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1 de enero de 2015. Homilía.
Santa Misa en la solemnidad de
Santa María, Madre de Dios.
XLVII jornada mundial de la
paz.
 
Jueves.
 
Vuelven hoy a la mente las
palabras con las que Isabel
pronunció su bendición sobre la
Virgen Santa: «¡Bendita tú
entre las mujeres, y bendito el
fruto de tu vientre! ¿Quién soy
yo para que me visite la madre
de mi Señor?» (Lc 1,42-43).
Esta bendición está en



continuidad con la bendición
sacerdotal que Dios había
sugerido a Moisés para que la
transmitiese a Aarón y a todo
el pueblo: «El Señor te bendiga
y te proteja, ilumine su rostro
sobre ti y te conceda su favor.
El Señor te muestre su rostro y
te conceda la paz» (Nm 6,24-
26). Con la celebración de la
solemnidad de María, la Santa
Madre de Dios, la Iglesia nos
recuerda que María es la
primera destinataria de esta
bendición. Se cumple en ella,
pues ninguna otra criatura ha
visto brillar sobre ella el rostro



de Dios como María, que dio un
rostro humano al Verbo eterno,
para que todos lo puedan
contemplar.
Además de contemplar el rostro
de Dios, también podemos
alabarlo y glorificarlo como los
pastores, que volvieron de
Belén con un canto de acción
de gracias después de ver al
niño y a su joven madre (cf. Lc
2,16). Ambos estaban juntos,
como lo estuvieron en el
Calvario, porque Cristo y su
Madre son inseparables: entre
ellos hay una estrecha relación,
como la hay entre cada niño y



su madre. La carne de Cristo,
que es el eje de la salvación
(Tertuliano), se ha tejido en el
vientre de María (cf. Sal
139,13). Esa inseparabilidad
encuentra también su
expresión en el hecho de que
María, elegida para ser la
Madre del Redentor, ha
compartido íntimamente toda
su misión, permaneciendo
junto a su hijo hasta el final,
en el Calvario.
María está tan unida a Jesús
porque él le ha dado el
conocimiento del corazón, el
conocimiento de la fe,



alimentada por la experiencia
materna y el vínculo íntimo con
su Hijo. La Santísima Virgen es
la mujer de fe que dejó entrar
a Dios en su corazón, en sus
proyectos; es la creyente capaz
de percibir en el don del Hijo el
advenimiento de la «plenitud
de los tiempos» (Ga 4,4), en el
que Dios, eligiendo la vía
humilde de la existencia
humana, entró personalmente
en el surco de la historia de la
salvación. Por eso no se puede
entender a Jesús sin su Madre.
Cristo y la Iglesia son
igualmente inseparables,



porque la Iglesia y María están
siempre unidas y éste es
precisamente el misterio de la
mujer en la comunidad eclesial,
y no se puede entender la
salvación realizada por Jesús
sin considerar la maternidad de
la Iglesia. Separar a Jesús de la
Iglesia sería introducir una
«dicotomía absurda», como
escribió el beato Pablo VI (cf.
Exhort. ap. N. Evangelii
nuntiandi, 16). No se puede
«amar a Cristo pero sin la
Iglesia, escuchar a Cristo pero
no a la Iglesia, estar en Cristo
pero al margen de la Iglesia»



(ibíd.). En efecto, la Iglesia, la
gran familia de Dios, es la que
nos lleva a Cristo. Nuestra fe
no es una idea abstracta o una
filosofía, sino la relación vital y
plena con una persona:
Jesucristo, el Hijo único de Dios
que se hizo hombre, murió y
resucitó para salvarnos y vive
entre nosotros. ¿Dónde lo
podemos encontrar? Lo
encontramos en la Iglesia, en
nuestra Santa Madre Iglesia
Jerárquica. Es la Iglesia la que
dice hoy: «Este es el Cordero
de Dios»; es la Iglesia quien lo
anuncia; es en la Iglesia donde



Jesús sigue haciendo sus gestos
de gracia que son los
sacramentos.
Esta acción y la misión de la
Iglesia expresa su maternidad.
Ella es como una madre que
custodia a Jesús con ternura y
lo da a todos con alegría y
generosidad. Ninguna
manifestación de Cristo, ni
siquiera la más mística, puede
separarse de la carne y la
sangre de la Iglesia, de la
concreción histórica del Cuerpo
de Cristo. Sin la Iglesia,
Jesucristo queda reducido a
una idea, una moral, un



sentimiento. Sin la Iglesia,
nuestra relación con Cristo
estaría a merced de nuestra
imaginación, de nuestras
interpretaciones, de nuestro
estado de ánimo.
Queridos hermanos y
hermanas. Jesucristo es la
bendición para todo hombre y
para toda la humanidad. La
Iglesia, al darnos a Jesús, nos
da la plenitud de la bendición
del Señor. Esta es
precisamente la misión del
Pueblo de Dios: irradiar sobre
todos los pueblos la bendición
de Dios encarnada en



Jesucristo. Y María, la primera
y perfecta discípula de Jesús, la
primera y perfecta creyente,
modelo de la Iglesia en camino,
es la que abre esta vía de la
maternidad de la Iglesia y
sostiene siempre su misión
materna dirigida a todos los
hombres. Su testimonio
materno y discreto camina con
la Iglesia desde el principio.
Ella, la Madre de Dios, es
también Madre de la Iglesia y,
a través de la Iglesia, es Madre
de todos los hombres y de
todos los pueblos.
Que esta madre dulce y



premurosa nos obtenga la
bendición del Señor para toda
la familia humana. De manera
especial hoy, Jornada Mundial
de la Paz, invocamos su
intercesión para que el Señor
nos de la paz en nuestros días:
paz en nuestros corazones, paz
en las familias, paz entre las
naciones. Este año, en
concreto, el mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz lleva
por título: «No más esclavos,
sino hermanos». Todos estamos
llamados a ser libres, todos a
ser hijos y, cada uno de
acuerdo con su responsabilidad,



a luchar contra las formas
modernas de esclavitud. Desde
todo pueblo, cultura y religión,
unamos nuestras fuerzas. Que
nos guíe y sostenga Aquel que
para hacernos a todos
hermanos se hizo nuestro
servidor.
Miremos a María,
contemplemos a la Santa
Madre de Dios. Os propongo
que juntos la saludemos como
hizo aquel pueblo valiente de
Éfeso, que gritaba cuando sus
pastores entraban en la Iglesia:
«¡Santa Madre de Dios!». Qué
bonito saludo para nuestra



Madre… Hay una historia que
dice, no sé si es verdadera, que
algunos de ellos llevaban
bastones en sus manos, tal vez
para dar a entender a los
obispos lo que les podría pasar
si no tenían el valor de
proclamar a María como
«Madre de Dios». Os invito a
todos, sin bastones, a poneros
en pie y saludarla tres veces
con este saludo de la primitiva
Iglesia: «¡Santa Madre de
Dios!».
 
 



1 de enero de 2015. ÁNGELUS.
 
Jueves.
Solemnidad de Santa María,
Madre de Dios. XLVIII jornada
mundial de la paz
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y feliz
año!
En este primer día del año, en
el clima gozoso —aunque frío—
de la Navidad, la Iglesia nos
invita a fijar nuestra mirada de
fe y de amor en la Madre de
Jesús. En Ella, humilde mujer
de Nazaret, «el Verbo se hizo



carne y vino a habitar entre
nosotros» (Jn 1, 14). Por ello
es imposible separar la
contemplación de Jesús, el
Verbo de la vida que se hizo
visible y palpable (cf. 1 Jn 1,
1), de la contemplación de
María, que le dio su amor y su
carne humana.
Hoy escuchamos las palabras
del apóstol Pablo: «Dios envió a
su Hijo, nacido de mujer» (Gal
4, 4). La expresión «nacido de
mujer» habla de modo esencial
y por ello es más fuerte la
auténtica humanidad del Hijo
de Dios. Como afirma un Padre



de la Iglesia, san Atanasio:
«Nuestro Salvador fue
verdaderamente hombre y de
Él vino la salvación de toda la
humanidad» (Carta a Epíteto:
pg 26).
Pero san Pablo añade también:
«nacido bajo la ley» (Gal 4, 4).
Con esta expresión destaca que
Cristo asumió la condición
humana liberándola de la
cerrada mentalidad legalista. La
ley, en efecto, privada de la
gracia, se convierte en un yugo
insoportable, y en lugar de
hacernos bien nos hace mal.
Jesús decía: «El sábado es para



el hombre, no el hombre para
el sábado». He aquí, entonces,
el fin por el cual Dios manda a
su Hijo a la tierra a hacerse
hombre: una finalidad de
liberación, es más, de
regeneración. De liberación
«para rescatar a los que
estaban bajo la ley» (Gal 4, 5);
y el rescate tuvo lugar con la
muerte de Cristo en la cruz.
Pero sobre todo de
regeneración: «para que
recibiéramos la adopción filial»
(Gal 4, 5). Incorporados a Él,
los hombres llegan a ser
realmente hijos de Dios. Este



paso estupendo tiene lugar en
nosotros con el Bautismo, que
nos inserta como miembros
vivos en Cristo y nos introduce
en su Iglesia.
Al inicio de un nuevo año nos
hace bien recordar el día de
nuestro Bautismo:
redescubramos el regalo
recibido en ese Sacramento
que nos regeneró a una vida
nueva: la vida divina. Y esto
por medio de la Madre Iglesia,
que tiene como modelo a la
Madre María. Gracias al
Bautismo hemos sido
introducidos en la comunión



con Dios y ya no estamos bajo
el poder del mal y del pecado,
sino que recibimos el amor, la
ternura y la misericordia del
Padre celestial. Os pregunto
nuevamente: ¿Quién de
vosotros recuerda el día que
fue bautizado? Para quienes no
recuerdan la fecha de su
Bautismo, les doy una tarea
para hacer en casa: buscar esa
fecha y conservarla bien en el
corazón. Podéis también pedir
la ayuda de los padres, del
padrino, de la madrina, de los
tíos, de los abuelos... El día en
el que fuimos bautizados es un



día de fiesta. Recordad o
buscad la fecha de vuestro
Bautismo, será muy hermoso
para dar gracias a Dios por el
don del Bautismo.
Esta cercanía de Dios a nuestra
vida nos dona la paz auténtica:
el don divino que queremos
implorar especialmente hoy,
Jornada mundial de la paz. Leo
allí: «La paz es siempre
posible». ¡Siempre es posible la
paz! Debemos buscarla... Y en
otra parte leo: «Oración en la
base de la paz». La oración es
precisamente la base de la paz.
La paz es siempre posible y



nuestra oración es el
fundamento de la paz. La
oración hace germinar la paz.
Hoy, Jornada mundial de la
paz, «No esclavos, sino
hermanos»: es este el mensaje
de la presente Jornada. Porque
las guerras nos hacen esclavos,
¡siempre! Un mensaje que nos
implica a todos. Todos estamos
llamados a combatir toda forma
de esclavitud y construir la
fraternidad. Todos, cada uno
según la propia
responsabilidad. Y recordadlo
bien: ¡la paz es posible! Y en el
fundamento de la paz, está



siempre la oración. Recemos
por la paz. Existen también
esas hermosas escuelas de paz,
escuelas para la paz: tenemos
que seguir adelante con esta
educación para la paz.
A María, Madre de Dios y Madre
nuestra, presentamos nuestros
buenos propósitos. A ella le
pedimos que extienda sobre
nosotros y sobre cada uno,
todos los días del nuevo año, el
manto de su protección
maternal: «Santa Madre de
Dios, no desoigas las oraciones
que te dirigimos en nuestras
necesidades, antes bien



líbranos de todo peligro, oh
Virgen gloriosa y bendita».
Y os invito a todos a saludar
hoy a la Virgen como Madre de
Dios. Saludarla con ese saludo:
«¡Santa Madre de Dios!». En el
modo que fue aclamada por los
fieles de la ciudad de Éfeso, al
inicio del cristianismo, cuando
en el ingreso de la iglesia
gritaban a sus pastores este
saludo dirigido a la Virgen:
«¡Santa Madre de Dios!». Todos
juntos, tres veces, repitamos:
«Santa Madre de Dios».
 



4 de enero de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
¡Un hermoso domingo nos
regala el nuevo año! ¡Hermoso
día!
Dice san Juan en el Evangelio
que leímos hoy: «En Él estaba
la vida, y la vida era la luz de
los hombres. Y la luz brilla en
la tiniebla, y la tiniebla no lo
recibió... El Verbo era la luz
verdadera, que alumbra a todo
hombre» (Jn 1, 4-5.9). Los



hombres hablan mucho de la
luz, pero a menudo prefieren la
tranquilidad engañadora de la
oscuridad. Nosotros hablamos
mucho de la paz, pero con
frecuencia recurrimos a la
guerra o elegimos el silencio
cómplice, o bien no hacemos
nada en concreto para construir
la paz. En efecto, dice san Juan
que «vino a su casa, y los
suyos no lo recibieron» (Jn 1,
11); porque «este es el juicio:
que la luz —Jesús— vino al
mundo, y los hombres
prefirieron la tiniebla a la luz,
porque sus obras eran malas.



Pues todo el que obra el mal
detesta la luz, y no se acerca a
la luz, para no verse acusado
por sus obras» (Jn 3, 19-20).
Así dice san Juan en el
Evangelio. El corazón del
hombre puede rechazar la luz y
preferir las tinieblas, porque la
luz revela sus obras malvadas.
Quien obra el mal, odia la luz.
Quien obra el mal, odia la paz.
Hace unos días hemos iniciado
el año nuevo en el nombre de
la Madre de Dios, celebrando la
Jornada mundial de la paz
sobre el tema «No esclavos,
sino hermanos». Mi deseo es



que se supere la explotación
del hombre por parte del
hombre. Esta explotación es
una plaga social que mortifica
las relaciones interpersonales e
impide una vida de comunión
caracterizada por el respeto, la
justicia y la caridad. Cada
hombre y cada pueblo tienen
hambre y sed de paz; por lo
tanto, es necesario y urgente
construir la paz.
La paz no es sólo ausencia de
guerra, sino una condición
general en la cual la persona
humana está en armonía
consigo misma, en armonía con



la naturaleza y en armonía con
los demás. Esto es la paz. Sin
embargo, hacer callar las
armas y apagar los focos de
guerra sigue siendo la
condición inevitable para dar
comienzo a un camino que
conduce a alcanzar la paz en
sus diferentes aspectos. Pienso
en los conflictos que aún
ensangrientan demasiadas
zonas del planeta, en las
tensiones en las familias y en
las comunidades —¡en cuántas
familias, en cuántas
comunidades, incluso
parroquiales, existe la guerra!



—, así como en los contrastes
encendidos en nuestras
ciudades y en nuestros países
entre grupos de diversas
extracciones culturales, étnicas
y religiosas. Tenemos que
convencernos, no obstante toda
apariencia contraria, que la
concordia es siempre posible, a
todo nivel y en toda situación.
No hay futuro sin propósitos y
proyectos de paz. No hay
futuro sin paz.
Dios, en el Antiguo
Testamento, hizo una promesa.
El profeta Isaías decía: «De las
espadas forjarán arados, de las



lanzas, podaderas. No alzará la
espada pueblo contra pueblo,
no se adiestrarán para la
guerra» (Is 2, 4). ¡Es hermoso!
La paz está anunciada, como
don especial de Dios, en el
nacimiento del Redentor: «En
la tierra paz a los hombres de
buena voluntad» (Lc 2, 14).
Ese don requiere ser implorado
incesantemente en la oración.
Recordemos, aquí en la plaza,
ese cartel: «En la base de la
paz está la oración». Este don
se debe implorar y se debe
acoger cada día con empeño,
en las situaciones en las que



nos encontramos. En los
albores de este nuevo año,
estamos todos llamados a
volver a encender en el
corazón un impulso de
esperanza, que debe traducirse
en obras de paz concretas.
«¿Tú no te llevas bien con esta
persona? ¡Haz las paces!»;
«¿En tu casa? ¡Haz las paces!»;
«¿En tu comunidad? ¡Haz las
paces!»; «¿En tu trabajo? ¡Haz
las paces!». Obras de paz, de
reconciliación y de fraternidad.
Cada uno de nosotros debe
realizar gestos de fraternidad
hacia el prójimo, especialmente



con quienes son probados por
tensiones familiares o por
altercados de diversos tipos.
Estos pequeños gestos tienen
mucho valor: pueden ser
semillas que dan esperanza,
pueden abrir caminos y
perspectivas de paz.
Invoquemos ahora a María,
Reina de la Paz. Ella, durante
su vida terrena, conoció no
pocas dificultades, relacionadas
con la fatiga cotidiana de la
existencia. Pero no perdió
nunca la paz del corazón, fruto
del abandono confiado a la
misericordia de Dios. A María,



nuestra Madre de ternura, le
pedimos que indique al mundo
entero la senda segura del
amor y de la paz.
 



6 de enero de 2015. Homilía.
Santa Misa en la solemnidad de
la Epifanía del Señor.
 
Martes.
 
Ese Niño, nacido de la Virgen
María en Belén, vino no sólo
para el pueblo de Israel,
representado en los pastores de
Belén, sino también para toda
la humanidad, representada
hoy por los Magos de Oriente. Y
precisamente hoy, la Iglesia
nos invita a meditar y rezar
sobre los Magos y su camino en
busca del Mesías.



Estos Magos que vienen de
Oriente son los primeros de esa
gran procesión de la que habla
el profeta Isaías en la primera
lectura (cf. 60,1-6). Una
procesión que desde entonces
no se ha interrumpido jamás, y
que en todas las épocas
reconoce el mensaje de la
estrella y encuentra el Niño
que nos muestra la ternura de
Dios. Siempre hay nuevas
personas que son iluminadas
por la luz de la estrella, que
encuentran el camino y llegan
hasta él.
Según la tradición, los Magos



eran hombres sabios,
estudiosos de los astros,
escrutadores del cielo, en un
contexto cultural y de creencias
que atribuía a las estrellas un
significado y un influjo sobre
las vicisitudes humanas. Los
Magos representan a los
hombres y a las mujeres en
busca de Dios en las religiones
y filosofías del mundo entero,
una búsqueda que no acaba
nunca. Hombres y mujeres en
búsqueda.
Los Magos nos indican el
camino que debemos recorrer
en nuestra vida. Ellos buscaban



la Luz verdadera: «Lumen
requirunt lumine», dice un
himno litúrgico de la Epifanía,
refiriéndose precisamente a la
experiencia de los Magos;
«Lumen requirunt lumine».
Siguiendo una luz ellos buscan
la luz. Iban en busca de Dios.
Cuando vieron el signo de la
estrella, lo interpretaron y se
pusieron en camino, hicieron
un largo viaje.
El Espíritu Santo es el que los
llamó e impulsó a ponerse en
camino, y en este camino
tendrá lugar también su
encuentro personal con el Dios



verdadero.
En su camino, los Magos
encuentran muchas
dificultades. Cuando llegan a
Jerusalén van al palacio del
rey, porque consideran algo
natural que el nuevo rey nazca
en el palacio real. Allí pierden
de vista la estrella. Cuántas
veces se pierde de vista la
estrella. Y encuentran una
tentación, puesta ahí por el
diablo, es el engaño de
Herodes. El rey Herodes
muestra interés por el niño,
pero no para adorarlo, sino
para eliminarlo. Herodes es un



hombre de poder, que sólo
consigue ver en el otro a un
rival. Y en el fondo, también
considera a Dios como un rival,
más aún, como el rival más
peligroso. En el palacio los
Magos atraviesan un momento
de oscuridad, de desolación,
que consiguen superar gracias
a la moción del Espíritu Santo,
que les habla mediante las
profecías de la Sagrada
Escritura. Éstas indican que el
Mesías nacerá en Belén, la
ciudad de David.
En este momento, retoman el
camino y vuelven a ver la



estrella. El evangelista apunta
que experimentaron una
«inmensa alegría» (Mt 2,10),
una verdadera consolación.
Llegados a Belén, encontraron
«al niño con María, su madre»
(Mt 2,11). Después de lo
ocurrido en Jerusalén, ésta
será para ellos la segunda gran
tentación: rechazar esta
pequeñez. Y sin embargo:
«cayendo de rodillas lo
adoraron», ofreciéndole sus
dones preciosos y simbólicos.
La gracia del Espíritu Santo es
la que siempre los ayuda. Esta
gracia que, mediante la



estrella, los había llamado y
guiado por el camino, ahora los
introduce en el misterio. Esta
estrella que les ha acompañado
durante el camino los introduce
en el misterio. Guiados por el
Espíritu, reconocen que los
criterios de Dios son muy
distintos a los de los hombres,
que Dios no se manifiesta en la
potencia de este mundo, sino
que nos habla en la humildad
de su amor. El amor de Dios es
grande, sí. El amor de Dios es
potente, sí. Pero el amor de
Dios es humilde, muy humilde.
De ese modo, los Magos son



modelos de conversión a la
verdadera fe porque han dado
más crédito a la bondad de Dios
que al aparente esplendor del
poder.
Y ahora nos preguntamos:
¿Cuál es el misterio en el que
Dios se esconde? ¿Dónde puedo
encontrarlo? Vemos a nuestro
alrededor guerras, explotación
de los niños, torturas, tráfico
de armas, trata de personas…
Jesús está en todas estas
realidades, en todos estos
hermanos y hermanas más
pequeños que sufren tales
situaciones (cf. Mt 25, 40.45).



El pesebre nos presenta un
camino distinto al que anhela la
mentalidad mundana. Es el
camino del anonadamiento de
Dios, de esa humildad del amor
de Dios que se abaja, se
anonada, de su gloria
escondida en el pesebre de
Belén, en la cruz del Calvario,
en el hermano y en la hermana
que sufren.
Los Magos han entrado en el
misterio. Han pasado de los
cálculos humanos al misterio, y
éste es el camino de su
conversión. ¿Y la nuestra?
Pidamos al Señor que nos



conceda vivir el mismo camino
de conversión que vivieron los
Magos. Que nos defienda y nos
libre de las tentaciones que
oscurecen la estrella. Que
tengamos siempre la inquietud
de preguntarnos, ¿dónde está
la estrella?, cuando, en medio
de los engaños mundanos, la
hayamos perdido de vista. Que
aprendamos a conocer siempre
de nuevo el misterio de Dios,
que no nos escandalicemos de
la “señal”, de la indicación, de
aquella señal anunciada por los
ángeles: «un niño envuelto en
pañales y acostado en un



pesebre» (Lc 2,12), y que
tengamos la humildad de pedir
a la Madre, a nuestra Madre,
que nos lo muestre. Que
encontremos el valor de
liberarnos de nuestras
ilusiones, de nuestras
presunciones, de nuestras
“luces”, y que busquemos este
valor en la humildad de la fe y
así encontremos la Luz, Lumen,
como han hecho los santos
Magos. Que podamos entrar en
el misterio. Que así sea.
 
 



6 de enero de 2015. ÁNGELUS.
 
Martes.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días! ¡Feliz
fiesta!
En la noche de Navidad hemos
meditado acerca de algunos
pastores que pertenecían al
pueblo de Israel y se dirigían a
la cueva de Belén; hoy,
solemnidad de la Epifanía,
hacemos memoria de la llegada
de los Magos, que venían de
Oriente para adorar al recién
nacido Rey de los judíos y



Salvador universal y ofrecer
dones simbólicos. Con su gesto
de adoración, los Magos
testimonian que Jesús vino a la
tierra para salvar no a un solo
pueblo, sino a todas las gentes.
Por lo tanto, en la fiesta de hoy
nuestra mirada se amplía al
horizonte del mundo entero
para celebrar la
«manifestación» del Señor a
todos los pueblos, es decir la
manifestación del amor y de la
salvación universal de Dios. Él
no reserva su amor para
algunos privilegiados, sino que
lo ofrece a todos. Así como es



Creador y Padre de todos, así
también quiere ser Salvador de
todos. Por eso, estamos
llamados a alimentar siempre
una gran confianza y esperanza
respecto a cada persona y su
salvación: también quienes nos
parecen lejanos del Señor son
seguidos —o mejor
«perseguidos»— por su amor
apasionado, por su amor fiel e
incluso humilde. Porque el
amor de Dios es humilde, muy
humilde.
El relato evangélico de los
Magos describe su viaje desde
Oriente como un viaje del



alma, como un camino hacia el
encuentro con Cristo. Ellos
están atentos a los signos que
indican su presencia; son
incansables al afrontar las
dificultades de la búsqueda;
son valientes al considerar las
consecuencias de vida que se
derivan del encuentro con el
Señor. La vida es esta: la vida
cristiana es caminar, pero
estando atentos y siendo
incansables y valientes. Así
camina un cristiano. Caminar
atento, incansable y valiente.
La experiencia de los Magos
evoca el camino de todo



hombre hacia Cristo. Como
para los Magos, también para
nosotros buscar a Dios quiere
decir caminar —y como decía:
atento, incansable y valiente—
fijando la mirada en el cielo y
vislumbrando en el signo
visible de la estrella al Dios
invisible que habla a nuestro
corazón. La estrella que es
capaz de guiar a todo hombre a
Jesús es la Palabra de Dios,
Palabra que está en la Biblia,
en los Evangelios. La Palabra
de Dios es luz que orienta
nuestro camino, nutre nuestra
fe y la regenera. Es la Palabra



de Dios que renueva
continuamente nuestro corazón
y nuestras comunidades. Por lo
tanto, no olvidemos leerla y
meditarla cada día, a fin de que
llegue a ser para cada uno
como una llama que llevamos
dentro de nosotros para
iluminar nuestros pasos, y
también los de quien camina
junto a nosotros, que tal vez le
cuesta encontrar el camino
hacia Cristo. ¡Siempre con la
Palabra de Dios! La Palabra de
Dios al alcance de la mano: un
pequeño Evangelio en el
bolsillo, en la cartera, siempre,



para leerlo. No os olvidéis de
esto: ¡siempre conmigo la
Palabra de Dios!
En este día de la Epifanía,
nuestro pensamiento se dirige
también a los hermanos y a las
hermanas del Oriente cristiano,
católicos y ortodoxos, muchos
de los cuales celebran mañana
el Nacimiento del Señor. A ellos
llegue nuestra afectuosa
felicitación.
Me complace también recordar
que hoy se celebra la Jornada
mundial de la infancia
misionera. Es la fiesta de los
niños que viven con alegría el



don de la fe y rezan para que la
luz de Jesús llegue a todos los
niños del mundo. Aliento a los
educadores a cultivar en los
pequeños el espíritu misionero.
Que no sean niños y
muchachos cerrados, sino
abiertos; que vean un gran
horizonte, que su corazón siga
adelante hacia el horizonte,
para que nazcan entre ellos
testigos de la ternura de Dios y
anunciadores del Evangelio.
Nos dirigimos ahora a la Virgen
María e invocamos su
protección sobre la Iglesia
universal, para que difunda en



todo el mundo el Evangelio de
Cristo, la luz de las gentes, luz
de todos los pueblos. Y que Ella
haga que estemos cada vez
más en camino; que nos haga
caminar y en el camino estar
atentos, ser incansables y
valientes.
 



7 de enero de 2015. Audiencia
general. La Iglesia es madre.
Nuestra santa madre Iglesia.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy continuamos con las
catequesis sobre la Iglesia y
haremos una reflexión sobre la
Iglesia madre. La Iglesia es
madre. Nuestra santa madre
Iglesia.
En estos días la liturgia de la
Iglesia puso ante nuestros ojos
el icono de la Virgen María



Madre de Dios. El primer día
del año es la fiesta de la Madre
de Dios, a la que sigue la
Epifanía, con el recuerdo de la
visita de los Magos. Escribe el
evangelista Mateo: «Entraron
en la casa, vieron al niño con
María, su madre, y cayendo de
rodillas lo adoraron» (Mt 2,
11). Es la Madre que, tras
haberlo engendrado, presenta
el Hijo al mundo. Ella nos da a
Jesús, ella nos muestra a Jesús,
ella nos hace ver a Jesús.
Continuamos con las catequesis
sobre la familia y en la familia
está la madre. Toda persona



humana debe la vida a una
madre, y casi siempre le debe a
ella mucho de la propia
existencia sucesiva, de la
formación humana y espiritual.
La madre, sin embargo, incluso
siendo muy exaltada desde
punto de vista simbólico —
muchas poesías, muchas cosas
hermosas se dicen
poéticamente de la madre—, se
la escucha poco y se le ayuda
poco en la vida cotidiana, y es
poco considerada en su papel
central en la sociedad. Es más,
a menudo se aprovecha de la
disponibilidad de las madres a



sacrificarse por los hijos para
«ahorrar» en los gastos
sociales.
Sucede que incluso en la
comunidad cristiana a la madre
no siempre se la tiene
justamente en cuenta, se le
escucha poco. Sin embargo, en
el centro de la vida de la Iglesia
está la Madre de Jesús. Tal vez
las madres, dispuestas a
muchos sacrificios por los
propios hijos, y no pocas veces
también por los de los demás,
deberían ser más escuchadas.
Habría que comprender más su
lucha cotidiana por ser



eficientes en el trabajo y
atentas y afectuosas en la
familia; habría que comprender
mejor a qué aspiran ellas para
expresar los mejores y
auténticos frutos de su
emancipación. Una madre con
los hijos tiene siempre
problemas, siempre trabajo.
Recuerdo que en casa, éramos
cinco hijos y mientras uno
hacía una travesura, el otro
pensaba en hacer otra, y la
pobre mamá iba de una parte a
la otra, pero era feliz. Nos dio
mucho.
Las madres son el antídoto más



fuerte ante la difusión del
individualismo egoísta.
«Individuo» quiere decir «que
no se puede dividir». Las
madres, en cambio, se
«dividen» a partir del momento
en el que acogen a un hijo para
darlo al mundo y criarlo. Son
ellas, las madres, quienes más
odian la guerra, que mata a sus
hijos. Muchas veces he pensado
en esas madres al recibir la
carta: «Le comunico que su
hijo ha caído en defensa de la
patria...». ¡Pobres mujeres!
¡Cómo sufre una madre! Son
ellas quienes testimonian la



belleza de la vida. El arzobispo
Oscar Arnulfo Romero decía
que las madres viven un
«martirio materno». En la
homilía para el funeral de un
sacerdote asesinado por los
escuadrones de la muerte, él
dijo, evocando el Concilio
Vaticano ii: «Todos debemos
estar dispuestos a morir por
nuestra fe, incluso si el Señor
no nos concede este honor...
Dar la vida no significa sólo ser
asesinados; dar la vida, tener
espíritu de martirio, es
entregarla en el deber, en el
silencio, en la oración, en el



cumplimiento honesto del
deber; en ese silencio de la
vida cotidiana; dar la vida poco
a poco. Sí, como la entrega una
madre, que sin temor, con la
sencillez del martirio materno,
concibe en su seno a un hijo, lo
da a luz, lo amamanta, lo cría y
cuida con afecto. Es dar la vida.
Es martirio». Hasta aquí la
citación. Sí, ser madre no
significa sólo traer un hijo al
mundo, sino que es también
una opción de vida. ¿Qué elige
una madre? ¿Cuál es la opción
de vida de una madre? La
opción de vida de una madre es



la opción de dar la vida. Y esto
es grande, esto es hermoso.
Una sociedad sin madres sería
una sociedad inhumana, porque
las madres saben testimoniar
siempre, incluso en los peores
momentos, la ternura, la
entrega, la fuerza moral. Las
madres transmiten a menudo
también el sentido más
profundo de la práctica
religiosa: en las primeras
oraciones, en los primeros
gestos de devoción que
aprende un niño, está inscrito
el valor de la fe en la vida de
un ser humano. Es un mensaje



que las madres creyentes
saben transmitir sin muchas
explicaciones: estas llegarán
después, pero la semilla de la
fe está en esos primeros,
valiosísimos momentos. Sin las
madres, no sólo no habría
nuevos fieles, sino que la fe
perdería buena parte de su
calor sencillo y profundo. Y la
Iglesia es madre, con todo esto,
es nuestra madre. Nosotros no
somos huérfanos, tenemos una
madre. La Virgen, la madre
Iglesia y nuestra madre. No
somos huérfanos, somos hijos
de la Iglesia, somos hijos de la



Virgen y somos hijos de
nuestras madres.
Queridísimas mamás, gracias,
gracias por lo que sois en la
familia y por lo que dais a la
Iglesia y al mundo. Y a ti,
amada Iglesia, gracias, gracias
por ser madre. Y a ti, María,
madre de Dios, gracias por
hacernos ver a Jesús. Y gracias
a todas las mamás aquí
presentes: las saludamos con
un aplauso.
 



11 de enero de 2015. Homilía
en la Fiesta del bautismo del
Señor. Celebración de la Santa
Misa y bautismo de algunos
niños.
 
Domingo.
 
Hemos escuchado en la primera
lectura que el Señor se
preocupa por sus hijos como un
padre: se preocupa de dar a
sus hijos un alimento
sustancioso. A través del
profeta Dios dice: «¿Por qué
gastar dinero en lo que no
alimenta y el salario en lo que



no da hartura?» (Is 55, 2).
Dios, como un buen papá y una
buena mamá, quiere dar cosas
buenas a sus hijos. ¿Y qué es
este alimento sustancioso que
nos da Dios? Es su Palabra: su
Palabra nos hace crecer, nos
hace dar buenos frutos en la
vida, como la lluvia y la nieve
hacen bien a la tierra y la
hacen fecunda (cf. Is 55, 10-
11). Así vosotros, padres, y
también vosotros, padrinos y
madrinas, abuelos, tíos,
ayudaréis a estos niños a
crecer bien si les dais la
Palabra de Dios, el Evangelio



de Jesús. ¡Y darlo también con
el ejemplo! Todos los días,
adquirid el hábito de leer un
pasaje del Evangelio, pequeño,
y llevad siempre con vosotros
un pequeño Evangelio en el
bolsillo, en la cartera, para
poder leerlo. Y este será el
ejemplo para los hijos, ver a
papá, a mamá, a los padrinos,
al abuelo, a la abuela, a los
tíos, leer la Palabra de Dios.
Vosotras mamás dad a vuestros
hijos la leche —incluso ahora, si
lloran por hambre,
amamantadlos, tranquilos.
Damos gracias al Señor por el



don de la leche, y rezamos por
las madres —son muchas,
lamentablemente— que no
están en condiciones de dar de
comer a sus hijos. Recemos y
tratemos de ayudar a estas
madres. Así, pues, lo que hace
la leche en el cuerpo, la
Palabra de Dios lo hace en el
espíritu: la Palabra de Dios
hace crecer la fe. Y gracias a la
fe somos engendrados por Dios.
Es lo que sucede en el
Bautismo. Hemos escuchado al
apóstol Juan: «Todo el que cree
que Jesús es el Cristo ha nacido
de Dios» (1 Jn 5, 1). En esta fe



son bautizados vuestros hijos.
Hoy es vuestra fe, queridos
padres, padrinos y madrinas. Es
la fe de la Iglesia, en la cual
estos pequeños reciben el
Bautismo. Pero mañana, con la
gracia de Dios, será su fe, su
personal «sí» a Jesucristo, que
nos dona el amor del Padre.
Decía: es la fe de la Iglesia.
Esto es muy importante. El
Bautismo nos introduce en el
cuerpo de la Iglesia, en el
pueblo santo de Dios. Y en este
cuerpo, en este pueblo en
camino, la fe se transmite de
generación en generación: es



la fe de la Iglesia. Es la fe de
María, nuestra Madre, la fe de
san José, de san Pedro, de san
Andrés, de san Juan, la fe de
los Apóstoles y de los mártires,
que llegó hasta nosotros, a
través del Bautismo: una
cadena de trasmisión de fe. ¡Es
muy bonito esto! Es un pasar
de mano en mano la luz de la
fe: lo expresaremos dentro de
un momento con el gesto de
encender las velas en el gran
cirio pascual. El gran cirio
representa a Cristo resucitado,
vivo en medio de nosotros.
Vosotras, familias, tomad de Él



la luz de la fe para transmitirla
a vuestros hijos. Esta luz la
tomáis en la Iglesia, en el
cuerpo de Cristo, en el pueblo
de Dios que camina en cada
época y en cada lugar. Enseñad
a vuestros hijos que no se
puede ser cristiano fuera de la
Iglesia, no se puede seguir a
Jesucristo sin la Iglesia, porque
la Iglesia es madre, y nos hace
crecer en el amor a Jesucristo.
Un último aspecto surge con
fuerza de las lecturas bíblicas
de hoy: en el Bautismo somos
consagrados por el Espíritu
Santo. La palabra «cristiano»



significa esto, significa
consagrado como Jesús, en el
mismo Espíritu en el que fue
inmerso Jesús en toda su
existencia terrena. Él es el
«Cristo», el ungido, el
consagrado, los bautizados
somos «cristianos», es decir
consagrados, ungidos. Y
entonces, queridos padres,
queridos padrinos y madrinas,
si queréis que vuestros niños
lleguen a ser auténticos
cristianos, ayudadles a crecer
«inmersos» en el Espíritu
Santo, es decir, en el calor del
amor de Dios, en la luz de su



Palabra. Por eso, no olvidéis
invocar con frecuencia al
Espíritu Santo, todos los días.
«¿Usted reza, señora?» —«Sí»
—«¿A quién reza?» —«Yo rezo
a Dios» —Pero «Dios», así, no
existe: Dios es persona y en
cuanto persona existe el Padre,
el Hijo y el Espíritu Santo. «¿Tú
a quién rezas?» —«Al Padre, al
Hijo, al Espíritu Santo».
Normalmente rezamos a Jesús.
Cuando rezamos el
«Padrenuestro», rezamos al
Padre. Pero al Espíritu Santo no
lo invocamos tanto. Es muy
importante rezar al Espíritu



Santo, porque nos enseña a
llevar adelante la familia, los
niños, para que estos niños
crezcan en el clima de la
Trinidad santa. Es precisamente
el Espíritu quien los lleva
adelante. Por ello no olvidéis
invocar a menudo al Espíritu
Santo, todos los días. Podéis
hacerlo, por ejemplo, con esta
sencilla oración: «Ven, Espíritu
Santo, llena los corazones de
tus fieles y enciende en ellos el
fuego de tu amor». Podéis
hacer esta oración por vuestros
niños, además de hacerlo,
naturalmente, por vosotros



mismos.
Cuando decís esta oración,
sentís la presencia maternal de
la Virgen María. Ella nos
enseña a invocar al Espíritu
Santo, y a vivir según el
Espíritu, como Jesús. Que la
Virgen, nuestra madre,
acompañe siempre el camino
de vuestros niños y de vuestras
familias. Así sea.
 



11 de enero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy celebramos la fiesta del
Bautismo del Señor, que
concluye el tiempo de Navidad.
El Evangelio describe lo que
sucede a orillas del Jordán. En
el momento en que Juan
Bautista confiere el bautismo a
Jesús, el cielo se abre. «Apenas
salió del agua —dice san
Marcos—, vio rasgarse los



cielos» (Mc 1, 10). Vuelve a la
memoria la dramática súplica
del profeta Isaías: «¡Ojalá
rasgases el cielo y
descendieses!» (Is 63, 19).
Esta invocación fue escuchada
en el acontecimiento del
Bautismo de Jesús. Y de este
modo termina el tiempo de los
«cielos cerrados», que indican
la separación entre Dios y el
hombre, consecuencia del
pecado. El pecado nos aleja de
Dios e interrumpe el vínculo
entre la tierra y el cielo,
determinando así nuestra
miseria y el fracaso de nuestra



vida. Los cielos abiertos indican
que Dios ha donado su gracia
para que la tierra dé su fruto
(cf. Sal 85, 13). Así, la tierra se
convirtió en la morada de Dios
entre los hombres y cada uno
de nosotros tiene la posibilidad
de encontrar al Hijo de Dios,
experimentando, de este modo,
todo el amor y la infinita
misericordia. Lo podemos
encontrar realmente presente
en los Sacramentos,
especialmente en la Eucaristía.
Lo podemos reconocer en el
rostro de nuestros hermanos,
en especial en los pobres,



enfermos, presos y refugiados:
ellos son carne viva del Cristo
que sufre e imagen visible del
Dios invisible.
Con el Bautismo de Jesús no
sólo se rasgan los cielos, sino
que Dios habla nuevamente
haciendo resonar su voz: «Tú
eres mi Hijo amado, en ti me
complazco» (Mc 1, 11). La voz
del Padre proclama el misterio
que se oculta en el Hombre
bautizado por el Precursor.
Y luego la venida del Espíritu
Santo, en forma de paloma:
esto permite al Cristo, el
Consagrado del Señor,



inaugurar su misión, que es
nuestra salvación. El Espíritu
Santo: el gran olvidado en
nuestras oraciones. Nosotros a
menudo rezamos a Jesús;
rezamos al Padre,
especialmente en el
«Padrenuestro»; pero no muy
frecuentemente rezamos al
Espíritu Santo, ¿es verdad? Es
el olvidado. Y necesitamos
pedir su ayuda, su fortaleza, su
inspiración. El Espíritu Santo
que animó totalmente la vida y
el ministerio de Jesús, es el
mismo Espíritu que hoy guía la
vida cristiana, la existencia de



un hombre y de una mujer que
se dicen y quieren ser
cristianos. Poner bajo la acción
del Espíritu Santo nuestra vida
de cristianos y la misión, que
todos recibimos en virtud del
Bautismo, significa volver a
encontrar la valentía apostólica
necesaria para superar fáciles
comodidades mundanas. En
cambio, un cristiano y una
comunidad «sordos» a la voz
del Espíritu Santo, que impulsa
a llevar el Evangelio a los
extremos confines de la tierra y
de la sociedad, llegan a ser
también un cristiano y una



comunidad «mudos» que no
hablan y no evangelizan.
Recordad esto: rezar con
frecuencia al Espíritu Santo
para que nos ayude, nos dé
fuerza, nos dé la inspiración y
nos haga ir adelante.
Que María, Madre de Dios y de
la Iglesia, acompañe el camino
de todos nosotros bautizados,
nos ayude a crecer en el amor
a Dios y en la alegría de servir
al Evangelio, para dar así
sentido pleno a nuestra vida.
 



13 de enero de 2015. Discurso
en el encuentro interreligioso y
ecuménico. (Sri Lanka).
 
Martes.
 
Bandaranaike Memorial
International Conference Hall,
Colombo.
 
Queridos amigos
Me alegro de tener la
oportunidad de participar en
este encuentro, que reúne a las
cuatro comunidades religiosas
más grandes que integran la
vida de Sri Lanka: el budismo,



el hinduismo, el islam y el
cristianismo. Muchas gracias
por su presencia y su calurosa
bienvenida. También doy las
gracias a cuantos han ofrecido
sus oraciones y peticiones, y de
un modo particular expreso mi
gratitud al Obispo Cletus
Chandrasiri Perera y al
Venerable Vigithasiri
Niyangoda Thero por sus
amables palabras.
He llegado a Sri Lanka
siguiendo las huellas de mis
predecesores, los papas Pablo
VI y Juan Pablo II, para
manifestar el gran amor y



preocupación de la Iglesia
católica por Sri Lanka. Es una
gracia especial para mí visitar
esta comunidad católica,
confirmarla en la fe cristiana,
orar con ella y compartir sus
alegrías y sufrimientos. Es
igualmente una gracia poder
estar con todos ustedes,
hombres y mujeres de estas
grandes tradiciones religiosas,
que comparten con nosotros un
deseo de sabiduría, verdad y
santidad.
En el Concilio Vaticano II, la
Iglesia católica declaró su
profundo y permanente respeto



por las demás religiones. Dijo
que ella «no rechaza nada de lo
que en estas religiones hay de
santo y verdadero. Considera
con sincero respeto los modos
de obrar y de vivir, los
preceptos y doctrinas» (Nostra
aetate, 2). Por mi parte, deseo
reafirmar el sincero respeto de
la Iglesia por ustedes, sus
tradiciones y creencias.
Con este espíritu de respeto, la
Iglesia católica desea cooperar
con ustedes, y con todos los
hombres de buena voluntad, en
la búsqueda de la prosperidad
de todos los ciudadanos de Sri



Lanka. Espero que mi visita
ayude a impulsar y profundizar
en las diversas formas de
cooperación interreligiosa y
ecuménica que se han
emprendido en los últimos
años.
Estas iniciativas loables han
brindado oportunidades para el
diálogo, que es esencial si
queremos conocer, comprender
y respetar a los demás. Pero,
como demuestra la experiencia,
para que este diálogo y
encuentro sea eficaz, debe
basarse en una presentación
completa y franca de nuestras



respectivas convicciones.
Ciertamente, ese diálogo
pondrá de relieve la variedad
de nuestras creencias,
tradiciones y prácticas. Pero si
somos honestos en la
presentación de nuestras
convicciones, seremos capaces
de ver con más claridad lo que
tenemos en común. Se abrirán
nuevos caminos para el mutuo
aprecio, la cooperación y,
ciertamente, la amistad.
Esos desarrollos positivos en
las relaciones interreligiosas y
ecuménicas adquieren un
significado particular y urgente



en Sri Lanka. Durante muchos
años, los hombres y mujeres de
este país han sido víctimas de
conflictos civiles y violencia. Lo
que se necesita ahora es la
recuperación y la unidad, no
nuevos enfrentamientos y
divisiones. Sin duda, el
fomento de la curación y de la
unidad es una noble tarea que
incumbe a todos los que se
interesan por el bien de la
nación y, en el fondo, por toda
la familia humana. Espero que
la cooperación interreligiosa y
ecuménica demuestre que los
hombres y las mujeres no



tienen que renunciar a su
identidad, ya sea étnica o
religiosa, para vivir en armonía
con sus hermanos y hermanas.
De cuántos modos los
creyentes de las diferentes
religiones pueden llevar a cabo
este servicio. Cuántas son las
necesidades que hay que
atender con el bálsamo
curativo de la solidaridad
fraterna. Pienso
particularmente en las
necesidades materiales y
espirituales de los pobres, de
los indigentes, de cuantos
anhelan una palabra de



consuelo y esperanza. Pienso
también en tantas familias que
siguen llorando la pérdida de
sus seres queridos.
Especialmente en este
momento de la historia de su
nación, ¡cuántas personas de
buena voluntad están tratando
de reconstruir los fundamentos
morales de la sociedad en su
conjunto! Que el creciente
espíritu de cooperación entre
los líderes de las diferentes
comunidades religiosas se
exprese en el compromiso de
poner la reconciliación de todos
los habitantes de Sri Lanka en



el centro de los esfuerzos por
renovar la sociedad y sus
instituciones. Por el bien de la
paz, nunca se debe permitir
que las creencias religiosas
sean utilizadas para justificar la
violencia y la guerra. Tenemos
que exigir a nuestras
comunidades, con claridad y sin
equívocos, que vivan
plenamente los principios de la
paz y la convivencia que se
encuentran en cada religión, y
denunciar los actos de violencia
que se cometan.
Queridos amigos, les doy las
gracias una vez más por su



generosa acogida y su
atención. Que este encuentro
fraterno nos confirme a todos
en nuestro compromiso de vivir
en armonía y difundir la
bendición de la paz.
 



14 de enero de 2015. Discurso
del Santo Padre. Oración
Mariana.
 
Miércoles.
Santuario de Nuestra Señora
del Rosario, Madhu.
 
Queridos hermanos y hermanas
Estamos en la casa de nuestra
Madre. Aquí ella nos da la
bienvenida. En este santuario
de Nuestra Señora de Madhu,
todo peregrino se puede sentir
en su casa, porque aquí María
nos lleva a la presencia de su
Hijo Jesús. Aquí vienen los



habitantes de Sri Lanka,
tamiles y cingaleses por igual,
como miembros de una sola
familia. Encomiendan a María
sus alegrías y tristezas, sus
esperanzas y necesidades.
Aquí, en su casa, se sienten
seguros. Saben que Dios está
muy cerca; sienten su amor;
conocen su ternura y
misericordia, la tierna
misericordia de Dios.
Se encuentran hoy aquí
familias que han sufrido mucho
en el largo conflicto que rasgó
el corazón de Sri Lanka.
Muchas personas, tanto del



norte como del sur, fueron
asesinadas en la terrible
violencia y derramamiento de
sangre de aquellos años. Los
habitantes de Sri Lanka no
pueden olvidar los trágicos
acontecimientos ocurridos en
este mismo lugar, o el triste día
en que la venerada imagen de
María, que data de la llegada
de los primeros cristianos a Sri
Lanka, fue arrancada de su
santuario.
Pero la Virgen permanece
siempre con vosotros. Ella es la
madre de todo hogar, de toda
familia herida, de todos los que



están tratando de volver a una
existencia pacífica. Hoy le
damos las gracias por haber
protegido a la población de Sri
Lanka de tantos peligros
pasados y presentes. María
nunca olvida a sus hijos en esta
isla resplandeciente. Al igual
que nunca se apartó del lado de
su Hijo en la cruz, así nunca se
aparta de sus hijos que sufren
en Sri Lanka.
Hoy queremos dar las gracias a
la Virgen por su presencia.
Ante tanto odio, violencia y
destrucción, queremos darle las
gracias porque sigue



llevándonos a Jesús, el único
que tiene el poder para curar
las heridas abiertas y devolver
la paz a los corazones
desgarrados. Pero también
queremos pedirle que implore
para nosotros la gracia de la
misericordia de Dios. Pedimos
también la gracia de reparar
por nuestros pecados y por
todo el mal que esta tierra ha
conocido.
No es fácil hacer esto. Sin
embargo, cuando llegamos a
entender, a la luz de la Cruz, el
mal que somos capaces de
hacer, y del que incluso



formamos parte, podremos
experimentar el auténtico
remordimiento y el verdadero
arrepentimiento. Sólo entonces
podremos recibir la gracia de
acercarnos unos a otros, con
una verdadera contrición,
dando y recibiendo el perdón
verdadero. En esta difícil tarea
de perdonar y tener paz, María
siempre está presente para
animarnos, para guiarnos, para
mostrarnos el camino. De la
misma manera que perdonó a
los verdugos de su Hijo al pie
de la cruz, y luego recibió su
cuerpo exánime entre sus



manos, así ahora quiere guiar
al pueblo de Sri Lanka a una
mayor reconciliación, para que
el bálsamo del perdón y la
misericordia de Dios
proporcione una verdadera
curación para todos.
Por último, queremos pedir a
María Madre que acompañe con
su intercesión los esfuerzos de
ambas comunidades de Sri
Lanka, tamiles y cingaleses, por
reconstruir la unidad que se
había perdido. Al igual que su
imagen volvió a su santuario de
Madhu después de la guerra,
pedimos al Señor que todos sus



hijos e hijas de Sri Lanka
puedan volver ahora a la casa
de Dios con un renovado
espíritu de reconciliación y
comunión.
Queridos hermanos y
hermanas, me siento feliz de
estar con vosotros en la casa
de María. Oremos unos por
otros. Sobre todo, pidamos que
este santuario sea siempre una
casa de oración y un remanso
de paz. Que, por intercesión de
Nuestra Señora de Madhu,
todos los hombres encuentren
aquí el ánimo y la fuerza para
construir un futuro de



reconciliación, justicia y paz
para todos los hijos de esta
querida tierra. Amén.
 
 



14 de enero de 2015. HOMILÍA.
Santa Misa y canonización del
beato JOSÉ VAZ.
 
Galle Face Green, Colombo.
Miércoles.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Sri Lanka y
Filipinas. (12-19 DE ENERO DE
2015)
 
«Verán los confines de la tierra
la salvación de nuestro Dios»
(Is 52,10).
Ésta es la extraordinaria
profecía que hemos escuchado
en la primera lectura de hoy.



Isaías anuncia la predicación
del Evangelio de Jesucristo a
todos los confines de la tierra.
Esta profecía tiene un
significado especial para
nosotros al celebrar la
canonización de un gran
misionero del Evangelio, san
José Vaz. Al igual que muchos
misioneros en la historia de la
Iglesia, él respondió al mandato
del Señor resucitado de hacer
discípulos de todas las naciones
(cf. Mc 16,15). Con sus
palabras, pero más aún, con el
ejemplo de su vida, ha llevado
al pueblo de este país a la fe



que nos hace partícipes de «la
herencia de los santos» (Hch
20,32).
En san José Vaz vemos un
signo espléndido de la bondad y
el amor de Dios para con el
pueblo de Sri Lanka. Pero
vemos también en él un
estímulo para perseverar en el
camino del Evangelio, para
crecer en santidad, y para dar
testimonio del mensaje
evangélico de la reconciliación
al que dedicó su vida.
Sacerdote del Oratorio en su
Goa natal, san José Vaz llegó a
este país animado por el celo



misionero y un gran amor por
sus gentes. Debido a la
persecución religiosa, vestía
como un mendigo y ejercía sus
funciones sacerdotales en los
encuentros secretos de los
fieles, a menudo por la noche.
Sus desvelos dieron fuerza
espiritual y moral a la
atribulada población católica.
Se entregó especialmente al
servicio de los enfermos y
cuantos sufren. Su atención a
los enfermos, durante una
epidemia de viruela en Kandy,
fue tan apreciada por el rey
que se le permitió una mayor



libertad de actuación. Desde
Kandy pudo llegar a otras
partes de la isla. Se desgastó
en el trabajo misionero y
murió, extenuado, a la edad de
cuarenta y nueve años,
venerado por su santidad.
San José Vaz sigue siendo un
modelo y un maestro por
muchas razones, pero me
gustaría centrarme en tres. En
primer lugar, fue un sacerdote
ejemplar. Hoy aquí, hay
muchos sacerdotes y religiosos,
hombres y mujeres que, al
igual que José Vaz, están
consagrados al servicio de Dios



y del prójimo. Os animo a
encontrar en san José Vaz una
guía segura. Él nos enseña a
salir a las periferias, para que
Jesucristo sea conocido y
amado en todas partes. Él es
también un ejemplo de
sufrimiento paciente a causa
del Evangelio, de obediencia a
los superiores, de solicitud
amorosa para la Iglesia de Dios
(cf. Hch 20,28). Como
nosotros, vivió en un período
de transformación rápida y
profunda; los católicos eran
una minoría, y a menudo
divididos entre sí;



externamente sufrían hostilidad
ocasional, incluso persecución.
Sin embargo, y debido a que
estaba constantemente unido al
Señor crucificado en la oración,
llegó a ser para todas las
personas un icono viviente del
amor misericordioso y
reconciliador de Dios.
En segundo lugar, san José Vaz
nos muestra la importancia de
ir más allá de las divisiones
religiosas en el servicio de la
paz. Su amor indiviso a Dios lo
abrió al amor del prójimo;
sirvió a los necesitados,
quienquiera que fueran y



dondequiera que estuvieran.
Su ejemplo sigue siendo hoy
una fuente de inspiración para
la Iglesia en Sri Lanka, que
sirve con agrado y generosidad
a todos los miembros de la
sociedad. No hace distinción de
raza, credo, tribu, condición
social o religión, en el servicio
que ofrece a través de sus
escuelas, hospitales, clínicas, y
muchas otras obras de caridad.
Lo único que pide a cambio es
libertad para llevar a cabo su
misión. La libertad religiosa es
un derecho humano
fundamental. Toda persona



debe ser libre, individualmente
o en unión con otros, para
buscar la verdad, y para
expresar abiertamente sus
convicciones religiosas, libre de
intimidaciones y coacciones
externas. Como la vida de san
José Vaz nos enseña, el
verdadero culto a Dios no lleva
a la discriminación, al odio y la
violencia, sino al respeto de la
sacralidad de la vida, al respeto
de la dignidad y la libertad de
los demás, y al compromiso
amoroso por todos.
Por último, san José Vaz nos da
un ejemplo de celo misionero.



A pesar de que llegó a Ceilán
para ayudar y apoyar a la
comunidad católica, en su
caridad evangélica llegó a
todos. Dejando atrás su hogar,
su familia, la comodidad de su
entorno familiar, respondió a la
llamada a salir, a hablar de
Cristo dondequiera que fuera.
San José Vaz sabía cómo
presentar la verdad y la belleza
del Evangelio en un contexto
multireligioso, con respeto,
dedicación, perseverancia y
humildad. Éste es también hoy
el camino para los que siguen a
Jesús. Estamos llamados a salir



con el mismo celo, el mismo
ardor, de san José Vaz, pero
también con su sensibilidad, su
respeto por los demás, su
deseo de compartir con ellos
esa palabra de gracia (cf. Hch
20,32), que tiene el poder de
edificarles. Estamos llamados a
ser discípulos misioneros.
Queridos hermanos y
hermanas, pido al Señor que
los cristianos de este país,
siguiendo el ejemplo de san
José Vaz, se mantengan firmes
en la fe y contribuyan cada vez
más a la paz, la justicia y la
reconciliación en la sociedad de



Sri Lanka. Esto es lo que el
Señor quiere de vosotros. Esto
es lo que san José Vaz os
enseña. Esto es lo que la
Iglesia necesita de vosotros. Os
encomiendo a todos a la
intercesión del nuevo santo,
para que, en unión con la
Iglesia extendida por todo el
mundo, podáis cantar un canto
nuevo al Señor y proclamar su
gloria a todos los confines de la
tierra. Porque grande es el
Señor, y muy digno de
alabanza (cf. Sal 96,1-4).
Amén.
 



15 de enero de 2015.
Encuentro con los periodistas
durante el vuelo hacia Manila.
 
Jueves.
 
(Padre Lombardi)
Como puede comprobar,
también en este viaje
intermedio, estamos todos
deseosos de escuchar sus
palabras. Y muchas felicidades
por la primera parte del viaje
que ha sido espléndida. Como
en otras ocasiones, le haremos
una serie de preguntas. Cuando
usted se canse, nos lo dice y le



dejamos marchar en paz…
¿Está cansado? De todas
formas, para comenzar, como
sé que hay algo que usted
considera importante y que le
gustaría decirnos sobre este
viaje, en concreto sobre el
significado de esta canonización
de San José Vaz, le pido que
nos hable de esto al principio,
para que tengamos presente
este importante mensaje que
nos quiere dar. Después
pasamos a las preguntas.
Tenemos inscritas diversas
personas.
(Papa Francisco)



Antes de nada, buenos días, y
también una duda para
Carolina: Es verdad, me ha
llegado la imagen de la Virgen
de Luján, muchas gracias. Estas
canonizaciones se han llevado
a cabo con la metodología –
prevista en el Derecho de la
Iglesia– que se llama
equipolente. Se aplica cuando
un hombre o una mujer es
beato, beata, desde hace
mucho tiempo y tiene la
veneración del pueblo de Dios,
que de hecho lo venera como
santo, y no se hace el proceso.
Hay algunos casos así desde



hace siglos. El proceso de
Ángela de Foligno fue así; ella
fue la primera. Después decidí
hacer lo mismo con personas
que han sido grandes
evangelizadores y
evangelizadoras. En primer
lugar, Pedro Fabro, que fue un
gran evangelizador de Europa:
murió –podríamos decir– en el
camino, cuando, con cuarenta
años, viajaba para evangelizar.
Y después vinieron los demás:
los evangelizadores de Canadá,
Francisco de Laval y María de la
Encarnación, que, por el gran
apostolado que hicieron, fueron



prácticamente los fundadores
de la Iglesia en Canadá, siendo
él Obispo y ella religiosa. El
siguiente fue José de Anchieta,
de Brasil, fundador de São
Paulo, que hacía tiempo que
era beato, y ahora es santo.
José Vaz, aquí, como
evangelizador de Sri Lanka. Y
en septiembre próximo, Deo
mediante, haré la canonización
de Junípero Serra, en los
Estados Unidos, porque fue el
evangelizador del oeste de los
Estados Unidos. Son figuras de
grandes evangelizadores, que
están en sintonía con la



espiritualidad y la teología de la
Evangelii gaudium. Y por eso he
elegido esas figuras. Era esto.
(Padre Lombardi)
Gracias. Y ahora pasemos a las
preguntas, para las que se han
inscrito nuestros colegas. El
primero es Jerry O’Connell de
America Magazine, al que usted
conoce bien. Le damos la
palabra.
(Jerry O’Connell)
Lo primero de todo, Santo
Padre, estoy de acuerdo con el
P. Lombardi: felicidades por el
éxito de la visita a Sri Lanka.
Le hago una pregunta en



nombre del grupo inglés.
Hemos decidido hacerle una
pregunta “puente”, que incluya
la visita a Sri Lanka y a
Filipinas. Hemos visto en Sri
Lanka la belleza de la
naturaleza, pero también nos
hemos dado cuenta de la
vulnerabilidad de la isla, a
causa de los cambios
climáticos, el mar, etc. Nos
dirigimos ahora a Filipinas, y
usted visitará la zona que ha
sido devastada. Ya hace más de
un año que está estudiando la
cuestión de la ecología y de la
protección de la creación. Mi



pregunta se refiere a tres
aspectos. El primero: ¿el
cambio climático se debe
principalmente a la acción del
hombre, por no cuidar
suficientemente la naturaleza?
El segundo: ¿cuándo saldrá su
Encíclica? Tercero: como hemos
visto en Sri Lanka, usted
insiste mucho en la
colaboración entre las
religiones; ¿tiene previsto
convocar a las otras religiones
para afrontar este problema?
Gracias.
(Papa Francisco)
La primera pregunta. Usted ha



usado una palabra que me
evita tener que precisar:
“principalmente”. Yo no sé si
totalmente, pero
principalmente, en gran
medida, es el hombre el que
maltrata la naturaleza
continuamente. Nos hemos
adueñado un poco de la
naturaleza, de la hermana
tierra, de la madre tierra.
Recuerdo –ustedes me han oído
contar esto– que un viejo
campesino me dijo una vez:
“Dios perdona siempre,
nosotros –los hombres–
perdonamos algunas veces, la



naturaleza no perdona nunca”.
Si la maltratas, ella te
maltrata. Creo que hemos
explotado demasiado la
naturaleza; las deforestaciones,
por ejemplo. Recuerdo que en
Aparecida, entonces yo no
entendía bien este problema,
cuando oía a los obispos
brasileños hablar de la
deforestación de la Amazonia,
no conseguía entenderlo bien.
La Amazonia es un pulmón del
mundo. Después, hace cinco
años, con una comisión de
derechos humanos, puse un
recurso ante la Corte Suprema



de Argentina para detener, al
menos temporalmente, una
terrible deforestación en el
norte del país, en la zona norte
de Salta, Tartagal. Esto es un
aspecto. Otro aspecto es el
monocultivo. Los agricultores,
por ejemplo, saben que si uno
cultiva el maíz durante tres
años, después tiene que
cambiar y sembrar otra cosa
durante uno o dos años, para
que se recupere la tierra, para
que la tierra crezca. Por
ejemplo, en mi país, se cultiva
sólo soja y se cultiva hasta que
la tierra se agota. No todos



hacen esto, pero es un
ejemplo, como puede haber
tantos otros. Creo que el
hombre ha ido demasiado lejos.
Gracias a Dios, hoy hay voces,
muchas voces, que hablan de
esto; en este momento, me
gustaría recordar a mi querido
hermano Bartolomé, que desde
hace años predica sobre este
tema. He leído muchas cosas
suyas para preparar esta
Encíclica. Podría volver sobre el
tema, pero no quiero
alargarme. Solamente añado
esto: Guardini usa una
expresión que lo explica muy



bien. Dice él: La segunda
manera de incultura es la mala.
La primera es la incultura que
recibimos con la creación para
cultivarla, pero cuando te
adueñas demasiado y te pasas,
esta cultura se vuelve contra ti,
pensemos en Hiroshima. Se
crea una segunda incultura.
En cuanto a la Encíclica, el
cardenal Turkson con su equipo
preparó el primer borrador. A
partir de este borrador, trabajé
con algunas personas. Después,
algunos teólogos elaboraron un
tercer borrador, del que envié
copia a la Congregación para la



Doctrina de la Fe, a la Segunda
Sección de la Secretaría de
Estado y al Teólogo de la Casa
Pontificia, para que estudiasen
bien que no diga “bobadas”.
Hace tres semanas recibí las
respuestas, algunas muy
abultadas, pero todas
constructivas. Y ahora dedicaré
una semana completa en marzo
para terminarla. Pienso que a
finales de marzo estará lista y
se comenzará a traducir. Si el
trabajo de las traducciones va
bien –mons. Becciu me está
escuchando: él tiene que
ayudar en esto–, si va bien,



podrá salir en junio o julio. Lo
importante es que haya un
poco de tiempo entre la
aparición de la Encíclica y el
encuentro de París, para que
sea una contribución. El
encuentro de Perú no ha sido
un gran qué. Me ha defraudado
la falta de coraje: se han
quedado a medias. Esperemos
que en París sean más
decididos los representantes
para avanzar en este tema.
Por lo que se refiere a la
tercera pregunta, creo que el
diálogo entre las religiones
sobre este punto es importante.



Las otras religiones tienen una
buena percepción. También
sobre este punto hay un
acuerdo para tener la misma
visión. No todavía en la
Encíclica. De hecho, he hablado
con algunos de otras religiones
sobre el tema y sé que también
el cardenal Turkson y, al
menos, dos teólogos lo han
hecho. Ése es el camino. No
será una declaración común.
Los encuentros vendrán
después.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santo Padre. Y ahora
le damos la palabra a Pia, del



grupo de Filipinas.
(Pia)
Santo Padre, Filipinas está
muy, muy feliz de recibirlo
dentro de unas horas. Mi
pregunta es: ¿cuál es su
mensaje para los miles de
personas que no han podido
encontrarlo, y que no podrán
verlo personalmente, aunque
les hubiera gustado? Lo siento,
no hablo italiano…
(Papa Francisco)
Respondiendo a esto, corro el
riesgo de ser demasiado simple,
pero diré algo. El centro, el
núcleo del mensaje serán los



pobres, los pobres que quieren
salir adelante, los pobres que
sufrieron a causa del tifón
Yolanda y todavía hoy sufren
sus consecuencias, los pobres
que tienen puesta su fe y
esperanza en esta
conmemoración del V
centenario de la predicación del
Evangelio en Filipinas; el
pueblo de Dios, en Filipinas, los
pobres, también los pobres
explotados, explotados por
quienes cometen tantas
injusticias sociales, espirituales,
existenciales. Pienso en ellos.
En este viaje a Filipinas, pienso



en ellos. El otro día, el 7 de
enero, fue la fiesta de Navidad
de las Iglesias Orientales, y en
nuestra casa, en Santa Marta,
hay tres personas de
nacionalidad etíope y algunos
filipinos, que trabajan allí. Los
etíopes celebraron la fiesta:
invitaron a comer a todos los
dependientes, unos cincuenta.
Yo también estuve, y miraba a
los empleados de Filipinas, que
han dejado su patria, en busca
de mayor bienestar, dejando
padre, madre, hijos, para ir…
Los pobres. No sé… El núcleo
será esto.



(Padre Lombardi)
Viene ahora Juan Vicente Boo y
hace la pregunta en nombre del
grupo español.
(Juan Vicente Boo)
Santo Padre, en primer lugar,
tengo que decirle que para
estar cansado tiene buen
aspecto. Me gustaría
preguntarle, de parte del grupo
español, sobre la historia de Sri
Lanka y la historia
contemporánea. En los años de
la guerra civil, hubo más de
300 atentados kamikazes en
Sri Lanka, atentados suicidas,
perpetrados por hombres y



mujeres, niños y niñas. Ahora
estamos viendo atentados
suicidas de muchachos,
muchachas y niños. ¿Qué
piensa de este modo de hacer
la guerra? Gracias.
(Papa Francisco)
Quizás, lo que se me ocurre
decir es una falta de respeto,
pero es lo que se me ocurre.
Creo que, detrás de un
atentado suicida, hay un
desequilibrio, un desequilibrio
humano. No sé si mental, pero
sí humano. Hay algo que no
funciona en esa persona. No
tiene ese equilibrio sobre el



sentido de su vida, de su propia
vida y de la de los otros. Lucha
por… sí, da la vida, pero no la
da bien. Hay mucha gente,
mucha gente que da la vida en
lo que hace –pensemos en los
misioneros, por ejemplo–, pero
para construir. En estos casos,
en cambio, se da la vida
autodestruyéndose y para
destruir. Así no, hay algo que
no funciona. Acompañé la
elaboración de la tesis, no de
doctorado sino de licencia, de
un piloto de Alitalia, que la hizo
en sociología sobre los
kamikazes japoneses. Aprendí



algunas cosas, pero es difícil
entenderlo. Cuando la corregía,
me fijaba sobre todo en la
metodología. Pero no se
entiende… No sucede sólo en
Oriente. Hay investigaciones en
este momento, investigaciones
sobre una propuesta llegada en
la Segunda Guerra Mundial a
Italia, una propuesta hecha al
fascismo italiano. No hay
pruebas, pero se está
investigando. Hay algo en estos
casos que tiene mucho que ver
con los sistemas dictatoriales o
totalitarios. Con los sistemas
totalitarios. Tiene mucho que



ver. El sistema totalitario mata,
si no la vida, mata
posibilidades, mata el futuro,
mata muchas cosas. Y también
la vida. Es así. Pero el
problema no se ha acabado. No
es sólo oriental. Es importante.
No se me ocurre más.
Sobre el uso de los niños. Lo
que he dicho in genere se
refiere a todos, pero, aparte de
eso, hablemos a los niños. Los
niños son usados por doquier
para muchas cosas: explotados
en el trabajo, utilizados como
esclavos, abusados
sexualmente. Años atrás, con



algunos miembros del Senado
de Argentina, quisimos
impulsar una campaña en los
hoteles más importantes, para
decir públicamente que allí los
turistas no podían abusar de los
niños. No conseguimos hacerlo.
Hay resistencias escondidas. No
sé si se abusaba o no, era una
medida preventiva. Después,
en alguna ocasión, cuando
estaba en Alemania caían en
mis manos algunos periódicos y
estaba la parte del turismo, y
turismo en aquellas zonas del
sureste asiático, y también
turismo erótico, y allí estaban



los niños. Los niños son
explotados; el trabajo esclavo
de los niños es terrible.
También para esto son
explotados. No me atrevo a
decir más.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santidad. Ahora
damos la palabra a Ignazio
Ingrao, en nombre del grupo
italiano.
(Ignazio Ingrao)
Buenos días, soy del semanario
Panorama e Il mio Papa.
Santidad, hay mucha
preocupación en el mundo por
su seguridad. Según los



servicios secretos americanos e
israelíes, el Vaticano es incluso
la diana de los terroristas
islámicos. En las páginas web
fundamentalistas ha aparecido
la bandera del Islam que ondea
sobre San Pedro. Se teme
también por su seguridad en
los viajes al extranjero.
Sabemos que usted no quiere
renunciar al contacto directo
con la gente, pero, en estas
circunstancias, ¿no cree que
sería necesario modificar algo
su manera de actuar y sus
actividades? Se teme también
por la integridad de los fieles



que participan en las
celebraciones, en caso de
atentados. ¿Le preocupa esto?
Y, más en general, ¿cuál cree
que es la mejor manera de
responder a estas amenazas de
los integristas islámicos?
Gracias.
(Papa Francisco)
Para mí, la mejor manera de
responder es siempre la
mansedumbre. Ser manso,
humilde –como el pan– sin
agredir. Esa es mi postura,
pero hay mucha gente que no
lo comprende. Después, en
cuanto a las preocupaciones,



me preocupan los fieles, de
verdad, me preocupan. Y he
hablado de ello con la
Seguridad vaticana: aquí en el
vuelo está el Dr. Giani, que es
el encargado de esto; él está al
día sobre este problema. Me
preocupa, me preocupa mucho.
¿Tengo miedo? Usted sabe que
tengo un defecto: una buena
dosis de inconsciencia. Soy
inconsciente en estas cosas.
Algunas veces me he
preguntado: ¿Y si me pasara
algo? Y he dicho al Señor:
Señor, solamente te pido una
gracia, que no me duela.



Porque no soy valiente ante el
dolor, soy muy muy miedoso,
pero no tengo miedo de Dios.
Pero sé que se toman las
medidas de seguridad,
prudentes pero seguras.
Después, veremos.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santidad. Y ojalá
tuviéramos también nosotros
siempre la misma serenidad.
Ahora es el turno de Christoph
Schmidt, del grupo alemán, que
viene rápidamente. Se va
preparando Sébastien Maillard.
Después preguntaremos al
Papa si desea continuar o



prefiere cortar.
(Christoph Schmidt)
Santo Padre, buenos días.
¿Podría decirnos algo sobre la
visita de ayer al templo
budista, que ha sido una gran
sorpresa? ¿Por qué una visita
tan espontánea? ¿Se inspira
usted de alguna manera en
esta religión? Sabemos que los
misioneros cristianos
estuvieron convencidos hasta el
siglo XX de que el budismo era
un engaño, una religión del
diablo. Y, en tercer lugar, ¿qué
podría aportar el budismo para
el futuro de Asia?



(Papa Francisco)
¿Cómo ha sido la visita? ¿Por
qué he ido? El rector de este
templo budista logró que el
gobierno lo invitase al
aeropuerto y allí –es muy
amigo del cardenal Ranjith– me
saludó y me invitó a visitar el
templo; también le dijo a
Ranjith que me llevase.
Después hablé con el cardenal,
pero no había tiempo, porque
cuando llegué, tuve que
suspender el encuentro con los
obispos, porque no me
encontraba bien, estaba
cansado –esos 29 km de



saludos a la gente me dejaron
destrozado– y no había tiempo.
Ayer, al regreso de Madhu, se
presentó la posibilidad, llamó
por teléfono y fuimos. En ese
templo hay reliquias de los
discípulos de Buda, de dos de
ellos. Para ellos son muy
importantes. Estas reliquias
estaban en Inglaterra y
consiguieron que se las
devolviesen. Él vino a verme al
aeropuerto y yo fui a verlo a su
casa. Lo primero.
Lo segundo. Ayer, en Madhu, vi
una cosa que nunca me hubiera
imaginado: no todos eran



católicos, ni siquiera la
mayoría. Había budistas,
musulmanes, hinduistas, y
todos iban allí a rezar; van y
dicen que reciben gracias. En el
pueblo –y el pueblo nunca se
equivoca–… ahí está el sentido
del pueblo, hay algo que los
une. Y, si están así unidos tan
naturalmente que van juntos a
rezar a un templo –que es
cristiano, pero no es sólo
cristiano porque todos lo
quieren–, ¿por qué no puedo ir
yo a un templo budista a
saludar? Este testimonio de
ayer en Madhu es muy



importante. Nos ayuda a
comprender el sentido de la
interreligiosidad que se vive en
Sri Lanka: hay respeto entre
ellos. Hay grupitos
fundamentalistas, pero no
están  con el pueblo: son élites
ideológicas, pero no están con
el pueblo.
Finalmente, la idea de que iban
al infierno. Pero también los
protestantes… Cuando era niño,
hace 70 años, todos los
protestantes iban al infierno,
todos. Eso nos decían.
Recuerdo la primera
experiencia de ecumenismo



que tuve. Se la conté el otro
día a los dirigentes del Ejército
de Salvación. Tenía cuatro o
cinco años –pero me acuerdo,
lo puedo ver todavía–, e iba por
la calle con mi abuela, que me
llevaba de la mano. Por la otra
acera venían dos señoras del
Ejército de Salvación, con ese
sombrero que llevaban antes,
con lazos, o algo por el estilo –
ahora ya no lo llevan–.
Pregunté a mi abuela: “Abuela,
¿son monjas?”. Y me dijo: “No,
son protestantes, pero son
buenas”. Fue la primera vez
que oí hablar bien de una



persona de otra religión, de un
protestante. Entonces, en la
catequesis, nos decían que
todos iban al infierno. Pero me
parece que la Iglesia ha crecido
mucho en la conciencia del
respeto –como les dije en el
Encuentro interreligioso, en
Colombo–, en los valores.
Cuando leemos lo que dice el
Concilio Vaticano II sobre los
valores en las otras religiones –
el respeto–, ha crecido mucho
la Iglesia en esto. Y sí, ha
habido tiempos oscuros en la
historia de la Iglesia, tenemos
que decirlo, sin vergüenza,



porque también nosotros nos
encontramos en un camino de
conversión continua: del
pecado a la gracia siempre. Y
esta interreligiosidad como
hermanos, respetándose
siempre, es una gracia. No sé si
había algo más que haya
olvidado… ¿Es todo? Vielen
Danke.
(Padre Lombardi)
Sébastien Maillard, del grupo
francés.
(Sébastien Maillard)
Santo Padre, ayer por la
mañana, en la Misa, habló de la
libertad religiosa como derecho



humano fundamental. Pero,
para respetar a las diversas
religiones, ¿hasta qué punto se
puede llegar en la libertad de
expresión, que es también un
derecho humano fundamental?
(Papa Francisco)
Gracias por la pregunta; es
inteligente. Creo que los dos
son derechos humanos
fundamentales: la libertad
religiosa y la libertad de
expresión. No se puede…
pensemos… Usted es francés,
vayamos a París. Hablemos
claro. No se puede ocultar una
verdad: que toda persona tiene



derecho a practicar su religión,
sin ofender, libremente. Así lo
hacemos, así lo queremos
hacer todos. En segundo lugar,
no se puede ofender, declarar
la guerra, matar en nombre de
la religión, es decir, en nombre
de Dios. A nosotros, lo que
sucede ahora nos resulta un
poco… nos sorprende. Pero
pensemos también en nuestra
historia, en las numerosas
guerras de religión que hemos
tenido. Piense en la “noche de
San Bartolomé”… ¿Cómo se
entiende eso? También
nosotros hemos cometido el



mismo pecado. Pero no se
puede matar en nombre de
Dios. Es una aberración. Matar
en nombre de Dios es una
aberración. Creo que esto es lo
principal sobre la libertad de
religión: se debe practicar con
libertad, sin ofender, pero sin
imposiciones y sin matar.
La libertad de expresión. Las
personas no sólo tienen la
libertad, el derecho, sino
también la obligación de decir
lo que piensan para colaborar
al bien común. La obligación.
Pensemos en un diputado, en
un senador: si no dice lo que



piensa que es el camino
adecuado, no colabora al bien
común. Y como ellos, muchos
otros. Tenemos la obligación de
hablar abiertamente: tener
esta libertad, pero sin ofender.
Porque es verdad que no se
puede reaccionar
violentamente, pero, si el Dr.
Gasbarri, gran amigo, ofende a
mi madre, se lleva un
puñetazo. Es normal. Es
normal. No se puede provocar,
no se puede insultar la fe de los
demás, no se pude ridiculizar la
fe. El Papa Benedicto, en un
discurso –no recuerdo dónde



con exactitud–, habló de esa
mentalidad post-positiva, de la
metafísica post-positiva, que al
final llevaba a creer que las
religiones y las expresiones
religiosas son un especie de
subcultura, que son toleradas,
pero son poca cosa, no forman
parte de la cultura iluminista. Y
esto es herencia de la
Ilustración. Mucha gente habla
mal de la religión, se burla,
podríamos decir que “juega”
con la religión de los otros; son
provocaciones, y puede suceder
lo que mismo que si el Dr.
Gasbarri habla mal de mi



madre. Hay un límite. Toda
religión tiene dignidad, toda
religión que respete la vida
humana, la persona humana. Y
no puedo ridiculizarla. Ése es el
límite. He utilizado este
ejemplo de mi madre, para
decir que en la libertad de
expresión hay límites. No sé si
he conseguido responder a la
pregunta. Gracias.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santidad. Ya llevamos
más de media hora y hemos
hecho el primer turno de todos
los grupos. Nos ha dicho que se
encontraba un poco cansado.



Siéntase libre. ¿Quiere seguir?
De verdad, díganos cuándo
quiere terminar. Ahora está
anotado en la lista Joshua
McElwee, del National Catholic
Report.
(Joshua McElwee)
Santo Padre, gracias de nuevo
por su tiempo. Usted ha
hablado en numerosas
ocasiones contra el extremismo
religioso. ¿Tiene alguna idea
concreta de cómo implicar a los
líderes religiosos en la lucha
contra este problema? ¿Quizás
mediante un encuentro en Asís,
como hicieron el Papa Juan



Pablo II y el Papa Benedicto
XVI?
(Papa Francisco)
Gracias. También se ha hecho
esta propuesta. Sé que algunos
están trabajando en eso. He
hablado con el cardenal
Tauran, que está en el Diálogo
interreligioso, y él lo ha oído.
Sé que el deseo no es
solamente nuestro, sino
también de otras partes,
también de las otras religiones;
está en el ambiente. No sé si se
está organizando algo, pero el
deseo está en el ambiente.
Gracias.



(Padre Lombardi)
La última pregunta corresponde
de nuevo al grupo filipino. La
hace Lynda Jumilla Abalos y
después dejamos libre al Papa.
(Lynda Jumilla Abalos)
Buenos días, Santo Padre.
Siento que mi italiano no sea
demasiado bueno. Santidad,
Usted ha hecho un llamamiento
a la verdad, a la reconciliación
en Sri Lanka. Me gustaría
preguntarle si apoya la
Comisión para la verdad en Sri
Lanka y en otros países para
los conflictos internos…
(Papa Francisco)



No sé bien cómo funcionan
estas Comisiones. Conocí la de
Argentina, en su momento,
después de la dictadura militar,
y entonces la apoyé, porque
era un buen camino. De estas
otras, no puedo hablar porque
no las conozco en concreto. Sí,
apoyo todos los esfuerzos
encaminados a encontrar la
verdad y también todas las
iniciativas equilibradas, no
como venganza, equilibradas,
que contribuyan a poner de
acuerdo. Le oí decir al
presidente de Sri Lanka –no
quisiera que esto se



interpretase como un
comentario político-, repito lo
que oí, con lo cual estoy de
acuerdo. Me dijo esto: quiere ir
adelante en el camino de la paz
–primera palabra–, de la
reconciliación, antes que nada.
Después, después continuó con
otra palabra. Dijo: porque se
debe generar armonía en el
pueblo. La armonía es más
hermosa que la paz y la
reconciliación. Es más. Es más
hermosa todavía. Es incluso
musical, la armonía. Y después
me dijo más: porque esta
armonía nos dará felicidad y



alegría. Paz, reconciliación,
armonía, felicidad y alegría. Me
quedé admirado y dije: “Me
alegro de oír esto, pero no es
fácil”. Quinta palabra: Sí,
tendremos que llegar al
corazón del pueblo. Y esta
última palabra tan profunda me
hace pensar para responder a
su pregunta: solamente
llegando al corazón del pueblo,
que conoce el sufrimiento, las
injusticias, que ha sufrido tanto
en las guerras y también en las
dictaduras, ¡tanto! Solamente
llegando allí –también el pueblo
conoce el perdón-, podemos



encontrar los caminos justos,
sin compromisos, justos, para ir
adelante en esto que usted
dice. Las Comisiones de
investigación sobre la verdad
son uno de los elementos que
pueden ayudar, al menos
pienso en las de Argentina: un
elemento que ha ayudado. Uno,
pero hay otras cosas que hacer
para que podamos llegar a la
paz, a la reconciliación, a la
armonía, a la felicidad y
podamos llegar al corazón del
pueblo. Esto es lo que se me
ocurre, y tomo las palabras del
presidente que me han



parecido bien dichas.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santo Padre. Creo que
nos ha dado materia más que
suficiente para trabajar en las
próximas horas de este viaje.
Una última pequeña cosa.
Precisamente hoy la Agencia
ANSA, que es la principal
agencia de información italiana,
cumple 70 años. Siempre nos
acompaña fielmente alguien de
ANSA, y también ahora está
con nosotros Giovanna Chirri.
Si Usted, Santidad, le pudiese
decir una palabra de felicitación
a la Agencia ANSA por sus 70



años…
(Papa Francisco)
El primer contacto que tuve con
la Agencia ANSA fue cuando
conocí a Francesca Ambrogetti
en Buenos Aires. Francesca era
la presidente del grupo, del
equipo de periodistas
extranjeros en Buenos Aires. A
través de ella, conocí a la
Agencia ANSA, y ella
representó bien a su Agencia
en Buenos Aires. Les deseo lo
mejor. 70 años no son poca
cosa. Perseverar en el servicio
durante 70 años tiene gran
mérito. Les deseo lo mejor,



siempre lo mejor.  Cuando no
sé cómo están las cosas, tengo
la costumbre de pedir a Santa
Teresita del Niño Jesús que, si
se ocupa ella de un problema,
de una cuestión, me envíe una
rosa, y lo hace, algunas veces,
pero de forma extraña. Y así se
lo pedí también para este viaje,
que se ocupase ella y me
enviase una rosa, pero en lugar
de una rosa, ha venido usted a
saludarme. Gracias a Carolina,
gracias a Teresita y gracias a
ustedes. Gracias. Buenos días.
(Padre Lombardi)
Gracias a Usted, Santidad, y



buen viaje. Descanse ahora un
poco, de manera que se pueda
preparar para los tres próximos
días. Gracias a todos.
 



16 de enero de 2015. Discurso
en el encuentro con las familias.
(Filipinas)
 
Viernes.
 
Mall of Asia Arena, Manila.
 
Estimadas familias, queridos
amigos en Cristo:
Muchas gracias por vuestra
presencia aquí esta noche y por
el testimonio de vuestro amor a
Jesús y a su Iglesia. Agradezco
a monseñor Reyes, Presidente
de la Comisión Episcopal de
Familia y Vida, sus palabras de



bienvenida. Y, de una manera
especial, doy las gracias a los
que han presentado sus
testimonios – gracias – y han
compartido su vida de fe con
nosotros. La Iglesia de Filipinas
está bendecida por el
apostolado de muchos
movimientos que se ocupan de
la familia, y yo les agradezco
su testimonio.
Las Escrituras rara vez hablan
de san José, pero cuando lo
hacen, a menudo lo encuentran
descansando, mientras un
ángel le revela la voluntad de
Dios en sueños. En el pasaje



del Evangelio que acabamos de
escuchar, nos encontramos con
José que descansa no una vez
sino dos veces. Esta noche me
gustaría descansar en el Señor
con todos vosotros. Tengo
necesidad de descansar en el
Señor con las familias, y
recordar mi familia: mi padre,
mi madre, mi abuelo, mi
abuela… Hoy descanso con
vosotros y quisiera reflexionar
con vosotros sobre el don de la
familia.
Pero antes quisiera decir algo
sobre el sueño. Mi inglés es tan
pobre. Si me lo permitís, pediré



a Mons. Miles de traducir y
hablaré en español. A mí me
gusta mucho esto de soñar en
una familia. Toda mamá y todo
papá soñó a su hijo durante
nueve meses ¿es verdad o no?
[Sí] Soñar cómo será el hijo.
No es posible una familia sin
soñar. Cuando en una familia
se pierde la capacidad de soñar
los chicos no crecen, el amor
no crece, la vida se debilita y
se apaga. Por eso les
recomiendo que a la noche,
cuando hacen el examen de
conciencia, se hagan también,
también, esta pregunta: ¿Hoy



soñé con el futuro de mis hijos?
¿hoy soñé con el amor de mi
esposo, de mi esposa? ¿hoy
soñé con mis padres, mis
abuelos que llevaron la historia
hasta mí. ¡Es tan importante
soñar! Primero de todo soñar
en una familia. No pierdan esta
capacidad de soñar.
Y también cuántas dificultades
en la vida del matrimonio se
solucionan si nos tomamos un
espacio de sueño. Si nos
detenemos y pensamos en el
cónyuge, en la cónyuge. Y
soñamos con las bondades que
tiene, las cosas buenas que



tiene. Por eso es muy
importante recuperar el amor a
través de la ilusión de todos los
días. ¡Nunca dejen de ser
novios!
A José le fue revelada la
voluntad de Dios durante el
descanso. En este momento de
descanso en el Señor, cuando
nos detenemos de nuestras
muchas obligaciones y
actividades diarias, Dios
también nos habla. Él nos habla
en la lectura que acabamos de
escuchar, en nuestra oración y
testimonio, y en el silencio de
nuestro corazón.



Reflexionemos sobre lo que el
Señor nos quiere decir,
especialmente en el Evangelio
de esta tarde. Hay tres
aspectos de este pasaje que me
gustaría que considerásemos.
Primero: descansar en el
Señor. Segundo: levantarse
con Jesús y María. Tercero: ser
una voz profética.
Descansar en el Señor. El
descanso es necesario para la
salud de nuestras mentes y
cuerpos, aunque a menudo es
muy difícil de lograr debido a
las numerosas obligaciones que
recaen sobre nosotros. Pero el



descanso es también esencial
para nuestra salud espiritual,
para que podamos escuchar la
voz de Dios y entender lo que
él nos pide. José fue elegido
por Dios para ser el padre
putativo de Jesús y el esposo
de María. Como cristianos,
también vosotros estáis
llamados, al igual que José, a
construir un hogar para Jesús.
Preparar una casa para Jesús.
Le preparáis un hogar en
vuestros corazones, vuestras
familias, vuestras parroquias y
comunidades.
Para oír y aceptar la llamada de



Dios, y preparar una casa para
Jesús, debéis ser capaces de
descansar en el Señor. Debéis
dedicar tiempo cada día a
descansar en el Señor, a la
oración. Rezar es descansar en
el Señor. Es posible que me
digáis: Santo Padre, lo
sabemos, yo quiero orar, pero
tengo mucho trabajo. Tengo
que cuidar de mis hijos;
además están las tareas del
hogar; estoy muy cansado
incluso para dormir bien.
Tenéis razón, seguramente es
así, pero si no oramos, no
conoceremos la cosa más



importante de todas: la
voluntad de Dios sobre
nosotros. Y a pesar de toda
nuestra actividad y ajetreo, sin
la oración, lograremos
realmente muy poco.
Descansar en la oración es
especialmente importante para
las familias. Donde primero
aprendemos a orar es en la
familia. No olvidéis: cuando la
familia reza unida, permanece
unida. Esto es importante. Allí
conseguimos conocer a Dios,
crecer como hombres y
mujeres de fe, vernos como
miembros de la gran familia de



Dios, la Iglesia. En la familia
aprendemos a amar, a
perdonar, a ser generosos y
abiertos, no cerrados y
egoístas. Aprendemos a ir más
allá de nuestras propias
necesidades, para encontrar a
los demás y compartir nuestras
vidas con ellos. Por eso es tan
importante rezar en familia.
Muy importante. Por eso las
familias son tan importantes en
el plan de Dios sobre la Iglesia.
Rezar juntos en familia es
descansar en el Señor.
Yo quisiera decirles también
una cosa personal. Yo quiero



mucho a san José, porque es
un hombre fuerte y de silencio
y en mi escritorio tengo una
imagen de san José durmiendo
y durmiendo cuida a la Iglesia.
Y cuando tengo un problema,
una dificultad, yo escribo un
papelito y lo pongo debajo de
san José, para que lo sueñe.
Esto significa para que rece por
ese problema.
Otra consideración: levantarse
con Jesús y María. Esos
momentos preciosos de reposo,
de descanso con el Señor en la
oración, son momentos que
quisiéramos tal vez prolongar.



Pero, al igual que san José, una
vez que hemos oído la voz de
Dios, debemos despertar,
levantarnos y actuar (cf. Rm
13,11). Como familia, debemos
levantarnos y actuar. La fe no
nos aleja del mundo, sino que
nos introduce más
profundamente en él. Esto es
muy importante. Debemos
adentrarnos en el mundo, pero
con la fuerza de la oración.
Cada uno de nosotros tiene un
papel especial que desempeñar
en la preparación de la venida
del reino de Dios a nuestro
mundo.



Del mismo modo que el don de
la sagrada Familia fue confiado
a san José, así a nosotros se
nos ha confiado el don de la
familia y su lugar en el plan de
Dios. Lo mismo que con san
José. A san José el regalo de la
Sagrada Familia le fue
encomendado para que lo
llevara adelante, a cada uno de
ustedes y de nosotros – porque
yo también soy hijo de una
familia – nos entregaron el
plan de Dios para llevarlo
adelante. El ángel del Señor le
reveló a José los peligros que
amenazaban a Jesús y María,



obligándolos a huir a Egipto y
luego a instalarse en Nazaret.
Así también, en nuestro
tiempo, Dios nos llama a
reconocer los peligros que
amenazan a nuestras familias
para protegerlas de cualquier
daño.
Estemos atentos a las nuevas
colonizaciones ideológicas.
Existen colonizaciones
ideológicas que buscan destruir
la familia. No nacen del sueño,
de la oración, del encuentro
con Dios, de la misión que Dios
nos da. Vienen de afuera, por
eso digo que son



colonizaciones. No perdamos la
libertad de la misión que Dios
nos da, la misión de la familia.
Y así como nuestros pueblos en
un momento de su historia
llegaron a la madurez de
decirle ‘no’ a cualquier
colonización política, como
familia tenemos que ser muy,
muy sagaces, muy hábiles, muy
fuertes para decir ‘no’ a
cualquier intento de
colonización ideológica sobre la
familia. Y pedirle a san José,
que es amigo del ángel, que
nos mande la inspiración para
saber cuándo podemos decir ‘sí’



y cuándo debemos decir ‘no’.
Las dificultades que hoy pesan
sobre la vida familiar son
muchas. Aquí, en las Filipinas,
multitud de familias siguen
sufriendo los efectos de los
desastres naturales. La
situación económica ha
provocado la separación de las
familias  a causa de la
migración y la búsqueda de
empleo, y los problemas
financieros gravan sobre
muchos hogares. Si, por un
lado, demasiadas personas
viven en pobreza extrema,
otras, en cambio, están



atrapadas por el materialismo y
un estilo de vida que destruye
la vida familiar y las más
elementales exigencias de la
moral cristiana. Éstas son las
colonizaciones ideológicas. La
familia se ve también
amenazada por el creciente
intento, por parte de algunos,
de redefinir la institución
misma del matrimonio, guiados
por el relativismo, la cultura de
lo efímero, la falta de apertura
a la vida.
Pienso en el beato Pablo VI en
un momento donde se le
proponía el problema del



crecimiento de la población
tuvo la valentía de defender la
apertura a la vida de la familia.
Él sabía las dificultades que
había en cada familia, por eso
en su Carta Encíclica era tan
misericordioso con los casos
particulares. Y pidió a los
confesores que fueran muy
misericordiosos y comprensivos
con los casos particulares. Pero
él miró más allá, miró a los
pueblos de la tierra y vio esta
amenaza de destrucción de la
familia por la privación de los
hijos. Pablo VI era valiente, era
un buen pastor y alertó a sus



ovejas de los lobos que venían.
Que desde el cielo nos bendiga
esta tarde.
Nuestro mundo necesita
familias buenas y fuertes para
superar estos peligros. Filipinas
necesita familias santas y
unidas para proteger la belleza
y la verdad de la familia en el
plan de Dios y para que sean
un apoyo y ejemplo para otras
familias. Toda amenaza para la
familia es una amenaza para la
propia sociedad. Como afirmaba
a menudo san Juan Pablo II, el
futuro de la humanidad pasa
por la familia (cf. Familiaris



Consortio, 85). El futuro pasa a
través de la familia. Así pues,
¡custodiad vuestras familias!
¡proteged vuestras familias!
Ved en ellas el mayor tesoro de
vuestro país y sustentarlas
siempre con la oración y la
gracia de los sacramentos. Las
familias siempre tendrán
dificultades, así que no le
añadáis otras. Más bien, sed
ejemplo vivo de amor, de
perdón y atención. Sed
santuarios de respeto a la vida,
proclamando la sacralidad de
toda vida humana desde su
concepción hasta la muerte



natural. ¡Qué gran don para la
sociedad si cada familia
cristiana viviera plenamente su
noble vocación! Levantaos con
Jesús y María, y seguid el
camino que el Señor traza para
cada uno de vosotros.
Por último, el Evangelio que
hemos escuchado nos recuerda
nuestro deber cristiano de ser
voces proféticas en medio de
nuestra sociedad. José escuchó
al ángel del Señor, y respondió
a la llamada de Dios a cuidar de
Jesús y María. De esta manera,
cumplió su papel en el plan de
Dios, y llegó a ser una



bendición no sólo para la
sagrada Familia, sino para toda
la humanidad. Con María, José
sirvió de modelo para el niño
Jesús, mientras crecía en
sabiduría, edad y gracia (cf. Lc
2,52). Cuando las familias
tienen hijos, los forman en la fe
y en sanos valores, y les
enseñan a colaborar en la
sociedad, se convierten en una
bendición para nuestro mundo.
Las familias pueden llegar a ser
una bendición para el mundo.
El amor de Dios se hace
presente y operante a través
de nuestro amor y de las



buenas obras que hacemos.
Extendemos así el reino de
Cristo en este mundo. Y al
hacer esto, somos fieles a la
misión profética que hemos
recibido en el bautismo.
Durante este año, que vuestros
obispos han establecido como el
Año de los Pobres, os pediría,
como familias, que fuerais
especialmente conscientes de
vuestra llamada a ser discípulos
misioneros de Jesús. Esto
significa estar dispuestos a salir
de vuestras casas y atender a
nuestros hermanos y hermanas
más necesitados. Os pido



además que os preocupéis de
aquellos que no tienen familia,
en particular de los ancianos y
niños sin padres. No dejéis que
se sientan nunca aislados, solos
y abandonados; ayudadlos para
que sepan que Dios no los
olvida. Hoy quedé sumamente
conmovido en el corazón
después de la Misa, cuando
visité ese hogar de niños solos,
sin familia. Cuánta gente
trabaja en la Iglesia para que
ese hogar sea una familia. Esto
significa llevar adelante
proféticamente qué significa
una familia. Incluso si vosotros



mismos sufrís la pobreza
material, tenéis una
abundancia de dones cuando
dais a Cristo y a la comunidad
de su Iglesia. No escondáis
vuestra fe, no escondáis a
Jesús, llevadlo al mundo y dad
el testimonio de vuestra vida
familiar.
Queridos amigos en Cristo,
sabed que yo rezo siempre por
vosotros. Rezo por las familias,
lo hago. Rezo para que el
Señor siga haciendo más
profundo vuestro amor por él, y
que este amor se manifieste en
vuestro amor por los demás y



por la Iglesia. No olvidéis a
Jesús que duerme. No olvidéis
a san José que duerme. Jesús
ha dormido con la protección de
José. No lo olvidéis: el
descanso de la familia es la
oración. No olvidéis de rezar
por la familia. No dejéis de
rezar a menudo y que vuestra
oración dé frutos en todo el
mundo, de modo que todos
conozcan a Jesucristo y su
amor misericordioso. Por favor,
dormid también por mí y rezad
también por mí, porque
necesito verdaderamente
vuestras oraciones y siempre



cuento con ellas. Muchas
gracias.
 
 



16 de enero de 2015. Homilía
en la Santa misa con los
obispos, sacerdotes, religiosas y
religiosos.
 
Catedral de la Inmaculada
Concepción, Manila.
Viernes.
Viaje apostólico a Filipinas.
 
«¿Me amas?... Apacienta mis
ovejas» (Jn 21,15-17). Las
palabras de Jesús a Pedro en el
Evangelio de hoy son las
primeras que os dirijo, queridos
hermanos obispos y sacerdotes,
religiosos y religiosas,



seminaristas y jóvenes. Estas
palabras nos recuerdan algo
esencial. Todo ministerio
pastoral nace del amor... nace
del amor. La vida consagrada
es un signo del amor
reconciliador de Cristo. Al igual
que santa Teresa de Lisieux,
cada uno de nosotros, en la
diversidad de nuestras
vocaciones, está llamado de
alguna manera a ser el amor
en el corazón de la Iglesia.
Os saludo a todos con gran
afecto. Y os pido que hagáis
llegar mi afecto a todos
vuestros hermanos y hermanas



ancianos y enfermos, y a todos
aquellos que no han podido
estar aquí con nosotros hoy.
Ahora que la Iglesia en
Filipinas mira hacia el quinto
centenario de su
evangelización, sentimos
gratitud por el legado que han
dejado tantos obispos,
sacerdotes y religiosos de
generaciones pasadas. Ellos
trabajaron, no sólo para
predicar el Evangelio y edificar
la Iglesia en este país, sino
también para forjar una
sociedad animada por el
mensaje del Evangelio de la



caridad, el perdón y la
solidaridad al servicio del bien
común. Hoy vosotros continuáis
esa obra de amor. Como ellos,
estáis llamados a construir
puentes, a apacentar las ovejas
de Cristo, y preparar caminos
nuevos para el Evangelio en
Asia, en los albores de una
nueva era.
«El amor de Cristo nos
apremia» (2 Co 5,14). En la
primera lectura de hoy, san
Pablo nos dice que el amor que
estamos llamados a proclamar
es un amor reconciliador, que
brota del corazón del Salvador



crucificado. Estamos llamados a
ser «embajadores de Cristo» (2
Co 5,20). El nuestro es un
ministerio de reconciliación.
Proclamamos la Buena Nueva
del amor infinito, de la
misericordia y de la compasión
de Dios. Proclamamos la alegría
del Evangelio. Pues el
Evangelio es la promesa de la
gracia de Dios, la única que
puede traer la plenitud y la
salvación a nuestro mundo
quebrantado. Es capaz de
inspirar la construcción de un
orden social verdaderamente
justo y redimido.



Ser embajador de Cristo
significa, en primer lugar,
invitar a todos a un renovado
encuentro personal con el
Señor Jesús (Evangelii
Gaudium, 3), nuestro
encuentro personal con él. Esta
invitación debe estar en el
centro de vuestra
conmemoración de la
evangelización de Filipinas.
Pero el Evangelio es también
una llamada a la conversión, a
examinar nuestra conciencia,
como personas y como pueblo.
Como los obispos de Filipinas
han enseñado justamente, la



Iglesia está llamada a
reconocer y combatir las causas
de la desigualdad y la
injusticia, profundamente
arraigadas, que deforman el
rostro de la sociedad filipina,
contradiciendo claramente las
enseñanzas de Cristo. El
Evangelio llama a cada
cristiano a vivir una vida de
honestidad, integridad e interés
por el bien común. Pero
también llama a las
comunidades cristianas a crear
«ambientes de integridad»,
redes de solidaridad que se
extienden hasta abrazar y



transformar la sociedad
mediante su testimonio
profético.
Los pobres. Los pobres están en
el centro del Evangelio, son el
corazón del Evangelio: si
quitamos a los pobres del
Evangelio no se comprenderá el
mensaje completo de
Jesucristo. Como embajadores
de Cristo, nosotros, obispos,
sacerdotes, religiosos y
religiosas, debemos ser los
primeros en acoger en nuestros
corazones su gracia
reconciliadora. San Pablo
explica con claridad lo que esto



significa: rechazar perspectivas
mundanas y ver todas las cosas
de nuevo a la luz de Cristo; ser
los primeros en examinar
nuestras conciencias, reconocer
nuestras faltas y pecados, y
recorrer el camino de una
conversión constante, de una
conversión cotidiana. ¿Cómo
podemos proclamar a los demás
la novedad y el poder liberador
de la Cruz, si nosotros mismos
no dejamos que la Palabra de
Dios sacuda nuestra
complacencia, nuestro miedo al
cambio, nuestros pequeños
compromisos con los modos de



este mundo, nuestra
«mundanidad espiritual» (cf.
Evangelii Gaudium, 93)?
Para nosotros, sacerdotes y
personas consagradas, la
conversión a la novedad del
Evangelio implica un encuentro
diario con el Señor en la
oración. Los santos nos
enseñan que ésta es la fuente
de todo celo apostólico. Para los
religiosos, vivir la novedad del
Evangelio significa también
encontrar una y otra vez en la
vida comunitaria y en los
apostolados de la comunidad el
incentivo de una unión cada



vez más estrecha con el Señor
en la caridad perfecta. Para
todos nosotros, significa vivir
de modo que se refleje en
nuestras vidas la pobreza de
Cristo, cuya existencia entera
se centró en hacer la voluntad
del Padre y en servir a los
demás. Naturalmente, el gran
peligro es el materialismo que
puede deslizarse en nuestras
vidas y comprometer el
testimonio que ofrecemos. Sólo
si somos pobres, sólo si somos
pobres nosotros mismos, y
eliminamos nuestra
complacencia, seremos capaces



de identificarnos con los
últimos de nuestros hermanos
y hermanas. Veremos las cosas
desde una perspectiva nueva, y
así responderemos con
honestidad e integridad al
desafío de anunciar la
radicalidad del Evangelio en
una sociedad acostumbrada a la
exclusión social, a la
polarización y a la desigualdad
escandalosa.
Quisiera decir unas palabras
especialmente a los jóvenes
sacerdotes, religiosos y
seminaristas, aquí presentes.
Os pido que compartáis la



alegría y el entusiasmo de
vuestro amor a Cristo y a la
Iglesia con todos, y
especialmente con los de
vuestra edad. Que estéis cerca
de los jóvenes, que pueden
estar confundidos y
desanimados, pero que siguen
viendo a la Iglesia como
compañera en el camino y
fuente de esperanza. Estar
cerca de aquellos que, viviendo
en medio de una sociedad
abrumada por la pobreza y la
corrupción, están abatidos,
tentados de darse por vencidos,
de abandonar los estudios y



vivir en la calle. Proclamar la
belleza y la verdad del mensaje
cristiano a una sociedad que
está tentada por una visión
confusa de la sexualidad, el
matrimonio y la familia. Como
sabéis, estas realidades sufren
cada vez más el ataque de
fuerzas poderosas que
amenazan con desfigurar el
plan de Dios sobre la creación y
traicionan los verdaderos
valores que han inspirado y
plasmado todo lo mejor de
vuestra cultura.
La cultura filipina, en efecto, ha
sido modelada por la



creatividad de la fe. Los
filipinos son conocidos en todas
partes por su amor a Dios, su
ferviente piedad y su cálida
devoción a Nuestra Señora y el
rosario. Este gran patrimonio
contiene un gran potencial
misionero. Es la forma en la
que vuestro pueblo ha
inculturado el Evangelio y sigue
viviendo su mensaje (cf.
Evangelii Gaudium, 122). En
vuestros trabajos para preparar
el quinto centenario, construid
sobre esta sólida base.
Cristo murió por todos para
que, muertos en él, ya no



vivamos para nosotros mismos,
sino para él (cf. 2 Co 5,15).
Queridos hermanos obispos,
sacerdotes y religiosos: pido a
María, Madre de la Iglesia, que
os conceda un celo desbordante
que os lleve a gastaros con
generosidad en el servicio de
nuestros hermanos y
hermanas. Que de esta
manera, el amor reconciliador
de Cristo penetre cada vez más
profundamente en el tejido de
la sociedad filipina y, a través
de él, hasta los confines de la
tierra. Amén.
 



17 de enero de 2015. Homilía
improvisada por el Santo Padre.
(Filipinas)
Tacloban International Airport.
 
En la primera Lectura,
escuchamos que se dice que
tenemos un gran sacerdote que
es capaz de compadecerse de
nuestras debilidades, que fue
probado en todo como
nosotros, excepto en el pecado
(cf. Heb 4,15). Jesús es como
nosotros. Jesús vivió como
nosotros.
Es igual a nosotros en todo. En
todo, menos en el pecado,



porque Él no era pecador. Pero
para ser más igual a nosotros
se vistió, asumió nuestros
pecados. ¡Se hizo pecado! Y eso
lo dice Pablo, que lo conocía
muy bien. Y Jesús va delante
nuestro siempre, y cuando
nosotros pasamos por alguna
cruz, Él ya pasó primero.
Y, si hoy todos nosotros nos
reunimos aquí, 14 meses
después que pasó el tifón
Yolanda, es porque tenemos la
seguridad de que no nos vamos
a frustrar en la fe, porque
Jesús pasó primero. En su
pasión, Él asumió todos



nuestros dolores y, –
permítanme esta confidencia–
cuando yo vi desde Roma esta
catástrofe, sentí que tenía que
estar aquí. Ese día, esos días,
decidí hacer el viaje aquí. Quise
venir para estar con ustedes.
Un poco tarde, me dirán; es
verdad, pero estoy.
Estoy para decirles que Jesús
es el Señor, que Jesús no
defrauda. Padre, –me puede
decir uno de ustedes–, a mí me
defraudó, porque perdí mi casa,
perdí mi familia, perdí lo que
tenía, estoy enfermo. Es verdad
eso que me decís y yo respeto



tus sentimientos; pero lo miro
ahí clavado y desde ahí no nos
defrauda. Él fue consagrado
Señor en ese trono y ahí pasó
por todas las calamidades que
nosotros tenemos. ¡Jesús es el
Señor! Y es Señor desde la
cruz; ahí reinó. Por eso, Él es
capaz de entendernos, como
escuchamos en la primera
Lectura: Se hizo en todo igual
a nosotros. Por eso tenemos un
Señor que es capaz de llorar
con nosotros, que es capaz de
acompañarnos en los
momentos más difíciles de la
vida.



Tantos de ustedes han perdido
todo. Yo no sé qué decirles. ¡Él
sí sabe qué decirles! Tantos de
ustedes han perdido parte de la
familia. Solamente guardo
silencio, los acompaño con mi
corazón en silencio…
Tantos de ustedes se han
preguntado mirando a Cristo:
¿Por qué, Señor? Y, a cada uno,
el Señor responde en el
corazón, desde su corazón. Yo
no tengo otras palabras que
decirles. Miremos a Cristo: Él
es el Señor, y Él nos
comprende porque pasó por
todas las pruebas que nos



sobrevienen a nosotros.
Y junto a Él en la cruz estaba la
Madre. Nosotros somos como
ese chico que está allí abajo,
que en los momentos de dolor,
de pena, en los momentos que
no entendemos nada, en los
momentos que queremos
rebelarnos, solamente nos
viene tirar la mano y
agarrarnos de su pollera, y
decirle: “¡Mamá!”, como un
chico que, cuando tiene miedo,
dice: “¡Mamá!”. Es quizás la
única palabra que puede
expresar lo que sentimos en los
momentos oscuros: ¡Madre!,



¡Mamá!
Hagamos juntos un momento
de silencio, miremos al Señor.
Él puede comprendernos
porque pasó por todas las
cosas. Y miremos a nuestra
Madre y, como el chico que
está abajo, agarrémonos de la
pollera y con el corazón
digámosle: “Madre”. En
silencio, hagamos esta oración,
cada uno dígale lo que siente…
No estamos solos, tenemos una
Madre, tenemos a Jesús,
nuestro hermano mayor. No
estamos solos. Y también
tenemos muchos hermanos



que, en el momento de
catástrofe, vinieron a
ayudarnos. Y también nosotros
nos sentimos más hermanos…
que nos hemos ayudado unos a
otros.
Esto es lo único que me sale
decirles. Perdónenme si no
tengo otras palabras. Pero
tengan la seguridad de que
Jesús no defrauda; tengan la
seguridad que el amor y la
ternura de nuestra Madre no
defrauda. Y, agarrados a ella
como hijos y con la fuerza que
nos da Jesús nuestro hermano
mayor, sigamos adelante. Y



como hermanos, caminemos.
Gracias.
Después de la Comunión:
Acabamos de celebrar la
pasión, la muerte y la
resurrección de Cristo.
Jesús nos precedió en este
camino y nos acompaña en
cada momento que nos
reunimos a orar y celebrar.
Gracias, Señor, por estar hoy
con nosotros.
Gracias, Señor, por compartir
nuestros dolores.
Gracias, Señor, por darnos
esperanza.
Gracias, Señor, por tu gran



misericordia.
Gracias, Señor, porque quisiste
ser como uno de nosotros.
Gracias, Señor, porque siempre
estás cercano a nosotros, aun
en los momentos de cruz.
Gracias, Señor, por darnos la
esperanza.
Señor, que no nos roben la
esperanza.
Gracias, Señor, porque en el
momento más oscuro de tu
vida, en la cruz, te acordaste
de nosotros y nos dejaste una
Madre, tu Madre.
Gracias, Señor, por no dejarnos
huérfanos.



 
Texto de la homilía
preparada por el Santo
Padre
¡Qué consoladoras son las
palabras que hemos escuchado!
Una vez más, se nos dice que
Jesucristo es el Hijo de Dios,
nuestro Salvador, nuestro
Sumo Sacerdote que nos trae
la misericordia, la gracia y la
ayuda en nuestras necesidades
(cf. Hb 4,14-16). Él sana
nuestras heridas, perdona
nuestros pecados y nos llama,
como a san Mateo (cf. Mc
2,14), para que seamos sus



discípulos. Lo bendecimos por
su amor, su misericordia y su
compasión. Alabado sea Dios.
Doy gracias al Señor Jesús que
nos ha permitido reunirnos
aquí esta mañana. He venido
para estar con vosotros, en
esta ciudad que fue devastada
por el tifón Yolanda hace
catorce meses. Les traigo el
amor de un padre, la oración
de toda la Iglesia, la promesa
de que no nos olvidamos de
vosotros, que seguís
reconstruyendo. Aquí, la
tormenta más fuerte jamás
registrada en la tierra fue



superada por la fuerza más
poderosa del universo: el amor
de Dios. En esta mañana,
queremos dar testimonio de
aquel amor, de su poder para
transformar muerte y
destrucción en vida y
comunidad. La resurrección de
Cristo, que celebramos en esta
Misa, es nuestra esperanza y
una realidad que
experimentamos también
ahora. Sabemos que la
resurrección viene sólo después
de la cruz, la cruz que habéis
llevado con fe, dignidad y la
fuerza que viene de Dios.



Nos reunimos sobre todo para
orar por aquellos que han
muerto, por los que siguen
desaparecidos y por los heridos.
Encomendamos a Dios las
almas de los difuntos, nuestras
madres, padres, hijos e hijas,
familiares, amigos y vecinos.
Tenemos la confianza de que,
en la presencia de Dios,
encontrarán misericordia y paz
(cf. Hb 4,16). Su ausencia
causa una gran tristeza. Para
vosotros que los conocíais y
amabais –y todavía los amáis–,
el dolor por su pérdida es
grande. Pero miremos con ojos



de fe hacia el futuro. Nuestra
tristeza es una semilla que
algún día dará como fruto la
alegría que el Señor ha
prometido a los que confían en
sus palabras:
«Bienaventurados los que
lloran, porque ellos serán
consolados» (Mt 5,5).
Nos hemos reunido esta
mañana también para dar
gracias a Dios por su ayuda en
los momentos de necesidad. Él
ha sido vuestro apoyo en estos
meses tan difíciles. Se han
perdido muchas vidas, ha
habido sufrimiento y



destrucción. Y, a pesar de todo,
nos reunimos para darle
gracias. Sabemos que él cuida
de nosotros, que en Jesús su
Hijo, tenemos un Sumo
Sacerdote que puede
compadecerse de nosotros (cf.
Hb 4,15), que sufre con
nosotros. La com-pasión de
Dios, su sufrimiento con
nosotros, le da sentido y valor
eterno a nuestras luchas.
Vuestro deseo de darle las
gracias por todos los bienes
recibidos, aun cuando se ha
perdido tanto, no indica sólo el
triunfo de la resistencia y la



fortaleza del pueblo filipino,
sino también un signo de la
bondad de Dios, de su cercanía,
su ternura, su poder salvador.
También damos gracias a Dios
Todopoderoso por todo lo que
se ha hecho, en estos meses de
una emergencia sin
precedentes, para ayudar,
reconstruir y auxiliar. Pienso,
en primer lugar, en aquellos
que acogieron y alojaron al
gran número de familias
desplazadas, ancianos y
jóvenes. ¡Qué difícil es
abandonar el propio hogar y
modo de vida! Damos las



gracias a aquellos que han
cuidado a las personas sin
hogar, los huérfanos y los
indigentes. Los sacerdotes y los
religiosos y religiosas hicieron
todo lo que pudieron. Mi
agradecimiento para todos
aquellos que habéis alojado y
alimentado a los que buscaban
refugio en las iglesias,
conventos, casas parroquiales,
y que seguís ayudando a los
que todavía lo necesitan.
Vosotros acreditáis a la Iglesia.
Sois el orgullo de vuestra
nación. Os doy las gracias a
cada uno personalmente.



Cuanto hicisteis por el más
pequeño de los hermanos y
hermanas de Cristo, lo hicisteis
por él (cf. Mt 25,41).
En esta Misa queremos también
dar gracias a Dios por los
hombres y mujeres de bien que
llevaron a cabo las operaciones
de rescate y socorro. Damos
gracias por tantas personas que
en todo el mundo dieron
generosamente su tiempo, su
dinero y sus recursos. Países,
organizaciones y personas
individuales en todo el mundo
pusieron a los necesitados en
primer lugar; es un ejemplo a



seguir. Pido a los líderes de los
gobiernos, a los organismos
internacionales, a los
benefactores y a las personas
de buena voluntad que no
cejen en su empeño. Es mucho
lo que queda por hacer.
Aunque ya no estén en los
titulares de prensa, las
necesidades continúan.
La primera lectura de hoy,
tomada de la Carta a los
Hebreos, nos insta a ser firmes
en nuestra fe, a perseverar, a
acercarnos con confianza al
trono de la gracia de Dios (cf.
Hb 4,16). Estas palabras tienen



una resonancia especial en este
lugar. En medio de un gran
sufrimiento, vosotros no
dejasteis nunca de confesar la
victoria de la cruz, el triunfo
del amor de Dios. Habéis visto
el poder de ese amor en la
generosidad de tantas personas
y pequeños milagros de
bondad. Pero también habéis
visto, en la especulación, el
saqueo y las respuestas fallidas
a este gran drama humano,
tantos signos trágicos de la
maldad de la que Cristo vino a
salvarnos. Oremos para que
también esto nos lleve a una



mayor confianza en el poder de
la gracia de Dios para vencer el
pecado y el egoísmo. Oremos
en particular para que todos
sean más sensibles al grito de
nuestros hermanos y hermanas
necesitados. Oremos para que
se rechace toda forma de
injusticia y corrupción que,
robando a los pobres,
envenenan las raíces mismas
de la sociedad.
Queridos hermanos y
hermanas, en esta dura prueba
habéis sentido la gracia de Dios
de una manera especial a
través de la presencia y el



cuidado amoroso de la
Santísima Virgen María,
Nuestra Señora del Perpetuo
Socorro. Ella es nuestra Madre.
Que os ayude a perseverar en
la fe y la esperanza, y a
atender a todos los
necesitados. Que ella, junto
con los santos Lorenzo Ruiz y
Pedro Calungsod, y todos los
demás santos, siga implorando
la misericordia de Dios y la
amorosa compasión para este
país y para todo el amado
pueblo filipino. Amén.
 



18 de enero de 2015. Homilía
en la Santa Misa.
 
Domingo.
Rizal Park, Manila.
 
«Un niño nos ha nacido, un hijo
se nos ha dado» (Is 9,5). Es
una gran alegría para mí
celebrar el domingo del Santo
Niño con vosotros. La imagen
del Santo Niño Jesús acompañó
desde el principio la difusión
del Evangelio en este país.
Vestido como un rey, coronado
y sosteniendo en sus manos el
cetro, el globo y la cruz, nos



recuerda continuamente la
relación entre el Reino de Dios
y el misterio de la infancia
espiritual. Nos lo dice el
Evangelio de hoy: «Quien no
reciba el Reino de Dios como
un niño, no entrará en él» (Mc
10,15). El Santo Niño sigue
anunciándonos que la luz de la
gracia de Dios ha brillado sobre
un mundo que habitaba en la
oscuridad, trayendo la Buena
Nueva de nuestra liberación de
la esclavitud y guiándonos por
los caminos de la paz, el
derecho y la justicia. Nos
recuerda también que estamos



llamados a extender el Reino
de Cristo por todo el mundo.
En estos días, durante mi
visita, he escuchado la canción:
«Todos somos hijos de Dios».
Esto es lo que el Santo Niño
nos dice. Nos recuerda nuestra
identidad más profunda. Todos
somos hijos de Dios, miembros
de la familia de Dios. Hoy san
Pablo nos ha dicho que hemos
sido hechos hijos adoptivos de
Dios, hermanos y hermanas en
Cristo. Eso es lo que somos.
Ésa es nuestra identidad.
Hemos visto una hermosa
expresión de esto cuando los



filipinos se volcaron con
nuestros hermanos y hermanas
afectados por el tifón.
El Apóstol nos dice que gracias
a la elección de Dios hemos
sido abundantemente
bendecidos. Dios «nos ha
bendecido en Cristo con toda
clase de bendiciones
espirituales en los cielos» (Ef 1,
3). Estas palabras tienen una
resonancia especial en
Filipinas, ya que es el principal
país católico de Asia; esto ya es
un don especial de Dios, una
especial bendición. Pero es
también una vocación. Los



filipinos están llamados a ser
grandes misioneros de la fe en
Asia.
Dios nos ha escogido y
bendecido con un propósito:
«Para que fuésemos santos e
irreprochables en su presencia»
(Ef 1,4). Nos eligió a cada uno
de nosotros para ser testigos de
su verdad y su justicia en este
mundo. Creó el mundo como
un hermoso jardín y nos pidió
que cuidáramos de él. Pero, con
el pecado, el hombre desfiguró
aquella belleza natural;
destruyó también la unidad y la
belleza de nuestra familia



humana, dando lugar a
estructuras sociales que
perpetúan la pobreza, la falta
de educación y la corrupción.
A veces, cuando vemos los
problemas, las dificultades y las
injusticias que nos rodean,
sentimos la tentación de
resignarnos. Parece como si las
promesas del Evangelio no se
fueran a cumplir; que fueran
irreales. Pero la Biblia nos dice
que la gran amenaza para el
plan de Dios sobre nosotros es,
y siempre ha sido, la mentira.
El diablo es el padre de la
mentira. A menudo esconde sus



engaños bajo la apariencia de
la sofisticación, de la
fascinación por ser «moderno»,
«como todo el mundo». Nos
distrae con el señuelo de
placeres efímeros, de
pasatiempos superficiales. Y así
malgastamos los dones que
Dios nos ha dado jugando con
artilugios triviales;
malgastamos nuestro dinero en
el juego y la bebida; nos
encerramos en nosotros
mismos. Y no nos centramos en
las cosas que realmente
importan. Esto es el pecado:
olvidar en nuestro propio



corazón que somos hijos de
Dios. Por ser hijos, tal como
nos enseña el Señor, los niños
tienen su propia sabiduría, que
no es la sabiduría del mundo.
Por eso el mensaje del Santo
Niño es tan importante. Nos
habla al corazón de cada uno
de nosotros. Nos recuerda
nuestra identidad más
profunda, que estamos
llamados a ser la familia de
Dios.
El Santo Niño nos recuerda
también que hay que proteger
esta identidad. El Niño Jesús es
el protector de este gran país.



Cuando vino al mundo, su
propia vida estuvo amenazada
por un rey corrupto. Jesús
mismo tuvo que ser protegido.
Tenía un protector en la tierra:
san José. Tenía una familia
humana, la Sagrada Familia de
Nazaret. Así nos recuerda la
importancia de proteger a
nuestras familias, y las familias
más amplias como son la
Iglesia, familia de Dios, y el
mundo, nuestra familia
humana. Lamentablemente, en
nuestros días, la familia con
demasiada frecuencia necesita
ser protegida de los ataques y



programas insidiosos,
contrarios a todo lo que
consideramos verdadero y
sagrado, a lo más hermoso y
noble de nuestra cultura.
En el Evangelio, Jesús acoge a
los niños, los abraza y bendice.
También nosotros necesitamos
proteger, guiar y alentar a
nuestros jóvenes, ayudándoles
a construir una sociedad digna
de su gran patrimonio
espiritual y cultural. En
concreto, tenemos que ver a
cada niño como un regalo que
acoger, querer y proteger. Y
tenemos que cuidar a nuestros



jóvenes, no permitiendo que
les roben la esperanza y
queden condenados a vivir en
la calle.
Un niño frágil, que necesitaba
ser protegido, trajo la bondad,
la misericordia y la justicia de
Dios al mundo. Se enfrentó a la
falta de honradez y la
corrupción, que son herencia
del pecado, y triunfó sobre ellos
por el poder de su cruz. Ahora,
al final de mi visita a Filipinas,
os encomiendo a él, a Jesús
que vino a nosotros niño. Que
conceda a todo el amado
pueblo de este país que trabaje



unido, protegiéndose unos a
otros, comenzando por
vuestras familias y
comunidades, para construir un
mundo de justicia, integridad y
paz. Que el Santo Niño siga
bendiciendo a Filipinas y
sostenga a los cristianos de
esta gran nación en su
vocación a ser testigos y
misioneros de la alegría del
Evangelio, en Asia y en el
mundo entero.
Por favor, no dejéis de rezar
por mí. Que Dios os bendiga.
 



18 de enero de 2015. Discurso
en el encuentro con los
jóvenes.
 
Domingo.
Campo de deportes de la
Universidad de Santo Tomás,
Manila.
 
Discurso pronunciado por el
Santo Padre
Queridos jóvenes:
Cuando hablo
espontáneamente, lo hago en
español porque no conozco la
lengua inglesa. ¿Puedo
hacerlo? Muchas gracias. Está



aquí el P. Mark, un buen
traductor.
Primero de todo, una noticia
triste. Ayer, mientras estaba
por empezar la Misa, se cayó
una de las torres, como ésa. Y,
al caer, hirió a una muchacha
que estaba trabajando y murió.
Su nombre es Cristal. Ella
trabajó en la organización de
esa Misa. Tenía 27 años. Era
joven como ustedes y trabajaba
para una asociación que se
llama Catholic Relief Services.
Era una voluntaria. Yo quisiera
que nosotros, todos juntos,
ustedes jóvenes como ella,



rezáramos en silencio un
minuto y, después,
invocáramos a nuestra Madre
del cielo. Oremos.
[Silencio]
Ave María…
También hagamos una oración
por su papá y su mamá. Era
única hija. Su mamá está
llegando de Hong Kong. Su
papá ha venido a Manila a
esperar a su mamá.
Padre nuestro…
Me alegro de estar con ustedes
esta mañana. Mi saludo
afectuoso a cada uno, y mi
agradecimiento a todos los que



han hecho posible este
encuentro. En mi visita a
Filipinas, he querido reunirme
especialmente con ustedes los
jóvenes, para escucharlos y
hablar con ustedes. Quiero
transmitirles el amor y las
esperanzas que la Iglesia tiene
puestas en ustedes. Y quiero
animarles, como cristianos
ciudadanos de este país, a que
se entreguen con pasión y
sinceridad a la gran tarea de la
renovación de su sociedad y
ayuden a construir un mundo
mejor.
Doy las gracias de modo



especial a los jóvenes que me
han dirigido las palabras de
bienvenida: Jun Chura,
Leandro Santos II y Rikki
Macalor. Muchas gracias. Y la
pequeña representación de las
mujeres. ¡Demasiado poco! Las
mujeres tienen mucho que
decirnos en la sociedad de hoy.
A veces, somos demasiado
machistas, y no dejamos lugar
a la mujer. Pero la mujer es
capaz de ver las cosas con ojos
distintos de los hombres. La
mujer es capaz de hacer
preguntas que los hombres no
terminamos de entender.



Presten ustedes atención. Ella
[la chica Glyzelle] hoy ha
hecho la única pregunta que no
tiene respuesta. Y no le
alcanzaron las palabras.
Necesitó decirla con lágrimas.
Así que, cuando venga el
próximo Papa a Manila, que
haya más mujeres.
Yo te agradezco, Jun, que
hayas expresado tan
valientemente tu experiencia.
Como dije recién, el núcleo de
tu pregunta casi no tiene
respuesta. Solamente cuando
somos capaces de llorar sobre
las cosas que vos viviste,



podemos entender algo y
responder algo. La gran
pregunta para todos: ¿Por qué
sufren los niños? ¿por qué
sufren los niños? Recién
cuando el corazón alcanza a
hacerse la pregunta y a llorar,
podemos entender algo. Existe
una compasión mundana que
no nos sirve para nada. Vos
hablaste algo de eso. Una
compasión que, a lo más, nos
lleva a meter la mano en el
bolsillo y a dar una moneda. Si
Cristo hubiera tenido esa
compasión, hubiera pasado,
curado a tres o cuatro y se



hubiera vuelto al Padre.
Solamente cuando Cristo lloró
y fue capaz de llorar, entendió
nuestros dramas.
Queridos chicos y chicas, al
mundo de hoy le falta llorar.
Lloran los marginados, lloran
aquellos que son dejados de
lado, lloran los despreciados,
pero aquellos que llevamos una
vida más o menos sin
necesidades no sabemos llorar.
Solamente ciertas realidades de
la vida se ven con los ojos
limpios por las lágrimas. Los
invito a que cada uno se
pregunte: ¿Yo aprendí a llorar?



¿Yo aprendí a llorar cuando veo
un niño con hambre, un niño
drogado en la calle, un niño
que no tiene casa, un niño
abandonado, un niño abusado,
un niño usado por una sociedad
como esclavo? ¿O mi llanto es
el llanto caprichoso de aquel
que llora porque le gustaría
tener algo más? Y esto es lo
primero que yo quisiera
decirles: Aprendamos a llorar,
como ella [Glyzelle] nos enseñó
hoy. No olvidemos este
testimonio. La gran pregunta:
¿Por qué sufren los niños?, la
hizo llorando; y la gran



respuesta que podemos hacer
todos nosotros es aprender a
llorar.
Jesús, en el Evangelio, lloró.
Lloró por el amigo muerto.
Lloró en su corazón por esa
familia que había perdido a su
hija. Lloró en su corazón
cuando vio a esa pobre madre
viuda que llevaba a enterrar a
su hijo. Se conmovió y lloró en
su corazón cuando vio a la
multitud como ovejas sin
pastor. Si vos no aprendés a
llorar, no sos un buen cristiano.
Y éste es un desafío. Jun Chura
y su compañera, que habló



hoy, nos han planteado este
desafío. Y, cuando nos hagan la
pregunta: ¿Por qué sufren los
niños? ¿Por qué sucede esto o
esto otro o esto otro de trágico
en la vida?, que nuestra
respuesta sea o el silencio o la
palabra que nace de las
lágrimas. Sean valientes. No
tengan miedo a llorar.
Y después vino Leandro Santos
II. También hizo preguntas
sobre el mundo de la
información. Hoy, con tantos
medios, estamos informados,
híper-informados, y ¿eso es
malo? No. Eso es bueno y



ayuda, pero corremos el peligro
de vivir acumulando
información. Y tenemos mucha
información, pero, quizás, no
sabemos qué hacer con ella.
Corremos el riesgo de
convertirnos en “jóvenes
museos”, que tienen de todo,
pero no saben qué hacer. No
necesitamos “jóvenes museos”,
sino jóvenes sabios. Me pueden
preguntar: Padre, ¿cómo se
llega ser sabio? Y éste es otro
desafío: el desafío del amor.
¿Cuál es la materia más
importante que tienen que
aprender en la Universidad?



¿Cuál es la materia más
importante que hay que
aprender en la vida? Aprender
a amar. Y éste es el desafío que
la vida te pone a vos hoy:
Aprender a amar. No sólo
acumular información. Llega un
momento que no sabes qué
hacer con ella. Eso es un
museo. Sino, a través del
amor, que esa información sea
fecunda. Para esto el Evangelio
nos propone un camino sereno,
tranquilo: usar los tres
lenguajes, el lenguaje de la
mente, el lenguaje del corazón
y el lenguaje de las manos. Y



los tres lenguajes
armoniosamente: lo que
pensás, lo sentís y lo realizás.
Tu información baja al corazón,
lo conmueve y lo realiza. Y esto
armoniosamente: pensar lo que
se siente y lo que se hace;
sentir lo que pienso y lo que
hago; hacer lo que pienso y lo
que siento. Los tres lenguajes.
¿Se animan a repetir los tres
lenguajes? Pensar, sentir,
hacer. En voz alta. Y todo esto
armoniosamente.
El verdadero amor es amar y
dejarme amar. Es más difícil
dejarse amar que amar. Por



eso es tan difícil llegar al amor
perfecto de Dios, porque
podemos amarlo, pero lo
importante es dejarnos amar
por él. El verdadero amor es
abrirse a ese amor que está
primero y que nos provoca una
sorpresa. Si vos tenés sólo toda
la información, estás cerrado a
las sorpresas. El amor te abre a
las sorpresas, el amor siempre
es una sorpresa, porque supone
un diálogo entre dos: entre el
que ama y el que es amado. Y
de Dios decimos que es el Dios
de las sorpresas, porque él
siempre nos amó primero y nos



espera con una sorpresa. Dios
nos sorprende. Dejémonos
sorprender por Dios. Y no
tengamos la psicología de la
computadora de creer saberlo
todo. ¿Cómo es esto? Espera un
momento y la computadora
tiene todas las respuestas:
ninguna sorpresa. En el desafío
del amor, Dios se manifiesta
con sorpresas.
Pensemos en san Mateo. Era un
buen comerciante. Además,
traicionaba a su patria porque
le cobraba los impuestos a los
judíos para pagárselos a los
romanos. Estaba lleno de plata



y cobraba los impuestos. Pasa
Jesús, lo mira y le dice: Ven,
sígueme. No lo podía creer. Si
después tienen tiempo, vayan a
ver el cuadro que Caravaggio
pintó sobre esta escena. Jesús
lo llama; le hace así. Los que
estaban con él dicen: «¿A éste,
que es un traidor, un
sinvergüenza?». Y él se agarra
a la plata y no la quiere dejar.
Pero la sorpresa de ser amado
lo vence y sigue a Jesús. Esa
mañana, cuando Mateo fue al
trabajo y se despidió de su
mujer, nunca pensó que iba
volver sin el dinero y apurado



para decirle a su mujer que
preparara un banquete. El
banquete para aquel que lo
había amado primero, que lo
había sorprendido con algo muy
importante, más importante
que toda la plata que tenía.
¡Déjate sorprender por Dios! No
le tengas miedo a las
sorpresas, que te mueven el
piso, nos ponen inseguros, pero
nos meten en camino. El
verdadero amor te lleva a
quemar la vida, aun a riesgo de
quedarte con las manos vacías.
Pensemos en san Francisco:
dejó todo, murió con las manos



vacías, pero con el corazón
lleno.
¿De acuerdo? No jóvenes de
museo, sino jóvenes sabios.
Para ser sabios, usar los tres
lenguajes: pensar bien, sentir
bien y hacer bien. Y para ser
sabios, dejarse sorprender por
el amor de Dios, y andá y
quemá la vida.
¡Gracias por tu aporte de hoy!
Y el que vino con un buen plan
para ayudarnos a ver cómo
podemos andar en la vida fue
Rikki. Contó todas las
actividades, todo lo que hace,
todo lo que hacen los jóvenes,



todo lo que pueden hacer.
Gracias, Rikki, gracias por lo
que hacés vos y tus
compañeros. Pero yo te voy a
hacer una pregunta: Vos y tus
amigos van a dar, dan, dan,
ayudan, pero vos ¿dejás que te
den? Contéstate en el corazón.
En el Evangelio que
escuchamos recién, hay una
frase que para mí es la más
importante de todas. Dice el
Evangelio que Jesús a ese
joven lo miró y lo amó. Cuando
uno ve el grupo de compañeros
de Rikki y Rikki, uno los quiere
mucho porque hacen cosas muy



buenas, pero la frase más
importante que dice Jesús: Sólo
te falta una cosa. Cada uno de
nosotros escuchemos en
silencio esta palabra de Jesús:
Sólo te falta una cosa.
¿Qué cosa me falta? Para todos
los que Jesús ama tanto porque
dan tanto a los demás, yo les
pregunto: ¿Vos dejás que los
otros te den de esa otra
riqueza que no tenés?
Los saduceos, los doctores de la
ley de la época de Jesús daban
mucho al pueblo: le daban la
ley, le enseñaban, pero nunca
dejaron que el pueblo les diera



algo. Tuvo que venir Jesús para
dejarse conmover por el
pueblo. ¡Cuántos jóvenes, no lo
digo de vos, pero cuántos
jóvenes como vos que hay aquí
saben dar, pero todavía no
aprendieron a recibir!
Sólo te falta una cosa. Hazte
mendigo. Esto es lo que nos
falta: aprender a mendigar de
aquellos a quienes damos. Esto
no es fácil de entender.
Aprender a mendigar. Aprender
a recibir de la humildad de los
que ayudamos. Aprender a ser
evangelizados por los pobres.
Las personas a quienes



ayudamos, pobres, enfermos,
huérfanos, tienen  mucho que
darnos. ¿Me hago mendigo y
pido también eso? ¿O soy
suficiente y solamente voy a
dar? Vos que vivís dando
siempre y crees que no tenés
necesidad de nada, ¿sabés que
sos un pobre tipo? ¿sabés que
tenés mucha pobreza y
necesitás que te den? ¿Te dejás
evangelizar por los pobres, por
los enfermos, por aquellos que
ayudás? Y esto es lo que ayuda
a madurar a todos aquellos
comprometidos como Rikki en
el trabajo de dar a los demás:



aprender a tender la mano
desde la propia miseria.
Había algunos puntos que yo
había preparado. Primero, ya lo
dije, aprender a amar y
aprender a dejarse amar. Hay
un desafío, además, que es el
desafío por la integridad. Y está
el desafío, la preocupación por
el medio ambiente. Y esto no
sólo porque su país esté
probablemente más afectado
que otros por el cambio
climático. Y, finalmente, está el
desafío de los pobres. Amar a
los pobres. Vuestros obispos
quieren que miren a los pobres



de manera especial este año.
¿Vos pensás en los pobres?
¿vos sentís con los pobres?
¿vos hacés algo por los pobres?
¿y vos pedís a los pobres que te
den esa sabiduría que tienen?
Esto es lo que quería decirles.
Perdónenme porque no leí casi
nada de lo que tenía preparado.
Pero hay una frase que me
consuela un poquito: «La
realidad es superior a la idea».
«La realidad es superior a la
idea». Y la realidad que ellos
plantearon, la realidad de
ustedes es superior a todas las
ideas que yo había preparado.



¡Gracias! ¡Muchas gracias! Y
recen por mí.
 
Texto del discurso
preparado por el Santo
Padre
Queridos jóvenes amigos:
Me alegro de estar con vosotros
esta mañana. Mi saludo
afectuoso a cada uno, y mi
agradecimiento a todos los que
han hecho posible este
encuentro. En mi visita a
Filipinas, he querido reunirme
especialmente con vosotros los
jóvenes, para escucharos y
hablar con vosotros. Quiero



transmitiros el amor y las
esperanzas que la Iglesia tiene
puestas en vosotros. Y quiero
animaros, como cristianos
ciudadanos de este país, a que
os entreguéis con pasión y
sinceridad a la gran tarea de la
renovación de vuestra sociedad
y ayudéis a construir un mundo
mejor.
Doy las gracias de modo
especial a los jóvenes que me
han dirigido las palabras de
bienvenida. Hablando en
nombre de todos, han
expresado con claridad
vuestras inquietudes y



preocupaciones, vuestra fe y
vuestras esperanzas. Han
hablado de las dificultades y las
expectativas de los jóvenes.
Aunque no puedo responder
detalladamente a cada una de
estas cuestiones, sé que, junto
con vuestros pastores, las
consideraréis atentamente y
haréis propuestas concretas de
acción para vuestras vidas.
Me gustaría sugerir tres áreas
clave en las que podéis hacer
una importante contribución a
la vida de vuestro país. En
primer lugar, el desafío de la
integridad. La palabra «desafío»



puede entenderse de dos
maneras. En primer lugar,
puede entenderse
negativamente, como la
tentación de actuar en contra
de vuestras convicciones
morales, de lo que sabéis que
es verdad, bueno y justo.
Nuestra integridad puede ser
amenazada por intereses
egoístas, la codicia, la falta de
honradez, o el deseo de utilizar
a los demás.
La palabra «desafío» puede
entenderse también en un
sentido positivo. Se puede ver
como una invitación a ser



valientes, una llamada a dar
testimonio profético de aquello
en lo que crees y consideras
sagrado. En este sentido, el
reto de la integridad es algo a
lo que tenéis que enfrentaros
ahora, en este momento de
vuestras vidas. No es algo que
podáis diferir para cuando seáis
mayores y tengáis más
responsabilidades. También
ahora tenéis el desafío de
actuar con honestidad y
equidad en vuestro trato con
los demás, sean jóvenes o
ancianos. ¡No huyáis de este
desafío! Uno de los mayores



desafíos a los que se enfrentan
los jóvenes es el de aprender a
amar. Amar significa asumir un
riesgo: el riesgo del rechazo, el
riesgo de que se aprovechen de
ti, o peor aún, de aprovecharse
del otro. ¡No tengáis miedo de
amar! Pero también en el amor
mantened vuestra integridad.
También en esto sed honestos
y justos.
En la lectura que acabamos de
escuchar, Pablo dice a Timoteo:
«Que nadie te menosprecie por
tu juventud; sé, en cambio, un
modelo para los creyentes en la
palabra, la conducta, el amor,



la fe y la pureza» (1 Tm 4,12).
Estáis, pues, llamados a dar un
buen ejemplo, un ejemplo de
integridad. Naturalmente, al
actuar así sufriréis la oposición,
el rechazo, el desaliento, y
hasta el ridículo. Pero vosotros
habéis recibido un don que os
permite estar por encima de
esas dificultades. Es el don del
Espíritu Santo. Si alimentáis
este don con la oración diaria y
sacáis fuerzas de vuestra
participación en la Eucaristía,
seréis capaces de alcanzar la
grandeza moral a la que Jesús
os llama. También seréis un



punto de referencia para
aquellos amigos vuestros que
están luchando. Pienso
especialmente en los jóvenes
que se sienten tentados de
perder la esperanza, de
renunciar a sus altos ideales,
de abandonar los estudios o de
vivir al día en las calles.
Por lo tanto, es esencial que no
perdáis vuestra integridad. No
pongáis en riesgo vuestros
ideales. No cedáis a las
tentaciones contra la bondad,
la santidad, el valor y la
pureza. Aceptad el reto. Con
Cristo seréis, de hecho ya los



sois, los artífices de una nueva
y más justa cultura filipina.
Una segunda área clave en la
que estáis llamados a contribuir
es la preocupación por el medio
ambiente. Y esto no sólo
porque vuestro país esté
probablemente más afectado
que otros por el cambio
climático. Estáis llamados a
cuidar de la creación, en cuanto
ciudadanos responsables, pero
también como seguidores de
Cristo. El respeto por el medio
ambiente es algo más que el
simple uso de productos no
contaminantes o el reciclaje de



los usados. Éstos son aspectos
importantes, pero no es
suficiente. Tenemos que ver
con los ojos de la fe la belleza
del plan de salvación de Dios,
el vínculo entre el medio
natural y la dignidad de la
persona humana. Hombres y
mujeres están hechos a imagen
y semejanza de Dios, y han
recibido el dominio sobre la
creación (cf. Gn 1, 26-28).
Como administradores de la
creación de Dios, estamos
llamados a hacer de la tierra un
hermoso jardín para la familia
humana. Cuando destruimos



nuestros bosques, devastamos
nuestro suelo y contaminamos
nuestros mares, traicionamos
esa noble vocación.
Hace tres meses, vuestros
obispos abordaron estas
cuestiones en una Carta
pastoral profética. Pidieron a
todos que pensaran en la
dimensión moral de nuestras
actividades y estilo de vida,
nuestro consumo y nuestro uso
de los recursos del planeta. Os
pido que lo apliquéis al
contexto de vuestras propias
vidas y vuestro compromiso
con la construcción del reino de



Cristo. Queridos jóvenes, el
justo uso y gestión de los
recursos de la tierra es una
tarea urgente, y vosotros
tenéis mucho que aportar.
Vosotros sois el futuro de
Filipinas. Interesaos por lo que
le sucede a vuestra hermosa
tierra.
Una última área en la que
podéis contribuir es muy
querida por todos nosotros: la
ayuda a los pobres. Somos
cristianos. Somos miembros de
la familia de Dios. No importa
lo mucho o lo poco que
tengamos individualmente,



cada uno de nosotros está
llamado a acercarse y servir a
nuestros hermanos y hermanas
necesitados. Siempre hay
alguien cerca de nosotros que
tiene necesidades, ya sea
materiales, emocionales o
espirituales. El mayor regalo
que le podemos dar es nuestra
amistad, nuestro interés,
nuestra ternura, nuestro amor
por Jesús. Quien lo recibe lo
tiene todo; quien lo da hace el
mejor regalo.
Muchos de vosotros sabéis lo
que es ser pobres. Pero muchos
también habéis podido



experimentar la
bienaventuranza que Jesús
prometió a los «pobres de
espíritu» (cf. Mt 5,3). Quisiera
dirigir una palabra de aliento y
gratitud a todos los que
habéis elegido seguir a nuestro
Señor en su pobreza mediante
la vocación al sacerdocio y a la
vida religiosa. Con esa pobreza
enriqueceréis a muchos. Os
pido a todos, especialmente a
los que podéis hacer y dar más:
Por favor, ¡haced más! Por
favor, ¡dad más! Qué distinto
es todo cuando sois capaces de
dar vuestro tiempo, vuestros



talentos y recursos a la
multitud de personas que
luchan y que viven en la
marginación. Hay una absoluta
necesidad de este cambio, y por
ello seréis abundantemente
recompensados por el Señor.
Porque, como él ha dicho:
«Tendrás un tesoro en el cielo»
(Mc 10,21).
Hace veinte años, en este
mismo lugar, san Juan Pablo II
dijo que el mundo necesita «un
tipo nuevo de joven»,
comprometido con los más altos
ideales y con ganas de
construir la civilización del



amor. ¡Sed vosotros de esos
jóvenes! ¡Que nunca perdáis
vuestros ideales! Sed testigos
gozosos del amor de Dios y de
su maravilloso proyecto para
nosotros, para este país y para
el mundo en que vivimos. Por
favor, rezad por mí. Que Dios
os bendiga.
 



21 de enero de 2015. Audiencia
general. Sobre el viaje a Sri
Lanka y Filipinas.
 
Miércoles.
Viaje Apostólico a Sri Lanka y
Filipinas.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy me centraré en el viaje
apostólico a Sri Lanka y
Filipinas, que realicé la semana
pasada. Tras la visita a Corea
de hace algunos meses, fui
nuevamente a Asia, continente
de ricas tradiciones culturales y
espirituales. El viaje fue sobre



todo un gozoso encuentro con
las comunidades eclesiales que,
en esos países, dan testimonio
de Cristo: los confirmé en la fe
y en la misionariedad.
Conservaré siempre en el
corazón el recuerdo de la
festiva acogida por parte de las
multitudes —en algunos casos
incluso inmensas—, que
acompañó los momentos
destacados del viaje. Además,
alenté el diálogo interreligioso
al servicio de la paz, así como
el camino de esos pueblos hacia
la unidad y el desarrollo social,
especialmente con el



protagonismo de las familias y
los jóvenes.
El momento culminante de mi
estancia en Sri Lanka fue la
canonización del gran misionero
José Vaz. Este santo sacerdote
administraba los sacramentos,
a menudo en secreto, a los
fieles, pero ayudaba
indistintamente a todos los
necesitados, de toda religión y
condición social. Su ejemplo de
santidad y amor al prójimo
sigue inspirando a la Iglesia en
Sri Lanka en su apostolado de
caridad y educación. Indiqué a
san José Vaz como modelo para



todos los cristianos, llamados
hoy a proponer la verdad
salvífica del Evangelio en un
contexto multirreligioso,
respetando a los demás, con
perseverancia y humildad.
Sri Lanka es un país de gran
belleza natural, cuyo pueblo
está buscando reconstruir la
unidad tras un largo y
dramático conflicto civil. En mi
encuentro con las autoridades
gubernamentales destaqué la
importancia del diálogo, del
respeto de la dignidad humana,
del esfuerzo por implicar a
todos para encontrar soluciones



adecuadas en orden a la
reconciliación y al bien común.
Las diversas religiones tienen
un papel significativo que
desempeñar al respecto. Mi
encuentro con los exponentes
religiosos fue una confirmación
de las buenas relaciones que ya
existen entre las distintas
comunidades. En tal contexto
quise alentar la cooperación ya
iniciada entre los seguidores de
las diferentes tradiciones
religiosas, también con el fin de
volver a curar con el bálsamo
del perdón a quienes aún están
afligidos por los sufrimientos de



los últimos años. El tema de la
reconciliación caracterizó
también mi visita al santuario
de Nuestra Señora de Madhu,
muy venerado por las
poblaciones tamil y cingalesa y
meta de peregrinaciones de
miembros de otras religiones.
En ese lugar santo pedimos a
María, nuestra Madre, que
alcanzara a todo el pueblo
esrilanqués el don de la unidad
y la paz.
De Sri Lanka me dirigí a
Filipinas, donde la Iglesia se
prepara para celebrar el quinto
centenario de la llegada del



Evangelio. Es el principal país
católico de Asia, y el pueblo
filipino se destaca por su fe
profunda, su religiosidad y su
entusiasmo, incluso en la
diáspora. En mi encuentro con
las autoridades nacionales, así
como en los momentos de
oración y durante la masiva
misa conclusiva, destaqué la
constante fecundidad del
Evangelio y su capacidad de
inspirar una sociedad digna del
hombre, en la cual hay sitio
para la dignidad de cada uno y
las aspiraciones del pueblo
filipino.



El fin principal de la visita, y
motivo por el cual decidí ir a
Filipinas —este fue el motivo
principal—, era expresar mi
cercanía a nuestros hermanos y
hermanas que sufrieron la
devastación del tifón Yolanda.
Fui a Tacloban, en la región
más gravemente golpeada,
donde rendí homenaje a la fe y
la capacidad de
restablecimiento de la
población local. En Tacloban,
lamentablemente, las adversas
condiciones climáticas causaron
otra víctima inocente: la joven
voluntaria Kristel, que murió



arrasada por una estructura
que arrancó el viento. Agradecí
luego a quienes, desde todas
las partes del mundo, han
respondido a la necesidad con
una generosa y abundante
ayuda. El poder del amor de
Dios, revelado en el misterio de
la Cruz, se hizo evidente en el
espíritu de solidaridad
demostrado por los múltiples
gestos de caridad y de sacrificio
que marcaron esos días
sombríos.
Los encuentros con las familias
y los jóvenes, en Manila,
fueron momentos destacados



de la visita a Filipinas. Las
familias sanas son esenciales
para la vida de la sociedad. Da
consuelo y esperanza ver a
muchas familias numerosas que
acogen a los hijos como un
auténtico don de Dios. Ellos
saben que cada hijo es una
bendición. Escuché que algunos
decían que las familias con
muchos hijos y el nacimiento
de tantos niños está entre las
causas de la pobreza. Me
parece una opinión superficial.
Puedo decir, todos podemos
decir, que la causa principal de
la pobreza es un sistema



económico que quitó a la
persona del centro y puso en su
lugar al dios dinero; un sistema
económico que excluye,
excluye siempre: excluye a los
niños, a los ancianos, a los
jóvenes sin trabajo... y crea la
cultura del descarte que
vivimos. Nos hemos
acostumbrado a ver personas
descartadas. Este es el motivo
principal de la pobreza, no las
familias numerosas. Evocando
la figura de san José, que
protegió la vida del «Santo
Niño», muy venerado en ese
país, recordé que hay que



proteger a las familias, que
afrontan diversas amenazas,
con el fin de que puedan
testimoniar la belleza de la
familia en el proyecto de Dios.
Hay que defender también a las
familias de las nuevas
colonizaciones ideológicas, que
atentan contra su identidad y
misión.
Y fue una alegría para mí estar
con los jóvenes de Filipinas,
escuchar sus esperanzas y sus
preocupaciones. Quise
ofrecerles mi aliento en sus
esfuerzos por contribuir a la
renovación de la sociedad,



especialmente a través del
servicio a los pobres y la
conservación del ambiente
natural.
La atención a los pobres es un
elemento esencial de nuestra
vida y testimonio cristiano, a
esto hice alusión también en la
visita; comporta el rechazo de
toda forma de corrupción,
porque la corrupción roba a los
pobres y requiere una cultura
de honestidad.
Doy gracias al Señor por esta
visita pastoral a Sri Lanka y
Filipinas. Le pido que bendiga
siempre a estos dos países y



que confirme la fidelidad de los
cristianos al mensaje
evangélico de nuestra
redención, reconciliación y
comunión con Cristo.
 
LLAMAMIENTO
Quisiera ahora invitaros a rezar
juntos por las víctimas de las
manifestaciones de estos
últimos días en el amado Níger.
Se cometieron brutalidades
hacia los cristianos, los niños y
las iglesias. Invoquemos al
Señor el don de la
reconciliación y de la paz, para
que nunca el sentimiento



religioso se convierta en
ocasión de violencia, de abuso
y de destrucción. No se puede
declarar la guerra en nombre
de Dios. Deseo que lo antes
posible se pueda restablecer un
clima de respeto mutuo y de
pacífica convivencia para el
bien de todos. Recemos a la
Virgen por la gente de Níger
(Avemaría...).
 
* * *
La Semana de oración por la
unidad de los cristianos que
estamos celebrando, nos ofrece
la ocasión de reflexionar sobre



nuestra pertenencia a Cristo y
a la Iglesia. Queridos jóvenes,
rezad para que todos los
cristianos sean una sola
familia; queridos enfermos,
ofreced vuestros sufrimientos
por la causa de la unidad de la
Iglesia de Cristo; y vosotros,
queridos recién casados,
experimentad el amor gratuito
como lo es el amor de Dios por
la humanidad.
 



23 de enero de 2015. Discurso
con ocasión de la inauguración
del año judicial del Tribunal de
la Rota Romana.
 
Viernes.
 
Queridos jueces, oficiales,
abogados y colaboradores del
Tribunal apostólico de la Rota
romana:
Os saludo cordialmente,
comenzando por el Colegio de
prelados auditores, con su
decano, monseñor Pio Vito
Pinto, a quien agradezco las
palabras con las que ha



introducido nuestro encuentro.
A todos os expreso mis mejores
deseos para el Año judicial que
inauguramos hoy.
En esta ocasión, quiero
reflexionar sobre el contexto
humano y cultural en el que se
forma la intención matrimonial.
Está claro que la crisis de
valores en la sociedad no es un
fenómeno reciente. El beato
Pablo VI, hace ya cuarenta
años, dirigiéndose
precisamente a la Rota romana,
condenaba las enfermedades
del hombre moderno, «a veces
vulnerado por un relativismo



sistemático que lo induce a las
elecciones más fáciles de la
situación, de la demagogia, de
la moda, de la pasión, del
hedonismo, del egoísmo, de
manera que, exteriormente,
intenta impugnar la “autoridad
de la ley”, e interiormente, casi
sin percatarse, sustituye el
imperio de la conciencia moral
con el capricho de la conciencia
psicológica» (Discurso, 31 de
enero de 1974: AAS 66 [1974],
p. 87). En efecto, el abandono
de una perspectiva de fe
desemboca inexorablemente en
un falso conocimiento del



matrimonio, que no deja de
tener consecuencias para la
maduración de la voluntad
nupcial.
Ciertamente, el Señor, en su
bondad, concede que la Iglesia
se alegre por las numerosas
familias que, sostenidas y
alimentadas por una fe sincera,
realizan, con el esfuerzo y la
alegría de cada día, los bienes
del matrimonio, aceptados con
sinceridad en el momento del
matrimonio y vividos con
fidelidad y tenacidad. Pero la
Iglesia conoce también el
sufrimiento de muchos núcleos



familiares que se disgregan,
dejando detrás de sí los
escombros de relaciones
afectivas, proyectos y
expectativas comunes. El juez
está llamado a realizar su
análisis judicial cuando existe
la duda de la validez del
matrimonio, para establecer si
hay un vicio de origen en el
consentimiento, sea
directamente por defecto de
intención válida, sea por déficit
grave en la comprensión del
matrimonio mismo, de tal modo
que determine la voluntad (cf.
canon 1099). En efecto, la



crisis del matrimonio es a
menudo, en su raíz, crisis de
conocimiento iluminado por la
fe, es decir, por la adhesión a
Dios y a su designio de amor
realizado en Jesucristo.
La experiencia pastoral nos
enseña que hoy existe un gran
número de fieles en situación
irregular, en cuya historia ha
tenido una fuerte influencia la
generalizada mentalidad
mundana. En efecto, existe una
especie de mundanidad
espiritual, «que se esconde
detrás de apariencias de
religiosidad e incluso de amor a



la Iglesia» (Exhortación
apostólica Evangelii gaudium,
93), y que lleva a perseguir, en
lugar de la gloria del Señor, el
bienestar personal. Uno de los
frutos de dicha actitud es «una
fe encerrada en el
subjetivismo, donde sólo
interesa una determinada
experiencia o una serie de
razonamientos y conocimientos
que supuestamente reconfortan
e iluminan, pero en definitiva
el sujeto queda clausurado en
la inmanencia de su propia
razón o de sus sentimientos»
(ibídem, n. 94). Es evidente



que, para quien sigue esta
actitud, la fe carece de su valor
orientativo y normativo,
dejando el campo libre a las
componendas con el propio
egoísmo y con las presiones de
la mentalidad actual, que ha
llegado a ser dominante a
través de los medios de
comunicación.
Por eso el juez, al ponderar la
validez del consentimiento
expresado, debe tener en
cuenta el contexto de valores y
de fe —o de su carencia o
ausencia— en el que se ha
formado la intención



matrimonial. De hecho, el
desconocimiento de los
contenidos de la fe podría
llevar a lo que el Código define
error que determina a la
voluntad (cf. canon 1099). Esta
eventualidad ya no debe
considerarse excepcional, como
en el pasado, justamente por el
frecuente predominio del
pensamiento mundano sobre el
magisterio de la Iglesia.
Semejante error no sólo
amenaza la estabilidad del
matrimonio, su exclusividad y
fecundidad, sino también la
orientación del matrimonio al



bien del otro, el amor conyugal
como «principio vital» del
consentimiento, la entrega
recíproca para constituir el
consorcio de toda la vida. «El
matrimonio tiende a ser visto
como una mera forma de
gratificación afectiva que puede
constituirse de cualquier
manera y modificarse de
acuerdo con la sensibilidad de
cada uno» (Exhortación
apostólica Evangelii gaudium,
66), impulsando a los
contrayentes a la reserva
mental sobre la duración
misma de la unión, o su



exclusividad, que decaería
cuando la persona amada ya no
realizara sus expectativas de
bienestar afectivo.
Por lo tanto, quiero exhortaros
a un mayor y apasionado
compromiso en vuestro
ministerio, como garantía de
unidad de la jurisprudencia en
la Iglesia. ¡Cuánto trabajo
pastoral por el bien de tantas
parejas y de tantos hijos, a
menudo víctimas de estas
situaciones! También aquí se
necesita una conversión
pastoral de las estructuras
eclesiásticas (cf. ibídem, n. 27),



para ofrecer el opus iustitiae a
cuantos se dirigen a la Iglesia
para aclarar su propia situación
matrimonial.
Vuestra difícil misión, como la
de todos los jueces en las
diócesis, es esta: no encerrar la
salvación de las personas
dentro de las estrecheces de la
juridicidad. La función del
derecho se orienta a la salus
animarum, a condición de que,
evitando sofismas lejanos de la
carne viva de las personas en
dificultad, ayude a establecer la
verdad en el momento del
consentimiento, es decir, si fue



fiel a Cristo o a la mentirosa
mentalidad mundana. Al
respecto, el beato Pablo VI
afirmó: «Si la Iglesia es un
designio divino —Ecclesia de
Trinitate—, sus instituciones,
aun siendo perfectibles, deben
constituirse con el propósito de
comunicar la gracia divina y
favorecer, según los dones y la
misión de cada una, el bien de
los fieles, finalidad esencial de
la Iglesia. Dicha finalidad
social, la salvación de las
almas, la salus animarum,
sigue siendo la finalidad
suprema de las instituciones,



del derecho, de las leyes»
(Discurso a los participantes en
el II Congreso internacional de
derecho canónico, 17 de
septiembre de 1973:
Communicationes 5 [1973], p.
126).
Es útil recordar cuanto
prescribe la instrucción Dignitas
connubii en el número 113, en
conformidad con el canon 1490
del Código de derecho
canónico, sobre la presencia
necesaria de personas
competentes en cada tribunal
eclesiástico para dar consejo
solícito sobre la posibilidad de



introducir una causa de nulidad
matrimonial; al mismo tiempo,
también se requiere la
presencia de patronos estables,
retribuidos por el mismo
tribunal, que ejerzan la función
de abogados. Al desear que en
cada tribunal estén presentes
estas figuras para favorecer un
acceso real de todos los fieles a
la justicia de la Iglesia, me
agrada destacar que un
importante número de causas
en la Rota romana tienen
patrocinio gratuito en favor de
partes que, por las condiciones
económicas difíciles en las que



se encuentran, no pueden
procurarse un abogado. Este es
un punto que quiero poner de
relieve: los sacramentos son
gratuitos. Los sacramentos nos
dan la gracia. Y un proceso
matrimonial tiene que ver con
el sacramento del matrimonio.
¡Cómo quisiera que todos los
procesos fueran gratuitos!
Queridos hermanos, os renuevo
a cada uno mi agradecimiento
por el bien que hacéis al pueblo
de Dios sirviendo a la justicia.
Invoco la ayuda divina sobre
vuestro trabajo, y de corazón
os imparto la bendición



apostólica.
 



23 de enero de 2015. Mensaje
para la XLIX jornada mundial
de las comunicaciones sociales.
 
Comunicar la familia: ambiente
privilegiado del encuentro en la
gratuidad del amor.
 
El tema de la familia está en el
centro de una profunda
reflexión eclesial y de un
proceso sinodal que prevé dos
sínodos, uno extraordinario –
apenas celebrado– y otro
ordinario, convocado para el
próximo mes de octubre. En
este contexto, he considerado



oportuno que el tema de la
próxima Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales
tuviera como punto de
referencia la familia. En efecto,
la familia es el primer lugar
donde aprendemos a
comunicar. Volver a este
momento originario nos puede
ayudar, tanto a comunicar de
modo más auténtico y humano,
como a observar la familia
desde un nuevo punto de vista.
Podemos dejarnos inspirar por
el episodio evangélico de la
visita de María a Isabel (cf. Lc
1,39-56). «En cuanto Isabel



oyó el saludo de María, la
criatura saltó en su vientre, e
Isabel, llena del Espíritu Santo,
exclamó a voz en grito:
“¡Bendita tú entre las mujeres
y bendito el fruto de tu
vientre!”» (Lc. 41-42).
Este episodio nos muestra ante
todo la comunicación como un
diálogo que se entrelaza con el
lenguaje del cuerpo. En efecto,
la primera respuesta al saludo
de María la da el niño saltando
gozosamente en el vientre de
Isabel. Exultar por la alegría
del encuentro es, en cierto
sentido, el arquetipo y el



símbolo de cualquier otra
comunicación que aprendemos
incluso antes de venir al
mundo. El seno materno que
nos acoge es la primera
«escuela» de comunicación,
hecha de escucha y de contacto
corpóreo, donde comenzamos a
familiarizarnos con el mundo
externo en un ambiente
protegido y con el sonido
tranquilizador del palpitar del
corazón de la mamá. Este
encuentro entre dos seres a la
vez tan íntimos, aunque
todavía tan extraños uno de
otro, es un encuentro lleno de



promesas, es nuestra primera
experiencia de comunicación. Y
es una experiencia que nos
acomuna a todos, porque todos
nosotros hemos nacido de una
madre.
Después de llegar al mundo,
permanecemos en un «seno»,
que es la familia. Un seno
hecho de personas diversas en
relación; la familia es el «lugar
donde se aprende a convivir en
la diferencia» (Exort. ap.
Evangelii gaudium, 66):
diferencias de géneros y de
generaciones, que comunican
antes que nada porque se



acogen mutuamente, porque
entre ellos existe un vínculo. Y
cuanto más amplio es el
abanico de estas relaciones y
más diversas son las edades,
más rico es nuestro ambiente
de vida. Es el vínculo el que
fundamenta la palabra, que a
su vez fortalece el vínculo.
Nosotros no inventamos las
palabras: las podemos usar
porque las hemos recibido. En
la familia se aprende a hablar
la lengua materna, es decir, la
lengua de nuestros
antepasados (cf. 2 M 7,25.27).
En la familia se percibe que



otros nos han precedido, y nos
han puesto en condiciones de
existir y de poder, también
nosotros, generar vida y hacer
algo bueno y hermoso.
Podemos dar porque hemos
recibido, y este círculo virtuoso
está en el corazón de la
capacidad de la familia de
comunicarse y de comunicar; y,
más en general, es el
paradigma de toda
comunicación.
La experiencia del vínculo que
nos «precede» hace que la
familia sea también el contexto
en el que se transmite esa



forma fundamental de
comunicación que es la oración.
Cuando la mamá y el papá
acuestan para dormir a sus
niños recién nacidos, a menudo
los confían a Dios para que vele
por ellos; y cuando los niños
son un poco más mayores,
recitan junto a ellos oraciones
simples, recordando con afecto
a otras personas: a los abuelos
y otros familiares, a los
enfermos y los que sufren, a
todos aquellos que más
necesitan de la ayuda de Dios.
Así, la mayor parte de nosotros
ha aprendido en la familia la



dimensión religiosa de la
comunicación, que en el
cristianismo está impregnada
de amor, el amor de Dios que
se nos da y que nosotros
ofrecemos a los demás.
Lo que nos hace entender en la
familia lo que es
verdaderamente la
comunicación como
descubrimiento y construcción
de proximidad es la capacidad
de abrazarse, sostenerse,
acompañarse, descifrar las
miradas y los silencios, reír y
llorar juntos, entre personas
que no se han elegido y que,



sin embargo, son tan
importantes las unas para las
otras. Reducir las distancias,
saliendo los unos al encuentro
de los otros y acogiéndose, es
motivo de gratitud y alegría:
del saludo de María y del salto
del niño brota la bendición de
Isabel, a la que sigue el
bellísimo canto del Magnificat,
en el que María alaba el plan
de amor de Dios sobre ella y su
pueblo. De un «sí» pronunciado
con fe, surgen consecuencias
que van mucho más allá de
nosotros mismos y se expanden
por el mundo. «Visitar»



comporta abrir las puertas, no
encerrarse en uno mismo, salir,
ir hacia el otro. También la
familia está viva si respira
abriéndose más allá de sí
misma, y las familias que hacen
esto pueden comunicar su
mensaje de vida y de
comunión, pueden dar consuelo
y esperanza a las familias más
heridas, y hacer crecer la
Iglesia misma, que es familia
de familias.
La familia es, más que ningún
otro, el lugar en el que,
viviendo juntos la cotidianidad,
se experimentan los límites



propios y ajenos, los pequeños
y grandes problemas de la
convivencia, del ponerse de
acuerdo. No existe la familia
perfecta, pero no hay que tener
miedo a la imperfección, a la
fragilidad, ni siquiera a los
conflictos; hay que aprender a
afrontarlos de manera
constructiva. Por eso, la familia
en la que, con los propios
límites y pecados, todos se
quieren, se convierte en una
escuela de perdón. El perdón es
una dinámica de comunicación:
una comunicación que se
desgasta, se rompe y que,



mediante el arrepentimiento
expresado y acogido, se puede
reanudar y acrecentar. Un niño
que aprende en la familia a
escuchar a los demás, a hablar
de modo respetuoso,
expresando su propio punto de
vista sin negar el de los demás,
será un constructor de diálogo
y reconciliación en la sociedad.
A propósito de límites y
comunicación, tienen mucho
que enseñarnos las familias con
hijos afectados por una o más
discapacidades. El déficit en el
movimiento, los sentidos o el
intelecto supone siempre una



tentación de encerrarse; pero
puede convertirse, gracias al
amor de los padres, de los
hermanos y de otras personas
amigas, en un estímulo para
abrirse, compartir, comunicar
de modo inclusivo; y puede
ayudar a la escuela, la
parroquia, las asociaciones, a
que sean más acogedoras con
todos, a que no excluyan a
nadie.
Además, en un mundo donde
tan a menudo se maldice, se
habla mal, se siembra cizaña,
se contamina nuestro ambiente
humano con las habladurías, la



familia puede ser una escuela
de comunicación como
bendición. Y esto también allí
donde parece que prevalece
inevitablemente el odio y la
violencia, cuando las familias
están separadas entre ellas por
muros de piedra o por los
muros no menos impenetrables
del prejuicio y del
resentimiento, cuando parece
que hay buenas razones para
decir «ahora basta»; el único
modo para romper la espiral del
mal, para testimoniar que el
bien es siempre posible, para
educar a los hijos en la



fraternidad, es en realidad
bendecir en lugar de maldecir,
visitar en vez de rechazar,
acoger en lugar de combatir.
Hoy, los medios de
comunicación más modernos,
que son irrenunciables sobre
todo para los más jóvenes,
pueden tanto obstaculizar como
ayudar a la comunicación en la
familia y entre familias. La
pueden obstaculizar si se
convierten en un modo de
sustraerse a la escucha, de
aislarse de la presencia de los
otros, de saturar cualquier
momento de silencio y de



espera, olvidando que «el
silencio es parte integrante de
la comunicación y sin él no
existen palabras con densidad
de contenido» (Benedicto XVI,
Mensaje para la XLVI Jornada
Mundial de las Comunicaciones
Sociales, 24 enero 2012). La
pueden favorecer si ayudan a
contar y compartir, a
permanecer en contacto con
quienes están lejos, a
agradecer y a pedir perdón, a
hacer posible una y otra vez el
encuentro. Redescubriendo
cotidianamente este centro
vital que es el encuentro, este



«inicio vivo», sabremos
orientar nuestra relación con
las tecnologías, en lugar de ser
guiados por ellas. También en
este campo, los padres son los
primeros educadores. Pero no
hay que dejarlos solos; la
comunidad cristiana está
llamada a ayudarles para vivir
en el mundo de la
comunicación según los
criterios de la dignidad de la
persona humana y del bien
común.
El desafío que hoy se nos
propone es, por tanto, volver a
aprender a narrar, no



simplemente a producir y
consumir información. Esta es
la dirección hacia la que nos
empujan los potentes y valiosos
medios de la comunicación
contemporánea. La información
es importante pero no basta,
porque a menudo simplifica,
contrapone las diferencias y las
visiones distintas, invitando a
ponerse de una u otra parte, en
lugar de favorecer una visión
de conjunto.
La familia, en conclusión, no es
un campo en el que se
comunican opiniones, o un
terreno en el que se combaten



batallas ideológicas, sino un
ambiente en el que se aprende
a comunicar en la proximidad y
un sujeto que comunica, una
«comunidad comunicante». Una
comunidad que sabe
acompañar, festejar y
fructificar. En este sentido, es
posible restablecer una mirada
capaz de reconocer que la
familia sigue siendo un gran
recurso, y no sólo un problema
o una institución en crisis. Los
medios de comunicación
tienden en ocasiones a
presentar la familia como si
fuera un modelo abstracto que



hay que defender o atacar, en
lugar de una realidad concreta
que se ha de vivir; o como si
fuera una ideología de uno
contra la de algún otro, en
lugar del espacio donde todos
aprendemos lo que significa
comunicar en el amor recibido
y entregado. Narrar significa
más bien comprender que
nuestras vidas están
entrelazadas en una trama
unitaria, que las voces son
múltiples y que cada una es
insustituible.
La familia más hermosa,
protagonista y no problema, es



la que sabe comunicar,
partiendo del testimonio, la
belleza y la riqueza de la
relación entre hombre y mujer,
y entre padres e hijos. No
luchamos para defender el
pasado, sino que trabajamos
con paciencia y confianza, en
todos los ambientes en que
vivimos cotidianamente, para
construir el futuro.
Vaticano, 23 de enero de 2015
Vigilia de la fiesta de San
Francisco de Sales.
Francisco
 



25 de enero de 2015. Homilía
en la celebración de las vísperas
en la solemnidad de la
conversión de san Pablo
apóstol.
 
Domingo.
 
En viaje desde Judea a Galilea,
Jesús pasó por Samaría. Él no
tiene ninguna dificultad en
encontrarse con los
samaritanos, considerados
herejes, cismáticos, separados
de los judíos. Su actitud nos da
a entender que confrontarse
con los que son diferentes de



nosotros puede hacernos
crecer. Jesús, cansado del
viaje, no duda en pedir de
beber a la mujer samaritana.
Su sed, lo sabemos, va mucho
más allá de la sed física: es
también sed de encuentro,
deseo de entablar un diálogo
con aquella mujer, ofreciéndole
así la posibilidad de un camino
de conversión interior. Jesús es
paciente, respeta a la persona
que tiene ante él, se revela a
ella gradualmente. Su ejemplo
alienta a buscar una
confrontación pacífica con el
otro. Para entenderse y crecer



en la caridad y en la verdad, es
preciso detenerse, acogerse y
escucharse. De este modo, se
comienza ya a experimentar la
unidad. La unidad se hace en el
camino, nunca se queda
parada. La unidad se hace
caminando.
La mujer de Sicar pregunta a
Jesús sobre el verdadero lugar
de adoración a Dios. Jesús no
toma partido en favor del
monte o del templo, sino que
va más allá, va a lo esencial,
derribando todo muro de
separación. Él se refiere a la
verdad de la adoración: «Dios



es espíritu, y los que adoran
deben hacerlo en espíritu y en
verdad» (Jn 4,24).
Muchas controversias entre los
cristianos, heredadas del
pasado, pueden superarse
dejando de lado cualquier
actitud polémica o apologética,
 y tratando de comprender
juntos en profundidad lo que
nos une, es decir, la llamada
a participar en el misterio del
amor del Padre, revelado por el
Hijo a través del Espíritu Santo.
La unidad de los cristianos –
estamos convencidos– no será
el resultado de refinadas



discusiones teóricas, en las que
cada uno tratará de convencer
al otro del fundamento de las
propias opiniones. Vendrá el
Hijo del hombre y todavía nos
encontrará discutiendo.
Debemos reconocer que, para
llegar a las profundidades del
misterio de Dios, nos
necesitamos unos a otros,
necesitamos encontrarnos y
confrontarnos bajo la guía del
Espíritu Santo, que armoniza la
diversidad y supera los
conflictos, reconcilia las
diversidades.
Poco a poco, la mujer



samaritana entiende que quien
le ha pedido de beber, puede
saciarla. Jesús se le presenta
como la fuente de la que brota
el agua viva que apaga para
siempre su sed (cf. Jn 4,13-
14). La existencia humana
revela aspiraciones
ilimitadas: la búsqueda de la
verdad, la sed de amor, de
justicia y libertad. Son deseos
satisfechos sólo en parte,
porque desde lo más profundo
de su ser el hombre se mueve
hacia un «más», un absoluto
capaz de satisfacer su sed de
manera definitiva. La respuesta



a estas aspiraciones la da Dios
en Jesucristo, en su misterio
pascual. Del costado traspasado
de Jesús fluyó sangre y agua
(cf. Jn 19,34): Él es la fuente
de la que brota el agua del
Espíritu Santo, es decir, «el
amor de Dios derramado en
nuestros corazones» (Rm 5,5)
el día del Bautismo. Por obra
del Espíritu, nos hemos
convertido en uno con Cristo,
hijos en el Hijo, verdaderos
adoradores del Padre. Este
misterio de amor es la razón
más profunda de unidad que
une a todos los cristianos, y



que es mucho más grande que
las divisiones que se han
producido a lo largo de la
historia. Por esta razón, en la
medida en que nos acercamos
con humildad al Señor
Jesucristo, nos acercamos
también entre nosotros.
El encuentro con Jesús
transforma a la mujer
samaritana en una misionera.
Al haber recibido un don más
grande e importante que el
agua del pozo, la mujer deja
allí su cántaro (cf. Jn 4,28) y
corre a decir a sus
conciudadanos que ha



encontrado al Cristo (cf. Jn
4,29). El encuentro con él le ha
devuelto el sentido y la alegría
de vivir, y ella siente el deseo
de comunicarlo. Hoy existe una
multitud de hombres y mujeres
cansados y sedientos, que nos
piden a los cristianos que les
demos de beber. Es una
petición a la que no podemos
sustraernos. En la llamada a
ser evangelizadores, todas las
Iglesias y Comunidades
eclesiales encuentran un
ámbito fundamental para una
colaboración más estrecha.
Para llevar a cabo este



cometido con eficacia, se ha de
evitar cerrarse en los propios
particularismos y
exclusivismos, así como
imponer uniformidad según los
planes meramente humanos
(cf. Exhort. ap., Evangelii
gaudium, 131). El compromiso
común de anunciar el Evangelio
permite superar toda forma de
proselitismo y la tentación de la
competición. Todos estamos al
servicio del único y mismo
Evangelio.
En este momento de oración
por la unidad, quisiera recordar
a nuestros mártires de hoy.



Ellos dan testimonio de
Jesucristo y son perseguidos y
ejecutados por ser cristianos,
sin que los persecutores hagan
distinción entre las confesiones
a las que pertenecen. Son
cristianos, y por eso
perseguidos. Esto es, hermanos
y hermanas, el ecumenismo de
la sangre.
Con el recuerdo de este
testimonio de nuestros mártires
de hoy, y con esta gozosa
certeza, dirijo mi saludo cordial
y fraterno a Su Eminencia el
Metropolita Gennadios,
representante del Patriarcado



Ecuménico, a Su Gracia David
Moxon, representante personal
en Roma del Arzobispo de
Canterbury, y a todos los
representantes de las diversas
Iglesias y Comunidades
eclesiales reunidos aquí en la
Fiesta de la Conversión de
San Pablo. Además, me
complace saludar a los
miembros de la Comisión Mixta
para el diálogo teológico entre
la Iglesia católica y las Iglesias
ortodoxas orientales, a quienes
deseo un trabajo fructífero para
la sesión plenaria que tendrá
lugar los próximos días en



Roma. Saludo también a los
estudiantes del Ecumenical
Institute of Bossey y a los
jóvenes que se benefician de
las becas ofrecidas por el
Comité de Colaboración
Cultural con las Iglesias
ortodoxas, que actúa en el
Consejo para la Promoción de
la Unidad de los Cristianos.
También están hoy presentes
aquí religiosos y religiosas
pertenecientes a diferentes
Iglesias y Comunidades
eclesiales, que han participado
estos días en un encuentro
ecuménico, organizado por la



Congregación para los
Institutos de Vida Consagrada y
las Sociedades de Vida
Apostólica, en colaboración con
el Consejo Pontificio para la
Promoción de la Unidad de los
Cristianos, con ocasión del Año
de la vida consagrada. La vida
religiosa, como profecía del
mundo futuro, está llamada a
ofrecer en nuestro tiempo el
testimonio de esa comunión en
Cristo que va más allá de toda
diferencia, y que está hecha de
decisiones concretas de acogida
y de diálogo. En consecuencia,
la búsqueda de la unidad de los



cristianos no puede ser
prerrogativa sólo de alguna
persona o comunidad religiosa
particularmente sensible a esta
problemática. El conocimiento
mutuo de las diferentes
tradiciones de vida consagrada,
y un fecundo intercambio de
experiencias, puede ser útil
para la vitalidad de todas las
formas de vida religiosa en las
diversas Iglesias y
Comunidades eclesiales.
Queridos hermanos y
hermanas, hoy nosotros, que
estamos sedientos de paz y
fraternidad, invocamos con



corazón confiado que el Padre
celestial, por medio de
Jesucristo, único Sacerdote y
mediador, y por la intercesión
de la Virgen María, el apóstol
Pablo y todos los santos, nos dé
el don de la plena comunión de
todos los cristianos, para que
pueda brillar «el sagrado
misterio de la unidad de la
Iglesia» (Conc. Ecum. Vat. II,
Decr. Unitatis redintegratio,
sobre el ecumenismo, 2), como
signo e instrumento de
reconciliación para el mundo
entero. Así sea.
 



 



25 de enero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos
presenta el inicio de la
predicación de Jesús en Galilea.
San Marcos destaca que Jesús
comenzó a predicar «después
de que Juan [el Bautista] fue
entregado» (Mc 1, 14).
Precisamente en el momento
en el cual la voz profética del
Bautista, que anunciaba la



venida del Reino de Dios, fue
silenciada por Herodes, Jesús
comienza a recorrer los
caminos de su tierra para llevar
a todos, especialmente a los
pobres, «el Evangelio de Dios»
(ibid.). El anuncio de Jesús es
similar al de Juan, con la
diferencia sustancial de que
Jesús no indica ya a otro que
debe venir: Jesús es Él mismo
la realización de las promesas;
es Él mismo la «buena noticia»
que se ha de creer, acoger y
comunicar a los hombres y a
las mujeres de todos los
tiempos, para que también



ellos confíen su existencia a Él.
Jesucristo en persona es la
Palabra viviente y operante en
la historia: quien le escucha y
le sigue entra en el reino de
Dios.
Jesús es la realización de las
promesas divinas porque es
Aquel que dona al hombre el
Espíritu Santo, el «agua viva»
que sacia nuestro corazón
inquieto, sediento de vida,
amor, libertad y paz: sediento
de Dios. ¡Cuántas veces
percibimos, o hemos percibido
nuestro corazón sediento! Lo
reveló Él mismo a la mujer



samaritana, que encontró junto
al pozo de Jacob, a quien dijo:
«Dame de beber» (Jn 4, 7).
Precisamente estas palabras de
Cristo, dirigidas a la
samaritana, fueron el tema de
la anual Semana de oración por
la unidad de los cristianos que
se concluye hoy. Esta tarde,
con los fieles de la diócesis de
Roma y con los representantes
de las diversas Iglesias y
comunidades eclesiales, nos
reuniremos en la basílica de
San Pablo Extramuros para
rezar intensamente al Señor, a
fin de que fortalezca nuestro



compromiso para favorecer la
plena unidad de todos los
cristianos. Es algo feo que los
cristianos estén divididos. Jesús
nos quiere unidos: un solo
cuerpo. Nuestros pecados, la
historia, nos han dividido y por
esto tenemos que rezar mucho,
para que sea el Espíritu Santo
mismo quien nos una
nuevamente.
Dios, haciéndose hombre, hizo
propia nuestra sed, no sólo de
agua material, sino sobre todo
la sed de una vida plena, de
una vida libre de la esclavitud
del mal y de la muerte. Al



mismo tiempo, con su
encarnación, Dios puso su sed
—porque también Dios tiene
sed— en el corazón de un
hombre: Jesús de Nazaret. Dios
tiene sed de nosotros, de
nuestros corazones, de nuestro
amor, y puso esta sed en el
corazón de Jesús. Por lo tanto,
en el corazón de Cristo se
encuentran la sed humana y la
sed divina. Y el deseo de la
unidad de sus discípulos
pertenece a esta sed. Lo
encontramos a menudo en la
oración elevada al Padre antes
de la Pasión: «Para que todos



sean uno» (Jn 17, 21). Lo que
quería Jesús: ¡la unidad de
todos! El diablo —lo sabemos—
es el padre de las divisiones, es
uno que siempre divide, que
siempre declara la guerra, hace
mucho mal.
Que esta sed de Jesús se
convierta cada vez más
también en nuestra sed.
Sigamos, por lo tanto, rezando
y comprometiéndonos en favor
de la unidad plena de los
discípulos de Cristo, con la
certeza de que Él mismo está a
nuestro lado y nos sostiene con
la fuerza de su Espíritu para



que esa meta esté más
cercana. Y encomendamos
nuestra oración a la maternal
intercesión de María Virgen,
Madre de Cristo, Madre de la
Iglesia, para que Ella, como
una buena madre, nos una a
todos.
Después del Ángelus:
LLAMAMIENTO POR LA PAZ
EN UCRANIA
Sigo con viva preocupación el
empeoramiento de los
enfrentamientos en Ucrania
oriental, que siguen
provocando numerosas víctimas
entre la población civil.



Mientras aseguro mi oración
por quienes sufren, renuevo un
sentido llamamiento para que
se reanuden los intentos de
diálogo y se ponga fin a toda
hostilidad.
[El Papa Francisco, a
continuación, acogió a su lado,
en la ventana del palacio
apostólico, a dos chavales,
representantes de la Acción
católica de la diócesis de Roma
que habían participado en la
oración mariana como
conclusión del mes dedicado al
tema de la paz.]
Ahora seguimos en compañía.



Queridos hermanos y
hermanas:
Hoy se celebra la Jornada
mundial de los enfermos de
lepra. Expreso mi cercanía a
todas las personas que sufren
por esta enfermedad, así como
a quienes se ocupan de
atenderlos, y a quien lucha por
terminar con las causas del
contagio, es decir, con las
condiciones de vida no dignas
del hombre. Renovemos el
compromiso solidario en favor
de estos hermanos y hermanas.
Saludo con afecto a todos
vosotros, queridos peregrinos



llegados de diversas parroquias
de Italia y de otros países, así
como a las asociaciones y
grupos escolares.
En especial, saludo a la
comunidad filipina de Roma.
Queridos amigos, el pueblo
filipino es maravilloso por su fe
fuerte y gozosa. Que el Señor
os sostenga siempre también a
vosotros que vivís lejos de la
patria. ¡Muchas gracias por
vuestro testimonio! Y muchas
gracias por todo el bien que
hacéis entre nosotros, porque
sembráis la fe entre nosotros,
vosotros dais un hermoso



testimonio de fe. ¡Muchas
gracias!
Saludo a los estudiantes de
Cuenca, Villafranca de los
Barros y Badajoz (España), los
grupos parroquiales de las Islas
Baleares y las jóvenes de
Panamá. Saludo a los fieles de
Catania, Diamante, Delianuova
y Crespano del Grappa.
Me dirijo ahora los chicos y a
las chicas de la Acción católica
de Roma. Queridos chicos,
también este año,
acompañados por el cardenal
vicario y por monseñor
Mansueto [Bianchi], habéis



venido numerosos al término
de vuestra «Caravana de la
paz». Os doy las gracias, y os
aliento a proseguir con alegría
el camino cristiano, llevando a
todos la paz de Jesús. Ahora
escuchemos el mensaje que
leerán vuestros amigos, aquí
junto a mí. 
[lectura del Mensaje]
Mirad los globos que quieren
decir «paz».
¡Gracias, chicos! A todos deseo
un feliz domingo y buen
almuerzo. Y, por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta
la vista!



 



28 de enero de 2015. Audiencia
general. La figura paterna.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Retomamos el camino de
catequesis sobre la familia. Hoy
nos dejamos guiar por la
palabra «padre». Una palabra
más que ninguna otra con
especial valor para nosotros,
los cristianos, porque es el
nombre con el cual Jesús nos
enseñó a llamar a Dios: padre.
El significado de este nombre



recibió una nueva profundidad
precisamente a partir del modo
en que Jesús lo usaba para
dirigirse a Dios y manifestar su
relación especial con Él. El
misterio bendito de la intimidad
de Dios, Padre, Hijo y Espíritu,
revelado por Jesús, es el
corazón de nuestra fe cristiana.
«Padre» es una palabra
conocida por todos, una palabra
universal. Indica una relación
fundamental cuya realidad es
tan antigua como la historia del
hombre. Hoy, sin embargo, se
ha llegado a afirmar que
nuestra sociedad es una



«sociedad sin padres». En otros
términos, especialmente en la
cultura occidental, la figura del
padre estaría simbólicamente
ausente, desviada,
desvanecida. En un primer
momento esto se percibió como
una liberación: liberación del
padre-patrón, del padre como
representante de la ley que se
impone desde fuera, del padre
como censor de la felicidad de
los hijos y obstáculo a la
emancipación y autonomía de
los jóvenes. A veces en algunas
casas, en el pasado, reinaba el
autoritarismo, en ciertos casos



nada menos que el maltrato:
padres que trataban a sus hijos
como siervos, sin respetar las
exigencias personales de su
crecimiento; padres que no les
ayudaban a seguir su camino
con libertad —si bien no es fácil
educar a un hijo en libertad—;
padres que no les ayudaban a
asumir las propias
responsabilidades para
construir su futuro y el de la
sociedad.
Esto, ciertamente, no es una
actitud buena. Y, como sucede
con frecuencia, se pasa de un
extremo a otro. El problema de



nuestros días no parece ser ya
tanto la presencia entrometida
de los padres, sino más bien su
ausencia, el hecho de no estar
presentes. Los padres están
algunas veces tan concentrados
en sí mismos y en su trabajo, y
a veces en sus propias
realizaciones individuales, que
olvidan incluso a la familia. Y
dejan solos a los pequeños y a
los jóvenes. Siendo obispo de
Buenos Aires percibía el sentido
de orfandad que viven hoy los
chicos; y a menudo preguntaba
a los papás si jugaban con sus
hijos, si tenían el valor y el



amor de perder tiempo con los
hijos. Y la respuesta, en la
mayoría de los casos, no era
buena: «Es que no puedo
porque tengo mucho
trabajo...». Y el padre estaba
ausente para ese hijo que
crecía, no jugaba con él, no, no
perdía tiempo con él.
Ahora, en este camino común
de reflexión sobre la familia,
quiero decir a todas las
comunidades cristianas que
debemos estar más atentos: la
ausencia de la figura paterna
en la vida de los pequeños y de
los jóvenes produce lagunas y



heridas que pueden ser incluso
muy graves. Y, en efecto, las
desviaciones de los niños y
adolescentes pueden darse, en
buena parte, por esta ausencia,
por la carencia de ejemplos y
de guías autorizados en su vida
de todos los días, por la
carencia de cercanía, la
carencia de amor por parte de
los padres. El sentimiento de
orfandad que viven hoy muchos
jóvenes es más profundo de lo
que pensamos.
Son huérfanos en la familia,
porque los padres a menudo
están ausentes, incluso



físicamente, de la casa, pero
sobre todo porque, cuando
están, no se comportan como
padres, no dialogan con sus
hijos, no cumplen con su tarea
educativa, no dan a los hijos,
con su ejemplo acompañado
por las palabras, los principios,
los valores, las reglas de vida
que necesitan tanto como el
pan. La calidad educativa de la
presencia paterna es mucho
más necesaria cuando el papá
se ve obligado por el trabajo a
estar lejos de casa. A veces
parece que los padres no sepan
muy bien cuál es el sitio que



ocupan en la familia y cómo
educar a los hijos. Y, entonces,
en la duda, se abstienen, se
retiran y descuidan sus
responsabilidades, tal vez
refugiándose en una cierta
relación «de igual a igual» con
sus hijos. Es verdad que tú
debes ser «compañero» de tu
hijo, pero sin olvidar que tú
eres el padre. Si te comportas
sólo como un compañero de tu
hijo, esto no le hará bien a él.
Y este problema lo vemos
también en la comunidad civil.
La comunidad civil, con sus
instituciones, tiene una cierta



responsabilidad —podemos
decir paternal— hacia los
jóvenes, una responsabilidad
que a veces descuida o ejerce
mal. También ella a menudo los
deja huérfanos y no les
propone una perspectiva
verdadera. Los jóvenes se
quedan, de este modo,
huérfanos de caminos seguros
que recorrer, huérfanos de
maestros de quien fiarse,
huérfanos de ideales que
caldeen el corazón, huérfanos
de valores y de esperanzas que
los sostengan cada día. Los
llenan, en cambio, de ídolos



pero les roban el corazón; les
impulsan a soñar con
diversiones y placeres, pero no
se les da trabajo; se les
ilusiona con el dios dinero,
negándoles la verdadera
riqueza.
Y entonces nos hará bien a
todos, a los padres y a los
hijos, volver a escuchar la
promesa que Jesús hizo a sus
discípulos: «No os dejaré
huérfanos» (Jn 14, 18). Es Él,
en efecto, el Camino que
recorrer, el Maestro que
escuchar, la Esperanza de que
el mundo puede cambiar, de



que el amor vence al odio, que
puede existir un futuro de
fraternidad y de paz para
todos. Alguno de vosotros
podrá decirme: «Pero Padre,
hoy usted ha estado demasiado
negativo. Ha hablado sólo de la
ausencia de los padres, lo que
sucede cuando los padres no
están cerca de sus hijos...». Es
verdad, quise destacar esto,
porque el miércoles próximo
continuaré esta catequesis
poniendo de relieve la belleza
de la paternidad. Por eso he
elegido comenzar por la
oscuridad para llegar a la luz.



Que el Señor nos ayude a
comprender bien estas cosas.
Gracias.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española – hoy veo que
hay muchos acá de lengua
española –,  en particular a los
grupos provenientes de España,
Argentina, Perú y Chile, así
como a los venidos de otros
países latinoamericanos.
Recordando que Jesús nos
prometió no dejarnos
huérfanos, vivamos con la
esperanza puesta en Él,
sabedores de que el amor



puede vencer al odio y de que
es posible siempre un futuro de
fraternidad y de paz para
todos. Que Dios los bendiga.
Muchas gracias.
 



31 de enero de 2015. Mensaje
para la XXX jornada mundial de
la juventud 2015.
 
«Bienaventurados los limpios de
corazón, porque ellos verán a
Dios» (Mt 5,8)
Vaticano.
 
Queridos jóvenes:
Seguimos avanzando en
nuestra peregrinación espiritual
a Cracovia, donde tendrá lugar
la próxima edición
internacional de la Jornada
Mundial de la Juventud, en
julio de 2016. Como guía en



nuestro camino, hemos elegido
el texto evangélico de las
Bienaventuranzas. El año
pasado reflexionamos sobre la
bienaventuranza de los pobres
de espíritu, situándola en el
contexto más amplio del
“sermón de la montaña”.
Descubrimos el significado
revolucionario de las
Bienaventuranzas y el fuerte
llamamiento de Jesús a
lanzarnos decididamente a la
aventura de la búsqueda de la
felicidad. Este año
reflexionaremos sobre la sexta
Bienaventuranza:



«Bienaventurados los limpios
de corazón, porque ellos verán
a Dios» (Mt 5,8).
1. El deseo de felicidad
La palabra bienaventurados
(felices), aparece nueve veces
en esta primera gran
predicación de Jesús (cf. Mt
5,1-12). Es como un estribillo
que nos recuerda la llamada del
Señor a recorrer con Él un
camino que, a pesar de todas
las dificultades, conduce a la
verdadera felicidad.
Queridos jóvenes, todas las
personas de todos los tiempos y
de cualquier edad buscan la



felicidad. Dios ha puesto en el
corazón del hombre y de la
mujer un profundo anhelo de
felicidad, de plenitud. ¿No
notáis que vuestros corazones
están inquietos y en continua
búsqueda de un bien que pueda
saciar su sed de infinito?
Los primeros capítulos del libro
del Génesis nos presentan la
espléndida bienaventuranza a
la que estamos llamados y que
consiste en la comunión
perfecta con Dios, con los otros,
con la naturaleza, con nosotros
mismos. El libre acceso a Dios,
a su presencia e intimidad,



formaba parte de su proyecto
sobre la humanidad desde los
orígenes y hacía que la luz
divina permease de verdad y
trasparencia todas las
relaciones humanas. En este
estado de pureza original, no
había “máscaras”, subterfugios,
ni motivos para esconderse
unos de otros. Todo era limpio
y claro.
Cuando el hombre y la mujer
ceden a la tentación y rompen
la relación de comunión y
confianza con Dios, el pecado
entra en la historia humana (cf.
Gn 3). Las consecuencias se



hacen notar enseguida en las
relaciones consigo mismos, de
los unos con los otros, con la
naturaleza. Y son dramáticas.
La pureza de los orígenes
queda como contaminada.
Desde ese momento, el acceso
directo a la presencia de Dios
ya no es posible. Aparece la
tendencia a esconderse, el
hombre y la mujer tienen que
cubrir su desnudez. Sin la luz
que proviene de la visión del
Señor, ven la realidad que los
rodea de manera distorsionada,
miope. La “brújula” interior que
los guiaba en la búsqueda de la



felicidad pierde su punto de
orientación y la tentación del
poder, del tener y el deseo del
placer a toda costa los lleva al
abismo de la tristeza y de la
angustia.
En los Salmos encontramos el
grito de la humanidad que,
desde lo hondo de su alma,
clama a Dios: «¿Quién nos hará
ver la dicha si la luz de tu
rostro ha huido de nosotros?»
(Sal 4,7). El Padre, en su
bondad infinita, responde a
esta súplica enviando a su Hijo.
En Jesús, Dios asume un rostro
humano. Con su encarnación,



vida, muerte y resurrección,
nos redime del pecado y nos
descubre nuevos horizontes,
impensables hasta entonces.
Y así, en Cristo, queridos
jóvenes, encontrarán el pleno
cumplimiento de sus sueños de
bondad y felicidad. Sólo Él
puede satisfacer sus
expectativas, muchas veces
frustradas por las falsas
promesas mundanas. Como dijo
san Juan Pablo II: «Es Él la
belleza que tanto les atrae; es
Él quien les provoca con esa
sed de radicalidad que no les
permite dejarse llevar del



conformismo; es Él quien les
empuja a dejar las máscaras
que falsean la vida; es Él quien
les lee en el corazón las
decisiones más auténticas que
otros querrían sofocar. Es Jesús
el que suscita en ustedes el
deseo de hacer de su vida algo
grande» (Vigilia de oración en
Tor Vergata, 19 agosto 2000).
2. Bienaventurados los limpios
de corazón…
Ahora intentemos profundizar
en por qué esta
bienaventuranza pasa a través
de la pureza del corazón. Antes
que nada, hay que comprender



el significado bíblico de la
palabra corazón. Para la cultura
semita el corazón es el centro
de los sentimientos, de los
pensamientos y de las
intenciones de la persona
humana. Si la Biblia nos
enseña que Dios no mira las
apariencias, sino al corazón (cf.
1 Sam 16,7), también
podríamos decir que es desde
nuestro corazón desde donde
podemos ver a Dios. Esto es así
porque nuestro corazón
concentra al ser humano en su
totalidad y unidad de cuerpo y
alma, su capacidad de amar y



ser amado.
En cuanto a la definición de
limpio, la palabra griega
utilizada por el evangelista
Mateo es katharos, que
significa fundamentalmente
puro, libre de sustancias
contaminantes. En el
Evangelio, vemos que Jesús
rechaza una determinada
concepción de pureza ritual
ligada a la exterioridad, que
prohíbe el contacto con cosas y
personas (entre ellas, los
leprosos y los extranjeros)
consideradas impuras. A los
fariseos que, como otros



muchos judíos de entonces, no
comían sin haber hecho las
abluciones y observaban
muchas tradiciones sobre la
limpieza de los objetos, Jesús
les dijo categóricamente:
«Nada que entre de fuera
puede hacer al hombre impuro;
lo que sale de dentro es lo que
hace impuro al hombre. Porque
de dentro, del corazón del
hombre, salen los malos
propósitos, las fornicaciones,
robos, homicidios, adulterios,
codicias, injusticias, fraudes,
desenfreno, envidia,
difamación, orgullo, frivolidad»



(Mc 7,15.21-22).
Por tanto, ¿en qué consiste la
felicidad que sale de un
corazón puro? Por la lista que
hace Jesús de los males que
vuelven al hombre impuro,
vemos que se trata sobre todo
de algo que tiene que ver con
el campo de nuestras
relaciones. Cada uno tiene que
aprender a descubrir lo que
puede “contaminar” su corazón,
formarse una conciencia recta y
sensible, capaz de «discernir lo
que es la voluntad de Dios, lo
bueno, lo que agrada, lo
perfecto» (Rm 12,2). Si hemos



de estar atentos y cuidar
adecuadamente la creación,
para que el aire, el agua, los
alimentos no estén
contaminados, mucho más
tenemos que cuidar la pureza
de lo más precioso que
tenemos: nuestros corazones y
nuestras relaciones. Esta
“ecología humana” nos ayudará
a respirar el aire puro que
proviene de las cosas bellas,
del amor verdadero, de la
santidad.
Una vez les pregunté: ¿Dónde
está su tesoro? ¿en qué
descansa su corazón? (cf.



Entrevista con algunos jóvenes
de Bélgica, 31 marzo 2014). Sí,
nuestros corazones pueden
apegarse a tesoros verdaderos
o falsos, en los que pueden
encontrar auténtico reposo o
adormecerse, haciéndose
perezosos e insensibles. El bien
más precioso que podemos
tener en la vida es nuestra
relación con Dios. ¿Lo creen así
de verdad? ¿Son conscientes
del valor inestimable que
tienen a los ojos de Dios?
¿Saben que Él los valora y los
ama incondicionalmente?
Cuando esta convicción



desaparece, el ser humano se
convierte en un enigma
incomprensible, porque
precisamente lo que da sentido
a nuestra vida es sabernos
amados incondicionalmente por
Dios. ¿Recuerdan el diálogo de
Jesús con el joven rico (cf. Mc
10,17-22)? El evangelista
Marcos dice que Jesús lo miró
con cariño (cf. Mc 10,21), y
después lo invitó a seguirle
para encontrar el verdadero
tesoro. Les deseo, queridos
jóvenes, que esta mirada de
Cristo, llena de amor, les
acompañe durante toda su



vida.
Durante la juventud, emerge la
gran riqueza afectiva que hay
en sus corazones, el deseo
profundo de un amor
verdadero, maravilloso, grande.
¡Cuánta energía hay en esta
capacidad de amar y ser
amado! No permitan que este
valor tan precioso sea falseado,
destruido o menoscabado. Esto
sucede cuando nuestras
relaciones están marcadas por
la instrumentalización del
prójimo para los propios fines
egoístas, en ocasiones como
mero objeto de placer. El



corazón queda herido y triste
tras esas experiencias
negativas. Se lo ruego: no
tengan miedo al amor
verdadero, aquel que nos
enseña Jesús y que San Pablo
describe así: «El amor es
paciente, afable; no tiene
envidia; no presume ni se
engríe; no es mal educado ni
egoísta; no se irrita; no lleva
cuentas del mal; no se alegra
de la injusticia, sino que goza
con la verdad. Disculpa sin
límites, cree sin límites, espera
sin límites, aguanta sin límites.
El amor no pasa nunca» (1 Co



13,4-8).
Al mismo tiempo que les invito
a descubrir la belleza de la
vocación humana al amor, les
pido que se rebelen contra esa
tendencia tan extendida de
banalizar el amor, sobre todo
cuando se intenta reducirlo
solamente al aspecto sexual,
privándolo así de sus
características esenciales de
belleza, comunión, fidelidad y
responsabilidad. Queridos
jóvenes, «en la cultura de lo
provisional, de lo relativo,
muchos predican que lo
importante es “disfrutar” el



momento, que no vale la pena
comprometerse para toda la
vida, hacer opciones
definitivas, “para siempre”,
porque no se sabe lo que
pasará mañana. Yo, en cambio,
les pido que sean
revolucionarios, les pido que
vayan contracorriente; sí, en
esto les pido que se rebelen
contra esta cultura de lo
provisional, que, en el fondo,
cree que ustedes no son
capaces de asumir
responsabilidades, cree que
ustedes no son capaces de
amar verdaderamente. Yo



tengo confianza en ustedes,
jóvenes, y pido por ustedes.
Atrévanse a “ir
contracorriente”. Y atrévanse
también a ser felices»
(Encuentro con los voluntarios
de la JMJ de Río de Janeiro, 28
julio 2013).
Ustedes, jóvenes, son expertos
exploradores. Si se deciden a
descubrir el rico magisterio de
la Iglesia en este campo, verán
que el cristianismo no consiste
en una serie de prohibiciones
que apagan sus ansias de
felicidad, sino en un proyecto
de vida capaz de atraer



nuestros corazones.
3. ... porque verán a Dios
En el corazón de todo hombre y
mujer, resuena continuamente
la invitación del Señor:
«Busquen mi rostro» (Sal
27,8). Al mismo tiempo,
tenemos que confrontarnos
siempre con nuestra pobre
condición de pecadores. Es lo
que leemos, por ejemplo, en el
Libro de los Salmos: «¿Quién
puede subir al monte del
Señor? ¿Quién puede estar en
el recinto sacro? El hombre de
manos inocentes y puro
corazón» (Sal 24,3-4). Pero no



tengamos miedo ni nos
desanimemos: en la Biblia y en
la historia de cada uno de
nosotros vemos que Dios
siempre da el primer paso. Él
es quien nos purifica para que
seamos dignos de estar en su
presencia.
El profeta Isaías, cuando recibió
la llamada del Señor para que
hablase en su nombre, se
asustó: «¡Ay de mí, estoy
perdido, pues soy un hombre
de labios impuros!» (Is 6,5).
Pero el Señor lo purificó por
medio de un ángel que le tocó
la boca y le dijo: «Ha



desaparecido tu culpa, está
perdonado tu pecado» (Is 7).
En el Nuevo Testamento,
cuando Jesús llamó a sus
primeros discípulos en el lago
de Genesaret y realizó el
prodigio de la pesca milagrosa,
Simón Pedro se echó a sus pies
diciendo: «Apártate de mí,
Señor, que soy un pecador» (Lc
5,8). La respuesta no se hizo
esperar: «No temas; desde
ahora serás pescador de
hombres» (v. 10). Y cuando
uno de los discípulos de Jesús
le preguntó: «Señor,
muéstranos al Padre y nos



basta», el Maestro respondió:
«Quien me ha visto a mí, ha
visto al Padre» (Jn 14,8-9).
La invitación del Señor a
encontrarse con Él se dirige a
cada uno de ustedes, en
cualquier lugar o situación en
que se encuentre. Basta
«tomar la decisión de dejarse
encontrar por Él, de intentarlo
cada día sin descanso. No hay
razón para que alguien piense
que esta invitación no es para
él » (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 3). Todos somos
pecadores, necesitados de ser
purificados por el Señor. Pero



basta dar un pequeño paso
hacia Jesús para descubrir que
Él nos espera siempre con los
brazos abiertos, sobre todo en
el Sacramento de la
Reconciliación, ocasión
privilegiada para encontrar la
misericordia divina que purifica
y recrea nuestros corazones.
Sí, queridos jóvenes, el Señor
quiere encontrarse con
nosotros, quiere dejarnos “ver”
su rostro. Me preguntarán:
“Pero, ¿cómo?”. También Santa
Teresa de Ávila, que nació hace
ahora precisamente 500 años
en España, desde pequeña



decía a sus padres: «Quiero ver
a Dios». Después descubrió el
camino de la oración, que
describió como «tratar de
amistad, estando muchas veces
tratando a solas con quien
sabemos nos ama» (Libro de la
vida, 8, 5). Por eso, les
pregunto: ¿rezan? ¿saben que
pueden hablar con Jesús, con el
Padre, con el Espíritu Santo,
como se habla con un amigo? Y
no un amigo cualquiera, sino el
mejor amigo, el amigo de más
confianza. Prueben a hacerlo,
con sencillez. Descubrirán lo
que un campesino de Ars decía



a su santo Cura: Cuando estoy
rezando ante el Sagrario, «yo
le miro y Él me mira»
(Catecismo de la Iglesia
Católica, 2715).
También les invito a
encontrarse con el Señor
leyendo frecuentemente la
Sagrada Escritura. Si no están
acostumbrados todavía,
comiencen por los Evangelios.
Lean cada día un pasaje. Dejen
que la Palabra de Dios hable a
sus corazones, que sea luz para
sus pasos (cf. Sal 119,105).
Descubran que se puede “ver”
a Dios también en el rostro de



los hermanos, especialmente de
los más olvidados: los pobres,
los hambrientos, los sedientos,
los extranjeros, los
encarcelados (cf. Mt 25,31-46).
¿Han tenido alguna
experiencia? Queridos jóvenes,
para entrar en la lógica del
Reino de Dios es necesario
reconocerse pobre con los
pobres. Un corazón puro es
necesariamente también un
corazón despojado, que sabe
abajarse y compartir la vida
con los más necesitados.
El encuentro con Dios en la
oración, mediante la lectura de



la Biblia y en la vida fraterna
les ayudará a conocer mejor al
Señor y a ustedes mismos.
Como les sucedió a los
discípulos de Emaús (cf. Lc
24,13-35), la voz de Jesús hará
arder su corazón y les abrirá
los ojos para reconocer su
presencia en la historia
personal de cada uno de
ustedes, descubriendo así el
proyecto de amor que tiene
para sus vidas.
Algunos de ustedes sienten o
sentirán la llamada del Señor al
matrimonio, a formar una
familia. Hoy muchos piensan



que esta vocación está “pasada
de moda”, pero no es verdad.
Precisamente por eso, toda la
Comunidad eclesial está
viviendo un período especial de
reflexión sobre la vocación y la
misión de la familia en la
Iglesia y en el mundo
contemporáneo. Además, les
invito a considerar la llamada a
la vida consagrada y al
sacerdocio. Qué maravilla ver
jóvenes que abrazan la
vocación de entregarse
plenamente a Cristo y al
servicio de su Iglesia. Háganse
la pregunta con corazón limpio



y no tengan miedo a lo que
Dios les pida. A partir de su “sí”
a la llamada del Señor se
convertirán en nuevas semillas
de esperanza en la Iglesia y en
la sociedad. No lo olviden: La
voluntad de Dios es nuestra
felicidad.
4. En camino a Cracovia
«Bienaventurados los limpios de
corazón, porque ellos verán a
Dios» (Mt 5,8). Queridos
jóvenes, como ven, esta
Bienaventuranza toca muy de
cerca su vida y es una garantía
de su felicidad. Por eso, se lo
repito una vez más: atrévanse



a ser felices.
Con la Jornada Mundial de la
Juventud de este año comienza
la última etapa del camino de
preparación de la próxima gran
cita mundial de los jóvenes en
Cracovia, en 2016. Se cumplen
ahora 30 años desde que san
Juan Pablo II instituyó en la
Iglesia las Jornadas Mundiales
de la Juventud. Esta
peregrinación juvenil a través
de los continentes, bajo la guía
del Sucesor de Pedro, ha sido
verdaderamente una iniciativa
providencial y profética. Demos
gracias al Señor por los



abundantes frutos que ha dado
en la vida de muchos jóvenes
en todo el mundo. Cuántos
descubrimientos importantes,
sobre todo el de Cristo Camino,
Verdad y Vida, y de la Iglesia
como una familia grande y
acogedora. Cuántos cambios de
vida, cuántas decisiones
vocacionales han tenido lugar
en estos encuentros. Que el
santo Pontífice, Patrono de la
JMJ, interceda por nuestra
peregrinación a su querida
Cracovia. Y que la mirada
maternal de la Bienaventurada
Virgen María, la llena de gracia,



toda belleza y toda pureza, nos
acompañe en este camino.
Vaticano, 31 de enero de 2015.
Memoria de San Juan Bosco.
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1 de febrero de 2015.



ÁNGELUS.
2 de febrero de 2015. Homilía
del Santo Padre Francisco en la
fiesta de la Presentación del
Señor XIX jornada de la vida
consagrada.
4 de febrero de 2015.
Audiencia general. La figura del
padre en la familia.
7 de febrero de 2015.
Discurso del Santo Padre
Francisco a los participantes en
la plenaria del consejo pontificio
para los laicos.
8 de febrero de 2015. Homilía
en la visita a la parroquia
romana «san Miguel Arcángel



en Pietralata»
8 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
11 de febrero de 2015.
Audiencia general. Los hijos.
14 de febrero de 2015.
Homilía en el Consistorio
ordinario público para la
creación de nuevos cardenales.
15 de febrero de 2015.
Homilía en la Santa Misa con los
nuevos cardenales.
15 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
18 de febrero de 2015.
Homilía en la Santa misa,
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1 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El pasaje evangélico de este
domingo (cf. Mc 1, 21-28)
presenta a Jesús que, con su
pequeña comunidad de
discípulos, entra en Cafarnaún,
la ciudad donde vivía Pedro y
que en esa época era la más
grande de Galilea. Y Jesús
entró en esa ciudad.
El evangelista san Marcos



relata que Jesús, al ser sábado,
fue inmediatamente a la
sinagoga y comenzó a enseñar (cf.
Mc. 21). Esto hace pensar en el
primado de la Palabra de Dios,
Palabra que se debe escuchar,
Palabra que se debe acoger,
Palabra que se debe anunciar.
Al llegar a Cafarnaún, Jesús no
posterga el anuncio del
Evangelio, no piensa en primer
lugar en la ubicación logística,
ciertamente necesaria, de su
pequeña comunidad, no se
demora con la organización. Su
preocupación principal es
comunicar la Palabra de Dios



con la fuerza del Espíritu
Santo. Y la gente en la
sinagoga queda admirada,
porque Jesús «les enseñaba
con autoridad y no como los
escribas» (Mc. 22).
¿Qué significa «con autoridad»?
Quiere decir que en las
palabras humanas de Jesús se
percibía toda la fuerza de la
Palabra de Dios, se percibía la
autoridad misma de Dios,
inspirador de las Sagradas
Escrituras. Y una de las
características de la Palabra de
Dios es que realiza lo que dice.
Porque la Palabra de Dios



corresponde a su voluntad. En
cambio, nosotros, a menudo,
pronunciamos palabras vacías,
sin raíz o palabras superfluas,
palabras que no corresponden
con la verdad. En cambio, la
Palabra de Dios corresponde a
la verdad, está unida a su
voluntad y realiza lo que dice.
En efecto, Jesús, tras predicar,
muestra inmediatamente su
autoridad liberando a un
hombre, presente en la
sinagoga, que estaba poseído
por el demonio (cf. Mc 1, 23-
26). Precisamente la autoridad
divina de Cristo había suscitado



la reacción de Satanás, oculto
en ese hombre; Jesús, a su
vez, reconoció inmediatamente
la voz del maligno y le «ordenó
severamente: “Cállate y sal de él”»
(Mc 25). Con la sola fuerza de
su palabra, Jesús libera a la
persona del maligno. Y una vez
más los presentes quedan
asombrados: «Incluso manda a
los espíritus inmundos y le
obedecen» (Mc 27). La Palabra de
Dios crea asombro en nosotros.
Tiene el poder de asombrarnos.
El Evangelio es palabra de
vida: no oprime a las personas,
al contrario, libera a quienes



son esclavos de muchos
espíritus malignos de este
mundo: el espíritu de la
vanidad, el apego al dinero, el
orgullo, la sensualidad... El
Evangelio cambia el corazón,
cambia la vida, transforma las
inclinaciones al mal en
propósitos de bien. El Evangelio
es capaz de cambiar a las
personas. Por lo tanto, es tarea
de los cristianos difundir por
doquier la fuerza redentora,
convirtiéndose en misioneros y
heraldos de la Palabra de Dios.
Nos lo sugiere también el
pasaje de hoy que concluye con



una apertura misionera y dice
así: «Su fama —la fama de
Jesús— se extendió enseguida
por todas partes, alcanzando la
comarca entera de Galilea» (Mc.
28). La nueva doctrina
enseñada con autoridad por
Jesús es la que la Iglesia lleva
al mundo, juntamente con los
signos eficaces de su presencia:
la enseñanza autorizada y la
acción liberadora del Hijo de
Dios se convierten en palabras
de salvación y gestos de amor
de la Iglesia misionera.
Recordad siempre que el
Evangelio tiene la fuerza de



cambiar la vida. No os olvidéis
de esto. Se trata de la Buena
Noticia, que nos transforma
sólo cuando nos dejamos
transformar por ella. Por eso os
pido siempre tener un contacto
cotidiano con el Evangelio,
leerlo cada día, un trozo, un
pasaje, meditarlo y también
llevarlo con vosotros
adondequiera que vayáis: en el
bolsillo, en la cartera... Es
decir, nutrirse cada día en esta
fuente inagotable de salvación.
¡No os olvidéis! Leed un pasaje
del Evangelio cada día. Es la
fuerza que nos cambia, que nos



transforma: cambia la vida,
cambia el corazón.
Invoquemos la maternal
intercesión de la Virgen María,
quien acogió la Palabra y la
engendró para el mundo, para
todos los hombres. Que ella nos
enseñe a ser oyentes asiduos y
anunciadores autorizados del
Evangelio de Jesús.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Quiero anunciar que el sábado
6 de junio, si Dios quiere, iré a
Sarajevo, capital de Bosnia y
Herzegovina. Os pido desde



ahora que recéis para que mi
visita a esas queridas
poblaciones sea un aliento para
los fieles católicos, suscite
semillas de bien y contribuya a
la consolidación de la
fraternidad, la paz, el diálogo
interreligioso y la amistad.
Saludo a los presentes reunidos
para participar en el IV
Congreso mundial organizado
por «Scholas Occurrentes», que
tendrá lugar en el Vaticano del
2 al 5 de febrero sobre el tema:
«Responsabilidad de todos en la
educación para una cultura del
encuentro». Saludo a las



familias, las parroquias, las
asociaciones y a todos los que
vienen de Italia y de muchas
partes del mundo. En especial,
a los peregrinos de Líbano y
Egipto, a los estudiantes de
Zafra y de Badajoz (España); a
los fieles de Sassari, Salerno,
Verona, Módena, Scano
Montiferro y Taranto.
Hoy se celebra en Italia la
Jornada por la vida, que tiene
como tema «Solidarios por la
vida». Dirijo mi aprecio a las
asociaciones, a los movimientos
y a todos los que defienden la
vida humana. Me uno a los



obispos italianos al pedir «un
renovado reconocimiento de la
persona humana y una
atención más adecuada a la
vida, desde la concepción hasta
su término natural» (Mensaje
para la 37ª Jornada nacional
por la vida). Cuando hay
apertura a la vida y se sirve a
la vida, se experimenta la
fuerza revolucionaria del amor
y de la ternura (cf. Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 288),
inaugurando un nuevo
humanismo: el humanismo de
la solidaridad, el humanismo de
la vida.



Saludo al cardenal vicario, a los
profesores universitarios de
Roma y a quienes están
comprometidos en promover la
cultura de la vida.
A todos deseo un feliz domingo.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
 



2 de febrero de 2015. Homilía
del Santo Padre Francisco en la
fiesta de la Presentación del
Señor XIX jornada de la vida
consagrada.
 
Domingo.
 
Pongamos ante los ojos de la
mente el icono de María Madre
que va con el Niño Jesús en
brazos. Lo lleva al Templo, lo
lleva al pueblo, lo lleva a
encontrarse con su pueblo.
Los brazos de su Madre son
como la «escalera» por la que
el Hijo de Dios baja hasta



nosotros, la escalera de la
condescendencia de Dios. Lo
hemos oído en la primera
Lectura, tomada de la Carta a
los Hebreos: Cristo «tenía que
parecerse en todo a sus
hermanos, para ser sumo
sacerdote compasivo y fiel» (Hb
2,17). Es el doble camino de
Jesús: bajó, se hizo uno de
nosotros, para subirnos con Él
al Padre, haciéndonos
semejantes a Él.
Este movimiento lo podemos
contemplar en nuestro corazón
imaginando la escena del
Evangelio: María que entra en



el templo con el Niño en
brazos. La Virgen es la que va
caminando, pero su Hijo va
delante de ella. Ella lo lleva,
pero es Él quien la lleva a Ella
por ese camino de Dios, que
viene a nosotros para que
nosotros podamos ir a Él.
Jesús ha recorrido nuestro
camino, y nos ha mostrado el
«camino nuevo y vivo» (cf. Hb
10,20) que es Él mismo. Y para
nosotros, los consagrados, este
es el único camino que, de
modo concreto y sin
alternativas, tenemos que
recorrer con alegría y



perseverancia. También para
nosotros, los consagrados, ha
abierto un camino. ¿Qué
camino es ése?
Hasta en cinco ocasiones insiste
el Evangelio en la obediencia de
María y José a la “Ley del
Señor” (cf. Lc
2,22.23.24.27.39). Jesús no
vino para hacer su voluntad,
sino la voluntad del Padre; y
esto –dijo Él– era su
«alimento» (cf. Jn 4,34). Así,
quien sigue a Jesús se pone en
el camino de la obediencia,
imitando de alguna manera la
«condescendencia» del Señor,



abajándose y haciendo suya la
voluntad del Padre, incluso
hasta la negación y la
humillación de sí mismo (cf. Flp
2,7-8). Para un religioso,
caminar significa abajarse en el
servicio, es decir, recorrer el
mismo camino de Jesús, que
«no retuvo ávidamente el ser
igual a Dios» (Flp 2,6).
Rebajarse haciéndose siervo
para servir.
Y este camino adquiere la
forma de la regla, que recoge el
carisma del fundador, sin
olvidar que la regla
insustituible, para todos, es



siempre el Evangelio. El
Espíritu Santo, en su infinita
creatividad, lo traduce también
en diversas reglas de vida
consagrada que nacen todas de
la sequela Christi, es decir, de
este camino de abajarse
sirviendo.
Mediante esta «ley» que es la
regla, los consagrados pueden
alcanzar la sabiduría, que no es
una actitud abstracta sino obra
y don del Espíritu Santo. Y
signo evidente de esa sabiduría
es la alegría. Sí, la alegría
evangélica del religioso es
consecuencia del camino de



abajamiento con Jesús… Y,
cuando estamos tristes, nos
vendrá bien preguntarnos:
«¿Cómo estoy viviendo esta
dimensión kenótica?».
En el relato de la Presentación
de Jesús, la sabiduría está
representada por los dos
ancianos, Simeón y Ana:
personas dóciles al Espíritu
Santo (se los nombra 3 veces),
guiadas por Él, animadas por
Él. El Señor les concedió la
sabiduría tras un largo camino
de obediencia a su ley.
Obediencia que, por una parte,
humilla y aniquila, pero que



por otra parte levanta y
custodia la esperanza,
haciéndolos creativos, porque
estaban llenos de Espíritu
Santo. Celebran incluso una
especie de liturgia en torno al
Niño cuando entra en el
templo: Simeón alaba al Señor
y Ana «predica» la salvación
(cf. Lc 2,28-32.38). Como
María, también el anciano lleva
al Niño en sus brazos, pero, en
realidad, es el Niño quien toma
y guía al anciano. La liturgia de
las primeras Vísperas de la
Fiesta de hoy lo expresa con
claridad y belleza: «Senex



puerum portabat, puer autem
senem regebat». Tanto María,
joven madre, como Simeón,
anciano «abuelo», llevan al
Niño en brazos, pero es el
mismo Niño quien los guía a
ellos.
Es curioso advertir que, en esta
ocasión, los creativos no son
los jóvenes sino los ancianos.
Los jóvenes, como María y
José, siguen la ley del Señor a
través de la obediencia; los
ancianos, como Simeón y Ana,
ven en el Niño el cumplimiento
de la Ley y las promesas de
Dios. Y son capaces de hacer



fiesta: son creativos en la
alegría, en la sabiduría.
Y el Señor transforma la
obediencia en sabiduría con la
acción de su Espíritu Santo.
A veces, Dios puede dar el don
de la sabiduría a un joven
inexperto, pero a condición de
que esté dispuesto a recorrer el
camino de la obediencia y de la
docilidad al Espíritu. Esta
obediencia y docilidad no es
algo teórico, sino que está bajo
el régimen de la encarnación
del Verbo: docilidad y
obediencia a un fundador,
docilidad y obediencia a una



regla concreta, docilidad y
obediencia a un superior,
docilidad y obediencia a la
Iglesia. Se trata de una
docilidad y obediencia concreta.
Perseverando en el camino de
la obediencia, madura la
sabiduría personal y
comunitaria, y así es posible
también adaptar las reglas a los
tiempos: de hecho, la
verdadera «actualización» es
obra de la sabiduría, forjada en
la docilidad y la obediencia.
El fortalecimiento y la
renovación de la Vida
Consagrada pasan por un gran



amor a la regla, y también por
la capacidad de contemplar y
escuchar a los mayores de la
Congregación. Así, el
«depósito», el carisma de una
familia religiosa, queda
custodiado tanto por la
obediencia como por la
sabiduría. Y este camino nos
salva de vivir nuestra
consagración de manera “light”,
desencarnada, como si fuera
una gnosis, que reduce la vida
religiosa a una “caricatura”,
una caricatura en la que se da
un seguimiento sin renuncia,
una oración sin encuentro, una



vida fraterna sin comunión,
una obediencia sin confianza y
una caridad sin trascendencia.
También nosotros, como María
y Simeón, queremos llevar hoy
en brazos a Jesús para que se
encuentre con su pueblo, y
seguro que lo conseguiremos si
nos dejamos poseer por el
misterio de Cristo. Guiemos el
pueblo a Jesús dejándonos a su
vez guiar por Él. Eso es lo que
debemos ser: guías guiados.
Que el Señor, por intercesión
de nuestra Madre, de San José
y de los santos Simeón y Ana,
nos conceda lo que le hemos



pedido en la Oración colecta:
«Ser presentados delante de ti
con el alma limpia». Así sea.
 
 



4 de febrero de 2015.
Audiencia general. La figura del
padre en la familia.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy quiero desarrollar la
segunda parte de la reflexión
sobre la figura del padre en la
familia. La vez pasada hablé del
peligro de los padres
«ausentes», hoy quiero mirar
más bien el aspecto positivo.
También san José fue tentado
de dejar a María, cuando
descubrió que estaba



embarazada; pero intervino el
ángel del Señor que le reveló el
designio de Dios y su misión de
padre putativo; y José, hombre
justo, «acogió a su esposa» (Mt
1, 24) y se convirtió en el
padre de la familia de Nazaret.
Cada familia necesita del padre.
Hoy nos centramos en el valor
de su papel, y quisiera partir de
algunas expresiones que se
encuentran en el libro de los
Proverbios, palabras que un
padre dirige al propio hijo, y
dice así: «Hijo mío, si se hace
sabio tu corazón, también mi
corazón se alegrará. Me



alegraré de todo corazón si tus
labios hablan con acierto» (Pr
23, 15-16). No se podría
expresar mejor el orgullo y la
emoción de un padre que
reconoce haber transmitido al
hijo lo que importa de verdad
en la vida, o sea, un corazón
sabio. Este padre no dice:
«Estoy orgulloso de ti porque
eres precisamente igual a mí,
porque repites las cosas que yo
digo y hago». No, no le dice
sencillamente algo. Le dice algo
mucho más importante, que
podríamos interpretar así:
«Seré feliz cada vez que te vea



actuar con sabiduría, y me
emocionaré cada vez que te
escuche hablar con rectitud.
Esto es lo que quise dejarte,
para que se convirtiera en algo
tuyo: el hábito de sentir y
obrar, hablar y juzgar con
sabiduría y rectitud. Y para que
pudieras ser así, te enseñé lo
que no sabías, corregí errores
que no veías. Te hice sentir un
afecto profundo y al mismo
tiempo discreto, que tal vez no
has reconocido plenamente
cuando eras joven e incierto.
Te di un testimonio de rigor y
firmeza que tal vez no



comprendías, cuando hubieses
querido sólo complicidad y
protección. Yo mismo, en
primer lugar, tuve que
ponerme a la prueba de la
sabiduría del corazón, y vigilar
sobre los excesos del
sentimiento y del
resentimiento, para cargar el
peso de las inevitables
incomprensiones y encontrar
las palabras justas para
hacerme entender. Ahora —
sigue el padre—, cuando veo
que tú tratas de ser así con tus
hijos, y con todos, me
emociono. Soy feliz de ser tu



padre». Y esto lo que dice un
padre sabio, un padre maduro.
Un padre sabe bien lo que
cuesta transmitir esta
herencia: cuánta cercanía,
cuánta dulzura y cuánta
firmeza. Pero, cuánto consuelo
y cuánta recompensa se recibe
cuando los hijos rinden honor a
esta herencia. Es una alegría
que recompensa toda fatiga,
que supera toda incomprensión
y cura cada herida.
La primera necesidad, por lo
tanto, es precisamente esta:
que el padre esté presente en
la familia. Que sea cercano a la



esposa, para compartir todo,
alegrías y dolores, cansancios y
esperanzas. Y que sea cercano
a los hijos en su crecimiento:
cuando juegan y cuando tienen
ocupaciones, cuando son
despreocupados y cuando están
angustiados, cuando se
expresan y cuando son
taciturnos, cuando se lanzan y
cuando tienen miedo, cuando
dan un paso equivocado y
cuando vuelven a encontrar el
camino; padre presente,
siempre. Decir presente no es
lo mismo que decir controlador.
Porque los padres demasiado



controladores anulan a los
hijos, no los dejan crecer.
El Evangelio nos habla de la
ejemplaridad del Padre que
está en el cielo —el único, dice
Jesús, que puede ser llamado
verdaderamente «Padre
bueno» (cf. Mc 10, 18). Todos
conocen esa extraordinaria
parábola llamada del «hijo
pródigo», o mejor del «padre
misericordioso», que está en el
Evangelio de san Lucas en el
capítulo 15 (cf.Mc 15, 11-32).
Cuánta dignidad y cuánta
ternura en la espera de ese
padre que está en la puerta de



casa esperando que el hijo
regrese. Los padres deben ser
pacientes. Muchas veces no hay
otra cosa que hacer más que
esperar; rezar y esperar con
paciencia, dulzura,
magnanimidad y misericordia.
Un buen padre sabe esperar y
sabe perdonar desde el fondo
del corazón. Cierto, sabe
también corregir con firmeza:
no es un padre débil,
complaciente, sentimental. El
padre que sabe corregir sin
humillar es el mismo que sabe
proteger sin guardar nada para
sí. Una vez escuché en una



reunión de matrimonio a un
papá que decía: «Algunas veces
tengo que castigar un poco a
mis hijos... pero nunca
bruscamente para no
humillarlos». ¡Qué hermoso!
Tiene sentido de la dignidad.
Debe castigar, lo hace del modo
justo, y sigue adelante.
Así, pues, si hay alguien que
puede explicar en profundidad
la oración del «Padrenuestro»,
enseñada por Jesús, es
precisamente quien vive en
primera persona la paternidad.
Sin la gracia que viene del
Padre que está en los cielos, los



padres pierden valentía y
abandonan el campo. Pero los
hijos necesitan encontrar un
padre que los espera cuando
regresan de sus fracasos.
Harán de todo por no admitirlo,
para no hacerlo ver, pero lo
necesitan; y el no encontrarlo
abre en ellos heridas difíciles
de cerrar.
La Iglesia, nuestra madre, está
comprometida en apoyar con
todas las fuerzas la presencia
buena y generosa de los padres
en las familias, porque ellos
son para las nuevas
generaciones custodios y



mediadores insustituibles de la
fe en la bondad, de la fe en la
justicia y en la protección de
Dios, como san José.
 
Saludos
Saludo con afecto a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España, Argentina, México y
otros países latinoamericanos.
Pidamos al Señor que nunca
falte en las familias la
presencia de un buen padre,
que sea mediador y custodio de
la fe en la bondad, en la
justicia y la protección de Dios,



como lo fue san José. Muchas
gracias.
LLAMAMIENTO
Una vez más mi pensamiento
se dirige al amado pueblo
ucranio. Lamentablemente la
situación está empeorando y se
agrava la contraposición entre
las partes. Recemos ante todo
por las víctimas, entre las
cuales hay muchísimos civiles,
y por sus familias, y pidamos al
Señor que cese lo antes posible
esta horrible violencia
fratricida. Renuevo un sentido
llamamiento a fin de que se
realice todo esfuerzo —incluso



a nivel internacional— en favor
de la reanudación del diálogo,
única vía posible para hacer
que vuelva la paz y la
concordia en esa atormentada
tierra. Hermanos y hermanas,
cuando oigo las palabras
«victoria» o «derrota» siento
un gran dolor, una gran
tristeza en el corazón. No son
palabras justas; la única
palabra justa es «paz». Esta es
la única palabra justa. Pienso
en vosotros, hermanos y
hermanas ucranios... Pensad,
esto es una guerra entre
cristianos. Todos vosotros



tenéis el mismo bautismo.
Estáis luchando entre
cristianos. Pensad en este
escándalo. Y recemos todos,
porque la oración es nuestra
protesta ante Dios en tiempo
de guerra.
 



7 de febrero de 2015. Discurso
del Santo Padre Francisco a los
participantes en la plenaria del
consejo pontificio para los
laicos.
 
Sábado.
 

Queridos hermanos y
hermanas:
Con alegría acojo al Consejo
pontificio para los laicos
reunido en asamblea plenaria,
y agradezco al cardenal
presidente las palabras que me
ha dirigido.
El tiempo transcurrido desde



vuestra última plenaria ha sido
para vosotros un período de
actividad y realización de
iniciativas apostólicas. En ellas
habéis adoptado la exhortación
apostólica Evangelii gaudium
como texto programático y
brújula para orientar vuestra
reflexión y vuestra acción. El
año que acaba de comenzar se
caracterizará por una
importante celebración: el 50º
aniversario de la conclusión del
Concilio Vaticano II. Al
respecto, sé que estáis
preparando oportunamente un
acto conmemorativo de la



publicación del decreto sobre el
apostolado de los laicos
Apostolicam actuositatem.
Aliento esta iniciativa, que no
sólo mira al pasado sino
también al presente y al futuro
de la Iglesia.
El tema que habéis elegido
para esta asamblea plenaria,
Encontrar a Dios en el corazón
de la ciudad, se sitúa en la
línea de la invitación de la
Evangelii gaudium a entrar en
los «desafíos de las culturas
urbanas» (nn. 71-75). El
fenómeno del urbanismo ya ha
asumido dimensiones globales:



más de la mitad de los hombres
del planeta vive en las
ciudades. Y el contexto urbano
tiene un fuerte impacto en la
mentalidad, la cultura, los
estilos de vida, las relaciones
interpersonales y la religiosidad
de las personas. En tal
contexto, tan variado y
complejo, la Iglesia ya no es la
única «promotora de sentido»,
y los cristianos absorben
«lenguajes, símbolos, mensajes
y paradigmas que ofrecen
nuevas orientaciones de vida,
frecuentemente en contraste
con el Evangelio» (ibídem, n.



73). Las ciudades presentan
grandes oportunidades y
grandes riesgos: pueden ser
magníficos espacios de libertad
y realización humana, pero
también terribles espacios de
deshumanización e infelicidad.
Parece precisamente que cada
ciudad, incluso la que se
muestra más floreciente y
ordenada, tenga la capacidad
de generar dentro de sí una
oscura «anti-ciudad». Parece
que junto a los ciudadanos
también existen los no-
ciudadanos: personas
invisibles, pobres de recursos y



calor humano, que habitan en
«no-lugares», que viven de las
«no-relaciones». Se trata de
personas a las que nadie les
dirige una mirada, una
atención, un interés. No sólo
son los «anónimos», son los
«anti-hombres». Y esto es
terrible.
Pero ante estos tristes
escenarios, debemos recordar
siempre que Dios no ha
abandonado la ciudad; Él vive
en la ciudad. El título de
vuestra plenaria quiere
destacar precisamente que es
posible encontrar a Dios en el



corazón de la ciudad. Esto es
muy hermoso. Sí, Dios sigue
estando presente también en
nuestras ciudades, tan
frenéticas y distraídas. Por eso
es necesario no abandonarse
jamás al pesimismo y al
derrotismo, sino tener una
mirada de fe sobre la ciudad,
una mirada contemplativa «que
descubra al Dios que habita en
sus hogares, en sus calles, en
sus plazas» (ibídem, n. 71). Y
Dios nunca está ausente de la
ciudad, porque nunca está
ausente del corazón del
hombre. En efecto, «la



presencia de Dios acompaña las
búsquedas sinceras que
personas y grupos realizan
para encontrar apoyo y sentido
a sus vidas» (ibídem). La
Iglesia quiere estar al servicio
de esta búsqueda sincera que
existe en muchos corazones y
los abre a Dios. Los fieles
laicos, sobre todo, están
llamados a salir sin temor para
ir al encuentro de los hombres
de las ciudades: en las
actividades diarias, en el
trabajo, como particulares o
como familias, junto con la
parroquia o en los movimientos



eclesiales de los que forman
parte, pueden derribar el muro
de anonimato e indiferencia
que a menudo reina
indiscutiblemente en las
ciudades. Se trata de encontrar
la valentía de dar el primer
paso de acercamiento a los
demás, para ser apóstoles en el
barrio.
Al convertirse en anunciadores
felices del Evangelio a sus
conciudadanos, los fieles laicos
descubren que hay muchos
corazones que el Espíritu Santo
ya ha preparado para acoger su
testimonio, su cercanía, su



atención. En la ciudad existe a
menudo un terreno de
apostolado mucho más fértil de
lo que muchos se imaginan. Por
consiguiente, es importante
cuidar la formación de los
laicos: educarlos para que
tengan esa mirada de fe, llena
de esperanza, que sepa ver la
ciudad con los ojos de Dios. Ver
la ciudad con los ojos de Dios.
Animarlos a vivir el Evangelio,
sabiendo que toda vida
cristianamente vivida tiene
siempre un fuerte impacto
social. Al mismo tiempo, es
necesario alimentar su deseo



de testimonio, para que puedan
dar con amor a los demás el
don de la fe que han recibido,
acompañando con afecto a sus
hermanos que dan los primeros
pasos en la vida de fe. En una
palabra, los laicos están
llamados a vivir un
protagonismo humilde en la
Iglesia y convertirse en
fermento de vida cristiana para
toda la ciudad.
Es importante, además, que en
este renovado impulso
misionero hacia la ciudad los
fieles laicos, en comunión con
sus pastores, propongan el



corazón del Evangelio, no sus
«apéndices». También el
entonces obispo Montini, a los
participantes en la gran misión
ciudadana de Milán, les hablaba
de la «búsqueda de lo
esencial», e invitaba a ser,
ante todo nosotros mismos,
«esenciales», es decir,
auténticos, genuinos, y a vivir
lo que cuenta verdaderamente
(cf. Discorsi e scritti milanesi
1954-1963, Instituto Pablo VI,
Brescia-Roma, 1997-1998, p.
1483). Sólo así se puede
proponer con su fuerza, su
belleza y su sencillez, el



anuncio liberador del amor de
Dios y de la salvación que
Cristo nos ofrece. Sólo así se va
con actitud de respeto hacia las
personas; se ofrece lo esencial
del Evangelio.
Encomiendo vuestro trabajo y
vuestros proyectos a la
protección maternal de la
Virgen María, peregrina junto a
su Hijo en el anuncio del
Evangelio de aldea en aldea, de
ciudad en ciudad, y os imparto
de corazón mi bendición a
todos vosotros y a vuestros
seres queridos. Y, por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.



Gracias.
 



8 de febrero de 2015. Homilía
en la visita a la parroquia
romana «san Miguel Arcángel
en Pietralata»
 
V Domingo del Tiempo
Ordinario.
 
Así era la vida de Jesús:
«Recorrió toda Galilea,
predicando en sus sinagogas y
expulsando los demonios» (Mc
1, 39). Jesús que predica y
Jesús que cura. Toda la jornada
era así: predica al pueblo,
enseña la Ley, enseña el
Evangelio. Y la gente lo busca
para escucharlo y también



porque sana a los enfermos.
«Al anochecer, cuando se puso
el sol, le llevaron a todos los
enfermos y endemoniados…
Curó a muchos enfermos de
diversos males y expulsó a
muchos demonios» (Mc 1,
32.34). Y nosotros estamos
delante de Jesús en esta
celebración: Jesús es quien
preside esta celebración.
Nosotros, sacerdotes, estamos
en el nombre de Jesús, pero es
Él quien preside, Él es el
verdadero Sacerdote que ofrece
el sacrificio al Padre. Podemos
preguntarnos si yo dejo que



Jesús me predique. Cada uno
de nosotros: «¿Dejo que Jesús
me predique, o yo sé todo?
¿Escucho a Jesús o prefiero
escuchar cualquier otra cosa,
quizá las habladurías de la
gente, o historias…?». Escuchar
a Jesús. Escuchar la predicación
de Jesús. «¿Y cómo puedo
hacer esto, padre? ¿En qué
canal de televisión habla
Jesús?». Te habla en el
Evangelio. Y esta es una
costumbre que aún no
tenemos: ir a buscar la palabra
de Jesús en el Evangelio. Llevar
siempre un Evangelio con



nosotros, pequeño, y tenerlo al
alcance de la mano. Cinco
minutos, diez minutos. Cuando
voy de viaje, o cuando tengo
que esperar…, saco el
Evangelio del bolsillo o de la
bolsa y leo algo, o en casa. Y
Jesús me habla, Jesús ahí me
predica. Es la palabra de Jesús.
Y tenemos que acostumbrarnos
a esto: oír la palabra de Jesús,
escuchar la palabra de Jesús en
el Evangelio. Leer un pasaje,
pensar un poco en qué dice, en
qué me dice a mí. Si no oigo
que me habla, paso a otro. Pero
tener este contacto diario con



el Evangelio, rezar con el
Evangelio; porque así Jesús me
predica, me dice con el
Evangelio lo que quiere
decirme. Conozco a gente que
siempre lo lleva, y cuando tiene
un poco de tiempo, lo abre, y
así encuentra siempre la
palabra justa para el momento
que está viviendo. Esta es la
primera cosa que quiero
deciros: dejad que el Señor os
predique. Escuchar al Señor.
Y Jesús sanaba: dejaos curar
por Jesús. Todos nosotros
tenemos heridas, todos:
heridas espirituales, pecados,



enemistades, celos; tal vez no
saludamos a alguien: «¡Ah! Me
hizo esto, ya no lo saludo».
Pero hay que curar esto. «¿Y
cómo hago?». Reza y pide a
Jesús que lo sane. Es triste
cuando en una familia los
hermanos no se hablan por una
estupidez, porque el diablo
toma una estupidez y hace todo
un mundo. Después, las
enemistades van adelante,
muchas veces durante años, y
esa familia se destruye. Los
padres sufren porque los hijos
no se hablan, o la mujer de un
hijo no habla con el otro, y así



los celos, las envidas… El diablo
siembra esto. Y el único que
expulsa los demonios es Jesús.
El único que cura estas cosas
es Jesús. Por eso, os digo a
cada uno de vosotros: dejaos
curar por Jesús. Cada uno sabe
dónde tiene la herida. Cada
uno de nosotros tiene una; no
sólo tiene una: dos, tres,
cuatro, veinte. Cada uno sabe.
Que Jesús cure esas heridas.
Pero, para esto, tengo que abrir
el corazón, para que Él venga.
¿Y cómo abro el corazón?
Rezando. «Pero, Señor, no
puedo con esa gente, la odio,



me ha hecho esto, esto y
esto…». «Cura esta herida,
Señor». Si le pedimos a Jesús
esta gracia, Él nos la
concederá. Déjate curar por
Jesús. Deja que Jesús te cure.
Deja que Jesús te predique y
deja que te cure. Así, yo
también puedo predicar a los
demás, enseñar las palabras de
Jesús, porque dejo que Él me
predique; y también puedo
ayudar a curar tantas heridas,
tantas heridas que hay. Pero
antes tengo que hacerlo yo:
dejar que Él me predique y Él
me cure.



Cuando el obispo va a visitar
las parroquias, se hacen
muchas cosas; también se
puede hacer un propósito
hermoso, pequeño: el propósito
de leer todos los días un pasaje
del Evangelio, un pasaje breve,
para dejar que Jesús me
predique. Y el otro propósito:
rezar para que me deje curar
las heridas que tengo. ¿De
acuerdo? ¿Terminamos? ¿De
acuerdo? Pero hagámoslo,
porque hará bien a todos.
Gracias.
 
 



8 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy (cf. Mc 1,
29-39) nos presenta a Jesús
que, después de haber
predicado el sábado en la
sinagoga, cura a muchos
enfermos. Predicar y curar:
esta es la actividad principal de
Jesús en su vida pública. Con la
predicación anuncia el reino de
Dios, y con la curación



demuestra que está cerca, que
el reino de Dios está en medio
de nosotros.
Al entrar en la casa de Simón
Pedro, Jesús ve que su suegra
está en la cama con fiebre;
enseguida le toma la mano, la
cura y la levanta. Después del
ocaso, al final del día sábado,
cuando la gente puede salir y
llevarle los enfermos, cura a
una multitud de personas
afectadas por todo tipo de
enfermedades: físicas,
psíquicas y espirituales. Jesús,
que vino al mundo para
anunciar y realizar la salvación



de todo el hombre y de todos
los hombres, muestra una
predilección particular por
quienes están heridos en el
cuerpo y en el espíritu: los
pobres, los pecadores, los
endemoniados, los enfermos,
los marginados. Así, Él se
revela médico, tanto de las
almas como de los cuerpos,
buen samaritano del hombre.
Es el verdadero Salvador: Jesús
salva, Jesús cura, Jesús sana.
Tal realidad de la curación de
los enfermos por parte de
Cristo nos invita a reflexionar
sobre el sentido y el valor de la



enfermedad. A esto nos llama
también la Jornada mundial del
enfermo, que celebraremos el
próximo miércoles 11 de
febrero, memoria litúrgica de la
Bienaventurada Virgen María
de Lourdes. Bendigo las
actividades preparadas para
esta Jornada, en particular, la
vigilia que tendrá lugar en
Roma la noche del 10 de
febrero. Recordemos también al
presidente del Consejo
pontificio para la pastoral de la
salud, monseñor Zygmunt
Zimowski, que está muy
enfermo en Polonia. Una



oración por él, por su salud,
porque fue él quien preparó
esta jornada, y nos acompaña
con su sufrimiento en esta
jornada. Una oración por
monseñor Zimowski.
La obra salvífica de Cristo no
termina con su persona y en el
arco de su vida terrena;
prosigue mediante la Iglesia,
sacramento del amor y de la
ternura de Dios por los
hombres. Enviando en misión a
sus discípulos, Jesús les
confiere un doble mandato:
anunciar el Evangelio de la
salvación y curar a los



enfermos (cf. Mt 10, 7-8). Fiel
a esta enseñanza, la Iglesia ha
considerado siempre la
asistencia a los enfermos parte
integrante de su misión.
«Pobres y enfermos tendréis
siempre con vosotros»,
advierte Jesús (cf. Mt 26, 11),
y la Iglesia los encuentra
continuamente en su camino,
considerando a las personas
enfermas una vía privilegiada
para encontrar a Cristo,
acogerlo y servirlo. Curar a un
enfermo, acogerlo, servirlo, es
servir a Cristo: el enfermo es la
carne de Cristo.



Esto sucede también en
nuestro tiempo, cuando, no
obstante las múltiples
conquistas de la ciencia, el
sufrimiento interior y físico de
las personas suscita fuertes
interrogantes sobre el sentido
de la enfermedad y del dolor y
sobre el porqué de la muerte.
Se trata de preguntas
existenciales, a las que la
acción pastoral de la Iglesia
debe responder a la luz de la
fe, teniendo ante sus ojos al
Crucificado, en el que se
manifiesta todo el misterio
salvífico de Dios Padre que, por



amor a los hombres, no
perdonó ni a su propio Hijo (cf.
Rm 8, 32). Por lo tanto, cada
uno de nosotros está llamado a
llevar la luz de la palabra de
Dios y la fuerza de la gracia a
quienes sufren y a cuantos los
asisten, familiares, médicos y
enfermeros, para que el
servicio al enfermo se preste
cada vez más con humanidad,
con entrega generosa, con
amor evangélico y con ternura.
La Iglesia madre, mediante
nuestras manos, acaricia
nuestros sufrimientos y cura
nuestras heridas, y lo hace con



ternura de madre.
Pidamos a María, Salud de los
enfermos, que toda persona
experimente en la enfermedad,
gracias a la solicitud de quien
está a su lado, la fuerza del
amor de Dios y el consuelo de
su ternura materna.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Hoy, 8 de febrero, memoria
litúrgica de santa Josefina
Bakhita, la religiosa sudanesa
que de niña vivió la dramática
experiencia de ser víctima de la



trata, las Uniones de superiores
y superioras generales de los
institutos religiosos han
organizado la Jornada de
oración y reflexión contra la
trata de personas. Aliento a
cuantos están comprometidos a
ayudar a hombres, mujeres y
niños esclavizados, explotados
y abusados como instrumentos
de trabajo o placer, y a menudo
torturados y mutilados. Deseo
que cuantos tienen
responsabilidades de gobierno
tomen decisiones para remover
las causas de esta vergonzosa
plaga, plaga indigna de una



sociedad civil. Que cada uno de
nosotros se sienta
comprometido a ser portavoz
de estos hermanos y hermanas
nuestros, humillados en su
dignidad. Invoquemos todos
juntos a la Virgen, por ellos y
por sus familiares. (Dios te
salve…).
Saludo a todos los peregrinos
presentes, a las familias, los
grupos parroquiales y las
asociaciones. En particular,
saludo a los fieles de Caravaca
de la Cruz (España), de Anagni,
Marcon, Quartirolo y Corato; a
las corales de la archidiócesis



de Módena-Nonántola, y a los
jóvenes de Buccinasco, así
como a los provenientes de
Letonia y Brasil.
A todos os deseo un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 



11 de febrero de 2015.
Audiencia general. Los hijos.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Después de haber reflexionado
sobre las figuras de la madre y
del padre, en esta catequesis
sobre la familia quiero hablar
del hijo o, mejor dicho, de los
hijos. Me inspiro en una
hermosa imagen de Isaías. El
profeta escribe: «Tus hijos se
reúnen y vienen hacia ti.
Vienen tus hijos desde lejos, a



tus hijas las traen en brazos.
Entonces lo verás y estarás
radiante; tu corazón se
asombrará, se ensanchará» (Is
60, 4-5a). Es una espléndida
imagen, una imagen de la
felicidad que se realiza en el
reencuentro entre padres e
hijos, que caminan juntos hacia
el futuro de libertad y paz, tras
un largo período de privaciones
y separación, cuando el pueblo
judío se hallaba lejos de su
patria.
En efecto, existe un estrecho
vínculo entre la esperanza de
un pueblo y la armonía entre



las generaciones. Debemos
pensar bien en esto. Existe un
vínculo estrecho entre la
esperanza de un pueblo y la
armonía entre las
generaciones. La alegría de los
hijos estremece el corazón de
los padres y vuelve a abrir el
futuro. Los hijos son la alegría
de la familia y de la sociedad.
No son un problema de biología
reproductiva, ni uno de los
tantos modos de realizarse. Y
mucho menos son una posesión
de los padres… No. Los hijos
son un don, son un regalo,
¿habéis entendido? Los hijos



son un don. Cada uno es único
e irrepetible y, al mismo
tiempo, está
inconfundiblemente unido a sus
raíces. De hecho, ser hijo e
hija, según el designio de Dios,
significa llevar en sí la memoria
y la esperanza de un amor que
se ha realizado precisamente
dando la vida a otro ser
humano, original y nuevo. Y
para los padres cada hijo es él
mismo, es diferente, es diverso.
Permitidme un recuerdo de
familia. Recuerdo que mi madre
decía de nosotros —éramos
cinco—: «Tengo cinco hijos».



Cuando le preguntaban: «¿Cuál
es tu preferido?», respondía:
«Tengo cinco hijos, como cinco
dedos. [Muestra los dedos de la
mano] Si me golpean este, me
duele; si me golpean este otro,
me duele. Me duelen los cinco.
Todos son hijos míos, pero
todos son diferentes, como los
dedos de una mano». Y así es
la familia. Los hijos son
diferentes, pero todos hijos.
Se ama a un hijo porque es
hijo, no porque es hermoso o
porque es de una o de otra
manera; no, porque es hijo. No
porque piensa como yo o



encarna mis deseos. Un hijo es
un hijo: una vida engendrada
por nosotros, pero destinada a
él, a su bien, al bien de la
familia, de la sociedad, de toda
la humanidad.
De ahí viene también la
profundidad de la experiencia
humana de ser hijo e hija, que
nos permite descubrir la
dimensión más gratuita del
amor, que jamás deja de
sorprendernos. Es la belleza de
ser amados antes: los hijos son
amados antes de que lleguen.
Cuántas veces encuentro en la
plaza a madres que me



muestran la panza y me piden
la bendición..., esos niños son
amados antes de venir al
mundo. Esto es gratuidad, esto
es amor; son amados antes del
nacimiento, como el amor de
Dios, que siempre nos ama
antes. Son amados antes de
haber hecho algo para
merecerlo, antes de saber
hablar o pensar, incluso antes
de venir al mundo. Ser hijos es
la condición fundamental para
conocer el amor de Dios, que es
la fuente última de este
auténtico milagro. En el alma
de cada hijo, aunque sea



vulnerable, Dios pone el sello
de este amor, que es el
fundamento de su dignidad
personal, una dignidad que
nada ni nadie podrá destruir.
Hoy parece más difícil para los
hijos imaginar su futuro. Los
padres —aludí a ello en las
catequesis anteriores— han
dado, quizá, un paso atrás, y
los hijos son más inseguros al
dar pasos hacia adelante.
Podemos aprender la buena
relación entre las generaciones
de nuestro Padre celestial, que
nos deja libres a cada uno de
nosotros, pero nunca nos deja



solos. Y si nos equivocamos, Él
continúa siguiéndonos con
paciencia, sin disminuir su
amor por nosotros. El Padre
celestial no da pasos atrás en
su amor por nosotros, ¡jamás!
Va siempre adelante, y si no
puede ir delante, nos espera,
pero nunca va para atrás;
quiere que sus hijos sean
intrépidos y den pasos hacia
adelante.
Por su parte, los hijos no deben
tener miedo del compromiso de
construir un mundo nuevo: es
justo que deseen que sea mejor
que el que han recibido. Pero



hay que hacerlo sin arrogancia,
sin presunción. Hay que saber
reconocer el valor de los hijos,
y se debe honrar siempre a los
padres.
El cuarto mandamiento pide a
los hijos —y todos los somos—
que honren al padre y a la
madre (cf. Ex 20, 12). Este
mandamiento viene
inmediatamente después de los
que se refieren a Dios mismo.
En efecto, encierra algo
sagrado, algo divino, algo que
está en la raíz de cualquier otro
tipo de respeto entre los
hombres. Y en la formulación



bíblica del cuarto mandamiento
se añade: «Para que se
prolonguen tus días en la tierra
que el Señor, tu Dios, te va a
dar». El vínculo virtuoso entre
las generaciones es garantía de
futuro, y es garantía de una
historia verdaderamente
humana. Una sociedad de hijos
que no honran a sus padres es
una sociedad sin honor; cuando
no se honra a los padres, se
pierde el propio honor. Es una
sociedad destinada a poblarse
de jóvenes desapacibles y
ávidos. Pero también una
sociedad avara de procreación,



a la que no le gusta rodearse
de hijos que considera, sobre
todo, una preocupación, un
peso, un riesgo, es una
sociedad deprimida. Pensemos
en las numerosas sociedades
que conocemos aquí, en
Europa: son sociedades
deprimidas, porque no quieren
hijos, no tienen hijos; la tasa
de nacimientos no llega al uno
por ciento. ¿Por qué? Cada uno
de nosotros debe de pensar y
responder. Si a una familia
numerosa la miran como si
fuera un peso, hay algo que
está mal. La procreación de los



hijos debe ser responsable, tal
como enseña la encíclica
Humanae vitae del beato Pablo
VI, pero tener más hijos no
puede considerarse
automáticamente una elección
irresponsable. No tener hijos es
una elección egoísta. La vida se
rejuvenece y adquiere energías
multiplicándose: se enriquece,
no se empobrece. Los hijos
aprenden a ocuparse de su
familia, maduran al compartir
sus sacrificios, crecen en el
aprecio de sus dones. La
experiencia feliz de la
fraternidad favorece el respeto



y el cuidado de los padres, a
quienes debemos
agradecimiento. Muchos de
vosotros presentes aquí tienen
hijos, y todos somos hijos.
Hagamos algo, un minuto de
silencio. Que cada uno de
nosotros piense en su corazón
en sus propios hijos —si los
tiene—; piense en silencio. Y
todos nosotros pensemos en
nuestros padres, y demos
gracias a Dios por el don de la
vida. En silencio, quienes
tienen hijos, piensen en ellos, y
todos pensemos en nuestros
padres. [Silencio] Que el Señor



bendiga a nuestros padres y
bendiga a vuestros hijos.
Que Jesús, el Hijo eterno,
convertido en hijo en el tiempo,
nos ayude a encontrar el
camino de una nueva
irradiación de esta experiencia
humana tan sencilla y tan
grande que es ser hijo. En la
multiplicación de la generación
hay un misterio de
enriquecimiento de la vida de
todos, que viene de Dios
mismo. Debemos redescubrirlo,
desafiando el prejuicio; y
vivirlo en la fe con plena
alegría. Y os digo: qué hermoso



es cuando paso entre vosotros
y veo a los papás y a las
mamás que alzan a sus hijos
para que los bendiga; este un
gesto casi divino. Gracias por
hacerlo.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en especial a
los fieles de Mallorca,
acompañados de su Obispo,
Mons. Javier Salinas Viñals, así
como a los grupos provenientes
de España, Colombia,
Argentina, México y otros
países latinoamericanos. Que la



Inmaculada Virgen María,
Nuestra Señora de Lourdes,
nos conceda a todos sus hijos
consuelo y fortaleza para
crecer en el amor y caminar
juntos hasta la meta del cielo.
Muchas gracias.
LLAMAMIENTO
Sigo con preocupación las
noticias que llegan de
Lampedusa, donde se suman
otros muertos entre los
inmigrantes a causa del frío a
lo largo de la travesía del
Mediterráneo. Deseo asegurar
mi oración por las víctimas y
alentar nuevamente a la



solidaridad para que a nadie le
falte la ayuda necesaria.
 
 



14 de febrero de 2015. Homilía
en el Consistorio ordinario
público para la creación de
nuevos cardenales.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos cardenales
El cardenalato ciertamente es
una dignidad, pero no una
distinción honorífica. Ya el
mismo nombre de «cardenal»,
que remite a la palabra latina
«cardo - quicio», nos lleva a
pensar, no en algo accesorio o
decorativo, como una
condecoración, sino en un



perno, un punto de apoyo y un
eje esencial para la vida de la
comunidad. Sois «quicios» y
estáis incardinados en la Iglesia
de Roma, que «preside toda la
comunidad de la caridad»
(Conc. Ecum. Vat. II, Const.
Lumen gentium, 13; cf. Ign.
Ant., Ad Rom., Prólogo).
En la Iglesia, toda presidencia
proviene de la caridad, se
desarrolla en la caridad y tiene
como fin la caridad. La Iglesia
que está en Roma tiene
también en esto un papel
ejemplar: al igual que ella
preside en la caridad, toda



Iglesia particular, en su ámbito,
está llamada a presidir en la
caridad.
Por eso creo que el «himno a la
caridad», de la primera carta
de san Pablo a los Corintios,
puede servir de pauta para esta
celebración y para vuestro
ministerio, especialmente para
los que desde este momento
entran a formar parte del
Colegio Cardenalicio. Será
bueno que todos, yo en primer
lugar y vosotros conmigo, nos
dejemos guiar por las palabras
inspiradas del apóstol Pablo, en
particular aquellas con las que



describe las características de
la caridad. Que María nuestra
Madre nos ayude en esta
escucha. Ella dio al mundo a
Aquel que es «el camino más
excelente» (cf. 1 Co 12,31):
Jesús, caridad encarnada; que
nos ayude a acoger esta
Palabra y a seguir siempre este
camino. Que nos ayude con su
actitud humilde y tierna de
madre, porque la caridad, don
de Dios, crece donde hay
humildad y ternura.
En primer lugar, san Pablo nos
dice que la caridad es
«magnánima» y



«benevolente». Cuanto más
crece la responsabilidad en el
servicio de la Iglesia, tanto más
hay que ensanchar el corazón,
dilatarlo según la medida del
Corazón de Cristo. La
magnanimidad es, en cierto
sentido, sinónimo de
catolicidad: es saber amar sin
límites, pero al mismo tiempo
con fidelidad a las situaciones
particulares y con gestos
concretos. Amar lo que es
grande, sin descuidar lo que es
pequeño; amar las cosas
pequeñas en el horizonte de las
grandes, porque «non coerceri



a maximo, contineri tamen a
minimo divinum est». Saber
amar con gestos de bondad. La
benevolencia es la intención
firme y constante de querer el
bien, siempre y para todos,
incluso para los que no nos
aman.
A continuación, el apóstol dice
que la caridad «no tiene
envidia; no presume; no se
engríe». Esto es realmente un
milagro de la caridad, porque
los seres humanos –todos, y en
todas las etapas de la vida–
tendemos a la envidia y al
orgullo a causa de nuestra



naturaleza herida por el
pecado. Tampoco las dignidades
eclesiásticas están inmunes a
esta tentación. Pero
precisamente por eso, queridos
hermanos, puede resaltar
todavía más en nosotros la
fuerza divina de la caridad, que
transforma el corazón, de modo
que ya no eres tú el que vive,
sino que Cristo vive en ti. Y
Jesús es todo amor.
Además, la caridad «no es mal
educada ni egoísta». Estos dos
rasgos revelan que quien vive
en la caridad está des-centrado
de sí mismo. El que está auto-



centrado carece de respeto, y
muchas veces ni siquiera lo
advierte, porque el «respeto»
es la capacidad de tener en
cuenta al otro, su dignidad, su
condición, sus necesidades. El
que está auto-centrado busca
inevitablemente su propio
interés, y cree que esto es
normal, casi un deber. Este
«interés» puede estar cubierto
de nobles apariencias, pero en
el fondo se trata siempre de
«interés personal». En cambio,
la caridad te des-centra y te
pone en el verdadero centro,
que es sólo Cristo. Entonces sí,



serás una persona respetuosa y
preocupada por el bien de los
demás.
La caridad, dice Pablo, «no se
irrita; no lleva cuentas del
mal». Al pastor que vive en
contacto con la gente no le
faltan ocasiones para enojarse.
Y tal vez entre nosotros,
hermanos sacerdotes, que
tenemos menos disculpa, el
peligro de enojarnos sea
mayor. También de esto es la
caridad, y sólo ella, la que nos
libra. Nos libra del peligro de
reaccionar impulsivamente, de
decir y hacer cosas que no



están bien; y sobre todo nos
libra del peligro mortal de la ira
acumulada, «alimentada»
dentro de ti, que te hace llevar
cuentas del mal recibido. No.
Esto no es aceptable en un
hombre de Iglesia. Aunque es
posible entender un enfado
momentáneo que pasa rápido,
no así el rencor. Que Dios nos
proteja y libre de ello.
La caridad, añade el Apóstol,
«no se alegra de la injusticia,
sino que goza con la verdad».
El que está llamado al servicio
de gobierno en la Iglesia debe
tener un fuerte sentido de la



justicia, de modo que no acepte
ninguna injusticia, ni siquiera
la que podría ser beneficiosa
para él o para la Iglesia. Al
mismo tiempo, «goza con la
verdad»: ¡Qué hermosa es esta
expresión! El hombre de Dios
es aquel que está fascinado por
la verdad y la encuentra
plenamente en la Palabra y en
la Carne de Jesucristo. Él es la
fuente inagotable de nuestra
alegría. Que el Pueblo de Dios
vea siempre en nosotros la
firme denuncia de la injusticia
y el servicio alegre de la
verdad.



Por último, la caridad «disculpa
sin límites, cree sin límites,
espera sin límites, aguanta sin
límites». Aquí hay, en cuatro
palabras, todo un programa de
vida espiritual y pastoral. El
amor de Cristo, derramado en
nuestros corazones por el
Espíritu Santo, nos permite
vivir así, ser así: personas
capaces de perdonar siempre;
de dar siempre confianza,
porque estamos llenos de fe en
Dios; capaces de infundir
siempre esperanza, porque
estamos llenos de esperanza en
Dios; personas que saben



soportar con paciencia toda
situación y a todo hermano y
hermana, en unión con Jesús,
que llevó con amor el peso de
todos nuestros pecados.
Queridos hermanos, todo esto
no viene de nosotros, sino de
Dios. Dios es amor y lleva a
cabo todo esto si somos dóciles
a la acción de su Santo
Espíritu. Por tanto, así es como
tenemos que ser: incardinados
y dóciles. Cuanto más
incardinados estamos en la
Iglesia que está en Roma, más
dóciles tenemos que ser al
Espíritu, para que la caridad



pueda dar forma y sentido a
todo lo que somos y hacemos.
Incardinados en la Iglesia que
preside en la caridad, dóciles al
Espíritu Santo que derrama en
nuestros corazones el amor de
Dios (cf. Rm 5,5). Que así sea.
 



15 de febrero de 2015. Homilía
en la Santa Misa con los nuevos
cardenales.
 
Domingo.
 
«Señor, si quieres, puedes
limpiarme…» Jesús, sintiendo
lástima; extendió la mano y lo
tocó diciendo: «Quiero: queda
limpio» (cf. Mc 1,40-41). La
compasión de Jesús. Ese
padecer con que lo acercaba a
cada persona que sufre. Jesús,
se da completamente, se
involucra en el dolor y la
necesidad de la gente…



simplemente, porque Él sabe y
quiere padecer con, porque
tiene un corazón que no se
avergüenza de tener
compasión.
«No podía entrar abiertamente
en ningún pueblo; se quedaba
fuera, en descampado» (Mc 1,
45). Esto significa que, además
de curar al leproso, Jesús ha
tomado sobre sí la marginación
que la ley de Moisés imponía
(cf. Lv 13,1-2. 45-46). Jesús no
tiene miedo del riesgo que
supone asumir el sufrimiento
de otro, pero paga el precio con
todas las consecuencias (cf. Is



53,4).
La compasión lleva a Jesús a
actuar concretamente: a
reintegrar al marginado. Y éstos
son los tres conceptos claves
que la Iglesia nos propone hoy
en la liturgia de la palabra: la
compasión de Jesús ante la
marginación y su voluntad de
integración.
Marginación: Moisés, tratando
jurídicamente la cuestión de los
leprosos, pide que sean
alejados y marginados por la
comunidad, mientras dure su
mal, y los declara: «Impuros»
(cf. Lv 13,1-2. 45.46).



Imaginad cuánto sufrimiento y
cuánta vergüenza debía de
sentir un leproso: físicamente,
socialmente, psicológicamente
y espiritualmente. No es sólo
víctima de una enfermedad,
sino que también se siente
culpable, castigado por sus
pecados. Es un muerto
viviente, como «si su padre le
hubiera escupido en la cara»
(Nm 12,14).
Además, el leproso infunde
miedo, desprecio, disgusto y
por esto viene abandonado por
los propios familiares, evitado
por las otras personas,



marginado por la sociedad, es
más, la misma sociedad lo
expulsa y lo fuerza a vivir en
lugares alejados de los sanos,
lo excluye. Y esto hasta el
punto de que si un individuo
sano se hubiese acercado a un
leproso, habría sido
severamente castigado y,
muchas veces, tratado, a su
vez, como un leproso.
Es verdad, la finalidad de esa
norma era la de salvar a los
sanos, proteger a los justos y,
para salvaguardarlos de todo
riesgo, marginar el peligro,
tratando sin piedad al



contagiado. De aquí, que el
Sumo Sacerdote Caifás
exclamase: «Conviene que uno
muera por el pueblo, y que no
perezca la nación entera» (Jn
11,50).
Integración: Jesús revoluciona
y sacude fuertemente aquella
mentalidad cerrada por el
miedo y recluida en los
prejuicios. Él, sin embargo, no
deroga la Ley de Moisés, sino
que la lleva a plenitud (cf. Mt
5, 17), declarando, por
ejemplo, la ineficacia
contraproducente de la ley del
talión; declarando que Dios no



se complace en la observancia
del Sábado que desprecia al
hombre y lo condena; o cuando
ante la mujer pecadora, no la
condena, sino que la salva de la
intransigencia de aquellos que
estaban ya preparados para
lapidarla sin piedad,
pretendiendo aplicar la Ley de
Moisés. Jesús revoluciona
también las conciencias en el
Discurso de la montaña (cf. Mt
5) abriendo nuevos horizontes
para la humanidad y revelando
plenamente la lógica de Dios.
La lógica del amor que no se
basa en el miedo sino en la



libertad, en la caridad, en el
sano celo y en el deseo salvífico
de Dios, Nuestro Salvador,
«que quiere que todos se
salven y lleguen al
conocimiento de la verdad»
(1Tm 2,4). «Misericordia quiero
y no sacrificio» (Mt 12,7; Os
6,6).
Jesús, nuevo Moisés, ha
querido curar al leproso, ha
querido tocar, ha querido
reintegrar en la comunidad, sin
autolimitarse por los prejuicios;
sin adecuarse a la mentalidad
dominante de la gente; sin
preocuparse para nada del



contagio. Jesús responde a la
súplica del leproso sin dilación
y sin los consabidos
aplazamientos para estudiar la
situación y todas sus
eventuales consecuencias. Para
Jesús lo que cuenta, sobre
todo, es alcanzar y salvar a los
lejanos, curar las heridas de los
enfermos, reintegrar a todos en
la familia de Dios. Y eso
escandaliza a algunos.
Y Jesús no tiene miedo de este
tipo de escándalo. Él no piensa
en las personas obtusas que se
escandalizan incluso de una
curación, que se escandalizan



de cualquier apertura, a
cualquier paso que no entre en
sus esquemas mentales o
espirituales, a cualquier caricia
o ternura que no corresponda a
su forma de pensar y a su
pureza ritualista. Él ha querido
integrar a los marginados,
salvar a los que están fuera del
campamento (cf. Jn 10).
Son dos lógicas de pensamiento
y de fe: el miedo de perder a
los salvados y el deseo de
salvar a los perdidos. Hoy
también nos encontramos en la
encrucijada de estas dos
lógicas: a veces, la de los



doctores de la ley, o sea,
alejarse del peligro
apartándose de la persona
contagiada, y la lógica de Dios
que, con su misericordia,
abraza y acoge reintegrando y
transfigurando el mal en bien,
la condena en salvación y la
exclusión en anuncio.
Estas dos lógicas recorren toda
la historia de la Iglesia:
marginar y reintegrar. San
Pablo, dando cumplimiento al
mandamiento del Señor de
llevar el anuncio del Evangelio
hasta los extremos confines de
la tierra (cf. Mt 28,19),



escandalizó y encontró una
fuerte resistencia y una gran
hostilidad sobre todo de parte
de aquellos que exigían una
incondicional observancia de la
Ley mosaica, incluso a los
paganos convertidos. También
san Pedro fue duramente
criticado por la comunidad
cuando entró en la casa de
Cornelio, el centurión pagano
(cf. Hch 10).
El camino de la Iglesia, desde
el concilio de Jerusalén en
adelante, es siempre el camino
de Jesús, el de la misericordia y
de la integración. Esto no



quiere decir menospreciar los
peligros o hacer entrar los
lobos en el rebaño, sino acoger
al hijo pródigo arrepentido;
sanar con determinación y
valor las heridas del pecado;
actuar decididamente y no
quedarse mirando de forma
pasiva el sufrimiento del
mundo. El camino de la Iglesia
es el de no condenar a nadie
para siempre y difundir la
misericordia de Dios a todas las
personas que la piden con
corazón sincero; el camino de
la Iglesia es precisamente el de
salir del propio recinto para ir a



buscar a los lejanos en las
“periferias” esenciales de la
existencia; es el de adoptar
integralmente la lógica de Dios;
el de seguir al Maestro que
dice: «No necesitan médico los
sanos, sino los enfermos. No he
venido a llamar a los justos,
sino a los pecadores» (Lc 5,31-
32).
Curando al leproso, Jesús no
hace ningún daño al que está
sano, es más, lo libra del
miedo; no lo expone a un
peligro sino que le da un
hermano; no desprecia la Ley
sino que valora al hombre, para



el cual Dios ha inspirado la Ley.
En efecto, Jesús libra a los
sanos de la tentación del
«hermano mayor» (cf. Lc
15,11-32) y del peso de la
envidia y de la murmuración de
los trabajadores que han
soportado el peso de la jornada
y el calor (cf. Mt 20,1-16).
En consecuencia: la caridad no
puede ser neutra, aséptica,
indiferente, tibia o imparcial. La
caridad contagia, apasiona,
arriesga y compromete. Porque
la caridad verdadera siempre es
inmerecida, incondicional y
gratuita (cf. 1Cor 13). La



caridad es creativa en la
búsqueda del lenguaje
adecuado para comunicar con
aquellos que son considerados
incurables y, por lo tanto,
intocables. Encontrar el
lenguaje justo… El contacto es
el auténtico lenguaje que
transmite, fue el lenguaje
afectivo, el que proporcionó la
curación al leproso. ¡Cuántas
curaciones podemos realizar y
transmitir aprendiendo este
lenguaje del contacto! Era un
leproso y se ha convertido en
mensajero del amor de Dios.
Dice el Evangelio: «Pero



cuando se fue, empezó a
pregonar bien alto y a divulgar
el hecho» (Mc 1,45).
Queridos nuevos Cardenales,
ésta es la lógica de Jesús, éste
es el camino de la Iglesia: no
sólo acoger y integrar, con
valor evangélico, aquellos que
llaman a la puerta, sino salir, ir
a buscar, sin prejuicios y sin
miedos, a los lejanos,
manifestándoles gratuitamente
aquello que también nosotros
hemos recibido gratuitamente.
«Quien dice que permanece en
Él debe caminar como Él
caminó» (1 Jn 2,6). ¡La



disponibilidad total para servir
a los demás es nuestro signo
distintivo, es nuestro único
título de honor!
Pensadlo bien en estos días en
los que habéis recibido el título
cardenalicio. Invoquemos la
intercesión de María, Madre de
la Iglesia, que sufrió en
primera persona la marginación
causada por las calumnias (cf.
Jn 8,41) y el exilio (cf. Mt 2,13-
23), para que nos conceda el
ser siervos fieles de Dios. Ella,
que es la Madre, nos enseñe a
no tener miedo de acoger con
ternura a los marginados; a no



tener miedo de la ternura.
Cuántas veces tenemos miedo
de la ternura. Que Ella nos
enseñe a no tener miedo de la
ternura y de la compasión; nos
revista de paciencia para
acompañarlos en su camino, sin
buscar los resultados del éxito
mundano; nos muestre a Jesús
y nos haga caminar como Él.
Queridos hermanos nuevos
Cardenales, mirando a Jesús y
a nuestra Madre, os exhorto a
servir a la Iglesia, en modo tal
que los cristianos –edificados
por nuestro testimonio– no
tengan la tentación de estar



con Jesús sin querer estar con
los marginados, aislándose en
una casta que nada tiene de
auténticamente eclesial. Os
invito a servir a Jesús
crucificado en toda persona
marginada, por el motivo que
sea; a ver al Señor en cada
persona excluida que tiene
hambre, que tiene sed, que
está desnuda; al Señor que
está presente también en
aquellos que han perdido la fe,
o que, alejados, no viven la
propia fe, o que se declaran
ateos; al Señor que está en la
cárcel, que está enfermo, que



no tiene trabajo, que es
perseguido; al Señor que está
en el leproso – de cuerpo o de
alma -, que está discriminado.
No descubrimos al Señor, si no
acogemos auténticamente al
marginado. Recordemos
siempre la imagen de san
Francisco que no tuvo miedo de
abrazar al leproso y de acoger
a aquellos que sufren cualquier
tipo de marginación. En
realidad, queridos hermanos,
sobre el evangelio de los
marginados, se juega y se
descubre y se revela nuestra
credibilidad.



 
 



15 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En estos domingos el
evangelista san Marcos nos
está relatando la acción de
Jesús contra todo tipo de mal,
en beneficio de los que sufren
en el cuerpo y en el espíritu:
endemoniados, enfermos,
pecadores... Él se presenta
como aquel que combate y
vence el mal donde sea que lo



encuentre. En el Evangelio de
hoy (cf. Mc 1, 40-45) esta
lucha suya afronta un caso
emblemático, porque el
enfermo es un leproso. La lepra
es una enfermedad contagiosa
que no tiene piedad, que
desfigura a la persona, y que
era símbolo de impureza: el
leproso tenía que estar fuera
de los centros habitados e
indicar su presencia a los que
pasaban. Era marginado por la
comunidad civil y religiosa. Era
como un muerto ambulante.
El episodio de la curación del
leproso tiene lugar en tres



breves pasos: la invocación del
enfermo, la respuesta de Jesús
y las consecuencias de la
curación prodigiosa. El leproso
suplica a Jesús «de rodillas» y
le dice: «Si quieres, puedes
limpiarme» Mc 1, 40). Ante
esta oración humilde y
confiada, Jesús reacciona con
una actitud profunda de su
espíritu: la compasión. Y
«compasión» es una palabra
muy profunda: compasión
significa «padecer-con-el otro».
El corazón de Cristo manifiesta
la compasión paterna de Dios
por ese hombre, acercándose a



él y tocándolo. Y este detalle es
muy importante. Jesús
«extendió la mano y lo tocó...
la lepra se le quitó
inmediatamente y quedó
limpio» (Mc 1, 41-42). La
misericordia de Dios supera
toda barrera y la mano de
Jesús tocó al leproso. Él no
toma distancia de seguridad y
no actúa delegando, sino que
se expone directamente al
contagio de nuestro mal; y
precisamente así nuestro mal
se convierte en el lugar del
contacto: Él, Jesús, toma de
nosotros nuestra humanidad



enferma y nosotros de Él su
humanidad sana y capaz de
sanar. Esto sucede cada vez
que recibimos con fe un
Sacramento: el Señor Jesús
nos «toca» y nos dona su
gracia. En este caso pensemos
especialmente en el
Sacramento de la
Reconciliación, que nos cura de
la lepra del pecado.
Una vez más el Evangelio nos
muestra lo que hace Dios ante
nuestro mal: Dios no viene a
«dar una lección» sobre el
dolor; no viene tampoco a
eliminar del mundo el



sufrimiento y la muerte; viene
más bien a cargar sobre sí el
peso de nuestra condición
humana, a conducirla hasta sus
últimas consecuencias, para
liberarnos de modo radical y
definitivo. Así Cristo combate
los males y los sufrimientos del
mundo: haciéndose cargo de
ellos y venciéndolos con la
fuerza de la misericordia de
Dios.
A nosotros, hoy, el Evangelio
de la curación del leproso nos
dice que si queremos ser
auténticos discípulos de Jesús
estamos llamados a llegar a



ser, unidos a Él, instrumentos
de su amor misericordioso,
superando todo tipo de
marginación. Para ser
«imitadores de Cristo» (cf. 1
Cor 11, 1) ante un pobre o un
enfermo, no tenemos que tener
miedo de mirarlo a los ojos y
de acercarnos con ternura y
compasión, y de tocarlo y
abrazarlo. He pedido a menudo
a las personas que ayudan a los
demás que lo hagan mirándolos
a los ojos, que no tengan miedo
de tocarlos; que el gesto de
ayuda sea también un gesto de
comunicación: también



nosotros tenemos necesidad de
ser acogidos por ellos. Un gesto
de ternura, un gesto de
compasión... Pero yo os
pregunto: vosotros, ¿cuándo
ayudáis a los demás, los miráis
a los ojos? ¿Los acogéis sin
miedo de tocarlos? ¿Los acogéis
con ternura? Pensad en esto:
¿cómo ayudáis? A distancia, ¿o
con ternura, con cercanía? Si el
mal es contagioso, lo es
también el bien. Por lo tanto,
es necesario que el bien
abunde en nosotros, cada vez
más. Dejémonos contagiar por
el bien y contagiemos el bien.



 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Dirijo un deseo de serenidad y
de paz a todos los hombres y
mujeres que en Extremo
Oriente y en diversas partes
del mundo se preparan para
celebrar el nuevo año lunar.
Esas fiestas les ofrecen la feliz
ocasión de redescubrir y vivir
de modo intenso la fraternidad,
que es vínculo precioso de la
vida y fundamento de la vida
social. Que este regreso anual
a las raíces de la persona y de



la familia ayude a esos pueblos
a construir una sociedad en la
cual se creen relaciones
interpersonales fundadas en el
respeto, la justicia y la caridad.
Os saludo a todos vosotros,
romanos y peregrinos; en
especial, a quienes habéis
venido con ocasión del
Consistorio, para acompañar a
los nuevos cardenales; y doy
las gracias a los países que han
querido estar presentes en este
evento con delegaciones
oficiales. Saludamos con un
aplauso a los nuevos
cardenales. A todos vosotros os



deseo un feliz domingo. Por
favor, no olvidéis de rezar por
mí. ¡Buen almuerzo y hasta la
vista!
 



18 de febrero de 2015. Homilía
en la Santa misa, bendición e
imposición de la ceniza.
 
Miércoles.
 
Como pueblo de Dios
comenzamos el camino de
Cuaresma, tiempo en el que
tratamos de unirnos más
estrechamente al Señor para
compartir el misterio de su
pasión y su resurrección.
La liturgia de hoy nos propone,
ante todo, el pasaje del profeta
Joel, enviado por Dios para
llamar al pueblo a la penitencia



y a la conversión, a causa de
una calamidad (una invasión de
langostas) que devasta la
Judea. Sólo el Señor puede
salvar del flagelo y, por lo
tanto, es necesario invocarlo
con oraciones y ayunos,
confesando el propio pecado.
El profeta insiste en la
conversión interior: «Volved a
mí de todo corazón» (Jl 2, 12).
Volver al Señor «de todo
corazón» significa emprender el
camino de una conversión no
superficial y transitoria, sino un
itinerario espiritual que
concierne al lugar más íntimo



de nuestra persona. En efecto,
el corazón es la sede de
nuestros sentimientos, el
centro en el que maduran
nuestras elecciones, nuestras
actitudes. El «volved a mí de
todo corazón» no sólo implica a
cada persona, sino que también
se extiende a toda la
comunidad, es una
convocatoria dirigida a todos:
«Reunid a la gente, santificad a
la comunidad, llamad a los
ancianos; congregad a los
muchachos y a los niños de
pecho, salga el esposo de la
alcoba y la esposa del tálamo» (Jl.



16).
El profeta se refiere, en
particular, a la oración de los
sacerdotes, observando que va
acompañada por lágrimas. Nos
hará bien a todos, pero
especialmente a nosotros, los
sacerdotes, al comienzo de esta
Cuaresma, pedir el don de
lágrimas, para hacer que
nuestra oración y nuestro
camino de conversión sean
cada vez más auténticos y sin
hipocresía. Nos hará bien
hacernos esta pregunta:
«¿Lloro? ¿Llora el Papa?
¿Lloran los cardenales? ¿Lloran



los obispos? ¿Lloran los
consagrados? ¿Lloran los
sacerdotes? ¿Está el llanto en
nuestras oraciones?».
Precisamente este es el
mensaje del Evangelio de hoy.
En el pasaje de Mateo, Jesús
relee las tres obras de piedad
previstas en la ley mosaica: la
limosna, la oración y el ayuno.
Y distingue el hecho externo
del hecho interno, de ese llanto
del corazón. A lo largo del
tiempo estas prescripciones
habían sido corroídas por la
herrumbre del formalismo
exterior o, incluso, se habían



transformado en un signo de
superioridad social. Jesús pone
de relieve una tentación común
en estas tres obras, que se
puede resumir precisamente en
la hipocresía (la nombra tres
veces): «Cuidad de no practicar
vuestra justicia delante de los
hombres para ser vistos por
ellos… Cuando hagas limosna,
no vayas tocando la trompeta
por delante como hacen los
hipócritas… Cuando recéis, no
seáis como los hipócritas a
quienes les gusta rezar de pie
para que los vea la gente… Y
cuando ayunéis, no pongáis



cara triste, como los hipócritas»
(Mt 6, 1. 2. 5. 16). Sabed,
hermanos, que los hipócritas no
saben llorar, se han olvidado de
cómo se llora, no piden el don
de lágrimas.
Cuando se hace algo bueno,
casi instintivamente nace en
nosotros el deseo de ser
estimados y admirados por esta
buena acción, para tener una
satisfacción. Jesús nos invita a
hacer estas obras sin ninguna
ostentación, y a confiar
únicamente en la recompensa
del Padre «que ve en lo
secreto» (Mt 6, 4. 6. 18).



Queridos hermanos y
hermanas: El Señor no se
cansa nunca de tener
misericordia de nosotros, y
quiere ofrecernos una vez más
su perdón —todos tenemos
necesidad de Él—, invitándonos
a volver a Él con un corazón
nuevo, purificado del mal,
purificado por las lágrimas,
para compartir su alegría.
¿Cómo acoger esta invitación?
Nos lo sugiere san Pablo: «En
nombre de Cristo os pedimos:
¡que os reconciliéis con Dios»
(2 Co 5, 20). Este esfuerzo de
conversión no es solamente



una obra humana, es dejarse
reconciliar. La reconciliación
entre nosotros y Dios es posible
gracias a la misericordia del
Padre que, por amor a
nosotros, no dudó en sacrificar
a su Hijo unigénito. En efecto,
Cristo, que era justo y sin
pecado, fue hecho pecado por
nosotros (2 Co 5, 21) cuando
cargó con nuestros pecados en
la cruz, y así nos ha rescatado
y justificando ante Dios. «En
Él» podemos llegar a ser justos,
en Él podemos cambiar, si
acogemos la gracia de Dios y
no dejamos pasar en vano este



«tiempo favorable» (2 Co 6, 2).
Por favor, detengámonos,
detengámonos un poco y
dejémonos reconciliar con Dios.
Con esta certeza, comencemos
con confianza y alegría el
itinerario cuaresmal. Que
María, Madre inmaculada, sin
pecado, sostenga nuestro
combate espiritual contra el
pecado y nos acompañe en este
momento favorable, para que
lleguemos a cantar juntos la
exultación de la victoria el día
de Pascua. Y en señal de
nuestra voluntad de dejarnos
reconciliar con Dios, además de



las lágrimas que estarán «en lo
secreto», en público
realizaremos el gesto de la
imposición de la ceniza en la
cabeza. El celebrante pronuncia
estas palabras: «Acuérdate de
que eres polvo y al polvo
volverás» (cf. Gn 3, 19), o
repite la exhortación de Jesús:
«Convertíos y creed el
Evangelio» (cf. Mc 1, 15).
Ambas fórmulas constituyen
una exhortación a la verdad de
la existencia humana: somos
criaturas limitadas, pecadores
siempre necesitados de
penitencia y conversión. ¡Cuán



importante es escuchar y
acoger esta exhortación en
nuestro tiempo! La invitación a
la conversión es, entonces, un
impulso a volver, como hizo el
hijo de la parábola, a los brazos
de Dios, Padre tierno y
misericordioso, a llorar en ese
abrazo, a fiarse de Él y
encomendarse a Él.
 



18 de febrero de 2015.
Audiencia general. Los
hermanos.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En nuestro camino de
catequesis sobre la familia, tras
haber considerado el papel de
la madre, del padre, de los
hijos, hoy es el turno de los
hermanos. «Hermano» y
«hermana» son palabras que el
cristianismo quiere mucho. Y,
gracias a la experiencia
familiar, son palabras que todas
las culturas y todas las épocas



comprenden.
El vínculo fraterno tiene un
sitio especial en la historia del
pueblo de Dios, que recibe su
revelación en la vivacidad de la
experiencia humana. El
salmista canta la belleza de la
relación fraterna: «Ved qué
dulzura, qué delicia, convivir
los hermanos unidos» (Sal 132,
1). Y esto es verdad, la
fraternidad es hermosa.
Jesucristo llevó a su plenitud
incluso esta experiencia
humana de ser hermanos y
hermanas, asumiéndola en el
amor trinitario y potenciándola



de tal modo que vaya mucho
más allá de los vínculos del
parentesco y pueda superar
todo muro de extrañeza.
Sabemos que cuando la relación
fraterna se daña, cuando se
arruina la relación entre
hermanos, se abre el camino
hacia experiencias dolorosas de
conflicto, de traición, de odio.
El relato bíblico de Caín y Abel
constituye el ejemplo de este
resultado negativo. Después del
asesinato de Abel, Dios
pregunta a Caín: «¿Dónde está
Abel, tu hermano?» (Gen 4,
9a). Es una pregunta que el



Señor sigue repitiendo en cada
generación. Y
lamentablemente, en cada
generación, no cesa de
repetirse también la dramática
respuesta de Caín: «No sé;
¿soy yo el guardián de mi
hermano?» (Gen 4, 9b). La
ruptura del vínculo entre
hermanos es algo feo y malo
para la humanidad. Incluso en
la familia, cuántos hermanos
riñen por pequeñas cosas, o por
una herencia, y luego no se
hablan más, no se saludan
más. ¡Esto es feo! La
fraternidad es algo grande,



cuando se piensa que todos los
hermanos vivieron en el seno
de la misma mamá durante
nueve meses, vienen de la
carne de la mamá. Y no se
puede romper la hermandad.
Pensemos un poco: todos
conocemos familias que tienen
hermanos divididos, que han
reñido; pidamos al Señor por
estas familias —tal vez en
nuestra familia hay algunos
casos— para que les ayude a
reunir a los hermanos, a
reconstituir la familia. La
fraternidad no se debe romper
y cuando se rompe sucede lo



que pasó con Caín y Abel.
Cuando el Señor pregunta a
Caín dónde estaba su hermano,
él responde: «Pero, yo no sé, a
mí no me importa mi
hermano». Esto es feo, es algo
muy, muy doloroso de
escuchar. En nuestras
oraciones siempre rezamos por
los hermanos que se han
distanciado.
El vínculo de fraternidad que se
forma en la familia entre los
hijos, si se da en un clima de
educación abierto a los demás,
es la gran escuela de libertad y
de paz. En la familia, entre



hermanos se aprende la
convivencia humana, cómo se
debe convivir en sociedad. Tal
vez no siempre somos
conscientes de ello, pero es
precisamente la familia la que
introduce la fraternidad en el
mundo. A partir de esta
primera experiencia de
fraternidad, nutrida por los
afectos y por la educación
familiar, el estilo de la
fraternidad se irradia como una
promesa sobre toda la sociedad
y sobre las relaciones entre los
pueblos.
La bendición que Dios, en



Jesucristo, derrama sobre este
vínculo de fraternidad lo dilata
de un modo inimaginable,
haciéndolo capaz de ir más allá
de toda diferencia de nación, de
lengua, de cultura e incluso de
religión.
Pensad lo que llega a ser la
relación entre los hombres,
incluso siendo muy distintos
entre ellos, cuando pueden
decir de otro: «Este es
precisamente como un
hermano, esta es precisamente
como una hermana para mí».
¡Esto es hermoso! La historia,
por lo demás, ha mostrado



suficientemente que incluso la
libertad y la igualdad, sin la
fraternidad, pueden llenarse de
individualismo y de
conformismo, incluso de interés
personal.
La fraternidad en la familia
resplandece de modo especial
cuando vemos el cuidado, la
paciencia, el afecto con los
cuales se rodea al hermanito o
a la hermanita más débiles,
enfermos, o con discapacidad.
Los hermanos y hermanas que
hacen esto son muchísimos, en
todo el mundo, y tal vez no
apreciamos lo suficiente su



generosidad. Y cuando los
hermanos son muchos en la
familia —hoy, he saludado a
una familia, que tiene nueve
hijos: el más grande, o la más
grande, ayuda al papá, a la
mamá, a cuidar a los más
pequeños. Y es hermoso este
trabajo de ayuda entre los
hermanos.
Tener un hermano, una
hermana que te quiere es una
experiencia fuerte, impagable,
insustituible. Lo mismo sucede
en la fraternidad cristiana. Los
más pequeños, los más débiles,
los más pobres deben



enternecernos: tienen
«derecho» de llenarnos el alma
y el corazón. Sí, ellos son
nuestros hermanos y como
tales tenemos que amarlos y
tratarlos. Cuando esto se da,
cuando los pobres son como de
casa, nuestra fraternidad
cristiana misma cobra de nuevo
vida. Los cristianos, en efecto,
van al encuentro de los pobres
y de los débiles no para
obedecer a un programa
ideológico, sino porque la
palabra y el ejemplo del Señor
nos dicen que todos somos
hermanos. Este es el principio



del amor de Dios y de toda
justicia entre los hombres. Os
sugiero una cosa: antes de
acabar, me faltan pocas líneas,
en silencio cada uno de
nosotros, pensemos en
nuestros hermanos, en
nuestras hermanas, y en
silencio desde el corazón
recemos por ellos. Un instante
de silencio.
Así, pues, con esta oración los
hemos traído a todos,
hermanos y hermanas, con el
pensamiento, con el corazón,
aquí a la plaza para recibir la
bendición.



Hoy más que nunca es
necesario volver a poner la
fraternidad en el centro de
nuestra sociedad tecnocrática y
burocrática: entonces también
la libertad y la igualdad
tomarán su justa entonación.
Por ello, no privemos a
nuestras familias con
demasiada ligereza, por
sometimiento o por miedo, de
la belleza de una amplia
experiencia fraterna de hijos e
hijas. Y no perdamos nuestra
confianza en la amplitud de
horizonte que la fe es capaz de
sacar de esta experiencia,



iluminada por la bendición de
Dios.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los numerosos
jóvenes, así como a los grupos
provenientes de España, Chile,
Argentina y otros países
latinoamericanos. Pidamos al
Señor que en esta Cuaresma,
que hoy iniciamos, bendiga a
las familias y su generosa
entrega. Que en ellas
aprendamos a ser siempre
hermanos. Muchas gracias.



(En ucraniano)
Saludo cordialmente a los
obispos de Ucrania, Слава
Ісусу Христу! (¡alabado sea
Jesucristo!) en visita «ad
limina», así como a los
peregrinos de las diócesis que
los acompañan. Hermanos y
hermanas, sé que entre las
muchas otras intenciones que
traéis a las tumbas de los
Apóstoles está la petición de la
paz en Ucrania. Llevo en el
corazón el mismo deseo y me
uno a vuestra oración, para
que llegue la paz duradera a
vuestra patria cuanto antes.



Que Dios os bendiga.
LLAMAMIENTO
 
Quisiera invitar nuevamente a
rezar por nuestros hermanos
egipcios que hace tres días
fueron asesinados en Libia por
el solo motivo de ser cristianos.
Que el Señor los acoja en su
casa y dé consuelo a sus
familias y a sus comunidades.
Oremos también por la paz en
Oriente Medio y en el Norte de
África, recordando a todos los
difuntos, heridos y refugiados.
Que la comunidad internacional
pueda encontrar soluciones



pacíficas a la difícil situación en
Libia.
 



22 de febrero de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El miércoles pasado, con el rito
de la Ceniza, inició la
Cuaresma, y hoy es el primer
domingo de este tiempo
litúrgico que hace referencia a
los cuarenta días que Jesús
pasó en el desierto, después del
bautismo en el río Jordán.
Escribe san Marcos en el
Evangelio de hoy: «El Espíritu



lo empujó al desierto. Se quedó
en el desierto cuarenta días,
siendo tentado por Satanás;
vivía con las fieras y los
ángeles lo servían» (Mc 1, 12-
13). Con estas escuetas
palabras el evangelista describe
la prueba que Jesús afrontó
voluntariamente, antes de
iniciar su misión mesiánica. Es
una prueba de la que el Señor
sale victorioso y que lo prepara
para anunciar el Evangelio del
Reino de Dios. Él, en esos
cuarenta días de soledad, se
enfrentó a Satanás «cuerpo a
cuerpo», desenmascaró sus



tentaciones y lo venció. Y en Él
hemos vencido todos, pero a
nosotros nos toca proteger esta
victoria en nuestra vida diaria.
La Iglesia nos hace recordar
ese misterio al inicio de la
Cuaresma, porque nos da la
perspectiva y el sentido de este
tiempo, que es un tiempo de
combate —en Cuaresma se
debe combatir—, un tiempo de
combate espiritual contra el
espíritu del mal (cf. Oración
colecta del Miércoles de
Ceniza). Y mientras
atravesamos el «desierto»
cuaresmal, mantengamos la



mirada dirigida a la Pascua, que
es la victoria definitiva de Jesús
contra el Maligno, contra el
pecado y contra la muerte. He
aquí entonces el significado de
este primer domingo de
Cuaresma: volver a situarnos
decididamente en la senda de
Jesús, la senda que conduce a
la vida. Mirar a Jesús, lo que
hizo Jesús, e ir con Él.
Y este camino de Jesús pasa a
través del desierto. El desierto
es el lugar donde se puede
escuchar la voz de Dios y la voz
del tentador. En el rumor, en la
confusión esto no se puede



hacer; se oyen sólo las voces
superficiales. En cambio, en el
desierto podemos bajar en
profundidad, donde se juega
verdaderamente nuestro
destino, la vida o la muerte. ¿Y
cómo escuchamos la voz de
Dios? La escuchamos en su
Palabra. Por eso es importante
conocer las Escrituras, porque
de otro modo no sabremos
responder a las asechanzas del
maligno. Y aquí quisiera volver
a mi consejo de leer cada día el
Evangelio: cada día leer el
Evangelio, meditarlo, un poco,
diez minutos; y llevarlo incluso



siempre con nosotros: en el
bolsillo, en la cartera... Pero
tener el Evangelio al alcance de
la mano. El desierto cuaresmal
nos ayuda a decir no a la
mundanidad, a los «ídolos»,
nos ayuda a hacer elecciones
valientes conformes al
Evangelio y a reforzar la
solidaridad con los hermanos.
Entonces entramos en el
desierto sin miedo, porque no
estamos solos: estamos con
Jesús, con el Padre y con el
Espíritu Santo. Es más, como lo
fue para Jesús, es precisamente
el Espíritu Santo quien nos guía



por el camino cuaresmal, el
mismo Espíritu que descendió
sobre Jesús y que recibimos en
el Bautismo. La Cuaresma, por
ello, es un tiempo propicio que
debe conducirnos a tomar cada
vez más conciencia de cuánto
el Espíritu Santo, recibido en el
Bautismo, obró y puede obrar
en nosotros. Y al final del
itinerario cuaresmal, en la
Vigilia pascual, podremos
renovar con mayor consciencia
la alianza bautismal y los
compromisos que de ella
derivan.
Que la Virgen santa, modelo de



docilidad al Espíritu, nos ayude
a dejarnos conducir por Él, que
quiere hacer de cada uno de
nosotros una «nueva
creatura».
A Ella encomiendo, en especial,
esta semana de ejercicios
espirituales, que iniciará hoy
por la tarde, y en la que
participaré juntamente con mis
colaboradores de la Curia
romana. Rezad para que en
este «desierto» que son los
ejercicios espirituales podamos
escuchar la voz de Jesús y
también corregir tantos
defectos que todos nosotros



tenemos, y hacer frente a las
tentaciones que cada día nos
atacan. Os pido, por lo tanto,
que nos acompañéis con
vuestra oración.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Dirijo un cordial saludo a las
familias, a los grupos
parroquiales, a las asociaciones
y a todos los peregrinos de
Roma, de Italia y de diversos
países.
La Cuaresma es un camino de
conversión que tiene como



centro el corazón. Nuestro
corazón debe convertirse al
Señor. Por ello, en este primer
domingo, he pensado regalaros
a vosotros que estáis aquí en la
plaza un pequeño libro de
bolsillo que lleva por título
«Custodia el corazón». Es este
[lo muestra]. Este librito recoge
algunas enseñanzas de Jesús y
los contenidos esenciales de
nuestra fe, como por ejemplo
los siete Sacramentos, los
dones del Espíritu Santo, los
diez mandamientos, las
virtudes, las obras de
misericordia, etc. Ahora lo



distribuirán los voluntarios,
entre los cuales hay numerosas
personas sin techo, que
vinieron en peregrinación. Y
como siempre, también hoy
aquí en la plaza, quienes viven
situaciones de necesidad son
quienes nos traen una gran
riqueza: la riqueza de nuestra
doctrina, para custodiar el
corazón. Tomad un librito para
cada uno y llevadlo con
vosotros, como ayuda para la
conversión y el crecimiento
espiritual, que parte siempre
del corazón: allí donde se juega
el partido de las opciones de



cada día entre el bien y el mal,
entre mundanidad y Evangelio,
entre indiferencia y compartir.
La humanidad necesita justicia,
paz y amor, y sólo podrá
tenerlas volviendo con todo el
corazón a Dios, que es la
fuente de todo esto. Tomad el
librito, y leedlo todos.
Os deseo a todos un feliz
domingo. Por favor,
especialmente en esta semana
de los ejercicios, no olvidéis
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
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1 de marzo de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El domingo pasado la liturgia
nos presentó a Jesús tentado
por Satanás en el desierto,
pero victorioso en la tentación.
A la luz de este Evangelio,
hemos tomado nuevamente
conciencia de nuestra condición
de pecadores, pero también de
la victoria sobre el mal donada
a quienes inician el camino de
conversión y que, como Jesús,
quieren hacer la voluntad del



Padre. En este segundo
domingo de Cuaresma, la
Iglesia nos indica la meta de
este itinerario de conversión,
es decir, la participación en la
gloria de Cristo, que
resplandece en el rostro del
Siervo obediente, muerto y
resucitado por nosotros.
El pasaje evangélico narra el
acontecimiento de la
Transfiguración, que se sitúa
en la cima del ministerio
público de Jesús. Él está en
camino hacia Jerusalén, donde
se cumplirán las profecías del
«Siervo de Dios» y se



consumará su sacrificio
redentor. La multitud no
entendía esto: ante las
perspectivas de un Mesías que
contrasta con sus expectativas
terrenas, lo abandonaron. Pero
ellos pensaban que el Mesías
sería un liberador del dominio
de los romanos, un liberador de
la patria, y esta perspectiva de
Jesús no les gusta y lo
abandonan. Incluso los
Apóstoles no entienden las
palabras con las que Jesús
anuncia el cumplimiento de su
misión en la pasión gloriosa,
¡no comprenden! Jesús



entonces toma la decisión de
mostrar a Pedro, Santiago y
Juan una anticipación de su
gloria, la que tendrá después
de la resurrección, para
confirmarlos en la fe y
alentarlos a seguirlo por la
senda de la prueba, por el
camino de la Cruz. Y, así, sobre
un monte alto, inmerso en
oración, se transfigura delante
de ellos: su rostro y toda su
persona irradian una luz
resplandeciente. Los tres
discípulos están asustados,
mientras una nube los
envuelve y desde lo alto



resuena —como en el Bautismo
en el Jordán— la voz del Padre:
«Este es mi Hijo amado;
escuchadlo» (Mc 9, 7). Jesús es
el Hijo hecho Siervo, enviado al
mundo para realizar a través
de la Cruz el proyecto de la
salvación, para salvarnos a
todos nosotros. Su adhesión
plena a la voluntad del Padre
hace su humanidad
transparente a la gloria de Dios,
que es el Amor.
Jesús se revela así como el
icono perfecto del Padre, la
irradiación de su gloria. Es el
cumplimiento de la revelación;



por eso junto a Él transfigurado
aparecen Moisés y Elías, que
representan la Ley y los
Profetas, para significar que
todo termina y comienza en
Jesús, en su pasión y en su
gloria.
La consigna para los discípulos
y para nosotros es esta:
«¡Escuchadlo!». Escuchad a
Jesús. Él es el Salvador:
seguidlo. Escuchar a Cristo, en
efecto, lleva a asumir la lógica
de su misterio pascual, ponerse
en camino con Él para hacer de
la propia vida un don de amor
para los demás, en dócil



obediencia a la voluntad de
Dios, con una actitud de
desapego de las cosas
mundanas y de libertad
interior. Es necesario, en otras
palabras, estar dispuestos a
«perder la propia vida» (cf. Mc
8, 35), entregándola a fin de
que todos los hombres se
salven: así, nos encontraremos
en la felicidad eterna. El
camino de Jesús nos lleva
siempre a la felicidad, ¡no lo
olvidéis! El camino de Jesús nos
lleva siempre a la felicidad.
Habrá siempre una cruz en
medio, pruebas, pero al final



nos lleva siempre a la felicidad.
Jesús no nos engaña, nos
prometió la felicidad y nos la
dará si vamos por sus caminos.
Con Pedro, Santiago y Juan
subamos también nosotros hoy
al monte de la Transfiguración
y permanezcamos en
contemplación del rostro de
Jesús, para acoger su mensaje
y traducirlo en nuestra vida;
para que también nosotros
podamos ser transfigurados por
el Amor. En realidad, el amor
es capaz de transfigurar todo.
¡El amor transfigura todo!
¿Creéis en esto? Que la Virgen



María, que ahora invocamos
con la oración del Ángelus, nos
sostenga en este camino.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
No cesan, lamentablemente, de
llegar noticias dramáticas de
Siria e Irak, relacionadas con
violencias, secuestros de
personas y abusos en contra de
los cristianos y otros grupos.
Queremos asegurar a quienes
están implicados en estas
situaciones que no les
olvidamos, sino que les



estamos cercanos y oramos
insistentemente para que se
ponga fin lo antes posible a la
intolerable brutalidad de la que
son víctimas. Junto con los
miembros de la Curia romana
ofrecí según esta intención la
última santa misa de los
ejercicios espirituales el viernes
pasado. Al mismo tiempo pido a
todos, según sus posibilidades,
que trabajen por aliviar los
sufrimientos de quienes
atraviesan momentos de
prueba, a menudo sólo por
motivo de la fe que profesan.
Oremos por estos hermanos y



estas hermanas que sufren a
causa de la fe en Siria y en
Irak... Oremos en silencio...
Deseo recordar también a
Venezuela, que está viviendo
nuevamente momentos de
grave tensión. Rezo por las
víctimas y, en especial, por el
joven asesinado hace unos días
en San Cristóbal. Exhorto a
todos a rechazar la violencia y
respetar la dignidad de cada
persona y la sacralidad de la
vida humana, y aliento a
reanudar un camino común por
el bien del país, reabriendo
espacios de encuentro y de



diálogo sinceros y
constructivos. Encomiendo esa
querida nación a la maternal
intercesión de Nuestra Señora
de Coromoto.
 



4 de marzo de 2015. Audiencia
general. Los abuelos.
 
Miércoles.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La catequesis de hoy y la del
miércoles próximo están
dedicadas a los ancianos, que,
en el ámbito de la familia, son
los abuelos, los tíos. Hoy
reflexionamos sobre la
problemática condición actual
de los ancianos, y la próxima
vez, es decir el próximo
miércoles, más en positivo,
sobre la vocación contenida en



esta edad de la vida.
Gracias a los progresos de la
medicina la vida se ha
alargado: pero la sociedad no
se ha «abierto» a la vida. El
número de ancianos se ha
multiplicado, pero nuestras
sociedades no se han
organizado lo suficiente para
hacerles espacio, con justo
respeto y concreta
consideración a su fragilidad y
dignidad. Mientras somos
jóvenes, somos propensos a
ignorar la vejez, como si fuese
una enfermedad que hay que
mantener alejada; cuando



luego llegamos a ancianos,
especialmente si somos pobres,
si estamos enfermos y solos,
experimentamos las lagunas de
una sociedad programada a
partir de la eficiencia, que,
como consecuencia, ignora a
los ancianos. Y los ancianos son
una riqueza, no se pueden
ignorar.
Benedicto xvi, al visitar una
casa para ancianos, usó
palabras claras y proféticas,
decía así: «La calidad de una
sociedad, quisiera decir de una
civilización, se juzga también
por cómo se trata a los



ancianos y por el lugar que se
les reserva en la vida en
común» (12 de noviembre de
2012). Es verdad, la atención a
los ancianos habla de la calidad
de una civilización. ¿Se presta
atención al anciano en una
civilización? ¿Hay sitio para el
anciano? Esta civilización
seguirá adelante si sabe
respetar la sabiduría, la
sabiduría de los ancianos. En
una civilización en la que no
hay sitio para los ancianos o se
los descarta porque crean
problemas, esta sociedad lleva
consigo el virus de la muerte.



En Occidente, los estudiosos
presentan el siglo actual como
el siglo del envejecimiento: los
hijos disminuyen, los ancianos
aumentan. Este desequilibrio
nos interpela, es más, es un
gran desafío para la sociedad
contemporánea. Sin embargo,
una cultura de la ganancia
insiste en presentar a los
ancianos como un peso, un
«estorbo». No sólo no
producen, piensa esta cultura,
sino que son una carga: en
definitiva, ¿cuál es el resultado
de pensar así? Se descartan. Es
feo ver a los ancianos



descartados, es algo feo, es
pecado. No se dice
abiertamente, pero se hace.
Hay algo de cobardía en ese
habituarse a la cultura del
descarte, pero estamos
acostumbrados a descartar
gente. Queremos borrar
nuestro ya crecido miedo a la
debilidad y a la vulnerabilidad;
pero actuando así aumentamos
en los ancianos la angustia de
ser mal soportados y
abandonados.
Ya en mi ministerio en Buenos
Aires toqué con la mano esta
realidad con sus problemas:



«Los ancianos son
abandonados, y no sólo en la
precariedad material. Son
abandonados en la egoísta
incapacidad de aceptar sus
límites que reflejan nuestros
límites, en las numerosas
dificultades que hoy deben
superar para sobrevivir en una
civilización que no les permite
participar, dar su parecer, ni
ser referentes según el modelo
de consumo donde “sólo los
jóvenes pueden ser útiles y
pueden gozar”. Estos ancianos,
en cambio, deberían ser, para
toda la sociedad, la reserva de



sabiduría de nuestro pueblo.
Los ancianos son la reserva de
sabiduría de nuestro pueblo.
¡Con cuánta facilidad se deja
dormir la conciencia cuando no
hay amor!» (Sólo el amor nos
puede salvar, Ciudad del
Vaticano 2013, p. 83). Y esto
sucede. Cuando visitaba las
residencias de ancianos,
recuerdo que hablaba con cada
uno y muchas veces escuché
esto: «¿Cómo está usted? ¿Y
sus hijos? −Bien, bien.
−¿Cuántos hijos tiene?
−Muchos. − ¿Y vienen a
visitarla? −Sí, sí, siempre, sí,



vienen. −¿Cuándo vinieron por
última vez?». Recuerdo que
una anciana me decía: «Ah, por
Navidad». Y estábamos en
agosto. Ocho meses sin recibir
la visita de los hijos, ocho
meses abandonada. Esto se
llama pecado mortal,
¿entendido? En una ocasión,
siendo niño, mi abuela nos
contaba una historia de un
abuelo anciano que al comer se
manchaba porque no podía
llevar bien la cuchara con la
sopa a la boca. Y el hijo, o sea
el padre de la familia, había
decidido cambiarlo de la mesa



común e hizo hacer una mesita
en la cocina, donde no se veía,
para que comiese solo. Y así no
haría un mal papel cuando
vinieran los amigos a comer o a
cenar. Pocos días después, al
llegar a casa, encontró a su
hijo más pequeño jugando con
la madera, el martillo y los
clavos, haciendo algo, y le dijo:
«¿Qué haces? −Hago una
mesa, papá. −Una mesa, ¿para
qué? −Para tenerla cuando tú
seas anciano, así tú podrás
comer allí». Los niños tienen
más conciencia que nosotros.
En la tradición de la Iglesia



existe un bagaje de sabiduría
que siempre sostuvo una
cultura de cercanía a los
ancianos, una disposición al
acompañamiento afectuoso y
solidario en esta parte final de
la vida. Esa tradición tiene su
raíz en la Sagrada Escritura,
como lo atestiguan, por
ejemplo, estas expresiones del
Libro del Sirácides: «No
desprecies los discursos de los
ancianos, que también ellos
aprendieron de sus padres;
porque de ellos aprenderás
inteligencia y a responder
cuando sea necesario» (Sir 8,



9).
La Iglesia no puede y no quiere
conformarse a una mentalidad
de intolerancia, y mucho menos
de indiferencia y desprecio,
respecto a la vejez. Debemos
despertar el sentido colectivo
de gratitud, de aprecio, de
hospitalidad, que hagan sentir
al anciano parte viva de su
comunidad.
Los ancianos son hombres y
mujeres, padres y madres que
estuvieron antes que nosotros
en el mismo camino, en
nuestra misma casa, en
nuestra diaria batalla por una



vida digna. Son hombres y
mujeres de quienes recibimos
mucho. El anciano no es un
enemigo. El anciano somos
nosotros: dentro de poco,
dentro de mucho,
inevitablemente de todos
modos, incluso si no lo
pensamos. Y si no aprendemos
a tratar bien a los ancianos, así
nos tratarán a nosotros.
Un poco frágiles somos todos
los ancianos. Algunos, sin
embargo, son especialmente
débiles, muchos están solos y
con el peso de la enfermedad.
Algunos dependen de



tratamientos indispensables y
de la atención de los demás.
¿Daremos por esto un paso
hacia atrás? ¿Los
abandonaremos a su destino?
Una sociedad sin proximidad,
donde la gratuidad y el afecto
sin contrapartida —incluso
entre desconocidos— van
desapareciendo, es una
sociedad perversa. La Iglesia,
fiel a la Palabra de Dios, no
puede tolerar estas
degeneraciones. Una
comunidad cristiana en la que
proximidad y gratuidad ya no
fuesen consideradas



indispensables, perdería con
ellas su alma. Donde no hay
consideración hacia los
ancianos, no hay futuro para
los jóvenes
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española venidos de
España, México, Venezuela,
Argentina y otros países
latinoamericanos. Queridos
hermanos, recordemos hoy a
los ancianos especialmente a
los que están más necesitados,
que viven solos, que están
enfermos, dependientes de los



demás. Que puedan sentir la
ternura del Padre a través de la
amabilidad y delicadeza de
todos. Muchas gracias.
 



5 de marzo de 2015. Discurso
del Santo Padre Francisco a los
participantes en la plenaria de
la Academia Pontificia para la
Vida.
 
Jueves.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo cordialmente con
ocasión de vuestra asamblea
general, llamada a reflexionar
sobre el tema «Asistencia al
anciano y cuidados paliativos»,
y agradezco al presidente sus
amables palabras. Me complace



saludar especialmente al
cardenal Sgreccia, que es un
pionero… ¡gracias!
Los cuidados paliativos son
expresión de la actitud
propiamente humana de
cuidarse unos a otros,
especialmente a quien sufre.
Testimonian que la persona
humana es siempre valiosa,
aunque esté marcada por la
ancianidad y la enfermedad. En
efecto, la persona, en cualquier
circunstancia, es un bien para
sí misma y para los demás, y es
amada por Dios. Por eso,
cuando su vida se vuelve muy



frágil y se acerca la conclusión
de su existencia terrena,
sentimos la responsabilidad de
asistirla y acompañarla del
mejor modo.
El mandamiento bíblico que nos
pide honrar a los padres, en
sentido lato, nos recuerda que
debemos honrar a todas las
personas ancianas. A este
mandamiento Dios asocia una
doble promesa: «Para que se
prolonguen tus días» (Ex 20,
12) y —la otra— «seas feliz»
(Dt 5, 16). La fidelidad al
cuarto mandamiento no sólo
asegura el don de la tierra, sino



sobre todo la posibilidad de
disfrutar de ella. En efecto, la
sabiduría que nos lleva a
reconocer el valor de la
persona anciana y a honrarla,
es la misma sabiduría que nos
permite apreciar los numerosos
dones que recibimos
diariamente de la mano
providente del Padre y ser
felices. El precepto nos revela
la fundamental relación
pedagógica entre padres e
hijos, entre ancianos y jóvenes,
con referencia a la custodia y a
la transmisión de la enseñanza
religiosa y sapiencial a las



generaciones futuras. Respetar
esta enseñanza y a quienes la
transmiten es fuente de vida y
de bendición.
Al contrario, la Biblia reserva
una severa advertencia a
quienes descuidan o maltratan
a los padres (cf. Ex 21, 17; Lv
20, 9). Este mismo juicio vale
hoy cuando los padres, siendo
ancianos y menos útiles,
permanecen marginados hasta
el abandono; y tenemos
muchos ejemplos.
La Palabra de Dios es siempre
viva, y vemos bien cómo el
mandamiento tiene apremiante



actualidad para la sociedad
contemporánea, en la que la
lógica de la utilidad prevalece
sobre la de la solidaridad y la
gratuidad, incluso en el seno de
las familias. Por lo tanto,
escuchemos con corazón dócil
la Palabra de Dios que nos
viene de los mandamientos, los
cuales, recordémoslo siempre,
no son vínculos que aprisionan,
sino palabras de vida.
«Honrar» hoy también podría
traducirse como el deber de
tener máximo respeto y cuidar
a quien, por su condición física
o social, podría ser abandonado



para morir o «dejarlo morir».
Toda la medicina tiene una
función especial dentro de la
sociedad como testigo de la
honra que se debe a la persona
anciana y a todo ser humano.
Evidencia y eficiencia no
pueden ser los únicos criterios
que orienten la actuación de los
médicos, ni lo son las reglas de
los sistemas sanitarios y el
beneficio económico. Un Estado
no puede pensar en obtener
beneficio con la medicina. Al
contrario, no hay deber más
importante para una sociedad
que el de cuidar a la persona



humana.
Vuestro trabajo durante estos
días explora nuevas áreas de
aplicación de los cuidados
paliativos. Hasta ahora han
sido un valioso
acompañamiento para los
enfermos oncológicos, pero hoy
las enfermedades son muchas y
variadas, a menudo
relacionadas con la ancianidad,
caracterizada por un
desmejoramiento crónico
progresivo, y para las que
puede servir este tipo de
asistencia. Ante todo, los
ancianos tienen necesidad del



cuidado de sus familiares, cuyo
afecto ni siquiera las
estructuras públicas más
eficientes o los agentes
sanitarios más competentes y
caritativos pueden sustituir.
Cuando no son autosuficientes
o tienen enfermedades
avanzadas o terminales, los
ancianos pueden disponer de
una asistencia verdaderamente
humana y recibir respuestas
adecuadas a sus exigencias
gracias a los cuidados paliativos
ofrecidos como integración y
apoyo a la atención prestada
por sus familiares. Los cuidados



paliativos tienen el objetivo de
aliviar el sufrimiento en la fase
final de la enfermedad y al
mismo tiempo garantizar al
paciente un adecuado
acompañamiento humano (cf.
Carta encíclica Evangelium
vitae, 65). Se trata de un
apoyo importante, sobre todo
para los ancianos, que, a causa
de su edad, reciben cada vez
menos atención de la medicina
curativa y a menudo
permanecen abandonados. El
abandono es la «enfermedad»
más grave del anciano, y
también la injusticia más



grande que puede sufrir:
quienes nos han ayudado a
crecer no deben ser
abandonados cuando tienen
necesidad de nuestra ayuda,
nuestro amor y nuestra
ternura.
Por lo tanto, aprecio vuestro
compromiso científico y cultural
para garantizar que los
cuidados paliativos puedan
llegar a todos los que los
necesitan. Animo a los
profesionales y a los
estudiantes a especializarse en
este tipo de asistencia, que no
tiene menos valor por el hecho



de que «no salva la vida». Los
cuidados paliativos realizan
algo igualmente importante:
valoran a la persona. A todos
los que, de diferentes modos,
están comprometidos en el
campo de los cuidados
paliativos, los exhorto a poner
en práctica este compromiso,
conservando íntegro el espíritu
de servicio y recordando que el
conocimiento médico es
verdaderamente ciencia, en su
significado más noble, sólo si se
considera un auxilio con vistas
al bien del hombre, un bien que
jamás se alcanza «contra» su



vida y su dignidad.
Esta capacidad de servicio a la
vida y a la dignidad de la
persona enferma, aunque sea
anciana, mide el verdadero
progreso de la medicina y de
toda la sociedad. Repito la
exhortación de Juan Pablo ii:
«¡Respeta, defiende, ama y
sirve a la vida, a toda vida
humana! ¡Sólo siguiendo este
camino encontrarás justicia,
desarrollo, libertad verdadera,
paz y felicidad!» (ibídem, n. 5).
Deseo que continuéis el estudio
y la investigación, para que la
obra de promoción y defensa de



la vida sea cada vez más eficaz
y fecunda. Que os proteja la
Virgen Madre, Madre de la vida,
y os acompañe mi bendición.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. Gracias.
 



6 de marzo de 2015. Discurso
del Santo Padre Francisco a los
miembros del camino
Neocatecumenal.
 
Viernes.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
¡Buenos días a todos! Y gracias,
muchas gracias por haber
venido a este encuentro.
La tarea del Papa, la tarea de
Pedro, es la de confirmar a los
hermanos en la fe. Así,
vosotros también habéis
querido con este gesto pedir al



Sucesor de Pedro que confirme
vuestra llamada, que sostenga
vuestra misión y bendiga
vuestro carisma. Y hoy
confirmo vuestra llamada,
sostengo vuestra misión y
bendigo vuestro carisma. Lo
hago no porque él [señala a
Kiko] me pagó, !no! Lo hago
porque quiero hacerlo. Iréis en
nombre de Cristo a todo el
mundo a llevar su Evangelio:
Que Cristo os preceda, que
Cristo os acompañe, que Cristo
lleve a su realización la
salvación de la que sois
portadores.



Junto a vosotros saludo a todos
los cardenales y obispos que os
acompañan hoy y que en sus
diócesis apoyan vuestra misión.
En especial saludo a los
iniciadores del Camino
Neocatecumenal, Kiko Argüello
y Carmen Hernández, junto con
el padre Mario Pezzi: también a
ellos expreso mi aprecio y mi
aliento por todo lo que, a
través del Camino, están
haciendo en beneficio de la
Iglesia. Yo digo siempre que el
Camino Neocatecumenal hace
un gran bien en la Iglesia.
Como dijo Kiko, nuestro



encuentro de hoy es un envío
misionero, en obediencia a lo
que Cristo nos pidió y
escuchamos en el Evangelio. Y
estoy particularmente contento
de que esta misión vuestra se
lleve a cabo gracias a familias
cristianas que, reunidas en una
comunidad, tienen la misión de
entregar los signos de la fe que
atraen a los hombres hacia la
belleza del Evangelio, según las
palabras de Cristo: «Amaos
como yo os he amado; de este
amor conocerán que sois mis
discípulos» (cf.Jn 13, 34-35), y
«sean todos uno y el mundo



creerá» (cf. Jn 17, 21). Estas
comunidades, llamadas por los
obispos, están formadas por un
presbítero y cuatro o cinco
familias, con hijos incluso
mayores, y constituyen una
«missio ad gentes», con un
mandato de evangelizar a los
no cristianos. Los no cristianos
que jamás escucharon hablar
de Jesucristo, y muchos no
cristianos que olvidaron quién
era Jesucristo, quién es
Jesucristo: no cristianos
bautizados, a quienes la
secularización, la mundanidad
y muchas otras cosas les



hicieron olvidar la fe.
¡Despertad esa fe!
Por lo tanto, incluso antes que
con la palabra, es con vuestro
testimonio de vida como
manifestáis el corazón de la
revelación de Cristo: que Dios
ama al hombre hasta
entregarse a la muerte por él y
que fue resucitado por el Padre
para darnos la gracia de dar
nuestra vida a los demás. El
mundo de hoy tiene extrema
necesidad de es este gran
mensaje. Cuánta soledad,
cuánto sufrimiento, cuánta
lejanía de Dios en tantas



periferias de Europa y América
y en muchas ciudades de Asia.
Cuánta necesidad tiene el
hombre de hoy, en todo lugar,
de sentir que Dios lo ama y que
el amor es posible. Estas
comunidades cristianas, gracias
a vosotros, familias misioneras,
tienen la tarea esencial de
hacer visible este mensaje. Y
¿cuál es el mensaje? «¡Cristo
ha resucitado! ¡Cristo vive!
¡Cristo está vivo entre
nosotros!».
Vosotros habéis recibido la
fuerza de dejar todo y partir
hacia tierras lejanas gracias a



un camino de iniciación
cristiana, vivido en pequeñas
comunidades, donde habéis
descubierto de nuevo las
inmensas riquezas de vuestro
bautismo. Este es el Camino
Neocatecumenal, un auténtico
don de la Providencia a la
Iglesia de nuestros tiempos,
como ya afirmaron mis
predecesores; sobre todo san
Juan Pablo II cuando os dijo:
«Reconozco el Camino
Neocatecumenal como un
itinerario de formación católica,
válida para la sociedad y para
los tiempos de hoy» (Carta



Ogniqualvolta, 30 de agosto de
1990). El Camino se basa en
esas tres dimensiones de la
Iglesia que son la Palabra, la
Liturgia y la Comunidad. Por
ello, la escucha obediente y
constante de la Palabra de
Dios, la celebración eucarística
en pequeñas comunidades
después de las primeras
Vísperas del domingo, la
celebración de Laudes en
familia en el día domingo con
todos los hijos, y el compartir
la propia fe con los demás
hermanos están en el origen de
tantos dones que el Señor os



prodigó, así como las
numerosas vocaciones al
presbiterado y a la vida
consagrada. Ver todo esto es
un consuelo, porque confirma
que el Espíritu de Dios está
vivo y operante en su Iglesia,
también hoy, y que responde a
las necesidades del hombre
moderno.
En diversas ocasiones insistí
sobre la necesidad que la
Iglesia tiene de pasar de una
pastoral de simple conservación
a una pastoral decididamente
misionera (cf. Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 15).



Cuántas veces, en la Iglesia,
tenemos a Jesús dentro y no lo
dejamos salir... ¡Cuántas veces!
Esto es lo más importante que
hay que hacer si no queremos
que las aguas se estanquen en
la Iglesia. El Camino desde
hace años está realizando estas
missio ad gentes entre los no
cristianos, para una implantatio
Ecclesiae, una nueva presencia
de Iglesia, allí donde la Iglesia
no existe y ya no es capaz de
llegar a las personas. «¡Cuánta
alegría nos dais con vuestra
presencia y con vuestra
actividad!», os dijo el beato



Papa Pablo VI en su primera
audiencia con vosotros (8 de
mayo de 1974). Yo también
hago mías estas palabras y os
aliento a seguir adelante,
confiándoos a la santísima
Virgen María que inspiró el
Camino Neocatecumenal. Ella
intercede por vosotros ante su
Hijo divino.
Queridísimos, que el Señor os
acompañe. ¡Id con mi
bendición!
 



7 de marzo de 2015. Discurso
del Santo Padre Francisco al
movimiento de Comunión y
Liberación.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
¡Buenos días! Os doy la
bienvenida a todos y os
agradezco vuestro afecto
caluroso. Dirijo mi saludo
cordial a los cardenales y
obispos. Saludo a don Julián
Carrón, presidente de vuestra
fraternidad, y le agradezco las



palabras que me ha dirigido en
nombre de todos; y también le
agradezco, don Julián, la
hermosa carta que usted
escribió a todos, invitándolos a
venir. Muchas gracias.
Mi primer pensamiento se
dirige a vuestro fundador,
monseñor Luigi Giussani,
recordando el décimo
aniversario de su nacimiento al
cielo. Estoy agradecido a don
Giussani por varias razones. La
primera, más personal, es el
bien que este hombre me hizo
a mí y a mi vida sacerdotal a
través de la lectura de sus



libros y de sus artículos. La otra
razón es que su pensamiento
es profundamente humano y
llega hasta lo más íntimo del
anhelo del hombre. Sabéis
cuán importante era para don
Giussani la experiencia del
encuentro: encuentro no con
una idea, sino con una Persona,
con Jesucristo. Así, él educó en
la libertad, guiando al
encuentro con Cristo, porque
Cristo nos da la verdadera
libertad. Hablando del
encuentro, me viene a la
memoria «La vocación de
Mateo», ese Caravaggio ante el



cual me detenía largamente en
San Luis de los Franceses cada
vez que venía a Roma. Ninguno
de los que estaban allí, incluido
Mateo, ávido de dinero, podía
creer en el mensaje de ese
dedo que lo indicaba, en el
mensaje de esos ojos que lo
miraban con misericordia y lo
elegían para el seguimiento.
Sentía el estupor del
encuentro. Así es el encuentro
con Cristo, que viene y nos
invita.
Todo en nuestra vida, hoy
como en tiempos de Jesús,
comienza con un encuentro. Un



encuentro con este hombre, el
carpintero de Nazaret, un
hombre como todos y, al mismo
tiempo, diverso. Pensemos en
el evangelio de san Juan, allí
donde relata el primer
encuentro de los discípulos con
Jesús (cf. Jn 1, 35-42). Andrés,
Juan y Simón: se sintieron
mirados en lo más profundo,
conocidos íntimamente, y esto
suscitó en ellos una sorpresa,
un estupor que,
inmediatamente, los hizo
sentirse unidos a Él… O cuando,
después de la resurrección,
Jesús le pregunta a Pedro:



«¿Me amas?» (Jn 21, 15), y
Pedro le responde: «Sí»; ese sí
no era el resultado de la fuerza
de voluntad, no venía sólo de la
decisión del hombre Simón:
venía ante todo de la gracia,
era el «primerear», el preceder
de la gracia. Ese fue el
descubrimiento decisivo para
san Pablo, para san Agustín, y
para tantos otros santos:
Jesucristo siempre es el
primero, nos primerea, nos
espera, Jesucristo nos precede
siempre; y cuando nosotros
llegamos, Él ya nos estaba
esperando. Él es como la flor



del almendro: es la que florece
primero y anuncia la
primavera.
Y no se puede comprender esta
dinámica del encuentro que
suscita el estupor y la adhesión
sin la misericordia. Sólo quien
ha sido acariciado por la
ternura de la misericordia
conoce verdaderamente al
Señor. El lugar privilegiado del
encuentro es la caricia de la
misericordia de Jesucristo a mi
pecado. Y por eso, algunas
veces, me habéis oído decir que
el puesto, el lugar privilegiado
del encuentro con Jesucristo es



mi pecado. Gracias a este
abrazo de misericordia vienen
ganas de responder y cambiar,
y puede brotar una vida
diversa. La moral cristiana no
es el esfuerzo titánico,
voluntarista de quien decide
ser coherente y lo logra, una
especie de desafío solitario ante
el mundo. No. Esta no es la
moral cristiana, es otra cosa. La
moral cristiana es respuesta, es
la respuesta conmovida ante
una misericordia sorprendente,
imprevisible, incluso «injusta»
según los criterios humanos, de
uno que me conoce, conoce mis



traiciones y me quiere lo
mismo, me estima, me abraza,
me llama de nuevo, espera en
mí, espera de mí. La moral
cristiana no es no caer jamás,
sino levantarse siempre,
gracias a su mano que nos
toma. Y el camino de la Iglesia
es también este: dejar que se
manifieste la gran misericordia
de Dios. Decía días pasados a
los nuevos cardenales: «El
camino de la Iglesia es el de no
condenar a nadie para siempre
y difundir la misericordia de
Dios a todas las personas que
la piden con corazón sincero; el



camino de la Iglesia es
precisamente el de salir del
propio recinto para ir a buscar
a los lejanos en las “periferias”
esenciales de la existencia; es
el de adoptar integralmente la
lógica de Dios», que es la de la
misericordia (Homilía, 15 de
febrero de 2015: L’Osservatore
Romano, edición en lengua
española, 20 de febrero de
2015, p. 10). También la
Iglesia debe sentir el impulso
gozoso de convertirse en flor
de almendro, es decir, en
primavera como Jesús, para
toda la humanidad.



Hoy recordáis también los
sesenta años del comienzo de
vuestro Movimiento, «que no
nació en la Iglesia —como os
dijo Benedicto XVI— de una
voluntad organizativa de la
jerarquía, sino que se originó
de un encuentro renovado con
Cristo y así, podemos decir, de
un impulso derivado, en
definitiva, del Espíritu Santo»
(Discurso a la peregrinación de
Comunión y Liberación, 24 de
marzo de 2007: : L’Osservatore
Romano, edición en lengua
española, 30 de marzo de
2007, p. 6).



Después de sesenta años el
carisma originario no ha
perdido su lozanía y vitalidad.
Pero recordad que el centro no
es el carisma, el centro es uno
solo, es Jesús, Jesucristo.
Cuando pongo en el centro mi
método espiritual, mi camino
espiritual, mi modo de actuarlo,
me salgo del camino. Toda la
espiritualidad, todos los
carismas en la Iglesia deben
ser «descentrados»: en el
centro está sólo el Señor. Por
eso, cuando Pablo en la
primera Carta a los Corintios
habla de los carismas, de esta



realidad tan hermosa de la
Iglesia, del Cuerpo místico,
termina hablando del amor, es
decir, de lo que viene de Dios,
de lo que es propio de Dios, y
que nos permite imitarlo. No os
olvidéis nunca de esto, de ser
descentrados.
Y tampoco el carisma se
conserva en una botella de
agua destilada. Fidelidad al
carisma no quiere decir
«petrificarlo», es el diablo
quien «petrifica», no os
olvidéis. Fidelidad al carisma no
quiere decir escribirlo en un
pergamino y ponerlo en un



cuadro. La referencia a la
herencia que os ha dejado don
Giussani no puede reducirse a
un museo de recuerdos, de
decisiones tomadas, de normas
de conducta. Comporta
ciertamente fidelidad a la
tradición, pero fidelidad a la
tradición —decía Mahler—
«significa mantener vivo el
fuego y no adorar las cenizas».
Don Giussani no os perdonaría
jamás que perdierais la libertad
y os transformarais en guías de
museo o en adoradores de
cenizas. Mantened vivo el
fuego de la memoria del primer



encuentro y sed libres.
Así, centrados en Cristo y en el
Evangelio, podéis ser brazos,
manos, pies, mente y corazón
de una Iglesia «en salida». El
camino de la Iglesia es salir
para ir a buscar a los lejanos
en las periferias, para servir a
Jesús en cada persona
marginada, abandonada, sin fe,
desilusionada de la Iglesia,
prisionera de su propio
egoísmo.
«Salir» también significa
rechazar la
autorreferencialidad en todas
sus formas, significa saber



escuchar a quien no es como
nosotros, aprendiendo de
todos, con humildad sincera.
Cuando somos esclavos de la
autorreferencialidad,
terminamos por cultivar una
«espiritualidad de etiqueta»:
«Yo soy cl». Esta es la etiqueta.
Y luego caemos en las mil
trampas que nos presenta la
complacencia autorreferencial,
el mirarnos en el espejo que
nos lleva a desorientarnos y a
transformarnos en meros
empresarios de una ong.
Queridos amigos: Quiero
terminar con dos citas muy



significativas de don Giussani,
una de los comienzos y la otra
del final de su vida.
La primera: «El cristianismo no
se realiza jamás en la historia
como fijación de posiciones que
hay que defender, que se
relacionan con lo nuevo como
pura antítesis; el cristianismo
es principio de redención, que
asume lo nuevo, salvándolo»
(Porta la speranza. Primi scritti,
Génova 1967, p. 119). Esta
será en torno a 1967.
La segunda, de 2004: «No sólo
nunca pretendí “fundar” nada,
sino que creo que el genio del



movimiento que he visto nacer
consiste en haber sentido la
urgencia de proclamar la
necesidad de volver a los
aspectos elementales del
cristianismo, es decir, la pasión
por el hecho cristiano como tal,
en sus elementos originales y
nada más» (Carta a Juan Pablo
II, 26 de enero de 2004, con
ocasión del 50° aniversario de
Comunión y Liberación).
Que el Señor os bendiga y la
Virgen os proteja. Y, por favor,
no os olvidéis de rezar por mí.
Gracias.
 



 



8 de marzo de 2015. Homilía en
la visita a la parroquia romana
«Santa María Madre del
Redentor» en Tor Bella Monaca.
 
 
III Domingo de Cuaresma.
 
En este pasaje del Evangelio
que hemos escuchado, hay dos
cosas que me impresionan: una
imagen y una palabra.
La imagen es la de Jesús con el
látigo en la mano que echa
fuera a todos los que
aprovechaban el Templo para
hacer negocios. Estos



comerciantes que vendían los
animales para los sacrificios,
cambiaban las monedas...
Estaba lo sagrado —el templo,
sagrado— y esto sucio, afuera.
Esta es la imagen. Y Jesús toma
el látigo y procede, para limpiar
un poco el Templo.
Y la frase, la palabra, está ahí
donde se dice que mucha gente
creía en Él, una frase terrible:
«Pero Jesús no se confiaba a
ellos, porque los conocía a
todos, y no necesitaba el
testimonio de nadie sobre un
hombre, porque Él sabía lo que
hay dentro de cada hombre»



(Jn 2, 24-25).
Nosotros no podemos engañar
a Jesús: Él nos conoce por
dentro. No se fiaba. Él, Jesús,
no se fiaba. Y esta puede ser
una buena pregunta en la
mitad de la Cuaresma: ¿Puede
fiarse Jesús de mí? ¿Puede
fiarse Jesús de mí, o tengo una
doble cara? ¿Me presento como
católico, como uno cercano a la
Iglesia, y luego vivo como un
pagano? «Pero Jesús no lo
sabe, nadie va a contárselo». Él
lo sabe. «Él no tenía necesidad
de que alguien diese
testimonio; Él, en efecto,



conocía lo que había en el
hombre». Jesús conoce todo lo
que está dentro de nuestro
corazón: no podemos engañar
a Jesús. No podemos, ante Él,
aparentar ser santos, y cerrar
los ojos, actuar así, y luego
llevar una vida que no es la
que Él quiere. Y Él lo sabe. Y
todos sabemos el nombre que
Jesús daba a estos con doble
cara: hipócritas.
Nos hará bien, hoy, entrar en
nuestro corazón y mirar a
Jesús. Decirle: «Señor, mira,
hay cosas buenas, pero
también hay cosas no buenas.



Jesús, ¿te fías de mí? Soy
pecador...». Esto no asusta a
Jesús. Si tú le dices: «Soy un
pecador», no se asusta. Lo que
a Él lo aleja es la doble cara:
mostrarse justo para cubrir el
pecado oculto. «Pero yo voy a
la iglesia, todos los domingos, y
yo...». Sí, podemos decir todo
esto. Pero si tu corazón no es
justo, si tú no vives la justicia,
si tú no amas a los que
necesitan amor, si tú no vives
según el espíritu de las
bienaventuranzas, no eres
católico. Eres hipócrita.
Primero: ¿Puede Jesús fiarse de



mí? En la oración,
preguntémosle: Señor, ¿Tú te
fías de mí?
Segundo, el gesto. Cuando
entramos en nuestro corazón,
encontramos cosas que no
funcionan, que no están bien,
como Jesús encontró en el
Templo esa suciedad del
comercio, de los vendedores.
También dentro de nosotros
hay suciedad, hay pecados de
egoísmo, de soberbia, de
orgullo, de codicia, de envidia,
de celos... ¡tantos pecados!
Podemos incluso continuar el
diálogo con Jesús: «Jesús, ¿Tú



te fías de mí? Yo quiero que Tú
te fíes de mí. Entonces te abro
la puerta y tú limpia mi alma».
Y pedir al Señor que así como
limpió el Templo, venga a
limpiar el alma. E imaginamos
que Él viene con un látigo de
cuerdas... No, con eso no limpia
el alma. ¿Vosotros sabéis cuál
es el látigo de Jesús para
limpiar nuestra alma? La
misericordia. Abrid el corazón a
la misericordia de Jesús. Decid:
«Jesús, mira cuánta suciedad.
Ven, limpia. Limpia con tu
misericordia, con tus palabras
dulces; limpia con tus caricias».



Y si abrimos nuestro corazón a
la misericordia de Jesús, para
que limpie nuestro corazón,
nuestra alma, Jesús se fiará de
nosotros.
 



8 de marzo de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy (Jn 2, 13-
25) nos presenta el episodio de
la expulsión de los vendedores
del templo. Jesús «hizo un
látigo con cuerdas, los echó a
todos del Templo, con ovejas y
bueyes» (Jn 2, 15), el dinero,
todo. Tal gesto suscitó una
fuerte impresión en la gente y
en los discípulos. Aparece
claramente como un gesto



profético, tanto que algunos de
los presentes le preguntaron a
Jesús: «¿Qué signos nos
muestras para obrar así?» (Jn
2, 18), ¿quién eres para hacer
estas cosas? Muéstranos una
señal de que tienes realmente
autoridad para hacerlas.
Buscaban una señal divina,
prodigiosa, que acreditara a
Jesús como enviado de Dios. Y
Él les respondió: «Destruid este
templo y en tres días lo
levantaré» (Jn 2, 19). Le
replicaron: «Cuarenta y seis
años se ha costado construir
este templo, ¿y tú lo vas a



levantar en tres días?» (Jn 2,
20). No habían comprendido
que el Señor se refería
al templo vivo de su cuerpo,
que sería destruido con la
muerte en la cruz, pero que
resucitaría al tercer día. Por
eso, «en tres días». «Cuando
resucitó de entre los muertos
—comenta el evangelista—, los
discípulos se acordaron de que
lo había dicho, y creyeron a la
Escritura y a la palabra que
había dicho Jesús» (Jn 2, 22).
En efecto, este gesto de Jesús y
su mensaje profético se
comprenden plenamente a la



luz de su Pascua. Según el
evangelista Juan, este es el
primer anuncio de la muerte y
resurrección de Cristo: su
cuerpo, destruido en la cruz por
la violencia del pecado, se
convertirá con la Resurrección
en lugar de la cita universal
entre Dios y los hombres. Cristo
resucitado es precisamente el
lugar de la cita universal —de
todos— entre Dios y los
hombres. Por eso su
humanidad es el verdadero
templo en el que Dios se
revela, habla, se lo puede
encontrar; y los verdaderos



adoradores de Dios no son los
custodios del templo material,
los detentadores del poder o
del saber religioso, sino los que
adoran a Dios «en espíritu y
verdad» (Jn 4, 23).
En este tiempo de Cuaresma
nos estamos preparando para
la celebración de la Pascua, en
la que renovaremos las
promesas de nuestro bautismo.
Caminemos en el mundo como
Jesús y hagamos de toda
nuestra existencia un signo de
su amor para nuestros
hermanos, especialmente para
los más débiles y los más



pobres, construyamos para Dios
un templo en nuestra vida. Y
así lo hacemos «encontrable»
para muchas personas que
encontramos en nuestro
camino. Si somos testigos de
este Cristo vivo, mucha gente
encontrará a Jesús en nosotros,
en nuestro testimonio. Pero —
nos preguntamos, y cada uno
de nosotros puede preguntarse
—, ¿se siente el Señor
verdaderamente como en su
casa en mi vida? ¿Le
permitimos que haga
«limpieza» en nuestro corazón
y expulse a los ídolos, es decir,



las actitudes de codicia, celos,
mundanidad, envidia, odio, la
costumbre de murmurar y
«despellejar» a los demás? ¿Le
permito que haga limpieza de
todos los comportamientos
contra Dios, contra el prójimo y
contra nosotros mismos, como
hemos escuchado hoy en la
primera lectura? Cada uno
puede responder a sí mismo, en
silencio, en su corazón.
«¿Permito que Jesús haga un
poco de limpieza en mi
corazón?». «Oh padre, tengo
miedo de que me reprenda».
Pero Jesús no reprende jamás.



Jesús hará limpieza con
ternura, con misericordia, con
amor. La misericordia es su
modo de hacer limpieza.
Dejemos —cada uno de
nosotros—, dejemos que el
Señor entre con su misericordia
—no con el látigo, no, sino con
su misericordia— para hacer
limpieza en nuestros
corazones. El látigo de Jesús
para nosotros es su
misericordia. Abrámosle la
puerta, para que haga un poco
de limpieza.
Cada Eucaristía que celebramos
con fe nos hace crecer como



templo vivo del Señor, gracias
a la comunión con su Cuerpo
crucificado y resucitado. Jesús
conoce lo que hay en cada uno
de nosotros, y también conoce
nuestro deseo más ardiente: el
de ser habitados por Él, sólo
por Él. Dejémoslo entrar en
nuestra vida, en nuestra
familia, en nuestro corazón.
Que María santísima, morada
privilegiada del Hijo de Dios,
nos acompañe y nos sostenga
en el itinerario cuaresmal, para
que redescubramos la belleza
del encuentro con Cristo, que
nos libera y nos salva.



Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Doy una cordial bienvenida a
los fieles de Roma y a todos los
peregrinos provenientes de
varias partes del mundo.
Durante esta Cuaresma
tratemos de estar más cerca de
las personas que están viviendo
momentos de dificultad:
cercanos con el afecto, con la
oración, con la solidaridad.
Hoy, 8 de marzo, un saludo a
todas las mujeres. Todas las
mujeres que cada día tratan de
construir una sociedad más



humana y acogedora. Y
también un gracias fraterno a
las que de mil modos
testimonian el Evangelio y
trabajan en la Iglesia. Y esta es
para nosotros una ocasión para
reafirmar la importancia y la
necesidad de su presencia en la
vida. Un mundo donde las
mujeres son marginadas es un
mundo estéril, porque las
mujeres no sólo traen la vida
sino que también nos
transmiten la capacidad de ver
más allá —ven más allá de ellas
—, nos transmiten la capacidad
de comprender el mundo con



ojos diversos, de sentir las
cosas con corazón más
creativo, más paciente, más
tierno. Una oración y una
bendición particular para todas
las mujeres presentes aquí, en
la plaza, y para todas las
mujeres. Un saludo.
A todos os deseo un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 



11 de marzo de 2015.
Audiencia general. Los abuelos
(2).
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En la catequesis de hoy
continuamos la reflexión sobre
los abuelos, considerando el
valor y la importancia de su
papel en la familia. Lo hago
identificándome con estas
personas, porque también yo
pertenezco a esta franja de
edad.



Cuando estuve en Filipinas, el
pueblo filipino me saludaba
diciendo: «Lolo Kiko» —es
decir, abuelo Francisco—, «Lolo
Kiko», decían. Una primera
cosa es importante subrayar:
es verdad que la sociedad
tiende a descartarnos, pero
ciertamente el Señor no. El
Señor no nos descarta nunca.
Él nos llama a seguirlo en cada
edad de la vida, y también la
ancianidad contiene una gracia
y una misión, una verdadera
vocación del Señor. La
ancianidad es una vocación. No
es aún el momento de



«abandonar los remos en la
barca». Este período de la vida
es distinto de los anteriores, no
cabe duda; debemos también
un poco «inventárnoslo»,
porque nuestras sociedades no
están preparadas, espiritual y
moralmente, a dar al mismo, a
este momento de la vida, su
valor pleno. Una vez, en efecto,
no era tan normal tener tiempo
a disposición; hoy lo es mucho
más. E incluso la espiritualidad
cristiana fue pillada un poco de
sorpresa, y se trata de delinear
una espiritualidad de las
personas ancianas. Pero gracias



a Dios no faltan los testimonios
de santos y santas ancianos.
Me emocionó mucho la
«Jornada para los ancianos»
que realizamos aquí en la plaza
de San Pedro el año pasado, la
plaza estaba llena. Escuché
historias de ancianos que se
entregan por los demás, y
también historias de parejas de
esposos, que decían:
«Cumplimos 50 años de
matrimonio, cumplimos 60
años de matrimonio». Es
importante hacerlo ver a los
jóvenes que se cansan
enseguida; es importante el



testimonio de los ancianos en
la fidelidad. Y en esta plaza
había muchos ese día. Es una
reflexión que hay que
continuar, en ámbito tanto
eclesial como civil. El Evangelio
viene a nuestro encuentro con
una imagen muy hermosa,
conmovedora y alentadora. Es
la imagen de Simeón y Ana, de
quienes se habla en el
Evangelio de la infancia de
Jesús escrito por san Lucas.
Eran ciertamente ancianos, el
«viejo» Simeón y la «profetisa»
Ana que tenía 84 años. Esta
mujer no escondía su edad. El



Evangelio dice que esperaba la
venida de Dios cada día, con
gran fidelidad, desde hacía
largos años. Querían
precisamente verlo ese día,
captar los signos, intuir el
inicio. Tal vez estaban un poco
resignados, a este punto, a
morir antes: esa larga espera
continuaba ocupando toda su
vida, no tenían compromisos
más importantes que este:
esperar al Señor y rezar. Y,
cuando María y José llegaron al
templo para cumplir las
disposiciones de la Ley, Simeón
y Ana se movieron por impulso,



animados por el Espíritu Santo
(cf. Lc 2, 27). El peso de la
edad y de la espera desapareció
en un momento. Ellos
reconocieron al Niño, y
descubrieron una nueva fuerza,
para una nueva tarea: dar
gracias y dar testimonio por
este signo de Dios. Simeón
improvisó un bellísimo himno
de júbilo (cf. Lc 2, 29-32) —fue
un poeta en ese momento— y
Ana se convirtió en la primera
predicadora de Jesús: «hablaba
del niño a todos lo que
aguardaban la liberación de
Jerusalén» (Lc 2, 38).



Queridos abuelos, queridos
ancianos, pongámonos en la
senda de estos ancianos
extraordinarios. Convirtámonos
también nosotros un poco en
poetas de la oración:
cultivemos el gusto de buscar
palabras nuestras, volvamos a
apropiarnos de las que nos
enseña la Palabra de Dios. La
oración de los abuelos y los
ancianos es un gran don para la
Iglesia. La oración de los
ancianos y los abuelos es don
para la Iglesia, es una riqueza.
Una gran inyección de
sabiduría también para toda la



sociedad humana: sobre todo
para la que está demasiado
atareada, demasiado ocupada,
demasiado distraída. Alguien
debe incluso cantar, también
por ellos, cantar los signos de
Dios, proclamar los signos de
Dios, rezar por ellos. Miremos a
Benedicto XVI, quien eligió
pasar en la oración y en la
escucha de Dios el último
período de su vida. ¡Es
hermoso esto! Un gran
creyente del siglo pasado, de
tradición ortodoxa, Olivier
Clément, decía: «Una
civilización donde ya no se reza



es una civilización donde la
vejez ya no tiene sentido. Y
esto es aterrador, nosotros
necesitamos ante todo ancianos
que recen, porque la vejez se
nos dio para esto».
Necesitamos ancianos que
recen porque la vejez se nos
dio precisamente para esto. La
oración de los ancianos es algo
hermoso.
Podemos dar gracias al Señor
por los beneficios recibidos y
llenar el vacío de la ingratitud
que lo rodea. Podemos
interceder por las expectativas
de las nuevas generaciones y



dar dignidad a la memoria y a
los sacrificios de las
generaciones pasadas. Podemos
recordar a los jóvenes
ambiciosos que una vida sin
amor es una vida árida.
Podemos decir a los jóvenes
miedosos que la angustia del
futuro se puede vencer.
Podemos enseñar a los jóvenes
demasiado enamorados de sí
mismos que hay más alegría en
dar que en recibir. Los abuelos
y las abuelas forman el «coro»
permanente de un gran
santuario espiritual, donde la
oración de súplica y el canto de



alabanza sostienen a la
comunidad que trabaja y lucha
en el campo de la vida.
La oración, por último, purifica
incesantemente el corazón. La
alabanza y la súplica a Dios
previenen el endurecimiento
del corazón en el resentimiento
y en el egoísmo. Cuán feo es el
cinismo de un anciano que
perdió el sentido de su
testimonio, desprecia a los
jóvenes y no comunica una
sabiduría de vida. En cambio,
cuán hermoso es el aliento que
el anciano logra transmitir al
joven que busca el sentido de



la fe y de la vida. Es
verdaderamente la misión de
los abuelos, la vocación de los
ancianos. Las palabras de los
abuelos tienen algo especial
para los jóvenes. Y ellos lo
saben. Las palabras que mi
abuela me entregó por escrito
el día de mi ordenación
sacerdotal aún las llevo
conmigo, siempre en el
breviario, y las leo a menudo y
me hace bien.
¡Cuánto quisiera una Iglesia
que desafía la cultura del
descarte con la alegría
desbordante de un nuevo



abrazo entre los jóvenes y los
ancianos! Y esto es lo que hoy
pido al Señor, este abrazo.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española venidos de
España, Puerto Rico, Argentina,
México y otros países
latinoamericanos. Queridos
hermanos, cuánto me gustaría
que la Iglesia pudiera superar
la cultura del descarte,
promoviendo el reencuentro
gozoso y la acogida mutua de
las distintas generaciones.
Recemos todos por esta



intención. Gracias.
 



13 de marzo de 2015. Homilía
en la celebración de la
penitencia. Rito para reconciliar
a varios penitentes con
confesión y absolución
individual.
 
También este año, en vísperas
del cuarto domingo de
Cuaresma, nos hemos reunido
para celebrar la liturgia
penitencial. Estamos unidos a
muchos cristianos que hoy, en
todas las partes del mundo,
han acogido la invitación de
vivir este momento como signo
de la bondad del Señor. El



sacramento de la
Reconciliación, en efecto, nos
permite acercarnos con
confianza al Padre para tener la
certeza de su perdón. Él es
verdaderamente «rico en
misericordia» y la extiende en
abundancia sobre quienes
recurren a Él con corazón
sincero.
Estar aquí para experimentar
su amor, en cualquier caso, es
ante todo fruto de su gracia.
Como nos ha recordado el
apóstol Pablo, Dios nunca deja
de mostrar la riqueza de su
misericordia a lo largo de los



siglos. La transformación del
corazón que nos lleva a
confesar nuestros pecados es
«don de Dios». Nosotros solos
no podemos. Poder confesar
nuestros pecados es un don de
Dios, es un regalo, es «obra
suya» (cf. Ef 2, 8-10). Ser
tocados con ternura por su
mano y plasmados por su
gracia nos permite, por lo
tanto, acercarnos al sacerdote
sin temor por nuestras culpas,
pero con la certeza de ser
acogidos por él en nombre de
Dios y comprendidos a pesar de
nuestras miserias; e incluso sin



tener un abogado defensor:
tenemos sólo uno, que dio su
vida por nuestros pecados. Es
Él quien, con el Padre, nos
defiende siempre. Al salir del
confesionario, percibiremos su
fuerza que nos vuelve a dar la
vida y restituye el entusiasmo
de la fe. Después de la
confesión renacemos.
El Evangelio que hemos
escuchado (cf. Lc 7, 36-50) nos
abre un camino de esperanza y
de consuelo. Es bueno percibir
sobre nosotros la mirada
compasiva de Jesús, así como
la percibió la mujer pecadora



en la casa del fariseo. En este
pasaje vuelven con insistencia
dos palabras: amor y juicio.
Está el amor de la mujer
pecadora que se humilla ante el
Señor; pero antes aún está el
amor misericordioso de Jesús
por ella, que la impulsa a
acercarse. Su llanto de
arrepentimiento y de alegría
lava los pies del Maestro, y sus
cabellos los secan con gratitud;
los besos son expresión de su
afecto puro; y el ungüento
perfumado que derrama
abundantemente atestigua lo
valioso que es Él ante sus ojos.



Cada gesto de esta mujer habla
de amor y expresa su deseo de
tener una certeza
indestructible en su vida: la de
haber sido perdonada. ¡Esta es
una certeza hermosísima! Y
Jesús le da esta certeza:
acogiéndola le demuestra el
amor de Dios por ella,
precisamente por ella, una
pecadora pública. El amor y el
perdón son simultáneos: Dios
le perdona mucho, le perdona
todo, porque «ha amado
mucho» (Lc 7, 47); y ella adora
a Jesús porque percibe que en
Él hay misericordia y no



condena. Siente que Jesús la
comprende con amor, a ella,
que es una pecadora. Gracias a
Jesús, Dios carga sobre sí sus
muchos pecados, ya no los
recuerda (cf. Is 43, 25). Porque
también esto es verdad:
cuando Dios perdona, olvida.
¡Es grande el perdón de Dios!
Para ella ahora comienza un
nuevo período; renace en el
amor a una vida nueva.
Esta mujer encontró
verdaderamente al Señor. En el
silencio, le abrió su corazón; en
el dolor, le mostró el
arrepentimiento por sus



pecados; con su llanto, hizo un
llamamiento a la bondad divina
para recibir el perdón. Para ella
no habrá ningún juicio si no el
que viene de Dios, y este es el
juicio de la misericordia. El
protagonista de este encuentro
es ciertamente el amor, la
misericordia que va más allá de
la justicia.
Simón, el dueño de casa, el
fariseo, al contrario, no logra
encontrar el camino del amor.
Todo está calculado, todo
pensado... Él permanece
inmóvil en el umbral de la
formalidad. Es algo feo el amor



formal, no se entiende. No es
capaz de dar el paso sucesivo
para ir al encuentro de Jesús
que le trae la salvación. Simón
se limitó a invitar a Jesús a
comer, pero no lo acogió
verdaderamente. En sus
pensamientos invoca sólo la
justicia y obrando así se
equivoca. Su juicio acerca de la
mujer lo aleja de la verdad y
no le permite ni siquiera
comprender quién es su
huésped. Se detuvo en la
superficie —en la formalidad—,
no fue capaz de mirar al
corazón. Ante la parábola de



Jesús y la pregunta sobre cuál
de los servidores había amado
más, el fariseo respondió
correctamente: «Supongo que
aquel a quien le perdonó más».
Y Jesús no deja de hacerle
notar: «Has juzgado
rectamente» (Lc 7, 43). Sólo
cuando el juicio de Simón se
dirige al amor, entonces él está
en lo correcto.
La llamada de Jesús nos
impulsa a cada uno de nosotros
a no detenerse jamás en la
superficie de las cosas, sobre
todo cuando estamos ante una
persona. Estamos llamados a



mirar más allá, a centrarnos en
el corazón para ver de cuánta
generosidad es capaz cada uno.
Nadie puede ser excluido de la
misericordia de Dios. Todos
conocen el camino para acceder
a ella y la Iglesia es la casa que
acoge a todos y no rechaza a
nadie. Sus puertas permanecen
abiertas de par en par, para
que quienes son tocados por la
gracia puedan encontrar la
certeza del perdón. Cuanto más
grande es el pecado, mayor
debe ser el amor que la Iglesia
expresa hacia quienes se
convierten. ¡Con cuánto amor



nos mira Jesús! ¡Con cuánto
amor cura nuestro corazón
pecador! Jamás se asusta de
nuestros pecados. Pensemos en
el hijo pródigo que, cuando
decidió volver al padre,
pensaba hacerle un discurso,
pero el padre no lo dejó hablar,
lo abrazó (cf. Lc 15, 17-24). Así
es Jesús con nosotros. «Padre,
tengo muchos pecados...».
—«Pero Él estará contento si tú
vas: ¡te abrazará con mucho
amor! No tengas miedo».
Queridos hermanos y
hermanas, he pensado con
frecuencia de qué forma la



Iglesia puede hacer más
evidente su misión de ser
testigo de la misericordia. Es
un camino que inicia con una
conversión espiritual; y
tenemos que recorrer este
camino. Por eso he decidido
convocar un Jubileo
extraordinario que tenga en el
centro la misericordia de Dios.
Será un Año santo de la
misericordia. Lo queremos vivir
a la luz de la Palabra del
Señor: «Sed misericordiosos
como el Padre» (cf. Lc 6, 36).
Esto especialmente para los
confesores: ¡mucha



misericordia!
Este Año santo iniciará con la
próxima solemnidad de la
Inmaculada Concepción y se
concluirá el 20 de noviembre
de 2016, domingo de Nuestro
Señor Jesucristo Rey del
universo y rostro vivo de la
misericordia del Padre.
Encomiendo la organización de
este Jubileo al Consejo
pontificio para la promoción de
la nueva evangelización, para
que pueda animarlo como una
nueva etapa del camino de la
Iglesia en su misión de llevar a
cada persona el Evangelio de la



misericordia.
Estoy convencido de que toda
la Iglesia, que tiene una gran
necesidad de recibir
misericordia, porque somos
pecadores, podrá encontrar en
este Jubileo la alegría para
redescubrir y hacer fecunda la
misericordia de Dios, con la
cual todos estamos llamados a
dar consuelo a cada hombre y a
cada mujer de nuestro tiempo.
No olvidemos que Dios perdona
todo, y Dios perdona siempre.
No nos cansemos de pedir
perdón. Encomendemos desde
ahora este Año a la Madre de la



misericordia, para que dirija su
mirada sobre nosotros y vele
sobre nuestro camino: nuestro
camino penitencial, nuestro
camino con el corazón abierto,
durante un año, para recibir la
indulgencia de Dios, para
recibir la misericordia de Dios.
 
 



15 de marzo de 2015.
ÁNGELUS.
 
IV Domingo de Cuaresma.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos vuelve
a proponer las palabras que
Jesús dirigió a Nicodemo:
«Tanto amó Dios al mundo, que
entregó a su Unigénito» (Jn 3,
16). Al escuchar estas palabras,
dirijamos la mirada de nuestro
corazón a Jesús Crucificado y
sintamos dentro de nosotros
que Dio nos ama, nos ama de



verdad, y nos ama en gran
medida. Esta es la expresión
más sencilla que resume todo
el Evangelio, toda la fe, toda la
teología: Dios nos ama con
amor gratuito y sin medida.
Así nos ama Dios y este amor
Dios lo demuestra ante todo en
la creación, como proclama la
liturgia, en la Plegaria
eucarística IV: «A imagen tuya
creaste al hombre y le
encomendaste el universo
entero, para que, sirviéndote
sólo a ti, su Creador, dominara
todo lo creado». En el origen
del mundo está sólo el amor



libre y gratuito del Padre. San
Ireneo un santo de los primeros
siglos escribe: «Dios no creó a
Adán porque tenía necesidad
del hombre, sino para tener a
alguien a quien donar sus
beneficios» (Adversus
haereses, IV, 14, 1). Es así, el
amor de Dios es así.
Continúa así la Plegaria
eucarística IV: «Y cuando por
desobediencia perdió tu
amistad, no lo abandonaste al
poder de la muerte, sino que,
compadecido, tendiste la mano
a todos». Vino con su
misericordia. Como en la



creación, también en las etapas
sucesivas de la historia de la
salvación destaca la gratuidad
del amor de Dios: el Señor
elige a su pueblo no porque se
lo merezca, sino porque es el
más pequeño entre todos los
pueblos, como dice Él. Y cuando
llega «la plenitud de los
tiempos», a pesar de que los
hombres en más de una
ocasión quebrantaron la
alianza, Dios, en lugar de
abandonarlos, estrechó con
ellos un vínculo nuevo, en la
sangre de Jesús —el vínculo de
la nueva y eterna alianza—, un



vínculo que jamás nada lo
podrá romper.
San Pablo nos recuerda: «Dios,
rico en misericordia, —nunca
olvidarlo, es rico en
misericordia— por el gran amor
con que nos amó, estando
nosotros muertos por los
pecados, nos ha hecho revivir
con Cristo» (Ef 2, 4-5). La Cruz
de Cristo es la prueba suprema
de la misericordia y del amor
de Dios por nosotros: Jesús nos
amó «hasta el extremo» (Jn
13, 1), es decir, no sólo hasta
el último instante de su vida
terrena, sino hasta el límite



extremo del amor. Si en la
creación el Padre nos dio la
prueba de su inmenso amor
dándonos la vida, en la pasión
y en la muerte de su Hijo nos
dio la prueba de las pruebas:
vino a sufrir y morir por
nosotros. Así de grande es la
misericordia de Dios: Él nos
ama, nos perdona; Dios
perdona todo y Dios perdona
siempre.
Que María, que es Madre de
misericordia, nos ponga en el
corazón la certeza de que
somos amados por Dios; nos
sea cercana en los momentos



de dificultad y nos done los
sentimientos de su Hijo, para
que nuestro itinerario
cuaresmal sea experiencia de
perdón, acogida y caridad.
 
Después del Ángelus:
Queridos hermanos y
hermanas:
Con dolor, con mucho dolor,
recibí la noticia de los
atentados terroristas de hoy
contra dos iglesias en la ciudad
de Lahore en Pakistán, que
provocaron numerosos muertos
y heridos. Son iglesias
cristianas. Los cristianos son



perseguidos. Nuestros
hermanos derraman la sangre
sólo porque son cristianos.
Mientras aseguro mi oración
por las víctimas y por sus
familias, pido al Señor, imploro
del Señor, fuente de todo bien,
el don de la paz y la concordia
para ese país. Que esta
persecución contra los
cristianos, que el mundo busca
ocultar, termine y llegue la
paz.
Dirijo un cordial saludo a
vosotros fieles de Roma y a
vosotros llegados de muchas
partes del mundo.



Estoy cercano a la población de
Vanuatu, en el Océano Pacífico,
azotada por un fuerte ciclón.
Rezo por los difuntos, los
heridos y los sin techo. Doy las
gracias a quienes se
movilizaron inmediatamente
para llevar socorro y ayudas.
A todos vosotros os deseo un
feliz domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista! 
 



18 de marzo de 2015.
Audiencia general. Los niños.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Después de haber pasado
revista a las diversas figuras de
la vida familiar —madre, padre,
hijos, hermanos, abuelos—,
quisiera concluir este primer
grupo de catequesis sobre la
familia hablando de los niños.
Lo haré en dos momentos: hoy
me centraré en el gran don que
son los niños para la



humanidad —es verdad, son un
gran don para la humanidad,
pero son también los grandes
excluidos porque ni siquiera les
dejan nacer— y próximamente
me detendré en algunas
heridas que lamentablemente
hacen mal a la infancia. Me
vienen a la mente muchos
niños con los que me he
encontrado durante mi último
viaje a Asia: llenos de vida y
entusiasmo, y, por otra parte,
veo que en el mundo muchos
de ellos viven en condiciones
no dignas... En efecto, del
modo en el que son tratados los



niños se puede juzgar a la
sociedad, pero no sólo
moralmente, también
sociológicamente, si se trata de
una sociedad libre o una
sociedad esclava de intereses
internacionales.
En primer lugar, los niños nos
recuerdan que todos, en los
primeros años de vida, hemos
sido totalmente dependientes
de los cuidados y de la
benevolencia de los demás. Y el
Hijo de Dios no se ahorró este
paso. Es el misterio que
contemplamos cada año en
Navidad. El belén es el icono



que nos comunica esta realidad
del modo más sencillo y
directo. Pero es curioso: Dios
no tiene dificultad para hacerse
entender por los niños, y los
niños no tienen problemas para
comprender a Dios. No por
casualidad en el Evangelio hay
algunas palabras muy bonitas y
fuertes de Jesús sobre los
«pequeños». Este término
«pequeños» se refiere a todas
las personas que dependen de
la ayuda de los demás, y en
especial a los niños. Por
ejemplo Jesús dice: «Te doy
gracias, Padre, Señor del cielo



y de la tierra, porque has
escondido estas cosas a los
sabios y entendidos, y se las
has revelado a los pequeños»
(Mt 11, 25). Y dice también:
«Cuidado con despreciar a uno
de estos pequeños, porque os
digo que sus ángeles están
viendo siempre en los cielos el
rostro de mi Padre celestial»
(Mt 18, 10).
Por lo tanto, los niños son en sí
mismos una riqueza para la
humanidad y también para la
Iglesia, porque nos remiten
constantemente a la condición
necesaria para entrar en el



reino de Dios: la de no
considerarnos autosuficientes,
sino necesitados de ayuda,
amor y perdón. Y todos
necesitamos ayuda, amor y
perdón.
Los niños nos recuerdan otra
cosa hermosa, nos recuerdan
que somos siempre hijos:
incluso cuando se llega a la
edad de adulto, o anciano,
también si se convierte en
padre, si ocupa un sitio de
responsabilidad, por debajo de
todo esto permanece la
identidad de hijo. Todos somos
hijos. Y esto nos reconduce



siempre al hecho de que la vida
no nos la hemos dado nosotros
mismos sino que la hemos
recibido. El gran don de la vida
es el primer regalo que nos ha
sido dado. A veces corremos el
riesgo de vivir olvidándonos de
esto, como si fuésemos
nosotros los dueños de nuestra
existencia y, en cambio, somos
radicalmente dependientes. En
realidad, es motivo de gran
alegría sentir que en cada edad
de la vida, en cada situación,
en cada condición social, somos
y permanecemos hijos. Este es
el principal mensaje que nos



dan los niños con su presencia
misma: sólo con ella nos
recuerdan que todos nosotros y
cada uno de nosotros somos
hijos.
Y son numerosos los dones,
muchas las riquezas que los
niños traen a la humanidad.
Recordaré sólo algunos.
Portan su modo de ver la
realidad, con una mirada
confiada y pura. El niño tiene
una confianza espontánea en el
papá y en la mamá; y tiene
una confianza natural en Dios,
en Jesús, en la Virgen. Al
mismo tiempo, su mirada



interior es pura, aún no está
contaminada por la malicia, la
doblez, las «incrustaciones» de
la vida que endurecen el
corazón. Sabemos que también
los niños tienen el pecado
original, sus egoísmos, pero
conservan una pureza y una
sencillez interior. Pero los niños
no son diplomáticos: dicen lo
que sienten, dicen lo que ven,
directamente. Y muchas veces
ponen en dificultad a los
padres, manifestando delante
de otras personas: «Esto no me
gusta porque es feo». Pero los
niños dicen lo que ven, no son



personas dobles, no han
cultivado aún esa ciencia de la
doblez que nosotros adultos
lamentablemente hemos
aprendido.
Los niños —en su sencillez
interior— llevan consigo,
además, la capacidad de recibir
y dar ternura. Ternura es tener
un corazón «de carne» y no
«de piedra», come dice la Biblia
(cf. Ez 36, 26). La ternura es
también poesía: es «sentir» las
cosas y los acontecimientos, no
tratarlos como meros objetos,
sólo para usarlos, porque
sirven...



Los niños tienen la capacidad
de sonreír y de llorar. Algunos,
cuando los tomo para
abrazarlos, sonríen; otros me
ven vestido de blanco y creen
que soy el médico y que vengo
a vacunarlos, y lloran... pero
espontáneamente. Los niños
son así: sonríen y lloran, dos
cosas que en nosotros, los
grandes, a menudo «se
bloquean», ya no somos
capaces... Muchas veces
nuestra sonrisa se convierte en
una sonrisa de cartón, algo sin
vida, una sonrisa que no es
alegre, incluso una sonrisa



artificial, de payaso. Los niños
sonríen espontáneamente y
lloran espontáneamente.
Depende siempre del corazón,
y con frecuencia nuestro
corazón se bloquea y pierde
esta capacidad de sonreír, de
llorar. Entonces, los niños
pueden enseñarnos de nuevo a
sonreír y a llorar. Pero,
nosotros mismos, tenemos que
preguntarnos: ¿sonrío
espontáneamente, con
naturalidad, con amor, o mi
sonrisa es artificial? ¿Todavía
lloro o he perdido la capacidad
de llorar? Dos preguntas muy



humanas que nos enseñan los
niños.
Por todos estos motivos Jesús
invita a sus discípulos a
«hacerse como niños», porque
«de los que son como ellos es
el reino de Dios» (cf. Mt 18, 3;
Mc 10, 14).
Queridos hermanos y
hermanas, los niños traen vida,
alegría, esperanza, incluso
complicaciones. Pero la vida es
así. Ciertamente causan
también preocupaciones y a
veces muchos problemas; pero
es mejor una sociedad con
estas preocupaciones y estos



problemas, que una sociedad
triste y gris porque se quedó
sin niños. Y cuando vemos que
el número de nacimientos de
una sociedad llega apenas al
uno por ciento, podemos decir
que esta sociedad es triste, es
gris, porque se ha quedado sin
niños.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España, México, Perú,
Argentina, Uruguay. Hermanos
y hermanas, los niños dan vida,



alegría, esperanza. Dan
también preocupaciones y a
veces dan problemas, pero es
mejor así que una sociedad
triste y gris porque se ha
quedado sin niños, o no
quieren a los niños. Pidamos
que Jesús los bendiga y la
Virgen los cuide. Muchas
gracias.
(A los jóvenes, a los enfermos y
a los recién casados)
Mañana celebraremos la
solemnidad de san José,
patrono de la Iglesia universal.
Queridos jóvenes, miradlo a él
como ejemplo de vida humilde



y discreta; queridos enfermos,
llevad la cruz con la actitud del
silencio y la oración del padre
putativo de Jesús; y vosotros,
queridos recién casados,
construid vuestra familia en el
mismo amor que unió a José y
a la Virgen María.
 



20 de marzo de 2015. Carta al
presidente de la comisión
internacional contra la pena de
muerte.
 
Excelentísimo Señor Federico
Mayor, Presidente de la
Comisión Internacional contra
la Pena de Muerte
 
Señor Presidente:
Con estas letras, deseo hacer
llegar mi saludo a todos los
miembros de la Comisión
Internacional contra la Pena de
Muerte, al grupo de países que
la apoyan, y a quienes



colaboran con el organismo que
Ud. preside. Quiero además
expresar mi agradecimiento
personal, y también el de los
hombres de buena voluntad,
por su compromiso con un
mundo libre de la pena de
muerte y por su contribución
para el establecimiento de una
moratoria universal de las
ejecuciones en todo el mundo,
con miras a la abolición de la
pena capital.
He compartido algunas ideas
sobre este tema en mi carta a
la Asociación Internacional de
Derecho Penal y a la Asociación



Latinoamericana de Derecho
Penal y Criminología, del 30 de
mayo de 2014. He tenido la
oportunidad de profundizar
sobre ellas en mi alocución
ante las cinco grandes
asociaciones mundiales
dedicadas al estudio del
derecho penal, la criminología,
la victimología y las cuestiones
penitenciarias, del 23 de
octubre de 2014. En esta
oportunidad, quiero compartir
con ustedes algunas reflexiones
con las que la Iglesia
contribuya al esfuerzo
humanista de la Comisión.



El Magisterio de la Iglesia, a
partir de la Sagrada Escritura y
de la experiencia milenaria del
Pueblo de Dios, defiende la vida
desde la concepción hasta la
muerte natural, y sostiene la
plena dignidad humana en
cuanto imagen de Dios (cf. Gen
1,26). La vida humana es
sagrada porque desde su inicio,
desde el primer instante de la
concepción, es fruto de la
acción creadora de Dios (cf.
Catecismo de la Iglesia Católica,
n. 2258), y desde ese
momento, el hombre, única
criatura a la que Dios ha amado



por sí mismo, es objeto de un
amor personal por parte de
Dios (cf. Gaudium et spes, 24).
Los Estados pueden matar por
acción cuando aplican la pena
de muerte, cuando llevan a sus
pueblos a la guerra o cuando
realizan ejecuciones
extrajudiciales o sumarias.
Pueden matar también por
omisión, cuando no garantizan
a sus pueblos el acceso a los
medios esenciales para la vida.
«Así como el mandamiento de
“no matar” pone un límite claro
para asegurar el valor de la
vida humana, hoy tenemos que



decir “no a una economía de la
exclusión y la inequidad”»
(Evangelii gaudium, 53).
La vida, especialmente la
humana, pertenece sólo a Dios.
Ni siquiera el homicida pierde su
dignidad personal y Dios mismo
se hace su garante. Como
enseña san Ambrosio, Dios no
quiso castigar a Caín con el
homicidio, ya que quiere el
arrepentimiento del pecador y
no su muerte (cf. Evangelium
vitae, 9).
En algunas ocasiones es
necesario repeler
proporcionadamente una



agresión en curso para evitar
que un agresor cause un daño,
y la necesidad de neutralizarlo
puede conllevar su eliminación:
es el caso de la legítima
defensa (cf. Evangelium vitae,
55). Sin embargo, los
presupuestos de la legítima
defensa personal no son
aplicables al medio social, sin
riesgo de tergiversación. Es que
cuando se aplica la pena de
muerte, se mata a personas no
por agresiones actuales, sino
por daños cometidos en el
pasado. Se aplica, además, a
personas cuya capacidad de



dañar no es actual sino que ya
ha sido neutralizada, y que se
encuentran privadas de su
libertad.
Hoy día la pena de muerte es
inadmisible, por cuanto grave
haya sido el delito del
condenado. Es una ofensa a la
inviolabilidad de la vida y a la
dignidad de la persona humana
que contradice el designio de
Dios sobre el hombre y la
sociedad y su justicia
misericordiosa, e impide
cumplir con cualquier finalidad
justa de las penas. No hace
justicia a las víctimas, sino que



fomenta la venganza.
Para un Estado de derecho, la
pena de muerte representa un
fracaso, porque lo obliga a
matar en nombre de la justicia.
Escribió Dostoievski: «Matar a
quien mató es un castigo
incomparablemente mayor que
el mismo crimen. El asesinato
en virtud de una sentencia es
más espantoso que el asesinato
que comete un criminal».
Nunca se alcanzará la justicia
dando muerte a un ser
humano.
La pena de muerte pierde toda
legitimidad en razón de la



defectiva selectividad del
sistema penal y frente a la
posibilidad del error judicial. La
justicia humana es imperfecta,
y no reconocer su falibilidad
puede convertirla en fuente de
injusticias. Con la aplicación de
la pena capital, se le niega al
condenado la posibilidad de la
reparación o enmienda del
daño causado; la posibilidad de
la confesión, por la que el
hombre expresa su conversión
interior; y de la contrición,
pórtico del arrepentimiento y
de la expiación, para llegar al
encuentro con el amor



misericordioso y sanador de
Dios.
La pena capital es, además, un
recurso frecuente al que echan
mano algunos regímenes
totalitarios y grupos de
fanáticos, para el exterminio de
disidentes políticos, de
minorías, y de todo sujeto
etiquetado como “peligroso” o
que puede ser percibido como
una amenaza para su poder o
para la consecución de sus
fines. Como en los primeros
siglos, también en el presente
la Iglesia padece la aplicación
de esta pena a sus nuevos



mártires.
La pena de muerte es contraria
al sentido de la humanitas y a
la misericordia divina, que debe
ser modelo para la justicia de
los hombres. Implica un trato
cruel, inhumano y degradante,
como también lo es la angustia
previa al momento de la
ejecución y la terrible espera
entre el dictado de la sentencia
y la aplicación de la pena, una
“tortura” que, en nombre del
debido proceso, suele durar
muchos años, y que en la
antesala de la muerte no pocas
veces lleva a la enfermedad y a



la locura.
Se debate en algunos lugares
acerca del modo de matar,
como si se tratara de encontrar
el modo de “hacerlo bien”. A lo
largo de la historia, diversos
mecanismos de muerte han
sido defendidos por reducir el
sufrimiento y la agonía de los
condenados. Pero no hay forma
humana de matar a otra
persona.
En la actualidad, no sólo
existen medios para reprimir el
crimen eficazmente sin privar
definitivamente de la
posibilidad de redimirse a quien



lo ha cometido (cf. Evangelium
vitae, 27), sino que se ha
desarrollado una mayor
sensibilidad moral con relación
al valor de la vida humana,
provocando una creciente
aversión a la pena de muerte y
el apoyo de la opinión pública a
las diversas disposiciones que
tienden a su abolición o a la
suspensión de su aplicación (cf.
Compendio de la Doctrina Social
de la Iglesia, n. 405).
Por otra parte, la pena de
prisión perpetua, así como
aquellas que por su duración
conlleven la imposibilidad para



el penado de proyectar un
futuro en libertad, pueden ser
consideradas penas de muerte
encubiertas, puesto que con
ellas no se priva al culpable de
su libertad sino que se intenta
privarlo de la esperanza. Pero
aunque el sistema penal pueda
cobrarse el tiempo de los
culpables, jamás podrá
cobrarse su esperanza.
Como expresé en mi alocución
del 23 de octubre pasado, «la
pena de muerte implica la
negación del amor a los
enemigos, predicada en el
Evangelio. Todos los cristianos y



los hombres de buena voluntad,
estamos obligados no sólo a
luchar por la abolición de la
pena de muerte, legal o ilegal, y
en todas sus formas, sino
también para que las
condiciones carcelarias sean
mejores, en respeto de la
dignidad humana de las
personas privadas de la
libertad».
Queridos amigos, los aliento a
continuar con la obra que
realizan, pues el mundo
necesita testigos de la
misericordia y de la ternura de
Dios.



Me despido encomendándolos
al Señor Jesús, que en los días
de su vida terrena no quiso que
hiriesen a sus perseguidores en
su defensa - «Guarda tu espada
en la vaina» (Mt 26,52) -, fue
apresado y condenado
injustamente a muerte, y se
identificó con todo los
encarcelados, culpables o no:
«Estuve preso y me visitaron»
(Mt 25,36). Él, que frente a la
mujer adúltera no se cuestionó
sobre su culpabilidad, sino que
invitó a los acusadores a
examinar su propia conciencia
antes de lapidarla (cf. Jn8, 1-



11), les conceda el don de la
sabiduría, para que las acciones
que emprendan en pos de la
abolición de esta pena cruel,
sean acertadas y fructíferas.
Les ruego que recen por mí.
Cordialmente
Francisco
Vaticano, 20 de marzo de
2015.
 
 



21 de marzo de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con el clero, los
religiosos y los diáconos
permanentes en la catedral de
Nápoles.
 
Sábado.
 
Texto del discurso preparado
por el Santo Padre.
Palabras improvisadas por el
Santo Padre.
 
Palabras improvisadas por el
Santo Padre.
Preparé un discurso, pero son



aburridos los discursos. Lo
entrego al cardenal y luego en
el boletín lo dará a conocer.
Prefiero responder un poco a
algunas cosas. Me sugieren que
hable sentado, así descanso un
poco. Una hermana que está
aquí, muy mayor, vino
corriendo a decirme:
«Bendígame en articulo
mortis». «¿Por qué hermana?”.
«Porque tengo que ir de misión
a abrir un convento...». Esto es
el espíritu de la vida religiosa.
Esta hermana me hizo pensar.
Es anciana, pero dice: «Sí, yo
estoy en articulo mortis, pero



tengo que ir a renovar o a
hacer de nuevo un convento» y
parte. Por lo tanto, también yo
ahora obedezco y hablo
sentado.
Este es uno de los testimonios
sobre los que preguntabas:
estar siempre en camino. El
camino en la vida consagrada
es el seguimiento de Jesús;
también la vida consagrada en
general, también para los
sacerdotes se trata de ir tras
Jesús, y con ganas de trabajar
por el Señor. Una vez —
relaciono con lo que dijo la
religiosa— me dijo un anciano



sacerdote: «Para nosotros no
existe la jubilación y cuando
vamos a la residencia seguimos
trabajando con la oración, con
las pequeñas cosas que
podemos hacer, pero con el
mismo entusiasmo de seguir a
Jesús». ¡El testimonio de
caminar por la senda de Jesús!
Por eso el centro de la vida
debe ser Jesús. Si en el centro
de la vida —exagero... pero
sucede en otros sitios, en
Nápoles seguramente no— está
el hecho de que yo estoy en
contra del obispo o contra el
párroco o contra otro



sacerdote, toda mi vida estará
invadida por esa lucha. Y eso es
perder la vida. No tener una
familia, no tener hijos, no tener
el amor conyugal, que es tan
bueno y tan hermoso, para
acabar peleando con el obispo,
con los hermanos sacerdotes,
con los fieles, con «cara de
vinagre», esto no es un
testimonio. El testimonio es
Jesús, el centro es Jesús. Y
cuando el centro es Jesús
están, de todos modos, estas
dificultades, están en todos
lados, pero se afrontan de
diversa forma. En un convento



tal vez la superiora no me
gusta, pero si mi centro es la
superiora que no me gusta, el
testimonio no funciona. Si mi
centro en cambio es Jesús, rezo
por esta superiora que no me
gusta, la tolero y hago todo lo
necesario para que los demás
superiores conozcan la
situación. Pero la alegría no me
la quita nadie: la alegría de ir
tras Jesús. Veo aquí a los
seminaristas. Os digo una cosa:
si vosotros no tenéis a Jesús en
el centro, postergad la
ordenación. Si no estáis
seguros de que Jesús es el



centro de vuestra vida, esperad
un poco más de tiempo, para
estar seguros. Porque, de lo
contrario, comenzaréis un
camino que no sabéis cómo
acabará.
Este es el primer testimonio:
que se vea que Jesús es el
centro. El centro no son ni las
habladurías ni la ambición de
ocupar este puesto o aquel otro
ni el dinero —del dinero quiero
hablar después—, sino que el
centro debe ser Jesús. ¿Cómo
puedo estar seguro de caminar
siempre con Jesús? Está su
Madre que nos conduce a Él.



Un sacerdote, un religioso, una
religiosa que no ama a la
Virgen, que no reza a la
Virgen, diría también que no
reza el rosario... si no quiere a
la Madre, la Madre no le dará al
Hijo.
El cardenal me regaló un libro
de san Alfonso María de Ligorio,
no sé si «Las Glorias de
María»... De este libro me
gusta leer las historias de la
Virgen que están al final de
cada uno de los capítulos: en
ellos se ve cómo la Virgen nos
conduce siempre a Jesús. Ella
es Madre, el centro del ser de



la Virgen es ser Madre,
conducir a Jesús. Y el padre
Rupnik, que pinta y hace
mosaicos muy bonitos y muy
artísticos, me regaló un icono
de la Virgen con Jesús delante.
Jesús y las manos de la Virgen
están ubicadas de tal modo que
Jesús baja y con la mano toma
el manto de la Virgen para no
caer. Es ella quien hizo
descender a Jesús entre
nosotros; es ella quien nos da a
Jesús. Dar testimonio de Jesús,
y para ir tras Jesús una buena
ayuda es la Madre: es ella
quien nos da a Jesús. Este es



uno de los testimonios.
Otro testimonio es el espíritu
de pobreza; también para los
sacerdotes que no hacen voto
de pobreza, pero deben tener
el espíritu de pobreza. Cuando
entra en la Iglesia la
especulación, tanto en los
sacerdotes como en los
religiosos, es feo. Recuerdo a
una gran religiosa, buena
mujer, una gran ecónoma que
hacía bien su trabajo. Era
observante, pero tenía el
corazón apegado al dinero e
inconscientemente seleccionaba
a la gente según el dinero que



tenía. «Este me gusta más,
tiene mucho dinero». Era
ecónoma de un colegio
importante e hizo grandes
construcciones, una gran
mujer, pero se veía este límite
suyo y la última humillación
que tuvo esta mujer fue
pública. Tenía 70 años, más o
menos, estaba en una sala de
profesores, durante una pausa
de la escuela, tomando un café,
y le dio un síncope y se
desplomó. Le daban palmadas
para hacerla volver en sí y no
reaccionaba. Y una profesora
dijo esto: «Ponle un billete de



cien “pesos” y veamos si así
reacciona”. La pobrecilla ya
estaba muerta, pero fue la
última palabra que se dijo de
ella cuando todavía no se sabía
si estaba muerta o no. Un mal
testimonio.
Los consagrados —sean
sacerdotes, religiosas o
religiosos— nunca deben ser
especuladores. El espíritu de
pobreza, sin embargo, no es
espíritu de miseria. Un
sacerdote, que no hizo voto de
pobreza, puede tener sus
ahorros, pero de una forma
honesta y también razonable.



Pero cuando tiene codicia y se
mete en negocios... Cuántos
escándalos en la Iglesia y
cuánta falta de libertad por el
dinero: «A esta persona le
debería decir cuatro verdades,
pero no puedo porque es un
gran benefactor». Los grandes
benefactores llevan la vida que
quieren y yo no tengo la
libertad de decírselo, porque
estoy apegado al dinero que
ellos me dan. ¿Comprendéis
cuánto es importante la
pobreza, el espíritu de pobreza,
como dice la primera de la
bienaventuranzas:



«Bienaventurados los pobres de
espíritu». Como dije, un
sacerdote puede tener sus
ahorros, pero no el corazón en
ello, y que sean ahorros
razonables. Cuando hay dinero
de por medio, se hacen
diferencias entre las personas;
por ello os pido a todos
examinar la conciencia: ¿cómo
va mi vida de pobreza, lo que
llega incluso de las pequeñas
cosas? Y este es el segundo
testimonio.
El tercer testimonio —y aquí
hablo en general, para los
religiosos, para los consagrados



y también para los sacerdotes
diocesanos— es la misericordia.
Hemos olvidado las obras de
misericordia. Quisiera
preguntar —no lo haré pero
tendría ganas de hacerlo—,
pedir que digáis las obras de
misericordia corporales y
espirituales. ¡Cuántos de
nosotros las han olvidado!
Cuando regreséis a casa buscad
el catecismo y recordad estas
obras de misericordia que son
las obras que practican las
ancianas y la gente sencilla en
los barrios, en las parroquias,
porque seguir a Jesús, ir tras



Jesús es sencillo. Cito un
ejemplo que pongo siempre. En
las grandes ciudades, todavía
ciudades cristianas —pienso en
la diócesis que tenía antes,
pero creo que en Roma sucede
lo mismo, no sé en Nápoles,
pero en Roma seguro—, hay
niños bautizados que no saben
hacer la señal de la cruz. Y,
¿dónde está, en este caso, la
obra de misericordia de
enseñar? «Te enseño a hacer la
señal de la fe». Es sólo un
ejemplo. Pero es necesario
retomar las obras de
misericordia, tanto las



corporales como las
espirituales. Si cerca de mi
casa hay una persona que está
enferma y quisiera ir a
visitarla, pero el tiempo del que
dispongo coincide con el
momento de la telenovela, y
entre la telenovela y hacer una
obra de misericordia elijo la
telenovela, eso no está bien.
Hablando de telenovelas,
vuelvo al espíritu de pobreza.
En la diócesis que tenía antes
había un colegio gestionado por
religiosas, trabajaban mucho,
pero en la casa donde vivían
dentro del colegio había una



parte que era el apartamento
de las hermanas; la casa donde
vivían era un poco antigua y
era necesario rehacerla, y la
reformaron bien, demasiado
bien y lujosa: en cada
habitación pusieron también un
televisor. A la hora de la
telenovela, no encontrabas a
una hermana en el colegio...
Estas son las cosas que nos
conducen al espíritu del mundo,
y aquí surge otra cosa que
quisiera decir: el peligro de la
mundanidad. Vivir
mundanamente. Vivir con el
espíritu del mundo que Jesús



no quería. Pensad en la oración
sacerdotal de Jesús cuando ora
al Padre: «No ruego que los
retires del mundo, sino que los
guardes del maligno» (Jn 17,
15). La mundanidad va contra
el testimonio, mientras que el
espíritu de oración es un
testimonio que se ve: se ve
quién es el hombre y la mujer
consagrados que rezan, así
como quien reza formalmente
pero no con el corazón. Son
testimonios que la gente ve. Tú
has hablado de la falta de
vocaciones, pero el testimonio
es una de las cosas que atrae



las vocaciones. «Quiero ser
como ese sacerdote, quiero ser
como esa religiosa». El
testimonio de vida. Una vida
cómoda, una vida mundana no
nos ayuda. El vicario del clero
destacó el problema, el hecho
—yo lo llamo problema— de la
fraternidad sacerdotal. También
esto es válido para la vida
consagrada. La vida de
comunidad tanto en la vida
consagrada como en el
presbiterio, en la diocesanidad,
que es el carisma propio de los
sacerdotes diocesanos, en el
presbiterio en torno al obispo.



Llevar hacia delante esa
«fraternidad» no es fácil tanto
en el convento, en la vida
consagrada, como en el
presbiterio. El diablo nos tienta
siempre con celos, envidias,
luchas internas, antipatías,
simpatías, muchas cosas que no
nos ayudan a formar una
auténtica fraternidad y así
damos un testimonio de
división entre nosotros.
Para mí, el signo de que no hay
fraternidad, tanto en el
presbiterio como en las
comunidades religiosas es la
presencia de habladurías. Y me



permito decir esta expresión: el
terrorismo de las habladurías,
porque quien murmura es un
terrorista que tira una bomba,
destruye permaneciendo fuera.
¡Si al menos hiciese el papel
del kamikaze! En cambio
destruye a los demás. Las
habladurías destruyen y son el
signo de que no hay
fraternidad. Cuando uno se
encuentra con un presbiterio
que tiene sus diferentes puntos
de vista, porque tienen que
existir diferencias, es normal,
es cristiano, pero estas
diferencia se deben manifestar



teniendo la valentía de decirlas
a la cara. Si yo tengo que decir
algo al obispo, voy al obispo y
puedo incluso decirle: «Usted
es un antipático», y el obispo
debe tener el valor de no
vengarse. ¡Esto es fraternidad!
O cuando tienes algo contra
una persona y en lugar de ir a
ella vas a otra. Existen
problemas tanto en la vida
religiosa como en la vida
presbiteral que se deben
afrontar, pero sólo entre dos
personas. En el caso de que no
se pudiese —porque a veces no
se puede— se le dice a otra



persona para que sea
intermediaria. Pero no se
puede hablar contra otro,
porque las habladurías son un
terrorismo de la fraternidad
diocesana, de la fraternidad
sacerdotal, de las comunidades
religiosas.
Luego, hablando de
testimonios, la alegría. La
alegría de mi vida es plena, la
alegría de haber elegido bien,
la alegría de que yo veo todos
los días que el Señor es fiel a
mí. La alegría está en ver que
el Señor es siempre fiel a
todos. Cuando yo no soy fiel al



Señor, me acerco al
sacramento de la
Reconciliación. Los consagrados
o los sacerdotes aburridos, con
amargura en el corazón,
tristes, tienen algo que no
funciona y tienen que ir a un
buen consejero espiritual, a un
amigo, y decir: «No sé que
sucede en mi vida». Cuando no
hay alegría, hay algo que no
funciona. El olfato del que
hablaba hoy el arzobispo, nos
dice que algo falta. Sin alegría
no atraes hacia el Señor y el
Evangelio.
Estos son los testimonios.



Quisiera terminar con tres
cosas. Primero, la adoración.
«¿Tú rezas?». —«Yo rezo, sí».
Pido, doy gracias, alabo al
Señor. Pero, ¿adoras al Señor?
Hemos perdido el sentido de la
adoración a Dios: es necesario
retomar la adoración a Dios.
Segundo: tú no puedes amar a
Jesús sin amar a su esposa. El
amor a la Iglesia. Hemos
conocido muchos sacerdotes
que amaban a la Iglesia y se
veía que la amaban. Tercero, y
esto es importante, el celo
apostólico, es decir la
misionariedad. El amor a la



Iglesia te conduce a darla a
conocer, a salir de tí mismo
para ir fuera a predicar la
Revelación de Jesús, te impulsa
también a salir de ti mismo
para ir hacia la trascendencia,
es decir la adoración. En el
ámbito de la misionariedad creo
que la Iglesia debe caminar un
poco más, convertirse más,
porque la Iglesia no es una
ong, sino que es la esposa de
Cristo que tiene el tesoro más
grande: Jesús. Y su misión, su
razón de existir es
precisamente esta:
evangelizar, es decir, llevar a



Jesús. Adoración, amor a la
Iglesia y misionariedad. Estas
son las cosas que me surgieron
espontáneas.
[Después de la adoración]
El arzobispo dijo que se licuó la
mitad de la sangre: se ve que
el santo nos quiere hasta la
mitad. Tenemos que
convertirnos un poco todos
para que nos quiera aún más.
Muchas gracias, y por favor no
os olvidéis de rezar por mí.
 
Texto del discurso preparado
por el Santo Padre.
 



Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenas tardes!
Os agradezco vuestra acogida
en este lugar-símbolo de la fe y
de la historia de Nápoles: la
catedral. Gracias, señor
cardenal, por introducir este
encuentro nuestro; y gracias a
los dos hermanos que
plantearon las preguntas en
nombre de todos.
Quisiera empezar por esa
expresión que dijo el vicario
para el clero: «ser sacerdotes
es hermoso». Sí, es hermoso
ser sacerdote, y también ser
consagrado. Me dirijo primero a



los sacerdotes y después a los
consagrados.
Comparto con vosotros la
sorpresa siempre nueva de ser
llamado por el Señor a seguirlo,
a estar con Él, a ir hacia la
gente llevando su Palabra, su
perdón... En verdad es algo
grande lo que nos ha pasado,
una gracia del Señor que se
renueva todos los días. Me
imagino que en una realidad
ardua como Nápoles, con
antiguos y nuevos desafíos, nos
tiramos de cabeza para salir al
encuentro de las necesidades
de muchos hermanos y



hermanas, corriendo el riesgo
de ser totalmente absorbidos.
Es necesario encontrar siempre
el tiempo para estar ante el
sagrario, permanecer allí en
silencio, para percibir en
nosotros la mirada de Jesús,
que nos renueva y nos
reanima. Y si el estar ante
Jesús nos inquieta un poco, es
un buen signo, nos hará bien.
La oración es precisamente la
que nos muestra si estamos
caminando por el camino de la
vida o el de la mentira, como
dice el Salmo (cf. 138, 24), si
trabajamos como buenos



obreros o nos hemos convertido
en «funcionarios», si somos
«canales» abiertos, por el cual
fluye el amor y la gracia del
Señor, o si, en cambio, nos
ponemos en el centro a
nosotros mismos, acabando por
convertirnos en «pantallas»
que no ayudan al encuentro
con el Señor.
Y luego está la belleza de la
fraternidad, de ser sacerdotes
juntos, de seguir al Señor no
solos, no individualmente, sino
juntos, en la gran diversidad de
los dones y personalidades, y
todo vivido en la comunión y



fraternidad. También esto no es
fácil, no es inmediato y no se
da por descontado, porque
también nosotros sacerdotes
vivimos inmersos en esta
cultura subjetivista de hoy, que
exalta el yo hasta idolatrarlo. Y
luego existe también un cierto
individualismo pastoral, que
lleva a la tentación de seguir
adelante solos, o con el
pequeño grupo de los que
«piensan como yo»... Sabemos,
en cambio, que todos son
llamados a vivir la comunión en
Cristo en el presbiterio, en
torno al obispo. Se pueden, es



más, se deben buscar siempre
formas concretas adecuadas a
los tiempos y a la realidad del
territorio, pero esta búsqueda
pastoral y misionera ha de
hacerse con actitud de
comunión, con humildad y
fraternidad.
Y no olvidemos la belleza de
caminar con el pueblo. Sé que
desde hace algunos años
vuestra comunidad diocesana
ha emprendido un arduo
itinerario de redescubrimiento
de la fe, en contacto con una
realidad ciudadana que quiere
volverse a levantar y necesita



de la colaboración de todos. Os
animo, por lo tanto, a salir para
ir al encuentro del otro, a abrir
las puertas y llegar a las
familias, los enfermos, los
jóvenes, los ancianos, allí
donde viven, buscándolos,
estando junto a ellos,
sosteniéndolos, para celebrar
con ellos la liturgia de la vida.
En especial, será hermoso
acompañar a las familias en el
desafío de engendrar y educar
a los hijos. Los niños son un
«signo diagnóstico», para ver la
salud de la sociedad. Los niños
no deben ser consentidos, sino



amados. Y nosotros sacerdotes
estamos llamados a acompañar
a las familias para que los
niños sean educados en la vida
cristiana.
La segunda intervención hacía
referencia a la vida consagrada,
y mencionó luces y sombras.
Existe siempre la tentación de
destacar más las sombras en
perjuicio de las luces. Esto, sin
embargo, lleva a replegarnos
en nosotros mismos, a
recriminar continuamente, a
acusar siempre a los demás. Y
en cambio, especialmente
durante este Año de la vida



consagrada, dejemos brotar en
nosotros y en nuestras
comunidades la belleza de
nuestra vocación, para que sea
verdad que «donde están los
religiosos hay alegría». Con
este espíritu escribí la Carta a
los consagrados, y espero que
os esté ayudando en vuestro
camino personal y comunitario.
Quisiera preguntaros: ¿cómo
está el «clima» en vuestras
comunidades? ¿Existe esta
gratitud, existe esta alegría de
Dios que llena nuestro
corazón? Si existe esto,
entonces se realiza mi deseo de



que no haya entre nosotros
caras tristes, personas
descontentas e insatisfechas,
porque «un seguimiento triste
es un triste seguimiento» (ibid.,
ii, 1).
Queridos hermanos y hermanas
consagrados, os deseo que
testimoniéis, con humildad y
sencillez, que la vida
consagrada es un don valioso
para la Iglesia y para el mundo.
Un don que no hay que
conservar para sí mismo, sino
que hay que compartir,
llevando a Cristo a cada rincón
de esta ciudad. Que vuestra



cotidiana gratitud a Dios
encuentre su expresión en el
deseo de atraer los corazones a
Él, y de acompañarlos en el
camino. Que tanto en la vida
contemplativa como en la
apostólica, podáis sentir con
fuerza en vosotros el amor por
la Iglesia y contribuir, mediante
vuestro carisma específico, a su
misión de proclamar el
Evangelio y edificar el pueblo
de Dios en la unidad, la
santidad y el amor.
Queridos hermanos y
hermanas, os doy las gracias.
Sigamos adelante, animados



por el común amor al Señor y a
la santa madre Iglesia. Os
bendigo de corazón. Y, por
favor, no os olvidéis de rezar
por mí.
 



21 de marzo de 2015.
Encuentro con los enfermos en
la basílica del Gesù Nuovo
(Nápoles). Palabras del Santo
Padre.
 
Sábado.
 
No es fácil acercarse a un
enfermo. Las cosas más bonitas
de la vida y las cosas más
miserables se reservan, se
esconden. El amor más grande,
uno intenta ocultarlo por
pudor, y las cosas que
muestran nuestra miseria
humana, también intentamos



velarlas por pudor. Por este
motivo, para encontrar a un
enfermo hay que ir hasta él,
porque el pudor de la vida lo
esconde. Hay que ir al
encuentro del enfermo. Cuando
existen enfermedades para
toda la vida, cuando nos
encontramos con enfermedades
que marcan toda una vida,
preferimos ocultarlas, porque ir
a visitar al enfermo es ir a
encontrar nuestra propia
enfermedad, la que llevamos
dentro. Es tener la valentía de
decirse a uno mismo: yo
también tengo alguna



enfermedad en el corazón, en
el alma, en el espíritu. Yo
también soy un enfermo
espiritual.
Dios nos ha creado para
cambiar el mundo, para ser
eficientes, para dominar la
creación: es nuestra tarea.
Pero cuando nos encontramos
ante una enfermedad, vemos
que esta impide todo esto: ese
hombre o mujer que o bien ha
nacido con la enfermedad o la
ha desarrollado, es un decir
«no» —parece— a la misión de
transformar el mundo. Este es
el misterio de la enfermedad.



Podemos acercarnos a la
enfermedad sólo con espíritu de
fe. Podemos aproximarnos bien
a un hombre, a una mujer, a
un niño o una niña, enfermos,
solamente si nos
acostumbramos a mirar al
Cristo crucificado. Ahí está la
única explicación de este
«fracaso», de este fracaso
humano, la enfermedad para
toda la vida. La única
explicación se encuentra en
Cristo crucificado.
A vosotros enfermos os digo
que si no podéis comprender al
Señor, pido al Señor que os



haga entender dentro del
corazón que sois la carne de
Cristo, que sois Cristo
crucificado entre nosotros, los
hermanos que están muy cerca
de Cristo. Una cosa es mirar un
crucifijo y otra es mirar a un
hombre, una mujer, un niño
enfermos, esto es, crucificados
allí en su enfermedad: son la
carne viva de Cristo.
A vosotros voluntarios,
¡muchas gracias! Muchas
gracias por pasar vuestro
tiempo acariciando la carne de
Cristo, sirviendo al Cristo
crucificado, vivo. ¡Gracias! Y



también a vosotros médicos,
enfermeros os doy las gracias.
Gracias por hacer este trabajo,
gracias por no hacer de vuestra
profesión un negocio. Gracias a
muchos de vosotros que seguís
el ejemplo del santo que está
aquí, que trabajó aquí en
Nápoles: servir sin
enriquecerse con el servicio.
Cuando la medicina se
transforma en comercio, en
negocio, es como el sacerdocio
cuando actúa de la misma
forma: pierde la esencia de su
vocación.
A todos vosotros cristianos de



esta diócesis de Nápoles, os
pido que no olvidéis lo que
Jesús nos pidió y que también
está escrito en el «protocolo»
en base al cual seremos
juzgados: Estuve enfermo y me
visitasteis (cf. Mt 25, 36).
Sobre esto seremos juzgados.
El mundo de la enfermedad es
un mundo de dolor. Los
enfermos sufren, reflejan al
Cristo que sufre: no hay que
tener miedo de acercarse a
Cristo que sufre. Muchas
gracias por todo lo que hacéis.
Y recemos para que todos los
cristianos de la diócesis tengan



una mayor conciencia de esto y
para que el Señor os dé a
vosotros y a los muchos
voluntarios la perseverancia en
este servicio de acariciar la
carne de Cristo que sufre.
Gracias.
 



21 de marzo de 2015.
Encuentro con los jóvenes en el
paseo marítimo Caracciolo.
Discurso del Santo Padre en
Nápoles.
 
Sábado.
 
(Pregunta de Bianca, una
joven)
En nombre de todos los jóvenes
le doy la bienvenida a Nápoles.
Santidad, usted nos enseña que
el apóstol debe esforzarse por
ser una persona amable,
serena, entusiasta y alegre,
que transmite alegría donde



sea que se encuentre, y esto
vale para nosotros. Sin
embargo, es también grande el
hambre de sueños y
esperanzas que hay en nuestro
corazón, por lo que a menudo
se hace difícil conjugar los
valores cristianos que llevamos
dentro con los horrores, las
dificultades y las corrupciones
que nos rodean en la vida
diaria. Padre Santo, en medio
de tales «silencios de Dios»,
¿cómo sembrar brotes de
alegría y semillas de esperanza
para hacer fructificar la tierra
de la autenticidad, la verdad, la



justicia, el amor verdadero, que
supera todo límite humano?
(Santo Padre)
Disculpadme si estoy sentado,
pero estoy verdaderamente
cansado, porque vosotros
napolitanos hacéis que me
mueva... Dios, nuestro Dios, es
un Dios de las palabras, es un
Dios de los gestos, es un Dios
de los silencios. El Dios de las
palabras, lo sabemos porque en
la Biblia están las palabras de
Dios: Dios nos habla, nos
busca. El Dios de los gestos es
el Dios que sale al encuentro.
Pensemos en la parábola del



buen pastor que va a
buscarnos, que nos llama por
nombre, que nos conoce mejor
que nosotros mismos, que
siempre nos espera, que
siempre nos perdona, que
siempre nos comprende con
gestos de ternura. Y luego el
Dios del silencio. Pensad en los
grandes silencios en la Biblia:
por ejemplo el silencio en el
corazón de Abrahán, cuando
iba con su hijo para ofrecerlo
en sacrificio. Dos días subiendo
al monte, pero él no lograba
decir nada al hijo, incluso si el
hijo, que no era tonto, intuía. Y



Dios callaba. Pero el más
grande silencio de Dios fue la
Cruz: Jesús escuchó el silencio
del Padre, hasta definirlo
«abandono»: «Padre, ¿por qué
me has abandonado?». Y luego
sucedió ese milagro de Dios,
esa palabra, ese gesto
grandioso que fue la
Resurrección. Nuestro Dios es
también el Dios de los silencios
y existen silencios de Dios que
no se pueden explicar si no
miras al Crucificado. Por
ejemplo, ¿por qué sufren los
niños? ¿Cómo me explicas
esto? ¿Dónde encuentras una



palabra de Dios que explique
por qué sufren los niños? Este
es uno de los grandes silencios
de Dios. Y el silencio de Dios no
digo que se puede
«comprender», pero podemos
acercarnos a los silencios de
Dios mirando a Cristo
crucificado, a Cristo que muere,
a Cristo abandonado, desde el
Huerto de los Olivos hasta la
Cruz. Estos son los silencios.
«Pero Dios nos creó para ser
felices». —«Sí, es verdad». Y Él
muchas veces calla. Y esta es la
verdad. Yo no puedo engañarte
diciendo: «No, ten fe e irá todo



bien, serás feliz, tendrás buena
suerte, tendrás dinero...»: No,
nuestro Dios también guarda
silencio. Recuerda: es el Dios
de las palabras, el Dios de los
gestos y el Dios de los silencios,
estas tres cosas las debes unir
en tu vida. Esto es lo que se
me ocurre decirte. Discúlpame.
No tengo otra «receta».
(Pregunta de Erminia,
anciana de 95 años)
Padre Santo, me llamo Erminia,
tengo 95 años. Doy gracias a
Dios por el don de una vida
larga. Y también le agradezco a
usted porque no pierde ocasión



para defenderla. ¡Se necesita
tanto hacerlo! Porque es un
don que en nuestra sociedad
parece causar miedo y a
menudo se rechaza y descarta.
Con el paso de los años me
encontré sola tras la muerte de
mi marido, más frágil y
necesitada de ayuda. Tuve
miedo de tener que dejar mi
casa y acabar en cualquier
residencia, en uno de esos
«depósitos para viejos» de los
que usted ha hablado. Así,
muchas veces los ancianos se
ven impulsados a preguntarse
si su vida aún tiene sentido.



Tuve la gracia de encontrar una
comunidad cristiana que no
perdió su espíritu y donde se
vive el afecto y la gratuidad. De
este modo, en mi vejez,
llegaron «ángeles», como les
llamo yo, jóvenes y menos
jóvenes que me ayudan, me
visitan, me sostienen en las
dificultades de cada día. La
amistad con ellos me ha dado
mucha fuerza y mucho ánimo.
También rezar juntos me ayuda
mucho: soy débil, pero rezando
por los pobres, los enfermos,
los necesitados del mundo, por
la paz, por el bien de la Iglesia,



y también por el Papa,
encuentro la fuerza para
ayudar y proteger a los demás.
De este modo, quienes ayudan
y quienes reciben ayuda
forman una única familia:
jóvenes y ancianos juntos.
¿Cómo podemos vivir todos
nosotros en mayor medida una
Iglesia que sea familia de todas
las generaciones, sin descartar
a los ancianos y haciéndoles
sentir parte viva de la
comunidad?
(Santo Padre)
Tome asiento, porque cuando
escucho que usted tiene 95



años, tengo ganas de decir:
pero si usted tiene 95 años, yo
soy Napoleón. ¡Enhorabuena
por cómo los lleva! Usted dijo
una palabra clave de nuestra
cultura: «descartar». Los
ancianos son descartados,
porque esta sociedad tira lo que
no es útil: usa y tira. Los niños
no son útiles: ¿para qué tener
niños? Mejor no tenerlos. Pero
yo igualmente tengo afecto, me
arreglo incluso con un perrito y
un gato. Nuestra sociedad es
así: ¡cuánta gente prefiere
descartar a los niños y
consolarse con el perrito o con



el gato! Se descartan a los
niños, se descartan a los
ancianos, porque se les deja
solos. Nosotros ancianos
tenemos achaques, problemas,
y llevamos problemas a los
demás, y la gente tal vez nos
descarta por nuestros
achaques, porque ya no
servimos. Y está también esa
costumbre —disculpadme la
palabra— de dejarlos morir, y
como nos gusta tanto usar
eufemismos, decimos una
palabra técnica: eutanasia.
Pero no sólo la eutanasia
realizada con una inyección —y



te mando al otro lado— sino la
eutanasia oculta, la de no darte
las medicinas, no
proporcionarte los
tratamientos, haciendo triste tu
vida, y así se muere, se acaba.
Este camino, que usted dice
haber encontrado, es la mejor
medicina para vivir largo
tiempo: la cercanía, la amistad,
la ternura. A veces pregunto a
los hijos que tienen padres
ancianos: ¿estáis cercanos a
vuestros padres ancianos? Y si
los tenéis en una residencia —
porque en casa sucede que no
se pueden tener por el hecho



de que trabajan tanto el papá
como la mamá—, ¿vais a
visitarlos? En la otra diócesis,
cuando visitaba las residencias,
me encontré muchos ancianos
a quienes preguntaba: «¿Y
vuestros hijos?». «Bien, bien,
bien». «¿Vienen a visitaros?».
Se quedaban callados y yo me
daba cuenta inmediatamente...
«¿Cuándo vinieron la última
vez?». «Por Navidad», y
estábamos en el mes de agosto.
Los dejan allí sin afecto, y el
afecto es la medicina más
importante para un anciano.
Todos necesitamos afecto, y



con la edad aún más. A
vosotros, hijos, que tenéis
padres ancianos, os pido que
hagáis un examen de
conciencia: ¿cómo vives el
cuarto mandamiento? ¿Vas a
visitarlos? ¿Les brindas
ternura? ¿Pasas tiempo con tu
papá o con tu mamá ancianos?
Me gusta contar una historia
que cuando era niño me
contaban en casa. Había un
abuelo que vivía con el hijo, la
nuera y los nietos. Pero el
abuelo envejeció y al final,
pobrecillo, cuando comía,
tomaba la sopa y se ensuciaba



un poco. Un día el papá decidió
que el abuelo ya no comiera en
la mesa de la familia porque no
quedaba bien, no se podía
invitar a los amigos. Hizo
comprar una mesita y el abuelo
comía solo en la cocina. La
soledad es el veneno más
grande para los ancianos. Un
día, el papá al regresar del
trabajo encuentra al hijo de
cuatro años jugando con
madera, clavos y un martillo. Y
le dijo: «¿Qué haces?». «Una
mesita, para que cuando seas
anciano puedas comer allí». Lo
que se siembra, se recoge. A



vosotros, hijos, os recuerdo el
cuarto mandamiento. ¿Das
afecto a tus padres, los
abrazas, les dices que los
quieres? Si gastan mucho
dinero en medicinas, ¿los
reprendes? Haced un buen
examen de conciencia. El afecto
es la medicina más grande para
nosotros ancianos. Este
testimonio que da usted, con
sus amigos —¡que son buenos!
— debe contarlo mucho, para
que la gente se anime a hacer
lo mismo. Nunca descartar a un
anciano. Nunca.
(Pregunta de la familia



Russo)
Santidad, usted nos dijo
recientemente que hay que
comunicar la belleza de la
familia, en cuanto que es el
lugar privilegiado del encuentro
de la gratuidad del amor. El
desafío requiere compromiso,
conocimiento y resistencia a las
corrientes contrarias,
reconsiderando la capacidad de
elecciones valientes que
defienden el sentido auténtico
de la familia como recurso de la
sociedad y como medio
privilegiado de transmisión de
la fe. Usted nos incita a «no



dejarnos robar la esperanza»,
pero en una ciudad como
Nápoles, patria de tantos
santos pero también sede de
tantos sufrimientos y
contradicciones donde la familia
se ve atacada, ¿cómo podemos
construir una pastoral de la
familia en salida, a la ofensiva
y no replegada en la defensa, y
que cuente a todos su belleza?
¿Cómo podemos conjugar
nuestra excesiva secularidad
con la espiritualidad e,
inspirándonos en las palabras
de nuestro arzobispo, «abrid
paso a la esperanza»?



(Santo Padre)
La familia está en crisis: esto
es verdad, no es una novedad.
Los jóvenes no quieren casarse,
prefieren convivir, tranquilos y
sin compromisos; luego, si
viene un hijo se casarán
obligados. Hoy no está de moda
casarse. Además, muchas veces
en los matrimonios por la
Iglesia pregunto: «Tú que
vienes a casarte, ¿lo haces
porque de verdad quieres
recibir de tu novio y de tu
novia el Sacramento, o vienes
porque socialmente se debe
hacer así?». Sucedió hace poco



que, tras una larga
convivencia, una pareja que yo
conozco decidió casarse. «¿Y
cuándo?». «Todavía no lo
sabemos, porque estamos
buscando la iglesia que
armonice con el vestido, y
luego estamos buscando que el
restaurante esté cerca de la
iglesia, y además tenemos que
hacer los recuerdos, y
luego...». «Pero dime, ¿con qué
fe te casas?». La crisis de la
familia es una realidad social.
Luego están las colonizaciones
ideológicas sobre las familias,
modalidad y propuestas que



existen en Europa y vienen
incluso de más allá del océano.
Luego ese error de la mente
humana que es la teoría del
gender, que crea tanta
confusión. Así la familia se ve
atacada. ¿Qué se puede hacer
con la secularización en acción?
¿Cómo proceder con estas
colonizaciones ideológicas?
¿Qué se puede hacer con una
cultura que no considera a la
familia, donde se prefiere no
casarse? Yo no tengo la receta.
La Iglesia es consciente de esto
y el Señor ha inspirado
convocar el Sínodo sobre la



familia, sobre tantos
problemas. Por ejemplo, el
problema de la preparación al
matrimonio por la Iglesia.
¿Cómo se preparan las parejas
que vienen a casarse? Algunas
veces se hacen tres charlas...
¿Es suficiente esto para
verificar la fe? No es fácil. La
preparación al matrimonio no
es cuestión de un curso, como
podría ser un curso de idiomas:
convertirse en esposo en ocho
lecciones. La preparación al
matrimonio es otra cosa. Debe
comenzar en casa, con los
amigos, en la juventud, en el



noviazgo. El noviazgo perdió el
sentido sagrado del respeto.
Hoy, normalmente, noviazgo y
convivencia son casi la misma
cosa. No siempre, porque
existen hermosos ejemplos...
¿Cómo preparar un noviazgo
que madure? Porque cuando el
noviazgo es bueno, llega a un
punto que tienes que casarte,
porque ha madurado. Es como
la fruta: si no la recoges
cuando está madura, después
no es lo mismo. Pero es toda
una crisis, y os pido que recéis
mucho. Yo no tengo recetas
para esto. Pero es importante



el testimonio del amor, el
testimonio del modo de
resolver los problemas.
En el matrimonio también se
pelea y... vuelan los platos.
Doy siempre un consejo
práctico: pelead hasta que
queráis, pero no acabéis el día
sin hacer las paces. Para hacer
esto no es necesario ponerse
de rodillas, es suficiente una
caricia, porque cuando se
discute, hay algo de rencor
dentro, y si hay reconciliación
inmediatamente, todo está
bien. El rencor frío del día
anterior es mucho más difícil de



quitar, por lo tanto haced las
paces el mismo día. Es un
consejo. Además es importante
preguntar siempre al otro si le
gusta o no le gusta algo: sois
dos, el «yo» no es muy válido
en el matrimonio, lo que
cuenta es el «nosotros». Es
también verdad lo que se dice
de los matrimonios: alegría en
dos, tres veces alegría; pena y
dolor en dos, media pena,
medio dolor. Así hay que vivir
la vida matrimonial y esto se
hace con la oración, mucha
oración y con el testimonio,
para que el amor no se apague.



Porque siempre hay pruebas
difíciles en la vida, no se puede
tener la ilusión de encontrar a
otra persona y decir: «Ah, si yo
hubiese conocido a esta antes o
a este antes, me hubiese
casado con este o con esta».
Pero no lo has conocido antes,
ha llegado tarde. ¡Cierra
inmediatamente la puerta!
Estad atentos a estas cosas y
seguid adelante con vuestro
testimonio y de este modo
vuelvo al inicio: la familia está
en crisis y no es fácil dar una
respuesta, pero es necesario el
testimonio y la oración.



(Al final del encuentro)
Os doy las gracias por esta
acogida y los testimonios. Y os
pido que recéis por mí. Os pido
que recéis por los jóvenes: hoy
es el primer día de primavera,
el día de la esperanza, el día de
los jóvenes. Tal vez cada
primavera se retoma el camino
de la juventud, se florece otra
vez. A los jóvenes repito: no
perdáis la esperanza de seguir
siempre adelante. A los
ancianos: llevad hacia delante
la sabiduría de la vida; los
ancianos son como el buen vino
cuando envejece. Y el buen



vino tiene algo bueno que sirve
tanto a los jóvenes como a los
ancianos. Jóvenes y ancianos
juntos: los jóvenes tienen la
fuerza, los ancianos la memoria
y la sabiduría. Un pueblo que
no atiende a los jóvenes, que
los deja sin trabajo,
desocupados, y que no cuida a
los ancianos, no tiene futuro. Si
queremos que nuestro pueblo
tenga futuro, tenemos que
cuidar a los jóvenes buscando
para ellos trabajo, buscando
para ellos vías de salida de esta
crisis, dándoles valores con la
educación; y tenemos que



cuidar a los ancianos que son
quienes traen la sabiduría de la
vida. Ahora recemos a la
Virgen y a san José para que
protejan a los jóvenes, a los
ancianos y a las familias: [Ave
María...] Ahora me despido de
Nápoles porque regreso a
Roma. Os deseo lo mejor y «‘ca
Maronna v’accumpagne!».
 
 



21 de marzo de 2015. Homilía
en la concelebración
Eucarística. Visita pastoral del
Santo Padre Francisco a
Pompeya y Nápoles.
 
Plaza del Plebiscito, Nápoles.
Sábado.
 
El pasaje del Evangelio que
hemos escuchado nos presenta
una escena ambientada en el
templo de Jerusalén, al final de
la fiesta judía de las tiendas,
después de que Jesús
proclamara una gran profecía
revelándose como fuente de



«agua viva», es decir el
Espíritu Santo (cf. Jn 7, 37-39).
Entonces la gente, muy
impresionada, se puso a
discutir acerca de Él. También
hoy la gente discute sobre Él.
Algunos están entusiasmados y
dicen que «es de verdad el
profeta» (Jn 7, 40). Alguno
incluso afirma: «Este es el
Mesías» (Jn 7, 41). Pero otros
se oponen porque —dicen— el
Mesías no viene de Galilea,
sino de la estirpe de David, de
Belén; y así, sin saberlo,
confirman precisamente la
identidad de Jesús.



Los jefes de los sacerdotes
habían mandado a los guardias
a arrestarlo, como se hace en
las dictaduras, pero vuelven
con la manos vacías y dicen:
«Jamás ha hablado nadie como
ese hombre» (v. 46). He aquí
la voz de la verdad, que
resuena en esos hombres
sencillos.
La palabra del Señor, ayer
como hoy, provoca siempre una
división: la Palabra de Dios
divide, ¡siempre! Provoca una
división entre quien la acoge y
quien la rechaza. A veces
también en nuestro corazón se



enciende un contraste interior;
esto sucede cuando advertimos
la fascinación, la belleza y la
verdad de las palabras de
Jesús, pero al mismo tiempo las
rechazamos porque nos
cuestionan, nos ponen en
dificultad y nos cuesta
demasiado observarlas.
Hoy he venido a Nápoles para
proclamar juntamente con
vosotros: ¡Jesús es el Señor!
Pero no quiero decirlo sólo yo:
quiero escucharlo de vosotros,
de todos, ahora, todos juntos
«¡Jesús es el Señor!», otra vez
«¡Jesús es el Señor!». Nadie



habla como Él. Sólo Él tiene
palabras de misericordia que
pueden curar las heridas de
nuestro corazón. Sólo Él tiene
palabras de vida eterna (cf. Jn
6, 68).
La palabra de Cristo es
poderosa: no tiene el poder del
mundo, sino el de Dios, que es
fuerte en la humildad, también
en la debilidad. Su poder es el
del amor: este es el poder de la
Palabra de Dios. Un amor que
no conoce confines, un amor
que nos hace amar a los demás
antes que a nosotros mismos.
La palabra de Jesús, el santo



Evangelio, enseña que los
auténticos bienaventurados son
los pobres de espíritu, los no
violentos, los mansos, los
agentes de paz y de justicia.
Esta es la fuerza que cambia al
mundo. Esta es la palabra que
da fuerza y es capaz de
cambiar al mundo. No hay otro
camino para cambiar al mundo.
La palabra de Cristo quiere
llegar a todos, en especial a
quienes viven en las periferias
de la existencia, para que
encuentren en Él el centro de
su vida y la fuente de la
esperanza. Y nosotros, que



hemos tenido la gracia de
recibir esta Palabra de Vida —
¡es una gracia recibir la Palabra
de Dios!— estamos llamados a
ir, a salir de nuestros recintos
y, con ardor en el corazón,
llevar a todos la misericordia,
la ternura, la amistad de Dios:
es un trabajo que corresponde
a todos, pero de manera
especial a vosotros sacerdotes.
Llevar misericordia, llevar
perdón, llevar paz, llevar
alegría en los Sacramentos y
en la escucha. Que el pueblo de
Dios encuentre en vosotros
hombres misericordiosos como



Jesús. Al mismo tiempo que
cada parroquia y cada realidad
eclesial se convierta en un
santuario para quien busca a
Dios y casa acogedora para los
pobres, los ancianos y quienes
atraviesan situaciones de
necesidad. Ir y acoger: así late
el corazón de la madre Iglesia y
de todos sus hijos. Ve,
acógelos. Ve, busca. Ve, lleva
amor, misericordia, ternura.
Cuando los corazones se abren
al Evangelio, el mundo
comienza a cambiar y la
humanidad resucita. Si
acogemos y vivimos cada día la



Palabra de Jesús, resucitamos
con Él.
La Cuaresma que estamos
viviendo hace resonar en la
Iglesia este mensaje, mientras
caminamos hacia la Pascua: en
todo el pueblo de Dios se
vuelve a encender la esperanza
de resucitar con Cristo, nuestro
Salvador. Que no venga en
vano la gracia de esta Pascua,
para el pueblo de Dios de esta
ciudad. Que la gracia de la
Resurrección sea acogida por
cada uno de vosotros, para que
Nápoles se llene de la
esperanza de Cristo Señor. La



esperanza: «Abrid paso a la
esperanza», dice el lema de mi
visita. Lo digo a todos, de
manera especial a los jóvenes:
abríos al poder de Jesús
resucitado, y llevaréis frutos de
vida nueva a esta ciudad:
frutos de gestos que saben
compartir, de reconciliación, de
servicio, de fraternidad. Dejaos
envolver y abrazar por su
misericordia, por la
misericordia de Jesús, la
misericordia que sólo Jesús nos
da.
Queridos napolitanos, abrid
paso a la esperanza y no os



dejéis robar la esperanza. No
cedáis a las tentaciones de
ganancias fáciles o de entradas
deshonestas: esto es pan para
hoy y hambre para mañana. No
te puede aportar nada.
Reaccionad con firmeza ante
las organizaciones que explotan
y corrompen a los jóvenes, los
pobres y los débiles, con el
cínico comercio de la droga y
otros delitos. No os dejéis robar
la esperanza. No permitáis que
vuestra juventud sea explotada
por esta gente. Que la
corrupción y la delincuencia no
desfiguren el rostro de esta



bella ciudad. Y más aún: que
no desfiguren la alegría de
vuestro corazón napolitano. A
los criminales y a todos sus
cómplices hoy yo
humildemente, como hermano,
repito: convertíos al amor y a
la justicia. Dejaos encontrar
por la misericordia de Dios. Sed
conscientes de que Jesús os
está buscando para abrazaros,
para besaros, para amaros aún
más. Con la gracia de Dios, que
perdona todo y perdona
siempre, es posible volver a
una vida honrada. Os lo piden
también las lágrimas de las



madres de Nápoles, mezcladas
con las de María, la Madre
celestial invocada en
Piedigrotta y en numerosas
iglesias de Nápoles. Que estas
lágrimas ablanden la dureza de
los corazones y reconduzcan a
todos por el camino del bien.
Hoy comienza la primavera y la
primavera trae esperanza:
tiempo de esperanza. Y el hoy
de Nápoles es tiempo de
rescate para Nápoles: este es
mi deseo y mi oración por una
ciudad que tiene en sí muchas
potencialidades espirituales,
culturales y humanas, y sobre



todo gran capacidad de amar.
Las autoridades, las
instituciones, las diversas
realidades sociales y los
ciudadanos, todos juntos y
concordes, pueden construir un
futuro mejor. Y el futuro de
Nápoles no es replegarse
resignada en sí misma: este no
es vuestro futuro. Sino que el
futuro de Nápoles es abrirse
con confianza al mundo, abrirse
a la esperanza. Esta ciudad
puede encontrar en la
misericordia de Jesús, que hace
nuevas todas las cosas, la
fuerza para seguir adelante con



esperanza, la fuerza para
muchas vidas, muchas familias
y comunidades. Esperar es ya
resistir al mal. Esperar es mirar
al mundo con la mirada y con
el corazón de Dios. Esperar es
apostar por la misericordia de
Dios que es Padre y perdona
siempre y perdona todo.
Dios, fuente de nuestra alegría
y razón de nuestra esperanza,
vive en nuestras ciudades.
¡Dios vive en Nápoles! Que su
gracia y su bendición sostengan
vuestro camino en la fe, en la
caridad y en la esperanza,
vuestros buenos propósitos y



vuestros proyectos de rescate
moral y social. Hemos
proclamado todos juntos que
Jesús es el Señor: digámoslo
una vez más al final: «¡Jesús
es el Señor!», todos tres veces:
«¡Jesús es el Señor!». E ca ‘a
Maronna v’accumpagne!
 
 



22 de marzo de 2015.
ÁNGELUS.
 
V Domingo de Cuaresma.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
En este quinto domingo de
Cuaresma, el evangelista Juan
nos llama la atención con un
particular curioso: algunos
«griegos», de religión judía,
llegados a Jerusalén para la
fiesta de la Pascua, se dirigen
al apóstol Felipe y le dicen:
«Queremos ver a Jesús» (Jn
12, 21). En la ciudad santa,



donde Jesús fue por última vez,
hay mucha gente. Están los
pequeños y los sencillos, que
han acogido festivamente al
profeta de Nazaret
reconociendo en Él al Enviado
del Señor. Están los sumos
sacerdotes y los líderes del
pueblo, que lo quieren eliminar
porque lo consideran herético y
peligroso. También hay
personas, como esos «griegos»,
que tienen curiosidad por verlo
y por saber más acerca de su
persona y de las obras
realizadas por Él, la última de
las cuales —la resurrección de



Lázaro— causó mucha
sensación.
«Queremos ver a Jesús»: estas
palabras, al igual que muchas
otras en los Evangelios, van
más allá del episodio particular
y expresan algo universal;
revelan un deseo que atraviesa
épocas y culturas, un deseo
presente en el corazón de
muchas personas que han oído
hablar de Cristo, pero no lo han
encontrado aún. «Yo deseo ver
a Jesús», así siente el corazón
de esta gente.
Respondiendo indirectamente,
de modo profético, a aquel



pedido de poderlo ver, Jesús
pronuncia una profecía que
revela su identidad e indica el
camino para conocerlo
verdaderamente: «Ha llegado
la hora de que sea glorificado el
Hijo del hombre» (Jn 12, 23).
¡Es la hora de la Cruz! Es la
hora de la derrota de Satanás,
príncipe del mal, y del triunfo
definitivo del amor
misericordioso de Dios. Cristo
declara que será «levantado
sobre la tierra» (Jn 12, 32),
una expresión con doble
significado: «levantado» en
cuanto crucificado, y



«levantado» porque fue
exaltado por el Padre en la
Resurrección, para atraer a
todos hacia sí y reconciliar a los
hombres con Dios y entre ellos.
La hora de la Cruz, la más
oscura de la historia, es
también la fuente de salvación
para todos los que creen en Él.
Continuando con la profecía
sobre su Pascua ya inminente,
Jesús usa una imagen sencilla y
sugestiva, la del «grano de
trigo» que, al caer en la tierra,
muere para dar fruto (cf. Jn 12,
24). En esta imagen
encontramos otro aspecto de la



Cruz de Cristo: el de la
fecundidad. La cruz de Cristo es
fecunda. La muerte de Jesús,
de hecho, es una fuente
inagotable de vida nueva,
porque lleva en sí la fuerza
regeneradora del amor de Dios.
Inmersos en este amor por el
Bautismo, los cristianos pueden
convertirse en «granos de
trigo» y dar mucho fruto si, al
igual que Jesús, «pierden la
propia vida» por amor a Dios y
a los hermanos (cf. Jn 12, 25).
Por este motivo, a aquellos que
también hoy «quieren ver a
Jesús», a los que están en



búsqueda del rostro de Dios; a
quien recibió una catequesis
cuando era pequeño y luego no
la profundizó más y quizá ha
perdido la fe; a muchos que
aún no han encontrado a Jesús
personalmente...; a todas estas
personas podemos ofrecerles
tres cosas: el Evangelio; el
Crucifijo y el testimonio de
nuestra fe, pobre pero sincera.
El Evangelio: ahí podemos
encontrar a Jesús, escucharlo,
conocerlo. El Crucifijo: signo
del amor de Jesús que se
entregó por nosotros. Y luego,
una fe que se traduce en gestos



sencillos de caridad fraterna.
Pero principalmente en la
coherencia de vida: entre lo
que decimos y lo que vivimos,
coherencia entre nuestra fe y
nuestra vida, entre nuestras
palabras y nuestras acciones.
Evangelio, Crucifijo y
testimonio. Que la Virgen nos
ayude a llevar estas tres cosas.
 
Después del Ángelus:
Queridos hermanos y
hermanas:
No obstante el mal tiempo,
habéis venido muchos
¡felicitaciones! Habéis sido muy



valientes, también los
maratonistas son valientes, los
saludo con afecto. Ayer estuve
en Nápoles en visita pastoral.
Quiero agradecer la cálida
acogida a todos los napolitanos,
tan buenos. ¡Mil gracias!
Hoy celebramos la Jornada
mundial del agua, promovida
por las Naciones Unidas. El
agua es el elemento más
esencial para la vida, y de
nuestra capacidad de
custodiarlo y de compartirlo
depende el futuro de la
humanidad. Aliento, por lo
tanto, a la Comunidad



internacional a vigilar para que
las aguas del planeta sean
adecuadamente protegidas y
nadie esté excluido o
discriminado en el uso de este
bien, que es un bien común por
excelencia. Con san Francisco
de Asís digamos: «Loado seas,
mi Señor, por la hermana
Agua, la cual es muy útil y
humilde y preciosa y casta»
(Cántico del hermano sol).
Y ahora, repetiremos un gesto
ya realizado el año pasado:
según la antigua tradición de la
Iglesia, durante la Cuaresma se
entrega el Evangelio a quienes



se preparan para el Bautismo;
así yo hoy os ofrezco a los que
estáis en la Plaza un regalo, un
Evangelio de bolsillo. Os será
distribuido gratuitamente por
algunas personas sin techo,
que viven en Roma. También
en esto vemos un gesto muy
bonito, que le gusta a Jesús:
los más necesitados son los que
nos regalan la Palabra de Dios.
¡Tomadlo y llevadlo con
vosotros, para leerlo
frecuentemente! Cada día
llevadlo en la cartera, en el
bolsillo y leed a menudo un
pasaje cada día. ¡La Palabra de



Dios es luz para nuestro
camino! ¡Os hará bien, hacedlo!
Os deseo a todos un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



25 de marzo de 2015.Audiencia
general. Renovar la oración por
el Sínodo de los obispos sobre la
familia.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En nuestro camino de
catequesis sobre la familia, hoy
tenemos una etapa un poco
especial: será una pausa de
oración.
El 25 de marzo en la Iglesia
celebramos solemnemente la
Anunciación, inicio del misterio



de la Encarnación. El arcángel
Gabriel visita a la humilde
joven de Nazaret y le anuncia
que concebirá y dará a luz al
Hijo de Dios. Con este anuncio
el Señor ilumina y fortalece la
fe de María, como lo hará luego
también con su esposo José,
para que Jesús pueda nacer en
una familia humana. Esto es
muy hermoso: nos muestra en
qué medida el misterio de la
Encarnación, tal como Dios lo
quiso, comprende no sólo la
concepción en el seno de la
madre, sino también la acogida
en una familia auténtica. Hoy



quisiera contemplar con
vosotros la belleza de este
vínculo, la belleza de esta
condescendencia de Dios; y
podemos hacerlo rezando
juntos el Avemaría, que en la
primera parte retoma
precisamente las palabras del
ángel, las que dirigió a la
Virgen. Os invito a rezar
juntos:
«Dios te salve, María, llena
eres de gracia, el Señor es
contigo. Bendita Tú eres entre
todas las mujeres, y bendito es
el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,



ruega por nosotros pecadores
ahora y en la hora de nuestra
muerte. Amén».
Y ahora un segundo aspecto: el
25 de marzo, solemnidad de la
Anunciación, en muchos países
se celebra la Jornada por la
vida. Por eso, hace veinte años,
san Juan Pablo II en esta fecha
firmó la encíclica Evangelium
vitae. Para recordar este
aniversario hoy están
presentes en la plaza muchos
simpatizantes del Movimiento
por la vida. En la «Evangelium
vitae» la familia ocupa un sitio
central, en cuanto que es el



seno de la vida humana. La
palabra de mi venerado
predecesor nos recuerda que la
pareja humana ha sido
bendecida por Dios desde el
principio para formar una
comunidad de amor y de vida, a
la que se le confía la misión de
la procreación. Los esposos
cristianos, al celebrar el
sacramento del Matrimonio, se
muestran disponibles para
honrar esta bendición, con la
gracia de Cristo, para toda la
vida. La Iglesia, por su parte,
se compromete solemnemente
a ocuparse de la familia que



nace en ella, como don de Dios
para su vida misma, en las
situaciones buenas y malas: el
vínculo entre Iglesia y familia es
sagrado e inviolable. La Iglesia,
como madre, nunca abandona a
la familia, incluso cuando está
desanimada, herida y de
muchos modos mortificada. Ni
siquiera cuando cae en el
pecado, o cuando se aleja de la
Iglesia; siempre hará todo lo
posible por tratar de atenderla
y sanarla, invitarla a la
conversión y reconciliarla con
el Señor.
Pues bien, si esta es la tarea,



se ve claro cuánta oración
necesita la Iglesia para ser
capaz, en cada época, de llevar
a cabo esta misión. Una oración
llena de amor por la familia y
por la vida. Una oración que
sabe alegrarse con quien se
alegra y sufrir con quien sufre.
He aquí entonces lo que,
juntamente con mis
colaboradores, hemos pensado
proponer hoy: renovar la
oración por el Sínodo de los
obispos sobre la familia.
Relanzamos este compromiso
hasta el próximo mes de
octubre, cuando tendrá lugar la



Asamblea sinodal ordinaria
dedicada a la familia. Quisiera
que esta oración, como todo el
camino sinodal, esté animada
por la compasión del buen
Pastor por su rebaño,
especialmente por las personas
y las familias que por diversos
motivos están «extenuadas y
abandonadas, como ovejas que
no tienen pastor» (Mt 9, 36).
Así, sostenida y animada por la
gracia de Dios, la Iglesia podrá
estar aún más comprometida, y
aún más unida, en el
testimonio de la verdad del
amor de Dios y de su



misericordia por las familias del
mundo, ninguna excluida, tanto
dentro como fuera del redil.
Os pido, por favor, que no falte
vuestra oración. Todos —Papa,
cardenales, obispos,
sacerdotes, religiosos y
religiosas, fieles laicos—, todos
estamos llamados a rezar por el
Sínodo. Esto es lo que se
necesita, no de habladurías.
Invito también a rezar a
quienes se sienten alejados, o
que ya no están acostumbrados
a hacerlo. Esta oración por el
Sínodo sobre la familia es para
el bien de todos. Sé que esta



mañana os han entregado una
estampa, y que la tenéis entre
las manos. Os invito a
conservarla y llevarla con
vosotros, para que en los
próximos meses podáis rezarla
con frecuencia, con santa
insistencia, como nos lo pidió
Jesús. Ahora la recitamos
juntos:
Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero
amor,
a vosotros, confiados, nos
dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,



haz también de nuestras
familias
lugar de comunión y cenáculo
de oración,
auténticas escuelas del
Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las
familias episodios
de violencia, de cerrazón y
división;
que quien haya sido herido o
escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
que el próximo Sínodo de los



obispos
haga tomar conciencia a todos
del carácter
sagrado e inviolable de la
familia,
de su belleza en el proyecto de
Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra
súplica.
Amén.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en especial a
los grupos provenientes de
España, Uruguay, Colombia,



Argentina, México y otros
países latinoamericanos. Les
pido, por favor, que no falten
las oraciones de todos por el
Sínodo. Necesitamos oraciones,
no chismes. Que recen también
los que se sienten alejados o no
están habituados a rezar.
Muchas gracias.
(En italiano)
Dirijo un doloroso llamamiento
para que no prevalezca la
lógica del beneficio, sino la de
la solidaridad y la justicia. En el
centro de toda cuestión,
especialmente la cuestión
laboral, hay que poner siempre



a la persona y su dignidad. Por
eso tener trabajo es una
cuestión de justicia y es una
injusticia no tener trabajo.
Cuando no se gana el pan, se
pierde la dignidad. Este es el
drama de nuestro tiempo,
especialmente para los jóvenes
quienes, sin trabajo, no tienen
perspectivas para el futuro y
pueden llegar a ser presa fácil
de las organizaciones
criminales. Por favor, luchemos
por esto: la justicia del trabajo
 



28 de marzo de 2015. Carta al
Prepósito General de la Orden
de los Hermanos Descalzos. Por
los quinientos años del
nacimiento de santa Teresa de
Jesús.
 
Al Rvdmo. P. Saverio Cannistrà,
Prepósito general de la Orden
de los Hermanos Descalzos de
la Bienaventurada Virgen María
del Monte Carmelo
 
Querido Hermano:
Al cumplirse los quinientos
años del nacimiento de santa
Teresa de Jesús, quiero unirme,



junto con toda la Iglesia, a la
acción de gracias de la gran
familia del Carmelo descalzo –
religiosas, religiosos y
seglares– por el carisma de
esta mujer excepcional.
Considero una gracia
providencial que este
aniversario haya coincidido con
el año dedicado a la Vida
Consagrada, en la que la Santa
de Ávila resplandece como guía
segura y modelo atrayente de
entrega total a Dios. Se trata
de un motivo más para mirar al
pasado con gratitud, y
redescubrir “la chispa



inspiradora” que ha impulsado
a los fundadores y a sus
primeras comunidades (cf.
Carta a los Consagrados, 21
noviembre 2014).
¡Cuánto bien nos sigue
haciendo a todos el testimonio
de su consagración, nacido
directamente del encuentro con
Cristo, su experiencia de
oración, como diálogo continuo
con Dios, y su vivencia
comunitaria, enraizada en la
maternidad de la Iglesia!
1. Santa Teresa es sobre todo
maestra de oración. En su
experiencia, fue central el



descubrimiento de la
humanidad de Cristo. Movida
por el deseo de compartir esa
experiencia personal con los
demás, escribe sobre ella de
una forma vital y sencilla, al
alcance de todos, pues consiste
simplemente en “tratar de
amistad con quien sabemos nos
ama” (Vida 8,5). Muchas veces
la misma narración se
convierte en plegaria, como si
quisiera introducir al lector en
su diálogo interior con Cristo.
La de Teresa no fue una
oración reservada únicamente
a un espacio o momento del



día; surgía espontánea en las
ocasiones más variadas: “Cosa
recia sería que sólo en los
rincones se pudiera traer
oración” (Fundaciones 5, 16).
Estaba convencida del valor de
la oración continua, aunque no
fuera siempre perfecta. La
Santa nos pide que seamos
perseverantes, fieles, incluso
en medio de la sequedad, de
las dificultades personales o de
las necesidades apremiantes
que nos reclaman.
Para renovar hoy la vida
consagrada, Teresa nos ha
dejado un gran tesoro, lleno de



propuestas concretas, caminos
y métodos para rezar, que,
lejos de encerrarnos en
nosotros mismos o de buscar
un simple equilibrio interior,
nos hacen recomenzar siempre
desde Jesús y constituyen una
auténtica escuela de
crecimiento en el amor a Dios y
al prójimo.
2. A partir de su encuentro con
Jesucristo, Santa Teresa vivió
“otra vida”; se convirtió en una
comunicadora incansable del
Evangelio (cf. Vida 23,1).
Deseosa de servir a la Iglesia, y
a la vista de los graves



problemas de su tiempo, no se
limitó a ser una espectadora de
la realidad que la rodeaba.
Desde su condición de mujer y
con sus limitaciones de salud,
decidió –dice ella– “hacer eso
poquito que era en mí, que es
seguir los consejos evangélicos
con toda la perfección que yo
pudiese y procurar que estas
poquitas que están aquí
hiciesen lo mismo” (Camino
1,2). Por eso comenzó la
reforma teresiana, en la que
pedía a sus hermanas que no
gastasen el tiempo tratando
“con Dios negocios de poca



importancia” cuando estaba
“ardiendo el mundo” (Camino
1,5). Esta dimensión misionera
y eclesial ha distinguido desde
siempre al Carmelo descalzo.
Como hizo entonces, también
hoy la Santa nos abre nuevos
horizontes, nos convoca a una
gran empresa, a ver el mundo
con los ojos de Cristo, para
buscar lo que Él busca y amar
lo que Él ama.
3. Santa Teresa sabía que ni la
oración ni la misión se podían
sostener sin una auténtica vida
comunitaria. Por eso, el
cimiento que puso en sus



monasterios fue la fraternidad:
“Aquí todas se han de amar,
todas se han de querer, todas
se han de ayudar” (Camino
4,7). Y tuvo mucho interés en
avisar a sus religiosas sobre el
peligro de la
autorreferencialidad en la vida
fraterna, que consiste “todo o
gran parte en perder cuidado
de nosotros mismos y de
nuestro regalo” (Camino 12,2)
y poner cuanto somos al
servicio de los demás. Para
evitar este riesgo, la Santa de
Ávila encarece a sus hermanas,
sobre todo, la virtud de la



humildad, que no es
apocamiento exterior ni
encogimiento interior del alma,
sino conocer cada uno lo que
puede y lo que Dios puede en
él (cf. Relaciones 28). Lo
contrario es lo que ella llama la
“negra honra” (Vida 31,23),
fuente de chismes, de celos y
de críticas, que dañan
seriamente la relación con los
otros. La humildad teresiana
está hecha de aceptación de sí
mismo, de conciencia de la
propia dignidad, de audacia
misionera, de agradecimiento y
de abandono en Dios.



Con estas nobles raíces, las
comunidades teresianas están
llamadas a convertirse en casas
de comunión, que den
testimonio del amor fraterno y
de la maternidad de la Iglesia,
presentando al Señor las
necesidades de nuestro mundo,
desgarrado por las divisiones y
las guerras.
Querido hermano, no quiero
terminar sin dar las gracias a
los Carmelos teresianos que
encomiendan al Papa con una
especial ternura al amparo de
la Virgen del Carmen, y
acompañan con su oración los



grandes retos y desafíos de la
Iglesia. Pido al Señor que su
testimonio de vida, como el de
Santa Teresa, transparente la
alegría y la belleza de vivir el
Evangelio y convoque a muchos
jóvenes a seguir a Cristo de
cerca.
A toda la familia teresiana
imparto mi Bendición
Apostólica.
Vaticano, 28 de marzo de
2015.
Francisco
 



29 de marzo de 2015. Homilía
el domingo de Ramos. XXX
Jornada Mundial de la
Juventud.
 
Domingo.
 
En el centro de esta
celebración, que se presenta
tan festiva, está la palabra que
hemos escuchado en el himno
de la Carta a los Filipenses:
«Se humilló a sí mismo» (Flp
2,8). La humillación de Jesús.
Esta palabra nos desvela el
estilo de Dios y, en
consecuencia, aquel que debe



ser el del cristiano: la humildad.
Un estilo que nunca dejará de
sorprendernos y ponernos en
crisis: nunca nos
acostumbraremos a un Dios
humilde.
Humillarse es ante todo el
estilo de Dios: Dios se humilla
para caminar con su pueblo,
para soportar sus infidelidades.
Esto se aprecia bien leyendo la
historia del Éxodo: ¡Qué
humillación para el Señor oír
todas aquellas murmuraciones,
aquellas quejas! Estaban
dirigidas contra Moisés, pero,
en el fondo, iban contra él,



contra su Padre, que los había
sacado de la esclavitud y los
guiaba en el camino por el
desierto hasta la tierra de la
libertad.
En esta semana, la Semana
Santa, que nos conduce a la
Pascua, seguiremos este
camino de la humillación de
Jesús. Y sólo así será «santa»
también para nosotros.
Veremos el desprecio de los
jefes del pueblo y sus engaños
para acabar con él. Asistiremos
a la traición de Judas, uno de
los Doce, que lo venderá por
treinta monedas. Veremos al



Señor apresado y tratado como
un malhechor; abandonado por
sus discípulos; llevado ante el
Sanedrín, condenado a muerte,
azotado y ultrajado.
Escucharemos cómo Pedro, la
«roca» de los discípulos, lo
negará tres veces. Oiremos los
gritos de la muchedumbre,
soliviantada por los jefes,
pidiendo que Barrabás quede
libre y que a él lo crucifiquen.
Veremos cómo los soldados se
burlarán de él, vestido con un
manto color púrpura y
coronado de espinas. Y
después, a lo largo de la vía



dolorosa y a los pies de la cruz,
sentiremos los insultos de la
gente y de los jefes, que se
ríen de su condición de Rey e
Hijo de Dios.
Esta es la vía de Dios, el
camino de la humildad. Es el
camino de Jesús, no hay otro. Y
no hay humildad sin
humillación.
Al recorrer hasta el final este
camino, el Hijo de Dios tomó la
«condición de siervo» (Flp 2,7).
En efecto, la humildad quiere
decir también servicio, significa
dejar espacio a Dios negándose
a uno mismo, «despojándose»,



como dice la Escritura (Flp 7).
Este «despojarse» es la
humillación más grande.
Hay otra vía, contraria al
camino de Cristo: la
mundanidad. La mundanidad
nos ofrece el camino de la
vanidad, del orgullo, del éxito...
Es la otra vía. El maligno se la
propuso también a Jesús
durante cuarenta días en el
desierto. Pero Jesús la rechazó
sin dudarlo. Y, con él,
solamente con su gracia y con
su ayuda, también nosotros
podemos vencer esta tentación
de la vanidad, de la



mundanidad, no sólo en las
grandes ocasiones, sino
también en las circunstancias
ordinarias de la vida.
En esto, nos ayuda y nos
conforta el ejemplo de muchos
hombres y mujeres que, en
silencio y sin hacerse ver,
renuncian cada día a sí mismos
para servir a los demás: un
familiar enfermo, un anciano
solo, una persona con
discapacidad, una persona sin
techo...
Pensemos también en la
humillación de los que, por
mantenerse fieles al Evangelio,



son discriminados y sufren las
consecuencias en su propia
carne. Y pensemos en nuestros
hermanos y hermanas
perseguidos por ser cristianos,
los mártires de hoy —que son
muchos—: no reniegan de
Jesús y soportan con dignidad
insultos y ultrajes. Lo siguen
por su camino. Podemos hablar,
verdaderamente, de “una nube
de testigos”: los mártires de
hoy (cf. Hb 12,1).
Durante esta semana,
emprendamos también
nosotros con decisión este
camino de la humildad,



movidos por el amor a nuestro
Señor y Salvador. El amor nos
guiará y nos dará fuerza. Y,
donde está él, estaremos
también nosotros (cf. Jn
12,26).
 



29 de marzo de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo de Ramos.
 
Al final de esta celebración,
saludo con afecto a todos
vosotros aquí presentes, en
particular a los jóvenes.
Queridos jóvenes, os exhorto a
proseguir vuestro camino tanto
en las diócesis como en la
peregrinación a través de los
continentes, que os llevará el
próximo año a Cracovia, patria
de san Juan Pablo II, iniciador
de las Jornadas mundiales de la
juventud. El tema de ese gran



encuentro: «Bienaventurados
los misericordiosos, porque
ellos alcanzarán misericordia»
(Mt 5, 7), entona bien con el
Año santo de la misericordia.
Dejaos llenar de la ternura del
Padre para difundirla a vuestro
alrededor.
Y ahora nos dirigimos en
oración a María nuestra Madre,
para que nos ayude a vivir con
fe la Semana Santa. También
Ella estaba presente cuando
Jesús entró en Jerusalén
aclamado por la multitud; pero
su corazón, como el del Hijo,
estaba preparado para afrontar



el sacrificio. Aprendamos de
Ella, Virgen fiel, a seguir al
Señor también cuando su
camino lleva a la cruz.
A su intercesión encomiendo
las víctimas del desastre aéreo
del pasado martes, entre las
cuales se encontraba también
un grupo de estudiantes
alemanes.
Después del Ángelus:
Os deseo una Semana santa en
contemplación del misterio de
Jesucristo.
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1 de abril de 2015. Audiencia
general. Triduo Pascual.
 
Miércoles.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Mañana es Jueves santo. Por la
tarde, con la santa misa «de la
Cena del Señor», tendrá inicio
el Triduo pascual de la pasión,
muerte y resurrección de
Cristo, que es el ápice de todo
el año litúrgico y también el
ápice de nuestra vida cristiana.
El Triduo se abre con la
conmemoración de la última
Cena. Jesús, la víspera de su



pasión, ofreció al Padre su
cuerpo y su sangre bajo las
especies del pan y del vino y,
entregándolo como alimento a
los Apóstoles, les mandó
perpetuar esta entrega en su
memoria. El Evangelio de esta
celebración, al recordar el
lavatorio de los pies, expresa el
mismo significado de la
Eucaristía bajo otra
perspectiva. Jesús —como un
siervo— lava los pies de Simón
Pedro y de los otros once
discípulos (cf. Jn 13, 4-5). Con
este gesto profético, Él expresa
el sentido de su vida y de su



pasión, como servicio a Dios y a
los hermanos: «El Hijo del
hombre no ha venido a ser
servido, sino a servir» (Mc 10,
45).
Esto sucede también en
nuestro Bautismo, cuando la
gracia de Dios nos limpia del
pecado y nos revestimos de
Cristo (cf. Col 3, 10). Esto
sucede cada vez que
celebramos el memorial del
Señor en la Eucaristía:
entramos en comunión con
Cristo Siervo para obedecer a
su mandamiento de amarnos
como Él nos ha amado (cf. Jn



13, 34; 15, 12). Si nos
acercamos a la santa Comunión
sin estar sinceramente
dispuestos a lavarnos los pies
los unos a los otros, no
reconocemos el Cuerpo del
Señor. Es el servicio de Jesús que
se dona a sí mismo, totalmente.
Luego, pasado mañana, en la
liturgia del Viernes santo
meditamos el misterio de la
muerte de Cristo y adoramos la
Cruz. En los últimos instantes
de vida, antes de entregar el
espíritu al Padre, Jesús dijo:
«Está cumplido» (Jn 19, 30).
¿Qué significan estas palabras?,



que Jesús diga: «Está
cumplido»? Significa que la
obra de la salvación está
cumplida, que todas las
Escrituras encuentran su plena
realización en el amor del
Cristo, Cordero inmolado.
Jesús, con su Sacrificio,
transformó la más grande
iniquidad en el más grande
amor.
A lo largo de los siglos
encontramos hombres y
mujeres que con el testimonio
de su vida reflejan un rayo de
este amor perfecto, pleno,
incontaminado. Me gusta



recordar un heroico testigo de
nuestros días, don Andrea
Santoro, sacerdote de la
diócesis de Roma y misionero
en Turquía. Algunos días antes
de ser asesinado en
Trebisonda, escribía: «Estoy
aquí para vivir en medio de
esta gente y permitir a Jesús
que lo haga prestándole mi
carne... Se llega a ser capaces
de salvación sólo ofreciendo la
propia carne. El mal del mundo
se debe cargar y el dolor se
debe compartir, absorbiéndolo
en la propia carne hasta las
últimas consecuencias, como lo



hizo Jesús» (A. Polselli, Don
Andrea Santoro, le eredità,
Città Nuova, Roma 2008, p.
31). Que este ejemplo de un
hombre de nuestro tiempo, y
muchos otros, nos sostengan al
ofrecer nuestra vida como don
de amor a los hermanos, a
imitación de Jesús. Y también
hoy hay muchos hombres y
mujeres, auténticos mártires
que ofrecen su vida con Jesús
para confesar la fe, sólo por
este motivo. Es un servicio,
servicio del testimonio cristiano
hasta la sangre, servicio que
nos ofreció Cristo: nos ha



redimido hasta el final. Y este
es el significado de esa palabra
«Está cumplido». Qué bello
será si todos nosotros, al final
de nuestra vida, con nuestros
errores, nuestros pecados,
también con nuestras buenas
obras, con nuestro amor al
prójimo, pudiéremos decir al
Padre como Jesús: «Está
cumplido»; no con la perfección
con la que lo dijo Él, pero decir:
«Señor, hice todo lo que pude
hacer. Está cumplido».
Adorando la Cruz, mirando a
Jesús, pensemos en el amor, en
el servicio, en nuestra vida, en



los mártires cristianos, y
también nos hará bien pensar
en el final de nuestra vida.
Ninguno de nosotros sabe
cuándo sucederá esto, pero
podemos pedir la gracia de
decir: «Padre, hice lo que pude.
Está cumplido».
El Sábado santo es el día en el
que la Iglesia contempla el
«reposo» de Cristo en la tumba
tras el victorioso combate de la
cruz. El Sábado santo la
Iglesia, una vez más, se
identifica con María: toda su fe
está recogida en ella, la
primera y perfecta discípula, la



primera y perfecta creyente. En
la oscuridad que envuelve a la
creación, ella permanece sola
al mantener encendida la llama
de la fe, esperando contra toda
esperanza (cf. Rm 4, 18) en la
Resurrección de Jesús.
Y en la gran Vigilia pascual,
donde resuena nuevamente el
Alleluia, celebramos a Cristo
Resucitado centro y fin del
cosmos y de la historia;
velamos llenos de esperanza
esperando su regreso, cuando
la Pascua tendrá su plena
manifestación.
A veces la oscuridad de la



noche parece penetrar el alma;
a veces pensamos: «ya no hay
nada que hacer», y el corazón
ya no encuentra la fuerza para
amar... Pero precisamente en
esa oscuridad Cristo enciende
el fuego del amor de Dios: un
resplandor rompe la oscuridad
y anuncia un nuevo inicio, algo
comienza en la oscuridad más
profunda. Nosotros sabemos
que la noche es «más noche»,
es más oscura poco antes de
que comience el día. Pero
precisamente en esa oscuridad
está Cristo que vence y
enciende el fuego del amor. La



piedra del dolor fue removida
dejando espacio a la esperanza.
He aquí el gran misterio de la
Pascua. En esta santa noche la
Iglesia nos entrega la luz del
Resucitado, para que en
nosotros no esté la nostalgia de
quien dice «a estas alturas...»,
sino la esperanza de quien se
abre a un presente lleno de
futuro: Cristo venció la muerte,
y nosotros con Él. Nuestra vida
no acaba ante la piedra de un
sepulcro, nuestra vida va más
allá con la esperanza en Cristo
que resucitó precisamente de
ese sepulcro. Como cristianos



estamos llamados a ser
centinelas de la mañana, que
saben distinguir los signos del
Resucitado, como lo hicieron
las mujeres y los discípulos que
corrieron al sepulcro al alba del
primer día de la semana.
Queridos hermanos y
hermanas, en estos días del
Triduo santo no nos limitemos
a conmemorar la pasión del
Señor, sino que entremos en el
misterio, hagamos nuestros sus
sentimientos, sus actitudes,
como nos invita a hacer el
apóstol Pablo: «Tened entre
vosotros los sentimientos



propios de Cristo Jesús» ( Flp 2,
5). Entonces nuestra Pascua
será una «feliz Pascua».
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los muchos
jóvenes, así como a los grupos
provenientes de España,
México, Ecuador, Argentina y
otros. Que el Señor nos
conceda a todos participar
plenamente en el misterio de
su muerte y resurrección
haciendo nuestros sus propios
sentimientos. Muchas gracias.
 



2 de abril de 2015. Homilía en
la Misa Crismal.
 
Jueves Santo.
 
«Lo sostendrá mi mano y le
dará fortaleza mi brazo» (Sal
88,22), así piensa el Señor
cuando dice para sí: «He
encontrado a David mi servidor
y con mi aceite santo lo he
ungido» (Sal 88,21). Así piensa
nuestro Padre cada vez que
«encuentra» a un sacerdote. Y
agrega más: «Contará con mi
amor y mi lealtad. Él me podrá
decir: Tú eres mi padre, el Dios
que me protege y que me



salva» (Sal 88,25.27).
Es muy hermoso entrar, con el
Salmista, en este soliloquio de
nuestro Dios. Él habla de
nosotros, sus sacerdotes, sus
curas; pero no es realmente un
soliloquio, no habla solo: es el
Padre que le dice a Jesús: «Tus
amigos, los que te aman, me
podrán decir de una manera
especial: ”Tú eres mi Padre”»
(cf. Jn 14,21). Y, si el Señor
piensa y se preocupa tanto en
cómo podrá ayudarnos, es
porque sabe que la tarea de
ungir al pueblo fiel no es fácil,
es dura; nos lleva al cansancio



y a la fatiga. Lo
experimentamos en todas sus
formas: desde el cansancio
habitual de la tarea apostólica
cotidiana hasta el de la
enfermedad y la muerte e
incluso la consumación en el
martirio.
El cansancio de los
sacerdotes... ¿Sabéis cuántas
veces pienso en esto: en el
cansancio de todos vosotros?
Pienso mucho y ruego a
menudo, especialmente cuando
el cansado soy yo. Rezo por los
que trabajáis en medio del
pueblo fiel de Dios que os fue



confiado, y muchos en lugares
muy abandonados y peligrosos.
Y nuestro cansancio, queridos
sacerdotes, es como el incienso
que sube silenciosamente al
cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4).
Nuestro cansancio va directo al
corazón del Padre.
Estad seguros que la Virgen
María se da cuenta de este
cansancio y se lo hace notar
enseguida al Señor. Ella, como
Madre, sabe comprender
cuándo sus hijos están
cansados y no se fija en nada
más. «Bienvenido. Descansa,
hijo mío. Después



hablaremos... ¿No estoy yo
aquí, que soy tu Madre?», nos
dirá siempre que nos
acerquemos a Ella (cf. Evangelii
gaudium, 286). Y a su Hijo le
dirá, como en Caná: «No tienen
vino».
Sucede también que, cuando
sentimos el peso del trabajo
pastoral, nos puede venir la
tentación de descansar de
cualquier manera, como si el
descanso no fuera una cosa de
Dios. No caigamos en esta
tentación. Nuestra fatiga es
preciosa a los ojos de Jesús,
que nos acoge y nos pone de



pie: «Venid a mí cuando estéis
cansados y agobiados, que yo
os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando
uno sabe que, muerto de
cansancio, puede postrarse en
adoración, decir: «Basta por
hoy, Señor», y rendirse ante el
Padre; uno sabe también que
no se hunde sino que se
renueva porque, al que ha
ungido con óleo de alegría al
pueblo fiel de Dios, el Señor
también lo unge, «le cambia su
ceniza en diadema, sus
lágrimas en aceite perfumado
de alegría, su abatimiento en
cánticos» (Is 61,3).



Tengamos bien presente que
una clave de la fecundidad
sacerdotal está en el modo
como descansamos y en cómo
sentimos que el Señor trata
nuestro cansancio. ¡Qué difícil
es aprender a descansar! En
esto se juega nuestra confianza
y nuestro recordar que también
somos ovejas y necesitamos
que el Pastor nos ayude.
Pueden ayudarnos algunas
preguntas a este respecto.
¿Sé descansar recibiendo el
amor, la gratitud y todo el
cariño que me da el pueblo fiel
de Dios? O, luego del trabajo



pastoral, ¿busco descansos más
refinados, no los de los pobres
sino los que ofrece el mundo
del consumo? ¿El Espíritu
Santo es verdaderamente para
mí «descanso en el trabajo» o
sólo aquel que me da trabajo?
¿Sé pedir ayuda a algún
sacerdote sabio? ¿Sé descansar
de mí mismo, de mi auto-
exigencia, de mi auto-
complacencia, de mi auto-
referencialidad? ¿Sé conversar
con Jesús, con el Padre, con la
Virgen y San José, con mis
santos protectores amigos para
reposarme en sus exigencias —



que son suaves y ligeras—, en
sus complacencias —a ellos les
agrada estar en mi compañía—,
en sus intereses y referencias
—a ellos sólo les interesa la
mayor gloria de Dios—? ¿Sé
descansar de mis enemigos
bajo la protección del Señor?
¿Argumento y maquino yo solo,
rumiando una y otra vez mi
defensa, o me confío al Espíritu
Santo que me enseña lo que
tengo que decir en cada
ocasión? ¿Me preocupo y me
angustio excesivamente o,
como Pablo, encuentro
descanso diciendo: «Sé en



Quién me he confiado» (2 Tm
1,12)?
Repasemos un momento las
tareas de los sacerdotes que
hoy nos proclama la liturgia:
llevar a los pobres la Buena
Nueva, anunciar la liberación a
los cautivos y la curación a los
ciegos, dar libertad a los
oprimidos y proclamar el año
de gracia del Señor. E Isaías
agrega: curar a los de corazón
quebrantado y consolar a los
afligidos.
No son tareas fáciles,
exteriores, como por ejemplo el
trabajo material —construir un



nuevo salón parroquial, o
delinear una cancha de fútbol
para los jóvenes del Oratorio...
—; las tareas mencionadas por
Jesús implican nuestra
capacidad de compasión, son
tareas en las que nuestro
corazón es «movido» y
conmovido. Nos alegramos con
los novios que se casan, reímos
con el bebé que traen a
bautizar; acompañamos a los
jóvenes que se preparan para
el matrimonio y a las familias;
nos apenamos con el que recibe
la unción en la cama del
hospital, lloramos con los que



entierran a un ser querido...
Tantas emociones... Si tenemos
el corazón abierto, esta
mención y tanto afecto fatigan
el corazón del Pastor. Para
nosotros sacerdotes las
historias de nuestra gente no
son un noticiero: nosotros
conocemos a nuestro pueblo,
podemos adivinar lo que les
está pasando en su corazón; y
el nuestro, al compadecernos
(al padecer con ellos), se nos
va deshilachando, se nos parte
en mil pedacitos, se conmueve
y hasta parece comido por la
gente: «Tomad, comed». Esa es



la palabra que musita
constantemente el sacerdote de
Jesús cuando va atendiendo a
su pueblo fiel: «Tomad y
comed, tomad y bebed...». Y así
nuestra vida sacerdotal se va
entregando en el servicio, en la
cercanía al pueblo fiel de Dios...
que siempre, siempre cansa.
Quisiera ahora compartir con
vosotros algunos cansancios en
los que he meditado.
Está el que podemos llamar «el
cansancio de la gente, de las
multitudes»: para el Señor,
como para nosotros, era
agotador —lo dice el evangelio



—, pero es cansancio del
bueno, cansancio lleno de
frutos y de alegría. La gente
que lo seguía, las familias que
le traían sus niños para que los
bendijera, los que habían sido
curados, que venían con sus
amigos, los jóvenes que se
entusiasmaban con el Rabí...,
no le dejaban tiempo ni para
comer. Pero el Señor no se
hastiaba de estar con la gente.
Al contrario, parecía que se
renovaba (cf. Evangelii
gaudium, 11). Este cansancio
en medio de nuestra actividad
suele ser una gracia que está al



alcance de la mano de todos
nosotros, sacerdotes (cf. ibíd.,
279). ¡Qué bueno es esto: la
gente ama, quiere y necesita a
sus pastores! El pueblo fiel no
nos deja sin tarea directa, salvo
que uno se esconda en una
oficina o ande por la ciudad con
vidrios polarizados. Y este
cansancio es bueno, es sano. Es
el cansancio del sacerdote con
olor a oveja..., pero con sonrisa
de papá que contempla a sus
hijos o a sus nietos pequeños.
Nada que ver con esos que
huelen a perfume caro y te
miran de lejos y desde arriba



(cf. ibíd., 97). Somos los
amigos del Novio, esa es
nuestra alegría. Si Jesús está
pastoreando en medio de
nosotros, no podemos ser
pastores con cara de vinagre,
quejosos ni, lo que es peor,
pastores aburridos. Olor a
oveja y sonrisa de padres... Sí,
bien cansados, pero con la
alegría de los que escuchan a
su Señor decir: «Venid a mí,
benditos de mi Padre» (Mt
25,34).
También se da lo que podemos
llamar «el cansancio de los
enemigos». El demonio y sus



secuaces no duermen y, como
sus oídos no soportan la
Palabra de Dios, trabajan
incansablemente para acallarla
o tergiversarla. Aquí el
cansancio de enfrentarlos es
más arduo. No sólo se trata de
hacer el bien, con toda la fatiga
que conlleva, sino que hay que
defender al rebaño y
defenderse uno mismo contra
el mal (cf. Evangelii gaudium,
83). El maligno es más astuto
que nosotros y es capaz de
tirar abajo en un momento lo
que construimos con paciencia
durante largo tiempo. Aquí
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necesitamos pedir la gracia de
aprender a neutralizar —es un
hábito importante: aprender a
neutralizar—: neutralizar el
mal, no arrancar la cizaña, no
pretender defender como
superhombres lo que sólo el
Señor tiene que defender. Todo
esto ayuda a no bajar los
brazos ante la espesura de la
iniquidad, ante la burla de los
malvados. La palabra del Señor
para estas situaciones de
cansancio es: «No temáis, yo
he vencido al mundo» (Jn
16,33). Y esta palabra nos dará
fuerza.



Y por último —para que esta
homilía no os canse demasiado
— está también «el cansancio
de uno mismo» (cf. Evangelii
gaudium, 277). Es quizás el
más peligroso. Porque los otros
dos provienen de estar
expuestos, de salir de nosotros
mismos a ungir y a trabajar
(somos los que cuidamos). Este
cansancio, en cambio, es más
auto-referencial; es la
desilusión de uno mismo pero
no mirada de frente, con la
serena alegría del que se
descubre pecador y necesitado
de perdón, de ayuda: este pide
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ayuda y va adelante. Se trata
del cansancio que da el «querer
y no querer», el haberse
jugado todo y después añorar
los ajos y las cebollas de
Egipto, el jugar con la ilusión
de ser otra cosa. A este
cansancio, me gusta llamarlo
«coquetear con la mundanidad
espiritual». Y, cuando uno se
queda solo, se da cuenta de
que grandes sectores de la vida
quedaron impregnados por esta
mundanidad y hasta nos da la
impresión de que ningún baño
la puede limpiar. Aquí sí puede
haber cansancio malo. La



palabra del Apocalipsis nos
indica la causa de este
cansancio: «Has sufrido, has
sido perseverante, has
trabajado arduamente por
amor de mi nombre y no has
desmayado. Pero tengo contra
ti que has dejado tu primer
amor» (Ap 2,3-4). Sólo el amor
descansa. Lo que no se ama
cansa y, a la larga, cansa mal.
La imagen más honda y
misteriosa de cómo trata el
Señor nuestro cansancio
pastoral es aquella del que
«habiendo amado a los suyos,
los amó hasta el extremo» (Jn



13,1): la escena del lavatorio
de los pies. Me gusta
contemplarla como el lavatorio
del seguimiento. El Señor
purifica el seguimiento mismo,
él se «involucra» con nosotros
(cf. Evangelii gaudium, 24), se
encarga en persona de limpiar
toda mancha, ese mundano
smog untuoso que se nos pegó
en el camino que hemos hecho
en su nombre.
Sabemos que en los pies se
puede ver cómo anda todo
nuestro cuerpo. En el modo de
seguir al Señor se expresa
cómo anda nuestro corazón.
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Las llagas de los pies, las
torceduras y el cansancio son
signo de cómo lo hemos
seguido, por qué caminos nos
metimos buscando a sus ovejas
perdidas, tratando de llevar el
rebaño a las verdes praderas y
a las fuentes tranquilas (cf.
ibíd. 270). El Señor nos lava y
purifica de todo lo que se ha
acumulado en nuestros pies por
seguirlo. Eso es sagrado. No
permite que quede manchado.
Así como las heridas de guerra
él las besa, la suciedad del
trabajo él la lava.
El seguimiento de Jesús es



lavado por el mismo Señor para
que nos sintamos con derecho
a estar «alegres», «plenos»,
«sin temores ni culpas» y nos
animemos así a salir e ir «hasta
los confines del mundo, a todas
las periferias», a llevar esta
buena noticia a los más
abandonados, sabiendo que él
está con nosotros, todos los
días, hasta el fin del mundo. Y,
por favor, pidamos la gracia de
aprender a estar cansados,
pero ¡bien cansados!
 
 



2 de abril de 2015. Homilía en
la Santa Misa "in Coena Domini"
 
Iglesia "Padre Nuestro". Nuevo
Complejo Penitenciario de
Rebibbia, Roma.
 
Jueves Santo.
 
Este jueves, Jesús estaba en la
mesa con los discípulos,
celebrando la fiesta de la
Pascua. Y el pasaje del
Evangelio que hemos
escuchado contiene una frase
que es precisamente el centro
de lo que hizo Jesús por todos
nosotros: «Habiendo amado a



los suyos que estaban en el
mundo, los amó hasta el
extremo» (Jn 13, 1). Jesús nos
amó. Jesús nos ama. Sin
límites, siempre, hasta el
extremo. El amor de Jesús por
nosotros no tiene límites: cada
vez más, cada vez más. No se
cansa de amar. A ninguno. Nos
ama a todos nosotros, hasta el
punto de dar la vida por
nosotros. Sí, dar la vida por
nosotros; sí, dar la vida por
todos nosotros, dar la vida por
cada uno de nosotros. Y cada
uno puede decir: «Dio la vida
por mí». Por cada uno. Ha dado



la vida por ti, por ti, por ti, por
mí, por él… por cada uno, con
nombre y apellido. Su amor es
así: personal. El amor de Jesús
nunca defrauda, porque Él no
se cansa de amar, como no se
cansa de perdonar, no se cansa
de abrazarnos. Esta es la
primera cosa que quería
deciros: Jesús nos amó, a cada
uno de nosotros, hasta el
extremo.
Y luego, hizo lo que los
discípulos no comprendieron:
lavar los pies. En ese tiempo
era habitual, era una
costumbre, porque cuando la



gente llegaba a una casa tenía
los pies sucios por el polvo del
camino; no existían los
adoquines en ese tiempo…
Había polvo por el camino. Y en
el ingreso de la casa se lavaban
los pies. Pero esto no lo hacía
el dueño de casa, lo hacían los
esclavos. Era un trabajo de
esclavos. Y Jesús lava como
esclavo nuestros pies, los pies
de los discípulos, y por eso
dice: «Lo que yo hago, tú no lo
entiendes ahora —dice a Pedro
—, pero lo comprenderás más
tarde» (Jn 13, 7). Es tan
grande el amor de Jesús que se



hizo esclavo para servirnos,
para curarnos, para limpiarnos.
Y hoy, en esta misa, la Iglesia
quiere que el sacerdote lave los
pies de doce personas, en
memoria de los doce apóstoles.
Pero en nuestro corazón
debemos tener la certeza,
debemos estar seguros de que
el Señor, cuando nos lava los
pies, nos lava todo, nos
purifica, nos hace sentir de
nuevo su amor. En la Biblia hay
una frase, del profeta Isaías,
muy bella, que dice: «¿Puede
una madre olvidar a su hijo?
Aunque ella se olvidara de su



hijo, yo nunca me olvidaré de
ti» (cf. Jn 49, 15). Así es el
amor de Dios por nosotros.
Y yo lavaré hoy los pies de doce
de vosotros, pero en estos
hermanos y hermanas estáis
todos vosotros, todos, todos.
Todos los que viven aquí.
Vosotros los representáis a
ellos. Y también yo necesito ser
lavado por el Señor, y por eso
rezad durante esta misa para
que el Señor lave también mis
suciedades, para que yo llegue
a ser un mejor siervo vuestro,
un mejor siervo al servicio de
la gente, como lo fue Jesús.



Ahora comenzaremos esta
parte de la celebración.
 
 



4 de abril de 2015. Homilía en
la vigilia pascual en la Noche
Santa.
 
Sábado Santo.
 
Esta noche es noche de vigilia.
El Señor no duerme, vela el
guardián de su pueblo (cf. Sal
121,4), para sacarlo de la
esclavitud y para abrirle el
camino de la libertad.
El Señor vela y, con la fuerza
de su amor, hace pasar al
pueblo a través del Mar Rojo; y
hace pasar a Jesús a través del
abismo de la muerte y de los
infiernos.



Esta fue una noche de vela
para los discípulos y las
discípulas de Jesús. Noche de
dolor y de temor. Los hombres
permanecieron cerrados en el
Cenáculo. Las mujeres, sin
embargo, al alba del día
siguiente al sábado, fueron al
sepulcro para ungir el cuerpo
de Jesús. Sus corazones
estaban llenos de emoción y se
preguntaban: «¿Cómo haremos
para entrar?, ¿quién nos
removerá la piedra de la
tumba?...». Pero he aquí el
primer signo del
Acontecimiento: la gran piedra



ya había sido removida, y la
tumba estaba abierta.
«Entraron en el sepulcro y
vieron a un joven sentado a la
derecha, vestido de blanco»
(Mc 16,5). Las mujeres fueron
las primeras que vieron este
gran signo: el sepulcro vacío; y
fueron las primeras en entrar.
«Entraron en el sepulcro». En
esta noche de vigilia, nos viene
bien detenernos a reflexionar
sobre la experiencia de las
discípulas de Jesús, que
también nos interpela a
nosotros. Efectivamente, para
eso estamos aquí: para entrar,



para entrar en el misterio que
Dios ha realizado con su vigilia
de amor.
No se puede vivir la Pascua sin
entrar en el misterio. No es un
hecho intelectual, no es sólo
conocer, leer... Es más, es
mucho más.
«Entrar en el misterio»
significa capacidad de asombro,
de contemplación; capacidad de
escuchar el silencio y sentir el
susurro de ese hilo de silencio
sonoro en el que Dios nos habla
(cf. 1 Re 19,12).
Entrar en el misterio nos exige
no tener miedo de la realidad:



no cerrarse en sí mismos, no
huir ante lo que no
entendemos, no cerrar los ojos
frente a los problemas, no
negarlos, no eliminar los
interrogantes...
Entrar en el misterio significa ir
más allá de las cómodas
certezas, más allá de la pereza
y la indiferencia que nos
frenan, y ponerse en busca de
la verdad, la belleza y el amor,
buscar un sentido no ya
descontado, una respuesta no
trivial a las cuestiones que
ponen en crisis nuestra fe,
nuestra fidelidad y nuestra



razón.
Para entrar en el misterio se
necesita humildad, la humildad
de abajarse, de apearse del
pedestal de nuestro yo, tan
orgulloso, de nuestra
presunción; la humildad para
redimensionar la propia estima,
reconociendo lo que realmente
somos: criaturas con virtudes y
defectos, pecadores necesitados
de perdón. Para entrar en el
misterio hace falta este
abajamiento, que es
impotencia, vaciamiento  de las
propias idolatrías... adoración.
Sin adorar no se puede entrar



en el misterio.
Todo esto nos enseñan las
mujeres discípulas de Jesús.
Velaron aquella noche, junto a
la Madre. Y ella, la Virgen
Madre, les ayudó a no perder la
fe y la esperanza. Así, no
permanecieron prisioneras del
miedo y del dolor, sino que
salieron con las primeras luces
del alba, llevando en las manos
sus ungüentos y con el corazón
ungido de amor. Salieron y
encontraron la tumba abierta. Y
entraron. Velaron, salieron y
entraron en el misterio.
Aprendamos de ellas a velar



con Dios y con María, nuestra
Madre, para entrar en el
misterio que nos hace pasar de
la muerte a la vida.
 
 



6 de abril de 2015. REGINA
COELI.
 
Lunes.
 
Queridos hermanos y
hermanas, buenos días y de
nuevo ¡Feliz Pascua!
Hoy lunes después de la
Pascua, el Evangelio (cf. Mt 28,
8-15) nos presenta la narración
de las mujeres que, tras ir al
sepulcro de Jesús, lo
encuentran vacío y ven a un
Ángel que les anuncia que Él
ha resucitado. Y mientras ellas
corren para transmitir la noticia



a los discípulos, encuentran a
Jesús mismo que les dice: «Id a
comunicar a mis hermanos que
vayan a Galilea; allí me verán»
(v. 10). Galilea es la
«periferia» donde Jesús había
iniciado su predicación; y de
allí volverá a partir el
Evangelio de la Resurrección,
para que sea anunciado a
todos, y para que cada uno le
pueda encontrar a Él, al
Resucitado, presente y
operante en la historia.
También hoy Él está con
nosotros aquí en la plaza.
Por lo tanto, éste es el anuncio



que la Iglesia repite desde el
primer día: «¡Cristo ha
resucitado!». Y, en Él, por el
Bautismo, también nosotros
hemos resucitado, hemos
pasado de la muerte a la vida,
de la esclavitud del pecado a la
libertad del amor. Ésta es la
buena noticia que estamos
llamados a anunciar a los
demás y en todo ambiente,
animados por el Espíritu Santo.
La fe en la resurrección de
Jesús y la esperanza que Él nos
ha traído es el don más bonito
que el cristiano puede y debe
ofrecer a sus hermanos. A



todos y cada uno, entonces, no
nos cansemos de repetir:
¡Cristo ha resucitado!
Repitámoslo todos juntos, hoy
aquí en la plaza: ¡Cristo ha
resucitado! Repitámoslo con las
palabras, pero sobre todo con
el testimonio de nuestra vida.
La alegre noticia de la
Resurrección debería
transparentarse en nuestro
rostro, en nuestros
sentimientos y actitudes, en el
modo con el cual tratamos a los
demás.
Nosotros anunciamos la
resurrección de Cristo cuando



su luz ilumina los momentos
oscuros de nuestra existencia y
podemos compartirla con los
demás; cuando sabemos
sonreír con quien sonríe y
llorar con quien llora; cuando
caminamos junto a quien está
triste y corre el riesgo de
perder la esperanza; cuando
transmitimos nuestra
experiencia de fe a quien está
en búsqueda de sentido y
felicidad. Con nuestra actitud,
con nuestro testimonio, con
nuestra vida decimos: ¡Jesús
ha resucitado! Lo decimos con
todo el alma.



Estamos en los días de la
octava de Pascua, durante los
cuales nos acompaña el clima
gozoso de la Resurrección. Es
curioso, la liturgia considera
toda la octava como un único
día, para ayudarnos a entrar en
el misterio, para que su gracia
se imprima en nuestro corazón
y en nuestra vida. La Pascua es
el acontecimiento que ha traído
la novedad radical para todo
ser humano, para la historia y
para el mundo: es el triunfo de
la vida sobre la muerte; es la
fiesta del renacer y de la
regeneración. ¡Dejemos que



nuestra existencia sea
conquistada y transformada por
la Resurrección!
Pidamos a la Virgen Madre,
testigo silenciosa de la muerte
y de la resurrección de su Hijo,
que aumente en nosotros el
gozo pascual. Lo haremos
ahora con la oración del Regina
caeli, que durante el tiempo
pascual sustituye la oración del
Ángelus. En esta oración,
marcada por el Aleluya, nos
dirigimos a María invitándola a
alegrarse, porque a quien llevó
en su vientre ha resucitado
como había prometido, y nos



encomendamos a su
intercesión. En realidad,
nuestra alegría es un reflejo de
la alegría de María, porque es
Ella quien ha custodiado y
custodia con fe los eventos de
Jesús. Recitemos pues esta
oración con los sentimientos de
los hijos que están felices
porque su Madre está feliz.
Después del Regina Coeli:
En este bonito clima pascual,
saludo cordialmente a todos
vosotros, queridos peregrinos
llegados de Italia y de varias
partes del mundo para
participar en este momento de



oración. En especial, estoy
encantado de recibir a la
delegación del Movimiento
Shalom, que ha llegado a la
última etapa de la difusión
solidaria para sensibilizar a la
opinión pública sobre las
persecuciones de los cristianos
en el mundo. Vuestro itinerario
en las calles ha terminado,
pero debe continuar por parte
de todos el camino espiritual de
oración intensa, de
participación concreta y ayuda
tangible en defensa y
protección de nuestros
hermanos y hermanas,



perseguidos, exiliados,
asesinados, decapitados, por el
solo hecho de ser cristianos.
Ellos son nuestros mártires de
hoy, y son muchos, podemos
decir que son más numerosos
que en los primeros siglos. Pido
que la comunidad internacional
no permanezca muda e inerte
frente a tales inaceptables
crímenes, que constituyen una
preocupante violación de los
derechos humanos
fundamentales. Pido
verdaderamente que la
comunidad internacional no
mire hacia otro lado.



A cada uno de vosotros os
deseo que viváis en el gozo y la
serenidad esta Semana en la
cual se prolonga la alegría de la
Resurrección de Cristo. Para
vivir más intensamente este
periodo —y vuelvo siempre
sobre el mismo tema— nos
hará bien leer cada día un
pasaje del Evangelio en el cual
se habla del acontecimiento de
la Resurrección. Cada día, un
pequeño pasaje.
¡Buena y santa Pascua a todos!
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!



 



8 de abril de 2015. Audiencia
general. La «pasión» de los
niños.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En las catequesis sobre la
familia completamos hoy la
reflexión sobre los niños, que
son el fruto más bonito de la
bendición que el Creador ha
dado al hombre y a la mujer.
Ya hemos hablado del gran don
que son los niños, hoy tenemos
que hablar lamentablemente de



las «historias de pasión» que
viven muchos de ellos.
Numerosos niños desde el inicio
son rechazados, abandonados,
les roban su infancia y su
futuro. Alguno se atreve a
decir, casi para justificarse, que
fue un error hacer que vinieran
al mundo. ¡Esto es vergonzoso!
No descarguemos sobre los
niños nuestras culpas, ¡por
favor! Los niños nunca son «un
error». Su hambre no es un
error, como no lo es su
pobreza, su fragilidad, su
abandono —tantos niños
abandonados en las calles; y no



lo es tampoco su ignorancia o
su incapacidad—; son tantos los
niños que no saben lo que es
una escuela. Si acaso, estos
son motivos para amarlos más,
con mayor generosidad. ¿Qué
hacemos con las solemnes
declaraciones de los derechos
humanos o de los derechos del
niño, si luego castigamos a los
niños por los errores de los
adultos?
Quienes tienen la tarea de
gobernar, de educar, pero diría
todos los adultos, somos
responsables de los niños y de
hacer cada uno lo que puede



para cambiar esta situación. Me
refiero a la «pasión» de los
niños. Cada niño marginado,
abandonado, que vive en la
calle mendigando y con todo
tipo de expedientes, sin
escuela, sin atenciones
médicas, es un grito que se
eleva a Dios y que acusa al
sistema que nosotros adultos
hemos construido. Y,
lamentablemente, estos niños
son presa de los delincuentes,
que los explotan para
vergonzosos tráficos o
comercios, o adiestrándolos
para la guerra y la violencia.



Pero también en los países así
llamados ricos muchos niños
viven dramas que los marcan
de modo significativo, a causa
de la crisis de la familia, de los
vacíos educativos y de
condiciones de vida a veces
inhumanas. En cada caso son
infancias violadas en el cuerpo
y en el alma. ¡Pero a ninguno
de estos niños los olvida el
Padre que está en los cielos!
¡Ninguna de sus lágrimas se
pierde! Como tampoco se
pierde nuestra responsabilidad,
la responsabilidad social de las
personas, de cada uno de



nosotros, y de los países.
En una ocasión Jesús reprendió
a sus discípulos porque
alejaban a los niños que los
padres le llevaban para que los
bendijera. Es conmovedora la
narración evangélica:
«Entonces le presentaron unos
niños a Jesús para que les
impusiera las manos y orase,
pero los discípulos los
regañaban. Jesús dijo:
“Dejadlos, no impidáis a los
niños acercarse a mí; de los
que son como ellos es el reino
de los cielos”. Les impuso las
manos y se marchó de allí» (Mt



19, 13-15). Qué bonita esa
confianza de los padres, y esa
respuesta de Jesús. ¡Cuánto
quisiera que esta página se
convirtiera en la historia
normal de todos los niños! Es
verdad que gracias a Dios los
niños con graves dificultades
encuentran con mucha
frecuencia padres
extraordinarios, dispuestos a
todo tipo de sacrificios y a toda
generosidad. ¡Pero estos padres
no deberían ser dejados solos!
Deberíamos acompañar su
fatiga, pero también ofrecerles
momentos de alegría



compartida y de alegría sin
preocupaciones, para que no se
vean ocupados sólo en la
routine terapéutica.
Cuando se trata de los niños,
en todo caso, no se deberían
oír esas fórmulas de defensa
legal profesionales, como:
«después de todo, nosotros no
somos una entidad de
beneficencia»; o también: «en
su privacidad, cada uno es libre
de hacer lo que quiere»; o
incluso: «lo sentimos, no
podemos hacer nada». Estas
palabras no sirven cuando se
trata de los niños.



Con demasiada frecuencia caen
sobre los niños las
consecuencias de vidas
desgastadas por un trabajo
precario y mal pagado, por
horarios insostenibles, por
transportes ineficientes... Pero
los niños pagan también el
precio de uniones inmaduras y
de separaciones irresponsables:
ellos son las primeras víctimas,
sufren los resultados de la
cultura de los derechos
subjetivos agudizados, y se
convierten luego en los hijos
más precoces. A menudo
absorben violencias que no son



capaces de «digerir», y ante los
ojos de los grandes se ven
obligados a acostumbrarse a la
degradación.
También en esta época nuestra,
como en el pasado, la Iglesia
pone su maternidad al servicio
de los niños y de sus familias. A
los padres y a los hijos de este
mundo nuestro les da la
bendición de Dios, la ternura
maternal, la reprensión firme y
la condena determinada. Con
los niños no se juega.
Pensad lo que sería una
sociedad que decidiese, una vez
por todas, establecer este



principio: «Es verdad que no
somos perfectos y que
cometemos muchos errores.
Pero cuando se trata de los
niños que vienen al mundo,
ningún sacrificio de los adultos
será considerado demasiado
costoso o demasiado grande,
con tal de evitar que un niño
piense que es un error, que no
vale nada y que ha sido
abandonado a las heridas de la
vida y a la prepotencia de los
hombres». ¡Qué bella sería una
sociedad así! Digo que a esta
sociedad mucho se le
perdonaría de sus



innumerables errores. Mucho,
de verdad.
El Señor juzga nuestra vida
escuchando lo que le refieren
los ángeles de los niños,
ángeles que «están viendo
siempre en los cielos el rostro
de mi Padre celestial» (cf. Mt
18, 10). Preguntémonos
siempre: ¿qué le contarán a
Dios de nosotros esos ángeles
de los niños?
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española venidos de
España, Argentina, México y
otros países latinoamericanos.



Queridos hermanos, pidamos
para que nunca más tengan
que sufrir los niños la violencia
y la prepotencia de los
mayores. Muchas gracias.
 



9 de abril de 2015. Discurso al
Sínodo Patriarcal de la Iglesia
Armenio-Católica.
 
Jueves.
 
Beatitud, excelencias:
Os saludo fraternalmente y os
doy las gracias por este
encuentro, que se sitúa en la
inminencia de la celebración
del domingo próximo en la
basílica vaticana. Elevaremos la
oración cristiana en sufragio
por los hijos e hijas de vuestro
amado pueblo, que fueron
víctimas hace cien años.



Invocaremos a la Divina
Misericordia para que nos
ayude a todos, en el amor a la
verdad y la justicia, a curar
toda herida y apresurar gestos
concretos de reconciliación y de
paz entre las naciones que aún
no logran llegar a un acuerdo
razonable sobre la
interpretación de estos tristes
acontecimientos.
En vosotros y a través de
vosotros saludo a los
sacerdotes, religiosos y
religiosas, seminaristas y fieles
laicos de la Iglesia armenio-
católica: sé que muchos os han



acompañado en estos días aquí
en Roma, y que muchos más se
unirán espiritualmente a
nosotros desde los países de la
diáspora, como Estados Unidos,
América Latina, Europa, Rusia,
Ucrania, hasta la madre patria.
Pienso con tristeza
especialmente en esas zonas,
como Aleppo —el obispo me
dijo «la ciudad mártir»— que
hace cien años fueron lugar
seguro para los pocos
supervivientes. Tales regiones,
en este último período, han
visto en peligro la permanencia
de los cristianos, no sólo



armenios.
Vuestro pueblo, que la tradición
reconoce como el primero en
convertirse al cristianismo en el
año 301, tiene una historia
bimilenaria y custodia un
admirable patrimonio de
espiritualidad y cultura, unido a
una capacidad de levantarse de
nuevo después de las
numerosas persecuciones y
pruebas a las que ha sido
sometido. Os invito a cultivar
siempre un sentimiento de
gratitud al Señor, por haber
sido capaces de manteneros
fieles a Él incluso en los



tiempos más difíciles. Es
importante, además, pedir a
Dios el don de la sabiduría del
corazón: la conmemoración de
las víctimas de hace cien años
nos sitúa ante la oscuridad del
mysterium iniquitatis. No se
comprende si no es con esta
actitud.
Como dice el Evangelio, desde
lo íntimo del corazón del
hombre pueden
desencadenarse las fuerzas
más oscuras, capaces de llegar
a programar sistemáticamente
la eliminación del hermano, a
considerarlo un enemigo, un



adversario, o incluso un
individuo carente de la misma
dignidad humana. Pero para los
creyentes la pregunta sobre el
mal realizado por el hombre
introduce también en el
misterio de la participación en
la Pasión redentora: no pocos
hijos e hijas de la nación
armenia fueron capaces de
pronunciar el nombre de Cristo
hasta el derramamiento de la
sangre o la muerte por inedia
en el éxodo interminable al que
fueron obligados.
Las páginas dolorosas de la
historia de vuestro pueblo



continúan, en cierto sentido, la
pasión de Jesús, pero en cada
una de ellas está presente la
semilla de su Resurrección.
Que no disminuya en vosotros
pastores el compromiso de
educar a los fieles laicos a
saber leer la realidad con ojos
nuevos, para llegar a decir
todos los días: mi pueblo no es
solamente el de los que sufren
por Cristo, sino, sobre todo, el
de los resucitados en Él. Por
eso es importante recordar el
pasado, para sacar de él la
savia nueva para alimentar el
presente con el anuncio gozoso



del Evangelio y con el
testimonio de la caridad. Os
animo a sostener el camino de
formación permanente de los
sacerdotes y de las personas
consagradas. Ellos son vuestros
primeros colaboradores: la
comunión entre ellos y vosotros
se reforzará por la fraternidad
ejemplar que ellos podrán
percibir en el Sínodo y con el
Patriarca.
Nuestro recuerdo agradecido se
dirige en este momento a
quienes se preocupan por llevar
algún alivio al drama de
vuestros antepasados. Pienso



especialmente en el Papa
Benedicto XV, quien intervino
ante el sultán Mehmet V para
hacer cesar la masacre de los
armenios. Este Pontífice fue un
gran amigo del Oriente
cristiano: él instituyó la
Congregación para las Iglesias
orientales y el Pontificio
Instituto Oriental, y en 1920
inscribió a san Efrén el sirio
entre los doctores de la Iglesia
universal. Me complace que
este encuentro nuestro tenga
lugar en vísperas del análogo
gesto que el domingo tendré la
alegría de realizar con la gran



figura de san Gregorio de
Narek.
A su intercesión confío
especialmente el diálogo
ecuménico entre la Iglesia
armenio-católica y la Iglesia
armenio-apostólica, quienes
recuerdan el hecho de que hace
cien años como hoy, el martirio
y la persecución ya realizaron
«el ecumenismo de la sangre».
Sobre vosotros y sobre
vuestros fieles invoco ahora la
bendición del Señor, mientras
os pido que no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Gracias!
 



11 de abril de 2015. Homilía en
la Celebración de las primeras
vísperas del II domingo de
Pascua o de la Divina
Misericordia.
 
Sábado.
 
Todavía resuena en todos
nosotros el saludo de Jesús
Resucitado a sus discípulos la
tarde de Pascua: «Paz a
vosotros« (Jn 20,19). La paz,
sobre todo en estas semanas,
sigue siendo el deseo de tantos
pueblos que sufren la violencia
inaudita de la discriminación y



de la muerte, sólo por llevar el
nombre de cristianos. Nuestra
oración se hace aún más
intensa y se convierte en un
grito de auxilio al Padre, rico
en misericordia, para que
sostenga la fe de tantos
hermanos y hermanas que
sufren, a la vez que pedimos
que convierta nuestros
corazones, para pasar de la
indiferencia a la compasión.
San Pablo nos ha recordado
que hemos sido salvados en el
misterio de la muerte y
resurrección del Señor Jesús. Él
es el Reconciliador, que está



vivo en medio de nosotros para
mostrarnos el camino de la
reconciliación con Dios y con
los hermanos. El Apóstol
recuerda que, a pesar de las
dificultades y los sufrimientos
de la vida, sigue creciendo la
esperanza en la salvación que
el amor de Cristo ha sembrado
en nuestros corazones. La
misericordia de Dios se ha
derramado en nosotros
haciéndonos justos, dándonos
la paz.
Una pregunta está presente en
el corazón de muchos: ¿por qué
hoy un Jubileo de la



Misericordia? Simplemente
porque la Iglesia, en este
momento de grandes cambios
históricos, está llamada a
ofrecer con mayor intensidad
los signos de la presencia y de
la cercanía de Dios. Éste no es
un tiempo para estar distraídos,
sino al contrario para
permanecer alerta y despertar
en nosotros la capacidad de ver
lo esencial. Es el tiempo para
que la Iglesia redescubra el
sentido de la misión que el
Señor le ha confiado el día de
Pascua: ser signo e
instrumento de la misericordia



del Padre (cf. Jn 20,21-23). Por
eso el Año Santo tiene que
mantener vivo el deseo de
saber descubrir los muchos
signos de la ternura que Dios
ofrece al mundo entero y sobre
todo a cuantos sufren, se
encuentran solos y
abandonados, y también sin
esperanza de ser perdonados y
sentirse amados por el Padre.
Un Año Santo para sentir
intensamente dentro de
nosotros la alegría de haber
sido encontrados por Jesús,
que, como Buen Pastor, ha
venido a buscarnos porque



estábamos perdidos. Un Jubileo
para percibir el calor de su
amor cuando nos carga sobre
sus hombros para llevarnos de
nuevo a la casa del Padre. Un
Año para ser tocados por el
Señor Jesús y transformados
por su misericordia, para
convertirnos también nosotros
en testigos de misericordia.
Para esto es el Jubileo: porque
este es el tiempo de la
misericordia. Es el tiempo
favorable para curar las
heridas, para no cansarnos de
buscar a cuantos esperan ver y
tocar con la mano los signos de



la cercanía de Dios, para
ofrecer a todos, a todos, el
camino del perdón y de la
reconciliación.
Que la Madre de la Divina
Misericordia abra nuestros ojos
para que comprendamos la
tarea a la que estamos
llamados; y que nos alcance la
gracia de vivir este Jubileo de
la Misericordia con un
testimonio fiel y fecundo.
 



11 de abril de 2015. Discurso a
los participantes en el congreso
de formadores de la vida
consagrada, organizado por la
congregación para los institutos
de vida consagrada y las
sociedades de vida apostólica.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Me dijo [el cardenal prefecto]
vuestro número, cuántos sois,
y yo dije: «Pero, con la escasez
de vocaciones que hay,
tenemos más formadores que



formandos». Esto es un
problema. Hay que pedir al
Señor y hacer todo lo posible
para que lleguen las
vocaciones.
Agradezco al cardenal Braz de
Aviz las palabras que me dirigió
en nombre de todos los
presentes. Doy las gracias
también al secretario y a los
demás colaboradores que
prepararon el Congreso, el
primero de este nivel que se
celebra en la Iglesia,
precisamente en el Año
dedicado a la vida consagrada,
con formadores y formadoras



de muchos institutos de
diversas partes del mundo.
Deseaba tener este encuentro
con vosotros, por lo que sois y
representáis como educadores
y formadores, y porque detrás
de cada uno de vosotros veo a
vuestros y nuestros jóvenes,
protagonistas de un presente
vivido con pasión, y promotores
de un futuro animado por la
esperanza; jóvenes que,
impulsados por el amor de
Dios, buscan en la Iglesia los
caminos para asumirlo en su
vida. Yo los siento aquí
presentes y a ellos dirijo un



recuerdo afectuoso.
Al veros tan numerosos no se
diría que existe una crisis
vocacional. Pero en realidad
hay una indudable disminución
cuantitativa, y esto hace aún
más urgente la tarea de la
formación, una formación que
plasme de verdad en el corazón
de los jóvenes el corazón de
Jesús, para que tengan sus
mismos sentimientos (cf. Flp 2,
5; Vita consecrata, 65). Estoy
convencido también de que no
hay crisis vocacional allí donde
hay consagrados capaces de
trasmitir, con su testimonio, la



belleza de la consagración. Si
no hay testimonio, si no hay
coherencia, no habrá
vocaciones. Y a este testimonio
estáis llamados. Este es vuestro
ministerio, vuestra misión. No
sois sólo «maestros»; sois
sobre todo testigos del
seguimiento de Cristo en
vuestro propio carisma. Y esto
se puede hacer si cada día se
redescubre con alegría el hecho
de ser discípulos de Jesús. De
ello deriva también la exigencia
de cuidar siempre vuestra
formación personal, a partir de
la amistad sólida con el único



Maestro. En estos días de la
Resurrección, la palabra que en
la oración me resonaba con
frecuencia era «Galilea», «allí
donde comenzó todo», dice
Pedro en su primer discurso.
Los hechos que tuvieron lugar
en Jerusalén pero que
comenzaron en Galilea.
También vuestra vida comenzó
en una «Galilea»: cada uno de
nosotros tuvo la experiencia de
Galilea, del encuentro con el
Señor, ese encuentro que no se
olvida, pero que muchas veces
acaba cubierto por las cosas, el
trabajo, las inquietudes y



también por pecados y
mundanidad. Para dar
testimonio es necesario realizar
con frecuencia la peregrinación
a la propia Galilea, retomar la
memoria de ese encuentro, de
ese estupor, y desde allí
comenzar a caminar de nuevo.
Pero si no se sigue esta senda
de la memoria existe el peligro
de permanecer allí donde uno
se encuentra y, también, existe
el peligro de no saber por qué
uno se encuentra allí. Esta es
una disciplina de aquellos y de
aquellas que quieren dar
testimonio: ir detrás de la



propia Galilea, donde encontré
al Señor; de ese primer
estupor.
Es hermosa la vida consagrada,
es uno de los tesoros más
preciosos de la Iglesia, que
tiene sus raíces en la vocación
bautismal. Y, por lo tanto, es
hermoso ser formadores,
porque es un privilegio
participar en la obra del Padre
que forma el corazón del Hijo
en los que el Espíritu ha
llamado. A veces se puede
sentir este servicio como un
peso, como si nos quitara algo
más importante. Pero esto es



un engaño, es una tentación.
Es importante la misión, pero
es también importante formar
para la misión, formar en la
pasión del anuncio, formar en
esa pasión de ir a dónde sea, a
cualquier periferia, para
anunciar a todos el amor de
Jesucristo, especialmente a los
alejados, relatarlo a los
pequeños y a los pobres, y
dejarse también evangelizar
por ellos. Todo esto requiere
bases sólidas, una estructura
cristiana de la personalidad que
hoy las familias mismas
raramente saben dar. Y esto



aumenta vuestra
responsabilidad.
Una de las cualidades del
formador es la de tener un
corazón grande para los
jóvenes, para formar en ellos
corazones grandes, capaces de
acoger a todos, corazones ricos
de misericordia, llenos de
ternura. Vosotros no sois sólo
amigos y compañeros de vida
consagrada de quienes se os ha
encomendado, sino auténticos
padres, auténticas madres,
capaces de pedirles y darles el
máximo. Engendrar una vida,
dar a luz una vida religiosa. Y



esto sólo es posible por medio
del amor, el amor de padres y
de madres. Y no es verdad que
los jóvenes de hoy son
mediocres y no generosos; pero
tienen necesidad de
experimentar que «hay más
dicha en dar que en recibir»
(Hch 20, 35), que hay gran
libertad en una vida obediente,
gran fecundidad en un corazón
virgen, gran riqueza en no
poseer nada. De aquí la
necesidad de estar
amorosamente atentos al
camino de cada uno y ser
evangélicamente exigentes en



cada etapa del camino
formativo, comenzando por el
discernimiento vocacional, para
que la eventual crisis de
cantidad no determine una
mucho más grave crisis de
calidad. Y este es el peligro. El
discernimiento vocacional es
importante: todos, todas las
personas que conocen la
personalidad humana —tanto
psicólogos, padres espirituales,
madres espirituales— nos dicen
que los jóvenes que
inconscientemente perciben
tener algo desequilibrado o
algún problema de desequilibrio



o de desviación,
inconscientemente buscan
estructuras fuertes que los
protejan, para protegerse. Y allí
está el discernimiento: saber
decir no. Pero no expulsar: no,
no. Yo te acompaño, sigue,
sigue, sigue... Y como se
acompaña en el ingreso,
acompañar también en la
salida, para que él o ella
encuentre el camino en la vida,
con la ayuda necesaria. No con
actitud de defensa que es pan
para hoy y hambre para
mañana.
La crisis de calidad... No sé si



está escrito, pero ahora se me
ocurre decir: mirar las
cualidades de tantos, tantos
consagrados... Ayer en la
comida había un grupito de
sacerdotes que celebraba el
60° aniversario de ordenación
sacerdotal: esa sabiduría de los
mayores... Algunos son un
poco..., pero la mayoría de los
ancianos tiene sabiduría. Las
religiosas que todos los días se
levantan para trabajar, las
religiosas del hospital, que son
«doctoras en humanidad»:
¡cuánto tenemos que aprender
de esta consagración de años y



años!... Y luego mueren. Y las
hermanas misioneras, los
consagrados misioneros, que
van allí y mueren allí... ¡Mirar a
los mayores! Y no sólo
mirarlos: ir a visitarlos, porque
el cuarto mandamiento cuenta
también en la vida religiosa,
con los ancianos nuestros.
También ellos, para una
institución religiosa, son una
«Galilea», porque en ellos
encontramos al Señor que nos
habla hoy. Y cuánto bien hace a
los jóvenes mandarlos hacia
ellos, que se acerquen a estos
ancianos y ancianas



consagrados, sabios: ¡cuánto
bien hace! Porque los jóvenes
tienen el olfato para descubrir
la autenticidad: esto hace bien.
La formación inicial, este
discernimiento, es el primer
paso de un proceso destinado a
durar toda la vida, y el joven se
debe formar en la libertad
humilde e inteligente de
dejarse educar por Dios Padre
cada día de la vida, en cada
edad, en la misión como en la
fraternidad, en la acción como
en la contemplación.
Gracias, queridos formadores y
formadoras, por vuestro



servicio humilde y discreto, el
tiempo donado a la escucha —
al apostolado «del oído»,
escuchar—, el tiempo dedicado
al acompañamiento y a la
atención de cada uno de
vuestros jóvenes. Dios tiene
una virtud —si se puede hablar
de la virtud de Dios—, una
cualidad, de la cual no se habla
mucho: es la paciencia. Él tiene
paciencia. Dios sabe esperar.
También vosotros aprended
esto, esta actitud de la
paciencia, que muchas veces es
un poco un martirio: esperar...
Y cuando te viene una



tentación de impaciencia,
detente; o de curiosidad...
Pienso en santa Teresa del Niño
Jesús, cuando una novicia
comenzaba a contar una
historia y a ella le gustaba
saber como acabaría, y luego la
novicia iba a otra parte, santa
Teresa no decía nada,
esperaba. La paciencia es una
de las virtudes de los
formadores. Acompañar: en
esta misión no se ahorra ni
tiempo ni energías. Y no hay
que desalentarse cuando los
resultados no corresponden a
las expectativas. Es doloroso



cuando viene un joven, una
joven, después de tres, cuatro
años y dice: «Ah, yo no me veo
capaz; encontré otro amor que
no va contra Dios, pero no
puedo, me marcho». Es duro
esto. Pero es también vuestro
martirio. Y los fracasos, estos
fracasos desde el punto de vista
del formador pueden favorecer
el camino de formación
continua del formador. Y si
algunas veces tenéis la
sensación de que vuestro
trabajo no es lo
suficientemente apreciado,
sabed que Jesús os sigue con



amor y toda la Iglesia os
agradece. Y siempre en esta
belleza de la vida consagrada:
algunos —yo lo escribí aquí,
pero se ve que también el Papa
es censurado— dicen que la
vida consagrada es el paraíso
en la tierra. No. En todo caso el
purgatorio. Seguir adelante con
alegría, seguir adelante con
alegría.
Os deseo que viváis con alegría
y gratitud este ministerio, con
la certeza de que no hay nada
más bello en la vida que
pertenecer para siempre y con
todo el corazón a Dios, y dar la



vida al servicio de los
hermanos.
Os pido, por favor, que recéis
por mí, para que Dios me dé
también un poco de esa virtud
que Él tiene: la paciencia.
 



12 de abril de 2015. Saludo en
la Santa Misa para los fieles de
rito Armenio.
 
II Domingo de Pascua (o de la
Divina Misericordia).
 
Queridos hermanos y hermanas
armenios, queridos hermanos y
hermanas:
En varias ocasiones he definido
este tiempo como un tiempo de
guerra, como una tercera
guerra mundial “por partes”, en
la que asistimos
cotidianamente a crímenes
atroces, a sangrientas



masacres y a la locura de la
destrucción. Desgraciadamente
todavía hoy oímos el grito
angustiado y desamparado de
muchos hermanos y hermanas
indefensos, que a causa de su
fe en Cristo o de su etnia son
pública y cruelmente
asesinados –decapitados,
crucificados, quemados vivos–,
o bien obligados a abandonar
su tierra.
También hoy estamos viviendo
una especie de genocidio
causado por la indiferencia
general y colectiva, por el
silencio cómplice de Caín que



clama: «¿A mí qué me
importa?», «¿Soy yo el
guardián de mi hermano?» (Gn
4,9; Homilía en Redipuglia, 13
de septiembre de 2014).
La humanidad conoció en el
siglo pasado tres grandes
tragedias inauditas: la primera,
que generalmente es
considerada como «el primer
genocidio del siglo XX» (Juan
Pablo II y Karekin II,
Declaración conjunta,
Etchmiazin, 27 de septiembre
de 2001), afligió a vuestro
pueblo armenio –primera
nación cristiana–, junto a los



sirios católicos y ortodoxos, los
asirios, los caldeos y los
griegos. Fueron asesinados
obispos, sacerdotes, religiosos,
mujeres, hombres, ancianos e
incluso niños y enfermos
indefensos. Las otras dos
fueron perpetradas por el
nazismo y el estalinismo. Y más
recientemente ha habido otros
exterminios masivos, como los
de Camboya, Ruanda, Burundi,
Bosnia. Y, sin embargo, parece
que la humanidad no consigue
dejar de derramar sangre
inocente. Parece que el
entusiasmo que surgió al final



de la segunda guerra mundial
está desapareciendo y
disolviéndose. Da la impresión
de que la familia humana no
quiere aprender de sus errores,
causados por la ley del terror;
y así aún hoy hay quien intenta
acabar con sus semejantes, con
la colaboración de algunos y
con el silencio cómplice de
otros que se convierten en
espectadores. No hemos
aprendido todavía que «la
guerra es una locura, una
masacre inútil» (cf. Homilía en
Redipuglia, 13 de septiembre de
2014).



Queridos fieles armenios, hoy
recordamos, con el corazón
traspasado de dolor, pero lleno
de esperanza en el Señor
Resucitado, el centenario de
aquel trágico hecho, de aquel
exterminio terrible y sin
sentido, que vuestros
antepasados padecieron
cruelmente. Es necesario
recordarlos, es más, es
obligado recordarlos, porque
donde se pierde la memoria
quiere decir que el mal
mantiene aún la herida abierta;
esconder o negar el mal es
como dejar que una herida siga



sangrando sin curarla.
Os saludo con afecto y os
agradezco vuestro testimonio.
Saludo y agradezco la
presencia del señor Serž
Sargsyan, Presidente de la
República de Armenia.
Saludo cordialmente también a
mis hermanos Patriarcas y
Obispos: Su Santidad Karekin
II, Patriarca supremo y
Catolicós de todos los
armenios; Su Santidad Aram I,
Catolicós de la Gran Casa de
Cilicia; Su Beatitud Nerses
Bedros XIX, Patriarca de Cilicia
de los Armenios Católicos; los



dos Catolicosados de la Iglesia
Apostólica Armenia y el
Patriarcado de la Iglesia
Armenio-Católica.
Con la firme certeza de que el
mal nunca proviene de Dios,
infinitamente Bueno, y firmes
en la fe, profesamos que la
crueldad nunca puede ser
atribuida a la obra de Dios y,
además, no debe encontrar, en
ningún modo, en su santo
Nombre justificación alguna.
Vivamos juntos esta
celebración con los ojos fijos en
Jesucristo Resucitado, Vencedor
de la muerte y del mal.
 



HOMILÍA DEL SANTO
PADRE FRANCISCO.
 
San Juan, que estaba presente
en el Cenáculo con los otros
discípulos al anochecer del
primer día de la semana,
cuenta cómo Jesús entró, se
puso en medio y les dijo: «Paz
a vosotros», y «les enseñó las
manos y el costado» (20,19-
20), les mostró sus llagas. Así
ellos se dieron cuenta de que
no era una visión, era Él, el
Señor, y se llenaron de alegría.
Ocho días después, Jesús entró
de nuevo en el Cenáculo y



mostró las llagas a Tomás, para
que las tocase como él quería,
para que creyese y se
convirtiese en testigo de la
Resurrección.
También a nosotros, hoy, en
este Domingo que san Juan
Pablo II quiso dedicar a la
Divina Misericordia, el Señor
nos muestra, por medio del
Evangelio, sus llagas. Son
llagas de misericordia. Es
verdad: las llagas de Jesús son
llagas de misericordia. «Por sus
llagas fuimos sanados» (Is
53,5).
Jesús nos invita a mirar sus



llagas, nos invita a tocarlas,
como a Tomás, para sanar
nuestra incredulidad. Nos
invita, sobre todo, a entrar en
el misterio de sus llagas, que es
el misterio de su amor
misericordioso.
A través de ellas, como por una
brecha luminosa, podemos ver
todo el misterio de Cristo y de
Dios: su Pasión, su vida terrena
–llena de compasión por los
más pequeños y los enfermos–,
su encarnación en el seno de
María. Y podemos recorrer
hasta sus orígenes toda la
historia de la salvación: las



profecías –especialmente la del
Siervo de Yahvé–, los Salmos,
la Ley y la alianza, hasta la
liberación de Egipto, la primera
pascua y la sangre de los
corderos sacrificados; e incluso
hasta los patriarcas Abrahán, y
luego, en la noche de los
tiempos, hasta Abel y su sangre
que grita desde la tierra. Todo
esto lo podemos verlo a través
de las llagas de Jesús
Crucificado y Resucitado y,
como María en el Magnificat,
podemos reconocer que «su
misericordia llega a sus fieles
de generación en generación»



(Lc 1,50).
Ante los trágicos
acontecimientos de la historia
humana, nos sentimos a veces
abatidos, y nos preguntamos:
«¿Por qué?». La maldad
humana puede abrir en el
mundo abismos, grandes
vacíos: vacíos de amor, vacíos
de bien, vacíos de vida. Y nos
preguntamos: ¿Cómo podemos
salvar estos abismos? Para
nosotros es imposible; sólo Dios
puede colmar estos vacíos que
el mal abre en nuestro corazón
y en nuestra historia. Es Jesús,
que se hizo hombre y murió en



la cruz, quien llena el abismo
del pecado con el abismo de su
misericordia.
San Bernardo, en su
comentario al Cantar de los
Cantares (Disc. 61,3-5; Opera
omnia 2,150-151), se detiene
justamente en el misterio de
las llagas del Señor, usando
expresiones fuertes, atrevidas,
que nos hace bien recordar
hoy. Dice él que «las heridas
que su cuerpo recibió nos dejan
ver los secretos de su corazón;
nos dejan ver el gran misterio
de piedad, nos dejan ver la
entrañable misericordia de



nuestro Dios».
Es este, hermanos y hermanas,
el camino que Dios nos ha
abierto para que podamos salir,
finalmente, de la esclavitud del
mal y de la muerte, y entrar en
la tierra de la vida y de la paz.
Este Camino es Él, Jesús,
Crucificado y Resucitado, y
especialmente lo son sus llagas
llenas de misericordia.
Los Santos nos enseñan que el
mundo se cambia a partir de la
conversión de nuestros
corazones, y esto es posible
gracias a la misericordia de
Dios. Por eso, ante mis pecados



o ante las grandes tragedias del
mundo, «me remorderá mi
conciencia, pero no perderé la
paz, porque me acordaré de las
llagas del Señor. Él, en efecto,
“fue traspasado por nuestras
rebeliones” (Is 53,5). ¿Qué hay
tan mortífero que no haya sido
destruido por la muerte de
Cristo?» (ibíd.).
Con los ojos fijos en las llagas
de Jesús Resucitado, cantemos
con la Iglesia: «Eterna es su
misericordia» (Sal 117,2). Y
con estas palabras impresas en
el corazón, recorramos los
caminos de la historia, de la



mano de nuestro Señor y
Salvador, nuestra vida y
nuestra esperanza.
 
 



12 de abril de 2015. REGINA
COELI.
 
II Domingo de Pascua (o de la
Divina Misericordia).
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy es el octavo día después de
Pascua, y el Evangelio de Juan
nos documenta las dos
apariciones de Jesús resucitado
a los Apóstoles reunidos en el
Cenáculo: la de la tarde de
Pascua, en la que Tomás estaba
ausente, y aquella después de
ocho días, con Tomás presente.



La primera vez, el Señor
mostró a los discípulos las
heridas de su cuerpo, sopló
sobre ellos y dijo: «Como el
Padre me ha enviado, así
también os envío yo» (Jn 20,
21). Les transmite su misma
misión, con la fuerza del
Espíritu Santo.
Pero esa tarde faltaba Tomás,
el cual no quiso creer en el
testimonio de los otros. «Si no
veo y no toco sus llagas —dice
—, no lo creeré» (cf. Jn 20,
25). Ocho días después —
precisamente como hoy— Jesús
vuelve a presentarse en medio



de los suyos y se dirige
inmediatamente a Tomás,
invitándolo a tocar las heridas
de sus manos y de su costado.
Va al encuentro de su
incredulidad, para que, a través
de los signos de la pasión,
pueda alcanzar la plenitud de la
fe pascual, es decir la fe en la
resurrección de Jesús.
Tomás es uno que no se
contenta y busca, pretende
constatar él mismo, tener una
experiencia personal. Tras las
iniciales resistencias e
inquietudes, al final también él
llega a creer, aunque



avanzando con fatiga, pero
llega a la fe. Jesús lo espera
con paciencia y se muestra
disponible ante las dificultades
e inseguridades del último en
llegar. El Señor proclama
«bienaventurados» a aquellos
que creen sin ver (cf.Jn 29) —y
la primera de estos es María su
Madre—, pero va también al
encuentro de la exigencia del
discípulo incrédulo: «Trae tu
dedo, aquí tienes mis manos…»
(Jn 27). En el contacto salvífico
con las llagas del Resucitado,
Tomás manifiesta las propias
heridas, las propias llagas, las



propias laceraciones, la propia
humillación; en la marca de los
clavos encuentra la prueba
decisiva de que era amado,
esperado, entendido. Se
encuentra frente a un Mesías
lleno de dulzura, de
misericordia, de ternura. Era
ése el Señor que buscaba, él,
en las profundidades secretas
del propio ser, porque siempre
había sabido que era así.
¡Cuántos de nosotros buscamos
en lo profundo del corazón
encontrar a Jesús, así como es:
dulce, misericordioso, tierno!
Porque nosotros sabemos, en lo



más hondo, que Él es así.
Reencontrado el contacto
personal con la amabilidad y la
misericordiosa paciencia de
Cristo, Tomás comprende el
significado profundo de su
Resurrección e, íntimamente
trasformado, declara su fe
plena y total en Él exclamando:
«¡Señor mío y Dios mío!» (Jn
28). ¡Bonita, bonita expresión,
esta de Tomás!
Él ha podido «tocar» el misterio
pascual que manifiesta
plenamente el amor salvífico de
Dios, rico en misericordia (cf. Ef
2, 4). Y como Tomás también



todos nosotros: en este
segundo domingo de Pascua
estamos invitados a contemplar
en las llagas del Resucitado la
Divina Misericordia, que supera
todo límite humano y
resplandece sobre la oscuridad
del mal y del pecado. Un
tiempo intenso y prolongado
para acoger las inmensas
riquezas del amor
misericordioso de Dios será el
próximo Jubileo extraordinario
de la misericordia, cuya bula de
convocación promulgué ayer
por la tarde aquí, en la basílica
de San Pedro. La bula comienza



con las palabras «Misericordiae
vultus»: el rostro de la
misericordia es Jesucristo.
Dirijamos la mirada a Él, que
siempre nos busca, nos espera,
nos perdona; tan
misericordioso que no se asusta
de nuestras miserias. En sus
heridas nos cura y perdona
todos nuestros pecados. Que la
Virgen Madre nos ayude a ser
misericordiosos con los demás
como Jesús lo es con nosotros.
 
Después del Regina Coeli:
Queridos hermanos y
hermanas:



Dirijo un cordial saludo a los
fieles de Roma y a todos los
llegados de diversas partes del
mundo. Saludo a los peregrinos
que han participado en la santa
misa presidida por el cardenal
vicario de Roma en la iglesia
del Espíritu Santo en Sassia,
centro de devoción a la Divina
Misericordia.
Saludo a las comunidades
neocatecumenales de Roma,
que inician hoy una misión
especial en las plazas de la
ciudad para rezar y dar
testimonio de fe.
Dirijo una cordial felicitación a



los fieles de las Iglesias de
Oriente que, según su
calendario, celebran hoy la
santa Pascua. Me uno a la
alegría de su anuncio del Cristo
resucitado: ¡Christós anésti!
Saludamos a nuestros
hermanos de Oriente en este
día de su Pascua, con un
aplauso, ¡todos!
Dirijo también un sincero
saludo a los fieles armenios,
que han venido a Roma y que
han participado en la santa
misa con la presencia de mis
hermanos, los tres patriarcas, y
numerosos obispos.



Durante las semanas pasadas
me llegaron de diversas partes
del mundo numerosos
mensajes de felicitaciones
pascuales. Con gratitud les
correspondo. Deseo agradecer
de corazón a los niños, los
ancianos, las familias, las
diócesis, las comunidades
parroquiales y religiosas, las
entidades y diversas
asociaciones que han querido
manifestarme afecto y
cercanía. ¡Continuad rezando
por mí, por favor!
A todos vosotros os deseo un
buen domingo. ¡Buen almuerzo



y hasta la vista!
 



15 de abril de 2015. Audiencia
general. Diferencia y
complementariedad entre el
hombre y la mujer.
 
Miércoles.
 
Diferencia y la
complementariedad entre el
hombre y la mujer.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La catequesis de hoy está
dedicada a un aspecto central
del tema de la familia: el gran
don que Dios hizo a la
humanidad con la creación del



hombre y la mujer y con el
sacramento del matrimonio.
Esta catequesis y la próxima se
refieren a la diferencia y la
complementariedad entre el
hombre y la mujer, que están
en el vértice de la creación
divina; las próximas dos serán
sobre otros temas del
matrimonio.
Iniciamos con un breve
comentario al primer relato de
la creación, en el libro del
Génesis. Allí leemos que Dios,
después de crear el universo y
todos los seres vivientes, creó
la obra maestra, o sea, el ser



humano, que hizo a su imagen:
«a imagen de Dios lo creó:
varón y mujer los creó» (Gen
1, 27), así dice el libro del
Génesis.
Y como todos sabemos, la
diferencia sexual está presente
en muchas formas de vida, en
la larga serie de los seres
vivos. Pero sólo en el hombre y
en la mujer esa diferencia lleva
en sí la imagen y la semejanza
de Dios: el texto bíblico lo
repite tres veces en dos
versículos (Gen 26-27):
hombre y mujer son imagen y
semejanza de Dios. Esto nos



dice que no sólo el hombre en
su individualidad es imagen de
Dios, no sólo la mujer en su
individualidad es imagen de
Dios, sino también el hombre y
la mujer, como pareja, son
imagen de Dios. La diferencia
entre hombre y mujer no es
para la contraposición, o
subordinación, sino para la
comunión y la generación,
siempre a imagen y semejanza
de Dios.
La experiencia nos lo enseña:
para conocerse bien y crecer
armónicamente el ser humano
necesita de la reciprocidad



entre hombre y mujer. Cuando
esto no se da, se ven las
consecuencias. Estamos hechos
para escucharnos y ayudarnos
mutuamente. Podemos decir
que sin el enriquecimiento
recíproco en esta relación —en
el pensamiento y en la acción,
en los afectos y en el trabajo,
incluso en la fe— los dos no
pueden ni siquiera comprender
en profundidad lo que significa
ser hombre y mujer.
La cultura moderna y
contemporánea ha abierto
nuevos espacios, nuevas
libertades y nuevas



profundidades para el
enriquecimiento de la
comprensión de esta diferencia.
Pero ha introducido también
muchas dudas y mucho
escepticismo. Por ejemplo, yo
me pregunto si la así llamada
teoría del gender no sea
también expresión de una
frustración y de una
resignación, orientada a
cancelar la diferencia sexual
porque ya no sabe confrontarse
con la misma. Sí, corremos el
riesgo de dar un paso hacia
atrás. La remoción de la
diferencia, en efecto, es el



problema, no la solución. Para
resolver sus problemas de
relación, el hombre y la mujer
deben en cambio hablar más
entre ellos, escucharse más,
conocerse más, quererse más.
Deben tratarse con respeto y
cooperar con amistad. Con
estas bases humanas,
sostenidas por la gracia de
Dios, es posible proyectar la
unión matrimonial y familiar
para toda la vida. El vínculo
matrimonial y familiar es algo
serio, y lo es para todos, no
sólo para los creyentes.
Quisiera exhortar a los



intelectuales a no abandonar
este tema, como si hubiese
pasado a ser secundario, por el
compromiso en favor de una
sociedad más libre y más justa.
Dios ha confiado la tierra a la
alianza del hombre y la mujer:
su fracaso aridece el mundo de
los afectos y oscurece el cielo
de la esperanza. Las señales ya
son preocupantes, y las vemos.
Quisiera indicar, entre otros
muchos, dos puntos que yo
creo que deben
comprometernos con más
urgencia.
El primero. Es indudable que



debemos hacer mucho más en
favor de la mujer, si queremos
volver a dar más fuerza a la
reciprocidad entre hombres y
mujeres. Es necesario, en
efecto, que la mujer no sólo
sea más escuchada, sino que su
voz tenga un peso real, una
autoridad reconocida, en la
sociedad y en la Iglesia. El
modo mismo con el que Jesús
consideró a la mujer en un
contexto menos favorable que
el nuestro, porque en esos
tiempos la mujer estaba
precisamente en segundo
lugar, y Jesús la trató de una



forma que da una luz potente,
que ilumina una senda que
conduce lejos, de la cual hemos
recorrido sólo un trocito. No
hemos comprendido aún en
profundidad cuáles son las
cosas que nos puede dar el
genio femenino, las cosas que
la mujer puede dar a la
sociedad y también a nosotros:
la mujer sabe ver las cosas con
otros ojos que completan el
pensamiento de los hombres.
Es un camino por recorrer con
más creatividad y audacia.
Una segunda reflexión se
refiere al tema del hombre y de



la mujer creados a imagen de
Dios. Me pregunto si la crisis de
confianza colectiva en Dios,
que nos hace tanto mal, que
hace que nos enfermemos de
resignación ante la incredulidad
y el cinismo, no esté también
relacionada con la crisis de la
alianza entre hombre y mujer.
En efecto, el relato bíblico, con
la gran pintura simbólica sobre
el paraíso terrestre y el pecado
original, nos dice precisamente
que la comunión con Dios se
refleja en la comunión de la
pareja humana y la pérdida de
la confianza en el Padre



celestial genera división y
conflicto entre hombre y mujer.
De aquí viene la gran
responsabilidad de la Iglesia, de
todos los creyentes, y ante todo
de las familias creyentes, para
redescubrir la belleza del
designio creador que inscribe la
imagen de Dios también en la
alianza entre el hombre y la
mujer. La tierra se colma de
armonía y de confianza cuando
la alianza entre hombre y
mujer se vive bien. Y si el
hombre y la mujer la buscan
juntos entre ellos y con Dios,
sin lugar a dudas la



encontrarán. Jesús nos alienta
explícitamente a testimoniar
esta belleza, que es la imagen
de Dios.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos venidos de España,
México, Argentina, Ecuador y
otros países latinoamericanos.
Queridos hermanos y
hermanas, cuando el hombre y
la mujer juntos colaboran con
el designio divino, la tierra se
llena de armonía y confianza.
Que Dios les bendiga. Muchas
gracias.



 



18 de abril de 2015. Discurso a
los participantes en la sesión
plenaria de la Academia
Pontificia de Ciencias Sociales.
 

Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Os doy la bienvenida a
vosotros, miembros de la
Academia pontificia de ciencias
sociales y participantes en esta
sesión plenaria dedicada a la
trata de personas. Agradezco
las amables palabras de la
presidenta, la señora Margaret



Archer. Saludo a todos
cordialmente y os garantizo
que estoy muy agradecido por
lo que esta Academia realiza
para profundizar el
conocimiento de las nuevas
formas de esclavitud y
erradicar la trata de seres
humanos, con el único
propósito de servir al hombre,
especialmente a las personas
marginadas y excluidas.
Como cristianos, vosotros os
sentís interpelados por el
sermón de la montaña del
Señor Jesús y también por el
«protocolo» con el que seremos



juzgados al final de nuestra
vida, según el Evangelio de san
Mateo, capítulo 25.
«Bienaventurados los pobres,
bienaventurados los afligidos,
bienaventurados los mansos,
bienaventurados los puros de
corazón, bienaventurados los
misericordiosos,
bienaventurados los que tienen
hambre y sed de justicia,
bienaventurados los
perseguidos a causa de la
justicia: estos poseerán la
tierra, estos serán hijos de
Dios, estos verán a Dios» (cf.
Mt 5, 3-10). Los «benditos del



Padre», sus hijos que lo verán
son los que se preocupan por
los últimos y aman a los más
pequeños entre sus hermanos:
«Cada vez que lo hicisteis con
uno de estos mis hermanos
más pequeños, conmigo lo
hicisteis», dice el Señor (cf. Mt
25, 40).
Y hoy, entre estos hermanos
más necesitados están los que
sufren la tragedia de las formas
modernas de esclavitud, del
trabajo forzado, del trabajo
esclavo, de la prostitución, del
tráfico de órganos, de la droga.
San Pedro Claver, en un



momento histórico en el que la
esclavitud estaba muy
difundida y socialmente
aceptada, lamentablemente —y
escandalosamente— también
en el mundo cristiano, porque
era un gran negocio,
sintiéndose interpelado por
estas palabras del Señor, se
consagró para ser «esclavo de
los esclavos». Muchos otros
santos y santas, como por
ejemplo, san Juan de Mata,
combatieron la esclavitud,
siguiendo el mandato de Pablo:
«Ya no como esclavo ni
esclava, sino como hermano y



hermana en Cristo» (cf. Flm 1,
16).
Sabemos que la abolición
histórica de la esclavitud como
estructura social es la
consecuencia directa del
mensaje de libertad que Cristo
trajo al mundo con su plenitud
de gracia, verdad y amor, con
su programa de las
Bienaventuranzas. La
conciencia progresiva de este
mensaje en el curso de la
historia es obra del Espíritu de
Cristo y de sus dones
comunicados a sus santos y a
numerosos hombres y mujeres



de buena voluntad, que no se
identifican con una fe religiosa,
pero que se comprometen por
mejorar las condiciones
humanas.
Lamentablemente, en un
sistema económico global
dominado por el beneficio, se
han desarrollado nuevas
formas de esclavitud en cierto
modo peores y más inhumanas
que las del pasado. Más aún
hoy, por lo tanto, siguiendo el
mensaje de redención del
Señor, estamos llamados a
denunciarlas y combatirlas. En
primer lugar, debemos tomar



más conciencia de este nuevo
mal que, en el mundo global,
se quiere ocultar por ser
escandaloso y «políticamente
incorrecto». A nadie le gusta
reconocer que en su ciudad, en
su barrio también, en su región
o nación existen nuevas formas
de esclavitud, mientras
sabemos que esta plaga
concierne a casi todos los
países. Tenemos que denunciar
este terrible flagelo con su
gravedad. Ya el Papa Benedicto
XVI condenó sin medios
términos toda violación de la
igualdad de la dignidad de los



seres humanos (cf. Discurso al
nuevo embajador la República
de Alemania ante la Santa
Sede, 7 de noviembre de
2011). Por mi parte, he
declarado más veces que estas
nuevas formas de esclavitud —
tráfico de seres humanos,
trabajo forzado, prostitución,
comercio de órganos— son
crímenes gravísimos, «una
llaga en el cuerpo de la
humanidad contemporánea»
(Discurso a la II Conferencia
internacional sobre la trata de
personas, 10 de abril de 2014).
Toda la sociedad está llamada a



crecer en esta toma de
conciencia, especialmente en lo
que respecta a la legislación
nacional e internacional, de
modo que se pueda aplicar la
justicia a los traficantes y
emplear sus ganancias injustas
para la rehabilitación de las
víctimas. Se deberían buscar
las modalidades más idóneas
para penalizar a quienes se
hacen cómplices de este
mercado inhumano. Estamos
llamados a mejorar las
modalidades de rescate e
inclusión social de las víctimas,
actualizando incluso las



normativas sobre el derecho de
asilo. Debe aumentar la
conciencia de las autoridades
civiles acerca de la gravedad de
esta tragedia, que constituye
un retroceso de la humanidad.
Y muchas veces —¡muchas
veces!— estas nuevas formas
de esclavitud son protegidas
por instituciones que deben
defender a la población de
estos crímenes.
Queridos amigos, os aliento a
proseguir con este trabajo, con
el que contribuís a hacer el
mundo más consciente de tal
desafío. La luz del Evangelio es



guía para quien se pone al
servicio de la civilización del
amor, donde las
Bienaventuranzas tienen una
resonancia social, donde existe
una real inclusión de los
últimos. Es necesario construir
la ciudad terrena a la luz de las
Bienaventuranzas, y así,
caminar hacia el cielo en
compañía de los pequeños y de
los últimos.
Os bendigo a todos vosotros,
bendigo vuestro trabajo y
vuestras iniciativas. Os
agradezco mucho por lo que
hacéis. Os acompaño con mi



oración y también vosotros, por
favor, no os olvidéis de rezar
por mí. Gracias.
 
 



19 de abril de 2015. REGINA
COELI.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y hermanas
¡buenos días!
En las lecturas bíblicas de la
liturgia de hoy resuena dos
veces la palabra «testigos». La
primera vez es en los labios de
Pedro: él, después de la
curación del paralítico ante la
puerta del templo de Jerusalén,
exclama: «Matasteis al autor
de la vida, pero Dios lo resucitó
de entre los muertos, y



nosotros somos testigos de
ello» (Hch 3, 15). La segunda
vez, en los labios de Jesús
resucitado: Él, la tarde de
Pascua, abre la mente de los
discípulos al misterio de su
muerte y resurrección y les
dice: «Vosotros sois testigos de
esto» (Lc 24, 48). Los
apóstoles, que vieron con los
propios ojos al Cristo
resucitado, no podían callar su
extraordinaria experiencia. Él
se había mostrado a ellos para
que la verdad de su
resurrección llegara a todos
mediante su testimonio. Y la



Iglesia tiene la tarea de
prolongar en el tiempo esta
misión; cada bautizado está
llamado a dar testimonio, con
las palabras y con la vida, que
Jesús ha resucitado, que Jesús
está vivo y presente en medio
de nosotros. Todos nosotros
estamos llamados a dar
testimonio de que Jesús está
vivo.
Podemos preguntarnos: pero,
¿quién es el testigo? El testigo
es uno que ha visto, que
recuerda y cuenta. Ver,
recordar y contar son los tres
verbos que describen la



identidad y la misión. El testigo
es uno que ha visto, con ojo
objetivo, ha visto una realidad,
pero no con ojo indiferente; ha
visto y se ha dejado involucrar
por el acontecimiento. Por eso
recuerda, no sólo porque sabe
reconstruir de modo preciso los
hechos sucedidos, sino también
porque esos hechos le han
hablado y él ha captado el
sentido profundo. Entonces el
testigo cuenta, no de manera
fría y distante sino como uno
que se ha dejado cuestionar y
desde aquel día ha cambiado de
vida. El testigo es uno que ha



cambiado de vida.
El contenido del testimonio
cristiano no es una teoría, no
es una ideología o un complejo
sistema de preceptos y
prohibiciones o un moralismo,
sino que es un mensaje de
salvación, un acontecimiento
concreto, es más, una Persona:
es Cristo resucitado, viviente y
único Salvador de todos. Él
puede ser testimoniado por
quienes han tenido una
experiencia personal de Él, en
la oración y en la Iglesia, a
través de un camino que tiene
su fundamento en el Bautismo,



su alimento en la Eucaristía, su
sello en la Confirmación, su
continua conversión en la
Penitencia. Gracias a este
camino, siempre guiado por la
Palabra de Dios, cada cristiano
puede transformarse en testigo
de Jesús resucitado. Y su
testimonio es mucho más
creíble cuando más
transparenta un modo de vivir
evangélico, gozoso, valiente,
humilde, pacífico,
misericordioso. En cambio, si el
cristiano se deja llevar por las
comodidades, las vanidades, el
egoísmo, si se convierte en



sordo y ciego ante la petición
de «resurrección» de tantos
hermanos, ¿cómo podrá
comunicar a Jesús vivo, como
podrá comunicar la potencia
liberadora de Jesús vivo y su
ternura infinita?
Que María, nuestra Madre, nos
sostenga con su intercesión
para que podamos
convertirnos, con nuestros
límites, pero con la gracia de la
fe, en testigos del Señor
resucitado, llevando a las
personas que nos encontramos
los dones pascuales de la
alegría y de la paz.



 
Después del Regina Coeli:
Queridos hermanos y
hermanas:
Están llegando en estas horas
noticias relativas a una nueva
tragedia en las aguas del
Mediterráneo. Una embarcación
cargada de inmigrantes volcó la
pasada noche a unas 60 millas
de la costa libia y se teme que
haya centenares de víctimas.
Expreso mi más sentido dolor
ante tal tragedia y aseguro a
los desaparecidos y sus familias
mi recuerdo y mi oración. Dirijo
un apremiante llamamiento



para que la comunidad
internacional actúe con
decisión y rapidez, para evitar
que similares tragedias se
repitan. Son hombres y
mujeres como nosotros,
hermanos nuestros que buscan
una vida mejor, hambrientos,
perseguidos, heridos,
explotados, víctimas de
guerras, buscan una vida
mejor. Buscaban la felicidad…
Os invito a rezar en silencio
antes y después todos juntos
por estos hermanos y
hermanas.
(Al final, después del Avemaría



por los inmigrantes fallecidos, el
Pontífice saludó como es
habitual a los diversos grupos
de fieles presentes, recordando
el inicio de la ostensión de la
Sábana Santa en Turín.)
Dirijo un cordial saludo a todos
vosotros, llegados de Italia y de
varias partes del mundo. Un
saludo especial al grupo de la
Universidad católica del
Sagrado Corazón, con ocasión
de la Jornada nacional de
apoyo a este gran Ateneo. Es
importante que pueda
continuar para seguir formando
a los jóvenes en una cultura



que conjugue fe y ciencia, ética
y profesionalidad.
Hoy comienza en Turín la
solemne ostensión de la
Sábana santa. También yo, si
Dios quiere, iré a venerarla el
próximo 21 de junio. Espero
que este acto de veneración
nos ayude a todos a encontrar
en Jesucristo el rostro
misericordioso de Dios y a
reconocerlo en los rostros de
los hermanos, especialmente
en los que más sufren.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. Os deseo a todos
un feliz domingo y buen



almuerzo.
 



20 de abril de 2015. Discurso a
una delegación de la
conferencia de rabinos
europeos.
 

Lunes.
 
Queridos amigos:
Os doy mi bienvenida al
Vaticano como miembros de la
Conferencia de los rabinos
europeos. Me siento
particularmente feliz y
agradecido porque esta es la
primera visita realizada por
vuestra organización a Roma
para encontrar al Sucesor de



Pedro. Saludo al presidente, el
rabino Pinchas Goldschmidt,
agradeciéndole sus amables
palabras.
Os expreso mis más profundas
condolencias por el
fallecimiento, ayer por la
noche, del rabino Elio Toaff,
rabino jefe emérito de Roma.
Acompaño con mi oración al
rabino jefe Riccardo di Segni —
que tendría que haber estado
aquí con nosotros— y a toda la
comunidad judía de Roma, en
el recuerdo agradecido de este
hombre de paz y de diálogo,
que acogió al Papa Juan Pablo ii



en la visita histórica al Templo
mayor.
El diálogo entre la Iglesia
católica y las Comunidades
judías avanza sistemáticamente
desde hace casi medio siglo. El
próximo 28 de octubre
celebraremos el quincuagésimo
aniversario de la declaración
conciliar Nostra aetate, que
sigue siendo hasta hoy el punto
de referencia de todo esfuerzo
en esa dirección. Con gratitud
al Señor, pensamos en estos
años alegrándonos por los
progresos conseguidos y por la
amistad que, mientras tanto,

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651028_nostra-aetate_sp.html


ha ido creciendo entre nosotros
Hoy en Europa es cada vez más
importante resaltar la
dimensión espiritual y religiosa
de la vida humana. En una
sociedad cada vez más marcada
por el secularismo y
amenazada por el ateísmo, se
corre el riesgo de vivir como si
Dios no existiera. El hombre
siente a menudo la tentación
de tomar el lugar de Dios, de
considerarse el criterio de todo,
de pensar que puede controlar
todo, de sentirse autorizado a
usar todo lo que le rodea según
su arbitrio. En cambio es muy



importante recordar que
nuestra vida es un don de Dios,
y que a Él debemos
encomendarnos, confiar en Él,
dirigirnos a Él siempre. Los
judíos y los cristianos tienen el
don y la responsabilidad de
contribuir a mantener vivo el
sentido religioso de los
hombres de hoy y de nuestra
sociedad, dando testimonio de
la santidad de Dios y de la vida
humana: Dios es santo, y santa
e inviolable es la vida por Él
donada.
Preocupan actualmente en
Europa las tendencias



antisemitas y algunos actos de
odio y violencia. Todo cristiano
debe deplorar firmemente
cualquier forma de
antisemitismo, manifestando al
pueblo judío su solidaridad (cf.
Nostra aetate, 4).
Recientemente se conmemoró
el 70º aniversario de la
liberación del campo de
concentración de Auschwitz,
donde se consumó la gran
tragedia de la Shoah. La
memoria de lo sucedido, en el
corazón de Europa, debe servir
de advertencia a las
generaciones presentes y



futuras. Igualmente hay que
condenar por todas partes las
manifestaciones de odio y
violencia contra los cristianos y
los fieles de otras religiones.
Queridos amigos, os agradezco
de corazón esta visita tan
significativa. Os deseo hoy lo
mejor para vuestras
comunidades, asegurando mi
cercanía y mi oración. Y, por
favor, no os olvidéis de rezar
por mí.
¡Shalom alechem!
 



22 de abril de 2015. Audiencia
general. Hombre y mujer son
de la misma sustancia y son
complementarios.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
En la anterior catequesis sobre
la familia, me centré en el
primer relato de la creación del
ser humano, en el primer
capítulo del Génesis, donde
está escrito: «Y creó Dios al
hombre a su imagen, a imagen
de Dios lo creó, varón y mujer
los creó» (Gen 1, 27).



Hoy quisiera completar la
reflexión con el segundo relato,
que encontramos en el segundo
capítulo. Aquí leemos que el
Señor, después de crear el cielo
y la tierra, «modeló al hombre
del polvo del suelo e insufló en
su nariz aliento de vida; y el
hombre se convirtió en ser
vivo» (Gen 2, 7). Es el culmen
de la creación. Pero falta algo:
Dios pone luego al hombre en
un bellísimo jardín para que lo
cultive y lo custodie (cf. Gen 2,
15).
El Espíritu Santo, que inspiró
toda la Biblia, sugiere por un



momento la imagen del hombre
solo —le falta algo—, sin la
mujer. Y sugiere el
pensamiento de Dios, casi el
sentimiento de Dios que lo
observa, que observa a Adán
solo en el jardín: es libre, es
señor,... pero está solo. Y Dios
ve que esto «no es bueno»: es
como una falta de comunión, le
falta una comunión, una falta
de plenitud. «No es bueno» —
dice Dios— y añade: «voy a
hacerle a alguien como él, que
le ayude» (Gen 2, 18).
Entonces Dios presenta al
hombre todos los animales; el



hombre da a cada uno de ellos
su nombre —y esta es otra
imagen del señorío del hombre
sobre la creación—, pero no
encuentra en ningún animal al
otro semejante a sí. El hombre
sigue solo. Cuando Dios le
presenta a la mujer, el hombre
reconoce exultante que esa
criatura, y sólo ella, es parte de
él: «es hueso de mis huesos y
carne de mi carne» (Gen 2, 23).
Al final hay un gesto de reflejo,
una reciprocidad. Cuando una
persona —es un ejemplo para
comprender bien esto— quiere
dar la mano a otra, tiene que



tenerla delante: si uno tiende
la mano y no tiene a nadie la
mano queda allí..., le falta la
reciprocidad. Así era el hombre,
le faltaba algo para llegar a su
plenitud, le faltaba la
reciprocidad. La mujer no es
una «réplica» del hombre;
viene directamente del gesto
creador de Dios. La imagen de
la «costilla» no expresa en
ningún sentido inferioridad o
subordinación, sino, al
contrario, que hombre y mujer
son de la misma sustancia y
son complementarios y que
tienen también esta



reciprocidad. Y el hecho que —
siempre en la parábola— Dios
plasme a la mujer mientras el
hombre duerme, destaca
precisamente que ella no es de
ninguna manera una criatura
del hombre, sino de Dios.
Sugiere también otra cosa:
para encontrar a la mujer —y
podemos decir para encontrar
el amor en la mujer—, el
hombre primero tiene que
soñarla y luego la encuentra.
La confianza de Dios en el
hombre y en la mujer, a
quienes confía la tierra, es
generosa, directa y plena. Se



fía de ellos. Pero he aquí que el
maligno introduce en su mente
la sospecha, la incredulidad, la
desconfianza. Y al final llega la
desobediencia al mandamiento
que los protegía. Caen en ese
delirio de omnipotencia que
contamina todo y destruye la
armonía. También nosotros lo
percibimos dentro de nosotros
muchas veces, todos.
El pecado genera desconfianza
y división entre el hombre y la
mujer. Su relación se verá
asechada por mil formas de
abuso y sometimiento,
seducción engañosa y



prepotencia humillante, hasta
las más dramáticas y violentas.
La historia carga las huellas de
todo eso. Pensemos, por
ejemplo, en los excesos
negativos de las culturas
patriarcales. Pensemos en las
múltiples formas de machismo
donde la mujer era considerada
de segunda clase. Pensemos en
la instrumentalización y
mercantilización del cuerpo
femenino en la actual cultura
mediática. Pero pensemos
también en la reciente
epidemia de desconfianza, de
escepticismo, e incluso de



hostilidad que se difunde en
nuestra cultura —en especial a
partir de una comprensible
desconfianza de las mujeres—
respecto a una alianza entre
hombre y mujer que sea capaz,
al mismo tiempo, de afinar la
intimidad de la comunión y
custodiar la dignidad de la
diferencia.
Si no encontramos un
sobresalto de simpatía por esta
alianza, capaz de resguardar a
las nuevas generaciones de la
desconfianza y la indiferencia,
los hijos vendrán al mundo
cada vez más desarraigados de



la misma desde el seno
materno. La desvalorización
social de la alianza estable y
generativa del hombre y la
mujer es ciertamente una
pérdida para todos. ¡Tenemos
que volver a dar el honor
debido al matrimonio y a la
familia! La Biblia dice algo
hermoso: el hombre encuentra
a la mujer, se encuentran, y el
hombre debe dejar algo para
encontrarla plenamente. Por
ello el hombre dejará a su
padre y a su madre para ir con
ella. ¡Es hermoso! Esto significa
comenzar un nuevo camino. El



hombre es todo para la mujer y
la mujer es toda para el
hombre.
La custodia de esta alianza del
hombre y la mujer, incluso
siendo pecadores y estando
heridos, confundidos y
humillados, desanimados e
inciertos, es, pues, para
nosotros creyentes, una
vocación comprometedora y
apasionante en la condición
actual. El mismo relato de la
creación y del pecado, en la
parte final, nos entrega un
icono bellísimo: «El Señor Dios
hizo túnicas de piel para Adán



y su mujer, y los vistió» (Gen
3, 21). Es una imagen de
ternura hacia esa pareja
pecadora que nos deja con la
boca abierta: la ternura de Dios
hacia el hombre y la mujer. Es
una imagen de cuidado
paternal hacia la pareja
humana. Dios mismo cuida y
protege su obra maestra.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España, Argentina y México, así
como a los venidos de otros
países latinoamericanos. Que



imitando a nuestra madre la
Virgen María, aprendamos a
obedecer a Dios y a fortalecer,
entre los hombres y mujeres de
hoy, la armonía primera con la
que fueron creados y queridos
por Dios. Que Dios les bendiga.
 



26 de abril de 2015. Homilía en
la Santa Misa y ordenaciones
sacerdotales.
 
IV Domingo de Pascua.
 
Muy queridos hermanos:
Estos hijos nuestros han sido
llamados al orden del
presbiterado. Nos hará bien
reflexionar un poco a qué
ministerio serán elevados en la
Iglesia. Como sabéis bien, el
Señor Jesús es el único Sumo
Sacerdote del Nuevo
Testamento, pero en Él
también todo el pueblo santo



de Dios ha sido constituido
pueblo sacerdotal. ¡Todos
nosotros! Sin embargo, entre
todos sus discípulos, el Señor
Jesús quiere elegir a algunos
en particular, para que,
ejercitando públicamente en la
Iglesia y en su nombre el oficio
sacerdotal a favor de todos los
hombres, continúen su misión
personal de maestro, sacerdote
y pastor.
En efecto, así como el Padre le
envió para esto, así Él, a su
vez, envió al mundo primero a
los apóstoles y luego a los
obispos y a sus sucesores, a



quienes por último les dieron
como colaboradores a los
presbíteros, que, al estar
unidos en el ministerio
sacerdotal, están llamados al
servicio del pueblo de Dios.
Ellos reflexionaron sobre su
vocación, y ahora vienen para
recibir el orden de los
presbíteros. Y el obispo corre el
riesgo —¡corre el riesgo!— y los
elige, como el Padre corrió el
riesgo por cada uno de
nosotros.
Ellos serán en efecto
configurados con Cristo Sumo y
Eterno Sacerdote, o sea, serán



consagrados como auténticos
sacerdotes del Nuevo
Testamento, y con este título,
que los une en el sacerdocio a
su obispo, serán predicadores
del Evangelio, pastores del
pueblo de Dios, y presidirán los
actos de culto, especialmente
en la celebración del sacrificio
del Señor.
En cuanto a vosotros, que vais
a ser promovidos al orden del
presbiterado, considerad que al
ejercer el ministerio de la
sagrada doctrina participaréis
de la misión de Cristo, único
Maestro. Dispensad a todos la



Palabra de Dios, que vosotros
mismos habéis recibido con
alegría. Leed y meditad
asiduamente la Palabra del
Señor para creer lo que habéis
leído, enseñar lo que habéis
aprendido en la fe y vivir lo que
habéis enseñado. Y que eso sea
el alimento del pueblo de Dios;
que vuestras homilías no sean
aburridas; que vuestras
homilías lleguen precisamente
al corazón de la gente porque
brotan de vuestro corazón,
porque lo que vosotros les decís
es lo que tenéis en vuestro
corazón. Así se da la Palabra de



Dios y así vuestra doctrina será
alegría y sostén para los fieles
de Cristo; el perfume de
vuestra vida será el testimonio,
porque el ejemplo edifica, pero
las palabras sin ejemplo son
palabras vacías, son ideas y
nunca llegan al corazón e
incluso hacen mal: ¡no hacen
bien! Vosotros continuaréis la
obra santificadora de Cristo.
Mediante vuestro ministerio, el
sacrificio espiritual de los fieles
se hace perfecto, porque se une
al sacrificio de Cristo, que por
vuestras manos, en nombre de
toda la Iglesia, se ofrece de



modo incruento en el altar
durante la celebración de los
santos misterios.
Cuando celebréis la misa,
reconoced por tanto lo que
hacéis. ¡No lo hagáis de prisa!
Imitad lo que celebráis —no es
un rito artificial, un ritual
artificial— para que de esta
manera, al participar en el
misterio de la muerte y
resurrección del Señor, llevéis
en vosotros la muerte de Cristo
y caminéis con Él en una nueva
vida.
Con el Bautismo agregaréis
nuevos fieles al pueblo de Dios.



¡Jamás hay que negar el
Bautismo a quien lo pide! Con
el sacramento de la Penitencia
perdonaréis los pecados en el
nombre de Cristo y la Iglesia. Y
yo, en nombre de Jesucristo, el
Señor, y de su Esposa, la santa
Iglesia, os pido que no os
canséis de ser misericordiosos.
En el confesonario estaréis
para perdonar, no para
condenar. Imitad al Padre que
nunca se cansa de perdonar.
Con el óleo santo aliviaréis a
los enfermos. Al celebrar los
sagrados ritos y elevando en
los diversas horas del día la



oración de alabanza y de
súplica, os haréis voz del
pueblo de Dios y de toda la
humanidad.
Conscientes de que habéis sido
elegidos entre los hombres y
constituidos en su favor para
atender las cosas de Dios,
desempeñad con alegría y
caridad sincera la obra
sacerdotal de Cristo, con la
intención de agradar
únicamente a Dios y no a
vosotros mismos. Es feo un
sacerdote que vive para
agradarse a sí mismo, que «se
pavonea».



Por último, participando en la
misión de Cristo, Jefe y Pastor,
en comunión filial con vuestro
obispo, comprometeos a unir a
los fieles en una sola familia —
sed ministros de la unidad en la
Iglesia, en la familia—, para
conducirlos a Dios Padre por
medio de Cristo en el Espíritu
Santo. Y tened siempre ante
vuestros ojos el ejemplo del
Buen Pastor, que no vino a ser
servido, sino a servir; no para
permanecer en sus
comodidades, sino para salir,
buscar y salvar lo que estaba
perdido.



 



26 de abril de 2015. REGINA
COELI.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El cuarto domingo de Pascua —
éste—, llamado «domingo del
Buen Pastor», cada año nos
invita a redescubrir, con
estupor siempre nuevo, esta
definición que Jesús dio de sí
mismo, releyéndola a la luz de
su pasión, muerte y
resurrección. «El buen Pastor
da su vida por las ovejas» (Jn



10, 11): estas palabras se
realizaron plenamente cuando
Cristo, obedeciendo libremente
a la voluntad del Padre, se
inmoló en la Cruz. Entonces se
vuelve completamente claro
qué significa que Él es «el buen
Pastor»: da la vida, ofreció su
vida en sacrificio por todos
nosotros: por ti, por ti, por ti,
por mí ¡por todos! ¡Y por ello es
el buen Pastor!
Cristo es el Pastor verdadero,
que realiza el modelo más alto
de amor por el rebaño: Él
dispone libremente de su propia
vida, nadie se la quita (cf. Jn.



18), sino que la dona en favor
de las ovejas (Jn. 17). En
abierta oposición a los falsos
pastores, Jesús se presenta
como el verdadero y único
Pastor del pueblo: el pastor
malo piensa en sí mismo y
explota a las ovejas; el buen
pastor piensa en las ovejas y se
dona a sí mismo. A diferencia
del mercenario, Cristo Pastor es
un guía atento que participa en
la vida de su rebaño, no busca
otro interés, no tiene otra
ambición que la de guiar,
alimentar y proteger a sus
ovejas. Y todo esto al precio



más alto, el del sacrificio de su
propia vida.
En la figura de Jesús, Pastor
bueno, contemplamos a la
Providencia de Dios, su
solicitud paternal por cada uno
de nosotros. ¡No nos deja solos!
La consecuencia de esta
contemplación de Jesús, Pastor
verdadero y bueno, es la
exclamación de conmovido
estupor que encontramos en la
segunda Lectura de la liturgia
de hoy: «Mirad qué amor nos
ha tenido el Padre...» (1 Jn 3,
1). Es verdaderamente un
amor sorprendente y



misterioso, porque donándonos
a Jesús como Pastor que da la
vida por nosotros, el Padre nos
ha dado lo más grande y
precioso que nos podía donar.
Es el amor más alto y más
puro, porque no está motivado
por ninguna necesidad, no está
condicionado por ningún
cálculo, no está atraído por
ningún interesado deseo de
intercambio. Ante este amor de
Dios, experimentamos una
alegría inmensa y nos abrimos
al reconocimiento por lo que
hemos recibido gratuitamente.
Pero contemplar y agradecer no



basta. También hay que seguir
al buen Pastor. En particular,
cuantos tienen la misión de
guía en la Iglesia —sacerdotes,
obispos, Papas— están
llamados a asumir no la
mentalidad del mánager sino la
del siervo, a imitación de Jesús
que, despojándose de sí mismo,
nos ha salvado con su
misericordia. A este estilo de
vida pastoral, de buen Pastor,
están llamados también los
nuevos sacerdotes de la
diócesis de Roma, que he
tenido la alegría de ordenar
esta mañana en la Basílica de



San Pedro.
Y dos de ellos se van a asomar
para agradecer vuestras
oraciones y para saludaros...
[dos sacerdotes recién
ordenados se asoman junto al
Santo Padre]
Que María Santísima obtenga
para mí, para los obispos y para
los sacerdotes de todo el
mundo la gracia de servir al
pueblo santo de Dios mediante
la alegre predicación del
Evangelio, la sentida
celebración de los Sacramentos
y la paciente y mansa guía
pastoral.



Después del Regina Coeli:
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Deseo asegurar mi cercanía a
las poblaciones afectadas por
un fuerte terremoto en Nepal y
en los países vecinos. Rezo por
las víctimas, por los heridos y
todos los que sufren por esta
calamidad. Que reciban el
apoyo de la solidaridad
fraternal. Y recemos a la Virgen
para que esté cerca de ellos.
«Avemaría...».
Hoy, en Canadá, es proclamada
Beata María Elisa Turgeon,



fundadora de las Hermanas de
Nuestra Señora del Santo
Rosario de San Germán: una
religiosa ejemplar, dedicada a
la oración, a la enseñanza en
los pequeños centros de su
diócesis y a las obras de
caridad. Demos gracias al
Señor por esta mujer, modelo
de vida consagrada a Dios y de
generoso compromiso al
servicio del prójimo.
Saludo con afecto a todos los
peregrinos provenientes de
Roma, de Italia y de diversos
países, especialmente a los
numerosos llegados de Polonia



con ocasión del primer
aniversario de la canonización
de Juan Pablo II. Queridísimos,
que resuene siempre en
vuestros corazones su llamada:
«¡Abrid las puertas a Cristo!»,
como decía con esa voz fuerte
y santa que tenía. Que el Señor
os bendiga a vosotros y a
vuestras familias y que la
Virgen os proteja.
A todos deseo un feliz domingo.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
 



26 de abril de 2015. Mensaje
para la 52 jornada mundial de
oración por las vocaciones.
 
IV domingo de pascua.
Tema: El éxodo, experiencia
fundamental de la vocación.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
El cuarto Domingo de Pascua
nos presenta el icono del Buen
Pastor que conoce a sus ovejas,
las llama por su nombre, las
alimenta y las guía. Hace más
de 50 años que en este
domingo celebramos la Jornada



Mundial de Oración por las
Vocaciones. Esta Jornada nos
recuerda la importancia de
rezar para que, como dijo Jesús
a sus discípulos, «el dueño de
la mies… mande obreros a su
mies» (Lc 10,2). Jesús nos dio
este mandamiento en el
contexto de un envío
misionero: además de los doce
apóstoles, llamó a otros setenta
y dos discípulos y los mandó de
dos en dos para la misión (cf.
Lc 10,1-16). Efectivamente, si
la Iglesia «es misionera por su
naturaleza» (Conc. Ecum. Vat.
II, Decr. Ad gentes, 2), la



vocación cristiana nace
necesariamente dentro de una
experiencia de misión. Así,
escuchar y seguir la voz de
Cristo Buen Pastor, dejándose
atraer y conducir por él y
consagrando a él la propia vida,
significa aceptar que el Espíritu
Santo nos introduzca en este
dinamismo misionero,
suscitando en nosotros el deseo
y la determinación gozosa de
entregar nuestra vida y
gastarla por la causa del Reino
de Dios.
Entregar la propia vida en esta
actitud misionera sólo será



posible si somos capaces de
salir de nosotros mismos. Por
eso, en esta 52 Jornada
Mundial de Oración por las
Vocaciones, quisiera reflexionar
precisamente sobre ese
particular «éxodo» que es la
vocación o, mejor aún, nuestra
respuesta a la vocación que
Dios nos da. Cuando oímos la
palabra «éxodo», nos viene a la
mente inmediatamente el
comienzo de la maravillosa
historia de amor de Dios con el
pueblo de sus hijos, una
historia que pasa por los días
dramáticos de la esclavitud en



Egipto, la llamada de Moisés, la
liberación y el camino hacia la
tierra prometida. El libro del
Éxodo ―el segundo libro de la
Biblia―, que narra esta
historia, representa una
parábola de toda la historia de
la salvación, y también de la
dinámica fundamental de la fe
cristiana. De hecho, pasar de la
esclavitud del hombre viejo a la
vida nueva en Cristo es la obra
redentora que se realiza en
nosotros mediante la fe (cf. Ef
4,22-24). Este paso es un
verdadero y real «éxodo», es el
camino del alma cristiana y de



toda la Iglesia, la orientación
decisiva de la existencia hacia
el Padre.
En la raíz de toda vocación
cristiana se encuentra este
movimiento fundamental de la
experiencia de fe: creer quiere
decir renunciar a uno mismo,
salir de la comodidad y rigidez
del propio yo para centrar
nuestra vida en Jesucristo;
abandonar, como Abrahán, la
propia tierra poniéndose en
camino con confianza, sabiendo
que Dios indicará el camino
hacia la tierra nueva. Esta
«salida» no hay que entenderla



como un desprecio de la propia
vida, del propio modo sentir las
cosas, de la propia humanidad;
todo lo contrario, quien
emprende el camino siguiendo
a Cristo encuentra vida en
abundancia, poniéndose del
todo a disposición de Dios y de
su reino. Dice Jesús: «El que
por mí deja casa, hermanos o
hermanas, padre o madre,
mujer, hijos o tierras, recibirá
cien veces más, y heredará la
vida eterna» (Mt 19,29). La
raíz profunda de todo esto es el
amor. En efecto, la vocación
cristiana es sobre todo una



llamada de amor que atrae y
que se refiere a algo más allá
de uno mismo, descentra a la
persona, inicia un «camino
permanente, como un salir del
yo cerrado en sí mismo hacia
su liberación en la entrega de
sí y, precisamente de este
modo, hacia el reencuentro
consigo mismo, más aún, hacia
el descubrimiento de Dios»
(Benedicto XVI, Carta enc.
Deus caritas est, 6).
La experiencia del éxodo es
paradigma de la vida cristiana,
en particular de quien sigue
una vocación de especial



dedicación al servicio del
Evangelio. Consiste en una
actitud siempre renovada de
conversión y transformación,
en un estar siempre en camino,
en un pasar de la muerte a la
vida, tal como celebramos en la
liturgia: es el dinamismo
pascual. En efecto, desde la
llamada de Abrahán a la de
Moisés, desde el peregrinar de
Israel por el desierto a la
conversión predicada por los
profetas, hasta el viaje
misionero de Jesús que culmina
en su muerte y resurrección, la
vocación es siempre una acción



de Dios que nos hace salir de
nuestra situación inicial, nos
libra de toda forma de
esclavitud, nos saca de la
rutina y la indiferencia y nos
proyecta hacia la alegría de la
comunión con Dios y con los
hermanos. Responder a la
llamada de Dios, por tanto, es
dejar que él nos haga salir de
nuestra falsa estabilidad para
ponernos en camino hacia
Jesucristo, principio y fin de
nuestra vida y de nuestra
felicidad.
Esta dinámica del éxodo no se
refiere sólo a la llamada



personal, sino a la acción
misionera y evangelizadora de
toda la Iglesia. La Iglesia es
verdaderamente fiel a su
Maestro en la medida en que es
una Iglesia «en salida», no
preocupada por ella misma, por
sus estructuras y sus
conquistas, sino más bien capaz
de ir, de ponerse en
movimiento, de encontrar a los
hijos de Dios en su situación
real y de compadecer sus
heridas. Dios sale de sí mismo
en una dinámica trinitaria de
amor, escucha la miseria de su
pueblo e interviene para



librarlo (cf. Ex 3,7). A esta
forma de ser y de actuar está
llamada también la Iglesia: la
Iglesia que evangeliza sale al
encuentro del hombre, anuncia
la palabra liberadora del
Evangelio, sana con la gracia
de Dios las heridas del alma y
del cuerpo, socorre a los pobres
y necesitados.
Queridos hermanos y
hermanas, este éxodo liberador
hacia Cristo y hacia los
hermanos constituye también
el camino para la plena
comprensión del hombre y para
el crecimiento humano y social



en la historia. Escuchar y
acoger la llamada del Señor no
es una cuestión privada o
intimista que pueda
confundirse con la emoción del
momento; es un compromiso
concreto, real y total, que
afecta a toda nuestra existencia
y la pone al servicio de la
construcción del Reino de Dios
en la tierra. Por eso, la
vocación cristiana, radicada en
la contemplación del corazón
del Padre, lleva al mismo
tiempo al compromiso solidario
en favor de la liberación de los
hermanos, sobre todo de los



más pobres. El discípulo de
Jesús tiene el corazón abierto a
su horizonte sin límites, y su
intimidad con el Señor nunca
es una fuga de la vida y del
mundo, sino que, al contrario,
«esencialmente se configura
como comunión misionera»
(Exhort. ap. Evangelii gaudium,
23).
Esta dinámica del éxodo, hacia
Dios y hacia el hombre, llena la
vida de alegría y de sentido.
Quisiera decírselo
especialmente a los más
jóvenes que, también por su
edad y por la visión de futuro



que se abre ante sus ojos,
saben ser disponibles y
generosos. A veces las
incógnitas y las preocupaciones
por el futuro y las
incertidumbres que afectan a la
vida de cada día amenazan con
paralizar su entusiasmo, de
frenar sus sueños, hasta el
punto de pensar que no vale la
pena comprometerse y que el
Dios de la fe cristiana limita su
libertad. En cambio, queridos
jóvenes, no tengáis miedo a
salir de vosotros mismos y a
poneros en camino. El
Evangelio es la Palabra que



libera, transforma y hace más
bella nuestra vida. Qué
hermoso es dejarse sorprender
por la llamada de Dios, acoger
su Palabra, encauzar los pasos
de vuestra vida tras las huellas
de Jesús, en la adoración al
misterio divino y en la entrega
generosa a los otros. Vuestra
vida será más rica y más alegre
cada día.
La Virgen María, modelo de
toda vocación, no tuvo miedo a
decir su «fiat» a la llamada del
Señor. Ella nos acompaña y nos
guía. Con la audacia generosa
de la fe, María cantó la alegría



de salir de sí misma y confiar a
Dios sus proyectos de vida. A
Ella nos dirigimos para estar
plenamente disponibles al
designio que Dios tiene para
cada uno de nosotros, para que
crezca en nosotros el deseo de
salir e ir, con solicitud, al
encuentro con los demás (cf. Lc
1,39). Que la Virgen Madre nos
proteja e interceda por todos
nosotros.
Vaticano, 29 de marzo de 2015
Domingo de Ramos
Francisco
 



29 de Abril de 2015. El mejor
modo de mostrar al mundo la
belleza y la bondad del
matrimonio.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Nuestra reflexión sobre el
designio originario de Dios
sobre la pareja hombre-mujer,
después de haber considerado
las dos narraciones del Libro
del Génesis, se dirige ahora
directamente a Jesús.
El evangelista Juan, al
comienzo de su Evangelio,
narra el episodio de las bodas



de Caná, en las cuales estaban
presentes la Virgen María y
Jesús, con sus primeros
discípulos (cfr. Jn 2, 1-11).
¡Jesús no sólo participó en
aquel matrimonio, sino que
“salvó la fiesta” con el milagro
del vino! Por lo tanto, el
primero de sus signos
prodigiosos, con el cual Él
revela su gloria, los cumplió en
el contexto de un matrimonio y
fue un gesto de gran simpatía
por aquella familia naciente,
solicitado por el apremio
materno de María. Y esto nos
hace recordar el libro del



Génesis, cuando Dios terminó
la obra de la creación y hace su
obra maestra; la obra maestra
es el hombre y la mujer.
Jesús nos enseña que la obra
maestra de la sociedad es la
familia: ¡el hombre y la mujer
que se aman! ¡Ésta es la obra
maestra!
Y aquí precisamente Jesús
comienza sus milagros, con
esta obra maestra, en un
matrimonio, en una fiesta de
bodas: un hombre y una mujer.
Así Jesús nos enseña que la
obra maestra de la sociedad es
la familia: ¡el hombre y la



mujer que se aman! ¡Ésta es la
obra maestra!
Desde los tiempos de las bodas
de Cana, tantas cosas han
cambiado, pero aquel “signo”
de Cristo contiene un mensaje
siempre válido.
Hoy, no parece fácil hablar del
matrimonio como de una fiesta
que se renueva en el tiempo,
en las diversas estaciones de la
entera vida de los cónyuges. Es
un hecho que las personas que
se desposan están son siempre
menos.
Debemos reflexionar
seriamente para comprender



por qué los jóvenes de hoy no
quieren casarse, a pesar de que
casi todos desean una
seguridad afectiva estable y un
matrimonio sólido
Esto es un hecho: los jóvenes
no quieren casarse. En muchos
países en cambio aumenta el
número de las separaciones,
mientras disminuye el número
de los hijos. La dificultad para
quedarse juntos –ya sea como
pareja que como familia– lleva
siempre a romper los vínculos
siempre con mayor frecuencia y
rapidez, y precisamente los
hijos son los primeros en pagar



las consecuencias.
Pero pensemos que las
primeras víctimas, las víctimas
más importantes, las víctimas
que sufren más en una
separación son los hijos. Si
experimentas desde pequeño
que el matrimonio es un
vínculo “a tiempo
determinado”,
inconscientemente para ti será
así. En efecto, muchos jóvenes
son llevados a renunciar al
proyecto mismo de un vínculo
irrevocable y de una familia
duradera.
Creo que debemos reflexionar



con gran seriedad sobre el
porqué tantos jóvenes “no se
sienten” de casarse. Existe esta
cultura de lo provisorio…todo es
provisorio, parece que no hay
algo definitivo.
Ésta de los jóvenes que no
quieren casarse es una de las
preocupaciones que surgen en
el día de hoy: ¿por qué los
jóvenes no se casan? ¿Por qué
a menudo prefieren una
convivencia y tantas veces “a
responsabilidad limitada”? ¿Por
qué muchos –también entre los
bautizados– tienen poca
confianza en el matrimonio y



en la familia? Es importante
tratar de entender, si queremos
que los jóvenes puedan
encontrar el camino justo para
recorrer. ¿Por qué no tienen
confianza en la familia?
Las dificultades no son sólo de
carácter económico, si bien
estas son realmente serias.
Muchos consideran que el
cambio sucedido en estos
últimos decenios haya sido
puesto en marcha por la
emancipación de la mujer. Pero
ni siquiera este argumento es
válido. ¡Pero esta es también
una injuria! ¡No, no es verdad!



Es una forma de machismo,
que siempre quiere dominar a
la mujer. Hacemos el papelón
que hizo Adán, cuando Dios le
dijo: “¿Pero por qué has comido
la fruta?” Y él: “Ella me la dio”.
Es culpa de la mujer. ¡Pobre
mujer! ¡Debemos defender a
las mujeres, eh!
La familia está en la cima de
todos los índices de agrado
entre los jóvenes; pero, por
miedo de equivocarse, muchos
no quieren ni siquiera pensar
en ella
En realidad, casi todos los
hombres y las mujeres querrían



una seguridad afectiva estable,
un matrimonio sólido y una
familia feliz. La familia está en
la cima de todos los índices de
agrado entre los jóvenes; pero,
por miedo de equivocarse,
muchos no quieren ni siquiera
pensar en ella; no obstante son
cristianos, no piensan al
matrimonio sacramental, signo
único e irrepetible de la
alianza, que se transforma en
testimonio de la fe. Quizás,
precisamente este miedo de
fracasar es el más grande
obstáculo para acoger la
palabra de Cristo, que promete



su gracia a la unión conyugal y
a la familia.
El testimonio más persuasivo
de la bendición del matrimonio
cristiano es la vida buena de
los esposos cristianos y de la
familia. ¡No hay modo mejor
para decir la belleza del
sacramento! El matrimonio
consagrado por Dios custodia
aquel vínculo entre el hombre y
la mujer que Dios ha bendecido
desde la creación del mundo; y
es fuente de paz y de bien para
la entera vida conyugal y
familiar.
Por ejemplo, en los primeros



tiempos del Cristianismo, esta
grande dignidad del vínculo
entre el hombre y la mujer
venció un abuso considerado
entonces completamente
normal, es decir, el derecho de
los maridos de repudiar a las
esposas, también con los
motivos más falsos y
humillantes. El Evangelio de la
familia, el Evangelio que
anuncia precisamente este
sacramento ha vencido esta
cultura de repudio habitual.
El matrimonio consagrado por
Dios custodia aquel vínculo
entre el hombre y la mujer que



Dios ha bendecido desde la
creación del mundo; y es
fuente de paz y de bien para la
entera vida conyugal y familiar
El germen cristiano de la
radical igualdad entre los
cónyuges hoy debe traer
nuevos frutos. El testimonio de
la dignidad social del
matrimonio se hará persuasivo
precisamente por este camino,
el camino del testimonio que
atrae, el camino de la
reciprocidad entre ellos, de la
complementariedad entre ellos.
Por esto, como cristianos,
debemos hacernos más



exigentes a este respecto. Por
ejemplo: sostener con decisión
el derecho a la igual retribución
por igual trabajo ¿por qué se da
por cierto que las mujeres
deben ganar menos que los
hombres? ¡No! ¡El mismo
derecho! ¡La disparidad es un
puro escándalo! Al mismo
tiempo, reconocer como
riqueza siempre válida la
maternidad de las mujeres y la
paternidad de los hombres, a
beneficio sobre todo de los
niños. Igualmente, la virtud de
la hospitalidad de las familias
cristianas reviste hoy una



importancia crucial,
especialmente en las
situaciones de pobreza, de
degrado, de violencia familiar.
El testimonio de la dignidad
social del matrimonio se hará
persuasivo precisamente por el
camino del testimonio que
atrae, el camino de la
reciprocidad entre ellos, de la
complementariedad entre ellos
Queridos hermanos y
hermanas, ¡no tengamos miedo
de invitar a Jesús a la fiesta de
bodas! Y no tengamos miedo de
invitar a Jesús a nuestra casa,
para que esté con nosotros y



custodie la familia. ¡Y también
a su madre, María! Los
cristianos, cuando se desposan
“en el Señor” son
transformados en un signo
eficaz del amor de Dios. Los
cristianos no se desposan sólo
por sí mismos: se desposan en
el Señor en favor de toda la
comunidad, de la entera
sociedad.
De esta bella vocación del
matrimonio cristiano, hablaré
en la próxima catequesis.
Gracias.
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2 de mayo de 2015. Homilía
en la celebración Eucarística en
el Pontificio Colegio Americano
del Norte.
3 de mayo de 2015.Homilía
en la visita pastoral a la
parroquia romana «santa María
Regina Pacis» de Ostia.
3 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
6 de mayo de 2015.
Audiencia general. La belleza
del matrimonio cristiano.
10 de mayo de 2015. REGINA
COELI.



12 de mayo de 2015. Homilía
en la Santa Misa de apertura
de la asamblea general de
caritas internationalis.
13 de mayo de 2015.
Audiencia general. La vida de la
familia: «permiso», «gracias»,
«perdón».
16 de mayo de 2015.
Encuentro del Santo Padre
Francisco con los religiosos de
Roma.
17 de mayo de 2015. Homilía
en la Santa Misa y
canonización de las beatas:
17 de mayo de 2015. REGINA
COELI.



20 de mayo de 2015.
Audiencia general. La
educación de los hijos.
24 de mayo de 2015.
Homilía. Santa Misa en la
Solemnidad de Pentecostés.
24 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
24 de mayo de 2015.
Mensaje para la jornada
mundial de las misiones 2015.
27 de mayo de 2015.
Audiencia general. El noviazgo.
 



2 de mayo de 2015. Homilía en
la celebración Eucarística en el
Pontificio Colegio Americano del
Norte.
 
Sábado.
 

«Yo te he puesto como luz de
los gentiles, para que lleves la
salvación hasta el confín de la
tierra» (Hch 13, 47; cf. Is 49,
6). Estas palabras del Señor,
en el pasaje de los Hechos de
los Apóstoles que acabamos de
leer, nos presentan la
misionariedad de la Iglesia que
es enviada por Jesús a salir



para anunciar el Evangelio. Así
sucedió, desde el primer
momento, con los discípulos
cuando, desencadenada la
persecución, salieron de
Jerusalén (cf. Hch 8, 1-3). Esto
es válido también para la
multitud de misioneros que
llevaron el Evangelio al Nuevo
Mundo y al mismo tiempo
defendieron a los indígenas
contra los abusos de los
colonizadores. Entre ellos
estaba también fray Junípero;
su obra de evangelización nos
trae a la memoria los primeros
«12 apóstoles franciscanos»



que fueron los pioneros de la fe
cristiana en México. Él fue
protagonista de una nueva
primavera evangelizadora en
esas extensas tierras que,
desde hacía doscientos años,
habían sido alcanzadas por los
misioneros provenientes de
España, desde Florida hasta
California. Mucho tiempo antes
que llegasen los peregrinos del
Mayflower al litoral atlántico
norte.
La vida y el ejemplo de fray
Junípero ponen de relieve tres
aspectos: su impulso misionero,
su devoción mariana y su



testimonio de santidad.
En primer lugar, fue un
incansable misionero. ¿Qué fue
lo que llevó a fray Junípero a
abandonar su patria, su tierra,
su familia, la cátedra
universitaria y su comunidad
franciscana en Mallorca, para ir
hacia los extremos confines de
la tierra? Sin duda, la pasión
por anunciar el Evangelio ad
gentes, o sea el ímpetu del
corazón que quiere compartir
con los más lejanos el don del
encuentro con Cristo: el don
que él mismo en un primer
momento había recibido



primero y experimentado en su
plenitud de verdad y belleza.
Como Pablo y Bernabé, como
los discípulos en Antioquía y en
toda Judea, él fue colmado de
alegría y de Espíritu Santo al
difundir la Palabra del Señor.
Este celo nos provoca, ¡es un
gran desafío para nosotros!
Estos discípulos misioneros,
que encontraron a Jesús, Hijo
de Dios, que a través de Él
conocieron al Padre
misericordioso y, movidos por
la gracia del Espíritu Santo, se
proyectaron hacia todas las
periferias geográficas, sociales



y existenciales, para dar
testimonio de la caridad, ¡nos
desafían! A veces nos
detenemos a examinar
escrupulosamente sus virtudes
y, sobre todo, sus límites y sus
miserias. Sin embargo, me
pregunto si hoy somos capaces
de responder con la misma
generosidad y la misma
valentía a la llamada de Dios,
que nos invita a dejarlo todo
para adorarlo, para seguirlo,
para encontrarlo en el rostro de
los pobres, para anunciarlo a
los que no han conocido a
Cristo, y por ello, no se han



sentido abrazados por su
misericordia. El testimonio de
fray Junípero nos llama a
dejarnos implicar, en primera
persona, en la misión
continental, que encuentra sus
propias raíces en la «Evangelii
gaudium».
En segundo lugar, fray Junípero
encomendó su compromiso
misionero a la Santísima Virgen
María. Sabemos que antes de
partir hacia California quiso ir a
consagrar su vida a Nuestra
Señora de Guadalupe, y a
pedirle, para la misión que
estaba por iniciar, la gracia de



abrir el corazón de los
colonizadores y de los
indígenas. En esta invocación
podemos ver todavía a este
humilde fraile arrodillado ante
la «Madre del mismísimo Dios»,
la «Morenita», que llevó a su
Hijo al Nuevo Mundo. La
imagen de Nuestra Señora de
Guadalupe estaba presente —o
al menos lo estuvo— en las
veintiuna misiones que fray
Junípero fundó a lo largo de la
costa de California. Desde
entonces, Nuestra Señora de
Guadalupe se convirtió, de
hecho, en la Patrona de todo el



continente americano. No es
posible separarla del corazón
del pueblo americano. En
efecto, Ella constituye la raíz
común de este continente. ¡La
raíz común de este continente!
Es más, la actual misión
continental se confía a Ella que
es la primera y santa discípula
misionera, presencia y
compañía, fuente de
consolación y esperanza. A ella
que está siempre a la escucha
para cuidar a sus hijos
americanos.
En tercer lugar, hermanos y
hermanas, contemplamos el



testimonio de santidad de fray
Junípero —uno de los padres
fundadores de los Estados
Unidos, santo de la catolicidad
y especial protector de los
hispanos del país—, para que
todo el pueblo americano
descubra la propia dignidad,
consolidando cada vez más la
propia pertenencia a Cristo y a
su Iglesia.
Que en la comunión universal
de los santos y, en especial, en
la corona de los santos
americanos, nos acompañe fray
Junípero Serra e interceda por
nosotros, junto a tantos otros



santos y santas que se han
distinguido con diversos
carismas:
—Contemplativas como Rosa de
Lima, Mariana de Quito y
Teresita de los Andes;
—Pastores que emanaban el
perfume de Cristo y el olor de
las ovejas, como Toribio de
Mogrovejo, Francisco de Laval,
Rafael Guizar Valencia;
—Humildes obreros de la Viña
del Señor, como Juan Diego y
Catalina Tekakwhita;
—Servidores de los que sufren
y de los marginados, como
Pedro Claver, Martín de Porres,



Damián de Molokai, Alberto
Hurtado y Rosa Filipina
Duchesne;
—Fundadoras de comunidades
consagradas al servicio de Dios
y de los más pobres, como
Francisca Cabrini, Isabel Ana
Seton y Catalina Drexel;
—Misioneros incansables como
fray Francisco Solano, José de
Anchieta, Alonso de Barzana,
María Antonia de Paz y
Figueroa, José Gabriel del
Rosario Brochero;
—Mártires como Roque
González, Miguel Pro y Oscar
Arnulfo Romero;



y muchos otros santos y
mártires que no menciono
ahora, pero que rezan ante el
Señor por sus hermanos y
hermanas que son aún
peregrinos en esas tierras. Ha
habido mucha santidad en
América, mucha santidad
sembrada.
Que un viento impetuoso de
santidad recorra el próximo
Jubileo extraordinario de la
misericordia en todas las
Américas. Confiando en la
promesa hecha por Jesús, que
hemos escuchado hoy en el
Evangelio, pidamos a Dios esta



particular efusión del Espíritu
Santo.
Pidamos a Jesús Resucitado,
Señor de la historia, que la
vida de nuestro continente
americano se arraigue cada vez
más en el Evangelio que ha
recibido; que Cristo esté cada
vez más presente en la vida de
las personas, de las familias, de
los pueblos y las naciones, para
la mayor gloria de Dios.
Y que esta gloria se manifieste
en la cultura de la vida, la
fraternidad, la solidaridad, la
paz y la justicia, con amor
preferencial y diligente hacia



los más pobres, a través del
testimonio de los cristianos de
las diversas comunidades y
confesiones, de los creyentes
de otras tradiciones religiosas y
de los hombres de recta
conciencia y de buena
voluntad. ¡Oh Señor Jesús,
nosotros somos solamente tus
discípulos-misioneros, tus
humildes cooperadores para
que venga tu Reino!
Llevando esta invocación en el
corazón, pido la intercesión de
Nuestra Señora de Guadalupe,
y también la de fray Junípero y
los demás santos y santas



americanos, para que me
conduzcan y me guíen en mis
próximos viajes apostólicos a
América del Sur y América del
Norte. Por eso os pido a todos
vosotros que continuéis
rezando por mí. Amén.
SALUDO FINAL
Deseo agradecer de corazón
vuestra invitación y la acogida
recibida en este Pontificio
Colegio Norteamericano.
Saludo con gran afecto al
rector, a todos los que residen,
los sacerdotes norteamericanos
que trabajan en la Curia
romana, que estudian en Roma



o transcurren su año sabático
en este lugar.
Agradezco mucho a los
cardenales y a los obispos que
han concelebrado conmigo y,
de modo especial, deseo mi
más sincero agradecimiento por
la presencia de su Excelencia
monseñor Joseph Edward
Kurtz, presidente de la
Conferencia episcopal de los
Estados Unidos de América, y
de su Excelencia monseñor
José Horacio Gómez, arzobispo
de los Ángeles.
Este encuentro, en la sede de
vuestro y entorno a la mesa



eucarística, es una bella y
significativa premisa de mi
viaje apostólico a los Estados
Unidos de América.
 



3 de mayo de 2015.Homilía en
la visita pastoral a la parroquia
romana «santa María Regina
Pacis» de Ostia.
 
V Domingo de Pascua.
 
Una palabra que Jesús repite a
menudo, sobre todo durante la
última Cena, es: «Permaneced
en mí». No separaos de mí,
permaneced en mí. Y la vida
cristiana es precisamente esto:
permanecer en Jesús. Esta es
la vida cristiana: permanecer
en Jesús. Y Jesús, para
explicarnos bien qué es lo que



quiere decir con esto, usa esta
hermosa imagen de la vid: «Yo
soy la vid verdadera, vosotros
los sarmientos» (cf. Jn 15,
1.5). Y todo sarmiento que no
está unido a la vid, muere, no
da fruto; y luego es arrojado
para hacer fuego. Sólo sirven
para esto, para hacer fuego —
son muy, muy útiles— pero no
para dar fruto. En cambio, los
sarmientos que están unidos a
la vid, reciben de la vid la savia
vital y así se desarrollan,
crecen y dan los frutos.
Sencilla, sencilla la imagen.
Permanecer en Jesús significa



estar unido a Él para recibir de
Él la vida, de Él el amor, de Él
el Espíritu Santo. Es verdad,
todos somos pecadores, pero si
permanecemos en Jesús, como
los sarmientos en la vid, el
Señor viene, nos poda un poco,
para que podamos dar más
fruto. Él siempre nos cuida.
Pero si nosotros nos separamos
de ahí, no permanecemos en el
Señor, somos cristianos de
palabra nada más, pero no de
vida; somos cristianos, pero
muertos, porque no damos
fruto, como los sarmientos
separados de la vid.



Permanecer en Jesús quiere
decir tener la voluntad de
recibir de Él la vida, también el
perdón, incluso la podada, pero
recibirla de Él. Permanecer en
Jesús significa buscar a Jesús,
orar, la oración. Permanecer en
Jesús significa acercarse a los
sacramentos: la Eucaristía, la
Reconciliación. Permanecer en
Jesús —y esto es lo más difícil
— significa hacer lo que hizo
Jesús, tener la misma actitud
de Jesús. Pero cuando nosotros
«despellejamos» a los demás
[hablamos mal de los demás],
por ejemplo, o cuando



criticamos, no permanecemos
en Jesús. Jesús jamás hizo
esto. Cuando somos
mentirosos, no permanecemos
en Jesús. Él nunca lo hizo.
Cuando engañamos a los
demás con esos asuntos sucios
que están al alcance de todos,
somos sarmientos muertos, no
permanecemos en Jesús.
Permanecer en Jesús es hacer
lo mismo que Él hacía: hacer el
bien, ayudar a los demás, orar
al Padre, curar a los enfermos,
ayudar a los pobres, tener la
alegría del Espíritu Santo.
Una hermosa pregunta para



nosotros cristianos es esta:
¿Yo, permanezco en Jesús o
estoy lejos de Jesús? ¿Estoy
unido a la vid que me da vida o
soy un sarmiento muerto, que
es incapaz de dar fruto, de dar
testimonio? Y existen también
otros sarmientos, de los que
Jesús no habla aquí, pero habla
de ello en otra parte: los que
se hacen ver como discípulos
de Jesús, pero hacen lo
contrario de un discípulo de
Jesús, y son los sarmientos
hipócritas. Quizás van todos los
domingos a misa, tal vez ponen
la cara de santitos, todos



piadosos, pero luego viven
como si fueran paganos. Y a
estos Jesús, en el Evangelio,
los llama hipócritas. Jesús es
bueno, nos invita a permanecer
en Él. Él nos da la fuerza, y si
caemos en pecado —todos
somos pecadores— Él nos
perdona, porque Él es
misericordioso. Pero lo que Él
quiere son estas dos cosas: que
permanezcamos en Él y que no
seamos hipócritas. Y con esto
una vida cristiana sigue
adelante.
¿Y qué nos da el Señor si
permanecemos en Él? Lo



hemos escuchado: «Si
permanecéis en mí y mis
palabras permanecen en
vosotros, pedid lo que deseáis,
y se realizará» (Jn 15, 7). Una
fuerza en la oración: «Pedid lo
que deseáis», o sea, la oración
potente, tanto que Jesús
realiza lo que pedimos. Pero si
nuestra oración es débil —si no
se hace verdaderamente en
Jesús— la oración no da sus
frutos, porque el sarmiento no
está unido a la vid. Pero si el
sarmiento está unido a la vid,
es decir, «si permanecéis en mí
y mis palabras permanecen en



vosotros, pedid lo que deseáis,
y se realizará». Y esta es la
oración omnipotente. ¿De
dónde viene esta omnipotencia
de la oración? del permanecer
en Jesús; del estar unido a
Jesús, como el sarmiento a la
vid. Que el Señor nos dé esta
gracia.
 



3 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
 
Domingo.
 

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos
presenta a Jesús durante la
última Cena, en el momento en
el que sabe que la muerte está
ya cercana. Ha llegado su
«hora». Por última vez Él está
con sus discípulos, y entonces
quiere imprimir bien en sus
mentes una verdad
fundamental: también cuando



Él ya no estará físicamente en
medio a ellos, podrán
permanecer aún unidos a Él de
un modo nuevo, y así dar
mucho fruto. Todos podemos
estar unidos a Jesús de un
modo nuevo. Si por el contrario
uno perdiese esta comunión
con Él, esta comunión con Él se
volvería estéril, es más, dañina
para la comunidad. Y para
expresar esta realidad, este
nuevo modo de estar unidos a
Él, Jesús usa la imagen de la
vid y los sarmientos, y dice así:
«Así como el sarmiento no
puede dar fruto por sí, si no



permanece en la vid, así
tampoco vosotros, si no
permanecéis en mí. Yo soy la
vid, vosotros los sarmientos»
(Jn 15, 4-5). Con esta figura
nos enseña cómo quedarnos en
Él, estar unidos a Él, aunque no
esté físicamente presente.
Jesús es la vid y a través de Él
—como la savia en el árbol—
pasa a los sarmientos el amor
mismo de Dios, el Espíritu
Santo. Es así: nosotros somos
los sarmientos, y a través de
esta parábola, Jesús quiere
hacernos entender la
importancia de permanecer



unidos a Él. Los sarmientos no
son autosuficientes, sino que
dependen totalmente de la vid,
en donde se encuentra la
fuente de su vida. Así es para
nosotros cristianos. Insertados
con el Bautismo en Cristo,
hemos recibido gratuitamente
de Él el don de la vida nueva; y
podemos permanecer en
comunión vital con Cristo. Es
necesario mantenerse fieles al
Bautismo, y crecer en la
amistad con el Señor mediante
la oración, la oración de todos
los días, la escucha y la
docilidad a su Palabra —leer el



Evangelio—, la participación en
los Sacramentos,
especialmente en la Eucaristía
y Reconciliación.
Si uno está íntimamente unido
a Jesús, goza de los dones del
Espíritu Santo, que —como nos
dice san Pablo— son «amor,
alegría, paz, magnanimidad,
benevolencia, bondad,
fidelidad, mansedumbre,
dominio de sí» (Gal 5, 22).
Estos son los dones que
recibimos si permanecemos
unidos a Jesús; y como
consecuencia, una persona que
está así unida a Él hace mucho



bien al prójimo y a la sociedad,
es una persona cristiana. De
estas actitudes, de hecho, se
reconoce si uno es un auténtico
cristiano, como por los frutos se
reconoce al árbol. Los frutos de
esta unión profunda con Jesús
son maravillosos: toda nuestra
persona es transformada por la
gracia del Espíritu: alma,
inteligencia, voluntad, afectos,
y también el cuerpo, porque
somos unidad de espíritu y
cuerpo. Recibimos un nuevo
modo de ser, la vida de Cristo
se convierte también en la
nuestra: podemos pensar como



Él, actuar como Él, ver el
mundo y las cosas con los ojos
de Jesús. Como consecuencia,
podemos amar a nuestros
hermanos, comenzando por los
más pobres y los que sufren,
como hizo Él, y amarlos con su
corazón y llevar así al mundo
frutos de bondad, de caridad y
de paz.
Cada uno de nosotros es un
sarmiento de la única vid; y
todos juntos estamos llamados
a llevar los frutos de esta
pertenencia común a Cristo y a
la Iglesia. Encomendémonos a
la intercesión de la Virgen



María, para que podamos ser
sarmientos vivos en la Iglesia y
testimoniar de manera
coherente nuestra fe —
coherencia de vida y
pensamiento, de vida y fe—,
conscientes de que todos, de
acuerdo a nuestra vocación
particular, participamos de la
única misión salvífica de Cristo.
 
Después del Regina Coeli:
Queridos hermanos y
hermanas:
Provenientes de Italia y de
muchas partes del mundo, ¡a
todos y cada uno os dirijo un



cordial saludo!
Ayer en Turín fue proclamado
beato Luigi Bordino, laico
consagrado de la congregación
de los Hermanos de San José
Benito Cottolengo. Él dedicó su
vida a las personas enfermas y
a los que sufren, y se entregó
sin descanso a favor de los más
pobres, medicando y lavando
sus llagas. Demos gracias al
Señor por este humilde y
generoso discípulo.
Un saludo especial dirijo hoy a
la Asociación Méter, en la
Jornada de los niños víctimas
de la violencia. Os agradezco el



empeño con el que buscáis
prevenir estos crímenes. Todos
debemos comprometernos para
que toda persona, y
especialmente los niños, sea
siempre defendida y protegida.
Saludo con efecto a todos los
peregrinos hoy presentes, ¡de
verdad sois muchos como para
nombrar a cada grupo! Pero al
menos espero que el coro San
Bagio cante un poco. Saludo a
los llegados de Ámsterdam,
Zagreb, Litija (en Eslovenia),
Madrid y Lugo, también en
España. Acojo con alegría a los
muchos italianos: parroquias,



asociaciones y escuelas. Un
recuerdo particular para los
chicos y chicas que han recibido
la Confirmación.
A todos os deseo un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 



6 de mayo de 2015. Audiencia
general. La belleza del
matrimonio cristiano.
 
Miércoles.
 

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En nuestro camino de
catequesis sobre la familia hoy
tratamos directamente la
belleza del matrimonio
cristiano. Esto no es
sencillamente una ceremonia
que se hace en la Iglesia, con
las flores, el vestido, las fotos...
El matrimonio cristiano es un



sacramento que tiene lugar en
la Iglesia, y que también hace
la Iglesia, dando inicio a una
nueva comunidad familiar.
Es lo que el apóstol Pablo
resume en su célebre
expresión: «Es este un gran
misterio: y yo lo refiero a
Cristo y a la Iglesia» (Ef 5, 32).
Inspirado por el Espíritu Santo,
Pablo afirma que el amor entre
los cónyuges es imagen del
amor entre Cristo y la Iglesia.
Una dignidad impensable. Pero
en realidad está inscrita en el
designio creador de Dios, y con
la gracia de Cristo



innumerables parejas
cristianas, incluso con sus
límites, sus pecados, la hicieron
realidad.
San Pablo, al hablar de la vida
nueva en Cristo, dice que los
cristianos —todos— están
llamados a amarse como Cristo
los amó, es decir «sumisos
unos a otros» (Ef 5, 21), que
significa los unos al servicio de
los otros. Y aquí introduce la
analogía entre la pareja
marido-mujer y Cristo-Iglesia.
Está claro que se trata de una
analogía imperfecta, pero
tenemos que captar el sentido



espiritual que es altísimo y
revolucionario, y al mismo
tiempo sencillo, al alcance de
cada hombre y mujer que
confían en la gracia de Dios.
El marido —dice Pablo— debe
amar a la mujer «como cuerpo
suyo» (Ef 5, 28); amarla como
Cristo «amó a su Iglesia y se
entregó a sí mismo por ella»
(cf. v. 25-26). Vosotros
maridos que estáis aquí
presentes, ¿entendéis esto?
¿Amáis a vuestra esposa como
Cristo ama a la Iglesia? Esto no
es broma, son cosas serias. El
efecto de este radicalismo de la



entrega que se le pide al
hombre, por el amor y la
dignidad de la mujer, siguiendo
el ejemplo de Cristo, tuvo que
haber sido enorme en la
comunidad cristiana misma.
Esta semilla de la novedad
evangélica, que restablece la
originaria reciprocidad de la
entrega y del respeto, fue
madurando lentamente en la
historia, y al final predominó.
El sacramento del matrimonio
es un gran acto de fe y de
amor: testimonia la valentía de
creer en la belleza del acto
creador de Dios y de vivir ese



amor que impulsa a ir cada vez
más allá, más allá de sí mismo
y también más allá de la familia
misma. La vocación cristiana a
amar sin reservas y sin medida
es lo que, con la gracia de
Cristo, está en la base también
del libre consentimiento que
constituye el matrimonio.
La Iglesia misma está
plenamente implicada en la
historia de cada matrimonio
cristiano: se edifica con sus
logros y sufre con sus fracasos.
Pero tenemos que
preguntarnos con seriedad:
¿aceptamos hasta las últimas



consecuencias, nosotros
mismos, como creyentes y
como pastores también este
vínculo indisoluble de la
historia de Cristo y de la Iglesia
con la historia del matrimonio y
de la familia humana?
¿Estamos dispuestos a asumir
seriamente esta
responsabilidad, es decir, que
cada matrimonio va por el
camino del amor que Cristo
tiene con la Iglesia? ¡Esto es
muy grande!
En esta profundidad del
misterio creatural, reconocido y
restablecido en su pureza, se



abre un segundo gran
horizonte que caracteriza el
sacramento del matrimonio. La
decisión de «casarse en el
Señor» contiene también una
dimensión misionera, que
significa tener en el corazón la
disponibilidad a ser
intermediario de la bendición
de Dios y de la gracia del Señor
para todos. En efecto, los
esposos cristianos participan
como esposos en la misión de
la Iglesia. ¡Se necesita valentía
para esto! Por ello cuando
saludo a los recién casados,
digo: «¡Aquí están los



valientes!», porque se necesita
valor para amarse como Cristo
ama a la Iglesia.
La celebración del sacramento
no puede dejar fuera esta
corresponsabilidad de la vida
familiar respecto a la gran
misión de amor de la Iglesia. Y
así la vida de la Iglesia se
enriquece con la belleza de
esta alianza esponsal, así como
se empobrece cada vez que la
misma se ve desfigurada. La
Iglesia, para ofrecer a todos los
dones de la fe, del amor y la
esperanza, necesita también de
la valiente fidelidad de los



esposos a la gracia de su
sacramento. El pueblo de Dios
necesita de su camino diario en
la fe, en el amor y en la
esperanza, con todas las
alegrías y las fatigas que este
camino comporta en un
matrimonio y en una familia.
La ruta está de este modo
marcada para siempre, es la
ruta del amor: se ama como
ama Dios, para siempre. Cristo
no cesa de cuidar a la Iglesia:
la ama siempre, la cuida
siempre, como a sí mismo.
Cristo no cesa de quitar del
rostro humano las manchas y



las arrugas de todo tipo. Es
conmovedora y muy bella esta
irradiación de la fuerza y de la
ternura de Dios que se
transmite de pareja a pareja,
de familia a familia. Tiene
razón san Pablo: esto es
precisamente un «gran
misterio». Hombres y mujeres,
lo suficientemente valientes
para llevar este tesoro en
«vasijas de barro» de nuestra
humanidad, son —estos
hombres y estas mujeres tan
valientes— un recurso esencial
para la Iglesia, también para
todo el mundo. Que Dios los



bendiga mil veces por esto.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular a los
Oficiales de la Academia
Superior de Policía de
Colombia, así como a los
grupos venidos de España,
México, Argentina, Guatemala,
Venezuela y otros países
latinoamericanos. Queridos
hermanos y hermanas, pidamos
para que el matrimonio y las
familias sean un reflejo de la
fuerza y de la ternura de Dios
en nuestra sociedad. Muchas



gracias.
 



10 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy —san Juan,
capítulo 15— nos vuelve a
llevar al Cenáculo, donde
escuchamos el mandamiento
nuevo de Jesús. Dice así: «Este
es mi mandamiento: que os
améis unos a otros, como yo os he
amado» (Jn. 12). Y, pensando en
el sacrificio de la cruz ya
inminente, añade: «Nadie tiene



amor más grande que el que da
la vida por sus amigos.
Vosotros sois mis amigos si
hacéis lo que yo os mando» (Jn.
13-14). Estas palabras,
pronunciadas durante la última
Cena, resumen todo el mensaje
de Jesús; es más, resumen
todo lo que Él hizo: Jesús dio la
vida por sus amigos. Amigos
que no lo habían comprendido,
que en el momento crucial lo
abandonaron, traicionaron y
renegaron. Esto nos dice que Él
nos ama aun sin ser
merecedores de su amor: ¡así
nos ama Jesús!



De este modo, Jesús nos
muestra el camino para
seguirlo, el camino del amor.
Su mandamiento no es un
simple precepto, que
permanece siempre como algo
abstracto o exterior a la vida.
El mandamiento de Cristo es
nuevo, porque Él, en primer
lugar, lo realizó, le dio carne, y
así la ley del amor se escribe
una vez para siempre en el
corazón del hombre (cf. Jer 31,
33). Y ¿cómo está escrita? Está
escrita con el fuego del Espíritu
Santo. Y con este mismo
Espíritu, que Jesús nos da,



podemos caminar también
nosotros por este camino.
Es un camino concreto, un
camino que nos conduce a salir
de nosotros mismos para ir
hacia los demás. Jesús nos
mostró que el amor de Dios se
realiza en el amor al prójimo.
Ambos van juntos. Las páginas
del Evangelio están llenas de
este amor: adultos y niños,
cultos e ignorantes, ricos y
pobres, justos y pecadores han
tenido acogida en el corazón de
Cristo.
Por lo tanto, esta Palabra del
Señor nos llama a amarnos



unos a otros, incluso si no
siempre nos entendemos y no
siempre estamos de acuerdo…
pero es precisamente allí donde
se ve el amor cristiano. Un
amor que también se
manifiesta si existen
diferencias de opinión o de
carácter, ¡pero el amor es más
grande que estas diferencias!
Este es el amor que nos ha
enseñado Jesús. Es un amor
nuevo porque lo renueva Jesús
y su Espíritu. Es un amor
redimido, liberado del egoísmo.
Un amor que da alegría a
nuestro corazón, como dice



Jesús mismo: «Os he hablado
de esto para que mi alegría
esté en vosotros, y vuestra
alegría llegue a plenitud» (Jn.
11).
Es precisamente el amor de
Cristo, que el Espíritu Santo
derrama en nuestros
corazones, el que realiza cada
día prodigios en la Iglesia y en
el mundo. Son muchos los
pequeños y grandes gestos que
obedecen al mandamiento del
Señor: «Que os améis unos a
otros, como yo os he amado»
(cf. Jn 15, 12). Gestos
pequeños, de todos los días,



gestos de cercanía a un
anciano, a un niño, a un
enfermo, a una persona sola y
con dificultades, sin casa, sin
trabajo, inmigrante, refugiada…
Gracias a la fuerza de esta
Palabra de Cristo, cada uno de
nosotros puede hacerse prójimo
del hermano y la hermana que
encuentra. Gestos de cercanía,
de proximidad. En estos gestos
se manifiesta el amor que
Cristo nos enseñó.
Que en esto nos ayude nuestra
Madre Santísima, para que en
la vida cotidiana de cada uno
de nosotros el amor de Dios y



el amor del prójimo estén
siempre unidos.
Después del Regina Coeli:
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo a todos vosotros,
familias, grupos parroquiales,
asociaciones y peregrinos
provenientes de Italia y de
muchas partes del mundo, en
particular de Madrid, de Puerto
Rico y Croacia.
Saludo a la delegación de
mujeres de la «Komen Italia»,
una asociación para la lucha
contra el cáncer de mama; y a
cuantos han participado en la



iniciativa que tuvo lugar esta
mañana en Roma: es
importante trabajar juntos para
defender y promover la vida.
Y, hablando de vida, hoy en
muchos países se celebra el día
de la madre: recordamos con
gratitud y afecto a todas las
mamás. Ahora me dirijo a las
mamás que están aquí en la
plaza: ¿están? ¿Sí? ¿Hay
mamás? ¡Un aplauso para ellas,
para las mamás que están en la
plaza! Y que este aplauso
abrace a todas las mamás, a
todas nuestras queridas
mamás: las que viven con



nosotros físicamente, y también
las que viven con nosotros
espiritualmente. Que el Señor
las bendiga a todas, y que la
Virgen, a quien se dedica este
mes, las custodie.
Os deseo a todos un feliz
domingo —un poco caluroso. Y
por favor, no os olvidéis de
rezar por mí ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
 



12 de mayo de 2015. Homilía
en la Santa Misa de apertura de
la asamblea general de caritas
internationalis
 
Martes de la VI semana de
Pascua.
 

La lectura de los Hechos de los
Apóstoles que hemos
escuchado (Hch 16, 22-34)
presenta un personaje un poco
especial. Es el carcelero de la
cárcel de Filipos, donde Pablo y
Silas fueron encerrados tras un
amotinamiento de la plebe
contra ellos. Los magistrados



primero hicieron que los
apalearan y luego los
mandaron a la prisión,
ordenando al carcelero
custodiarlos bien. Es por ello
que ese hombre, durante la
noche, al percibir el terremoto
y ver las puertas de la cárcel
abiertas, se desesperó y pensó
suicidarse. Pero Pablo lo
tranquilizó y él, tembloroso y
maravillado, suplicó de rodillas
la salvación.
El relato nos dice que ese
hombre dio inmediatamente los
pasos esenciales del camino de
fe y salvación: escucha la



Palabra del Señor, juntamente
con sus familiares; lava las
llagas de Pablo y a Silas; recibe
el Bautismo con todos los
suyos; y, por último, acoge a
Pablo y Silas en su casa,
prepara la mesa y les ofrece de
comer, lleno de alegría. Todo el
itinerario de la fe.
El Evangelio, anunciado y
creído, impulsa a lavar los pies
y las llagas de los que sufren y
preparar la mesa para ellos.
Sencillez de los gestos, donde
la acogida de la Palabra y del
sacramento del Bautismo va
acompañado por la acogida del



hermano, como si se tratara de
un solo gesto: acoger a Dios y
acoger al otro; acoger al otro
con la gracia de Dios; acoger a
Dios y manifestarlo en el
servicio al hermano. Palabra,
sacramentos y servicio se
atraen mutuamente y se
alimentan recíprocamente,
como ya se ve en estos
testimonios de la Iglesia de los
orígenes.
Podemos ver en este gesto toda
la llamada de Cáritas. Cáritas
es ya una gran Confederación,
reconocida ampliamente
también en el mundo por sus



obras. Cáritas es una realidad
de la Iglesia en muchísimas
partes del mundo, y debe aún
encontrar más difusión también
en las diversas parroquias y
comunidades, para renovar lo
que tuvo lugar en los primeros
tiempos de la Iglesia. En efecto,
la raíz de todo vuestro servicio
está precisamente en la
acogida, sencilla y obediente,
de Dios y del prójimo. Esta es
la raíz. Si se quita esa raíz,
Cáritas muere. Y esa acogida se
realiza en vosotros
personalmente, porque luego
vais por el mundo, y allí servís



en el nombre de Cristo que
habéis encontrado y que
encontráis en cada hermano y
hermana a quien os acercáis; y
precisamente por esto evita
reducirse a una simple
organización humanitaria. Y
Cáritas de cada Iglesia
particular, incluso de la más
pequeña, es la misma: no hay
Cáritas grandes y Cáritas
pequeñas, son todas iguales.
Pidamos al Señor la gracia de
comprender la verdadera
dimensión de Cáritas; la gracia
de no caer en el engaño de
creer que un centralismo bien



organizado es el camino; la
gracia de comprender que
Cáritas está siempre en la
periferia, en cada una de las
Iglesias particulares; y la gracia
de creer que Cáritas-centro es
sólo ayuda, servicio y
experiencia de comunión, pero
no la cabeza de todas.
Quien vive la misión de Cáritas
no es un simple agente, sino un
testigo de Cristo. Una persona
que busca a Cristo y se deja
buscar por Cristo; una persona
que ama con el espíritu de
Cristo, el espíritu de la
gratuidad, el espíritu del don.



Todas nuestras estrategias y
planificaciones permanecen
vacías si no llevamos este amor
en nosotros. No nuestro amor,
sino el suyo. O mejor aún,
nuestro amor purificado y
fortalecido por el suyo.
Y así se puede servir a todos y
preparar la mesa para todos.
También esta es una hermosa
imagen que nos ofrece hoy la
Palabra de Dios: preparar la
mesa. Dios nos prepara la mesa
de la Eucaristía, también ahora.
Cáritas prepara muchas mesas
para quien tiene hambre. En
estos meses habéis realizado la



gran campaña «Una familia
humana, alimento para todos».
Mucha gente espera también
hoy poder comer lo necesario.
El planeta tiene alimento para
todos, pero parece faltar la
voluntad de compartir con
todos. Preparar la mesa para
todos, y pedir que haya una
mesa para todos. Hacer lo que
podamos a fin de que todos
tengan para comer, pero
también recordar a los
poderosos de la tierra que Dios
un día los llamará a juicio, y se
manifestará si de verdad
procuraron darle de comer a Él



en cada persona (cf. Mt 25, 35)
y si trabajaron para que el
medio ambiente no se
destruyera, sino que produjera
este alimento.
Y pensando en la mesa de la
Eucaristía, no podemos olvidar
a nuestros hermanos cristianos
que fueron privados con la
violencia tanto del alimento
para el cuerpo como del
alimento para el alma: fueron
expulsados de sus casas y de
sus iglesias, en algunas
ocasiones destruidas. Renuevo
el llamamiento a no olvidar a
estas personas y estas



intolerables injusticias.
Juntamente con muchos otros
organismos de caridad de la
Iglesia, Cáritas revela la fuerza
del amor cristiano y el deseo de
la Iglesia de ir al encuentro de
Jesús en cada persona, sobre
todo cuando es pobre y sufre.
Este es el camino que tenemos
delante y con este horizonte
deseo que podáis realizar los
trabajos de estos días. Los
encomendamos a la Virgen
María, que hizo de la acogida
de Dios y del prójimo el criterio
fundamental de su vida.
Precisamente mañana



celebraremos a la Virgen de
Fátima, que apareció para
anunciar la victoria sobre el
mal. Con un apoyo tan grande
no tengamos miedo de
continuar nuestra misión. Así
sea.
 



13 de mayo de 2015. Audiencia
general. La vida de la familia:
«permiso», «gracias»,
«perdón».
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La catequesis de hoy es como
la puerta de entrada de una
serie de reflexiones sobre la
vida de la familia, su vida real,
con sus tiempos y sus
acontecimientos. Sobre esta
puerta de entrada están
escritas tres palabras, que ya
he utilizado en la plaza otras



veces. Y esas palabras son:
«permiso», «gracias»,
«perdón». En efecto, estas
palabras abren camino para
vivir bien en la familia, para
vivir en paz. Son palabras
sencillas, pero no tan sencillas
de llevar a la práctica.
Encierran una gran fuerza: la
fuerza de custodiar la casa,
incluso a través de miles de
dificultades y pruebas; en
cambio si faltan, poco a poco se
abren grietas que pueden hasta
hacer que se derrumbe.
Nosotros las entendemos
normalmente como las palabras



de la «buena educación». Es
así, una persona bien educada
pide permiso, dice gracias o se
disculpa si se equivoca. Es así,
pero la buena educación es
muy importante. Un gran
obispo, san Francisco de Sales,
solía decir que «la buena
educación es ya media
santidad». Pero, atención, en la
historia hemos conocido
también un formalismo de las
buenas maneras que puede
convertirse en máscara que
esconde la aridez del ánimo y
el desinterés por el otro. Se
suele decir: «Detrás de tantas



buenas maneras se esconden
malos hábitos». Ni siquiera la
religión está exenta de este
riesgo, que hace resbalar la
observancia formal en la
mundanidad espiritual. El
diablo que tienta a Jesús usa
buenas maneras —es
precisamente un señor, un
caballero— y cita las Sagradas
Escrituras, parece un teólogo.
Su estilo se presenta correcto,
pero su intención es desviar de
la verdad del amor de Dios.
Nosotros, en cambio,
entendemos la buena
educación en sus términos



auténticos, donde el estilo de
las buenas relaciones está
firmemente enraizada en el
amor al bien y respeto del otro.
La familia vive de esta finura
del querer.
La primera palabra es
«permiso». Cuando nos
preocupamos por pedir
gentilmente incluso lo que tal
vez pensamos poder pretender,
ponemos un verdadero amparo
al espíritu de convivencia
matrimonial y familiar. Entrar
en la vida del otro, incluso
cuando forma parte de nuestra
vida, pide la delicadeza de una



actitud no invasora, que
renueve la confianza y el
respeto. La confianza, en
definitiva, no autoriza a darlo
todo por descontado. Y el amor,
cuando es más íntimo y
profundo, tanto más exige el
respeto de la libertad y la
capacidad de esperar que el
otro abra la puerta de su
corazón. Al respecto
recordamos la palabra de Jesús
en el libro del Apocalipsis:
«Mira, estoy de pie a la puerta
y llamo. Si alguien escucha mi
voz y abre la puerta, entraré
en su casa y cenaré con él y él



conmigo» (Ap 3, 20). También
el Señor pide permiso para
entrar. No lo olvidemos. Antes
de hacer algo en familia:
«Permiso, ¿puedo hacerlo? ¿Te
gusta que lo haga así?». Es un
lenguaje educado, lleno de
amor. Y esto hace mucho bien
a las familias.
La segunda palabra es
«gracias». Algunas veces nos
viene a la mente pensar que
nos estamos convirtiendo en
una civilización de malas
maneras y malas palabras,
como si fuese un signo de
emancipación. Lo escuchamos



decir muchas veces incluso
públicamente. La amabilidad y
la capacidad de dar gracias son
vistas como un signo de
debilidad, y a veces suscitan
incluso desconfianza. Esta
tendencia se debe contrarrestar
en el seno mismo de la familia.
Debemos convertirnos en
intransigentes en lo referido a
la educación a la gratitud, al
reconocimiento: la dignidad de
la persona y la justicia social
pasan ambas por esto. Si la
vida familiar descuida este
estilo, también la vida social lo
perderá. La gratitud, además,



para un creyente, está en el
corazón mismo de la fe: un
cristiano que no sabe dar
gracias es alguien que ha
olvidado el lenguaje de Dios.
Escuchad bien: un cristiano que
no sabe dar gracias es alguien
que ha olvidado el lenguaje de
Dios. Recordemos la pregunta
de Jesús, cuando curó a diez
leprosos y sólo uno de ellos
volvió a dar las gracias (cf. Lc
17, 18). Una vez escuché decir
a una persona anciana, muy
sabia, muy buena, sencilla,
pero con la sabiduría de la
piedad, de la vida: «La gratitud



es una planta que crece sólo en
la tierra de almas nobles». Esa
nobleza del alma, esa gracia de
Dios en el alma nos impulsa a
decir gracias a la gratitud. Es la
flor de un alma noble. Esto es
algo hermoso.
La tercera palabra es «perdón».
Palabra difícil, es verdad, sin
embargo tan necesaria. Cuando
falta, se abren pequeñas
grietas —incluso sin quererlo—
hasta convertirse en fosas
profundas. No por casualidad
en la oración que nos enseñó
Jesús, el «Padrenuestro», que
resume todas las peticiones



esenciales para nuestra vida,
encontramos esta expresión:
«Perdona nuestras ofensas
como también nosotros
perdonamos a los que nos
ofenden» (Mt 6, 12). Reconocer
el hecho de haber faltado, y
mostrar el deseo de restituir lo
que se ha quitado —respeto,
sinceridad, amor— hace dignos
del perdón. Y así se detiene la
infección. Si no somos capaces
de disculparnos, quiere decir
que tampoco somos capaces de
perdonar. En la casa donde no
se pide perdón comienza a
faltar el aire, las aguas



comienzan a verse estancadas.
Muchas heridas de los afectos,
muchas laceraciones en las
familias comienzan con la
pérdida de esta preciosa
palabra: «Perdóname». En la
vida matrimonial se discute, a
veces incluso «vuelan los
platos», pero os doy un
consejo: nunca terminar el día
sin hacer las paces. Escuchad
bien: ¿habéis discutido mujer y
marido? ¿Los hijos con los
padres? ¿Habéis discutido
fuerte? No está bien, pero no
es este el auténtico problema.
El problema es que ese



sentimiento esté presente
todavía al día siguiente. Por
ello, si habéis discutido nunca
terminar el día sin hacer las
paces en la familia. ¿Y cómo
debo hacer las paces?
¿Ponerme de rodillas? ¡No! Sólo
un pequeño gesto, algo
pequeño y vuelve la armonía
familiar. Basta una caricia, sin
palabras. Pero nunca terminar
el día en familia sin hacer las
paces. ¿Entendido esto? No es
fácil pero se debe hacer. Y con
esto la vida será más bonita.
Estas tres palabras-clave de la
familia son palabras sencillas, y



tal vez en un primer momento
nos causarán risa. Pero cuando
las olvidamos, ya no hay
motivo para reír, ¿verdad?
Nuestra educación, tal vez, las
descuida demasiado. Que el
Señor nos ayude a volver a
ponerlas en su sitio, en nuestro
corazón, en nuestra casa, y
también en nuestra convivencia
civil. Son las palabras para
entrar precisamente en el amor
de la familia.
Y ahora os invito a repetir
todos juntos estas tres
palabras: «permiso»,
«gracias», «perdón». Todos



juntos: (plaza) «permiso»,
«gracias», «perdón». Son las
palabras para entrar
precisamente en el amor de la
familia, para que la familia
permanezca. Luego repitamos
el consejo que os he dado,
todos juntos: Nunca terminar el
día sin hacer las paces. Todos:
(plaza) nunca terminar el día
sin hacer las paces. Gracias.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos
provenientes de España,



México, Honduras, Argentina y
otros países latinoamericanos.
Que el Señor nos ayude a
colocar estas tres palabras en
su justo lugar, en nuestro
corazón, en nuestra casa, y
también en nuestra convivencia
civil. Muchas gracias.
 



16 de mayo de 2015.
Encuentro del Santo Padre
Francisco con los religiosos de
Roma.
 
Sábado.
La primera pregunta la
presentó la hermana Fulvia
Sieni, agustina del monasterio
de los Santos Cuatro
Coronados: «Los monasterios
viven un delicado equilibrio
entre vida oculta y visibilidad,
clausura y participación en la
vida diocesana, silencio orante
y Palabra que anuncia. ¿De qué
modo un monasterio urbano



puede enriquecerse y dejarse
enriquecer por la vida espiritual
de la diócesis y por otras
formas de vida consagrada
manteniéndose firme en sus
normas monásticas?
Usted habla de un delicado
equilibrio entre vida oculta y
visibilidad. Yo diré algo más:
una tensión entre vida oculta y
visibilidad. La vocación
monástica es esta tensión,
tensión en el sentido vital,
tensión de fidelidad. El
equilibrio se puede entender
cómo «equilibramos, tanto de
esta parte como de la otra...».



En cambio, la tensión es la
llamada de Dios hacia la vida
oculta y la llamada de Dios a
hacerse visibles de un cierto
modo. ¿Pero cómo debe ser esa
visibilidad y cómo debe ser esa
vida oculta? Es la tensión que
vosotras vivís en vuestra alma.
Y esta es vuestra vocación: sois
mujeres «en tensión»: en
tensión entre esta actitud de
buscar al Señor y ocultarse en
el Señor, y esta llamada a dar
un signo. Los muros del
monasterio no son suficientes
para dar ese signo. Recibí una
carta, hace 6-7 meses, de una



religiosa de clausura que había
comenzado a trabajar con los
pobres, en la portería; y luego
salió a trabajar afuera con los
pobres; y luego siguió
adelante, más y más, y al final
dijo: «Mi clausura es el
mundo». Yo le respondí:
«Dime, querida, ¿tú tienes reja
portátil?». Esto es un error.
Otro error es no querer percibir
nada, ver nada. «Padre,
¿pueden entrar las noticias en
el monasterio?». ¡Deben! Pero
no las noticias —digamos— de
los medios de comunicación
«de cotilleo»; las noticias de lo



que sucede en el mundo, las
noticias —por ejemplo— de las
guerras, de las enfermedades,
del sufrimiento de la gente. Por
ello una de las cosas que
nunca, nunca, debéis dejar es
un tiempo para escuchar a la
gente. Incluso en las horas de
contemplación, de silencio...
Algunos monasterios tienen la
secretaría telefónica y la gente
llama, pide oración por esto,
por lo otro: esa conexión con el
mundo es importante. En
algunos monasterios se mira el
telediario; no lo sé, esto es
discernimiento de cada



monasterio, según la regla. A
otros llega el periódico, se lee;
en otros se se hace esta
conexión de otra forma. Pero
siempre es importante la
conexión con el mundo: saber
qué sucede. Porque vuestra
vocación no es un refugio; es ir
precisamente al campo de
batalla, es lucha, es llamar al
corazón del Señor en favor de
esa ciudad. Es como Moisés,
que mantenía las manos
elevadas, rezando, mientras
que el pueblo combatía (cf. Ex
17, 8-13).
Numerosas gracias llegan del



Señor en esta tensión entre la
vida oculta, la oración y estar
atentos a las noticias de la
gente. En esto la prudencia, el
discernimiento, os hará
comprender cuánto tiempo se
dedica a una cosa y cuánto
tiempo a otra. Hay también
monasterios que ocupan media
hora al día, una hora al día,
para dar de comer a quienes se
acercan a pedirlo; y esto no va
contra la vida oculta en Dios.
Es un servicio, es una sonrisa.
La sonrisa de las religiosas de
clausura abre el corazón. La
sonrisa de las religiosas de



clausura alimenta más que el
pan a quienes acuden a ellas.
Esta semana te toca a ti dar de
comer durante esa media hora
a los pobres que piden también
un bocadillo. Quien esto, quien
lo otro: esta semana te toca a
ti sonreír a los necesitados. No
os olvidéis de esto. A una
religiosa que no sabe sonreír le
falta algo.
En el monasterio hay
problemas, luchas —como en
toda familia—, pequeñas
luchas, algún celo, esto, lo
otro... Y esto nos hace
entender cuánto sufre la gente



en las familias, las luchas en
las familias; cuando discuten
marido y mujer y cuando hay
celos; cuando se separan las
familias... Cuando también
vosotros tenéis este tipo de
prueba —siempre están estas
cosas—, percibir que ese no es
el camino y ofrecer al Señor,
buscando una senda de paz,
dentro del monasterio, para
que el Señor construya la paz
en las familias, entre la gente.
«Pero, dígame Padre, nosotros
leemos a menudo que en el
mundo, en la ciudad, hay
corrupción, ¿también en los



monasterios puede haber
corrupción?». Sí, cuando se
pierde la memoria. Cuando se
pierde la memoria. La memoria
de la vocación, del primer
encuentro con Dios, del carisma
que fundó el monasterio.
Cuando se pierde esta memoria
y el espíritu comienza a ser
mundano, piensa cosas
mundanas y se pierde el celo
de la oración de intercesión por
la gente. Tú has dicho una
palabra bella, bella, bella: «El
monasterio está presente en la
ciudad, Dios está en la ciudad y
nosotros percibimos el bullicio



de la ciudad». Estos ruidos, que
son ruidos de vida, rumores de
los problemas, rumores de
mucha gente que va a trabajar,
que regresa del trabajo, que
piensa estas cosas, que ama...;
este bullicio os debe impulsar a
todos a luchar con Dios, con la
valentía que tenía Moisés.
Acuérdate cuando Moisés
estaba triste porque el pueblo
iba por un camino equivocado.
El Señor perdió la paciencia y
dijo a Moisés: «Destruiré a este
pueblo. Pero tú permanece
tranquilo, te haré jefe de otro
pueblo». ¿Qué dijo Moisés?



¿Qué dijo? «¡No! Si tú
destruyes a este pueblo, me
destruyes también a mí» (cf. Ex
32, 9-14). Este vínculo con tu
pueblo es la ciudad. Decir al
Señor: «Esta es mi ciudad, es
mi pueblo. Son mis hermanos y
mis hermanas». Esto quiere
decir dar la vida por el pueblo.
Este delicado equilibrio, esta
delicada tensión significa todo
esto.
No sé como lo hacéis vosotras
agustinas de los Santos Cuatro
Coronados: ¿existe la
posibilidad de recibir personas
en el locutorio...? ¿Cuántas



rejas tenéis? ¿Cuatro o cinco?
O ya no existe la reja... Es
verdad que se puede deslizar
hacia algunas imprudencias,
dejar tanto tiempo para hablar
—santa Teresa dice muchas
cosas sobre esto—, pero ver
vuestra alegría, ver el
compromiso de la oración, de la
intercesión, hace mucho bien a
la gente. Y vosotras, tras una
media hora de conversación,
volvéis al Señor. Esto es muy
importante, muy importante.
Porque la clausura siempre
necesita esta conexión
humana. Esto es muy



importante.
La pregunta final es: ¿cómo
puede un monasterio
enriquecer y dejarse enriquecer
por la vida espiritual de la
diócesis y de las demás formas
de vida consagrada,
manteniéndose firme en sus
normas monásticas? Sí, la
diócesis: rezar por el obispo,
los obispos auxiliares y los
sacerdotes. Hay buenos
confesores por todos lados.
Algunos no tan buenos... Pero
los hay buenos. Yo sé de
sacerdotes que van a los
monasterios a escuchar qué



dice una religiosa, y hacéis
mucho bien a los sacerdotes.
Rezad por los sacerdotes. En
este delicado equilibrio, en esta
delicada tensión está también
la oración por los sacerdotes.
Pensad en santa Teresa del
Niño Jesús... Rezar por los
sacerdotes, pero también
escuchar a los sacerdotes,
escucharlos cuando se acercan,
en esos minutos en el locutorio.
Escuchar. Yo conozco muchos,
muchos sacerdotes que —
permitidme la palabra— se
desahogan hablando con una
religiosa de clausura. Y luego la



sonrisa, la palabrita y la
seguridad de la oración de la
religiosa los renueva y vuelven
a la parroquia felices. No sé si
he respondido...
La segunda pregunta la hizo
Iwona Langa, del Ordo
virginum, Casa-familia Ain
Karim: «El matrimonio y la
virginidad cristiana son dos
modos para realizar la vocación
al amor. Fidelidad,
perseverancia, unidad del
corazón, son compromisos y
desafíos tanto para los esposos
cristianos como para nosotros
consagrados: ¿cómo iluminar el



camino los unos de los otros,
los unos para los otros, y
caminar juntos hacia el
Reino?».
Mientras que la primera
religiosa, hermana Fulvia Sieni,
estaba —digamos— «en la
cárcel», esta otra religiosa
está... «en el camino». Las dos
llevan la Palabra de Dios a la
ciudad. Usted planteaba una
hermosa pregunta: «El amor
en el matrimonio y el amor en
la vida consagrada, ¿es el
mismo amor?». ¿Cuenta con las
cualidades de perseverancia, de
fidelidad, de unidad, de



corazón? ¿Hay compromisos y
desafíos? Por ello a las
consagradas se las llama
esposas del Señor. Se casan
con el Señor. Yo tenía un tío
cuya hija se hizo religiosa y
decía: «Ahora yo soy suegro
del Señor. Mi hija se casó con
el Señor». En la consagración
femenina hay una dimensión
esponsal. En la consagración
masculina también: al obispo
se le llama «esposo de la
Iglesia», porque ocupa el lugar
de Jesús, esposo de la Iglesia.
Pero esta dimensión femenina
—voy un poco fuera de la



pregunta, para luego volver a
ella— en las mujeres es muy
importante. Las religiosas son
el icono de la Iglesia y de la
Virgen. No olvidéis que la
Iglesia es femenina: no es el
Iglesia, es la Iglesia. Y por ello
la Iglesia es esposa de Jesús.
Muchas veces olvidamos esto; y
olvidamos este amor maternal
de la religiosa, porque el amor
de la Iglesia es maternal; este
amor maternal de la religiosa,
porque el amor de la Virgen es
maternal. La fidelidad, la
expresión del amor de la mujer
consagrada, debe —pero no



como un deber, sino por
connaturalidad— reflejar la
fidelidad, el amor, la ternura de
la Madre Iglesia y de la Madre
María. Una mujer que no entra,
para consagrarse, por este
camino, al final se equivoca. La
maternidad de la mujer
consagrada. Pensar mucho en
esto. Cómo es maternal María y
cómo es maternal la Iglesia.
Y tú preguntabas: ¿cómo
iluminar el camino los unos de
los otros, los unos para los
otros, y caminar hacia el
Reino? El amor de María y el
amor de la Iglesia es un amor



concreto. La realidad concreta
es la calidad de esta
maternidad de las mujeres, de
las religiosas. Amor concreto.
Cuando una religiosa comienza
con las ideas, demasiadas
ideas, demasiadas ideas... ¿Qué
hacía santa Teresa? ¿Qué
consejo daba santa Teresa, la
grande, a la superiora? «Le dé
un bistec y luego hablamos».
Hacer que baje a la realidad. La
realidad concreta. Y la realidad
concreta del amor es muy
difícil. Es muy difícil. Y aún más
cuando se vive en comunidad,
porque los problemas de la



comunidad todos los
conocemos: los celos, las
habladurías; que esta superiora
es esto, que la otra es lo otro...
Estas cosas son cosas
concretas, pero no son buenas.
La realidad concreta de la
bondad, del amor, que perdona
todo. Si tiene que decir una
verdad, que la diga de frente,
pero con amor; reza antes de
hacer una corrección y luego
pide al Señor que siga adelante
con la corrección. ¡Es el amor
concreto! Una religiosa no
puede permitirse un amor
sobre las nubes; no, el amor es



concreto.
Y, ¿cómo es la realidad
concreta de la mujer
consagrada? ¿Cómo es? Puedes
encontrarla en dos pasajes del
Evangelio. En las
Bienaventuranzas: te dicen lo
que tienes que hacer. Jesús, el
programa de Jesús, es
concreto. Muchas veces pienso
que las Bienaventuranzas son
la primera encíclica de la
Iglesia. Es verdad, porque todo
el programa está ahí. Y luego lo
concreto lo encuentras en el
protocolo a partir del cual todos
nosotros seremos juzgados:



Mateo 25. La realidad concreta
de la mujer consagrada está
ahí. Con estos dos pasajes tú
puedes vivir toda la vida
consagrada; con estas dos
reglas, con estas dos cosas
concretas, haciendo estas cosas
concretas. Y haciendo estas
cosas concretas puedes llegar
también a un grado, a un nivel
de santidad y oración muy
grande. Pero lo concreto es
necesario: el amor es concreto.
Y vuestro amor de mujeres es
un amor maternal concreto.
Una mamá jamás habla mal de
los hijos. Pero si tú eres una



consagrada, en un convento o
en una comunidad laical, tú
tienes esta consagración
maternal y no te es lícito
criticar a las demás
consagradas. No. Disculparlas
siempre, siempre. Es hermoso
ese pasaje de la autobiografía
de santa Teresa del Niño Jesús,
cuando encontraba a la
hermana que la odiaba. ¿Qué
hacía? Sonreía y seguía
adelante. Una sonrisa de amor.
¿Y qué hacía cuando tenía que
acompañar a la hermana que
siempre estaba descontenta,
porque cojeaba de las dos



piernas y la pobre estaba
enferma? ¿Qué hacía? ¡Hacía lo
mejor! La acompañaba bien y
luego le cortaba también el
pan, le hacía algo de más. Pero
jamás la crítica oculta. Eso
destruye la maternidad. Una
mamá que critica, que habla
mal de sus hijos no es madre.
Creo que se dice «matrigna» en
italiano... No es madre. Yo te
diré esto: el amor —y tú ves
que es también conyugal, es la
misma figura, la figura de la
maternidad en la Iglesia— es la
realidad concreta. La realidad
concreta. Os aconsejo hacer



este ejercicio: leer con
frecuencia las
Bienaventuranzas y Mateo 25,
el protocolo del juicio. Esto
hace mucho bien para hacer
concreto el Evangelio. No lo sé,
¿terminamos aquí?
La tercera pregunta la presentó
el padre Gaetano Saracino,
misionero escalabriniano,
párroco del Santísimo
Redentor: ¿Cómo poner en
común y hacer fructificar los
dones de los cuales son
portadores los diversos
carismas en esta Iglesia local
tan rica de talentos? A menudo



es difícil incluso sólo la
comunicación de los diversos
itinerarios, somos incapaces de
aunar fuerzas entre
congregaciones, parroquias,
otros organismos pastorales,
asociaciones y movimientos
laicales, casi como si hubiese
competitividad en lugar de
servicio compartido. A veces,
además, nosotros consagrados
nos sentimos como “tapa
agujeros”. ¿Cómo “caminar
juntos”?».
Yo estuve en esa parroquia y
conozco lo que hace este
sacerdote revolucionario:



trabaja bien. Trabaja bien. Tú
has comenzado a hablar de la
fiesta. Es una de las cosas que
nosotros cristianos olvidamos:
la fiesta. Y la fiesta es una
categoría teológica, está
también en la Biblia. Cuando
volváis a casa, leed
Deuteronomio 26. Allí Moisés,
en nombre del Señor, dice lo
que deben hacer los
campesinos cada año: llevar los
primeros frutos de la cosecha al
templo. Dice así: «Ve al
templo, lleva el cesto con los
primeros frutos para ofrecerlos
al Señor como acción de



gracias». ¿Y luego? Primero,
haz memoria. Y hace que
reciten un breve credo: «Mi
padre era un arameo errante,
Dios lo llamó; fuimos esclavos
en Egipto, pero el Señor nos
liberó y nos dio esta tierra...»
(cf. Dt 26, 5-9). Primero, la
memoria. Segundo, dar el cesto
al encargado. Tercero, da
gracias al Señor. Y cuarto,
vuelve a casa y haz fiesta. Haz
fiesta e invita a los que no
tienen familia, invita a los
esclavos, a los que no son
libres, también invita al vecino
a la fiesta... La fiesta es una



categoría teológica de la vida. Y
no se puede vivir la vida
consagrada sin esta dimensión
festiva. Se hace fiesta. Pero
hacer fiesta no es lo mismo que
hacer ruido, bullicio... Hacer
fiesta es lo que dice el pasaje
que cité. Recordadlo:
Deuteronomio 26. Al final hay
una oración: es la alegría de
recordar todo lo que el Señor
hizo por nosotros; todo lo que
me dio; también el fruto por el
cual trabajé y hago fiesta. En
las comunidades, también en
las parroquias como en tu caso,
donde no se hace fiesta —



cuando se tiene ocasión de
hacerla— falta algo. Son
demasiado rígidos: «Nos hará
bien a la disciplina». Todo
ordenado: los niños hacen la
Comunión, bellísima, se da una
buena catequesis... Pero falta
algo: ¡falta ruido, falta sonido,
falta fiesta! Falta el corazón
festivo de una comunidad. La
fiesta. Algunos escritores
espirituales dicen que también
la Eucaristía, la celebración de
la Eucaristía es una fiesta: sí,
tiene una dimensión festiva al
conmemorar la muerte y la
resurrección del Señor. Esto no



he querido dejarlo pasar,
porque no estaba precisamente
en tu pregunta, sino en tu
reflexión interior.
Y luego hablas de la
competitividad entre esta
parroquia y la otra, esta
congregación y esa otra... Una
de las cosas más difíciles para
un obispo es crear armonía en
la diócesis. Y tú dices: «Para el
obispo, ¿los religiosos son tapa
agujeros?». Algunas veces
puede ser que sí... Pero yo te
hago otra pregunta: Cuando te
nombren obispo a ti, por
ejemplo —ponte en el sitio del



obispo—, tienes una parroquia,
con un buen párroco religioso;
tres años después viene el
provincial y te dice: «A este lo
cambio y en su lugar te envío a
otro». También los obispos
sufren por esa actitud. Muchas
veces —no siempre, porque hay
religiosos que entran en
diálogo con el obispo— nosotros
tenemos que hacer nuestra
parte. «Hemos tenido un
capítulo y el capítulo decidió
esto...». Muchas religiosas y
religiosos se pasan la vida si no
es en capítulos, en versículos...
Pero se la pasan siempre así.



Yo me tomo la libertad de
hablar así porque soy obispo y
soy religioso. Y comprendo a
ambas partes, y entiendo los
problemas. Es verdad: la
unidad entre los diversos
carismas, la unidad del
presbiterio, la unidad con el
obispo... Y esto no es fácil
encontrarlo: cada uno tira
hacia su interés, no digo
siempre, pero existe esa
tendencia, es humana... Y hay
algo de pecado detrás, pero es
así. Es así. Por eso la Iglesia,
en este momento, está
pensando en ofrecer un antiguo



documento, hay que retomarlo,
sobre las relaciones entre el
religioso y el obispo. El Sínodo
del ’94 había pedido
reformarlo, el Mutuae
relationes (14 de mayo de
1978). Han pasado muchos
años y no se ha hecho. No es
fácil la relación de los religiosos
con el obispo, con la diócesis o
con los sacerdotes no
religiosos. Pero hay que
comprometerse en el trabajo
común. En las prefecturas,
¿cómo se trabaja a nivel
pastoral en este barrio, todos
juntos? Así se hace en la



Iglesia. El obispo no debe usar
a los religiosos como tapa
agujeros, pero los religiosos no
tienen que usar al obispo como
si fuese el dueño de una
empresa que da trabajo. No lo
sé... Pero la fiesta, quiero
volver al tema principal:
cuando hay comunidad, sin
intereses propios, siempre hay
espíritu de fiesta. He visto tu
parroquia y es verdad, tú sabes
hacerlo. Gracias.
La cuarta pregunta la presentó
el padre Gaetano Greco,
terciario capuchino de la
Dolorosa, capellán de la cárcel



de menores de Casal del
Marmo: «La vida consagrada es
un don de Dios a la Iglesia, un
don de Dios a su pueblo. No
siempre, sin embargo, este don
es apreciado y valorado en su
identidad y en su especificidad.
A menudo las comunidades,
sobre todo femeninas, en
nuestra Iglesia local tienen
dificultades para encontrar
serios acompañantes,
formadores, directores
espirituales, confesores. ¿Cómo
redescubrir esta riqueza? La
vida consagrada para el 80%
tiene un rostro femenino.



¿Cómo se puede valorizar la
presencia de la mujer y en
particular de la mujer
consagrada en la Iglesia?
El padre Gaetano en su
reflexión, mientras contaba su
historia, habló de la
«sustitución de 2-3 semanas»
que tenía que hacer en la
cárcel de menores. Y está allí
desde hace 45 años, creo. Lo
hizo por obediencia. «Tu lugar
está allí», le dijo el superior. Y
con gran pesar obedeció. Luego
vio que ese acto de obediencia,
lo que le había pedido el
superior, era voluntad de Dios.



Me permito, antes de responder
a la pregunta, decir una
palabra acerca de la
obediencia. Cuando Pablo
quiere anunciarnos el misterio
de Jesucristo usa esta palabra;
cuando quiere comunicarnos
cómo fue la fecundidad de
Jesucristo, usa esta palabra:
«Se hizo obediente hasta la
muerte y muerte de cruz» (cf.
Flp 2, 8). Se humilló a sí
mismo. Obedeció. El misterio
de Cristo es un misterio de
obediencia, y la obediencia es
fecunda. Es verdad que como
toda virtud, como cada espacio



teológico, puede ser tentada de
convertirse en una actitud
disciplinar. Pero la obediencia
en la vida consagrada es un
misterio. Y así como dije que la
mujer consagrada es icono de
María y de la Iglesia, podemos
decir que la obediencia es icono
del camino de Jesús. Cuando
Jesús se encarnó por
obediencia, se hizo hombre por
obediencia, hasta la cruz y la
muerte. El misterio de la
obediencia no se comprende si
no es a la luz de este camino
de Jesús. El misterio de la
obediencia es un asemejarse a



Jesús en el camino que Él quiso
recorrer. Y los frutos se ven. Y
doy las gracias al padre
Gaetano por su testimonio en
este punto, porque se dicen
muchas palabras acerca de la
obediencia —el diálogo previo,
sí todas estas cosas son
buenas, no son malas— pero,
¿qué es la obediencia?
Consultad la Carta de san Pablo
a los Filipenses, capítulo 2: es
el misterio de Jesús. Sólo allí
podemos comprender la
obediencia. No en los capítulos
generales o provinciales: allí se
podrá profundizar, pero



comprenderla, sólo en el
misterio de Jesús.
Ahora pasemos a la pregunta:
la vida consagrada es un don,
un don de Dios a la Iglesia. Es
verdad. Es un don de Dios.
Vosotros habláis de la profecía:
es un don de profecía. Es Dios
presente, Dios que quiere
hacerse presente con un don:
elige hombres y mujeres, pero
es un don, un don gratuito.
También la vocación es un don,
no es un reclutamiento de
gente que quiere seguir ese
camino. No, es el don al
corazón de una persona; el don



a una congregación; y también
esa congregación es un don. No
siempre, sin embargo, este don
es apreciado y valorado en su
identidad y en su especificidad.
Esto es verdad. Existe la
tentación de homologar a los
consagrados, como si fuesen
todos la misma cosa. En el
Vaticano II se hizo una
propuesta de ese tipo, de
homologar a los consagrados.
No, es un don con una
identidad especial, que llega a
través del don carismático que
Dios hace a un hombre o a una
mujer para formar una familia



religiosa.
Y luego un problema: la
cuestión de cómo se acompaña
a los religiosos. A menudo las
comunidades, sobre todo
femeninas, en nuestra Iglesia
local tienen inconvenientes
para encontrar serios
acompañantes, formadores,
padres espirituales y
confesores. O porque no
comprenden lo que es la vida
consagrada, o porque quieren
entremeterse en el carisma y
dar interpretaciones que hacen
mal al corazón de la religiosa...
Estamos hablando de las



religiosas que encuentran este
inconveniente, pero también
los hombres los tienen. Y no es
fácil acompañar. No es fácil
encontrar un confesor, un
padre espiritual. No es fácil
encontrar un hombre con
rectitud de intención; y que la
dirección espiritual, la
confesión, no sea una
conversación entre amigos pero
sin profundidad; o encontrar a
los rígidos, que no comprenden
bien dónde está el problema,
porque no entienden la vida
religiosa... Yo, en la otra
diócesis que tenía, aconsejaba



siempre a las religiosas que
venían a pedir consejo: «Dime,
en tu comunidad o en tu
congregación, ¿no hay una
hermana sabia, una hermana
que viva bien el carisma, una
buena religiosa con
experiencia? Haz la dirección
espiritual con ella» —«Pero es
mujer»—. «Es un carisma de
los laicos». La dirección
espiritual no es un carisma
exclusivo de los presbíteros: es
un carisma de los laicos. En el
monacato primitivo los laicos
eran los grandes directores.
Ahora estoy leyendo la



doctrina, precisamente sobre la
obediencia, de san Silvano, un
monje del Monte Athos. Era un
carpintero, su profesión era
carpintero, luego fue ecónomo,
pero no era ni siquiera diácono;
era un gran director espiritual.
Es un carisma de los laicos. Y
los superiores, cuando ven que
un hombre o una mujer en la
congregación o en la provincia
tiene el carisma de padre
espiritual, se debe tratar de
ayudar a que se forme, para
prestar ese servicio. No es fácil.
Una cosa es el director
espiritual y otra es el confesor.



Al confesor voy, le digo mis
pecados, escucho el bastonazo;
luego me perdona todo y sigo
adelante. Pero al director
espiritual le tengo que decir lo
que sucede en mi corazón. El
examen de conciencia no es el
mismo para la confesión y para
la dirección espiritual. Para la
confesión, debes buscar dónde
has faltado, si has perdido la
paciencia, si has tenido codicia:
esas cosas, cosas concretas,
que son pecaminosas. Pero
para la dirección espiritual
debes hacer un examen acerca
de lo que ha sucedido en el



corazón; qué moción del
espíritu, si tuve desolación, si
tuve consolación, si estoy
cansado, por qué estoy triste:
estas son las cosas que debo
hablar con el director o la
directora espiritual. Estas son
las cosas. Los superiores tienen
la responsabilidad de buscar
quién, en la comunidad, en la
congregación, en la provincia
tiene este carisma, dar esta
misión y formarlos, ayudarles
en esto. Acompañar en el
camino es ir paso a paso con el
hermano o con la hermana
consagrada. Creo que en esto



aún somos inmaduros. No
somos maduros en esto, porque
la dirección espiritual viene del
discernimiento. Pero cuando te
encuentras ante hombres y
mujeres consagrados que no
saben discernir lo que sucede
en su corazón, que no saben
discernir una decisión, es una
falta de dirección espiritual. Y
esto sólo un hombre sabio, una
mujer sabia puede hacerlo.
Pero también formados. Hoy no
se puede ir sólo con la buena
voluntad: hoy el mundo es muy
complejo y también las ciencias
humanas nos ayudan, sin caer



en el psicologismo, pero nos
ayudan a ver el camino.
Formarlos con la lectura de los
grandes, de los grandes
directores y directoras
espirituales, sobre todo del
monacato. No sé si tenéis
contacto con las obras del
monacato primitivo: ¡cuánta
sabiduría de dirección espiritual
había allí! Es importante
formarlos con esto. ¿Cómo
redescubrir esta riqueza? La
vida consagrada para el 80%
tiene un rostro femenino: es
verdad, hay más mujeres
consagradas que hombres.



¿Cómo es posible valorar la
presencia de la mujer, y en
especial de la mujer
consagrada, en la Iglesia? Me
repito un poco en lo que estoy
por decir: dar a la mujer
consagrada también esta
función que muchos creen que
es sólo de los sacerdotes; y
también hacer concreto el
hecho de que la mujer
consagrada es el rostro de la
Madre Iglesia y de la Madre
María, es decir, seguir adelante
por el camino de la maternidad,
y maternidad no es sólo tener
hijos. La maternidad es



acompañar en el crecimiento;
la maternidad es pasar las
horas junto a un enfermo, al
hijo enfermo, al hermano
enfermo; es entregar la vida en
el amor, con el amor de
ternura y de maternidad. Por
este camino encontraremos
aún más el papel de la mujer
en la Iglesia.
El padre Gaetano trató varios
temas, por esto se me hace
difícil responder... Pero cuando
me dicen: «¡No! En la Iglesia
las mujeres deben ser jefes de
dicasterio, por ejemplo». Sí,
pueden, en algunos dicasterios



pueden; pero esto que pides es
un simple funcionalismo. Eso
no es redescubrir el papel de la
mujer en la Iglesia. Es más
profundo y va por este camino.
Sí, que haga estas cosas, que
se las promueva —ahora en
Roma hay una que es rectora
de una universidad, y eso es
bueno—; pero esto no es el
triunfo. No, no. Esto es una
gran cosa, es una cosa
funcional; pero lo esencial del
papel de la mujer tiene que ver
—lo diré en términos no
teológicos— con hacer que ella
exprese su genio femenino.



Cuando tratamos un problema
entre hombres llegamos a una
conclusión, pero si tratamos el
mismo problema con las
mujeres, la conclusión será
distinta. Irá por el mismo
camino, pero más rica, más
fuerte, más intuitiva. Por eso la
mujer en la Iglesia debe tener
este papel; se debe explicitar,
ayudar a explicitar de muchas
formas el genio femenino.
Creo que con esto he
respondido como he podido a
las preguntas y a a la tuya. Y a
propósito de genio femenino,
he hablado de sonrisa, he



hablado de paciencia en la vida
de comunidad, y quisiera decir
una palabra a esta hermana
que he saludado de 97 años:
tiene 97 años... Está allí, la veo
bien. Levante la mano, para
que todos la vean... He
intercambiado con ella dos o
tres palabras, me miraba con
ojos transparentes, me miraba
con esa sonrisa de hermana, de
mamá y de abuela. En ella
quiero rendir homenaje a la
perseverancia en la vida
consagrada. Algunos creen que
la vida consagrada es el paraíso
en la tierra. ¡No! Tal vez el



Purgatorio... Pero no el Paraíso.
No es fácil seguir adelante. Y
cuando veo a una persona que
ha entregado su vida, doy
gracias al Señor. A través de
usted, hermana, doy las gracias
a todas, y a todos los
consagrados. ¡Muchas gracias!
 



17 de mayo de 2015. Homilía
en la Santa Misa y canonización
de las beatas:
 
- Juana Emilia de Villeneuve.
- María Cristina de la
Inmaculada Concepción
Brando.
- María Alfonsina Danil
Ghattas.
- María de Jesús Crucificado
Baouardy
 
VII Domingo de Pascua.
 

Los Hechos de los Apóstoles nos
han presentado la Iglesia



naciente en el momento en que
elige a aquel que Dios llamó a
ocupar el lugar de Judas en el
colegio de los Apóstoles. No se
trata de asumir un cargo, sino
un servicio. Y en efecto, Matías,
sobre quien recae la elección,
recibe una misión que Pedro
define así: «Es necesario que
[…] uno se asocie a nosotros,
testigo de su resurrección» —
de la resurrección de Cristo—
(Hch 1, 21-22). Con estas
palabras, él resume qué
significa formar parte de los
Doce: significa ser testigo de la
resurrección de Jesús. El hecho



de que diga «se asocie a
nosotros», permite comprender
que la misión de anunciar a
Cristo resucitado no es una
tarea individual: hay que
vivirla de modo comunitario,
con el colegio apostólico y con
la comunidad. Los Apóstoles
vivieron la experiencia directa
y estupenda de la
Resurrección; son testigos
oculares de tal acontecimiento.
Gracias a su testimonio
autorizado, muchos creyeron; y
de la fe en Cristo resucitado
han nacido y nacen
continuamente las



comunidades cristianas.
También nosotros, hoy,
fundamos nuestra fe en el
Señor resucitado en el
testimonio de los Apóstoles,
que llegó hasta nosotros
mediante la misión de la
Iglesia. Nuestra fe está unida
firmemente a su testimonio
como a una cadena
ininterrumpida desplegada a lo
largo de los siglos no sólo por
los sucesores de los Apóstoles,
sino también por generaciones
y generaciones de cristianos.
En efecto, a imitación de los
Apóstoles cada discípulo de



Cristo está llamado a
convertirse en testigo de su
resurrección, sobre todo en los
ambientes humanos donde es
más fuerte el olvido de Dios y
el extravío del hombre.
Para que esto se realice, es
necesario permanecer en Cristo
resucitado y en su amor, como
nos ha recordado la primera
Carta de san Juan: «Quien
permanece en el amor
permanece en Dios y Dios en
Él» (1 Jn 4, 16). Jesús lo había
repetido con insistencia a sus
discípulos: «Permaneced en
mí… Permaneced en mi amor»



(Jn 15, 4. 9). Este es el secreto
de los santos: permanecer en
Cristo, unidos a Él como los
sarmientos a la vid, para dar
mucho fruto (cf. Jn 15, 1-8). Y
este fruto no es otra cosa que
el amor. Este amor resplandece
en el testimonio de la hermana
Juana Emilia de Villeneuve, que
consagró su vida a Dios y a los
pobres, a los enfermos, los
presos, los explotados,
convirtiéndose para ellos y para
todos en signo concreto del
amor misericordioso del Señor.
La relación con Jesús
resucitado es, por decirlo así, la



«atmósfera» en la que vive el
cristiano y en la cual encuentra
la fuerza para permanecer fiel
al Evangelio, incluso en medio
de los obstáculos y las
incomprensiones. «Permaneced
en el amor»: esto es lo que
hizo también la hermana María
Cristina Brando. La conquistó
completamente el amor
ardiente al Señor; y de la
oración, del encuentro de
corazón a corazón con Jesús
resucitado, presente en la
Eucaristía, recibía la fuerza
para soportar los sufrimientos y
entregarse como pan partido a



muchas personas alejadas de
Dios y hambrientas de amor
auténtico.
Un aspecto esencial cuando se
da testimonio del Señor
resucitado es la unidad entre
nosotros, sus discípulos, a
imagen de la que subsiste entre
Él y el Padre. También hoy ha
resonado en el Evangelio la
oración de Jesús la víspera de
la Pasión: «Que sean uno,
como nosotros» (Jn 17, 11). De
este amor eterno entre el
Padre y el Hijo, que se derrama
en nosotros por medio del
Espíritu Santo (cf. Rm 5, 5),



toman fuerza nuestra misión y
nuestra comunión fraterna; de
él brota siempre de nuevo la
alegría de seguir al Señor en el
camino de su pobreza, su
virginidad y su obediencia; y
ese mismo amor llama a
cultivar la oración
contemplativa. Lo experimentó
de modo eminente la hermana
María Baouardy quien, humilde
y analfabeta, supo dar consejo
y explicaciones teológicas con
extrema claridad, fruto del
diálogo continuo con el Espíritu
Santo. La docilidad al Espíritu
Santo también hizo de ella un



instrumento de encuentro y
comunión con el mundo
musulmán. De igual modo, la
hermana María Alfonsina Danil
Ghattas comprendió bien qué
significa irradiar el amor de
Dios en el apostolado,
convirtiéndose en testigo de
mansedumbre y unidad. Ella
nos da un claro ejemplo de lo
importante que es ser
responsables los unos de los
otros, vivir al servicio el uno
del otro.
Permanecer en Dios y en su
amor, para anunciar con la
palabra y con la vida la



resurrección de Jesús,
testimoniando la unidad entre
nosotros y la caridad con todos.
Esto es lo que hicieron las
cuatro santas proclamadas hoy.
Su luminoso ejemplo también
interpela nuestra vida
cristiana: ¿de qué modo soy
testimonio de Cristo
resucitado? Es una pregunta
que debemos plantearnos.
¿Cómo permanezco en Él, cómo
permanezco en su amor? ¿Soy
capaz de «sembrar» en la
familia, en el ambiente de
trabajo, en mi comunidad, la
semilla de la unidad que Él nos



ha dado, haciéndonos partícipes
de la vida trinitaria?
Al volver hoy a casa, llevemos
la alegría de este encuentro
con el Señor resucitado;
cultivemos en el corazón el
compromiso de permanecer en
el amor de Dios, estando
unidos a Él y entre nosotros, y
siguiendo las huellas de estas
cuatro mujeres, modelos de
santidad, que la Iglesia nos
invita a imitar.
 



17 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
Domingo.
 
Al término de esta celebración,
deseo saludaros a todos
vosotros que habéis venido a
rendir homenaje a las nuevas
santas, de manera especial a
las delegaciones oficiales de
Palestina, Francia, Italia, Israel
y Jordania. Saludo con afecto a
los cardenales, obispos y
sacerdotes, así como a las hijas
espirituales de las cuatro
santas. Que el Señor conceda
por su intercesión un nuevo



impulso misionero a los
respectivos países de origen.
Que al inspirarse en su ejemplo
de misericordia, caridad y
reconciliación, los cristianos de
estas tierras miren al futuro
con esperanza, continuando por
el camino de la solidaridad y la
convivencia fraterna.
Hago extensivo mi saludo a las
familias, grupos parroquiales,
asociaciones y escuelas
presentes, en especial a los
confirmandos de la
archidiócesis de Génova. Dirijo
un recuerdo especial a los fieles
de la República Checa, reunidos



en el santuario de Svaty
Kopećek, en las inmediaciones
de Olomouc, que hoy
conmemoran los veinte años de
la visita de san Juan Pablo II.
Ayer, en Venecia fue
proclamado beato el sacerdote
Luis Caburlotto, párroco,
educador y fundador de las
Hijas de San José. Damos
gracias a Dios por este Pastor
ejemplar, que condujo una
intensa vida espiritual y
apostólica, dedicada por
completo al bien de las almas.
Quisiera también invitar a
rezar por el querido pueblo de



Burundi, que está viviendo un
momento delicado: que el
Señor ayude a todos a huir de
la violencia y obrar
responsablemente por el bien
del país.
Nos dirigimos ahora con amor
filial a la Virgen María, Madre
de la Iglesia, Reina de los
santos y modelo de todos los
cristianos.
 



20 de mayo de 2015. Audiencia
general. La educación de los
hijos.
 
Miércoles.
 
Hoy, queridos hermanos y
hermanas, quiero daros la
bienvenida porque he visto
entre vosotros a numerosas
familias, ¡buenos días a todas
las familias! Seguimos
reflexionando sobre la familia.
Hoy nos detenemos a
reflexionar sobre una
característica esencial de la
familia, o sea su natural



vocación a educar a los hijos
para que crezcan en la
responsabilidad de sí mismos y
de los demás. Lo que hemos
escuchado del apóstol Pablo, al
inicio, es muy bonito: «Hijos,
obedeced a vuestros padres en
todo, que eso agrada al Señor.
Padres, no exasperéis a
vuestros hijos, no sea que
pierdan el ánimo» (Col 3, 20-
21). Esta es una regla sabia: el
hijo educado en la escucha y
obediencia a los padres,
quienes no tienen que mandar
de mala manera, para no
desanimar a los hijos. Los hijos,



en efecto, deben crecer sin
desalentarse, paso a paso. Si
vosotros padres decís a los
hijos: «Subamos por aquella
escalera» y los tomáis de la
mano y paso a paso los hacéis
subir, las cosas irán bien. Pero
si vosotros decís: «¡Vamos,
sube!» — «Pero no puedo» —
«¡Sigue!», esto se llama
exasperar a los hijos, pedir a
los hijos lo que no son capaces
de hacer. Por ello, la relación
entre padres e hijos debe ser
de una sabiduría y un equilibrio
muy grande. Hijos, obedeced a
los padres, esto quiere Dios. Y



vosotros padres, no exasperéis
a los hijos, pidiéndoles cosas
que no pueden hacer. Y esto
hay que hacerlo para que los
hijos crezcan en la
responsabilidad de sí mismo y
de los demás.
Parecería una constatación
obvia, sin embargo, incluso en
nuestro tiempo, no faltan
dificultades. Es difícil para los
padres educar a los hijos que
sólo ven por la noche, cuando
regresan a casa cansados del
trabajo. ¡Los que tienen la
suerte de tener trabajo! Es aún
más difícil para los padres



separados, que cargan el peso
de su condición: pobres,
tuvieron dificultades, se
separaron y muchas veces
toman al hijo como rehén, y el
papá le habla mal de la mamá y
la mamá le habla mal del papá,
y se hace mucho mal. A los
padres separados les digo:
jamás, jamás, jamás tomar el
hijo como rehén. Os habéis
separado por muchas
dificultades y motivos, la vida
os ha dado esta prueba, pero
que no sean los hijos quienes
carguen el peso de esta
separación, que no sean usados



como rehenes contra el otro
cónyuge, que crezcan
escuchando que la mamá habla
bien del papá, aunque no estén
juntos, y que el papá habla
bien de la mamá. Para los
padres separados esto es muy
importante y muy difícil, pero
pueden hacerlo.
Pero, sobre todo, la pregunta:
¿cómo educar? ¿Qué tradición
tenemos hoy para transmitir a
nuestros hijos?
Intelectuales «críticos» de todo
tipo han acallado a los padres
de mil formas, para defender a
las jóvenes generaciones de los



daños —verdaderos o presuntos
— de la educación familiar. La
familia ha sido acusada, entre
otras cosas, de autoritarismo,
favoritismo, conformismo y
represión afectiva que genera
conflictos.
De hecho, se ha abierto una
brecha entre familia y sociedad,
entre familia y escuela, el pacto
educativo hoy se ha roto; y así,
la alianza educativa de la
sociedad con la familia ha
entrado en crisis porque se ha
visto socavada la confianza
mutua. Los síntomas son
muchos. Por ejemplo, en la



escuela se han fracturado las
relaciones entre los padres y
los profesores. A veces hay
tensiones y desconfianza
mutua; y las consecuencias
naturalmente recaen en los
hijos. Por otra parte, se han
multiplicado los así llamados
«expertos», que han ocupado
el papel de los padres, incluso
en los aspectos más íntimos de
la educación. En relación a la
vida afectiva, la personalidad y
el desarrollo, los derechos y los
deberes, los «expertos» lo
saben todo: objetivos,
motivaciones, técnicas. Y los



padres sólo deben escuchar,
aprender y adaptarse. Privados
de su papel, a menudo llegan a
ser excesivamente aprensivos y
posesivos con sus hijos, hasta
no corregirlos nunca: «Tú no
puedes corregir al hijo».
Tienden a confiarlos cada vez
más a los «expertos», incluso
en los aspectos más delicados y
personales de su vida,
ubicándose ellos mismos en un
rincón; y así los padres hoy
corren el riesgo de
autoexcluirse de la vida de sus
hijos. Y esto es gravísimo. Hoy
existen casos de este tipo. No



digo que suceda siempre, pero
se da. La maestra en la escuela
reprende al niño y escribe una
nota a los padres. Recuerdo
una anécdota personal. Una
vez, cuando estaba en cuarto
grado dije una mala palabra a
la maestra y la maestra, una
buena mujer, mandó llamar a
mi mamá. Ella fue al día
siguiente, hablaron entre ellas
y luego me llamaron. Y mi
mamá delante de la maestra
me explicó que lo que yo había
hecho era algo malo, que no se
debe hacer; pero mi madre lo
hizo con mucha dulzura y me



dijo que pidiese perdón a la
maestra delante de ella. Lo hice
y me quedé contento porque
dije: acabó bien la historia.
Pero ese era el primer capítulo.
Cuando regresé a casa,
comenzó el segundo capítulo...
Imaginad vosotros, hoy, si la
maestra hace algo por el estilo,
al día siguiente se encuentra
con los dos padres o uno de los
dos para reprenderla, porque
los «expertos» dicen que a los
niños no se les debe regañar
así. Han cambiado las cosas.
Por lo tanto, los padres no
tienen que autoexcluirse de la



educación de los hijos.
Es evidente que este
planteamiento no es bueno: no
es armónico, no es dialógico, y
en lugar de favorecer la
colaboración entre la familia y
las demás entidades
educativas, las escuelas, los
gimnasios... las enfrenta.
¿Cómo hemos llegado a esto?
No cabe duda de que los
padres, o más bien, ciertos
modelos educativos del pasado
tenían algunas limitaciones, no
hay duda. Pero también es
verdad que hay errores que
sólo los padres están



autorizados a cometer, porque
pueden compensarlos de un
modo que es imposible a
cualquier otra persona. Por otra
parte, como bien sabemos, la
vida se ha vuelto tacaña con el
tiempo para hablar, reflexionar,
discutir. Muchos padres se ven
«secuestrados» por el trabajo
—papá y mamá deben trabajar
— y otras preocupaciones,
molestos por las nuevas
exigencias de los hijos y por la
complejidad de la vida actual —
es así y debemos aceptarla
como es—, y se encuentran
como paralizados por el temor



a equivocarse. El problema, sin
embargo, no está sólo en
hablar. Es más, un
«dialoguismo» superficial no
conduce a un verdadero
encuentro de la mente y el
corazón. Más bien
preguntémonos: ¿Intentamos
comprender «dónde» están los
hijos realmente en su camino?
¿Dónde está realmente su
alma, lo sabemos? Y, sobre
todo, ¿queremos saberlo?
¿Estamos convencidos de que
ellos, en realidad, no esperan
otra cosa?
Las comunidades cristianas



están llamadas a ofrecer su
apoyo a la misión educativa de
las familias, y lo hacen ante
todo con la luz de la Palabra de
Dios. El apóstol Pablo recuerda
la reciprocidad de los deberes
entre padres e hijos: «Hijos,
obedeced a vuestros padres en
todo, que eso agrada al Señor.
Padres, no exasperéis a
vuestros hijos, no sea que
pierdan el ánimo» (Col 3, 20-
21). En la base de todo está el
amor, el amor que Dios nos da,
que «no es indecoroso ni
egoísta; no se irrita; no lleva
cuentas del mal... Todo lo



excusa, todo lo cree, todo lo
espera, todo lo soporta» (1 Cor
13, 5-7). Incluso en las
mejores familias hay que
soportarse, y se necesita
mucha paciencia para
soportarse. Pero la vida es así.
La vida no se construye en un
laboratorio, se hace en la
realidad. Jesús mismo pasó por
la educación familiar.
También en este caso, la gracia
del amor de Cristo conduce a
su realización lo que está
escrito en la naturaleza
humana. ¡Cuántos ejemplos
estupendos tenemos de padres



cristianos llenos de sabiduría
humana! Ellos muestran que la
buena educación familiar es la
columna vertebral del
humanismo. Su irradiación
social es el recurso que permite
compensar las lagunas, las
heridas, los vacíos de
paternidad y maternidad que
tocan a los hijos menos
afortunados. Esta irradiación
puede obrar auténticos
milagros. Y en la Iglesia
suceden cada día estos
milagros.
Deseo que el Señor done a las
familias cristianas la fe, la



libertad y la valentía necesarias
para su misión. Si la educación
familiar vuelve a encontrar el
orgullo de su protagonismo,
muchas cosas cambiarán para
mejor, para los padres inciertos
y para los hijos decepcionados.
Es hora de que los padres y las
madres vuelvan de su exilio —
porque se han autoexiliado de
la educación de los hijos— y
vuelvan a asumir plenamente
su función educativa.
Esperamos que el Señor done a
los padres esta gracia: de no
autoexiliarse de la educación
de los hijos. Y esto sólo puede



hacerlo el amor, la ternura y la
paciencia.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española. En primer
lugar, quiero saludar al nuevo
Presidente del CELAM, el
Cardenal de Bogotá,
recientemente electo en la
Asamblea. ¡Buen trabajo!
También saludo a los fieles de
la Archidiócesis de Toledo,
acompañados por su Pastor,
Mons. Braulio Rodríguez Plaza
–saben hacer rumor ustedes,
¿eh?–, así como a los grupos



venidos de España, México,
Argentina, Panamá. Chile y
otros países latinoamericanos.
Pidamos al Señor que dé a los
padres la confianza, la libertad
y el valor necesarios para
cumplir fielmente su misión
educativa. Que Dios los
bendiga. Muchas gracias.
 
 



24 de mayo de 2015. Homilía.
Santa Misa en la Solemnidad de
Pentecostés.
 
Domingo.
 
«Como el Padre me ha enviado,
así también os envío yo…
recibid el Espíritu Santo» (Jn
20, 21.22), así dice Jesús. La
efusión que se dio en la tarde
de la resurrección se repite en
el día de Pentecostés, reforzada
por extraordinarias
manifestaciones exteriores. La
tarde de Pascua Jesús se
aparece a sus discípulos y sopla



sobre ellos su Espíritu (cf. Jn
20, 22); en la mañana de
Pentecostés la efusión se
produce de manera fragorosa,
como un viento que se abate
impetuoso sobre la casa e
irrumpe en las mentes y en los
corazones de los Apóstoles. En
consecuencia reciben una
energía tal que los empuja a
anunciar en diversos idiomas el
evento de la resurrección de
Cristo: «Se llenaron todos de
Espíritu Santo y empezaron a
hablar en otras lenguas» (Hch
2, 4). Junto a ellos estaba
María, la Madre de Jesús, la



primera discípula, y allí Madre
de la Iglesia naciente. Con su
paz, con su sonrisa, con su
maternidad, acompañaba el
gozo de la joven Esposa, la
Iglesia de Jesús.
La Palabra de Dios, hoy de
modo especial, nos dice que el
Espíritu actúa, en las personas
y en las comunidades que están
colmadas de él, las hace
capaces de recibir a Dios
“Capax Dei”, dicen los Santos
Padres. Y ¿Qué es lo que hace
el Espíritu Santo mediante esta
nueva capacidad que nos da?
Guía hasta la verdad plena (Jn



16, 13), renueva la tierra (Sal
103) y da sus frutos (Ga 5, 22-
23). Guía, renueva y fructifica.
En el Evangelio, Jesús promete
a sus discípulos que, cuando él
haya regresado al Padre,
vendrá el Espíritu Santo que
los «guiará hasta la verdad
plena» (Jn 16, 13). Lo llama
precisamente «Espíritu de la
verdad» y les explica que su
acción será la de introducirles
cada vez más en la
comprensión de aquello que él,
el Mesías, ha dicho y hecho, de
modo particular de su muerte y
de su resurrección. A los



Apóstoles, incapaces de
soportar el escándalo de la
pasión de su Maestro, el
Espíritu les dará una nueva
clave de lectura para
introducirles en la verdad y en
la belleza del evento de la
salvación. Estos hombres, antes
asustados y paralizados,
encerrados en el cenáculo para
evitar las consecuencias del
viernes santo, ya no se
avergonzarán de ser discípulos
de Cristo, ya no temblarán ante
los tribunales humanos.
Gracias al Espíritu Santo del
cual están llenos, ellos



comprenden «toda la verdad»,
esto es: que la muerte de Jesús
no es su derrota, sino la
expresión extrema del amor de
Dios. Amor que en la
Resurrección vence a la muerte
y exalta a Jesús como el
Viviente, el Señor, el Redentor
del hombre, el Señor de la
historia y del mundo. Y esta
realidad, de la cual ellos son
testigos, se convierte en Buena
Noticia que se debe anunciar a
todos.
El Espíritu Santo renueva –guía
y renueva– renueva la tierra.
El Salmo dice: «Envías tu



espíritu… y repueblas la faz
tierra» (Sal 103, 30). El relato
de los Hechos de los Apóstoles
sobre el nacimiento de la
Iglesia encuentra una
correspondencia significativa en
este salmo, que es una gran
alabanza a Dios Creador. El
Espíritu Santo que Cristo ha
mandado de junto al Padre, y el
Espíritu Creador que ha dado
vida a cada cosa, son uno y el
mismo. Por eso, el respeto de
la creación es una exigencia de
nuestra fe: el “jardín” en el
cual vivimos no se nos ha
confiado para que abusemos de



él, sino para que lo cultivemos
y lo custodiemos con respeto
(cf. Gn 2, 15). Pero esto es
posible solamente si Adán – el
hombre formado con tierra – se
deja a su vez renovar por el
Espíritu Santo, si se deja
reformar por el Padre según el
modelo de Cristo, nuevo Adán.
Entonces sí, renovados por el
Espíritu, podemos vivir la
libertad de los hijos en armonía
con toda la creación y en cada
criatura podemos reconocer un
reflejo de la gloria del Creador,
como afirma otro salmo:
«¡Señor, Dios nuestro, que



admirable es tu nombre en
toda la tierra!» (Sal 8, 2.10).
Guía, renueva y da, da fruto.
En la carta a los Gálatas, san
Pablo vuelve a mostrar cual es
el “fruto” que se manifiesta en
la vida de aquellos que
caminan según el Espíritu (Cf.
5, 22). Por un lado está la
«carne», acompañada por sus
vicios que el Apóstol nombra, y
que son las obras del hombre
egoísta, cerrado a la acción de
la gracia de Dios. En cambio,
en el hombre que con fe deja
que el Espíritu de Dios irrumpa
en él, florecen los dones



divinos, resumidos en las
nueve virtudes gozosas que
Pablo llama «fruto del
Espíritu». De aquí la llamada,
repetida al inicio y en la
conclusión, como un programa
de vida: «Caminad según el
Espíritu» (Ga 5, 16.25).
El mundo tiene necesidad de
hombres y mujeres no
cerrados, sino llenos de Espíritu
Santo. El estar cerrados al
Espíritu Santo no es solamente
falta de libertad, sino también
pecado. Existen muchos modos
de cerrarse al Espíritu Santo.
En el egoísmo del propio



interés, en el legalismo rígido –
como la actitud de los doctores
de la ley que Jesús llama
hipócritas -, en la falta de
memoria de todo aquello que
Jesús ha enseñado, en el vivir
la vida cristiana no como
servicio sino como interés
personal, entre otras cosas. En
cambio, el mundo tiene
necesidad del valor, de la
esperanza, de la fe y de la
perseverancia de los discípulos
de Cristo. El mundo necesita
los frutos, los dones del Espíritu
Santo, como enumera san
Pablo: «amor, alegría, paz,



paciencia, afabilidad, bondad,
lealtad, modestia, dominio de
sí» (Ga 5, 22). El don del
Espíritu Santo ha sido dado en
abundancia a la Iglesia y a cada
uno de nosotros, para que
podamos vivir con fe genuina y
caridad operante, para que
podamos difundir la semilla de
la reconciliación y de la paz.
Reforzados por el Espíritu
Santo –que guía, nos guía a la
verdad, que nos renueva a
nosotros y a toda la tierra, y
que nos da los frutos–
reforzados en el espíritu y por
estos múltiples dones, llegamos



a ser capaces de luchar, sin
concesión alguna, contra el
pecado, de luchar, sin
concesión alguna, contra la
corrupción que, día tras día, se
extiende cada vez más en el
mundo, y de dedicarnos con
paciente perseverancia a las
obras de la justicia y de la paz.
 



24 de mayo de 2015. REGINA
COELI.
 
Doming..
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La fiesta de Pentecostés nos
hace revivir los inicios de la
Iglesia. El libro de los Hechos
de los Apóstoles narra que,
cincuenta días después de la
Pascua, en la casa donde se
encontraban los discípulos de
Jesús, «de repente se produjo
desde el cielo un estruendo,
como de viento que soplaba



fuertemente... y se llenaron
todos de Espíritu Santo» (Hch
2, 1-2). Esta efusión
transformó completamente a
los discípulos: el miedo es
remplazado por la valentía, la
cerrazón cede el lugar al
anuncio y toda duda es
expulsada por la fe llena de
amor. Es el «bautismo» de la
Iglesia, que así comenzaba su
camino en la historia, guiada
por la fuerza del Espíritu Santo.
Ese evento, que cambia el
corazón y la vida de los
Apóstoles y de los demás
discípulos, repercute



inmediatamente fuera del
Cenáculo. En efecto, aquella
puerta mantenida cerrada
durante cincuenta días,
finalmente se abre de par en
par, y la primera comunidad
cristiana no permanece más
replegada sobre sí misma, sino
que comienza a hablar a la
muchedumbre de diversa
procedencia de las grandes
cosas que Dios ha hecho (cf.
Hch 2, 11), es decir, de la
Resurrección de Jesús, que
había sido crucificado. Y cada
uno de los presentes escucha
hablar a los discípulos en su



propia lengua. El don del
Espíritu restablece la armonía
de las lenguas que se había
perdido en Babel y prefigura la
dimensión universal de la
misión de los Apóstoles. La
Iglesia no nace aislada, nace
universal, una, católica, con
una identidad precisa, abierta a
todos, no cerrada, una
identidad que abraza al mundo
entero, sin excluir a nadie. A
nadie la madre Iglesia cierra la
puerta en la cara, ¡a nadie! Ni
siquiera al más pecador, ¡a
nadie! Y esto por la fuerza, por
la gracia del Espíritu Santo. La



madre Iglesia abre, abre de par
en par sus puertas a todos
porque es madre.
El Espíritu Santo, infundido en
Pentecostés en el corazón de
los discípulos, es el inicio de
una nueva época: la época del
testimonio y la fraternidad. Es
un tiempo que viene de lo alto,
viene de Dios, como las llamas
de fuego que se posaron sobre
la cabeza de cada discípulo. Era
la llama del amor que quema
toda aspereza; era la lengua
del Evangelio que traspasa los
límites puestos por los hombres
y toca los corazones de la



muchedumbre, sin distinción de
lengua, raza o nacionalidad.
Como ese día de Pentecostés,
el Espíritu Santo es derramado
continuamente también hoy
sobre la Iglesia y sobre cada
uno de nosotros para que
salgamos de nuestras
mediocridades y de nuestras
cerrazones y comuniquemos a
todo el mundo el amor
misericordioso del Señor.
Comunicar el amor
misericordioso del Señor: ¡esta
es nuestra misión! También a
nosotros se nos da como don la
«lengua» del Evangelio y el



«fuego» del Espíritu Santo,
para que mientras anunciamos
a Jesús resucitado, vivo y
presente entre nosotros,
enardezcamos nuestro corazón
y también el corazón de los
pueblos acercándolos a Él,
camino, verdad y vida.
Nos encomendamos a la
maternal intercesión de María
santísima, que estaba presente
como Madre en medio de los
discípulos en el Cenáculo: es la
madre de la Iglesia, la madre
de Jesús convertida en madre
de la Iglesia. Nos
encomendamos a Ella a fin de



que el Espíritu Santo descienda
abundantemente sobre la
Iglesia de nuestro tiempo,
colme los corazones de todos
los fieles y encienda en ellos el
fuego de su amor.
 
Después del Regina Coeli:
Queridos hermanos y
hermanas:
Estoy siguiendo con viva
preocupación y dolor en el
corazón los acontecimientos de
los numerosos refugiados en el
Golfo de Bengala y en el mar
de Andamán. Expreso mi
reconocimiento por los



esfuerzos realizados por los
países que han dado su
disponibilidad para recibir a
estas personas que están
afrontando graves sufrimientos
y peligros. Animo a la
comunidad internacional a
proveerles de asistencia
humanitaria.
Hace cien años, un día como
hoy, Italia entró en la Gran
guerra, esa «masacre inútil»:
recemos por las víctimas,
pidiendo al Espíritu Santo el
don de la paz.
Ayer, en El Salvador y en
Kenia, fueron proclamados



beatos un obispo y una
religiosa. El primero es
monseñor Oscar Romero,
arzobispo de San Salvador,
asesinado por odio a la fe
mientras estaba celebrando la
Eucaristía. Este diligente
pastor, siguiendo el ejemplo de
Jesús, eligió estar en medio de
su pueblo, especialmente de los
pobres y los oprimidos, incluso
a costa de su vida. La religiosa
es la hermana Irene Stefani,
italiana, de las Misioneras de la
Consolata, que sirvió a la
población keniana con alegría,
misericordia y tierna



compasión. Que el ejemplo
heroico de estos beatos suscite
en cada uno de nosotros el vivo
deseo de testimoniar el
Evangelio con valentía y
abnegación.
Os saludo a todos vosotros,
queridos romanos y peregrinos:
a las familias, los grupos
parroquiales, las asociaciones.
Hoy, en la fiesta de María
Auxiliadora, saludo a la
comunidad salesiana: que el
Señor les de la fuerza para
continuar el espíritu de san
Juan Bosco.
Y a todos vosotros os deseo un



feliz domingo de Pentecostés.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
 



24 de mayo de 2015. Mensaje
para la jornada mundial de las
misiones 2015.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
La Jornada Mundial de las
Misiones 2015 tiene lugar en el
contexto del Año de la Vida
Consagrada, y recibe de ello un
estímulo para la oración y la
reflexión. De hecho, si todo
bautizado está llamado a dar
testimonio del Señor Jesús
proclamando la fe que ha
recibido como un don, esto es
particularmente válido para la



persona consagrada, porque
entre la vida consagrada y la
misión subsiste un fuerte
vínculo. El seguimiento de
Jesús, que ha dado lugar a la
aparición de la vida consagrada
en la Iglesia, responde a la
llamada a tomar la cruz e ir
tras él, a imitar su dedicación
al Padre y sus gestos de
servicio y de amor, a perder la
vida para encontrarla. Y dado
que toda la existencia de Cristo
tiene un carácter misionero, los
hombres y las mujeres que le
siguen más de cerca asumen
plenamente este mismo



carácter.
La dimensión misionera, al
pertenecer a la naturaleza
misma de la Iglesia, es también
intrínseca a toda forma de vida
consagrada, y no puede ser
descuidada sin que deje un
vacío que desfigure el carisma.
La misión no es proselitismo o
mera estrategia; la misión es
parte de la “gramática” de la fe,
es algo imprescindible para
aquellos que escuchan la voz
del Espíritu que susurra “ven” y
“ve”. Quién sigue a Cristo se
convierte necesariamente en
misionero, y sabe que Jesús



«camina con él, habla con él,
respira con él. Percibe a Jesús
vivo con él en medio de la
tarea misionera» (Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 266).
La misión es una pasión por
Jesús pero, al mismo tiempo, es
una pasión por su pueblo.
Cuando nos detenemos ante
Jesús crucificado, reconocemos
todo su amor que nos dignifica
y nos sostiene; y en ese mismo
momento percibimos que ese
amor, que nace de su corazón
traspasado, se extiende a todo
el pueblo de Dios y a la
humanidad entera. Así



redescubrimos que él nos
quiere tomar como
instrumentos para llegar cada
vez más cerca de su pueblo
amado (cf. ibíd., 268) y de
todos aquellos que lo buscan
con corazón sincero. En el
mandato de Jesús: “id” están
presentes los escenarios y los
desafíos siempre nuevos de la
misión evangelizadora de la
Iglesia. En ella todos están
llamados a anunciar el
Evangelio a través del
testimonio de la vida; y de
forma  especial se pide a los
consagrados que escuchen la



voz del Espíritu, que los llama a
ir a las grandes periferias de la
misión, entre las personas a las
que aún no ha llegado el
Evangelio.
El quincuagésimo aniversario
del Decreto conciliar Ad gentes
nos invita a releer y meditar
este documento que suscitó un
fuerte impulso misionero en los
Institutos de Vida Consagrada.
En las comunidades
contemplativas retomó luz y
elocuencia la figura de santa
Teresa del Niño Jesús, patrona
de las misiones, como
inspiradora del vínculo íntimo



de la vida contemplativa con la
misión. Para muchas
congregaciones religiosas de
vida activa el anhelo misionero
que surgió del Concilio Vaticano
II se puso en marcha con una
apertura extraordinaria a la
misión ad gentes, a menudo
acompañada por la acogida de
hermanos y hermanas
provenientes de tierras y
culturas encontradas durante la
evangelización, por lo que hoy
en día se puede hablar de una
interculturalidad generalizada
en la vida consagrada.
Precisamente por esta razón,



es urgente volver a proponer el
ideal de la misión en su centro:
Jesucristo, y en su exigencia: la
donación total de sí mismo a la
proclamación del Evangelio. No
puede haber ninguna concesión
sobre esto: quién, por la gracia
de Dios, recibe la misión, está
llamado a vivir la misión. Para
estas personas, el anuncio de
Cristo, en las diversas
periferias del mundo, se
convierte en la manera de vivir
el seguimiento de él y
recompensa los muchos
esfuerzos  y privaciones.
Cualquier tendencia a desviarse



de esta vocación, aunque sea
acompañada por nobles
motivos relacionados con la
muchas necesidades pastorales,
eclesiales o humanitarias, no
está en consonancia con el
llamamiento personal del Señor
al servicio del Evangelio. En los
Institutos misioneros los
formadores están llamados
tanto a indicar clara y
honestamente esta perspectiva
de vida y de acción como a
actuar con autoridad en el
discernimiento de las
vocaciones misioneras
auténticas. Me dirijo



especialmente a los jóvenes,
que siguen siendo capaces de
dar testimonios valientes y de
realizar hazañas generosas a
veces contra corriente: no
dejéis que os roben el sueño de
una misión auténtica, de un
seguimiento de Jesús que
implique la donación total de sí
mismo. En el secreto de
vuestra conciencia, preguntaos
cuál es la razón por la que
habéis elegido la vida religiosa
misionera y medid la
disposición a aceptarla por lo
que es: un don de amor al
servicio del anuncio del



Evangelio, recordando que,
antes de ser una necesidad
para aquellos que no lo
conocen, el anuncio del
Evangelio es una necesidad
para los que aman al Maestro.
Hoy, la misión se enfrenta al
reto de respetar la necesidad
de todos los pueblos de partir
de sus propias raíces y de
salvaguardar los valores de las
respectivas culturas. Se trata
de conocer y respetar otras
tradiciones y sistemas
filosóficos, y reconocer a cada
pueblo y cultura el derecho de
hacerse ayudar por su propia



tradición en la inteligencia del
misterio de Dios y en la acogida
del Evangelio de Jesús, que es
luz para las culturas y fuerza
transformadora de las mismas.
Dentro de esta compleja
dinámica, nos preguntamos:
“¿Quiénes son los destinatarios
privilegiados del anuncio
evangélico?” La respuesta es
clara y la encontramos en el
mismo Evangelio: los pobres,
los pequeños, los enfermos,
aquellos que a menudo son
despreciados y olvidados,
aquellos que no tienen como
pagarte (cf. Lc 14,13-14). La



evangelización, dirigida
preferentemente a ellos, es
signo del Reino que Jesús ha
venido a traer: «Existe un
vínculo inseparable entre
nuestra fe y los pobres. Nunca
los dejemos solos» (Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 48). Esto
debe estar claro especialmente
para las personas que abrazan
la vida consagrada misionera:
con el voto de pobreza se
escoge seguir a Cristo en esta
preferencia suya, no
ideológicamente, sino como él,
identificándose con los pobres,
viviendo como ellos en la



precariedad de la vida cotidiana
y en la renuncia de todo poder
para convertirse en hermanos y
hermanas de los últimos,
llevándoles el testimonio de la
alegría del Evangelio y la
expresión de la caridad de Dios.
Para vivir el testimonio
cristiano y los signos del amor
del Padre entre los pequeños y
los pobres, las personas
consagradas están llamadas a
promover, en el servicio de la
misión, la presencia de los fieles
laicos. Ya el Concilio Ecuménico
Vaticano II afirmaba: «Los
laicos cooperan a la obra de



evangelización de la Iglesia y
participan de su misión salvífica
a la vez como testigos y como
instrumentos vivos» (Ad
gentes, 41). Es necesario que
los misioneros consagrados se
abran cada vez con mayor
valentía a aquellos que están
dispuestos a colaborar con
ellos, aunque sea por un
tiempo limitado, para una
experiencia sobre el terreno.
Son hermanos y hermanas que
quieren compartir la vocación
misionera inherente al
Bautismo. Las casas y las
estructuras de las misiones son



lugares naturales para su
acogida y su apoyo humano,
espiritual y apostólico.
Las Instituciones y Obras
misioneras de la Iglesia están
totalmente al servicio de los
que no conocen el Evangelio de
Jesús. Para lograr eficazmente
este objetivo, estas necesitan
los carismas y el compromiso
misionero de los consagrados,
pero también, los consagrados,
necesitan una estructura de
servicio, expresión de la
preocupación del Obispo de
Roma para asegurar la
koinonía, de forma que la



colaboración y la sinergia sean
una parte integral del
testimonio misionero. Jesús ha
puesto la unidad de los
discípulos, como condición para
que el mundo crea (cf. Jn
17,21). Esta convergencia no
equivale a una sumisión
jurídico-organizativa a
organizaciones institucionales,
o a una mortificación de la
fantasía del Espíritu que suscita
la diversidad, sino que significa
dar más eficacia al mensaje del
Evangelio y promover aquella
unidad de propósito que es
también  fruto del Espíritu.



La Obra Misionera del Sucesor
de Pedro tiene un horizonte
apostólico universal. Por ello
también necesita de los
múltiples carismas de la vida
consagrada, para abordar al
vasto horizonte de la
evangelización y para poder
garantizar una adecuada
presencia en las fronteras y
territorios alcanzados.
Queridos hermanos y
hermanas, la pasión del
misionero es el Evangelio. San
Pablo podía afirmar: «¡Ay de mí
si no anuncio el Evangelio!» (1
Cor 9,16). El Evangelio es



fuente de alegría, de liberación
y de salvación para todos los
hombres. La Iglesia es
consciente de este don, por lo
tanto, no se cansa de
proclamar sin cesar a todos «lo
que existía desde el principio,
lo que hemos oído, lo que
hemos visto con nuestros
propios ojos» (1 Jn 1,1). La
misión de los servidores de la
Palabra -obispos, sacerdotes,
religiosos y laico- es la de
poner a todos, sin excepción,
en una relación personal con
Cristo. En el inmenso campo de
la acción misionera de la



Iglesia, todo bautizado está
llamado a vivir lo mejor posible
su compromiso, según su
situación personal. Una
respuesta generosa a esta
vocación universal la pueden
ofrecer los consagrados y las
consagradas, a través de una
intensa vida de oración y de
unión con el Señor y con su
sacrificio redentor.
Mientras encomiendo a María,
Madre de la Iglesia y modelo
misionero, a todos aquellos
que, ad gentes o en su propio
territorio, en todos los estados
de vida cooperan al anuncio del



Evangelio, os envío de todo
corazón mi Bendición
Apostólica.
Vaticano, 24 de mayo de 2015.
Solemnidad de Pentecostés.
Francisco
 



27 de mayo de 2015. Audiencia
general. El noviazgo.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Continuando estas catequesis
sobre la familia, hoy quiero
hablar del noviazgo. El
noviazgo (en italiano
«fidanzamento») —se lo
percibe en la palabra— tiene
relación con la confianza, la
familiaridad, la fiabilidad.
Familiaridad con la vocación
que Dios dona, porque el



matrimonio es ante todo el
descubrimiento de una llamada
de Dios. Ciertamente es algo
hermoso que hoy los jóvenes
puedan elegir casarse partiendo
de un amor mutuo. Pero
precisamente la libertad del
vínculo requiere una consciente
armonía de la decisión, no sólo
un simple acuerdo de la
atracción o del sentimiento, de
un momento, de un tiempo
breve... requiere un camino.
El noviazgo, en otros términos,
es el tiempo en el cual los dos
están llamados a realizar un
buen trabajo sobre el amor, un



trabajo partícipe y compartido,
que va a la profundidad. Ambos
se descubren despacio,
mutuamente, es decir, el
hombre «conoce» a la mujer
conociendo a esta mujer, su
novia; y la mujer «conoce» al
hombre conociendo a este
hombre, su novio. No
subestimemos la importancia
de este aprendizaje: es un
bonito compromiso, y el amor
mismo lo requiere, porque no
es sólo una felicidad
despreocupada, una emoción
encantada... El relato bíblico
habla de toda la creación como



de un hermoso trabajo del
amor de Dios; el libro del
Génesis dice que «Vio Dios todo
lo que había hecho, y era muy
bueno» (Gn 1, 31). Sólo al
final, Dios «descansó». De esta
imagen comprendemos que el
amor de Dios, que dio origen al
mundo, no fue una decisión
improvisada. ¡No! Fue un
trabajo hermoso. El amor de
Dios creó las condiciones
concretas de una alianza
irrevocable, sólida, destinada a
durar.
La alianza de amor entre el
hombre y la mujer, alianza por



la vida, no se improvisa, no se
hace de un día para el otro. No
existe el matrimonio express:
es necesario trabajar en el
amor, es necesario caminar. La
alianza del amor del hombre y
la mujer se aprende y se afina.
Me permito decir que se trata
de una alianza artesanal. Hacer
de dos vida una vida sola, es
incluso casi un milagro, un
milagro de la libertad y del
corazón, confiado a la fe. Tal
vez deberíamos
comprometernos más en este
punto, porque nuestras
«coordenadas sentimentales»



están un poco confusas. Quien
pretende querer todo y
enseguida, luego cede también
en todo —y enseguida— ante la
primera dificultad (o ante la
primera ocasión). No hay
esperanza para la confianza y
la fidelidad del don de sí, si
prevalece la costumbre de
consumir el amor como una
especie de «complemento» del
bienestar psico-físico. No es
esto el amor. El noviazgo
fortalece la voluntad de
custodiar juntos algo que jamás
deberá ser comprado o
vendido, traicionado o



abandonado, por más atractiva
que sea la oferta. También
Dios, cuando habla de la
alianza con su pueblo, lo hace
algunas veces en términos de
noviazgo. En el libro de
Jeremías, al hablar al pueblo
que se había alejado de Él, le
recuerda cuando el pueblo era
la «novia» de Dios y dice así:
«Recuerdo tu cariño juvenil, el
amor que me tenías de novia»
(Jer 2, 2). Y Dios hizo este
itinerario de noviazgo; luego
hace también una promesa: lo
hemos escuchado al inicio de la
audiencia, en el libro de Oseas:



«Me desposaré contigo para
siempre, me desposaré contigo
en justicia y en derecho, en
misericordia y en ternura, me
desposaré contigo en fidelidad
y conocerás al Señor» (Jer 2,
21-22). Es un largo camino el
que el Señor recorre con su
pueblo en este itinerario de
noviazgo. Al final Dios se
desposa con su pueblo en
Jesucristo: en Jesús se desposa
con la Iglesia. El pueblo de Dios
es la esposa de Jesús. ¡Cuánto
camino! Y vosotros italianos, en
vuestra literatura tenéis una
obra maestra sobre el noviazgo



[«I promessi sposi» - Los
novios]. Es necesario que los
jóvenes la conozcan, que la
lean; es una obra maestra
donde se cuenta la historia de
los novios que sufrieron mucho,
recorrieron un camino con
muchas dificultades hasta
llegar al final, al matrimonio.
No dejéis a un lado esta obra
maestra sobre el noviazgo que
la literatura italiana os ofrece
precisamente a vosotros.
Seguid adelante, leedlo y
veréis la belleza, el
sufrimiento, pero también la
fidelidad de los novios.



La Iglesia, en su sabiduría,
custodia la distinción entre ser
novios y ser esposos —no es lo
mismo— precisamente en vista
de la delicadeza y la
profundidad de esta realidad.
Estemos atentos a no
despreciar con ligereza esta
sabia enseñanza, que se nutre
también de la experiencia del
amor conyugal felizmente
vivido. Los símbolos fuertes del
cuerpo poseen las llaves del
alma: no podemos tratar los
vínculos de la carne con
ligereza, sin abrir alguna
herida duradera en el espíritu



(1 Cor 6, 15-20).
Cierto, la cultura y la sociedad
actual se han vuelto más bien
indiferentes a la delicadeza y a
la seriedad de este pasaje. Y,
por otra parte, no se puede
decir que sean generosas con
los jóvenes que tienen serias
intenciones de formar una
familia y traer hijos al mundo.
Es más, a menudo presentan
mil obstáculos, mentales y
prácticos. El noviazgo es un
itinerario de vida que debe
madurar como la fruta, es un
camino de maduración en el
amor, hasta el momento que se



convierte en matrimonio.
Los cursos prematrimoniales
son una expresión especial de
la preparación. Y vemos
muchas parejas que tal vez
llegan al curso con un poco de
desgana: «¡Estos curas nos
hacen hacer un curso! ¿Por
qué? Nosotros sabemos»... y
van con desgana. Pero luego
están contentos y agradecen,
porque, en efecto, encontraron
allí la ocasión —a menudo la
única— para reflexionar sobre
su experiencia en términos no
banales. Sí, muchas parejas
están juntas mucho tiempo, tal



vez también en la intimidad, a
veces conviviendo, pero no se
conocen de verdad. Parece
extraño, pero la experiencia
demuestra que es así. Por ello
se debe revaluar el noviazgo
como tiempo de conocimiento
mutuo y de compartir un
proyecto. El camino de
preparación al matrimonio se
debe plantear en esta
perspectiva, valiéndose incluso
del testimonio sencillo pero
intenso de cónyuges cristianos.
Y centrándose también aquí en
lo esencial: la Biblia, para
redescubrir juntos, de forma



consciente; la oración, en su
dimensión litúrgica, pero
también en la «oración
doméstica», que se vive en
familia; los sacramentos, la
vida sacramental, la
Confesión... a través de los
cuales el Señor viene a morar
en los novios y los prepara para
acogerse de verdad uno al otro
«con la gracia de Cristo»; y la
fraternidad con los pobres, y
con los necesitados, que nos
invitan a la sobriedad y a
compartir. Los novios que se
comprometen en esto crecen
los dos y todo esto conduce a



preparar una bonita celebración
del Matrimonio de modo
diverso, no mundano sino con
estilo cristiano. Pensemos en
estas palabras de Dios que
hemos escuchado cuando Él
habla a su pueblo como el
novio a la novia: «Me
desposaré contigo para
siempre, me desposaré contigo
en justicia y en derecho, en
misericordia y en ternura, me
desposaré contigo en fidelidad
y conocerás al Señor» (Os 2,
21-22). Que cada pareja de
novios piense en esto y uno le
diga al otro: «Te convertiré en



mi esposa, te convertiré en mi
esposo». Esperar ese
momento; es un momento, es
un itinerario que va lentamente
hacia adelante, pero es un
itinerario de maduración. Las
etapas del camino no se deben
quemar. La maduración se hace
así, paso a paso.
El tiempo del noviazgo puede
convertirse de verdad en un
tiempo de iniciación. ¿A qué?
¡A la sorpresa! A la sorpresa de
los dones espirituales con los
cuales el Señor, a través de la
Iglesia, enriquece el horizonte
de la nueva familia que se



dispone a vivir en su bendición.
Ahora os invito a rezar a la
Sagrada Familia de Nazaret:
Jesús, José y María. Rezar para
que la familia recorra este
camino de preparación; a rezar
por los novios. Recemos todos
juntos a la Virgen, un Avemaría
por todos los novios, para que
puedan comprender la belleza
de este camino hacia el
Matrimonio. [Ave María...]. Y a
los novios que están en la
plaza: «¡Feliz camino de
noviazgo!».
Saludos
Saludo a los peregrinos de



lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y de América Latina.
Invito a todos, especialmente a
los esposos cristianos, a
acompañar con la oración y el
testimonio de amor y fidelidad,
a los jóvenes novios que se
preparan para el matrimonio.
Muchas gracias.
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3 de junio de 2015. Audiencia
general. Pobreza en las
familias.
4 de junio de 2015. Homilía
en la Santa misa, procesión a
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3 de junio de 2015. Audiencia
general. Pobreza en las
familias.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Estos últimos miércoles hemos
reflexionado sobre la familia y
seguimos adelante con este
tema: reflexionar sobre la
familia. Y desde hoy nuestras
catequesis se abren, con la
reflexión, a la consideración de
la vulnerabilidad de la familia,
en las condiciones de la vida



que la ponen a prueba. La
familia tiene muchos problemas
que la ponen a prueba.
Una de estas pruebas es la
pobreza. Pensemos en las
numerosas familias que viven
en las periferias de las grandes
ciudades, pero también en las
zonas rurales... ¡Cuánta
miseria, cuánta degradación! Y
luego, para agravar la
situación, en algunos lugares
llega también la guerra. La
guerra es siempre algo terrible.
Además, la guerra golpea
especialmente a las poblaciones
civiles, a las familias.



Ciertamente la guerra es la
«madre de todas las pobrezas»,
la guerra empobrece a la
familia, es una gran
saqueadora de vidas, de almas,
y de los afectos más sagrados y
más queridos.
A pesar de esto, hay muchas
familias pobres que buscan
vivir con dignidad su vida
diaria, a menudo confiando
abiertamente en la bendición
de Dios. Esta lección, sin
embargo, no debe justificar
nuestra indiferencia, sino
aumentar nuestra vergüenza
por el hecho de que exista



tanta pobreza. Es casi un
milagro que, en medio de la
pobreza, la familia siga
formándose, e incluso siga
conservando —como puede— la
especial humanidad de sus
relaciones. El hecho irrita a los
planificadores del bienestar que
consideran los afectos, la
generación, los vínculos
familiares, como una variable
secundaria de la calidad de
vida. ¡No entienden nada! En
cambio, nosotros deberíamos
arrodillarnos ante estas
familias, que son una auténtica
escuela de humanidad que



salva las sociedades de la
barbarie.
¿Qué nos queda, en efecto, si
cedemos al secuestro del César
y de Mammón, de la violencia y
del dinero, y renunciamos
también a los afectos
familiares? Una nueva ética
civil llegará sólo cuando los
responsables de la vida pública
reorganicen el vínculo social a
partir de la lucha en perversa
espiral entre familia y pobreza,
que nos conduce al abismo.
La economía actual a menudo
se ha especializado en gozar
del bienestar individual, pero



practica ampliamente la
explotación de los vínculos
familiares. Esto es una
contradicción grave. El inmenso
trabajo de la familia
naturalmente no está, sin
duda, cotizado en los balances.
En efecto, la economía y la
política son avaras en materia
de reconocimiento al respecto.
Sin embargo, la formación
interior de la persona y la
circulación social de los afectos
tienen precisamente allí su
propio fundamento. Si lo
quitas, todo se viene abajo.
No es sólo cuestión de pan.



Hablamos de trabajo, hablamos
de instrucción, hablamos de
salud. Es importante entender
bien esto. Quedamos siempre
muy conmovidos cuando vemos
imágenes de niños desnutridos
y enfermos que nos muestran
en muchas partes del mundo.
Al mismo tiempo, nos
conmueve también mucho la
mirada resplandeciente de
muchos niños, privados de
todo, que están en escuelas
carentes de todo, cuando
muestran con orgullo su lápiz y
su cuaderno. ¡Y cómo miran
con amor a su maestro o a su



maestra! Ciertamente los niños
saben que el hombre no vive
sólo de pan. También del afecto
familiar. Cuando hay miseria
los niños sufren, porque ellos
quieren el amor, los vínculos
familiares.
Nosotros cristianos deberíamos
estar cada vez más cerca de las
familias que la pobreza pone a
prueba. Pero pensad, todos
vosotros conocéis a alguien:
papá sin trabajo, mamá sin
trabajo... y la familia sufre, las
relaciones se debilitan. Es feo
esto. En efecto, la miseria social
golpea a la familia y en algunas



ocasiones la destruye. La falta o
la pérdida del trabajo, o su
gran precariedad, inciden con
fuerza en la vida familiar,
poniendo a dura prueba las
relaciones. Las condiciones de
vida en los barrios con mayores
dificultades, con problemas
habitacionales y de transporte,
así como la reducción de los
servicios sociales, sanitarios y
escolares, causan ulteriores
dificultades. A estos factores
materiales se suma el daño
causado a la familia por
pseudo-modelos, difundidos por
los medios de comunicación



social basados en el
consumismo y el culto de la
apariencia, que influencian a
las clases sociales más pobres e
incrementan la disgregación de
los vínculos familiares. Cuidar a
las familias, cuidar el afecto,
cuando la miseria pone a
prueba a la familia.
La Iglesia es madre, y no debe
olvidar este drama de sus hijos.
También ella debe ser pobre,
para llegar a ser fecunda y
responder a tanta miseria. Una
Iglesia pobre es una Iglesia que
practica una sencillez
voluntaria en la propia vida —



en sus mismas instituciones, en
el estilo de vida de sus
miembros— para derrumbar
todo muro de separación, sobre
todo de los pobres. Es
necesaria la oración y la acción.
Oremos intensamente al Señor,
que nos sacuda, para hacer de
nuestras familias cristianas
protagonistas de esta
revolución de la projimidad
familiar, que ahora es tan
necesaria. De ella, de esta
projimidad familiar, desde el
inicio, se fue construyendo la
Iglesia. Y no olvidemos que el
juicio de los necesitados, los



pequeños y los pobres anticipa
el juicio de Dios (Mt 25, 31-
46). No olvidemos esto y
hagamos todo lo que podamos
para ayudar a las familias y
seguir adelante en la prueba de
la pobreza y de la miseria que
golpea los afectos, los vínculos
familiares. Quisiera leer otra
vez el texto de la Biblia que
hemos escuchado al inicio; y
cada uno de nosotros piense en
las familias que son probadas
por la miseria y la pobreza, la
Biblia dice así: «Hijo, no prives
al pobre del sustento, ni seas
insensible a los ojos



suplicantes. No hagas sufrir al
hambriento, ni exasperes al
que vive en su miseria. No
perturbes un corazón
exasperado, ni retrases la
ayuda al indigente. No rechaces
la súplica del atribulado, ni
vuelvas la espalda al pobre. No
apartes los ojos del necesitado,
ni les des ocasión de
maldecirte» (Eclo 4, 1-5).
Porque esto será lo que hará el
Señor —lo dice en el Evangelio
— si nosotros hacemos estas
cosas.
 
Saludos



Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España, Argentina, México,
Venezuela, Guatemala y
Uruguay, así como a los
venidos de otros países
latinoamericanos. Pidamos a
Dios que sostenga a las familias
sometidas a la dura prueba de
la pobreza, para que puedan
seguir siendo en el mundo
lugar de acogida y escuelas de
auténtica humanidad. Que Dios
los bendiga.
 
 



4 de junio de 2015. Homilía en
la Santa misa, procesión a
santa María Mayor y bendición
eucarística en la solemnidad del
Santísimo Cuerpo y Sangre de
Cristo.
 
Jueves.
 
Hemos escuchado: en la
[Última] Cena Jesús entregó su
Cuerpo y su Sangre mediante
el pan y el vino, para dejarnos
el memorial de su sacrificio de
amor infinito. Y con este
«viático» lleno de gracia, los
discípulos tienen todo lo



necesario para su camino a lo
largo de la historia, para llevar
a todos el reino de Dios. Luz y
fuerza será para ellos el don
que Jesús hizo de sí mismo,
inmolándose voluntariamente
en la cruz. Y este Pan de vida
ha llegado hasta nosotros. Ante
esta realidad nunca acaba el
asombro de la Iglesia. Un
asombro que alimenta siempre
la contemplación, la adoración,
y la memoria. Nos lo demuestra
un texto muy bonito de la
Liturgia de hoy, el Responsorio
de la segunda lectura del Oficio
de lecturas, que dice así:



«Reconoced en el pan al mismo
que pendió en la cruz;
reconoced en el cáliz la sangre
que brotó de su costado.
Tomad, pues, y comed el
cuerpo de Cristo, tomad y
bebed su sangre. Sois ya
miembros de Cristo. Comed el
vínculo que os mantiene
unidos, no sea que os
disgreguéis; bebed el precio de
vuestra redención, no sea que
os depreciéis».
Existe un peligro, existe una
amenaza: disgregarnos,
despreciarnos. ¿Qué significa,
hoy, este disgregarnos y



depreciarnos?
Nosotros nos
disgregamos cuando no somos
dóciles a la Palabra del Señor,
cuando no vivimos la
fraternidad entre nosotros,
cuando competimos por ocupar
los primeros sitios —los
trepadores—, cuando no
encontramos la valentía de
testimoniar la caridad, cuando
no somos capaces de dar
esperanza. Así nos
disgregamos. La Eucaristía nos
ayuda a no disgregarnos,
porque es vínculo de comunión,
es realización de la Alianza,



signo vivo del amor de Cristo
que se humilló y abajó para
que nosotros permaneciésemos
unidos. Participando en la
Eucaristía y alimentándonos de
ella, somos introducidos en un
camino que no admite
divisiones. El Cristo presente
en medio de nosotros, en el
signo del pan y del vino, exige
que la fuerza del amor supere
toda laceración, y al mismo
tiempo se convierta en
comunión también con el más
pobre, apoyo para el débil,
atención fraterna hacia quienes
luchan por sostener el peso de



la vida diaria, y están en
peligro de perder la fe.
Y luego, la otra palabra: ¿qué
significa hoy para nosotros
depreciarnos, o sea aguar
nuestra dignidad cristiana?
Significa dejarnos mellar por
las idolatrías de nuestro
tiempo: el aparentar, el
consumir, el yo en el centro de
todo; pero también ser
competitivos, la arrogancia
como actitud triunfante, el no
admitir nunca haberme
equivocado o tener necesidad.
Todo esto nos deprecia, nos
hace cristianos mediocres,



tibios, insípidos, paganos.
Jesús derramó su Sangre como
precio y como lavacro, para que
fuésemos purificados de todos
los pecados: para no
depreciarnos, mirémosle a Él,
bebamos en su fuente, para ser
preservados del peligro de la
corrupción. Y entonces
experimentaremos la gracia de
una transformación: nosotros
seguiremos siendo siempre
pobres pecadores, pero la
Sangre de Cristo nos liberará
de nuestros pecados y nos
restituirá nuestra dignidad. Nos
liberará de la corrupción. Sin



nuestro mérito, con sincera
humildad, podremos llevar a los
hermanos el amor de nuestro
Señor y Salvador. Seremos sus
ojos que van en busca de
Zaqueo y de la Magdalena;
seremos su mano que socorre a
los enfermos en el cuerpo y en
el espíritu; seremos su corazón
que ama a los necesitados de
reconciliación, misericordia y
comprensión.
De este modo la Eucaristía
actualiza la Alianza que nos
santifica, nos purifica y nos une
en comunión admirable con
Dios. Aprendemos así que la



Eucaristía no es un premio para
los buenos, sino que es la
fuerza para los débiles, para los
pecadores. Es el perdón, es el
viático que nos ayuda a dar
pasos, a caminar.
Hoy, fiesta del Corpus Christi,
tenemos la alegría no sólo de
celebrar este misterio, sino
también de alabarlo y cantarlo
por las calles de nuestra
ciudad. Que la procesión que
haremos al término de la misa,
exprese nuestro
reconocimiento por todo el
camino que Dios nos hizo
recorrer a través del desierto



de nuestras pobrezas, para
hacernos salir de la condición
servil, alimentándonos con su
Amor mediante el Sacramento
de su Cuerpo y de su Sangre.
Dentro de un rato, mientras
caminemos a lo largo de la
calle, sintámonos en comunión
con los numerosos hermanos y
hermanas nuestros que no
tienen la libertad de expresar
su fe en el Señor Jesús.
Sintámonos unidos a ellos:
cantemos con ellos, alabemos
con ellos, adoremos con ellos. Y
veneremos en nuestro corazón
a los hermanos y hermanas a



quienes se les ha pedido el
sacrificio de la vida por
fidelidad a Cristo: que su
sangre, unida a la del Señor,
sea prenda de paz y
reconciliación para todo el
mundo.
Y no olvidemos: «Comed el
vínculo que os mantiene
unidos, no sea que os
disgreguéis; bebed el precio de
vuestra redención, no sea que
os depreciéis».
 



6 de junio de 2015. Santa Misa
y Homilía.
 
Viaje apostólico del santo Padre
Francisco a Sarajevo (Bosnia y
Herzegovina)
Estadio Koševo.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
En las lecturas bíblicas que
hemos escuchado ha resonado
varias veces la palabra «paz».
Palabra profética por
excelencia. Paz es el sueño de



Dios, es el proyecto de Dios
para la humanidad, para la
historia, con toda la creación. Y
es un proyecto que encuentra
siempre oposición por parte del
hombre y por parte del
maligno. También en nuestro
tiempo, el deseo de paz y el
compromiso por construirla
contrastan con el hecho de que
en el mundo existen numerosos
conflictos armados. Es una
especie de tercera guerra
mundial combatida «por
partes»; y, en el contexto de la
comunicación global, se percibe
un clima de guerra.



Hay quien este clima lo quiere
crear y fomentar
deliberadamente, en particular
los que buscan la confrontación
entre las distintas culturas y
civilizaciones, y también
cuantos especulan con las
guerras para vender armas.
Pero la guerra significa niños,
mujeres y ancianos en campos
de refugiados; significa
desplazamientos forzados;
significa casas, calles, fábricas
destruidas; significa, sobre
todo, vidas truncadas. Vosotros
lo sabéis bien, por haberlo
experimentado precisamente



aquí, cuánto sufrimiento,
cuánta destrucción, cuánto
dolor. Hoy, queridos hermanos
y hermanas, se eleva una vez
más desde esta ciudad el grito
del pueblo de Dios y de todos
los hombres y mujeres de
buena voluntad: ¡Nunca más la
guerra!
Dentro de este clima de guerra,
como un rayo de sol que
atraviesa las nubes, resuena la
palabra de Jesús en el
Evangelio: «Bienaventurados
los constructores de paz» (Mt
5,9). Es una llamada siempre
actual, que vale para todas las



generaciones. No dice:
«Bienaventurados los
predicadores de paz»: todos
son capaces de proclamarla,
incluso de forma hipócrita o
aun engañosa. No. Dice:
«Bienaventurados los
constructores de paz», es decir,
los que la hacen. Hacer la paz
es un trabajo artesanal:
requiere pasión, paciencia,
experiencia, tesón.
Bienaventurados quienes
siembran paz con sus acciones
cotidianas, con actitudes y
gestos de servicio, de
fraternidad, de diálogo, de



misericordia… Estos, sí, «serán
llamados hijos de Dios», porque
Dios siembra paz, siempre, en
todas partes; en la plenitud de
los tiempos ha sembrado en el
mundo a su Hijo para que
tuviésemos paz. Hacer la paz
es un trabajo que se realiza
cada día, paso a paso, sin
cansarse jamás.
Y ¿cómo se hace, cómo se
construye la paz? Nos lo ha
recordado de forma esencial el
profeta Isaías: «La obra de la
justicia será la paz» (Is 32,17).
«Opus iustitiae pax», según la
versión de la Vulgata,



convertida en un lema célebre
adoptado proféticamente por el
Papa Pío XII. La paz es obra de
la justicia. Tampoco aquí
retrata una justicia declamada,
teorizada, planificada… sino
una justicia practicada, vivida.
Y el Nuevo Testamento nos
enseña que el pleno
cumplimiento de la justicia es
amar al prójimo como a sí
mismo (cf. Mt 22,39; Rm 13,9).
Cuando nosotros seguimos, con
la gracia de Dios, este
mandamiento, ¡cómo cambian
las cosas! ¡Porque cambiamos
nosotros! Esa persona, ese



pueblo, que vemos como
enemigo, en realidad tiene mi
mismo rostro, mi mismo
corazón, mi misma alma.
Tenemos el mismo Padre en el
cielo. Entonces, la verdadera
justicia es hacer a esa persona,
a ese pueblo, lo que me
gustaría que me hiciesen a mí,
a mi pueblo (cf. Mt 7,12).
San Pablo, en la segunda
lectura, nos ha indicado las
actitudes necesarias para la
paz: «Revestíos de compasión
entrañable, bondad, humildad,
mansedumbre, paciencia.
Sobrellevaos mutuamente y



perdonaos cuando alguno tenga
quejas contra otro. El Señor os
ha perdonado: haced vosotros
lo mismo» (Rm 3, 12-13).
Estas son las actitudes para ser
“artesanos” de paz en lo
cotidiano, allí donde vivimos.
Pero no nos engañemos
creyendo que esto depende
sólo de nosotros. Caeríamos en
un moralismo ilusorio. La paz
es don de Dios, no en sentido
mágico, sino porque Él, con su
Espíritu, puede imprimir estas
actitudes en nuestros
corazones y en nuestra carne,
y hacer de nosotros verdaderos



instrumentos de su paz. y,
profundizando más todavía, el
Apóstol dice que la paz es don
de Dios porque es fruto de su
reconciliación con nosotros.
Sólo si se deja reconciliar con
Dios, el hombre puede llegar a
ser constructor de paz.
Queridos hermanos y
hermanas, hoy pedimos juntos
al Señor, por la intercesión de
la Virgen María, la gracia de
tener un corazón sencillo, la
gracia de la paciencia, la gracia
de luchar y trabajar por la
justicia, de ser misericordiosos,
de construir la paz, de sembrar



la paz y no guerra y discordia.
Este es el camino que nos hace
felices, que nos hace
bienaventurados. 
 
Santa misa, procesión a santa
María Mayor y bendición
eucarística en la solemnidad del
Santísimo Cuerpo y Sangre de
Cristo.
 



6 de junio de 2015. Discurso en
el encuentro con los
sacerdotes, religiosas,
religiosos y seminaristas en la
catedral.
 
Sábado.
 
Tenía preparado un discurso
para vosotros, pero después de
escuchar el testimonio de este
sacerdote, de este Religioso, de
esta Religiosa, siento la
necesidad de hablaros de
manera espontánea.
Ellos nos han contado vida, nos
han contado experiencias, nos



han contado muchas cosas feas
y hermosas. Le doy el discurso
–que es bonito– al Cardenal
Arzobispo.
Los testimonios hablaban por sí
mismos. ¡Y esta es la memoria
de vuestro pueblo! Un pueblo
que olvida su memoria no tiene
futuro. Esta es la memoria de
vuestros padres y madres en la
fe: aquí sólo han hablado tres
personas, pero detrás de ellas
hay tantos y tantas que han
sufrido las mismas cosas.
Queridas hermanas, queridos
hermanos, no tenéis ningún
derecho a olvidar vuestra



historia. No para vengaros, sino
para hacer la paz. No para
mirar [estos testimonios] como
una cosa extraña, sino para
amar como ellos han amado.
En vuestra sangre, en vuestra
vocación, está la vocación, está
la sangre de estos tres
mártires. Y está la sangre y
está la vocación de tantas
religiosas, tantos sacerdotes,
tantos seminaristas. El autor de
la Carta a los Hebreos nos dice:
Por favor, no os olvidéis de
vuestros antepasados, que os
han transmitido la fe. Esto
[señala a los testigos] os han



transmitido la fe; estos os han
transmitido cómo se vive la fe.
El mismo Pablo nos dice: "No os
olvidéis de Jesucristo", el
primer Mártir. Y estos han
seguido las huellas de Jesús.
Retomar la memoria para hacer
la paz. Algunas palabras se me
han quedado grabadas en el
corazón. Una, repetida:
"perdón". Un hombre, una
mujer que se consagra al
servicio del Señor y no sabe
perdonar, no sirve. Perdonar a
un amigo que te ha dicho una
mala palabra, con el que habías
discutido, o a una religiosa que



tiene celos de ti, no es tan
difícil. Pero perdonar al que te
golpea, a quien te tortura, a
quien te pisotea, a quien te
amenaza con un fusil para
matarte, eso es difícil. Y ellos lo
han hecho, y predican que se
haga.
Otra palabra que se me ha
grabado es la de los 120 días
del campo de concentración.
Cuántas veces el espíritu del
mundo nos hace olvidar estos
antepasados nuestros, el
sufrimiento de nuestros
antepasados. Esos días están
contados, y no por días, sino



por minutos, porque cada
minuto, cada hora es una
tortura. Vivir todos juntos,
sucios, sin comida, sin agua,
con calor o con frío, ¡y esto
durante tanto tiempo! Y
nosotros, que nos quejamos
cuando nos duele un diente, o
queremos tener la televisión en
nuestra habitación con tantas
comodidades, y que hablamos
de la superiora o del superior
cuando la comida no es muy
buena... No olvidéis, por favor,
los testimonios de vuestros
antepasados. Pensad en lo
mucho que han sufrido estas



personas; pensad en esos seis
litros de sangre que ha recibido
el padre –el primero que ha
hablado– para sobrevivir. Y
llevad una vida digna de la cruz
de Jesucristo.
Religiosas, sacerdotes, obispos,
seminaristas mundanos, son
una caricatura, no sirven. No
tienen la memoria de los
mártires. Han perdido la
memoria de Jesucristo
crucificado, nuestra única
gloria.
Otra cosa que me viene a la
mente es aquel miliciano que
dio una pera a la religiosa; y



aquella mujer musulmana que
ahora vive en Estados Unidos,
que dio de comer... Todos
somos hermanos. Incluso aquel
hombre cruel pensó... No sé lo
que pensó, pero sintió el
Espíritu Santo en su corazón y
tal vez pensó en su madre y
dijo: "Toma esta pera y no
digas nada". Y aquella mujer
musulmana fue más allá de las
diferencias religiosas: amaba.
Creía en Dios e hizo el bien.
Buscad el bien de todos. Todos
tienen la posibilidad, la semilla
del bien. Todos somos hijos de
Dios.



Dichosos vosotros que tenéis
tan cerca estos testimonios:
por favor, no los olvidéis. Que
vuestra vida crezca con este
recuerdo. Pienso en aquel
sacerdote, cuyo papá murió
cuando él era un niño, después
murió la mamá, después su
hermana, y quedó solo... Pero
él era el fruto de un amor, de
un amor matrimonial. Pensad
en aquella religiosa mártir:
también ella era hija de una
familia. Y pensad también en el
franciscano, con dos hermanas
franciscanas; y me viene a la
mente lo que ha dicho el



Cardenal Arzobispo: ¿qué pasa
con el jardín de la vida, es decir
la familia? Algo malo, sucede:
que no florece. Rezad por las
familias, para que florezcan con
muchos hijos y haya también
muchas vocaciones.
Y, por último, quisiera deciros
que ésta ha sido una historia
de crueldad. También hoy, en
esta guerra mundial vemos
tantas, tantas, tantas
crueldades. Haced siempre lo
contrario de la crueldad: tened
actitudes de ternura, de
fraternidad, de perdón. Y llevad
la Cruz de Jesucristo. La



Iglesia, la santa Madre Iglesia,
os quiere así: pequeños,
pequeños mártires, delante de
estos pequeños mártires,
pequeños testigos de la Cruz de
Jesús.
Que el Señor os bendiga. Y, por
favor, rezad por mí. Gracias.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Saludo afectuosamente a todos
vosotros, así como a vuestros
hermanos y hermanas
enfermos y ancianos que no
pueden estar aquí, pero están
con nosotros espiritualmente.



Doy las gracias al Cardenal
Puljić por sus palabras, como
también a Sor Ljubica, al
Reverendo Zvonimir y Fray
Jozo por sus testimonios.
Agradezco a todos el servicio
que hacéis al Evangelio y a la
Iglesia. He venido a vuestra
tierra como peregrino de paz y
de diálogo, para confirmar y
animar a los hermanos en la fe,
y en particular a vosotros,
llamados a trabajar “a tiempo
completo” en la viña del Señor.
Él nos dice: «Yo estoy con
vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos» (Mt



28,21). Esta es la certeza que
infunde consuelo y esperanza,
especialmente en los momentos
difíciles para el ministerio.
Pienso en los sufrimientos y en
las pruebas pasadas y
presentes de vuestras
comunidades cristianas. Incluso
viviendo en esas situaciones,
vosotros no os habéis rendido,
habéis resistido, esforzándoos
por afrontar las dificultades
personales, sociales y
pastorales con incansable
espíritu de servicio. El Señor os
lo recompense.
Imagino que la situación



numéricamente minoritaria de
la Iglesia Católica en vuestra
tierra, así como los fracasos del
ministerio, en ocasiones os
hacen sentir como los
discípulos de Jesús cuando,
habiendo bregado toda la
noche, no habían pescado nada
(cf. Lc 5,5). Pero es
precisamente en estos
momentos, si nos fiamos del
Señor, cuando experimentamos
el poder de su Palabra, la
fuerza de su Espíritu, que
renueva en nosotros la
confianza y la esperanza. La
fecundidad de nuestro servicio



depende sobre todo de la fe; la
fe en el amor de Cristo, del
cual nada podrá separarnos,
como afirma el apóstol Pablo,
que de pruebas entendía (cf.
Rm 8,35-39). Y también la
fraternidad nos sostiene y nos
anima; la fraternidad entre
sacerdotes, entre religiosos,
entre laicos consagrados, entre
seminaristas; la fraternidad
entre todos nosotros, a quienes
el Señor ha llamado a dejarlo
todo para seguirlo, nos da
alegría y consuelo, y hace más
eficaz nuestro trabajo. Nosotros
somos testimonio de



fraternidad.
«Tened cuidado de vosotros y
de todo el rebaño» (Hch
20,28). Esta exhortación de
san Pablo –narrada en los
Hechos de los Apóstoles– nos
recuerda que, si queremos
ayudar los demás a ser santos,
debemos cuidar de nosotros
mismos, es decir, de nuestra
santificación. Y, de la misma
manera, la dedicación al pueblo
fiel de Dios, la inmersión en su
vida y sobre todo la cercanía a
los pobres y a los pequeños nos
hace crecer en la configuración
con Cristo. El cuidado del



propio camino personal y la
caridad pastoral hacia los
demás van siempre juntas y se
enriquecen mutuamente. No
van nunca por separado.
¿Qué significa para un
sacerdote y para una persona
consagrada, hoy, aquí en
Bosnia y Herzegovina, servir al
rebaño de Dios? Pienso que
significa realizar la pastoral de
la esperanza, cuidando las
ovejas que están en el redil,
pero también yendo, saliendo
en la búsqueda de cuantos
esperan la Buena Noticia y no
saben hallar o reencontrar



solos el camino que conduce a
Jesús. Encontrar a la gente allí
donde vive, incluso aquella
parte del rebaño que está fuera
del redil, lejos, en ocasiones sin
conocer aún a Jesucristo.
Cuidar la formación de los
católicos en la fe y en la vida
cristiana. Animar los fieles
laicos a ser protagonistas de la
misión evangelizadora de la
Iglesia. Por tanto, os exhorto a
formar comunidades católicas
abiertas y “en salida”, capaces
de acogida y de encuentro, y
que den testimonio con
valentía del Evangelio.



El sacerdote, el consagrado
está llamado a vivir las
inquietudes y las esperanzas de
su gente; a actuar en los
contextos concretos de su
tiempo, con frecuencia
caracterizado por tensión,
discordia, desconfianza,
precariedad y pobreza. Ante las
situaciones más dolorosas,
pidamos a Dios un corazón que
sepa conmoverse, capacidad de
empatía; no hay mejor
testimonio que estar cerca de
las necesidades materiales y
espirituales de los demás. Es
nuestra tarea como obispos,



sacerdotes y religiosos hacer
sentir a las personas la
cercanía de Dios, su mano que
conforta y sana; acercarse a las
heridas y a las lágrimas de
nuestro pueblo; no nos
cansemos de abrir el corazón y
de tender la mano a cuantos
nos piden ayuda y a cuantos,
quizás por pudor, no la piden,
pero tienen gran necesidad. A
este respecto, deseo expresar
mi reconocimiento a las
religiosas, por todo lo que
hacen con generosidad y sobre
todo por su presencia fiel y
solícita.



Queridos sacerdotes, religiosos
y religiosas, os animo a
proseguir con alegría vuestro
servicio pastoral, cuya
fecundidad viene de la fe y la
gracia, pero también del
testimonio de una vida humilde
y despegada de los intereses
del mundo. No caigáis, por
favor, en la tentación de formar
una especie de elite cerrada en
sí misma. El generoso y
transparente testimonio
sacerdotal y religioso
constituyen un ejemplo y un
estímulo para los seminaristas
y para cuantos el Señor llama a



servirlo. Estando al lado de los
jóvenes, invitándolos a
compartir experiencias de
servicio y de oración, los
ayudáis a descubrir el amor de
Cristo y a abrirse a la llamada
del Señor. Que los fieles laicos
puedan ver en vosotros aquel
amor fiel y generoso que Cristo
ha dejado como testamento a
sus discípulos.
Y una palabra en particular
para vosotros, queridos
seminaristas. Entre los bellos
testimonios de consagrados de
vuestra tierra, recordamos al
siervo de Dios Petar Barbarić.



Él une Herzegovina, donde
nace, con Bosnia, donde emite
su profesión, y une también a
todo el clero, tanto diocesano
como religioso. Este joven
candidato al sacerdocio, con su
vida virtuosa, sea para todos
un gran ejemplo.
La Virgen María está siempre
con nosotros, como madre
atenta. Ella es la primera
discípula del Señor y ejemplo
de vida dedicada a Él y a los
hermanos. Cuando nos
encontramos en una dificultad
o ante una situación que nos
hace sentir impotentes, nos



dirigimos a Ella con confianza
de hijos. Y Ella siempre nos
dice –como en las bodas de
Caná– : «Haced lo que Él os
diga» (Jn 2,5). Nos enseña a
escuchar a Jesús y a seguir su
Palabra, pero con fe. Este es su
secreto, que como madre nos
quiere transmitir: la fe, aquella
fe genuina, de la que basta una
migaja para mover montañas.
Con este confiado abandono,
podemos servir al Señor con
alegría y ser por dondequiera
sembradores de esperanza. Os
aseguro mi recuerdo en la
oración y bendigo de corazón a



todos vosotros y a vuestras
comunidades. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí.
 



6 de junio de 2015. Discurso en
el encuentro ecuménico e
interreligioso.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Me alegro de poder participar
en este encuentro, que reúne a
los representantes de las
confesiones religiosas
presentes en Bosnia y
Herzegovina. Saludo
cordialmente a cada uno de
vosotros y a vuestras
comunidades, y agradezco en



particular sus amables palabras
y las reflexiones que me han
propuesto. Y escuchándolas
puedo deciros que me han
hecho bien.
El encuentro de hoy es signo de
un deseo común de fraternidad
y de paz; y da fe de una
amistad que se ha ido
construyendo a lo largo del
tiempo y que ya vivís en la
convivencia y la colaboración
cotidianas. Estar aquí es ya un
«mensaje» de ese diálogo que
todos buscamos y por el que
estamos trabajando.
Quisiera recordar



especialmente, como fruto de
este deseo de encuentro y
reconciliación, la institución, en
1997, del Consejo local para el
Diálogo Interreligioso, que
reúne a musulmanes, cristianos
y judíos. Me congratulo por la
obra que el Consejo está
desarrollando en la promoción
de varias actividades de
diálogo, la coordinación de
iniciativas comunes y las
conversaciones con las
Autoridades estatales. Vuestro
trabajo es de gran valor para
esta región, y en Sarajevo
particularmente, cruce de



pueblos y culturas, donde la
diversidad, por un lado,
constituye un gran recurso que
ha permitido el desarrollo
social, cultural y espiritual de
esta región y, por otro, ha sido
motivo de dolorosas heridas y
sangrientas guerras.
No es casualidad que el
Consejo para el Diálogo
Interreligioso y las otras
valiosas iniciativas en el campo
interreligioso y ecuménico
surgieran al final de la guerra,
como una respuesta a la
exigencia de reconciliación y
para hacer frente a la



necesidad de reconstruir una
sociedad desgarrada por el
conflicto armado. De hecho, el
diálogo interreligioso, tanto
aquí como en cualquier parte
del mundo, es una condición
indispensable para la paz, y por
eso es un deber para todos los
creyentes (cf. Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 250).
El diálogo interreligioso, antes
incluso de ser una discusión
sobre los grandes temas de la
fe, es una «conversación sobre
la vida humana» (ibid.). En él
se comparte el día a día de la
vida concreta, en sus gozos y



sus tristezas, con sus angustias
y sus esperanzas; se asumen
responsabilidades comunes; se
proyecta un futuro mejor para
todos. Se aprende a vivir
juntos, a conocerse y aceptarse
con las propias diferencias,
libremente, por lo que cada uno
es. En el diálogo se reconoce y
se desarrolla una convergencia
espiritual, que unifica y ayuda
a promover los valores
morales, los grandes valores
morales, la justicia, la libertad
y la paz. El diálogo es una
escuela de humanidad y un
factor de unidad, que ayuda a



construir una sociedad fundada
en la tolerancia y el respeto
mutuo.
Por este motivo, el diálogo
interreligioso no puede
limitarse solo a unos pocos, a
los responsables de las
comunidades religiosas, sino
que debería extenderse en lo
más posible a todos los
creyentes, involucrando las
distintas esferas de la sociedad
civil. Y una atención particular
merecen en este sentido los
jóvenes, llamados a construir el
futuro del País. Sin embargo,
es bueno recordar que el



diálogo, para que sea auténtico
y eficaz, presupone una
identidad formada: sin una
identidad formada, el diálogo es
inútil o perjudicial. Esto lo digo
pensando en los jóvenes, pero
vale para todos.
Aprecio sinceramente todo lo
que habéis hecho hasta ahora y
os animo en este compromiso
por la causa de la paz, de la
que vosotros, como líderes
religiosos, sois los primeros
custodios aquí en Bosnia y
Herzegovina. Os aseguro que la
Iglesia católica seguirá dando
su pleno apoyo y asegurando



su completa disponibilidad.
Todos somos conscientes que
todavía hay mucho camino por
recorrer. Pero no nos dejemos
desanimar por las dificultades y
continuemos con perseverancia
por el camino del perdón y de
la reconciliación. Al hacer justa
memoria del pasado, también
para aprender las lecciones de
la historia, evitemos los
reproches y recriminaciones;
más bien, dejémonos purificar
por Dios, que nos da el
presente y el futuro, Él es
nuestro futuro: Él es la fuente
última de la paz.



Esta ciudad, que en su reciente
historia se ha convertido
tristemente en un símbolo de la
guerra y de su devastación,
esta Jerusalén de Europa, hoy,
con su variedad de pueblos,
culturas y religiones, puede
llegar a ser nuevamente signo
de unidad, lugar en el que la
diversidad no represente una
amenaza, sino una riqueza y
una oportunidad para crecer
juntos. En un mundo
desgraciadamente todavía
herido por los conflictos, esta
tierra puede convertirse en un
mensaje: dar fe que es posible



vivir uno junto a otro, en la
diferencia pero en la
humanidad común,
construyendo juntos un futuro
de paz y de hermandad. Se
puede vivir haciendo la paz.
Os doy las gracias a todos por
vuestra presencia y por las
oraciones que tendréis la
bondad de ofrecer por mi
servicio. Por mi parte, os
aseguro que rezaré también
por vosotros, por vuestras
comunidades, y lo haré de
corazón. El Señor os bendiga a
todos.
Ahora os invito a rezar esta



oración. Al Eterno, al Único y
Verdadero Dios Vivo, al
Misericordioso.
Oración
Dios todopoderoso y eterno,
Padre bueno y misericordioso;
Creador del cielo y de la tierra,
de todas las cosas visibles e
invisibles;
Dios de Abrahán, Dios de Isaac,
Dios de Jacob,
Rey y Señor del pasado, del
presente y del futuro;
único juez de todos los
hombres,
que recompensas a tus fieles
con la gloria eterna.



Nosotros, descendientes de
Abrahán según la fe en ti,
único Dios,
judíos, cristianos y
musulmanes,
humildemente nos ponemos en
tu presencia
y con confianza te pedimos
por este país, Bosnia y
Herzegovina,
para que puedan habitarlo en
paz y armonía
hombres y mujeres creyentes
de distintas religiones, naciones
y culturas.
Te pedimos, Padre, que esto
mismo suceda



en todos los países del mundo.
Refuerza, en cada uno de
nosotros, la fe y la esperanza,
el respeto recíproco y el amor
sincero
por todos nuestros hermanos y
hermanas.
Haz que, con valentía, nos
comprometamos
a construir la justicia social,
a ser hombres de buena
voluntad,
llenos de comprensión
recíproca y de perdón,
pacientes artesanos de diálogo
y de paz.
Que todos nuestros



pensamientos, palabras y obras
estén en armonía con tu santa
voluntad.
Todo sea para tu honor y
gloria, y para nuestra
salvación.
A ti sea la alabanza y la gloria,
por los siglos de los siglos, Dios
nuestro. Amén.
 



6 de junio de 2015. Discurso en
el encuentro con los jóvenes.
 
Sábado.
 
Estos cuatro compañeros
vuestros harán algunas
preguntas. Yo entregaré a
Mons. Semren el discurso
“preparado antes”, que os lo
dará después. Y ahora hacemos
un turno de preguntas y
respuestas.
 
PREGUNTA:
PAPA: Te respondo así: no
puedo responder sin mirar a la



persona…
Sí, desde mediados de los años
90, sentí una noche que eso no
me hacía bien, me alienaba, me
llevaba... y decidí no mirarla.
Cuando quería ver una buena
película, iba al centro de
televisión del arzobispado y la
veía allí. Pero sólo la película...
La televisión en cambio me
alienaba y me sacaba fuera de
mí: no me ayudaba. Por
supuesto, yo soy de la edad de
piedra, ¡soy antiguo!
Y nosotros ahora –entiendo que
los tiempos han cambiado–
vivimos en la época de la



imagen. Y esto es muy
importante. Y en la época de la
imagen hay que hacer lo que se
hacía en la época de los libros:
elegir lo que me hace bien. De
esto se derivan dos cosas.
Primero: la responsabilidad que
tienen los centros de televisión
en hacer programas que
ayuden, que sean buenos para
los valores, que construyan la
sociedad, que nos lleven hacia
delante, que no nos tiren
abajo. Y luego hacer programas
que ayuden a que los valores,
los verdaderos valores, sean
cada vez más fuertes y nos



preparen para la vida. Esta es
la responsabilidad de los
centros de televisión. Segundo:
saber elegir los programas, y
esta es una responsabilidad
nuestra. Si veo que un
programa no es bueno para mí,
me echa por tierra los valores,
me hace ser vulgar, incluso con
cosas sucias, tengo que
cambiar de canal. Como se
hacía en mi época de la piedra:
cuando un libro era bueno, lo
leías; cuando un libro te hacía
daño, lo tirabas. Y luego hay un
tercer punto: el punto de la
fantasía mala, la fantasía que



mata el alma. Si tú, que eres
joven, vives conectado al
ordenador y te conviertes en
un esclavo del ordenador,
pierdes la libertad. Y si tú
buscas en el ordenador
programas sucios, pierdes la
dignidad.
Ver la televisión, usar el
ordenador, pero para cosas
buenas, cosas grandes, cosas
que nos hagan crecer. ¡Esto es
bueno! Gracias.
 
PREGUNTA: Querido Santo
Padre, estoy aquí, en este
centro San Juan Pablo II y yo



quería preguntarle si usted ha
sentido la alegría y el amor que
todos estos jóvenes de Bosnia y
Herzegovina tienen por su
persona.
PAPA: Si te digo la verdad,
cuando me encuentro con los
jóvenes siento la alegría y el
amor que tienen. No sólo por
mí, sino por los ideales, por la
vida. ¡Quieren crecer! Pero
vosotros tenéis una
particularidad: vosotros sois –
creo– la primera generación
después de la guerra. Vosotros
sois las flores de una
primavera, como ha dicho



Mons. Semren: flores de una
primavera que quieren ir
adelante y no volver a la
destrucción, a las cosas que nos
hacen enemigos unos de otros.
Yo encuentro en vosotros ese
querer y ese entusiasmo. Y
esto es nuevo para mí. Veo que
no queréis la destrucción: no
queréis ser enemigos unos de
otros. Queréis caminar juntos,
como ha dicho Nadežda. ¡Y esto
es maravilloso! Veo en esta
generación, también en
vosotros, en todos vosotros –
estoy seguro de ello. Mirad en
vuestro interior...– Veo que



tenéis la misma experiencia de
Darko. No somos "ellos y yo",
somos "nosotros". Queremos
ser "nosotros", para no destruir
la patria, para no destruir el
país. Tú eres musulmán, tú
judío, tú ortodoxo, tú católico...
pero somos "nosotros". ¡Esto es
construir la paz! Y esto
pertenece a vuestra
generación, y es vuestra
alegría.
Tenéis una gran vocación. Una
gran vocación: no construir
nunca muros, sólo puentes. Y
esta es la alegría que
encuentro en vosotros. Gracias.



 
PREGUNTA: Santo Padre,
también yo estoy aquí como
voluntaria, en este centro.
¿Qué nos puede decir?, ¿cuál
es su mensaje por la paz para
todos nosotros los jóvenes?
PAPA: En esta respuesta, repito
un poco lo que he dicho antes.
Todo el mundo habla de la paz:
algunas personas poderosas
hablan y dicen cosas bonitas
sobre la paz, pero por debajo
venden armas. De vosotros
espero honestidad, honestidad
entre lo que pensáis, lo que
sentís y lo que hacéis: las tres



cosas juntas. Lo contrario se
llama hipocresía. Hace años vi
una película sobre esta ciudad,
no recuerdo el título, pero la
versión alemana –la que vi– se
llamaba "Die Brücke" ("El
Puente"). No sé cómo se llama
en vuestro idioma... Y allí ví
cómo el puente siempre une.
Cuando el puente no se usa
para que uno vaya hacia el
otro, sino que es un puente
prohibido, se convierte en la
ruina de una ciudad, la ruina
de una existencia. Por eso, de
vosotros, de esta primera
generación de la posguerra,



espero honestidad y no
hipocresía. Unión, construir
puentes, pero dejar que se
pueda ir de una parte a la otra.
Esta es la fraternidad.
 
PALABRAS TRAS EL
INTERCAMBIO DE REGALOS
Vosotros, las flores de
primavera de la posguerra,
construid la paz; trabajad por
la paz. Todos juntos. ¡Todos
juntos! ¡Que este sea un país
de paz!
"Mir Vama!": ¡Recordad bien
esto!
Que el Señor os bendiga. Yo os



bendigo de corazón y pido al
Señor que os bendiga a todos.
Y, por favor, rezad por mí.
SALUDO FINAL DEL PAPA:
Buenas tardes a todos. “Mir
Vama!”: éste es el encargo que
os dejo. Construir la paz, todos
juntos.
Estas palomas son un signo de
paz, la paz que nos traerá la
alegría. Y la paz se hace entre
todos, entre todos:
musulmanes, judíos, ortodoxos,
católicos y otras religiones.
Todos somos hermanos. Todos
adoramos al único Dios.
Nunca, nunca separación entre



nosotros. Fraternidad y unión.
Ahora me despido y os pido,
por favor, que recéis por mí.
Que el Señor os bendiga.
“Mir Vama!”.
Queridos jóvenes:
He deseado tanto este
encuentro con vosotros,
jóvenes de Bosnia y
Herzegovina y de los países
vecinos. Dirijo a todos un
cordial saludo. Al encontrarme
aquí, en este «Centro»
dedicado a san Juan Pablo II,
no puedo olvidar lo mucho que
hizo por los jóvenes,
encontrándose con ellos y



animándoles en todas las
partes del mundo. Encomiendo
a su intercesión a cada uno de
vosotros, así como todas las
iniciativas que la Iglesia
católica ha emprendido en
vuestra tierra para testimoniar
su cercanía y su confianza en
los jóvenes. Todos nosotros
caminamos juntos.
Conozco las dudas y
esperanzas que lleváis en el
corazón. Nos las ha recordado
Mons. Marko Semren y
vuestros representantes, Darko
y Nadežhda. En particular,
comparto la esperanza de que



se asegure a las nuevas
generaciones la posibilidad real
de un futuro digno en el país,
evitando así el triste fenómeno
del éxodo. A este respecto, las
instituciones están llamadas a
poner en marcha oportunas y
audaces estrategias para
animar a los jóvenes y
favorecerlos en sus legítimas
aspiraciones; de este modo,
serán capaces de contribuir
activamente a la construcción y
al crecimiento del país. Por su
parte, la Iglesia puede dar su
contribución con adecuados
proyectos pastorales centrados



en la conciencia cívica y moral
de la juventud, ayudándola así
a ser protagonista de la vida
social. Este compromiso de la
Iglesia ya está en marcha,
especialmente a través de la
valiosa labor de las escuelas
católicas, justamente abiertas
no sólo a los estudiantes
católicos, sino también a los de
otras confesiones cristianas y
de otras religiones. Sin
embargo, la Iglesia debe
sentirse llamada a lanzarse
cada vez más a partir del
Evangelio y el impulso del
Espíritu Santo, que transforma



las personas, la sociedad y la
Iglesia misma.
También vosotros, jóvenes,
tenéis que desempeñar un
papel decisivo a la hora de
afrontar los desafíos de nuestro
tiempo, que son ciertamente
retos materiales, pero que,
antes aún, se refieren a la
visión del hombre. En efecto,
junto con los problemas
económicos, la dificultad de
encontrar trabajo y la
consiguiente incertidumbre por
el futuro, se percibe la crisis de
los valores morales y la pérdida
del sentido de la vida. Ante



esta crítica situación, algunos
pueden caer en la tentación de
la fuga, de la evasión,
encerrándose en una actitud de
aislamiento egoísta,
refugiándose en el alcohol, en
las drogas, en las ideologías
que predican el odio y la
violencia. Son realidades que
conozco bien porque,
lamentablemente, también
están presentes en la ciudad de
Buenos Aires, de donde yo
vengo. Por eso os animo a que
no os dejéis abatir por las
dificultades, sino que hagáis
valer sin miedo la fuerza que



viene de vuestro ser personas y
cristianos, de ser semillas de
una sociedad más justa,
fraterna, acogedora y pacífica.
Vosotros, jóvenes, junto con
Cristo, sois la fuerza de la
Iglesia y de la sociedad. Si os
dejáis plasmar por él, si
entabláis un diálogo con él en
la oración, con la lectura y la
meditación del Evangelio, os
convertiréis en profetas y
testigos de la esperanza.
Estáis llamados a esta misión:
salvar la esperanza a la que os
empuja vuestra propia realidad
de personas abiertas a la vida;



la esperanza que tenéis de
superar la situación actual,
para preparar en el futuro un
clima social y humano más
digno del actual; la esperanza
de vivir en un mundo más
fraterno, más justo y pacífico,
más sincero, más a medida del
hombre. Os deseo que toméis
conciencia cada vez más de que
sois hijos de esta tierra, que os
ha visto nacer y que pide ser
amada y ayudada a
reedificarse, a crecer espiritual
y socialmente, gracias a la
contribución indispensable de
vuestras ideas y actividades.



Para vencer todo rastro de
pesimismo se necesita el valor
de gastarse la vida con alegría
y dedicación en la construcción
de una sociedad acogedora,
respetuosa de toda la
diversidad, orientada a la
civilización del amor. Tenéis
muy cerca un gran testimonio
de este estilo de vida: el beato
Ivan Merz. San Juan Pablo II lo
ha proclamado beato en Banja
Luka. Que sea siempre vuestro
protector y vuestro ejemplo.
La fe cristiana nos enseña que
estamos llamados a un destino
eterno, a ser hijos de Dios y



hermanos en Cristo (cf. 1 Jn
3,1), a ser creadores de
fraternidad por amor a Cristo.
Me alegro por el compromiso
en el diálogo ecuménico e
interreligioso emprendido por
vosotros, jóvenes católicos y
ortodoxos, con la implicación de
los jóvenes musulmanes. En
esta importante actividad
desempeña un papel
importante este «Centro
Juvenil san Juan Pablo II», con
iniciativas de conocimiento
mutuo y de solidaridad, para
fomentar la convivencia
pacífica entre las diferentes



pertenencias étnicas y
religiosas. Os animo a
continuar con confianza esta
obra, comprometiéndoos en
proyectos comunes con gestos
concretos de cercanía y ayuda
a los más pobres y necesitados.
Queridos jóvenes, vuestra
presencia festiva, vuestra sed
de verdad y de altos ideales
son signos de esperanza. La
juventud no es pasividad, sino
esfuerzo tenaz por alcanzar
metas importantes, aunque
cueste; no es un cerrar los ojos
ante las dificultades, sino
rechazar las componendas y la



mediocridad; no es evasión o
fuga, sino el compromiso de
solidaridad con todos,
especialmente con los más
débiles. La Iglesia cuenta y
quiere contar con vosotros, que
sois generosos y capaces de los
mejores impulsos y de los
sacrificios más nobles. Por eso,
vuestros Pastores, y yo con
ellos, os pedimos que no os
aisléis, sino que estéis siempre
unidos entre vosotros, para
disfrutar de la belleza de la
fraternidad y ser más eficaces
en vuestra actividad.
Que por vuestro modo de



amaros y comprometeros todo
el mundo pueda ver que sois
cristianos: los jóvenes
cristianos de Bosnia y
Herzegovina. Sin miedo; sin
huir de la realidad; abiertos a
Cristo y a los hermanos. Sois
parte viva del gran pueblo que
es la Iglesia: el Pueblo
universal, en el que todas las
naciones y culturas pueden
recibir la bendición de Dios y
encontrar el camino de la paz.
En este Pueblo, cada uno de
vosotros está llamado a seguir
a Cristo y a dar la vida por Dios
y por los hermanos en la vía



que el Señor le indicará, más
aún, que ya os indica. Ya hoy,
ahora, el Señor os llama:
¿queréis responder? No tengáis
miedo. No estamos solos.
Estamos siempre con el Padre
celestial, con Jesús, nuestro
Hermano y Señor, con el
Espíritu Santo; y tenemos
como madre a la Iglesia y a
María. Que la Santísima Virgen
María os proteja y os dé
siempre la alegría y el valor de
dar testimonio del Evangelio.
Os bendigo a todos, y os pido
que, por favor, recéis por mí.
 



6 de junio de 2015.
Conferencia de prensa del
Santo Padre durante el vuelo
de regreso de Sarajevo.
 
Sábado.
 
Padre Lombardi
Santidad, gracias por estar
entre nosotros y saludarnos.
Pensábamos que esta noche
usted estaría muy cansado y
que por tanto no sería posible
aprovechar… Después los
hemos visto “lanzado” con los
jóvenes. Así pues, podemos
hacerle también nosotros



algunas preguntas.
Papa Francisco: ¿Qué quiere
decir “lanzado”? Explíquemelo
bien …
Padre Lombardi: Quiere decir
que estaba lleno de energía,
ciertamente. Los jóvenes
estaban contentísimos. Bien,
hemos escogido tres preguntas
a suertes y luego, si quiere, le
hacemos otras, de lo contrario
terminamos con las tres
preguntas…
La primera se la dejamos hacer
a nuestro croata, Silvije
Tomašević, che está aquí:
Silvije Tomašević: Buenas



noches, Santidad, lógicamente
muchos croatas han llegado
aquí en peregrinación, y se
preguntan si Su Santidad irá a
Croacia.... Pero visto que
estamos en Bosnia y
Herzegovina también hay un
gran interés sobre el juicio
acerca del fenómeno de
Medjugorje...
Papa Francisco: Sobre el
problema de Medjugorje, el
Papa Benedicto XVI, en su
momento, había creado una
comisión presidida por el
cardenal Camillo Ruini;
también había otros



cardenales, teólogos y
especialistas. Estudiaron el
caso y el cardenal Ruini vino a
mí y me entregó el estudio,
después de tantos años ‒no sé,
3-4 años, aproximadamente‒.
Hicieron un buen trabajo, un
buen trabajo. El cardenal
Müller [Prefecto de la
Congregación para la Doctrina
de la Fe] me dijo que iba a
hacer en estos días una "feria
quarta" [una reunión especial];
creo que se hizo el último
miércoles del mes. Pero no
estoy seguro... [Nota del P.
Lombardi: en efecto, no se ha



realizado todavía una feria
cuarta dedicada a este tema].
Estamos a punto de tomar
alguna decisión. Después se
dirán. Por el momento, sólo se
dan algunas orientaciones a los
obispos, pero siguiendo las
líneas que se adoptarán.
Gracias.
Silvije Tomašević:  ¿Y la
visita a Croacia?
Papa Francisco: ¿La visita a
Croacia? No sé cuándo se hará.
Ahora recuerdo la pregunta que
me hicisteis cuando fui a
Albania: "Usted comienza la
visita a Europa por un país que



no pertenece a la Comunidad
Europea"; y yo dije: "Es un
signo. Me gustaría comenzar
las visitas en Europa partiendo
de los países más pequeños, y
los Balcanes son países
martirizados, han sufrido tanto.
Han sufrido tanto ... Y por eso
mi preferencia es esa. Gracias.
Padre Lombardi: La segunda
pregunta se la dejamos a Anna
Chiara Valle de Familia
Cristiana.
Anna Chiara Valle: Usted ha
hablado de quien fomenta
deliberadamente el clima de
guerra, y después a los jóvenes



les ha dicho: hay poderosos
que hablan abiertamente de
paz y bajo cuerda comercian
con las armas. Nos puede
explicar un poco más esta idea.
Papa Francisco: Sí, existe la
hipocresía, ¡siempre! Por eso
dije que no es suficiente con
hablar de paz: ¡hay que
construir la paz! Y quien
solamente habla de paz y no
trabaja por ella está en
contradicción; y quien habla de
paz y promueve la guerra ‒por
ejemplo, con la venta de
armas‒ es un hipócrita. Es así
de simple...



Padre Lombardi: Bien, la
tercera pregunta la hace Katia
López, del grupo de lengua
española.
Katia López: (pregunta en
español) Santo Padre, en su
último encuentro con los
jóvenes les ha hablado con
detalle de la necesidad de
prestar mucha atención a lo
que leen, a lo que ven: no
mencionó exactamente la
palabra "pornografía", sino que
ha dicho "mala fantasía”. Puede
profundizar un poco más la
idea acerca de la pérdida de
tiempo...



Papa Francesco: Hay dos
cosas diferentes: las
modalidades y el contenido.
Sobre las modalidades, hay una
que hace daño al alma y es el
estar demasiado apegado al
ordenador. ¡Demasiado
apegado al ordenador! Esto
hace daño al alma y priva de la
libertad: te convierte en un
esclavo del ordenador. En
muchas familias, curiosamente,
los padres y madres me dicen:
estamos en la mesa con los
hijos y ellos, con sus teléfonos
móviles, están en otro mundo.
Es cierto que el lenguaje virtual



es una realidad que no
podemos negar: hay que
procurar que vaya por el
camino justo, porque es un
progreso de la humanidad. Pero
cuando esto nos aleja de la
vida ordinaria, de la vida
familiar, de la vida social, y
también del deporte, el arte y
permanecemos apegados al
ordenador, esto es una
enfermedad psicológica.
¡Seguro! Segundo: los
contenidos. Sí, hay cosas
sucias, que van desde la
pornografía a la semi-
pornografía, los programas



vacíos, sin valores: por
ejemplo, programas
relativistas, hedonistas,
consumistas, que fomentan
todas estas cosas. Sabemos que
el consumismo es un cáncer de
la sociedad, el relativismo es
un cáncer de la sociedad;
hablaré de ello en la próxima
Encíclica, que saldrá a finales
de este mes. No sé si he
respondido. Dije la palabra
"suciedad" para decir algo
general, pero todos sabemos
esto. Hay padres muy
preocupados, que no permiten
que haya ordenadores en las



habitaciones de los niños; el
ordenador debe estar en un
lugar común de la casa. Se
trata de pequeñas ayudas que
los padres utilizan para evitar
precisamente eso.
Padre Lombardi: Santo Padre,
¡gracias! La organización dice
que hay que distribuir la
comida y otras cosas... Dentro
de media hora estaremos en
tierra…
Pregunta: [poco clara, pero
tiene que ver con una posible
visita a Francia]
Papa Francesco: Sí, sí, tengo
en programa ir a Francia. Se lo



he prometido a los obispos.
Padre Lombardi. Gracias,
muchas gracias.
Papa Francesco: Os
agradezco vuestro trabajo,
vuestro esfuerzo en este
viaje... Muchas gracias por
vuestro trabajo, muchas
gracias. Y rezad por mí,
¡gracias!
 
 



7 de junio de 2015. ANGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy se celebra en muchos
países, entre ellos Italia, la
solemnidad del Santísimo
Cuerpo y Sangre de Cristo o,
según la expresión en latín más
conocida, la solemnidad del
Corpus Christi.
El Evangelio presenta el relato
de la institución de la
Eucaristía, realizada por Jesús
durante la última Cena, en el



cenáculo de Jerusalén. La
víspera de su muerte redentora
en la cruz, Él realizó lo que
había predicho: «Yo soy el pan
vivo que ha bajado del cielo. El
que coma de este pan vivirá
para siempre, y el pan que yo
daré es mi carne por la vida del
mundo... El que come mi carne
y bebe mi sangre habita en mí
y yo en él» (Jn 6, 51.56). Jesús
toma entre sus manos el pan y
dice «Tomad, esto es mi
Cuerpo» (Mc 14, 22). Con este
gesto y con estas palabras, Él
asigna al pan una función que
no es más la de simple



alimento físico, sino la de hacer
presente su Persona en medio
de la comunidad de los
creyentes.
La última Cena representa el
punto de llegada de toda la
vida de Cristo. No es solamente
anticipación de su sacrificio que
se realizará en la cruz, sino
también síntesis de una
existencia entregada por la
salvación de toda la
humanidad. Por lo tanto, no
basta afirmar que en la
Eucaristía Jesús está presente,
sino que es necesario ver en
ella la presencia de una vida



donada y participar de ella.
Cuando tomamos y comemos
ese Pan, somos asociados a la
vida de Jesús, entramos en
comunión con Él, nos
comprometemos a realizar la
comunión entre nosotros, a
transformar nuestra vida en
don, sobre todo a los más
pobres.
La fiesta de hoy evoca este
mensaje solidario y nos impulsa
a acoger la invitación íntima a
la conversión y al servicio, al
amor y al perdón. Nos estimula
a convertirnos, con la vida, en
imitadores de lo que



celebramos en la liturgia. El
Cristo, que nos nutre bajo las
especies consagradas del pan y
del vino, es el mismo que viene
a nuestro encuentro en los
acontecimientos cotidianos;
está en el pobre que tiende la
mano, está en el que sufre e
implora ayuda, está en el
hermano que pide nuestra
disponibilidad y espera nuestra
acogida. Está en el niño que no
sabe nada de Jesús, de la
salvación, que no tiene fe. Está
en cada ser humano, también
en el más pequeño e indefenso.
La Eucaristía, fuente de amor



para la vida de la Iglesia, es
escuela de caridad y
solidaridad. Quien se nutre del
Pan de Cristo no puede quedar
indiferente ante los que no
tienen el pan cotidiano. Y hoy,
lo sabemos, es un problema
cada vez más grave.
Que la fiesta del Corpus Christi
inspire y alimente cada vez
más en cada uno de nosotros el
deseo y el compromiso por una
sociedad acogedora y solidaria.
Pongamos estos deseos en el
corazón de la Virgen María,
Mujer eucarística. Que Ella
suscite en todos la alegría de



participar en la santa misa,
especialmente el domingo, y la
valentía alegre de testimoniar
la infinita caridad de Cristo.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Leo allí: Bienvenido. Gracias.
Porque, ayer fui a Sarajevo, en
Bosnia y Herzegovina, como
peregrino de paz y esperanza.
Sarajevo es una ciudad-
símbolo. Durante siglos ha sido
lugar de convivencia entre
pueblos y religiones, tanto
como para ser llamada
«Jerusalén de occidente». En el



pasado reciente se ha
convertido en símbolo de las
destrucciones de la guerra.
Ahora está en proceso de
reconciliación, y sobre todo he
ido por esto: para animar ese
camino de convivencia pacífica
entre poblaciones diferentes;
un camino agotador, difícil
¡pero posible! Y lo están
haciendo bien. Renuevo mi
reconocimiento a las
autoridades y a toda la
población por la acogida
calurosa. Doy las gracias a la
querida comunidad católica, a
la que he querido llevar el



afecto de la Iglesia universal y
agradezco especialmente a
todos los fieles: ortodoxos,
musulmanes, judíos y a los de
las otras minorías religiosas. He
apreciado el compromiso de
colaboración y solidaridad entre
personas de diferentes
religiones, instando a todos a
llevar adelante la obra de
reconstrucción espiritual y
moral de la sociedad. Trabajan
juntos como verdaderos
hermanos. Que el Señor
bendiga Sarajevo y Bosnia y
Herzegovina.
El próximo viernes, en la



solemnidad del Sagrado
Corazón de Jesús, pensemos en
el amor de Jesús, en cómo nos
ha amado; en su corazón está
todo este amor. El próximo
viernes también se celebra
el Día mundial contra el trabajo
infantil. Muchos niños en el
mundo no tienen la libertad de
jugar, de ir a la escuela y
terminan siendo explotados
como mano de obra. Deseo el
compromiso atento y constante
de la comunidad internacional
para la promoción del
reconocimiento activo de los
derechos de la infancia.



Y ahora os saludo a todos
vosotros, queridos peregrinos
de Italia y de distintos países.
¡Veo banderas de distintos
países! A todos os deseo un
feliz domingo. Por favor, no
olvidéis rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista
 



10 de junio de 2015. Audiencia
general. La enfermedad en
seno de la familia.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Continuamos con las catequesis
sobre la familia, y en esta
catequesis quisiera tratar un
aspecto muy común en la vida
de nuestras familias: la
enfermedad. Es una
experiencia de nuestra
fragilidad, que vivimos
generalmente en familia, desde



niños, y luego sobre todo como
ancianos, cuando llegan los
achaques. En el ámbito de los
vínculos familiares, la
enfermedad de las personas
que queremos se sufre con un
«plus» de sufrimiento y de
angustia. Es el amor el que nos
hace sentir ese «plus». Para un
padre y una madre, muchas
veces es más difícil soportar el
mal de un hijo, de una hija,
que el propio. La familia,
podemos decir, ha sido siempre
el «hospital» más cercano. Aún
hoy, en muchas partes del
mundo, el hospital es un



privilegio para pocos, y a
menudo está distante. Son la
mamá, el papá, los hermanos,
las hermanas, las abuelas
quienes garantizan las
atenciones y ayudan a sanar.
En los Evangelios, muchas
páginas relatan los encuentros
de Jesús con los enfermos y su
compromiso por curarlos. Él se
presenta públicamente como
alguien que lucha contra la
enfermedad y que vino para
sanar al hombre de todo mal:
el mal del espíritu y el mal del
cuerpo. Es de verdad
conmovedora la escena



evangélica a la que acaba de
hacer referencia el Evangelio
de san Marcos. Dice así: «Al
anochecer, cuando se puso el
sol, le llevaron todos los
enfermos y endemoniados» (Mc
1, 32). Si pienso en las grandes
ciudades contemporáneas, me
pregunto dónde están las
puertas ante las cuales llevar a
los enfermos para que sean
curados. Jesús nunca se negó a
curarlos. Nunca siguió de largo,
nunca giró la cara hacia otro
lado. Y cuando un padre o una
madre, o incluso sencillamente
personas amigas le llevaban un



enfermo para que lo tocase y lo
curase, no se entretenía con
otras cosas; la curación estaba
antes que la ley, incluso una
tan sagrada como el descanso
del sábado (cf. Mc3, 1-6). Los
doctores de la ley regañaban a
Jesús porque curaba el día
sábado, hacía el bien en
sábado. Pero el amor de Jesús
era dar la salud, hacer el bien:
y esto va siempre en primer
lugar.
Jesús manda a los discípulos a
realizar su misma obra y les da
el poder de curar, o sea de
acercarse a los enfermos y



hacerse cargo de ellos
completamente (cf. Mt 10, 1).
Debemos tener bien presente
en la mente lo que dijo a los
discípulos en el episodio del
ciego de nacimiento (Jn 9, 1-
5). Los discípulos —con el ciego
allí delante de ellos— discutían
acerca de quién había pecado,
porque había nacido ciego, si él
o sus padres, para provocar su
ceguera. El Señor dijo
claramente: ni él ni sus padres;
sucedió así para que se
manifestase en él las obras de
Dios. Y lo curó. He aquí la
gloria de Dios. He aquí la tarea



de la Iglesia. Ayudar a los
enfermos, no quedarse en
habladurías, ayudar siempre,
consolar, aliviar, estar cerca de
los enfermos; esta es la tarea.
La Iglesia invita a la oración
continua por los propios seres
queridos afectados por el mal.
La oración por los enfermos no
debe faltar nunca. Es más,
debemos rezar aún más, tanto
personalmente como en
comunidad. Pensemos en el
episodio evangélico de la mujer
cananea (cf. Mt 15, 21-28). Es
una mujer pagana, no es del
pueblo de Israel, sino una



pagana que suplica a Jesús que
cure a su hija. Jesús, para
poner a prueba su fe, primero
responde duramente: «No
puedo, primero debo pensar en
las ovejas de Israel». La mujer
no retrocede —una mamá,
cuando pide ayuda para su
criatura, no se rinde jamás;
todos sabemos que las mamás
luchan por los hijos— y
responde: «También a los
perritos, cuando los amos están
saciados, se les da algo», como
si dijese: «Al menos trátame
como a una perrita». Entonces
Jesús le dijo: «Mujer, qué



grande es tu fe: que se cumpla
lo que deseas» (Mt 28).
Ante la enfermedad, incluso en
la familia surgen dificultades, a
causa de la debilidad humana.
Pero, en general, el tiempo de
la enfermedad hace crecer la
fuerza de los vínculos
familiares. Y pienso cuán
importante es educar a los
hijos desde pequeños en la
solidaridad en el momento de
la enfermedad. Una educación
que deja de lado la sensibilidad
por la enfermedad humana,
aridece el corazón. Y hace que
los jóvenes estén



«anestesiados» respecto al
sufrimiento de los demás,
incapaces de confrontarse con
el sufrimiento y vivir la
experiencia del límite. Cuántas
veces vemos llegar al trabajo a
un hombre, una mujer, con
cara de cansancio, con una
actitud cansada y al
preguntarle: «¿Qué sucede?»,
responde: «He dormido sólo
dos horas porque en casa
hacemos turnos para estar
cerca del niño, de la niña, del
enfermo, del abuelo, de la
abuela». Y la jornada continúa
con el trabajo. Estas cosas son



heroicas, son la heroicidad de
las familias. Esas heroicidades
ocultas que se hacen con
ternura y con valentía cuando
en casa hay alguien enfermo.
La debilidad y el sufrimiento de
nuestros afectos más queridos
y más sagrados, pueden ser,
para nuestros hijos y nuestros
nietos, una escuela de vida —
es importante educar a los
hijos, los nietos en la
comprensión de esta cercanía
en la enfermedad en la familia
— y llegan a serlo cuando los
momentos de la enfermedad
van acompañados por la



oración y la cercanía afectuosa
y atenta de los familiares. La
comunidad cristiana sabe bien
que a la familia, en la prueba
de la enfermedad, no se la
puede dejar sola. Y debemos
decir gracias al Señor por las
hermosas experiencias de
fraternidad eclesial que ayudan
a las familias a atravesar el
difícil momento del dolor y del
sufrimiento. Esta cercanía
cristiana, de familia a familia,
es un verdadero tesoro para
una parroquia; un tesoro de
sabiduría, que ayuda a las
familias en los momentos



difíciles y hace comprender el
reino de Dios mejor que
muchos discursos. Son caricias
de Dios.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España, República Dominicana,
Argentina, México y otros
países latinoamericanos.
Pidamos al Señor para que con
su gracia la enfermedad sea
una ocasión de fortalecimiento
de los vínculos familiares; y
que las familias puedan vivir



los momentos difíciles del dolor
y del sufrimiento sostenidas por
la cercanía y la oración de la
comunidad cristiana. Muchas
gracias.
 



12 de junio de 2015. Santa
Misa y homilía en el tercer
retiro mundial de sacerdotes.
 
Viernes.
 
En la primera lectura nos
adentramos en la ternura de
Dios, como que Dios le cuenta a
su pueblo como lo quiere, como
lo ama, como lo cuida. Y lo que
Dios dice a su pueblo en esta
lectura del profeta Oseas,
capítulo 11, en adelante,
versículo primero en adelante,
lo dice a cada uno de nosotros,
y nos hará bien tomar este



texto en un momento de
soledad, ponernos en la
presencia de Dios y escuchar
cuando nos dice esto: «cuando
vos eras chico yo te amé, te
amé desde niño, te salvé, te
traje de Egipto, te salvé de la
esclavitud, de la esclavitud del
pecado, de la esclavitud de la
autodestrucción, y de todas las
esclavitudes que cada uno
conoce, que tuvo o tiene
dentro. Yo te salvé, yo te
enseñé a caminar».
Qué lindo escuchar Dios me
enseña a caminar, el
Omnipotente se abaja y me



enseña a caminar. Recuerdo
esa frase del Deuteronomio,
cuando Moisés le dice a su
pueblo, «escuchen ustedes que
son tan duros de cabeza»,
cuando vieron un Dios tan
cercano a su pueblo como Dios
está cercano a nosotros. Y la
cercanía de Dios es ésta
ternura: me enseñó a caminar,
sin Él yo no sabría caminar en
el Espíritu. Y lo tomaba por los
brazos pero «vos no
reconociste que yo te cuidaba».
Vos te creíste que te las
arreglabas solo. Esta es la
historia de la vida de cada uno



de nosotros. «Y yo te atraía con
lazos humanos, no con leyes
punitivas, con lazos de amor,
con ataduras de amor». El
amor ata, pero ata en la
libertad, ata en dejarte lugar
para que respondas con amor.
«Yo era para ti como los que
alzan a una criatura a las
mejillas y lo besaba, y me
inclinaba y le daba de comer».
Dime, ¿ésta no es tu historia?
Al menos es mi historia. Cada
uno de nosotros puede leer
aquí su propia historia. Dime:
«¿Cómo te voy a abandonar
ahora, cómo te voy a entregar



al enemigo?». En los momentos
donde tenemos miedo, en los
momentos donde tenemos
inseguridad, Él nos dice: «pero
si hice todo esto por vos, ¿cómo
piensas que te voy a dejar solo,
que te voy a abandonar?».
En las costas de Libia, los 23
mártires coptos estaban
seguros de que Dios no los
abandonaba y se dejaron
degollar diciendo el nombre de
Jesús, porque sabían que Dios,
pese a que les cortaban la
cabeza, no los abandonaba.
«¿Cómo te voy a tratar como
un enemigo? Mi corazón se



subleva dentro de mí y se
enciende toda mi ternura».
Cuando la ternura de Dios se
enciende, esa ternura cálida –
es el único capaz de calidez y
de ternura- «no le voy a dar un
día libre a la ira por los pecados
que hiciste, por tus
equivocaciones, por adorar
ídolos, porque yo soy Dios, soy
el Santo en medio de ti». Es
una declaración de amor de
Padre a sus hijos y a cada uno
de nosotros.
Cuántas veces pienso que le
tenemos miedo a la ternura de
Dios, y porque le tenemos



miedo a la ternura de Dios, no
dejamos que se experimente en
nosotros y por eso tantas veces
somos duros, severos,
castigadores, somos pastores
sin ternura. ¿Qué nos dice
Jesús en el capítulo 15 de
Lucas, de aquel pastor que notó
que tenía solamente noventa y
nueve ovejas y le faltaba una,
que las dejó bien cuidaditas
cerradas con llave y se fue a
buscar a la otra, que estaba
enredada ahí entre los espinos
y no le pegó, no la retó, la
tomó en sus brazos, en sus
hombros y la trajo y la curó, si



estaba herida. ¿Haces lo mismo
vos con tus feligreses, cuando
notas que no hay uno en el
rebaño o nos hemos
acostumbrado a ser una Iglesia
que tiene una sola oveja en el
rebaño y dejamos que noventa
y nueve se pierdan en el
monte? ¿Tus entrañas de
ternura se conmueven? ¿Eres
pastor de ovejas o te has
convertido en un peinador, en
un peluquero de una sola oveja
exquisita, porque te buscas a
vos mismo y te olvidaste de la
ternura que te dio tu Padre,
que te los cuenta aquí, en el



capítulo 11 de Oseas y te
olvidaste de cómo se da
ternura. El corazón de Cristo es
la ternura de Dios, «¿Cómo voy
a entregarte, cómo te voy a
abandonar? Cuando estás solo,
desorientado, perdido, venid a
mí que yo te voy  a salvar, yo
te voy a consolar».
Hoy les pido a ustedes en este
Retiro que sean pastores con
ternura de Dios, que dejen el
látigo colgado en la sacristía y
sean pastores con ternura,
incluso con los que le traen
más problemas. Es una gracia,
es una gracia divina. Nosotros



no creemos en un Dios etéreo,
creemos en un Dios que se hizo
carne, que tiene un corazón, y
ese corazón hoy nos habla así:
«vengan a mí si están
cansados, agobiados, yo los voy
a aliviar, pero a los míos, a mis
pequeños trátenlos con
ternura, con la misma ternura
con que los trato yo». Eso nos
dice el corazón de Cristo hoy y
es lo que en esta misa pido
para ustedes y también para
mí.
 



14 de junio de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy está
formado por dos parábolas muy
breves: la de la semilla que
germina y crece sola, y la del
grano de mostaza (cf. Mc 4,
26–34). A través de estas
imágenes tomadas del mundo
rural, Jesús presenta la eficacia
de la Palabra de Dios y las
exigencias de su Reino,



mostrando las razones de
nuestra esperanza y de nuestro
compromiso en la historia.
En la primera parábola la
atención se centra en el hecho
que la semilla, echada en la
tierra, se arraiga y desarrolla
por sí misma,
independientemente de que el
campesino duerma o vele. Él
confía en el poder interior de la
semilla misma y en la fertilidad
del terreno. En el lenguaje
evangélico, la semilla es
símbolo de la Palabra de Dios,
cuya fecundidad recuerda esta
parábola. Como la humilde



semilla se desarrolla en la
tierra, así la Palabra actúa con
el poder de Dios en el corazón
de quien la escucha. Dios ha
confiado su Palabra a nuestra
tierra, es decir, a cada uno de
nosotros, con nuestra concreta
humanidad. Podemos tener
confianza, porque la Palabra de
Dios es palabra creadora,
destinada a convertirse en «el
grano maduro en la espiga»
(Mc 4, 28). Esta Palabra si es
acogida, da ciertamente sus
frutos, porque Dios mismo la
hace germinar y madurar a
través de caminos que no



siempre podemos verificar y de
un modo que no conocemos (cf.
Mc 4, 27). Todo esto nos hace
comprender que es siempre
Dios, es siempre Dios quien
hace crecer su Reino —por esto
rezamos mucho «venga a
nosotros tu Reino»—, es Él
quien lo hace crecer, el hombre
es su humilde colaborador, que
contempla y se regocija por la
acción creadora divina y espera
con paciencia sus frutos.
La Palabra de Dios hace crecer,
da vida. Y aquí quisiera
recordaros otra vez la
importancia de tener el



Evangelio, la Biblia, al alcance
de la mano —el Evangelio
pequeño en el bolsillo, en la
cartera— y alimentarnos cada
día con esta Palabra viva de
Dios: leer cada día un pasaje
del Evangelio, un pasaje de la
Biblia. Jamás olvidéis esto, por
favor. Porque esta es la fuerza
que hace germinar en nosotros
la vida del reino de Dios.
La segunda parábola utiliza la
imagen del grano de mostaza.
Aun siendo la más pequeña de
todas las semillas, está llena de
vida y crece hasta hacerse
«más alta que las demás



hortalizas» (Mc 4, 32). Y así es
el reino de Dios: una realidad
humanamente pequeña y
aparentemente irrelevante.
Para entrar a formar parte de
él es necesario ser pobres en el
corazón; no confiar en las
propias capacidades, sino en el
poder del amor de Dios; no
actuar para ser importantes
ante los ojos del mundo, sino
preciosos ante los ojos de Dios,
que tiene predilección por los
sencillos y humildes. Cuando
vivimos así, a través de
nosotros irrumpe la fuerza de
Cristo y transforma lo que es



pequeño y modesto en una
realidad que fermenta toda la
masa del mundo y de la
historia.
De estas dos parábolas nos
llega una enseñanza
importante: el Reino de Dios
requiere nuestra colaboración,
pero es, sobre todo, iniciativa y
don del Señor. Nuestra débil
obra, aparentemente pequeña
frente a la complejidad de los
problemas del mundo, si se la
sitúa en la obra de Dios no
tiene miedo de las dificultades.
La victoria del Señor es segura:
su amor hará brotar y hará



crecer cada semilla de bien
presente en la tierra. Esto nos
abre a la confianza y a la
esperanza, a pesar de los
dramas, las injusticias y los
sufrimientos que encontramos.
La semilla del bien y de la paz
germina y se desarrolla, porque
el amor misericordioso de Dios
hace que madure.
Que la santísima Virgen, que
acogió como «tierra fecunda»
la semilla de la divina Palabra,
nos sostenga en esta esperanza
que nunca nos defrauda.
 
Después del Ángelus



Queridos hermanos y
hermanas:
Hoy se celebra la Jornada
mundial de los donadores de
sangre, millones de personas
que contribuyen, de modo
silencioso, a ayudar a los
hermanos en dificultad. A todos
los donadores les expreso mi
aprecio e invito especialmente
a los jóvenes a que sigan su
ejemplo.
Os saludo a todos vosotros,
queridos romanos y peregrinos:
grupos parroquiales, familias y
asociaciones.
Saludo al grupo que recuerda a



todas las personas
desaparecidas y les aseguro mi
oración. Como también, estoy
cerca de todos los trabajadores
que defienden de modo
solidario el derecho al trabajo,
¡que es un derecho a la
dignidad!
Como ya se anunció, el jueves
18 de junio se publicará una
carta encíclica sobre el cuidado
de la creación. Invito a
acompañar este acontecimiento
con una renovada atención a
las situaciones de degradación
ambiental, pero también de
recuperación, en vuestros



propios territorios.
Esta encíclica está dirigida a
todos: oremos para que todos
podamos recibir su mensaje y
crecer en la responsabilidad
hacia la casa común que Dios
nos ha confiado a todos.
A todos vosotros os deseo un
feliz domingo. Y por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta la
vista!
 



17 de junio de 2015. Audiencia
general. La muerte es una
experiencia que toca a todas
las familias.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En el itinerario de catequesis
sobre la familia, hoy nos
inspiramos directamente en el
episodio narrado por el
evangelista san Lucas, que
acabamos de escuchar (cf. Lc 7,
11-15). Es una escena muy
conmovedora, que nos muestra



la compasión de Jesús hacia
quien sufre —en este caso una
viuda que perdió a su hijo
único—; y nos muestra también
el poder de Jesús sobre la
muerte.
La muerte es una experiencia
que toca a todas las familias,
sin excepción. Forma parte de
la vida; sin embargo, cuando
toca los afectos familiares, la
muerte nunca nos parece
natural. Para los padres, vivir
más tiempo que sus hijos es
algo especialmente
desgarrador, que contradice la
naturaleza elemental de las



relaciones que dan sentido a la
familia misma. La pérdida de
un hijo o de una hija es como si
se detuviese el tiempo: se abre
un abismo que traga el pasado
y también el futuro. La muerte,
que se lleva al hijo pequeño o
joven, es una bofetada a las
promesas, a los dones y
sacrificios de amor
gozosamente entregados a la
vida que hemos traído al
mundo. Muchas veces vienen a
misa a Santa Marta padres con
la foto de un hijo, de una hija,
niño, joven, y me dicen: «Se
marchó, se marchó». Y en la



mirada se ve el dolor. La
muerte afecta y cuando es un
hijo afecta profundamente.
Toda la familia queda como
paralizada, enmudecida. Y algo
similar sufre también el niño
que queda solo, por la pérdida
de uno de los padres, o de los
dos. Esa pregunta: «¿Dónde
está papá? ¿Dónde está
mamá?». —«Está en el cielo».
—«¿Por qué no la veo?». Esa
pregunta expresa una angustia
en el corazón del niño que
queda solo. El vacío del
abandono que se abre dentro
de él es mucho más angustioso



por el hecho de que no tiene ni
siquiera la experiencia
suficiente para «dar un
nombre» a lo sucedido.
«¿Cuándo regresa papá?
¿Cuándo regresa mamá?».
¿Qué se puede responder
cuando el niño sufre? Así es la
muerte en la familia.
En estos casos la muerte es
como un agujero negro que se
abre en la vida de las familias y
al cual no sabemos dar
explicación alguna. Y a veces se
llega incluso a culpar a Dios.
Cuánta gente —los comprendo
— se enfada con Dios,



blasfemia: «¿Por qué me quitó
el hijo, la hija? ¡Dios no está,
Dios no existe! ¿Por qué hizo
esto?». Muchas veces hemos
escuchado esto. Pero esa rabia
es un poco lo que viene de un
corazón con un dolor grande; la
pérdida de un hijo o de una
hija, del papá o de la mamá, es
un gran dolor. Esto sucede
continuamente en las familias.
En estos casos, he dicho, la
muerte es casi como un
agujero. Pero la muerte física
tiene «cómplices» que son
incluso peores que ella, y que
se llaman odio, envidia,



soberbia, avaricia; en
definitiva, el pecado del mundo
que trabaja para la muerte y la
hace aún más dolorosa e
injusta. Los afectos familiares
se presentan como las víctimas
predestinadas e inermes de
estos poderes auxiliares de la
muerte, que acompañan la
historia del hombre. Pensemos
en la absurda «normalidad»
con la cual, en ciertos
momentos y en ciertos lugares,
los hechos que añaden horror a
la muerte son provocados por
el odio y la indiferencia de
otros seres humanos. Que el



Señor nos libre de
acostumbrarnos a esto.
En el pueblo de Dios, con la
gracia de su compasión donada
en Jesús, muchas familias
demuestran con los hechos que
la muerte no tiene la última
palabra: esto es un auténtico
acto de fe. Todas las veces que
la familia en el luto —incluso
terrible— encuentra la fuerza
de custodiar la fe y el amor que
nos unen a quienes amamos, la
fe impide a la muerte, ya
ahora, llevarse todo. La
oscuridad de la muerte se debe
afrontar con un trabajo de



amor más intenso. «Dios mío,
ilumina mi oscuridad», es la
invocación de la liturgia de la
tarde. En la luz de la
Resurrección del Señor, que no
abandona a ninguno de los que
el Padre le ha confiado,
nosotros podemos quitar a la
muerte su «aguijón», como
decía el apóstol Pablo (1 Cor
15, 55); podemos impedir que
envenene nuestra vida, que
haga vanos nuestros afectos,
que nos haga caer en el vacío
más oscuro.
En esta fe, podemos
consolarnos unos a otros,



sabiendo que el Señor venció la
muerte una vez para siempre.
Nuestros seres queridos no han
desaparecido en la oscuridad de
la nada: la esperanza nos
asegura que ellos están en las
manos buenas y fuertes de
Dios. El amor es más fuerte
que la muerte. Por eso el
camino es hacer crecer el
amor, hacerlo más sólido, y el
amor nos custodiará hasta el
día en que cada lágrima será
enjugada, cuando «ya no habrá
muerte, ni duelo, ni llanto, ni
dolor» (Ap 21, 4). Si nos
dejamos sostener por esta fe,



la experiencia del luto puede
generar una solidaridad de los
vínculos familiares más fuerte,
una nueva apertura al dolor de
las demás familias, una nueva
fraternidad con las familias que
nacen y renacen en la
esperanza. Nacer y renacer en
la esperanza, esto nos da la fe.
Pero quisiera destacar la última
frase del Evangelio que hemos
escuchado hoy (cf. Lc 7, 11-
15). Después que Jesús vuelve
a dar la vida a ese joven, hijo
de la mamá viuda, dice el
Evangelio: «Jesús se lo entregó
a su madre». ¡Esta es nuestra



esperanza! Todos nuestros
seres queridos que ya se
marcharon, el Señor nos los
devolverá y nos encontraremos
con ellos. Esta esperanza no
defrauda. Recordemos bien
este gesto de Jesús: «Jesús se
lo entregó a su madre», así
hará el Señor con todos
nuestros seres queridos en la
familia.
Esta fe nos protege de la visión
nihilista de la muerte, como
también de las falsas
consolaciones del mundo, de tal
modo que la verdad cristiana
«no corra el peligro de



mezclarse con mitologías de
varios tipos», cediendo a los
ritos de la superstición, antigua
o moderna (cf. Benedicto XVI,
Ángelus del 2 de noviembre de
2008). Hoy es necesario que
los pastores y todos los
cristianos expresen de modo
más concreto el sentido de la fe
respecto a la experiencia
familiar del luto. No se debe
negar el derecho al llanto —
tenemos que llorar en el luto—,
también Jesús «se echó a
llorar» y se «conmovió en su
espíritu» por el grave luto de
una familia que amaba (Jn 11,



33-37). Podemos más bien
recurrir al testimonio sencillo y
fuerte de tantas familias que
supieron percibir, en el
durísimo paso de la muerte,
también el seguro paso del
Señor, crucificado y resucitado,
con su irrevocable promesa de
resurrección de los muertos. El
trabajo del amor de Dios es
más fuerte que el trabajo de la
muerte. Es de ese amor, es
precisamente de ese amor, de
cual debemos hacernos
«cómplices» activos, con
nuestra fe. Y recordemos el
gesto de Jesús: «Jesús se lo



entregó a su madre», así hará
con todos nuestros seres
queridos y con nosotros cuando
nos encontremos, cuando la
muerte será definitivamente
derrotada en nosotros. La cruz
de Jesús derrota la muerte.
Jesús nos devolverá a todos la
familia.
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España y Latinoamérica.
Pidamos a buen Pastor que nos
acompañe en el momento de la
última soledad, que él ya ha



atravesado y conoce bien el
paso oscuro de esta vida a la
otra, a la gloria. Muchas
gracias.
 
(En italiano)
Mañana, como sabéis, se
publicará la encíclica sobre el
cuidado de la «casa común»
que es la creación. Esta «casa»
nuestra se está arruinando y
esto perjudica a todos,
especialmente a los más
pobres. Mi llamamiento se
orienta a la responsabilidad, a
partir de la tarea que Dios dio
al ser humano en la creación:



«cultivar y custodiar» el
«jardín» en el que lo puso (cf.
Gn 2, 15). Invito a todos a
acoger con ánimo abierto este
documento, que se sitúa en la
línea de la doctrina social de la
Iglesia.
El sábado próximo se celebra la
Jornada mundial del refugiado,
promovida por las Naciones
Unidas. Recemos por los
numerosos hermanos y
hermanas que buscan refugio
lejos de su tierra, que buscan
una casa donde vivir sin temor,
para que sean siempre
respetados en su dignidad.



Aliento la obra de quienes les
ofrecen su ayuda y deseo que
la comunidad internacional
actúe de forma concorde y
eficaz para prevenir las causas
de las migraciones forzadas. Y
os invito a todos a pedir perdón
por las personas e instituciones
que cierran la puerta a esta
gente que busca una familia,
que busca ser custodiada.
 



21 de junio de 2015. Homilía
del Santo Padre en la
concelebración Eucarística.
 
Visita pastoral del Santo Padre
Francisco a Turín.
 
Domingo.
En la oración colecta hemos
rezado: «Concédenos vivir
siempre, Señor, en el amor y
respeto a tu santo nombre,
porque jamás dejas de dirigir a
quienes estableces en el sólido
fundamento de tu amor». Y las
lecturas que hemos escuchado
nos muestran cómo es este

http://w2.vatican.va/content/francesco/it/travels/2015/inside/documents/papa-francesco-torino_2015.html


amor de Dios hacia nosotros:
es un amor fiel, un amor que
recrea todo, un amor estable y
seguro.
El Salmo nos ha invitado a dar
gracias al Señor «porque es
eterna su misericordia». Este
es el amor fiel, la fidelidad: es
un amor que no defrauda,
jamás disminuye. Jesús
encarna este amor, es su
Testigo. Él nunca se cansa de
amarnos, de soportarnos, de
perdonarnos, y así, nos
acompaña en el camino de la
vida, según la promesa que
hizo a sus discípulos: «Yo estoy



con vosotros todos los días,
hasta el final de los tiempos»
(Mt 28, 20). Por amor se hizo
hombre, por amor murió y
resucitó, y por amor está
siempre a nuestro lado, en los
momentos bellos y difíciles.
Jesús nos ama siempre, hasta
el final, sin límites y sin
medida. Y nos ama a todos,
hasta el punto que cada uno de
nosotros puede decir: «Ha dado
su vida por mí». ¡Por mí! La
fidelidad de Jesús no se rinde ni
siquiera ante nuestra
infidelidad. Nos lo recuerda san
Pablo: «Si somos infieles, Él



permanece fiel, porque no
puede negarse a sí mismo» (2
Tm 2, 13). Jesús permanece
fiel, incluso cuando nos hemos
equivocado, y nos espera para
perdonarnos: Él es el rostro del
Padre misericordioso. Este es el
amor fiel.
El segundo aspecto: el amor de
Dios re-crea todo, es decir,
hace nuevas todas las cosas,
como nos ha recordado la
segunda Lectura. Reconocer los
propios límites, las propias
debilidades, es la puerta que
abre al perdón de Jesús, a su
amor que puede renovarnos



profundamente, que puede re-
crearnos. La salvación puede
entrar en el corazón cuando
nos abrimos a la verdad y
reconocemos nuestros errores,
nuestros pecados; entonces
hacemos experiencia, esa
hermosa experiencia de Aquél
que vino no por los sanos, sino
por los enfermos, no por los
justos, sino por los pecadores
(cf. Mt 9, 12-13);
experimentamos su paciencia
—¡tiene mucha!— su ternura,
su voluntad de salvar a todos.
¿Y cuál es el signo? El signo de
que somos «nuevos» y que



fuimos transformados por el
amor de Dios es reconocerse
despojado de las vestiduras
gastadas y viejas de los
rencores y las enemistades
para vestir la túnica limpia de
la mansedumbre, la
benevolencia, el servicio a los
demás y la paz del corazón,
propia de los hijos de Dios. El
espíritu del mundo está
siempre en busca de
novedades, pero solamente la
fidelidad de Jesús es capaz de
la auténtica novedad, de
hacernos hombres nuevos, de
re-crearnos.



Por último, el amor de Dios es
estable y seguro, como los
escollos rocosos que protegen
de la violencia de las olas.
Jesús lo manifiesta en el
milagro narrado por el
Evangelio, cuando aplaca la
tempestad, ordenando al viento
y al mar (cf. Mc 4, 41). Los
discípulos tienen miedo porque
se dan cuenta que no pueden,
pero Él abre sus corazones a la
valentía de la fe. Ante el
hombre que grita: «No puedo
más», el Señor sale su
encuentro, le ofrece la roca de
su amor, al cual cada uno



puede aferrarse seguro de que
no caerá. ¡Cuántas veces
sentimos que no podemos más!
Pero Él está a nuestro lado con
la mano y el corazón abierto.
Queridos hermanos y hermanas
turineses y piamonteses,
nuestros antepasados sabían
bien lo que significaba ser
«roca», lo que significa
«firmeza». De ello un famoso
poeta nuestro da un hermoso
testimonio:
«Rectos y sinceros, aparentan
lo que son: / cabezas
cuadradas, pulsos firmes e
hígado sano, / hablan poco,



pero saben lo que dicen, /
aunque caminan lento, van
lejos. / Gente que no ahorra
tiempo y sudor / —raza nuestra
libre y pertinaz—. / Todo el
mundo conoce quiénes son / y,
cuando pasan… todo el mundo
los mira».
Podemos preguntarnos si hoy
estamos firmes en esta roca
que es el amor de Dios. Cómo
vivimos el amor fiel de Dios
hacia nosotros. Existe siempre
el riesgo de olvidar ese amor
grande que el Señor nos ha
mostrado. También nosotros,
cristianos, corremos el riesgo



de dejarnos paralizar por los
miedos del futuro y buscar
seguridades en cosas que
pasan, o en un modelo de
sociedad cerrada que busca
excluir más que incluir. En esta
tierra crecieron muchos santos
y beatos que acogieron el amor
de Dios y lo difundieron en el
mundo, santos libres y
pertinaces. Tras las huellas de
estos testigos, también
nosotros podemos vivir la
alegría del Evangelio
practicando la misericordia;
podemos compartir las
dificultades de mucha gente, de



las familias, especialmente las
más frágiles y marcadas por la
crisis económica. Las familias
tienen necesidad de sentir la
caricia maternal de la Iglesia
para seguir adelante en la vida
conyugal, en la educación de
los hijos, en el cuidado de los
ancianos y también en la
transmisión de la fe a las
jóvenes generaciones.
¿Creemos que el Señor es fiel?
¿Cómo vivimos la novedad de
Dios que todos los días nos
transforma? ¿Cómo vivimos el
amor firme del Señor, que se
sitúa como una barrera segura



contra las olas del orgullo y las
falsas novedades? Que el
Espíritu Santo nos ayude a ser
siempre conscientes de este
amor «rocoso» que nos hace
estables y fuertes en los
pequeños o grandes
sufrimientos, nos hace capaces
de no cerrarnos ante la
dificultad, de afrontar la vida
con valentía y mirar al futuro
con esperanza. Como entonces
en el lago de Galilea, también
hoy en el mar de nuestra
existencia Jesús es Aquél que
vence las fuerzas del mal y las
amenazas de la desesperación.



La paz que Él nos da es para
todos; también para muchos
hermanos y hermanas que
huyen de guerras y
persecuciones en busca de paz
y libertad.
Queridísimos, ayer festejasteis
a la bienaventurada Virgen
Consolata, de la Consolación,
que «está ahí: pequeña y
firme, sin ostentación: como
una buena madre».
Encomendamos a nuestra
madre el camino eclesial y civil
de esta tierra: Que ella nos
ayude a seguir al Señor para
ser fieles, para dejarnos



renovar todos los días y
permanecer firmes en el amor.
Así sea.
 



21 de junio de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
Visita pastoral del Santo Padre
Francisco a Turín
 
Al final de esta celebración,
nuestro pensamiento se dirige
a la Virgen María, madre
amorosa y atenta con todos sus
hijos, que Jesús le ha confiado
desde la cruz, mientras se
ofrecía a Sí mismo en el gesto
de amor más grande. Icono de
este amor es la Sábana Santa,
que también esta vez ha
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atraído a mucha gente aquí a
Turín. La Sábana Santa atrae
hacia el rostro y el cuerpo
martirizado de Jesús y, al
mismo tiempo, impulsa hacia el
rostro de toda persona que
sufre y que es injustamente
perseguida. Nos impulsa en la
misma dirección del don de
amor de Jesús. «El amor de
Cristo nos apremia»: estas
palabras de san Pablo eran el
lema de san José Benito
Cottolengo.
Recordando el ardor apostólico
de muchos sacerdotes santos
de esta tierra, desde Don



Bosco, de quien recordamos el
bicentenario de su nacimiento,
os saludo con gratitud a
vosotros, sacerdotes y
religiosos. Vosotros os dedicáis
con empeño al trabajo pastoral
y sois cercanos a la gente y a
sus problemas. Os animo a
llevar adelante con alegría
vuestro ministerio, centrándose
siempre en lo que es esencial
para el anuncio del Evangelio.
Y mientras os agradezco a
vosotros, hermanos obispos del
Piamonte y del Valle de Aosta,
vuestra presencia, os exhorto a
estar junto a vuestros



sacerdotes con afecto paternal
y calurosa cercanía.
A la Virgen Santa le confío esta
ciudad y su territorio, y a los
que lo habitan, para que
puedan vivir en la justicia, en
la paz y en la fraternidad. De
manera particular encomiendo
a las familias, a los jóvenes, a
los ancianos, a los presos y a
todos los que sufren, con un
recuerdo especial para los
enfermos de leucemia hoy que
se celebra el Día nacional
contra la leucemia, el linfoma y
el mieloma. Que María de la
Consolación, reina de Turín y



del Piamonte, fortalezca
vuestra fe, asegure vuestra
esperanza y fecunde vuestra
caridad, para ser «sal y luz» de
esta tierra bendita, de la que
yo soy nieto.
 



21 de junio de 2015. Discurso
en el encuentro con el mundo
del trabajo.
 
Domingo.
Visita pastoral del Santo Padre
Francisco a Turín.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Os saludo a todos vosotros,
trabajadores, empresarios,
autoridades, jóvenes y familias
presentes en este encuentro, y
doy las gracias por vuestras
intervenciones, de donde brota
el sentido de responsabilidad
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ante los problemas causados
por la crisis económica, y por
testimoniar que la fe en el
Señor y la unidad de la familia
os son de gran ayuda y apoyo.
Mi visita a Turín inicia con
vosotros. Y ante todo expreso
mi cercanía a los jóvenes
desempleados, a las personas
con subsidios de ayuda o
precarios; pero también a los
empresarios, a los artesanos y
a todos los trabajadores de los
diversos sectores, sobre todo a
los que tienen mayor dificultad
en seguir adelante.
El trabajo no sólo es necesario



para la economía, sino para la
persona humana, para su
dignidad, para su ciudadanía y
también para la inclusión social.
Turín es históricamente un polo
de atracción laboral, pero hoy
se resiente fuertemente la
crisis: falta el trabajo,
aumentaron las desigualdades
económicas y sociales, muchas
personas se han empobrecido y
tienen problemas con la casa,
la salud, la instrucción y otros
bienes de primera necesidad.
La inmigración aumenta la
competición, pero no hay que
culpar a los inmigrantes,



porque ellos son víctimas de la
iniquidad, de esta economía
que descarta y de las guerras.
Uno llora al ver el espectáculo
de estos días, donde los seres
humanos son tratados como
mercancía.
En esta situación estamos
llamados a reafirmar el «no» a
una economía del descarte, que
pide resignarse a la exclusión
de quienes viven en pobreza
absoluta. En Turín cerca de una
décima parte de la población.
Se excluyen a los niños
(natalidad cero), se excluyen a
los ancianos, y ahora se



excluyen a los jóvenes (más del
40 por ciento de jóvenes
desempleados). Lo que no
produce se excluye a manera
de «usa y tira».
Estamos llamados a reafirmar
el «no» a la idolatría del dinero
que empuja a entrar a toda
costa en el número de los pocos
que, a pesar de la crisis, se
enriquecen sin preocuparse de
los muchos que se empobrecen,
algunas veces hasta llegar al
hambre.
Estamos llamados a decir «no»
a la corrupción, muy difundida
que parece ser una actitud, un



comportamiento normal. Pero
no con palabras, con hechos.
«No» a las colusiones mafiosas,
a las estafas, a los sobornos, y
cosas del estilo.
Y sólo así, uniendo las fuerzas,
podemos decir «no» a la
iniquidad que genera violencia.
Don Bosco nos enseña que el
mejor método es el preventivo:
también el conflicto social tiene
que prevenirse, y esto se hace
con la justicia.
En esta situación, que no es
sólo turinés, italiana, es global
y compleja, no se puede sólo
esperar la «reanudación»



—«esperamos la
reanudación...»—. El trabajo es
fundamental —lo declara desde
el inicio la Constitución italiana
— y es necesario que toda la
sociedad, con todos sus
componentes, colabore para
que haya para todos y sea un
trabajo digno del hombre y la
mujer. Esto requiere un modelo
económico que no se organice
en función del capital y la
producción sino más bien en
función del bien común. Y,
respecto a las mujeres, —de
ello ha hablado usted [la
trabajadora que intervino]—,



sus derechos tienen que ser
tutelados con fuerza, porque
las mujeres, que incluso llevan
el mayor peso en el cuidado de
la casa, de los hijos y los
ancianos, son aún
discriminadas, también en el
trabajo.
Es un desafío muy
comprometedor que hay que
afrontar con solidaridad y visión
amplia; y Turín está llamada a
ser una vez más protagonista
de una nueva etapa de
desarrollo económico y social,
con su tradición de fabricación
y artesanía —pensemos, en el



relato bíblico, donde Dios fue
precisamente el artesano...
Vosotros estáis llamados a
esto: fabricación y artesanía—
y al mismo tiempo con la
investigación y la innovación.
Por eso es necesario invertir
con valentía en la formación,
buscando cambiar la tendencia
que vio disminuir en los últimos
tiempos el nivel medio de
instrucción, y a muchos
jóvenes abandonar la escuela.
Usted [siempre la trabajadora]
iba por la tarde a la escuela
para poder seguir adelante...
Hoy quisiera unir mi voz a la de



muchos trabajadores y
empresarios pidiendo que se
lleve a cabo también un «pacto
social y generacional», como ha
indicado la experiencia del
«Ágora», que estáis realizando
en el territorio de la diócesis.
Poner a disposición datos y
recursos, con la perspectiva de
«construir juntos», es condición
preliminar para superar la
difícil situación actual y
construir una identidad nueva y
adecuada a los tiempos y a las
exigencias del territorio. Ha
llegado el tiempo de reactivar
una solidaridad entre las



generaciones, recuperar la
confianza entre jóvenes y
adultos. Esto implica también
abrir posibilidades concretas de
crédito para iniciativas nuevas,
poner en marcha una
orientación y acompañamiento
constante en el trabajo,
sostener el aprendizaje y la
conexión entre las empresas, la
escuela profesional y la
universidad.
Me ha complacido mucho que
vosotros tres habéis hablado de
la familia, los hijos y los
abuelos. ¡No os olvidéis de esta
riqueza! Los hijos son la



promesa que hay que llevar
adelante: este trabajo que
habéis indicado, que habéis
recibido de vuestros
antepasados. Y los ancianos son
la riqueza de la memoria. Una
crisis no puede superarse, no
podemos salir de la crisis sin
los jóvenes, los chicos, los hijos
y los abuelos. Fuerza para el
futuro, memoria del pasado que
nos indica dónde se debe ir. No
descuidar esto, por favor. Los
hijos y los abuelos son la
riqueza y la promesa de un
pueblo.
En Turín y en su territorio



existen todavía importantes
potencialidades que hay que
invertir para la creación de
trabajo, la asistencia es
necesaria pero no basta, se
requiere promoción, que vuelva
a generar confianza en el
futuro.
Estas son algunas cosas
principales que quería deciros.
Añado una palabra que no
quisiera que fuese retórica, por
favor: ¡valentía! No significa:
paciencia, resignarse. No, no,
no significa esto. Sino al
contrario, significa: atreveos,
sed valientes, id adelante, sed



creativos, sed «artesanos»
todos los días, artesanos del
futuro. Con la fuerza de la
esperanza que nos da el Señor
y nunca defrauda. Pero que
tiene necesidad también de
nuestro trabajo. Por eso ruego
y os acompaño con todo mi
corazón. Que el Señor os
bendiga a todos y que la Virgen
os proteja. Y, por favor, os pido
que recéis por mí. Gracias.
 



24 de junio de 2015. Audiencia
general. Cuando en la familia
misma nos hacemos mal.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas
¡buenos días!
En las últimas catequesis
hemos hablado de la familia
que vive las fragilidades de la
condición humana, la pobreza,
la enfermedad, la muerte. Hoy
sin embargo, reflexionamos
sobre las heridas que se abren
precisamente en el seno de la
convivencia familiar. Es decir,



cuando en la familia misma nos
hacemos mal. ¡Es la cosa más
fea!
Sabemos bien que en ninguna
historia familiar faltan los
momentos donde la intimidad
de los afectos más queridos es
ofendida por el comportamiento
de sus miembros. Palabras y
acciones (y omisiones) que, en
vez de expresar amor, lo
apartan o, aún peor, lo
mortifican. Cuando estas
heridas, que son aún
remediables se descuidan, se
agravan: se transforman en
prepotencia, hostilidad y



desprecio. Y en ese momento
pueden convertirse en
laceraciones profundas, que
dividen al marido y la mujer, e
inducen a buscar en otra parte
comprensión, apoyo y
consolación. Pero a menudo
estos «apoyos» no piensan en
el bien de la familia.
El vaciamiento del amor
conyugal difunde resentimiento
en las relaciones. Y con
frecuencia la disgregación
«cae» sobre los hijos.
Aquí están los hijos. Quisiera
detenerme un poco en este
punto. A pesar de nuestra



sensibilidad aparentemente
evolucionada, y todos nuestros
refinados análisis psicológicos,
me pregunto si no nos hemos
anestesiado también respecto a
las heridas del alma de los
niños. Cuanto más se busca
compensar con regalos y
chucherías, más se pierde el
sentido de las heridas —más
dolorosas y profundas— del
alma. Hablamos mucho de
disturbios en el
comportamiento, de salud
psíquica, de bienestar del niño,
de ansiedad de los padres y los
hijos... ¿Pero sabemos



igualmente qué es una herida
del alma? ¿Sentimos el peso de
la montaña que aplasta el alma
de un niño, en las familias
donde se trata mal y se hace
del mal, hasta romper el
vínculo de la fidelidad
conyugal? ¿Cuánto cuenta en
nuestras decisiones —
decisiones equivocadas, por
ejemplo— el peso que se puede
causar en el alma de los niños?
Cuando los adultos pierden la
cabeza, cuando cada uno
piensa sólo en sí mismo,
cuando papá y mamá se hacen
mal, el alma de los niños sufre



mucho, experimenta un sentido
de desesperación. Y son heridas
que dejan marca para toda la
vida.
En la familia, todo está unido
entre sí: cuando su alma está
herida en algún punto, la
infección contagia a todos. Y
cuando un hombre y una
mujer, que se comprometieron
a ser «una sola carne» y a
formar una familia, piensan de
manera obsesiva en sus
exigencias de libertad y
gratificación, esta distorsión
mella profundamente en el
corazón y la vida de los hijos.



Muchas veces los niños se
esconden para llorar solos...
Tenemos que entender esto
bien. Marido y mujer son una
sola carne. Pero sus criaturas
son carne de su carne. Si
pensamos en la dureza con la
que Jesús advierte a los adultos
a no escandalizar a los
pequeños —hemos escuchado
el pasaje del Evangelio— (cf.
Mt 18, 6), podemos
comprender mejor también su
palabra sobre la gran
responsabilidad de custodiar el
vínculo conyugal que da inicio a
la familia humana (cf. Mt 19, 6-



9). Cuando el hombre y la
mujer se convirtieron en una
sola carne, todas las heridas y
todos los abandonos del papá y
de la mamá inciden en la carne
viva de los hijos.
Por otra parte, es verdad que
hay casos donde la separación
es inevitable. A veces puede
llegar a ser incluso moralmente
necesaria, cuando
precisamente se trata de
sustraer al cónyuge más débil,
o a los hijos pequeños, de las
heridas más graves causadas
por la prepotencia y la
violencia, el desaliento y la



explotación, la ajenidad y la
indiferencia.
No faltan, gracias a Dios, los
que, apoyados en la fe y en el
amor por los hijos, dan
testimonio de su fidelidad a un
vínculo en el que han creído,
aunque parezca imposible
hacerlo revivir. No todos los
separados, sin embargo,
sienten esta vocación. No todos
reconocen, en la soledad, una
llamada que el Señor les dirige.
A nuestro alrededor
encontramos diversas familias
en situaciones así llamadas
irregulares —a mí no me gusta



esta palabra— y nos
planteamos muchos
interrogantes. ¿Cómo
ayudarlas? ¿Cómo
acompañarlas? ¿Cómo
acompañarlas para que los
niños no se conviertan en
rehenes del papá o la mamá?
Pidamos al Señor una fe
grande, para mirar la realidad
con la mirada de Dios; y una
gran caridad, para acercarnos a
las personas con su corazón
misericordioso.
Saludos.
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular



a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica.
Pidamos a la Virgen María que
interceda por nuestras familias,
especialmente por los que
pasan por dificultades, para que
sepan superar y sanar siempre
las heridas que causan división
y amargura. Muchas gracias y
que Dios los bendiga.
 
 



28 de junio de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy presenta el
relato de la resurrección de una
niña de doce años, hija de uno
de los jefes de la sinagoga, el
cual se echa a los pies de Jesús
y le ruega: «Mi niña está en las
últimas; ven, impón las manos
sobre ella, para que se cure y
viva» (Mc 5, 23). En esta
oración vemos la preocupación



de todo padre por la vida y por
el bien de sus hijos. Pero
percibimos también la gran fe
que ese hombre tiene en Jesús.
Y cuando llega la noticia de que
la niña ha muerto, Jesús le
dice: «No temas, basta que
tengas fe» (Mc 5, 36). Dan
ánimo estas palabras de Jesús,
y también nos las dice a
nosotros muchas veces: «No
temas, basta que tengas fe». Al
entrar en la casa, el Señor
echa a la gente que llora y
grita y dirigiéndose a la niña
muerta dice: «Contigo hablo,
niña, levántate» (Mc 5, 41).



Inmediatamente la niña se
levantó y echó a andar. Aquí se
ve el poder absoluto de Jesús
sobre la muerte, que para Él es
como un sueño del cual nos
puede despertar.
En el seno de este relato, el
evangelista introduce otro
episodio: la curación de una
mujer que desde hacía doce
años padecía flujos de sangre.
A causa de esta enfermedad
que, según la cultura del
tiempo, la hacía «impura», ella
debía evitar todo contacto
humano: pobrecilla, estaba
condenada a una muerte civil.



Esta mujer anónima, en medio
de la multitud que sigue a
Jesús, se dice a sí misma: «Con
sólo tocarle el manto curaré»
(Mc 5, 28). Y así fue: la
necesidad de ser liberada la
impulsó a probar y la fe
«arranca», por así decir, la
curación al Señor. Quien cree
«toca» a Jesús y toma de Él la
gracia que salva. La fe es esto:
tocar a Jesús y recibir de Él la
gracia que salva. Nos salva, nos
salva la vida espiritual, nos
salva de tantos problemas.
Jesús se da cuenta, y en medio
de la gente, busca el rostro de



aquella mujer. Ella se adelanta
temblorosa y Él le dice: «Hija,
tu fe te ha salvado» (Mc 5, 34).
Es la voz del Padre celestial
que habla en Jesús: «¡Hija, no
estás condenada, no estás
excluida, eres mi hija!». Y cada
vez que Jesús se acerca a
nosotros, cuando vamos hacia
Él con fe, escuchamos esto del
Padre: «Hijo, tú eres mi hijo, tú
eres mi hija. Tú te has curado,
tú estás curada. Yo perdono a
todos, todo. Yo curo a todos y
todo».
Estos dos episodios —una
curación y una resurrección—



tienen un único centro: la fe. El
mensaje es claro, y se puede
resumir en una pregunta:
¿creemos que Jesús nos puede
curar y nos puede despertar de
la muerte? Todo el Evangelio
está escrito a la luz de esta fe:
Jesús ha resucitado, ha vencido
la muerte, y por su victoria
también nosotros
resucitaremos. Esta fe, que
para los primeros cristianos era
segura, puede empañarse y
hacerse incierta, hasta el punto
que algunos confunden
resurrección con
reencarnación. La Palabra de



Dios de este domingo nos invita
a vivir en la certeza de la
resurrección: Jesús es el Señor,
Jesús tiene poder sobre el mal
y sobre la muerte, y quiere
llevarnos a la casa del Padre,
donde reina la vida. Y allí nos
encontraremos todos, todos los
que estamos aquí en la plaza
hoy, nos encontraremos en la
casa del Padre, en la vida que
Jesús nos dará.
La Resurrección de Cristo actúa
en la historia como principio de
renovación y esperanza.
Cualquier persona desesperada
y cansada hasta la muerte, si



confía en Jesús y en su amor
puede volver a vivir. También
recomenzar una nueva vida,
cambiar de vida es un modo de
resurgir, de resucitar. La fe es
una fuerza de vida, da plenitud
a nuestra humanidad; y quien
cree en Cristo se debe
reconocer porque promueve la
vida en toda situación, para
hacer experimentar a todos,
especialmente a los más
débiles, el amor de Dios que
libera y salva.
Pidamos al Señor, por
intercesión de la Virgen María,
el don de una fe fuerte y



valiente, que nos empuje a ser
difusores de esperanza y de
vida entre nuestros hermanos.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo a todos vosotros,
romanos y peregrinos.
Saludo en particular a los
participantes en la marcha
«Una tierra, una familia
humana». Animo la
colaboración entre personas y
asociaciones de diferentes
religiones para la promoción de
una ecología integral. Doy las



gracias a focsiv, OurVoices y a
los demás organizadores y les
deseo buen trabajo a los
jóvenes de los diversos países
que en estos días debaten
sobre el cuidado de la casa
común.
Veo muchas banderas
bolivianas. Saludo cordialmente
al grupo de bolivianos
residentes en Italia, que han
traído hasta aquí algunas de las
imágenes de la Virgen más
representativas de su país. La
Virgen de Urkupiña, la Virgen
de Copacabana y tantas otras.
La semana que viene estaré en



vuestra patria. Que nuestra
Madre del cielo los proteja. Un
saludo también para el grupo
de jóvenes de Ibiza que se
preparan para recibir la
Confirmación. Se lo ruego,
recen por mí.
Saludo a las guías, es decir a
las mujeres-scout. Son muy
buenas estas mujeres, muy
buenas, y hacen mucho bien.
Son las mujeres-scout que
pertenecen a la Conferencia
internacional católica y les
renuevo mi aliento. ¡Merci
beaucoup à vous!
Os deseo a todos un feliz



domingo y un buen almuerzo.
Por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Hasta la vista!
 



29 de junio de 2015. Homilía
en la Santa Misa y bendición de
los palios para los nuevos
metropolitanos en la
solemnidad de san Pedro y san
Pablo.
 
Lunes.
 
La lectura tomada de los
Hechos de los Apóstoles nos
habla de la primera comunidad
cristiana acosada por la
persecución. Una comunidad
duramente perseguida por
Herodes que «hizo pasar a
cuchillo a Santiago, hermano

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2015/20150629-libretto-sant-petro-paolo.pdf


de Juan» y «decidió detener a
Pedro… Mandó prenderlo y
meterlo en la cárcel» (12,2-4).
Sin embargo, no quisiera
detenerme en las atroces,
inhumanas e inexplicables
persecuciones, que
desgraciadamente perduran
todavía hoy en muchas partes
del mundo, a menudo bajo la
mirada y el silencio de todos.
En cambio, hoy quisiera
venerar la valentía de los
Apóstoles y de la primera
comunidad cristiana, la valentía
para llevar adelante la obra de
la evangelización, sin miedo a



la muerte y al martirio, en el
contexto social del imperio
pagano; venerar su vida
cristiana que para nosotros
creyentes de hoy constituye
una fuerte llamada a la oración,
a la fe y al testimonio.
Una llamada a la oración. La
comunidad era una Iglesia en
oración: «Mientras Pedro
estaba en la cárcel bien
custodiado, la Iglesia oraba
insistentemente a Dios por él»
(Hch 12,5). Y si pensamos en
Roma, las catacumbas no eran
lugares donde huir de las
persecuciones sino, sobre todo,



lugares de oración, donde
santificar el domingo y elevar,
desde el seno de la tierra, una
adoración a Dios que no olvida
nunca a sus hijos.
La comunidad de Pedro y de
Pablo nos enseña que una
Iglesia en oración es una
iglesia en pie, sólida, en
camino. Un cristiano que reza
es un cristiano protegido,
custodiado y sostenido, pero
sobre todo no está solo.
Y sigue la primera lectura:
«Estaba Pedro durmiendo… Los
centinelas hacían guardia a la
puerta de la cárcel. De repente,



se presentó el ángel del Señor,
y se iluminó la celda. Tocó a
Pedro en el hombro… Las
cadenas se le cayeron de las
manos» (Hch 12,6-7).
¿Pensamos en cuántas veces ha
escuchado el Señor nuestra
oración enviándonos un Ángel?
Ese Ángel que
inesperadamente nos sale al
encuentro para sacarnos de
situaciones complicadas, para
arrancarnos del poder de la
muerte y del maligno, para
indicarnos el camino cuando
nos extraviamos, para volver a
encender en nosotros la llama



de la esperanza, para hacernos
una caricia, para consolar
nuestro corazón destrozado,
para despertarnos del sueño
existencial, o simplemente para
decirnos: «No estás solo».
¡Cuántos ángeles pone el Señor
en nuestro camino! Pero
nosotros, por miedo,
incredulidad o incluso por
euforia, los dejamos fuera,
como le sucedió a Pedro cuando
llamó a la puerta de una casa y
una sirvienta llamada Rosa, al
reconocer su voz, se alegró
tanto, que no le abrió la puerta
(cf. Hch 12,13-14).



Ninguna comunidad cristiana
puede ir adelante sin el apoyo
de la oración perseverante, la
oración que es el encuentro con
Dios, con Dios que nunca falla,
con Dios fiel a su palabra, con
Dios que no abandona a sus
hijos. Jesús se preguntaba:
«Dios, ¿no hará justicia a sus
elegidos que le gritan día y
noche?» (Lc 18,7). En la
oración, el creyente expresa su
fe, su confianza, y Dios expresa
su cercanía, también mediante
el don de los Ángeles, sus
mensajeros.
Una llamada a la fe. En la



segunda lectura, San Pablo
escribe a Timoteo: «Pero el
Señor me ayudó y me dio
fuerzas para anunciar íntegro
el mensaje… Él me libró de la
boca del león. El Señor seguirá
librándome de todo mal, me
salvará y me llevará a su reino
del cielo» (2 Tm 4,17-18). Dios
no saca a sus hijos del mundo o
del mal, sino que les da fuerza
para vencerlos. Solamente
quien cree puede decir de
verdad: «El Señor es mi pastor,
nada me falta» (Sal 23,1).
Cuántas fuerzas, a lo largo de
la historia, ha intentado –y



siguen intentando– acabar con
la Iglesia, desde fuera y desde
dentro, pero todas ellas pasan
y la Iglesia sigue viva y
fecunda, inexplicablemente a
salvo para que, como dice san
Pablo, pueda aclamar: «A Él la
gloria por los siglos de los
siglos» (2 Tm 4,18).
Todo pasa, solo Dios
permanece. Han pasado reinos,
pueblos, culturas, naciones,
ideologías, potencias, pero la
Iglesia, fundada sobre Cristo, a
través de tantas tempestades y
a pesar de nuestros muchos
pecados, permanece fiel al



depósito de la fe en el servicio,
porque la Iglesia no es de los
Papas, de los obispos, de los
sacerdotes y tampoco de los
fieles, es única y
exclusivamente de Cristo. Solo
quien vive en Cristo promueve
y defiende a la Iglesia con la
santidad de vida, a ejemplo de
Pedro y Pablo.
Los creyentes en el nombre de
Cristo han resucitado a
muertos, han curado enfermos,
han amado a sus
perseguidores, han demostrado
que no existe fuerza capaz de
derrotar a quien tiene la fuerza



de la fe.
Una llamada al testimonio.
Pedro y Pablo, como todos los
Apóstoles de Cristo que en su
vida terrena han hecho fecunda
a la Iglesia con su sangre, han
bebido el cáliz del Señor, y se
han hecho amigos de Dios.
Pablo, con un tono
conmovedor, escribe a
Timoteo: «Yo estoy a punto de
ser sacrificado, y el momento
de mi partida es inminente. He
combatido bien mi combate, he
corrido hasta la meta, he
mantenido la fe. Ahora me
aguarda la corona merecida,



con la que el Señor, juez justo,
me premiará en aquel día; y no
sólo a mí, sino a todos los que
tienen amor a su venida» (2
Tm 4,6-8).
Una Iglesia o un cristiano sin
testimonio es estéril, un
muerto que cree estar vivo, un
árbol seco que no da fruto, un
pozo seco que no tiene agua.
La Iglesia ha vencido al mal
gracias al testimonio valiente,
concreto y humilde de sus
hijos. Ha vencido al mal gracias
a la proclamación convencida
de Pedro: «Tú eres el Mesías, el
Hijo de Dios vivo», y a la



promesa eterna de Jesús (cf. Mt
16,13-18).
Queridos Arzobispos, el palio
que hoy recibís es un signo que
representa la oveja que el
pastor lleva sobre sus hombros
como Cristo, Buen Pastor, y por
tanto es un símbolo de vuestra
tarea pastoral, es un «signo
litúrgico de la comunión que
une a la Sede de Pedro y su
Sucesor con los metropolitanos
y, a través de ellos, con los
demás obispos del mundo»
(Benedicto XVI, Angelus, 29
junio 2005).
Hoy, junto con el palio, quisiera



confiaros esta llamada a la
oración, a la fe y al testimonio.
La Iglesia os quiere hombres de
oración, maestros de oración,
que enseñéis al pueblo que os
ha sido confiado por el Señor
que la liberación de toda
cautividad es solamente obra
de Dios y fruto de la oración,
que Dios, en el momento
oportuno, envía a su ángel para
salvarnos de las muchas
esclavitudes y de las
innumerables cadenas
mundanas. También vosotros
sed ángeles y mensajeros de
caridad para los más



necesitados.
La Iglesia os quiere hombres de
fe, maestros de fe, que
enseñéis a los fieles a no tener
miedo de los muchos Herodes
que los afligen con
persecuciones, con cruces de
todo tipo. Ningún Herodes es
capaz de apagar la luz de la
esperanza, de la fe y de la
caridad de quien cree en Cristo.
La Iglesia os quiere hombres de
testimonio. Decía san Francisco
a sus hermanos: Predicad
siempre el Evangelio y, si fuera
necesario, también con las
palabras (cf. Fuentes



franciscanas, 43). No hay
testimonio sin una vida
coherente. Hoy no se necesita
tanto maestros, sino testigos
valientes, convencidos y
convincentes, testigos que no
se avergüencen del Nombre de
Cristo y de su Cruz ni ante
leones rugientes ni ante las
potencias de este mundo, a
ejemplo de Pedro y Pablo y de
tantos otros testigos a lo largo
de toda la historia de la Iglesia,
testigos que, aun
perteneciendo a diversas
confesiones cristianas, han
contribuido a manifestar y a



hacer crecer el único Cuerpo de
Cristo. Me complace subrayarlo
en la presencia –que siempre
acogemos con mucho agrado–
de la Delegación del
Patriarcado Ecuménico de
Constantinopla, enviada por el
querido hermano Bartolomé I.
Es muy sencillo: porque el
testimonio más eficaz y más
auténtico consiste en no
contradecir con el
comportamiento y con la vida
lo que se predica con la palabra
y lo que se enseña a los otros.
Enseñad a rezar rezando,
anunciad la fe creyendo, dad



testimonio con la vida.
 



29 de junio de 2015 ÁNGELUS.
 
Lunes.
Solemnidad de san Pedro y san
Pablo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Como sabéis, la Iglesia
universal celebra hoy la
solemnidad de los santos
apóstoles Pedro y Pablo, pero
esta se vive con una alegría
particular en la Iglesia de
Roma, porque en su testimonio,
sellado con la sangre, tiene sus
propios cimientos. Roma siente



especial afecto y
reconocimiento por estos
hombres de Dios, que vinieron
de una tierra lejana a anunciar,
a costa de su vida, el Evangelio
de Cristo al que se habían
entregado totalmente. La
gloriosa herencia de estos dos
apóstoles es motivo de orgullo
espiritual para Roma y, al
mismo tiempo, es una llamada
a vivir las virtudes cristianas,
de modo particular la fe y la
caridad: la fe en Jesús como
Mesías e Hijo de Dios, que
Pedro profesó primero y que
Pablo anunció a las naciones; y



la caridad, que esta Iglesia está
llamada a servir con dimensión
universal.
En la oración del Ángelus, al
recordar a los santos Pedro y
Pablo asociamos también a
María, imagen viva de la
Iglesia, esposa de Cristo, que
los dos apóstoles «plantaron
con su sangre» (Antífona de
entrada de la misa del día).
Pedro conoció personalmente a
María y en diálogo con ella,
especialmente en los días que
precedieron Pentecostés (cf.
Hch 1, 14), pudo profundizar el
conocimiento del misterio de



Cristo. Pablo, al anunciar el
cumplimiento del designio
salvífico «en la plenitud del
tiempo», no dejó de recordar a
la «mujer» de la que el Hijo de
Dios había nacido en el tiempo
(cf. Gál 4, 4). En la
evangelización de los dos
Apóstoles aquí, en Roma,
también están las raíces de la
profunda y secular devoción de
los romanos a la Virgen,
invocada especialmente como
Salus Populi Romaní. María,
Pedro y Pablo: son nuestros
compañeros de viaje en la
búsqueda de Dios; son nuestras



guías en el camino de la fe y de
la santidad; ellos nos conducen
a Jesús, para hacer todo lo que
Él nos pide. Invoquemos su
ayuda para que nuestro
corazón pueda estar siempre
abierto a las sugerencias del
Espíritu Santo y al encuentro
con los hermanos.
En la celebración eucarística,
que tuvo lugar esta mañana en
la basílica de San Pedro, he
bendecido el palio de los
arzobispos metropolitanos
nombrados en el último año,
procedentes de diversas partes
del mundo. Renuevo mi saludo



y mis felicitaciones a ellos, a
sus familiares y a cuantos los
acompañan en este significativo
momento, y deseo que el palio,
además de acrecentar los lazos
de comunión con la Sede de
Pedro, sea un estímulo para un
servicio cada vez más generoso
a las personas encomendadas a
su cuidado pastoral. En la
misma liturgia tuve el placer de
saludar a los miembros de la
delegación que ha venido a
Roma en nombre del Patriarca
ecuménico, el queridísimo
hermano Bartolomé i, para
participar, como cada año, en



la fiesta de los santos Pedro y
Pablo. También esta presencia
es signo de los vínculos
fraternos existentes entre
nuestras Iglesias. Recemos
para que se refuerce entre
nosotros el camino de la
unidad.
Nuestra oración hoy es sobre
todo por la ciudad de Roma, por
su bienestar espiritual y
material: que la gracia divina
sostenga a todo el pueblo
romano, para que viva en
plenitud la fe cristiana, que
testimoniaron con intrépido
ardor los santos Pedro y Pablo.



Que interceda por nosotros la
santísima Virgen, Reina de los
Apóstoles.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Saludo a todos vosotros, a las
familias, parroquias,
asociaciones procedentes de
Italia y de muchas partes del
mundo; pero sobre todo hoy
saludo a los fieles de Roma, en
la fiesta de los santos patronos
de la ciudad.
Saludo a los estudiantes de
algunas escuelas católicas de
Estados Unidos de América y de



Escocia.
Me congratulo con los artistas
que han realizado un grande y
bello adorno floral, y agradezco
a la «Pro Loco» de Roma por
haberlo organizado. Muchas
gracias.
Felicidades también por el
tradicional espectáculo
pirotécnico que tendrá lugar
esta noche en el Castel
Sant’Angelo, cuya recaudación
sostendrá una iniciativa
caritativa en Tierra Santa y en
los países de Oriente Medio.
Os deseo a todos una feliz
fiesta. Por favor, no os olvidéis



de rezar por mí. Buen almuerzo
y hasta la vista.
La semana próxima, del 5 al 13
de julio, parto hacia Ecuador,
Bolivia y Paraguay. Les pido a
todos ustedes que me
acompañen con la oración, para
que el Señor bendiga este viaje
al continente de América Latina
tan querido para mí, como
pueden imaginar. Expreso a las
queridas poblaciones de
Ecuador, de Bolivia y de
Paraguay mi alegría por
encontrarme en su casa, y les
pido a ustedes, de manera
especial, que recen por mí y



por este viaje, a fin de que la
Virgen María nos dé la gracia
de acompañarnos a todos con
su maternal protección.
 



30 de junio de 2015. Discurso
del Santo Padre Francisco a los
participantes en un congreso
internacional organizado por el
consejo internacional de
cristianos y judíos.
 
Martes.
 
Queridos hermanos:
Me alegra que este año hayáis
organizado vuestro congreso en
Roma, la ciudad en la que
están sepultados los apóstoles
Pedro y Pablo. Ambos son, para
todos los cristianos, puntos de
referencia esenciales: son como



«columnas» de la Iglesia. Y
aquí en Roma se encuentra la
comunidad judía más antigua
de Europa occidental, cuyos
orígenes se remontan a la
época de los Macabeos.
Cristianos y judíos viven en
Roma, juntos, desde hace casi
dos mil años, si bien sus
relaciones a lo largo de la
historia no se vieron privadas
de tensiones.
Un auténtico diálogo fraterno
se pudo desarrollar a partir del
Concilio Vaticano ii, después de
la promulgación de la
declaración Nostra aetate. Este



documento representa, en
efecto, el «sí» definitivo a las
raíces judías del cristianismo y
el «no» irrevocable al
antisemitismo. Al celebrar el
quincuagésimo aniversario de
Nostra aetate, podemos
contemplar los ricos frutos que
ha producido y con gratitud
hacer un balance del diálogo
judeo-católico. Podemos
expresar así nuestro
agradecimiento a Dios por todo
lo bueno que se ha realizado en
términos de amistad y
comprensión recíproca en estos
cincuenta años, porque su



Santo Espíritu ha acompañado
nuestros esfuerzos de diálogo.
Nuestra humanidad
fragmentaria, nuestra
desconfianza y nuestro orgullo
han sido superados gracias al
Espíritu de Dios omnipotente,
de modo que entre nosotros
fueron creciendo cada vez más
la confianza y la fraternidad. Ya
no somos extraños, sino amigos
y hermanos. Confesamos,
incluso con perspectivas
diversas, al mismo Dios,
Creador del universo y Señor
de la historia. Y Él, en su
infinita bondad y sabiduría,



bendice siempre nuestro
compromiso de diálogo.
Los cristianos, todos los
cristianos, tienen raíces judías.
Por ello, desde su nacimiento,
el International Council of
christians and jews ha acogido
las diversas confesiones
cristianas. Cada una de ellas,
en el modo que le es propio, se
acerca al judaísmo, el cual, a
su vez, se caracteriza por
diversas corrientes y
sensibilidades. Las confesiones
cristianas encuentran su unidad
en Cristo; el judaísmo
encuentra su unidad en la Torá.



Los cristianos creen que
Jesucristo es la Palabra de Dios
hecha carne en el mundo; para
los judíos la Palabra de Dios
está presente sobre todo en la
Torá. Ambas tradiciones de fe
tienen como fundamento al
Dios único, al Dios de la
Alianza, que se revela a los
hombres a través de su
Palabra. En la búsqueda de una
actitud justa hacia Dios, los
cristianos se dirigen a Cristo
como fuente de vida nueva, los
judíos a la enseñanza de la
Torá. Este tipo de reflexión
teológica sobre la relación



entre judaísmo y cristianismo
parte precisamente de Nostra
aetate (cf. n. 4) y, a partir de
esa sólida base, puede y deber
ser ulteriormente desarrollada.
En la reflexión sobre el
judaísmo el Concilio Vaticano ii
tuvo en cuenta las diez tesis de
Seelisberg, elaboradas en esa
localidad suiza, tesis vinculadas
a la fundación del International
Council of Christians and Jews.
Se puede decir que ya estaba
en ello in nuce una primera
idea de la colaboración entre
vuestra organización y la
Iglesia católica. Tal cooperación



tuvo inicio oficialmente después
del Concilio, y especialmente
tras la institución de la
«Comisión para las relaciones
religiosas con el judaísmo», en
el año 1974. Esta Comisión de
la Santa Sede sigue siempre
con gran interés las actividades
de vuestra organización, en
especial los congresos
internacionales anuales, que
dan una notable aportación al
diálogo judeo-cristiano.
Queridos hermanos, os doy las
gracias a todos por esta visita y
os deseo todo bien para vuestro
congreso. Que el Señor os



bendiga y os proteja con su
paz. Por favor, os pido que
recéis por mí. Y os invito todos
juntos a pedir la bendición de
Dios nuestro Padre. Yo la daré
en mi lengua natal.
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6 de julio de 2015. Saludo del
Santo Padre a las personas
reunidas en la plaza de la
catedral de Quito. (Ecuador)
6 de julio de 2015. Homilía
del Santo Padre. Santa Misa
por las familias. (Ecuador)
7 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con el mundo de la
enseñanza. (Ecuador)
7 de julio de 2015. Homilía
del Santo Padre. Santa misa
por la evangelización de los
pueblos. (Ecuador)



7 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con la sociedad civil.
(Ecuador)
8 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con el clero,
religiosos, religiosas y
seminaristas. (Ecuador)
8 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la
ceremonia de bienvenida.
(Bolivia)
8 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con las autoridades
civiles. (Bolivia)



9 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con los sacerdotes,
religiosos, religiosas y
seminaristas. (Bolivia)
9 de julio de 2015. Homilía
del Santo Padre. Santa misa en
la plaza de Cristo Redentor.
(Bolivia)
9 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre. Participación
en el II encuentro mundial de
los movimientos populares.
(Bolivia)
10 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita al
centro de rehabilitación Santa



Cruz – Palmasola. (Bolivia)
10 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con las autoridades y
con el cuerpo diplomático.
(Paraguay)
11 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita al
hospital general pediátrico
“niños de Acosta ñu”
(Paraguay)
11 de julio de 2015. Homilía
del Santo Padre. Santa Misa.
(Paraguay)
11 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con representantes



de la sociedad civil. (Paraguay)
11 de julio de 2015.
Meditación del Santo Padre en
la celebración de las vísperas
con obispos, sacerdotes,
diáconos, religiosos, religiosas,
seminaristas y movimientos
católicos. (Paraguay)
12 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita a la
población del Bañado Norte.
(Paraguay)
12 de julio de 2015 Homilía
del Santo Padre. Santa Misa.
(Paraguay)
12 de julio de 2015.
ÁNGELUS. (Paraguay)



12 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con los jóvenes.
(Paraguay)
13 de julio de 2015. Coloquio
del Santo Padre con los
periodistas durante el vuelo de
regreso de Asunción a Roma.
19 de julio de 2015.
ÁNGELUS.
21 de julio de 2015.
Intervención del Santo Padre
Francisco en el encuentro sobre
"esclavitud moderna y cambio
climático, el compromiso de las
grandes ciudades"
26 de julio de 2015.



ÁNGELUS.
 



6 de julio de 2015. Saludo del
Santo Padre a las personas
reunidas en la plaza de la
catedral de Quito.
 
Lunes.
Viaje apostólico del santo padre
francisco a Ecuador, Bolivia y
Paraguay. (5-13 de julio de
2015)
 
Texto del discurso
preparado por el Santo
Padre.
Queridos hermanos:
Vengo a Quito como peregrino,
para compartir con ustedes la



alegría de evangelizar. Salí del
Vaticano saludando la imagen
de santa Mariana de Jesús, que
desde el ábside de la Basílica
de San Pedro vela el camino
que el Papa recorre tantas
veces. A ella encomendé
también el fruto de este viaje,
pidiéndole que todos nosotros
pudiésemos aprender de su
ejemplo. Su sacrificio y su
heroica virtud se representan
con una azucena. Sin embargo,
en la imagen en San Pedro,
lleva todo un ramo de flores,
porque junto a la suya presenta
al Señor, en el corazón de la



Iglesia, las de todos ustedes,
las de todo Ecuador.
Los santos nos llaman a
imitarlos, a seguir su escuela,
como hicieron santa Narcisa de
Jesús y la beata Mercedes de
Jesús Molina, interpeladas por
el ejemplo de santa Mariana…
cuántos de los que hoy están
aquí sufren o han sufrido la
orfandad, cuántos han tenido
que asumir a su cargo a
hermanos aún siendo
pequeños, cuántos se esfuerzan
cada día cuidando enfermos o
ancianos; así lo hizo Mariana,
así la imitaron Narcisa y



Mercedes. No es difícil si Dios
está con nosotros. Ellas no
hicieron grandes proezas a los
ojos del mundo. Sólo amaron
mucho, y lo demostraron en lo
cotidiano hasta llegar a tocar la
carne sufriente de Cristo en el
pueblo (cf. Evangelii gaudium
24). Ellas no lo hicieron solas,
lo hicieron «junto a» otros; el
acarreo, labrado y albañilería
de esta catedral han sido
hechos con ese modo nuestro,
de los pueblos originarios, la
minga; ese trabajo de todos en
favor de la comunidad,
anónimo, sin carteles ni



aplausos: quiera Dios que como
las piedras de esta catedral así
nos pongamos a los hombros
las necesidades de los demás,
así ayudemos a edificar o
reparar la vida de tantos
hermanos que no tienen
fuerzas para construirlas o las
tienen derrumbadas.
Hoy estoy aquí con ustedes,
que me regalan el júbilo de sus
corazones: «Qué hermosos son
sobre las montañas los pasos
del que trae la buena noticia»
(Is 52,7). Es la belleza que
estamos llamados a difundir,
como buen perfume de Cristo:



Nuestra oración, nuestras
buenas obras, nuestro sacrificio
por los más necesitados. Es la
alegría de evangelizar y
«ustedes serán felices si,
sabiendo estas cosas, las
practican» (Jn 13,17).
Que Dios los bendiga.
Palabras improvisadas por
el Santo Padre al salir de la
Catedral de Quito
Les voy a dar la bendición, para
cada uno de ustedes, para sus
familias, para todos los seres
queridos y para este gran
pueblo y noble pueblo
ecuatoriano, para que no haya



diferencias, que no haya
exclusivo, que no haya gente
que se descarte, que todos
sean hermanos, que se
incluyan a todos y no haya
ninguno que esté fuera de esta
gran nación ecuatoriana. A
cada uno de ustedes, a sus
familias, les doy la bendición.
Pero recemos juntos primero el
Ave María.
[Ave María]
La bendición de Dios
Todopoderoso, del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo,
descienda sobre ustedes y
permanezca para siempre.



Y por favor les pido que recen
por mi. Buenas noches y hasta
mañana.
 
 



6 de julio de 2015. Homilía del
Santo Padre. Santa Misa por las
familias.
 
Parque de los Samanes,
Guayaquil.
Lunes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay  (5-13 de
julio de 2015).
 
El pasaje del Evangelio que
acabamos de escuchar es el
primer signo portentoso que se
realiza en la narración del
Evangelio de Juan. La



preocupación de María,
convertida en súplica a Jesús:
«No tienen vino» —Le dijo— y
la referencia a «la hora» se
comprenderá después, en los
relatos de la Pasión.
Y está bien que sea así, porque
eso nos permite ver el afán de
Jesús por enseñar, acompañar,
sanar y alegrar desde ese
clamor de su madre: «No
tienen vino».
Las bodas de Caná se repiten
con cada generación, con cada
familia, con cada uno de
nosotros y nuestros intentos
por hacer que nuestro corazón



logre asentarse en amores
duraderos, en amores
fecundos, en amores alegres.
Demos un lugar a María, «la
madre» como lo dice el
evangelista. Y hagamos con ella
ahora el itinerario de Caná.
María está atenta, está atenta
en esas bodas ya comenzadas,
es solícita a las necesidades de
los novios. No se ensimisma, no
se enfrasca en su mundo, su
amor la hace «ser hacia» los
otros. Tampoco busca a las
amigas para comentar lo que
está pasando y criticar la mala
preparación de las bodas. Y



como está atenta, con su
discreción, se da cuenta de que
falta el vino. El vino es signo de
alegría, de amor, de
abundancia. Cuántos de
nuestros adolescentes y
jóvenes perciben que en sus
casas hace rato que ya no hay
de ese vino. Cuánta mujer sola
y entristecida se pregunta
cuándo el amor se fue, cuándo
el amor se escurrió de su vida.
Cuántos ancianos se sienten
dejados fuera de la fiesta de
sus familias, arrinconados y ya
sin beber del amor cotidiano,
de sus hijos, de sus nietos, de



sus bisnietos. También la
carencia de ese vino puede ser
el efecto de la falta de trabajo,
de las enfermedades,
situaciones problemáticas que
nuestras familias en todo el
mundo atraviesan. María no es
una madre «reclamadora»,
tampoco es una suegra que
vigila para solazarse de
nuestras impericias, de
nuestros errores o
desatenciones. ¡María,
simplemente, es madre!: Ahí
está, atenta y solícita. Es lindo
escuchar esto: ¡María es
madre! ¿Se animan a decirlo



todos juntos conmigo? Vamos:
¡María es madre! Otra vez:
¡María es madre! Otra vez:
¡María es madre!
Pero María, en ese momento
que se percata que falta el
vino, acude con confianza a
Jesús: esto significa que María
reza. Va a Jesús, reza. No va al
mayordomo; directamente le
presenta la dificultad de los
esposos a su Hijo. La respuesta
que recibe parece
desalentadora: «¿Y qué
podemos hacer tú y yo?
Todavía no ha llegado mi hora»
(Jn 2,4). Pero, entre tanto, ya



ha dejado el problema en las
manos de Dios. Su apuro por
las necesidades de los demás
apresura la «hora» de Jesús. Y
María es parte de esa hora,
desde el pesebre a la cruz. Ella
que supo «transformar una
cueva de animales en la casa
de Jesús, con unos pobres
pañales y una montaña de
ternura» (Evangelii gaudium,
286) y nos recibió como hijos
cuando una espada le
atravesaba el corazón. Ella nos
enseña a dejar nuestras
familias en manos de Dios; nos
enseña a rezar, encendiendo la



esperanza que nos indica que
nuestras preocupaciones
también son preocupaciones de
Dios.
Y rezar siempre nos saca del
perímetro de nuestros
desvelos, nos hace trascender
lo que nos duele, lo que nos
agita o lo que nos falta a
nosotros mismos y nos ayuda a
ponernos en la piel de los
otros, a ponernos en sus
zapatos. La familia es una
escuela donde la oración
también nos recuerda que hay
un nosotros, que hay un
prójimo cercano, patente: que



vive bajo el mismo techo, que
comparte la vida y está
necesitado.
Y finalmente, María actúa. Las
palabras «Hagan lo que Él les
diga» (Jn 2, 5), dirigidas a los
que servían, son una invitación
también a nosotros, a ponernos
a disposición de Jesús, que vino
a servir y no a ser servido. El
servicio es el criterio del
verdadero amor. El que ama
sirve, se pone al servicio de los
demás. Y esto se aprende
especialmente en la familia,
donde nos hacemos por amor
servidores unos de otros. En el



seno de la familia, nadie es
descartado; todos valen lo
mismo.
Me acuerdo que una vez a mi
mamá le preguntaron a cuál de
sus cinco hijos —nosotros
somos cinco hermanos— a cuál
de sus cinco hijos quería más. Y
ella dijo [muestra la mano]:
como los dedos, si me pinchan
éste me duele lo mismo que si
me pinchan éste. Una madre
quiere a sus hijos como son. Y
en una familia los hermanos se
quieren como son. Nadie es
descartado.
Allí en la familia «se aprende a



pedir permiso sin avasallar, a
decir “gracias” como expresión
de una sentida valoración de
las cosas que recibimos, a
dominar la agresividad o la
voracidad, y allí se aprende
también a pedir perdón cuando
hacemos algún daño, cuando
nos peleamos. Porque en toda
familia hay peleas. El problema
es después, pedir perdón. Estos
pequeños gestos de sincera
cortesía ayudan a construir una
cultura de la vida compartida y
del respeto a lo que nos rodea»
(Enc. Laudato si’, 213). La
familia es el hospital más



cercano, cuando uno está
enfermo lo cuidan ahí, mientras
se puede. La familia es la
primera escuela de los niños,
es el grupo de referencia
imprescindible para los
jóvenes, es el mejor asilo para
los ancianos. La familia
constituye la gran «riqueza
social», que otras instituciones
no pueden sustituir, que debe
ser ayudada y potenciada, para
no perder nunca el justo
sentido de los servicios que la
sociedad presta a sus
ciudadanos. En efecto, estos
servicios que la sociedad presta



a los ciudadanos no son una
forma de limosna, sino una
verdadera «deuda social»
respecto a la institución
familiar, que es la base y la que
tanto aporta al bien común de
todos.
La familia también forma una
pequeña Iglesia, la llamamos
«Iglesia doméstica», que, junto
con la vida, encauza la ternura
y la misericordia divina. En la
familia la fe se mezcla con la
leche materna:
experimentando el amor de los
padres se siente más cercano el
amor de Dios.



Y en la familia —de esto todos
somos testigos— los milagros
se hacen con lo que hay, con lo
que somos, con lo que uno
tiene a mano… y muchas veces
no es el ideal, no es lo que
soñamos, ni lo que «debería
ser». Hay un detalle que nos
tiene que hacer pensar: el vino
nuevo, ese vino tan bueno que
dice el mayordomo en las bodas
de Caná, nace de las tinajas de
purificación, es decir, del lugar
donde todos habían dejado su
pecado… Nace de lo ‘peorcito’
porque «donde abundó el
pecado, sobreabundó la gracia»



(Rom 5,20). Y en la familia de
cada uno de nosotros y en la
familia común que formamos
todos, nada se descarta, nada
es inútil. Poco antes de
comenzar el Año Jubilar de la
Misericordia, la Iglesia
celebrará el Sínodo Ordinario
dedicado a las familias, para
madurar un verdadero
discernimiento espiritual y
encontrar soluciones y ayudas
concretas a las muchas
dificultades e importantes
desafíos que la familia hoy
debe afrontar. Los invito a
intensificar su oración por esta



intención, para que aun aquello
que nos parezca impuro, como
el agua de las tinajas nos
escandalice o nos espante, Dios
—haciéndolo pasar por su
«hora»— lo pueda transformar
en milagro. La familia hoy
necesita de este milagro.
Y toda esta historia comenzó
porque «no tenían vino», y
todo se pudo hacer porque una
mujer –la Virgen– estuvo
atenta, supo poner en manos
de Dios sus preocupaciones, y
actuó con sensatez y coraje.
Pero hay un detalle, no es
menor el dato final: gustaron el



mejor de los vinos. Y esa es la
buena noticia: el mejor de los
vinos está por ser tomado, lo
más lindo, lo más profundo y lo
más bello para la familia está
por venir. Está por venir el
tiempo donde gustamos el
amor cotidiano, donde nuestros
hijos redescubren el espacio
que compartimos, y los
mayores están presentes en el
gozo de cada día. El mejor de
los vinos está en esperanza,
está por venir para cada
persona que se arriesga al
amor. Y en la familia hay que
arriesgarse al amor, hay que



arriesgarse a amar. Y el mejor
de los vinos está por venir,
aunque todas las variables y
estadísticas digan lo contrario.
El mejor vino está por venir en
aquellos que hoy ven
derrumbarse todo. Murmúrenlo
hasta creérselo: el mejor vino
está por venir. Murmúrenselo
cada uno en su corazón: el
mejor vino está por venir. Y
susúrrenselo a los
desesperados o a los
desamorados: Tened paciencia,
tened esperanza, haced como
María, rezad, actuad, abrid el
corazón, porque el mejor de los



vinos va a venir. Dios siempre
se acerca a las periferias de los
que se han quedado sin vino,
los que sólo tienen para beber
desalientos; Jesús siente
debilidad por derrochar el
mejor de los vinos con aquellos
a los que por una u otra razón,
ya sienten que se les han roto
todas las tinajas.
Como María nos invita,
hagamos «lo que el Señor nos
diga». Hagan lo que Él les diga.
Y agradezcamos que en este
nuestro tiempo y nuestra hora,
el vino nuevo, el mejor, nos
haga recuperar el gozo de la



familia, el gozo de vivir en
familia. Que así sea.
 
Que Dios los bendiga, los
acompañe. Rezo por la familia
de cada uno de ustedes, y
ustedes hagan lo mismo como
hizo María. Y, por favor, les
pido que no se olviden de rezar
por mí. ¡Hasta la vuelta!
 



7 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en el encuentro
con el mundo de la enseñanza.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Pontificia Universidad Católica
de Ecuador, Quito.
Martes.
Hermanos en el Episcopado,
Señor Rector,
Distinguidas autoridades,
Queridos profesores y alumnos,
Amigos y amigas:



Siento mucha alegría por estar
esta tarde con ustedes en esta
Pontificia Universidad del
Ecuador, que, desde hace casi
setenta años, realiza y
actualiza la fructífera misión
educadora de la Iglesia al
servicio de los hombres y
mujeres de la Nación.
Agradezco las amables palabras
con las que me han recibido y
me han transmitido las
inquietudes y las esperanzas
que brotan en ustedes ante el
reto personal y social, de la
educación. Pero veo que hay
algunos nubarrones ahí en el



horizonte, espero que no venga
la tormenta, no más una leve
garúa.
En el Evangelio acabamos de
escuchar cómo Jesús, el
Maestro, enseñaba a la
muchedumbre y al pequeño
grupo de los discípulos,
acomodándose a su capacidad
de comprensión. Lo hacía con
parábolas, como la del
sembrador (Lc 8, 4-15). El
Señor siempre fue plástico en
el modo de enseñar. De una
forma que todos podían
entender. Jesús, no buscaba,
«doctorear». Por el contrario,



quiere llegar al corazón del
hombre, a su inteligencia, a su
vida y para que ésta dé fruto.
La parábola del sembrador, nos
habla de cultivar. Nos muestra
los tipos de tierra, los tipos de
siembra, los tipos de fruto y la
relación que entre ellos se
genera. Y ya desde el Génesis,
Dios le susurra al hombre esta
invitación: cultivar y cuidar.
No solo le da la vida, le da la
tierra, la creación. No solo le da
una pareja y un sinfín de
posibilidades. Le hace también
una invitación, le da una
misión. Lo invita a ser parte de



su obra creadora y le dice:
¡cultiva! Te doy las semillas, te
doy la tierra, el agua, el sol, te
doy tus manos y la de tus
hermanos. Ahí lo tienes, es
también tuyo. Es un regalo, es
un don, es una oferta. No es
algo adquirido, no es algo
comprado. Nos precede y nos
sucederá.
Es un don dado por Dios para
que con Él podamos hacerlo
nuestro. Dios no quiere una
creación para sí, para mirarse a
sí mismo. Todo lo contrario. La
creación, es un don para ser
compartido. Es el espacio que



Dios nos da, para construir con
nosotros, para construir un
nosotros. El mundo, la historia,
el tiempo es el lugar donde
vamos construyendo ese
nosotros con Dios, el nosotros
con los demás, el nosotros con
la tierra. Nuestra vida, siempre
esconde esa invitación, una
invitación más o menos
consciente, que siempre
permanece.
Pero notemos una peculiaridad.
En el relato del Génesis, junto
a la palabra cultivar,
inmediatamente dice otra:
cuidar. Una se explica a partir



de la otra. Una va de mano de
la otra. No cultiva quien no
cuida y no cuida quien no
cultiva.
No sólo estamos invitados a ser
parte de la obra creadora
cultivándola, haciéndola crecer,
desarrollándola, sino que
estamos también invitados a
cuidarla, protegerla,
custodiarla. Hoy esta invitación
se nos impone a la fuerza. Ya
no como una mera
recomendación, sino como una
exigencia que nace por el daño
que provocamos a causa del
uso irresponsable y del abuso



de los bienes que Dios ha
puesto en la tierra. Hemos
crecido pensando tan solo que
debíamos “cultivar”, que
éramos sus propietarios y
dominadores, autorizados
quizás a expoliarla... por eso
entre los pobres más
abandonados y maltratados
está nuestra oprimida y
devastada tierra (Enc. Laudato
si’ 2).
Existe una relación entre
nuestra vida y la de nuestra
madre la tierra. Entre nuestra
existencia y el don que Dios
nos dio. «El ambiente humano



y el ambiente natural se
degradan juntos, y no podemos
afrontar adecuadamente la
degradación humana y social si
no prestamos atención a las
causas que tiene que ver con la
degradación humana y social»
(ibid., 48) Pero así como
decimos se «degradan», de la
misma manera podemos decir,
«se sostienen y se pueden
transfigurar». Es una relación
que guarda una posibilidad,
tanto de apertura, de
transformación, de vida como
de destrucción, de muerte.
Hay algo que es claro, no



podemos seguir dándole la
espalda a nuestra realidad, a
nuestros hermanos, a nuestra
madre la tierra. No nos es lícito
ignorar lo que está sucediendo
a nuestro alrededor como si
determinadas situaciones no
existiesen o no tuvieran nada
que ver con nuestra realidad.
No nos es lícito, más aún no es
humano entrar en el juego de
la cultura del descarte.
Una y otra vez, sigue con
fuerza esa pregunta de Dios a
Caín: «¿Dónde está tu
hermano?». Yo me pregunto si
nuestra respuesta seguirá



siendo: «¿Acaso soy yo el
guardián de mi hermano?» (Gn
4, 9).
Yo vivo en Roma, en invierno
hace frío. Sucede que muy
cerquita del Vaticano aparezca
un anciano, a la mañana,
muerto de frío. No es noticia en
ninguno de los diarios, en
ninguna de las crónicas. Un
pobre que muere de frío y de
hambre hoy no es noticia, pero
si las bolsas de las principales
capitales del mundo bajan dos
o tres puntos se arma el gran
escándalo mundial. Yo me
pregunto: ¿dónde está tu



hermano? Y les pido que se
hagan otra vez, cada uno, esa
pregunta, y la hagan a la
universidad. A vos Universidad
católica, ¿dónde está tu
hermano?
En este contexto universitario
sería bueno preguntarnos sobre
nuestra educación de frente a
esta tierra que clama al cielo.
Nuestros centros educativos
son un semillero, una
posibilidad, tierra fértil para
cuidar, estimular y proteger.
Tierra fértil sedienta de vida.
Me pregunto con Ustedes
educadores: ¿Velan por sus



alumnos, ayudándolos a
desarrollar un espíritu crítico,
un espíritu libre, capaz de
cuidar el mundo de hoy? ¿Un
espíritu que sea capaz de
buscar nuevas respuestas a los
múltiples desafíos que la
sociedad hoy plantea a la
humanidad? ¿Son capaces de
estimularlos a no
desentenderse de la realidad
que los circunda, no
desentenderse de lo que pasa
alrededor? ¿Son capaces de
estimularlos a eso? Para eso
hay que sacarlos del aula, su
mente tiene que salir del aula,



su corazón tiene que salir del
aula. ¿Cómo entra en la
currícula universitaria o en las
distintas áreas del quehacer
educativo, la vida que nos
rodea, con sus preguntas, sus
interrogantes, sus
cuestionamientos? ¿Cómo
generamos y acompañamos el
debate constructor, que nace
del diálogo en pos de un mundo
más humano? El diálogo, esa
palabra puente, esa palabra
que crea puentes.
Y hay una reflexión que nos
involucra a todos, a las
familias, a los centros



educativos, a los docentes:
¿cómo ayudamos a nuestros
jóvenes a no identificar un
grado universitario como
sinónimo de mayor status,
sinónimo de mayor dinero o
prestigio social? No son
sinónimos. Cómo ayudamos a
identificar esta preparación
como signo de mayor
responsabilidad frente a los
problemas de hoy en día, frente
al cuidado del más pobre,
frente al cuidado del ambiente.
Y ustedes, queridos jóvenes
que están aquí, presente y
futuro de Ecuador, son los que



tienen que hacer lío. Con
ustedes, que son semilla de
transformación de esta
sociedad, quisiera
preguntarme: ¿saben que este
tiempo de estudio, no es sólo
un derecho, sino también un
privilegio que ustedes tienen?
¿Cuántos amigos, conocidos o
desconocidos, quisieran tener
un espacio en esta casa y por
distintas circunstancias no lo
han tenido? ¿En qué medida
nuestro estudio, nos ayuda y
nos lleva a solidarizarnos con
ellos? Háganse estas preguntas
queridos jóvenes.



Las comunidades educativas
tienen un papel fundamental,
un papel esencial en la
construcción de la ciudadanía y
de la cultura. Cuidado, no basta
con realizar análisis,
descripciones de la realidad; es
necesario generar los ámbitos,
espacios de verdadera
búsqueda, debates que generen
alternativas a las problemática
existentes, sobre todo hoy. Que
es necesario ir a lo concreto.
Ante la globalización del
paradigma tecnocrático que
tiende a creer «que todo
incremento del poder



constituye sin más un progreso,
un aumento de seguridad, de
utilidad, de bienestar, de
energía vital y de plenitud de
valores, como si la realidad, el
bien, la verdad brotaran
espontáneamente del mismo
poder tecnológico y económico»
(Enc. Laudato si’, 105), hoy a
ustedes, a mi, a todos, se nos
pide que con urgencia nos
animemos a pensar, a buscar, a
discutir sobre nuestra situación
actual. Y digo urgencia, que nos
animemos a pensar sobre qué
cultura, qué tipo de cultura
queremos o pretendemos no



solo para nosotros, sino para
nuestros hijos y nuestros
nietos. Esta tierra, la hemos
recibido en herencia, como un
don, como un regalo. Qué bien
nos hará preguntarnos: ¿Cómo
la queremos dejar? ¿Qué
orientación, qué sentido
queremos imprimirle a la
existencia? ¿Para qué pasamos
por este mundo? ¿para qué
luchamos y trabajamos? (cf.
ibid., 160), ¿para qué
estudiamos?
Las iniciativas individuales
siempre son buenas y
fundamentales, pero se nos



pide dar un paso más:
animarnos a mirar la realidad
orgánicamente y no
fragmentariamente; a hacernos
preguntas que nos incluyen a
todos, ya que todo «está
relacionado entre sí» (ibid.,
138). No hay derecho a la
exclusión.
Como Universidad, como
centros educativos, como
docentes y estudiantes, la vida
nos desafía a responder a estas
dos preguntas: ¿Para qué nos
necesita esta tierra? ¿Dónde
está tu hermano?
El Espíritu Santo que nos

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#138


inspire y acompañe, pues Él
nos ha convocado, nos ha
invitado, nos ha dado la
oportunidad y, a su vez, la
responsabilidad de dar lo mejor
de nosotros. Nos ofrece la
fuerza y la luz que
necesitamos. Es el mismo
Espíritu, que el primer día de la
creación aleteaba sobre las
aguas queriendo transformar,
queriendo dar vida. Es el
mismo Espíritu que le dio a los
discípulos la fuerza de
Pentecostés. Es el mismo
Espíritu que no nos abandona y
se hace uno con nosotros para



que encontremos caminos de
vida nueva. Que sea Él nuestro
compañero y nuestro maestro
de camino. Muchas gracias.
 
 



7 de julio de 2015. Homilía del
Santo Padre. Santa misa por la
evangelización de los pueblos.
 
Parque Bicentenario, Quito.
Martes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
La palabra de Dios nos invita a
vivir la unidad para que el
mundo crea.
Me imagino ese susurro de
Jesús en la última Cena como
un grito en esta misa que



celebramos en «El Parque
Bicentenario». Imaginémoslos
juntos. El Bicentenario de aquel
Grito de Independencia de
Hispanoamérica. Ése fue un
grito, nacido de la conciencia
de la falta de libertades, de
estar siendo exprimidos,
saqueados, «sometidos a
conveniencias circunstanciales
de los poderosos de turno»
(Evangelii gaudium, 213).
Quisiera que hoy los dos gritos
concorden bajo el hermoso
desafío de la evangelización.
No desde palabras altisonantes,
ni con términos complicados,



sino que nazca de «la alegría
del Evangelio», que «llena el
corazón y la vida entera de los
que se encuentran con Jesús.
Quienes se dejan salvar por Él
son liberados del pecado, de la
tristeza, del vacío interior, del
aislamiento, de la conciencia
aislada» (ibid., 1). Nosotros,
aquí reunidos, todos juntos
alrededor de la mesa con Jesús
somos un grito, un clamor
nacido de la convicción de que
su presencia nos impulsa a la
unidad, «señala un horizonte
bello, ofrece un banquete
deseable» (ibid., 14).



«Padre, que sean uno para que
el mundo crea», así lo deseó
mirando al cielo. A Jesús le
brota este pedido en un
contexto de envío: Como tú me
has enviado al mundo, yo
también los he enviado al
mundo. En ese momento, el
Señor está experimentando en
carne propia lo peorcito de este
mundo al que ama, aun así,
con locura: intrigas,
desconfianzas, traición, pero no
esconde la cabeza, no se
lamenta. También nosotros
constatamos a diario que
vivimos en un mundo lacerado



por las guerras y la violencia.
Sería superficial pensar que la
división y el odio afectan sólo a
las tensiones entre los países o
los grupos sociales. En realidad,
son manifestación de ese
«difuso individualismo» que
nos separa y nos enfrenta (cf.
ibid., 99), son manifestación de
la herida del pecado en el
corazón de las personas, cuyas
consecuencias sufre también la
sociedad y la creación entera.
Precisamente, a este mundo
desafiante, con sus egoísmos,
Jesús nos envía, y nuestra
respuesta no es hacernos los



distraídos, argüir que no
tenemos medios o que la
realidad nos sobrepasa.
Nuestra respuesta repite el
clamor de Jesús y acepta la
gracia y la tarea de la unidad.
A aquel grito de libertad
prorrumpido hace poco más de
200 años no le faltó ni
convicción ni fuerza, pero la
historia nos cuenta que sólo fue
contundente cuando dejó de
lado los personalismos, el afán
de liderazgos únicos, la falta de
comprensión de otros procesos
libertarios con características
distintas pero no por eso



antagónicas.
Y la evangelización puede ser
vehículo de unidad de
aspiraciones, sensibilidades,
ilusiones y hasta de ciertas
utopías. Claro que sí; eso
creemos y gritamos. «Mientras
en el mundo, especialmente en
algunos países, reaparecen
diversas formas de guerras y
enfrentamientos, los cristianos
queremos insistir en nuestra
propuesta de reconocer al otro,
de sanar las heridas, de
construir puentes, de estrechar
lazos y de ayudarnos
“mutuamente a llevar las



cargas” (ibid., 67). El anhelo de
unidad supone la dulce y
confortadora alegría de
evangelizar, la convicción de
tener un inmenso bien que
comunicar, y que
comunicándolo, se arraiga; y
cualquier persona que haya
vivido esta experiencia
adquiere más sensibilidad para
las necesidades de los demás
(cf. ibid., 9). De ahí, la
necesidad de luchar por la
inclusión a todos los niveles,
¡luchar por la inclusión a todos
los niveles! Evitando egoísmos,
promoviendo la comunicación y



el diálogo, incentivando la
colaboración. Hay que confiar
el corazón al compañero de
camino sin recelos, sin
desconfianzas. «Confiarse al
otro es algo artesanal,
porque la paz es algo
artesanal» (ibid., 244), es
impensable que brille la unidad
si la mundanidad espiritual nos
hace estar en guerra entre
nosotros, en una búsqueda
estéril de poder, prestigio,
placer o seguridad económica.
Y esto a costillas de los más
pobres, de los más excluidos,
de los más indefensos, de los



que no pierden su dignidad
pese a que se la golpean todos
los días.
Esta unidad es ya una acción
misionera «para que el mundo
crea». La evangelización no
consiste en hacer proselitismo,
el proselitismo es una
caricatura de la evangelización,
sino evangelizar es atraer con
nuestro testimonio a los
alejados, es acercarse
humildemente a aquellos que
se sienten lejos de Dios en la
Iglesia, acercarse a los que se
sienten juzgados y condenados
a priori por los que se sienten



perfectos y puros. Acercarnos a
los que son temerosos o a los
indiferentes para decirles: «El
Señor también te llama a ser
parte de su pueblo y lo hace
con gran respeto y amor»
(ibid., 113). Porque nuestro
Dios nos respeta hasta en
nuestras bajezas y en nuestro
pecado. Este llamamiento del
Señor con qué humildad y con
qué respeto lo describe el texto
del Apocalipsis: “Mirá, estoy a
la puerta y llamo, si querés
abrir...”.  No fuerza, no hace
saltar la cerradura,
simplemente, toca el timbre,



golpea suavemente y espera
¡ése es nuestro Dios!
La misión de la Iglesia, como
sacramento de la salvación,
condice con su identidad como
Pueblo en camino, con vocación
de incorporar en su marcha a
todas las naciones de la tierra.
Cuanto más intensa es la
comunión entre nosotros, tanto
más se ve favorecida la misión
(cf. Juan Pablo II, Pastores
gregis, 22). Poner a la Iglesia
en estado de misión nos pide
recrear la comunión pues no se
trata ya de una acción sólo
hacia afuera… nos misionamos



también hacia adentro y
misionamos hacia afuera
manifestándonos como se
manifiesta «una madre que
sale al encuentro, como se
manifiesta una casa acogedora,
una escuela permanente de
comunión misionera» (Doc. de
Aparecida, 370).
Este sueño de Jesús es posible
porque nos ha consagrado, por
«ellos me consagro a mí mismo
dice, para que ellos también
sean consagrados en la
verdad» (Jn 17,19). La vida
espiritual del evangelizador
nace de esta verdad tan honda,



que no se confunde con
algunos momentos religiosos
que brindan cierto alivio; una
espiritualidad quizás difusa.
Jesús nos consagra para
suscitar un encuentro con Él,
persona a persona, un
encuentro que alimenta el
encuentro con los demás, el
compromiso en el mundo y la
pasión evangelizadora (cf.
Evangelii gaudium, 78).
La intimidad de Dios, para
nosotros incomprensible, se nos
revela con imágenes que nos
hablan de comunión,
comunicación, donación, amor.



Por eso la unión que pide Jesús
no es uniformidad sino la
«multiforme armonía que
atrae» (ibid., 117). La inmensa
riqueza de lo variado, de lo
múltiple que alcanza la unidad
cada vez que hacemos memoria
de aquel Jueves Santo, nos
aleja de tentaciones de
propuestas unicistas más
cercanas a dictaduras, a
ideologías, a sectarismos. La
propuesta de Jesús, la
propuesta de Jesús es concreta,
es concreta, no es de idea. Es
concreta: andá y hacé lo
mismo, le dice a aquel que le



preguntó ¿Quién es tu prójimo?
Después de haber contado la
parábola del buen samaritano,
andá y hacé lo mismo.
Tampoco la propuesta de Jesús
es un arreglo hecho a nuestra
medida, en el que nosotros
ponemos las condiciones,
elegimos los integrantes y
excluimos a los demás. Una
religiosidad de élite… Jesús
reza para que formemos parte
de una gran familia, en la que
Dios es nuestro Padre, todos
nosotros somos hermanos.
Nadie es excluido y esto no se
fundamenta en tener los



mismos gustos, las mismas
inquietudes, los mismos
talentos. Somos hermanos
porque, por amor, Dios nos ha
creado y nos ha destinado, por
pura iniciativa suya, a ser sus
hijos (cf. Ef 1,5). Somos
hermanos porque «Dios
infundió en nuestros corazones
el Espíritu de su Hijo, que
clama ¡Abba!, ¡Padre!» (Ga
4,6). Somos hermanos porque,
justificados por la sangre de
Cristo Jesús (cf. Rm 5,9),
hemos pasado de la muerte a la
vida haciéndonos
«coherederos» de la promesa



(cf. Ga 3,26-29; Rm 8, 17). Esa
es la salvación que realiza Dios
y anuncia gozosamente la
Iglesia: formar parte de un
«nosotros» que llega hasta el
nosotros divino.
Nuestro grito, en este lugar
que recuerda aquel primero de
libertad, actualiza el de San
Pablo: «¡Ay de mí si no
evangelizo!» (1 Co 9,16). Es
tan urgente y apremiante como
el de aquellos deseos de
independencia. Tiene una
similar fascinación, tiene el
mismo fuego que atrae.
Hermanos, tengan los



sentimientos de Jesús. ¡Sean
un testimonio de comunión
fraterna que se vuelve
resplandeciente!
Y qué lindo sería que todos
pudieran admirar cómo nos
cuidamos unos a otros. Cómo
mutuamente nos damos aliento
y cómo nos acompañamos. El
don de sí es el que establece la
relación interpersonal que no
se genera dando «cosas», sino
dándose a sí mismo. En
cualquier donación se ofrece la
propia persona. «Darse»,
darse, significa dejar actuar en
sí mismo toda la potencia del



amor que es Espíritu de Dios y
así dar paso a su fuerza
creadora. Y darse aún en los
momentos más difíciles como
aquel Jueves Santo de Jesús,
donde Él sabía cómo se tejían
las traiciones y las intrigas pero
se dio y se dio, se dio a
nosotros mismos con su
proyecto de salvación.
Donándose el hombre vuelve a
encontrarse a sí mismo con su
verdadera identidad de hijo de
Dios, semejante al Padre y,
como él, dador de vida,
hermano de Jesús, del cual da
testimonio. Eso es evangelizar,



ésa es nuestra revolución –
porque nuestra fe siempre es
revolucionaria–, ése es nuestro
más profundo y constante grito.
(Bendición)
Palabras improvisadas al
final de la Misa en el Parque
Bicentenario
Queridos hermanos:
Les agradezco esta
concelebración, este habernos
reunido junto al Altar del
Señor, que nos pide que
seamos uno, que seamos
verdaderamente hermanos,
que la Iglesia sea una casa de
hermanos. Que Dios los



bendiga y les pido que no se
olviden de rezar por mí.
 



7 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en el encuentro
con la sociedad civil.
 
Iglesia de San Francisco, Quito
(Ecuador).
Martes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Queridos amigos:
Buenas tardes. Y perdonen si
me pongo de costado, pero
necesito la luz sobre el papel.
No veo bien. Me alegra poder

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2015/outside/documents/papa-francesco-ecuador-bolivia-paraguay-2015.html


estar con ustedes, hombres y
mujeres que representan y
dinamizan la vida social,
política y económica del País.
Justo antes de entrar en la
Iglesia, el Señor Alcalde me ha
entregado las llaves de la
ciudad. Así puedo decir que
aquí, en San Francisco de
Quito, soy de casa. Ese
símbolo, que es muestra de
confianza y cariño, al abrirme
las puertas, me permite
presentarles algunas claves de
la convivencia ciudadana a
partir de este ser de casa, es
decir, a partir de la experiencia



de la vida familiar.
Nuestra sociedad gana cuando
cada persona, cada grupo
social, se siente
verdaderamente de casa. En
una familia, los padres, los
abuelos, los hijos son de casa;
ninguno está excluido. Si uno
tiene una dificultad, incluso
grave, aunque se la haya
buscado él, los demás acuden
en su ayuda, lo apoyan; su
dolor es de todos. Me viene a la
mente la imagen de esas
madres o esposas. Las he visto
en Buenos Aires haciendo colas
los días de visita para entrar a



la cárcel, para ver a su hijo o a
su esposo que no se portó bien,
por decirlo en lenguaje sencillo,
pero no los dejan porque
siguen siendo de casa. Cómo
nos enseñan esas mujeres. En
la sociedad, ¿no debería
suceder también lo mismo? Y,
sin embargo, nuestras
relaciones sociales o el juego
político en el sentido más
amplio de la palabra –no
olvidemos que la política, decía
el beato Pablo VI, es una de las
formas más altas de la
caridad–, muchas veces este
actuar nuestro se basa en la



confrontación, que produce
descarte. Mi posición, mi idea,
mi proyecto se consolidan si
soy capaz de vencer al otro, de
imponerme, de descartarlo. Así
vamos construyendo una
cultura del descarte que hoy
día ha tomado dimensiones
mundiales, de amplitud. ¿Eso
es ser familia? En las familias
todos contribuyen al proyecto
común, todos trabajan por el
bien común, pero sin anular al
individuo; al contrario, lo
sostienen, lo promueven. Se
pelean, pero hay algo que no
se mueve: ese lazo familiar.



Las peleas de familia son
reconciliaciones después. Las
alegrías y las penas de cada
uno son asumidas por todos.
¡Eso sí es ser familia! Si
pudiéramos lograr ver al
oponente político o al vecino de
casa con los mismos ojos que a
los hijos, esposas, esposos,
padres o madres, qué bueno
sería. ¿Amamos nuestra
sociedad o sigue siendo algo
lejano, algo anónimo, que no
nos involucra, no nos mete, no
nos compromete? ¿Amamos
nuestro país, la comunidad que
estamos intentando construir?



¿La amamos sólo en los
conceptos disertados, en el
mundo de las ideas? San
Ignacio –permítanme el aviso
publicitario-, san Ignacio nos
decía en los Ejercicios que el
amor se muestra más en las
obras que en las palabras.
¡Amémosla a la sociedad en las
obras más que en las palabras!
En cada persona, en lo
concreto, en la vida que
compartimos. Y además nos
decía que el amor siempre se
comunica, tiende a la
comunicación, nunca al
aislamiento. Dos criterios que



nos pueden ayudar a mirar la
sociedad con otros ojos. No solo
a mirarla, sino a sentirla, a
pensarla, a tocarla, a amasarla.
A partir de este afecto, irán
surgiendo gestos sencillos que
refuercen los vínculos
personales. En varias ocasiones
me he referido a la importancia
de la familia como célula de la
sociedad. En el ámbito familiar,
las personas reciben los valores
fundamentales del amor, la
fraternidad y el respeto mutuo,
que se traducen en valores
sociales esenciales, y son la
gratuidad, la solidaridad y la



subsidiariedad. Entonces,
partiendo de este ser de casa,
mirando la familia, pensemos
en la sociedad a través de estos
valores sociales que mamamos
en casa, en la familia: la
gratuidad, la solidaridad y la
subsidiariedad.
La gratuidad: para los padres,
todos sus hijos, aunque cada
uno tenga su propia índole, son
igual de queribles. En cambio,
el niño, cuando se niega a
compartir lo que recibe
gratuitamente de ellos, de los
padres, rompe esta relación o
entra en crisis, fenómeno más



común. Las primeras
reacciones, que a veces suelen
ser anteriores a la
autoconciencia de la madre,
empiezan cuando la madre está
embarazada: el chico empieza
con actitudes raras, empieza a
querer romper, porque su
psiquis le prende el semáforo
rojo: cuidado que hay
competencia, cuidado que ya
no sos el único. Curioso. El
amor de los padres lo ayuda a
salir de su egoísmo para que
aprenda a convivir con el que
viene y con los demás, que
aprenda a ceder, para abrirse



al otro. A mí me gusta
preguntarle a los chicos: “Si
tenés dos caramelos y viene un
amigo, ¿qué hacés?”
Generalmente, me dicen: “Le
doy uno”. Generalmente. “Y si
tenés un caramelo y viene tu
amigo, ¿qué hacés?” Ahí dudan.
Y van desde el “se lo doy”, “lo
partimos”, al “me lo meto en el
bolsillo”. Ese chico que aprende
a abrirse al otro. En el ámbito
social, esto supone asumir que
la gratuidad no es
complemento sino requisito
necesario para la justicia. La
gratuidad es requisito necesario



para la justicia. Lo que somos y
tenemos nos ha sido confiado
para ponerlo al servicio de los
demás –gratis lo recibimos,
gratis lo damos–. Nuestra tarea
consiste en que fructifique en
obras de bien. Los bienes están
destinados a todos, y aunque
uno ostente su propiedad, que
es lícito, pesa sobre ellos una
hipoteca social. Siempre. Se
supera así el concepto
económico de justicia, basado
en el principio de compraventa,
con el concepto de justicia
social, que defiende el derecho
fundamental de la persona a



una vida digna. Y, siguiendo
con la justicia, la explotación
de los recursos naturales, tan
abundantes en el Ecuador, no
debe buscar beneficio
inmediato. Ser administradores
de esta riqueza que hemos
recibido nos compromete con la
sociedad en su conjunto y con
las futuras generaciones, a las
que no podremos legar este
patrimonio sin un adecuado
cuidado del medio ambiente,
sin una conciencia de gratuidad
que brota de la contemplación
del mundo creado. Nos
acompañan aquí hoy hermanos



de pueblos originarios
provenientes de la amazonía
ecuatoriana. Esa zona es de las
“más ricas en variedad de
especies, en especies
endémicas, poco frecuentes o
con menor grado de protección
efectiva… Requiere un cuidado
particular por su enorme
importancia para el ecosistema
mundial, pues tiene una
biodiversidad con una enorme
complejidad, casi imposible de
reconocer integralmente. Pero,
cuando es quemada, cuando es
arrasada para desarrollar
cultivos, en pocos años se



pierden innumerables especies,
cuando no se convierten en
áridos desiertos (cf.LS 37-38).
Y ahí Ecuador –junto a los otros
países con franjas amazónicas–
tiene una oportunidad para
ejercer la pedagogía de una
ecología integral. ¡Nosotros
hemos recibido como herencia
de nuestros padres el mundo,
pero también recordemos que
lo hemos recibido como un
préstamo de nuestros hijos y
de las generaciones futuras a
las cuales lo tenemos que
devolver! Y mejorado. ¡Y esto
es gratuidad!



De la fraternidad vivida en la
familia, nace ese segundo
valor, la solidaridad en la
sociedad, que no consiste
únicamente en dar al
necesitado, sino en ser
responsables los unos a los
otros. Si vemos en el otro a un
hermano, nadie puede quedar
excluido, nadie puede quedar
apartado.
El Ecuador, como muchos
pueblos latinoamericanos,
experimenta hoy profundos
cambios sociales y culturales,
nuevos retos que requieren la
participación de todos los



actores sociales. La migración,
la concentración urbana, el
consumismo, la crisis de la
familia, la falta de trabajo, las
bolsas de pobreza producen
incertidumbre y tensiones que
constituyen una amenaza a la
convivencia social. Las normas
y las leyes, así como los
proyectos de la comunidad civil,
han de procurar la inclusión,
abrir espacios de diálogo,
espacios de encuentro y así
dejar en el doloroso recuerdo
cualquier tipo de represión, el
control desmedido y la merma
de libertades. La esperanza de



un futuro mejor pasa por
ofrecer oportunidades reales a
los ciudadanos, especialmente
a los jóvenes, creando empleo,
con un crecimiento económico
que llegue a todos, y no se
quede en las estadísticas
macroeconómicas, crear un
desarrollo sostenible que
genere un tejido social firme y
bien cohesionado. Si no hay
solidaridad esto es imposible.
Me referí a los jóvenes y me
referí a la falta de trabajo.
Mundialmente es alarmante.
Países europeos, que estaban
en primera línea hace décadas,



hoy están sufriendo en la
población juvenil –de
veinticinco años hacia abajo–
un cuarenta, un cincuenta por
ciento de desocupación. Si no
hay solidaridad eso no se
soluciona. Les decía a los
salesianos: “¡Ustedes que Don
Bosco los creó para educar, hoy
educación de emergencia para
esos jóvenes que no tienen
trabajo!”. ¿Por qué?
Emergencia para prepararlos a
pequeños trabajos que le
otorguen la dignidad de poder
llevar el pan a casa. A estos
jóvenes desocupados que son



los que llamamos los “ni ni” –ni
estudian ni trabajan–, ¿qué
horizontes les queda? ¿Las
adicciones, la tristeza, la
depresión, el suicidio –no se
publican íntegramente las
estadísticas de suicidio juvenil–
o enrolarse en proyectos de
locura social, que al menos le
presenten un ideal? Hoy se nos
pide cuidar, de manera
especial, con solidaridad, este
tercer sector de exclusión de la
cultura del descarte. Primero
son los chicos, porque o no se
los quiere –hay países
desarrollados que tienen



natalidad casi cero por cien–, o
no se los quiere o se los
asesina antes de que nazcan.
Después los ancianos, que se
los abandona y se los va
dejando y se olvida que son la
sabiduría y la memoria de su
pueblo. Se los descarta. Ahora
le tocó el turno a los jóvenes.
¿A quién le queda lugar? A los
servidores del egoísmo, del dios
dinero que está al centro de un
sistema que nos aplasta a
todos.
Por último, el respeto del otro
que se aprende en la familia se
traduce en el ámbito social en



la subsidiariedad. O sea,
gratuidad, solidaridad,
subsidiariedad. Asumir que
nuestra opción no es
necesariamente la única
legítima es un sano ejercicio de
humildad. Al reconocer lo
bueno que hay en los demás,
incluso con sus limitaciones,
vemos la riqueza que entraña
la diversidad y el valor de la
complementariedad. Los
hombres, los grupos tienen
derecho a recorrer su camino,
aunque esto a veces suponga
cometer errores. En el respeto
de la libertad, la sociedad civil



está llamada a promover a cada
persona y agente social para
que pueda asumir su propio
papel y contribuir desde su
especificidad al bien común. El
diálogo es necesario, es
fundamental para llegar a la
verdad, que no puede ser
impuesta, sino buscada con
sinceridad y espíritu crítico. En
una democracia participativa,
cada una de las fuerzas
sociales, los grupos indígenas,
los afroecuatorianos, las
mujeres, las agrupaciones
ciudadanas y cuantos trabajan
por la comunidad en los



servicios públicos son
protagonistas, son
protagonistas imprescindibles
en ese diálogo, no son
espectadores. Las paredes,
patios y claustros de este lugar
lo dicen con mayor elocuencia:
asentado sobre elementos de la
cultura incaica y caranqui, la
belleza de sus proporciones y
formas, el arrojo de sus
diferentes estilos combinados
de modo notable, las obras de
arte que reciben el nombre de
“escuela quiteña”, condensan
un extenso diálogo, con
aciertos y errores, de la



historia ecuatoriana. El hoy
está lleno de belleza y, si bien
es cierto que en el pasado ha
habido torpezas y atropellos –
¿cómo negarlo? incluso en
nuestras historias personales,
¿cómo negarlo?–, podemos
afirmar que la amalgama
irradia tanta exuberancia que
nos permite mirar el futuro con
mucha esperanza.
También la Iglesia quiere
colaborar en la búsqueda del
bien común, desde sus
actividades sociales,
educativas, promoviendo los
valores éticos y espirituales,



siendo un signo profético que
lleve un rayo de luz y
esperanza a todos,
especialmente a los más
necesitados. Muchos me
preguntarán: “Padre, ¿por qué
habla tanto de los necesitados,
de las personas necesitadas, de
las personas excluidas, de las
personas al margen del
camino?”. Simplemente porque
esta realidad y la respuesta a
esta realidad está en el corazón
del Evangelio. Y precisamente
porque la actitud que tomemos
frente a esta realidad está
inscrita en el protocolo sobre el



cual seremos juzgados, en
Mateo 25.
Muchas gracias por estar aquí,
por escucharme; les pido, por
favor, que lleven mis palabras
de aliento a los grupos que
ustedes representan en las
diversas esferas sociales. Que
el Señor conceda a la sociedad
civil que ustedes representan
ser siempre ese ámbito
adecuado donde se viva en
casa, donde se vivan estos
valores de la gratuidad, de la
solidaridad y de la
subsidiariedad. Muchas gracias.
 



8 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en el encuentro
con el clero, religiosos,
religiosas y seminaristas.
 
Santuario nacional mariano de
El Quinche, Quito.
Miércoles.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay.
(5-13 de julio de 2015)
 
Buenos días, hermanos y
hermanas.
En estos dos días, 48 horas,
que tuve contacto con ustedes,



noté que había algo raro –
perdón–, algo raro en el pueblo
ecuatoriano. En todos los
lugares donde voy, siempre el
recibimiento es alegre,
contento, cordial, religioso,
piadoso, en todos lados. Pero
acá había en la piedad, en el
modo, por ejemplo, en pedir la
bendición desde el más viejo
hasta la ‘wawa’, que lo primero
que aprendé es hacer así.
Había algo distinto, yo también
tuve la tentación, como el
obispo de Sucumbíos, de
preguntar: ¿Cuál es la receta
de este pueblo? ¿Cuál es? Y me



daba vuelta en la cabeza y
rezaba; le pregunté a Jesús
varias veces en la oración:
¿Qué tiene este pueblo de
distinto? Y esta mañana,
orando, se me impuso aquella
consagración al Sagrado
Corazón.
Pienso que se lo debo decir
como un mensaje de Jesús:
Todo esto de riqueza que
tienen ustedes, de riqueza
espiritual, de piedad, de
profundidad, viene de haber
tenido la valentía –porque
fueron momentos muy
difíciles–, la valentía de



consagrar la nación al Corazón
de Cristo, ese Corazón divino y
humano que nos quiere tanto.
Y yo los noto un poco con eso:
divinos y humanos. Seguro que
son pecadores, yo también
pero… pero el Señor perdona
todo y… ¡Custodien eso! Y
después, pocos años después,
la consagración al Corazón de
María. No olviden: esa
consagración es un hito en la
historia del pueblo de Ecuador
y de esa consagración siento
como que les viene esa gracia
que tienen ustedes, esa piedad,
esa cosa que los hace distintos.



Hoy tengo que hablarles a los
sacerdotes, a los seminaristas,
las religiosas, a los religiosos y
decirles algo. Tengo un discurso
preparado, pero no tengo ganas
de leer. Así que se lo doy al
Presidente de la Conferencia de
Religiosos para que lo haga
público después.
Y pensaba en la Virgen,
pensaba en María. Dos palabras
de María –acá me está fallando
la memoria pero no sé si dijo
alguna otra, ¿eh?–: «Hágase
en mí». Bueno sí, pidió
explicaciones de por qué la
elegían a ella, al ángel. Pero



dice: “Hágase en mí”. Y otra
palabra: “Hagan lo que Él les
diga”. María no protagonizó
nada. Discipuleó toda su vida.
La primera discípula de su Hijo.
Y tenía conciencia de que todo
lo que ella había traído era
pura gratuidad de Dios.
Conciencia de gratuidad. Por
eso, “hágase”, “hagan”, que se
manifieste la gratuidad de Dios.
Religiosas, religiosos,
sacerdotes, seminaristas, todos
los días vuelvan, hagan ese
camino de retorno hacia la
gratuidad con que Dios los
eligió. Ustedes no pagaron



entrada para entrar al
seminario, para entrar a la vida
religiosa. No se lo merecieron.
Si algún religioso, sacerdote o
seminarista o monja que hay
aquí cree que se lo mereció,
que levante la mano. Todo
gratuito. Y toda la vida de un
religioso, de una religiosa, de
un sacerdote y de un
seminarista que va por ese
camino –y bueno, ya que
estamos, digamos: y de los
obispos– tiene que ir por este
camino de la gratuidad, volver
todos los días: “Señor, hoy hice
esto, me salió bien esto, tuve



esta dificultad, todo esto pero…
todo viene de Vos, todo es
gratis”. Esa gratuidad. Somos
objeto de gratuidad de Dios. Si
olvidamos esto, lentamente,
nos vamos haciendo
importantes. “Y mirá vos, a
este… qué obras que está
haciendo y…” o “Mirá vos a este
lo hicieron obispo de tal… qué
importante, a este lo hicieron
monseñor, o a este…”. Y ahí
lentamente nos vamos
apartando de esto que es la
base, de lo que María nunca se
apartó: la gratuidad de Dios.
Un consejo de hermano: todos



los días, a la noche quizás es lo
mejor, antes de irse a dormir,
una mirada a Jesús y decirle:
“Todo me lo diste gratis”, y
volverse a situar. Entonces
cuando me cambian de destino
o cuando hay una dificultad, no
pataleo, porque todo es gratis,
no merezco nada. Eso hizo
María.
San Juan Pablo II, en la
Redemptoris Mater… que les
recomiendo que la lean. Sí,
agárrenla, léanla. Es verdad, el
Papa San Juan Pablo II tenía un
estilo de pensamiento circular,
profesor, pero era un hombre



de Dios; entonces hay que
leerla varias veces para sacarle
todo el jugo que tiene. Y dice
que quizás María –no recuerdo
bien la frase; estoy citando,
pero quiero citar el hecho– en
el momento de la cruz de su
fidelidad hubiera tenido ganas
de decir: “¡Y éste me dijeron
que iba salvar Israel! ¡Me
engañaron!”. No lo dijo. Ni se
permitió… pensarlo, porque era
la mujer que sabía que todo lo
había recibido gratuitamente.
Consejo de hermano y de
padre: todas las noches
resitúense en la gratuidad. Y



digan: “Hágase, gracias porque
todo me lo diste Vos”.
Una segunda cosa que les
quisiera decir es que cuiden la
salud, pero sobre todo cuiden
de no caer en una enfermedad,
una enfermedad que es media
peligrosa para… o del todo
peligrosa para los que el Señor
nos llamó gratuitamente a
seguirlo o a servirlo. No caigan
en el alzheimer espiritual, no
pierdan la memoria, sobre todo
la memoria de dónde me
sacaron. La escena esa del
profeta Samuel cuando es
enviado a ungir al rey de



Israel: va a Belén, a la casa de
un señor que se llama Jesé,
que tiene 7 u 8 hijos –no sé–, y
Dios le dice que entre esos
hijos va estar el rey. Y, claro,
los ve y dice: “Debe ser este,
porque el mayor era alto,
grande, apuesto, parecía
valiente… Y Dios le dice: “No,
no es ese”. La mirada de Dios
es distinta a la de los hombres.
Y así los hace pasar a todos los
hijos y Dios le dice: “No, no
es”. Se encuentra con que no
sabe qué hacer el profeta;
entonces le pregunta al padre:
“Che, ¿no tenés otro?”. Y le



dice: “Sí, está el más chico ahí
cuidando las cabras o las
ovejas”. “Mandálo llamar”, y
viene el mocosito, que tendría
17, 18 años –no sé–, y Dios le
dice: “Ese es”. Lo sacaron de
detrás del rebaño. Y otro
profeta cuando Dios le dice que
haga ciertas cosas como
profeta: “Pero yo quién soy si a
mí me sacaron de detrás del
rebaño”. No se olviden de
dónde los sacaron. No
renieguen las raíces.
San Pablo se ve que intuía este
peligro de perder la memoria y
a su hijo más querido, el obispo



Timoteo, a quien él ordenó, le
da consejos pastorales, pero
hay uno que toca el corazón:
“No te olvides de la fe que
tenía tu abuela y tu madre”, es
decir: “No te olvides de dónde
te sacaron, no te olvides de tus
raíces, no te sientas
promovido”. La gratuidad es
una gracia que no puede
convivir con la promoción y,
cuando un sacerdote, un
seminarista, un religioso, una
religiosa entra en carrera –no
digo mal, en carrera humana–,
empieza a enfermarse de
alzheimer espiritual y empieza



a perder la memoria de dónde
me sacaron.
Dos principios para ustedes
sacerdotes, consagrados y
consagradas: todos los días
renueven el sentimiento de que
todo es gratis, el sentimiento
de gratuidad de la elección de
cada uno de ustedes, –ninguno
la merecimos–, y pidan la
gracia de no perder la
memoria, de no sentirse más
importante. Es muy triste
cuando uno ve a un sacerdote o
a un consagrado, una
consagrada, que en su casa
hablaba el dialecto o hablaba



otra lengua, una de esas nobles
lenguas antiguas que tienen los
pueblos –Ecuador cuántas
tiene–, y es muy triste cuando
se olvidan de la lengua, es muy
triste cuando no la quieren
hablar. Eso significa que se
olvidaron de dónde los sacaron.
No se olviden de eso, pidan esa
gracia de la memoria, y esos
son los dos principios que
quisiera marcar.
Y esos dos principios, si los
viven –pero todos los días, es
un trabajo de todos los días,
todas las noches recordar esos
dos principios y pedir la



gracia–, esos dos principios, si
los viven, les van a dar en la
vida, los van a hacer vivir con
dos actitudes.
Primero, el servicio. Dios me
eligió, me sacó ¿para qué? Para
servir. Y el servicio que me es
peculiar a mí. No, que tengo mi
tiempo, que tengo mis cosas,
que tengo esto, que no, que ya
cierro el despacho, que esto,
que si tendría que ir a bendecir
las casas pero… no, estoy
cansado o… hoy pasan una
telenovela linda por televisión
y entonces –para las monjitas–,
y entonces: Servicio, servir,



servir, y no hacer otra cosa, y
servir cuando estamos
cansados y servir cuando la
gente nos harta.
Me decía un viejo cura, que fue
toda su vida profesor en
colegios y universidad,
enseñaba literatura, letras, un
genio… Cuando se jubiló le
pidió al provincial que lo
mandara a un barrio pobre, a
un barrio… de esos barrios que
se forman de gente que viene,
que emigran buscando trabajo,
gente muy sencilla. Y este
religioso una vez por semana
iba a su comunidad y hablaba;



era muy inteligente. Y la
comunidad era una comunidad
de facultad de teología;
hablaba con los otros curas de
teología al mismo nivel, pero
un día le dice a uno: “Ustedes
que son… ¿Quién da el tratado
de Iglesia aquí? El profesor
levanta la mano: “yo”. “Te
faltan dos tesis”. “¿Cuáles?”.
“El santo Pueblo fiel de Dios es
esencialmente olímpico, o sea,
hace lo que quiere, y
ontológicamente hartante”. Y
eso tiene mucha sabiduría,
porque quien va por el camino
del servir tiene que dejarse



hartar sin perder la paciencia,
porque está al servicio, ningún
momento le pertenece, ningún
momento le pertenece. Estoy
para servir, servir en lo que
debo hacer, servir delante del
sagrario, pidiendo por mi
pueblo, pidiendo por mi
trabajo, por la gente que Dios
me ha encomendado.
Servicio, mezclálo con lo de
gratuidad y entonces… aquello
de Jesús: “Lo que recibiste
gratis dalo gratis”. Por favor,
por favor, no cobren la gracia;
por favor, que nuestra pastoral
sea gratuita. Y es tan feo



cuando uno va perdiendo este
sentido de gratuidad y se
transforma en… Sí, hace cosas
buenas, pero ha perdido eso.
Y lo segundo, la segunda
actitud que se ve en un
consagrado, una consagrada,
un sacerdote que vive esta
gratuidad y esta memoria –
estos dos principios que dije al
principio, gratuidad y
memoria– es el gozo y la
alegría. Y es un regalo de
Jesús, ese, y es un regalo que
Él da, que Él nos da si se lo
pedimos y si no nos olvidamos
de esas dos columnas de



nuestra vida sacerdotal o
religiosa, que son el sentido de
gratuidad, renovado todos los
días, y no perder la memoria de
dónde nos sacaron.
Yo les deseo esto. Sí, Padre,
usted nos habló que quizás la
receta de nuestro pueblo era…
somos así por lo del Sagrado
Corazón. Sí, es verdad eso,
pero yo les propongo otra
receta que está en la misma
línea, en la misma del Corazón
de Jesús: sentido de gratuidad.
Él se hizo nada, se abajó, se
humilló, se hizo pobre para
enriquecernos con su pobreza.



Pura gratuidad. Y sentido de la
memoria… y hacemos memoria
de las maravillas que hizo el
Señor en nuestra vida.
Que el Señor les conceda esta
gracia a todos, nos la conceda a
todos los que estamos aquí, y
que siga –iba a decir
premiando–, siga bendiciendo a
este pueblo ecuatoriano a
quienes ustedes tienen que
servir y son llamados a servir,
lo siga bendiciendo con esa
peculiaridad tan especial que
yo noté desde el principio al
llegar acá. Que Jesús los
bendiga y la Virgen los cuide.



Recemos todos juntos al Padre,
que nos dio todo
gratuitamente, que nos
mantiene la memoria de Jesús
con nosotros. [Padre nuestro…]
Los bendiga Dios Todopoderoso,
el Padre y el Hijo y el Espíritu
Santo. Y, por favor, por favor,
les pido que recen por mí,
porque yo también siento
muchas veces la tentación de
olvidarme de la gratuidad con
la que Dios me eligió y de
olvidarme de dónde me
sacaron. Pidan por mí.
 
Discurso preparado por el



Santo Padre
Queridos hermanos y
hermanas:
Traigo a los pies de Nuestra
Señora de Quinche lo vivido en
estos días de mi visita; quiero
dejar en su corazón a los
ancianos y enfermos con los
que he compartido un momento
en la casa de las Hermanas de
la Caridad, y también todos los
otros encuentros que he tenido
con anterioridad. Los dejo en el
corazón de María, pero también
los deposito en el corazón de
ustedes: sacerdotes, religiosos
y religiosas, seminaristas, para



que llamados a trabajar en la
viña del Señor, sean custodios
de todo lo que este pueblo de
Ecuador vive, llora y se alegra.
Doy gracias a Mons. Lazzari, al
Padre Mina y a la hermana
Sandoval por sus palabras, que
me dan pie para compartir con
todos ustedes algunas cosas en
la común solicitud por el Pueblo
de Dios.
En el Evangelio, el Señor nos
invita a aceptar la misión sin
poner condiciones. Es un
mensaje importante que no
conviene olvidar, y que en este
Santuario dedicado a la Virgen



de la Presentación resuena con
un acento especial. María es
ejemplo de discípula para
nosotros que, como ella, hemos
recibido una vocación. Su
respuesta confiada: «Hágase en
mí según tu Palabra», nos
recuerda sus palabras en las
bodas de Caná: «Hagan todo lo
que él les diga» (Jn 2,5). Su
ejemplo es una invitación a
servir como ella.
En la Presentación de la Virgen
podemos encontrar algunas
sugerencias para nuestro
propio llamado. La Virgen Niña
fue un regalo de Dios para sus



padres y para todo el pueblo,
que esperaba la liberación. Es
un hecho que se repite
frecuentemente en la Escritura:
Dios responde al clamor de su
pueblo, enviando un niño,
débil, destinado a traer la
salvación y, que al mismo
tiempo, restaura la esperanza
de unos padres ancianos. La
palabra de Dios nos dice que en
la historia de Israel, los jueces,
los profetas, los reyes son un
regalo del Señor para hacer
llegar su ternura y su
misericordia a su pueblo. Son
signo de la gratuidad de Dios:



es Él quien los ha elegido,
escogido y destinado. Esto nos
aleja de la autoreferencialidad,
nos hace comprender que ya no
nos pertenecemos, que nuestra
vocación nos pide alejarnos de
todo egoísmo, de toda
búsqueda de lucro material o
compensación afectiva, como
nos ha dicho el Evangelio. No
somos mercenarios, sino
servidores; no hemos venido a
ser servidos, sino a servir y lo
hacemos en el pleno
desprendimiento, sin bastón y
sin morral.
Algunas tradiciones sobre la



advocación de Nuestra Señora
de Quinche nos dice que Diego
de Robles confeccionó la
imagen por encargo de los
indígenas Lumbicí. Diego no lo
hacía por piedad, lo hacía por
un beneficio económico. Como
no pudieron pagarle, la llevó a
Oyacachi y la cambió por tablas
de cedro. Pero Diego se negó al
pedido de ese pueblo para que
le hiciera también un altar a la
imagen, hasta que, cayéndose
del caballo, se encontró en
peligro y sintió la protección de
la Virgen. Volvió al pueblo e
hizo el pie de la imagen.



También todos nosotros hemos
hecho experiencia de un Dios
que nos sale al cruce, que en
nuestra realidad de caídos,
derrumbados, nos llama. ¡Que
la vanagloria y la mundanidad
no nos hagan olvidar de dónde
Dios nos ha rescatado!,  ¡que
María de Quinche nos haga
bajar de los lugares de
ambiciones, intereses egoístas,
cuidados excesivos de nosotros
mismos!
La «autoridad» que los
apóstoles reciben de Jesús no
es para su propio beneficio:
nuestros dones son para



renovar y edificar la Iglesia. No
se nieguen a compartir, no se
resistan a dar, no se encierren
en la comodidad, sean
manantiales que desbordan y
refrescan, especialmente a los
oprimidos por el pecado, la
desilusión, el rencor (cf.
Evangelii gaudium 272).
El segundo trazo que me evoca
la Presentación de la Virgen es
la perseverancia. En la
sugestiva iconografía mariana
de esta fiesta, la Virgen niña se
aleja de sus padres subiendo
las escaleras del Templo. María
no mira atrás y, en una clara



referencia a la admonición
evangélica, marcha decidida
hacia delante. Nosotros, como
los discípulos en el Evangelio,
también nos ponemos en
camino para llevar a cada
pueblo y lugar la buena noticia
de Jesús. Perseverancia en la
misión implica no andar
cambiando de casa en casa,
buscando donde nos traten
mejor, donde haya más medios
y comodidades. Supone unir
nuestra suerte con la de Jesús
hasta el final. Algunos relatos
de las apariciones de la Virgen
de Quinche nos dicen que una



“señora con un niño en brazos”
visitó varias tardes seguidas a
los indígenas de Oyacachi
cuando éstos se refugiaban del
acoso de los osos. Varias veces
fue María al encuentro de sus
hijos; ellos no le creían,
desconfiaban de esta señora,
pero les admiró su
perseverancia de volver cada
tarde al caer el sol. Perseverar
aunque nos rechacen, aunque
se haga la noche y crezcan el
desconcierto y los peligros.
Perseverar en este esfuerzo
sabiendo que no estamos solos,
que es el Pueblo Santo de Dios



que camina.
De algún modo, en la imagen
de la Virgen niña subiendo al
Templo, podemos ver a la
Iglesia que acompaña al
discípulo misionero. Junto a
ella están sus padres, que le
han transmitido la memoria de
la fe y ahora generosamente la
ofrecen al Señor para que
pueda seguir su camino; está
su comunidad representada en
el «séquito de vírgenes», «sus
compañeras», con las lámparas
encendidas (cf. Sal 44,15) y, en
las que los Padres de la Iglesia,
ven una profecía de todos los



que, imitando a María, buscan
con sinceridad ser amigos de
Dios, y están los sacerdotes
que la esperan para recibirla y
que nos recuerdan que en la
Iglesia los pastores tienen la
responsabilidad de acoger con
ternura y ayudar a discernir
cada espíritu y cada llamado.
Caminemos juntos,
sosteniéndonos unos a otros y
pidamos con humildad el don
de la perseverancia en su
servicio.
Nuestra Señora del Quinche
fue ocasión de encuentro, de
comunión, para este lugar que



desde tiempos del incario se
había constituido en un
asentamiento multiétnico. ¡Qué
lindo es cuando la iglesia
persevera en su esfuerzo por
ser casa y escuela de
comunión, cuando generamos
esto que me gusta llamar la
cultura del encuentro!
La imagen de la Presentación
nos dice que una vez bendecida
por los sacerdotes, la Virgen
niña se sentó en las gradas del
altar y bailó sobre sus pies.
Pienso en la alegría que se
expresa en las imágenes del
banquete de las bodas, de los



amigos del novio, de la esposa
adornada con sus joyas. Es la
alegría de quien ha descubierto
un tesoro y lo ha dejado todo
por conseguirlo. Encontrar al
Señor, vivir en su casa,
participar de su intimidad,
compromete a anunciar el
Reino y llevar la salvación a
todos. Atravesar los umbrales
del Templo exige convertirnos
como María en templos del
Señor y ponernos en camino
para llevarlo a los hermanos.
La Virgen, como primera
discípula misionera, después
del anuncio del Ángel, partió



sin demora a un pueblo de Judá
para compartir este inmenso
gozo, el mismo que hizo saltar
a san Juan Bautista en el seno
de su madre. Quien escucha su
voz «salta de gozo» y se
convierte a su vez en
pregonero de su alegría. La
alegría de evangelizar mueve a
la Iglesia, la hace salir, como a
María.
Si bien son múltiples las
razones que se argumentan
para el traslado del santuario
desde Oyacachi a este lugar,
me quedo con una: «aquí es y
ha sido más accesible, más fácil



para estar cerca de todos». Así
lo entendió el Arzobispo de
Quito, Fray Luis López de Solís,
cuando mandó edificar un
Santuario capaz de convocar y
acoger a todos. Una iglesia en
salida es una iglesia que se
acerca, que se allana para no
estar distante, que sale de su
comodidad y se atreve a llegar
a todas las periferias que
necesitan la luz del evangelio
(cf. Evangelii gaudium 20).
Volveremos ahora a nuestras
tareas, interpelados por el
Santo Pueblo que nos ha sido
confiado. Entre ellas, no



olvidemos cuidar, animar y
educar la devoción popular que
palpamos en este santuario y
tan extendida en muchos
países latinoamericanos. El
pueblo fiel ha sabido expresar
la fe con su propio lenguaje,
manifestar sus más hondos
sentimientos de dolor, duda,
gozo, fracaso, agradecimiento
con diversas formas de piedad:
procesiones, velas, flores,
cantos que se convierten en
una bella expresión de
confianza en el Señor y de
amor a su Madre, que es
también la nuestra.



En Quinche, la historia de los
hombres y la historia de Dios
confluyen en la historia de una
mujer, María. Y en una casa,
nuestra casa, la hermana
madre tierra. Las tradiciones de
esta advocación evocan a los
cedros, los osos, la hendidura
en la piedra que fuera aquí la
primera casa de la Madre de
Dios. Nos hablan en el ayer de
pájaros que rodearon el lugar,
y en el hoy de flores que
engalanan los alrededores. Los
orígenes de esta devoción nos
llevan a tiempos donde era más
sencilla «la serena armonía con



la creación... contemplar al
Creador que vive entre
nosotros y en lo que nos rodea
y cuya presencia no hace falta
fabricar» (Laudato si’ 225) y
que se nos devela en el mundo
creado, en su Hijo amado, en la
Eucaristía que permite a los
cristianos sentirse miembros
vivos de la Iglesia y participar
activamente en su misión
(cf. Aparecida, 264), en
Nuestra Señora del Quinche,
que acompañó desde aquí los
albores del primer anuncio de
la fe a los pueblos indígenas. A
ella encomendemos nuestra



vocación; que ella nos haga
regalo para nuestro pueblo,
que ella nos dé la
perseverancia en la entrega y
la alegría de salir a llevar el
Evangelio de su hijo Jesús –
unidos a nuestros pastores–
hasta los confines, hasta las
periferias de nuestro querido
Ecuador.
 



8 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en la ceremonia de
bienvenida.
 
Aeropuerto internacional El Alto
de La Paz, Bolivia.
 
Miércoles.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Señor Presidente,
Distinguidas Autoridades,
Hermanos en el Episcopado,



Queridos hermanos y
hermanas:
Buenas tardes
Al iniciar esta visita pastoral,
quiero dirigir mi saludo a todos
los hombres y mujeres de
Bolivia con los mejores deseos
de paz y prosperidad.
Agradezco al Señor Presidente
del Estado Plurinacional de
Bolivia la cálida y fraternal
acogida que me ha dispensado
y sus amables palabras de
bienvenida. Doy las gracias
también a los señores Ministros
y Autoridades del Estado, de las
Fuerzas Armadas y de la Policía



Nacional, que han tenido la
bondad de venir a recibirme. A
mis hermanos en el
Episcopado, a los sacerdotes,
religiosos y religiosas, y fieles
cristianos, a toda la Iglesia que
peregrina en Bolivia, quiero
expresarle mis sentimientos de
fraterna comunión en el Señor.
Llevo en el corazón
especialmente a los hijos de
esta tierra, que por múltiples
razones no están aquí y han
tenido que buscar «otra tierra»
que los cobije; otro lugar donde
esta madre los haga fecundos y
posibilite la vida.



Me alegro de estar en este país
de singular belleza, bendecido
por Dios en sus diversas zonas:
el altiplano, los valles, las
tierras amazónicas, los
desiertos, los incomparables
lagos; el preámbulo de su
Constitución lo ha acuñado de
modo poético: «En tiempos
inmemoriales se erigieron
montañas, se desplazaron ríos,
se formaron lagos. Nuestra
amazonía, nuestro chaco,
nuestro altiplano y nuestros
llanos y valles se cubrieron de
verdores y flores», y esto me
recuerda que «el mundo es



algo más que un problema a
resolver, es un misterio gozoso
que contemplamos con jubilosa
alabanza» (Enc. Laudato si’
12). Pero sobre todo, es una
tierra bendecida en sus gentes,
con su variada realidad cultural
y étnica, que constituye una
gran riqueza y un llamado
permanente al respeto mutuo y
al diálogo: pueblos originarios
milenarios y pueblos originarios
contemporáneos; cuánta
alegría nos da saber que el
castellano traído a estas tierras
hoy convive con 36 idiomas
originarios, amalgamándose –

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#12


como lo hacen en las flores
nacionales de kantuta y patujú
el rojo y el amarillo– para dar
belleza y unidad en lo diverso.
En esta tierra y en este pueblo,
arraigó con fuerza el anuncio
del Evangelio, que a lo largo de
los años ha ido iluminando la
convivencia, contribuyendo al
desarrollo del pueblo y
fomentando la cultura.
Como huésped y peregrino,
vengo para confirmar la fe de
los creyentes en Cristo
resucitado, para que cuantos
creemos en Él, mientras
peregrinamos en esta vida,



seamos testigos de su amor,
fermento de un mundo mejor,
y colaboremos en la
construcción de una sociedad
más justa y solidaria.
Bolivia está dando pasos
importantes para incluir a
amplios sectores en la vida
económica, social y política del
País; cuenta con una
Constitución que reconoce los
derechos de los individuos, de
las minorías, del medio
ambiente, y con unas
instituciones sensibles a estas
realidades. Todo ello requiere
un espíritu de colaboración



ciudadana, de diálogo y de
participación en los individuos y
los actores sociales en las
cuestiones que interesan a
todos. El progreso integral de
un pueblo incluye el
crecimiento en valores de las
personas y la convergencia en
ideales comunes que consigan
aunar voluntades, sin excluir ni
rechazar a nadie. Si el
crecimiento es solo material,
siempre se corre el riesgo de
volver a crear nuevas
diferencias, de que la
abundancia de unos se
construya sobre la escasez de



otros. Por eso, además de la
transparencia institucional, la
cohesión social requiere un
esfuerzo en la educación de los
ciudadanos.
En estos días me gustaría
alentar la vocación de los
discípulos de Cristo a
comunicar la alegría del
Evangelio, a ser sal de la tierra
y luz del mundo. La voz de los
Pastores, que tiene que ser
profética, habla a la sociedad
en nombre de la Iglesia madre
–porque la Iglesia es madre– y
lo habla desde la opción
preferencial y evangélica por



los últimos, por los
descartados, por los excluidos:
ésa es la opción preferencial de
la Iglesia. La caridad fraterna,
expresión viva del
mandamiento nuevo de Jesús,
se expresa en programas, obras
e instituciones que buscan la
promoción integral de la
persona, así como el cuidado y
la protección de los más
vulnerables. No se puede creer
en Dios Padre sin ver un
hermano en cada persona, y no
se puede seguir a Jesús sin
entregar la vida por los que Él
murió en la cruz.



En una época en la que tantas
veces se tiende a olvidar o a
tergiversar los valores
fundamentales, la familia
merece una especial atención
por parte de los responsables
del bien común porque es la
célula básica de la sociedad,
que aporta lazos sólidos de
unión sobre los que se basa la
convivencia humana y, con la
generación y educación de sus
hijos, asegura el futuro y la
renovación de la sociedad.
La Iglesia también siente una
preocupación especial por los
jóvenes que, comprometidos



con su fe y con grandes ideales,
son promesa de futuro, «vigías
que anuncian la luz del alba y
la nueva primavera del
Evangelio» decía san Juan
Pablo II (Mensaje para la XVIII
Jornada mundial de la
Juventud, 6). Cuidar a los
niños, hacer que la juventud se
comprometa en nobles ideales,
es garantía de futuro para una
sociedad; y la Iglesia quiere
una sociedad que encuentra su
reaseguro cuando valora,
admira y custodia también a
sus mayores, que son los que
nos traen la sabiduría de los



pueblos; custodiar a los que
hoy son descartados por tantos
intereses que ponen al centro
de la vida económica al dios
dinero; son descartados los
niños y los jóvenes que son el
futuro de un país, y los
ancianos que son la memoria
del pueblo; por eso hay que
cuidarlos, hay que protegerlos,
son nuestro futuro. La Iglesia
hace opción por ir generando
una «cultura memoriosa» que
le garantiza a los ancianos no
solo la calidad de vida en sus
últimos años sino la calidez,
como bien lo expresa la



constitución de ustedes.
Señor Presidente, queridos
hermanos, gracias por estar
aquí. Estos días nos permitirán
tener diversos momentos de
encuentro, diálogo y
celebración de la fe. Lo hago
alegre y contento de estar en
esta Patria que se dice a sí
misma pacifista, patria de paz,
y que promueve la cultura de la
paz y el derecho a la paz.
Pongo esta visita bajo el
amparo de la Santísima Virgen
de Copacabana, Reina de
Bolivia, y a Ella pido que
proteja a todos sus hijos.



Muchas gracias y que el Señor
los bendiga. Jallalla Bolivia.
 



8 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en el encuentro
con las autoridades civiles.
 
Catedral de La Paz, Bolivia.
Miércoles.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Hermano Presidente,
Hermanos y hermanas:
Me alegro de este encuentro
con ustedes, autoridades
políticas y civiles de Bolivia,
miembros del Cuerpo



diplomático y personas
relevantes del mundo de la
cultura y del voluntariado.
Agradezco a mi hermano
Edmundo Abastoflor, Arzobispo
de esta Iglesia de la Paz, su
amable bienvenida. Les ruego
que me permitan cooperar,
alentando con algunas
palabras, la tarea de cada uno
de ustedes, la que ya realizan.
Y les agradezco la cooperación
que ustedes, con su testimonio
de calurosa acogida, me dan a
mí para que yo pueda seguir
adelante. Muchas gracias.
Cada uno a su manera, todos



los aquí presentes compartimos
la vocación de trabajar por el
bien común. Ya hace 50 años,
el Concilio Vaticano II definía el
bien común como «el conjunto
de condiciones de la vida social
que hacen posible a los grupos
y a cada uno de sus miembros
conseguir más plena y
fácilmente de la propia
perfección»; gracias a ustedes
por aspirar –desde su rol y
misión– para que las personas
y la sociedad se desarrollen,
alcancen su perfección. Estoy
seguro de sus búsquedas de lo
bello, lo verdadero, lo bueno en



este afán por el bien común.
Que este esfuerzo ayude
siempre a crecer en un mayor
respeto a la persona humana
en cuanto tal, con derechos
básicos e inalienables
ordenados a su desarrollo
integral, a la paz social, es
decir, la estabilidad y seguridad
de un cierto orden, que no se
produce sin una atención
particular a la justicia
distributiva (cf. Enc. Laudato
si’, 157). Que la riqueza se
distribuya, dicho sencillamente.
En el trayecto hacia la catedral,
desde el aeropuerto, he podido



admirarme de las cumbres del
Hayna Potosí y del Illimani, de
ese «cerro joven» y de aquel
que indica «el lugar por donde
sale el sol». También he visto
cómo de manera artesanal
muchas casas y barrios se
confundían con las laderas y
me he maravillado de algunas
obras de su arquitectura. El
ambiente natural y el ambiente
social, político y económico
están íntimamente
relacionados. Nos urge poner
las bases de una ecología
integral –es problema de
salud– una ecología integral



que incorpore claramente todas
las dimensiones humanas en la
resolución de las graves
cuestiones socioambientales de
nuestros días – si no los
glaciares de esos mismos
montes seguirán retrocediendo
– y la lógica de la recepción, la
conciencia del mundo que
queremos dejar a los que nos
sucedan, su orientación
general, su sentido, sus valores
también se derretirán como
esos hielos (cf. ibid., 159-160).
Y de esto hay que tomar
conciencia. Ecología integral –
y me arriesgo– supone ecología



de la madre tierra, cuidar la
madre tierra; ecología humana,
cuidarnos entre nosotros; y
ecología social, forzada la
palabra.
Como todo está relacionado,
nos necesitamos unos a otros.
Si la política se deja dominar
por la especulación financiera o
la economía se rige únicamente
por el paradigma tecnocrático y
utilitarista de la máxima
producción, no podrán ni
siquiera comprender, y menos
aún resolver, los grandes
problemas que afectan a la
humanidad. Es necesaria



también la cultura, de la que
forma parte no solo el
desarrollo de la capacidad
intelectual del ser humano en
las ciencias y de la capacidad
de generar belleza en las artes,
sino también las tradiciones
populares locales –eso también
es cultura– con su particular
sensibilidad al medio de donde
han surgido y del que han
salido, al medio que le da
sentido. Se requiere de igual
forma una educación ética y
moral, que cultive actitudes de
solidaridad y corresponsabilidad
entre las personas. Debemos



reconocer el papel específico de
las religiones en el desarrollo
de la cultura y los beneficios
que puedan aportar a la
sociedad. Los cristianos, en
particular, como discípulos de
la Buena Noticia, somos
portadores de un mensaje de
salvación que tiene en sí mismo
la capacidad de ennoblecer a
las personas, de inspirar
grandes ideales capaces de
impulsar líneas de acción que
vayan más allá del interés
individual, posibilitando la
capacidad de renuncia en favor
de los demás, la sobriedad y las



demás virtudes que nos
contienen y nos unen. Esas
virtudes que en vuestra cultura
tan sencillamente se expresan
en esos tres mandamientos: no
mentir, no robar y no ser flojo.
Pero debemos estar alerta pues
muy fácilmente nos habituamos
al ambiente de inequidad que
nos rodea, que nos volvemos
insensibles a sus
manifestaciones. Y así
confundimos sin darnos cuenta
el «bien común» con el «bien-
estar», y ahí se va resbalando
de a poquito, de a poquito, y el
ideal del bien común, como que



se va perdiendo, termina en el
bienestar, sobre todo cuando
somos nosotros los que lo
disfrutamos y no los otros. El
bienestar que se refiere solo a
la abundancia material tiende a
ser egoísta, tiende a defender
los intereses de parte, a no
pensar en los demás, y a
dejarse llevar por la tentación
del consumismo. Así entendido,
el bienestar, en vez de ayudar,
incuba posibles conflictos y
disgregación social; instalado
como la perspectiva dominante,
genera el mal de la corrupción
que cuánto desalienta y tanto



mal hace. El bien común, en
cambio, es algo más que la
suma de intereses individuales;
es un pasar de lo que «es
mejor para mí» a lo que «es
mejor para todos», e incluye
todo aquello que da cohesión a
un pueblo: metas comunes,
valores compartidos, ideales
que ayudan a levantar la
mirada, más allá de los
horizontes particulares.
Los diferentes agentes sociales
tienen la responsabilidad de
contribuir a la construcción de
la unidad y el desarrollo de la
sociedad. La libertad siempre es



el mejor ámbito para que los
pensadores, las asociaciones
ciudadanas, los medios de
comunicación desarrollen su
función, con pasión y
creatividad, al servicio del bien
común. También los cristianos,
llamados a ser fermento en el
pueblo, aportan su propio
mensaje a la sociedad. La luz
del Evangelio de Cristo no es
propiedad de la Iglesia; ella es
su servidora: la Iglesia debe
servir al Evangelio de Cristo
para que llegue hasta los
extremos del mundo. La fe es
una luz que no encandila; las



ideologías encandilan, la fe no
encandila, la fe es una luz que
no obnubila, sino que alumbra
y guía con respeto la conciencia
y la historia de cada persona y
de cada convivencia humana.
Respeto. El cristianismo ha
tenido un papel importante en
la formación de la identidad del
pueblo boliviano. La libertad
religiosa –como es acuñada
habitualmente esa expresión
en el fuero civil– es quien
también nos recuerda que la fe
no puede reducirse al ámbito
puramente subjetivo. No es
una subcultura. Será nuestro



desafío alentar y favorecer que
germinen la espiritualidad y el
compromiso de la fe, el
compromiso cristiano en obras
sociales, en extender el bien
común, a través de las obras
sociales.
Entre los diversos actores
sociales, quisiera destacar la
familia, amenazada en todas
partes, por tantos factores, por
la violencia doméstica, el
alcoholismo, el machismo, la
drogadicción, la falta de
trabajo, la inseguridad
ciudadana, el abandono de los
ancianos, los niños de la calle y



recibiendo pseudo-soluciones
desde perspectivas que no son
saludables a la familia sino que
provienen claramente de
colonizaciones ideológicas. Son
tantos los problemas sociales
que resuelve la familia, y las
resuelve en silencio, son
tantos, que no promover la
familia es dejar desamparados
a los más desprotegidos.
Una nación que busca el bien
común no se puede cerrar en sí
misma; las redes de relaciones
afianzan a las sociedades. El
problema de la inmigración en
nuestros días nos lo demuestra.



El desarrollo de la diplomacia
con los países del entorno, que
evite los conflictos entre
pueblos hermanos y contribuya
al diálogo franco y abierto de
los problemas, hoy es
indispensable. Y estoy
pensando acá, en el mar:
diálogo, es indispensable.
Construir puentes en vez de
levantar muros. Construir
puentes en vez de levantar
muros. Todos los temas, por
más espinosos que sean, tienen
soluciones compartidas, tienen
soluciones razonables,
equitativas y duraderas. Y, en



todo caso, nunca han de ser
motivo de agresividad, rencor o
enemistad que agravan más la
situación y hacen más difícil su
resolución.
Bolivia transita un momento
histórico: la política, el mundo
de la cultura, las religiones son
parte de este hermoso desafío
de la unidad. En esta tierra
donde la explotación, la
avaricia y múltiples egoísmos y
perspectivas sectarias han dado
sombra a su historia, hoy
puede ser el tiempo de la
integración. Y hay que caminar
ese camino. Hoy Bolivia puede



crear, es capaz de crear con su
riqueza nuevas síntesis
culturales. ¡Qué hermosos son
los países que superan la
desconfianza enfermiza e
integran a los diferentes, y que
hacen de esa integración un
nuevo factor de desarrollo!
¡Qué lindos cuando están llenos
de espacios que conectan,
relacionan, favorecen el
reconocimiento del otro! (cf.
Evangelii gaudium, 210).
Bolivia, en la integración y en
su búsqueda de la unidad, está
llamada a ser «esa multiforme
armonía que atrae» (ibid.,



117), y que atrae en el camino
hacia la consolidación de la
patria grande.
Muchas gracias por su atención.
Pido al Señor que Bolivia, «esta
tierra inocente y hermosa» siga
progresando cada vez más para
que sea esa «patria feliz donde
el hombre vive el bien de la
dicha y la paz». Que la Virgen
santa los cuide y el Señor los
bendiga abundantemente. Y por
favor, por favor les pido, que
no se olviden rezar por mí.
Muchas gracias.
 



9 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre en el encuentro
con los sacerdotes, religiosos,
religiosas y seminaristas.
 
Coliseo del colegio Don Bosco,
Santa Cruz de la Sierra
(Bolivia).
Jueves.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Queridos hermanos y
hermanas, buenas tardes



Estoy contento con este
encuentro con ustedes para
compartir la alegría que llena el
corazón y la vida entera de los
discípulos misioneros de Jesús.
Así lo han manifestado las
palabras de saludo de Mons.
Roberto Bordi, y los testimonios
del Padre Miguel, de la
hermana Gabriela y del
seminarista Damián. Muchas
gracias por compartir la propia
experiencia vocacional.
Y en el relato del Evangelio de
Marcos hemos escuchado
también la experiencia de otro
discípulo Bartimeo, que se unió



al grupo de los seguidores de
Jesús. Fue un discípulo de
última hora. Era el último
viaje, que el Señor hacía de
Jericó a Jerusalén, adonde iba a
ser entregado. Ciego y
mendigo, Bartimeo estaba al
borde del camino –¡más
exclusión imposible!–,
marginado, y cuando se enteró
del paso de Jesús, comenzó a
gritar, se hizo sentir, como esa
buena hermanita que con la
batería se hacía sentir y decía:
“Aquí estoy”. Te felicito, tocás
bien.
En torno a Jesús iban los



apóstoles, los discípulos, las
mujeres que lo seguían
habitualmente, con quienes
recorrió durante su vida los
caminos de Palestina para
anunciar el Reino de Dios y una
gran muchedumbre. Si
traducimos esto forzando el
lenguaje, en torno a Jesús iban
los obispos, los curas, las
monjas, los seminaristas, los
laicos comprometidos, todos los
que lo seguían, escuchando a
Jesús, y el pueblo fiel de Dios.
Dos realidades aparecen con
fuerza, se nos imponen. Por un
lado, el grito, el grito del



mendigo y, por otro, las
distintas reacciones de los
discípulos. Pensemos las
distintas reacciones de los
obispos, los curas, las monjas,
los seminaristas a los gritos
que vamos sintiendo o no
sintiendo. Parece como que el
evangelista nos quisiera
mostrar cuál es el tipo de eco
que encuentra el grito de
Bartimeo en la vida de la
gente, en la vida de los
seguidores de Jesús; cómo
reaccionan frente al dolor de
aquél que está al borde del
camino, que nadie le hace caso



–no más le dan una limosna–
de aquel que está sentado
sobre su dolor, que no entra en
ese círculo que está siguiendo
al Señor.
Son tres las respuestas frente a
los gritos del ciego, y hoy
también estas tres respuestas
tienen actualidad. Podríamos
decirlo con las palabras del
propio Evangelio: “pasar”,
“calláte”, “ánimo, levantáte”.
1. “Pasar”. Pasar de largo, y
algunos porque ya no
escuchan. Estaban con Jesús,
miraban a Jesús, querían oír a
Jesús. No escuchaban. Pasar es



el eco de la indiferencia, de
pasar al lado de los problemas
y que éstos no nos toquen. No
es mi problema. No los
escuchamos, no los
reconocemos. Sordera. Es la
tentación de naturalizar el
dolor, de acostumbrarse a la
injusticia. Y sí, hay gente así:
Yo estoy acá con Dios, con mi
vida consagrada, elegido por
Jesús para el ministerio y, sí,
es natural que haya enfermos,
que haya pobres, que haya
gente que sufre, entonces ya es
tan natural que no me llama la
atención un grito, un pedido de



auxilio. Acostumbrarse. Y nos
decimos: Es normal, siempre
fue así, mientras a mí no me
toque, –pero eso entre
paréntesis–. Es el eco que nace
en un corazón blindado, en un
corazón cerrado, que ha
perdido la capacidad de
asombro y, por lo tanto, la
posibilidad de cambio. ¿Cuántos
seguidores de Jesús corremos
este peligro de perder nuestra
capacidad de asombro, incluso
con el Señor? Ese estupor del
primer encuentro como que se
va degradando, y eso le puede
pasar a cualquiera, le pasó al



primer Papa: “¿Adónde vamos
a ir Señor si tú tienes palabras
de vida eterna?”. Y después lo
traicionan, lo niega, el estupor
se le degradó. Es todo un
proceso de acostumbramiento.
Corazón blindado. Se trata de
un corazón que se ha
acostumbrado a pasar sin
dejarse tocar, una existencia
que, pasando de aquí para allá,
no logra enraizarse en la vida
de su pueblo simplemente
porque está en esa elite que
sigue al Señor.
Podríamos llamarlo, la
espiritualidad del zapping. Pasa



y pasa, pasa y pasa, pero nada
queda. Son quienes van atrás
de la última novedad, del
último bestseller pero no logran
tener contacto, no logran
relacionarse, no logran
involucrarse incluso con el
Señor al que están siguiendo,
porque la sordera avanza.
Ustedes me podrán decir:
«Pero esa gente estaba
siguiendo al Maestro estaba
atenta a las palabras del
Maestro. Lo estaba escuchando
a él». Creo que eso es de lo
más desafiante de la
espiritualidad cristiana, como el



evangelista Juan nos lo
recuerda: ¿Cómo puede amar a
Dios, a quien no ve, el que no
ama a su hermano, a quien ve?
(1 Jn 4, 20b). Ellos creían que
escuchaban al Maestro, pero
también traducían, y las
palabras del Maestro pasaban
por el alambique de su corazón
blindado. Dividir esta unidad –
entre escuchar a Dios y
escuchar al hermano– es una
de las grandes tentaciones que
nos acompañan a lo largo de
todo el camino de los que
seguimos a Jesús. Y tenemos
que ser conscientes de esto. De



la misma forma que
escuchamos a nuestro Padre es
como escuchamos al Pueblo fiel
de Dios. Si no lo hacemos con
los mismos oídos, con la misma
capacidad de escuchar, con el
mismo corazón, algo se quebró.
Pasar sin escuchar el dolor de
nuestra gente, sin enraizarnos
en sus vidas, en su tierra, es
como escuchar la Palabra de
Dios sin dejar que eche raíces
en nuestro interior y sea
fecunda. Una planta, una
historia sin raíces es una vida
seca.
2. Segunda palabra: “Calláte”.



Es la segunda actitud frente al
grito de Bartimeo. “Calláte, no
molestes, no disturbes, que
estamos haciendo oración
comunitaria, que estamos en
una espiritualidad de profunda
elevación. No molestes, no
disturbes”. A diferencia de la
actitud anterior, ésta escucha
ésta reconoce, toma contacto
con el grito del otro. Sabe que
está y reacciona de una forma
muy simple, reprendiendo. Son
los obispos, los curas, los
monjes, los Papas del dedo así
[el dedo en señal
amenazadora]. En Argentina



decimos de las maestras del
dedo así: “Ésta es como la
maestra del tiempo de
Yrigoyen, que estudiaban la
disciplina muy dura”. Y pobre
Pueblo fiel de Dios, cuántas
veces es retado, por el mal
humor o por la situación
personal de un seguidor o de
una seguidora de Jesús. Es la
actitud de quienes, frente al
Pueblo de Dios, lo están
continuamente reprendiendo,
rezongando, mandándolo
callar. Dale una caricia, por
favor, escuchálo, decíle que
Jesús lo quiere. “No, eso no se



puede hacer”. “Señora, saque
al chico de la iglesia que está
llorando y yo estoy
predicando”. Como si el llanto
de un chico no fuera una
sublime predicación.
Es el drama de la conciencia
aislada, de aquellos discípulos y
discípulas que piensan que la
vida de Jesús es sólo para los
que se creen aptos. En el fondo
hay un profundo desprecio al
santo Pueblo fiel de Dios: “Este
ciego qué tiene que meterse,
que se quede ahí”. Parecería
lícito que encuentren espacio
solamente los “autorizados”,



una “casta de diferentes”, que
poco a poco se separa, se
diferencia de su Pueblo. Han
hecho de la identidad una
cuestión de superioridad. Esa
identidad que es pertenencia se
hace superior, ya no son
pastores sino capataces: “Yo
llegué hasta acá, ponéte en tu
sitio”. Escuchan pero no oyen,
ven pero no miran. Me permito
un anécdota que viví hace
como… año 75, en tu diócesis,
en tu arquidiócesis. Yo le había
hecho una promesa al Señor
del Milagro de ir todos los años
a Salta en peregrinación para



El Milagro si mandaba 40
novicios. Mandó 41. Bueno,
después de una concelebración
- porque ahí es como en todo
gran santuario, misa tras misa,
confesiones y no parás, yo salía
hablando con un cura que me
acompañaba, que estaba
conmigo, había venido
conmigo, y se acerca una
señora, ya a la salida, con unos
santitos, una señora muy
sencilla, no sé, sería de Salta o
habrá venido de no sé dónde,
que a veces tardan días en
llegar a la capital para la fiesta
de El Milagro: “Padre, me lo



bendice” –le dice al cura que
me acompañaba–. “Señora
usted estuvo en misa”. “Sí,
padrecito”. “Bueno, ahí la
bendición de Dios, la presencia
de Dios bendice todo, todo,
las…” “Sí, padrecito, sí,
padrecito..”. “Y después la
bendición final bendice todo”.
“Sí, padrecito, sí, padrecito”. En
ese momento sale otro cura
amigo de este, pero que no se
habían visto. Entonces: “¡Oh!,
vos acá”. Se da la vuelta y la
señora que no sé cómo se
llamaba –digamos la señora ‘sí,
padrecito’– me mira y me dice:



“Padre, me lo bendice usted”.
Los que siempre le ponen
barreras al Pueblo de Dios, lo
separan. Escuchan pero no
oyen, le echan un sermón, ven
pero no miran. La necesidad de
diferenciarse les ha bloqueado
el corazón. La necesidad,
consciente o inconsciente, de
decirse: “Yo no soy como él, no
soy como ellos”, los ha
apartado no sólo del grito de su
gente, ni de su llanto, sino
especialmente de los motivos
de la alegría. Reír con los que
ríen, llorar con los que lloran,
he ahí, parte del misterio del



corazón sacerdotal y del
corazón consagrado. A veces
hay castas que nosotros con
esta actitud vamos haciendo y
nos separamos. En Ecuador, me
permití decirle a los curas que,
por favor –también estaban las
monjas–, que, por favor,
pidieran todos los días la gracia
de la memoria de no olvidarse
de dónde te sacaron. Te
sacaron de detrás del rebaño.
No te olvides nunca, no te la
creas, no niegues tus raíces, no
niegues esa cultura que
aprendiste de tu gente porque
ahora tenés una cultura más



sofisticada, más importante.
Hay sacerdotes que les da
vergüenza hablar su lengua
originaria y entonces se olvidan
de su quechua, de su aymara,
de su guaraní: “Porque no, no,
ahora hablo en fino”. La gracia
de no perder la memoria del
Pueblo fiel. Y es una gracia. El
libro del Deuteronomio,
cuántas veces Dios le dice a su
Pueblo: “No te olvides, no te
olvides, no te olvides”. Y Pablo,
a su discípulo predilecto, que él
mismo consagró obispo,
Timoteo, le dice: “Y acordáte de
tu madre y de tu abuela”.



3. La tercera palabra: “Ánimo,
levantáte”. Y este es el tercer
eco. Un eco que no nace
directamente del grito de
Bartimeo, sino de la reacción
de la gente que mira cómo
Jesús actuó ante el clamor del
ciego mendicante. Es decir,
aquellos que no le daban lugar
al reclamo de él, no le daban
paso, o alguno que lo hacía
callar… Claro, cuando ve que
Jesús reacciona así, cambia:
“Levantáte, te llama”.
Es un grito que se transforma
en Palabra, en invitación, en
cambio, en propuestas de



novedad frente a nuestras
formas de reaccionar ante el
santo Pueblo fiel de Dios.
A diferencia de los otros, que
pasaban, el Evangelio dice que
Jesús se detuvo y preguntó:
¿Qué pasa? ¿Quién toca la
batería?”. Se detiene frente al
clamor de una persona. Sale
del anonimato de la
muchedumbre para identificarlo
y de esa forma se compromete
con él. Se enraíza en su vida. Y
lejos de mandarlo callar, le
pregunta: Decíme, “qué puedo
hacer por vos”. No necesita
diferenciarse, no necesita



separarse, no le echa un
sermón, no lo clasifica y le
pregunta si está autorizado o
no para hablar. Tan solo le
pregunta, lo identifica
queriendo ser parte de la vida
de ese hombre, queriendo
asumir su misma suerte. Así le
restituye paulatinamente la
dignidad que tenía perdida, al
borde del camino y ciego. Lo
incluye. Y lejos de verlo desde
fuera, se anima a identificarse
con los problemas y así
manifestar la fuerza
transformadora de la
misericordia. No existe una



compasión, una compasión, no
una lástima, –no existe una
compasión que no se detenga.
Si no te detenés, no padecés
con, no tenés la divina
compasión. No existe una
compasión que no escuche. No
existe una compasión que no se
solidarice con el otro. La
compasión no es zapping, no es
silenciar el dolor, por el
contrario, es la lógica propia
del amor, el padecer con. Es la
lógica que no se centra en el
miedo sino en la libertad que
nace de amar y pone el bien
del otro por sobre todas las



cosas. Es la lógica que nace de
no tener miedo de acercarse al
dolor de nuestra gente. Aunque
muchas veces no sea más que
para estar a su lado y hacer de
ese momento una oportunidad
de oración.
Y esta es la lógica del
discipulado, esto es lo que hace
el Espíritu Santo con nosotros y
en nosotros. De esto somos
testigos. Un día Jesús nos vio al
borde del camino, sentados
sobre nuestros dolores, sobre
nuestras miserias, sobre
nuestras indiferencias. Cada
uno conoce su historia antigua.



No acalló nuestros gritos, por el
contrario se detuvo, se acercó y
nos preguntó qué podía hacer
por nosotros. Y gracias a tantos
testigos que nos dijeron
“ánimo, levantáte”,
paulatinamente fuimos tocando
ese amor misericordioso, ese
amor transformador, que nos
permitió ver la luz. No somos
testigos de una ideología, no
somos testigos de una receta, o
de una manera de hacer
teología. No somos testigos de
eso. Somos testigos del amor
sanador y misericordioso de
Jesús. Somos testigos de su



actuar en la vida de nuestras
comunidades.
Y esta es la pedagogía del
Maestro, esta es la pedagogía
de Dios con su Pueblo. Pasar de
la indiferencia del zapping al
«ánimo, levántate, el Maestro
te llama» (Mc 10,49). No
porque seamos especiales, no
porque seamos mejores, no
porque seamos los funcionarios
de Dios, sino tan solo porque
somos testigos agradecidos de
la misericordia que nos
transforma. Y, cuando se vive
así, hay gozo y alegría, y
podemos adherirnos al



testimonio de la hermana, que
en su vida hizo suyo el consejo
de San Agustín: “Canta y
camina”. Esa alegría que viene
del testigo de la misericordia
que transforma.
No estamos solos en este
camino. Nos ayudamos con el
ejemplo y la oración los unos a
los otros. Tenemos a nuestro
alrededor una nube de testigos
(cf. Hb 12,1). Recordemos a la
beata Nazaria Ignacia de Santa
Teresa de Jesús, que dedicó su
vida al anuncio del Reino de
Dios en la atención a los
ancianos, con la «olla del



pobre» para quienes no tenían
qué comer, abriendo asilos para
niños huérfanos, hospitales
para heridos de la guerra, e
incluso creando un sindicato
femenino para la promoción de
la mujer. Recordemos también
a la venerable Virginia Blanco
Tardío, entregada totalmente a
la evangelización y al cuidado
de las personas pobres y
enfermas. Ellas y tantos otros
anónimos, del montón, de los
que seguimos a Jesús, son
estímulo para nuestro camino.
¡Esa nube de testigos! Vayamos
adelante con la ayuda de Dios y



colaboración de todos. El Señor
se vale de nosotros para que su
luz llegue a todos los rincones
de la tierra. Y adelante, canta y
camina. Y, mientras cantan y
caminan, por favor, recen por
mí, que lo necesito. Gracias.
 
 



9 de julio de 2015. Homilía del
Santo Padre. Santa misa en la
plaza de Cristo Redentor.
 
Jueves.
Viaje apostólico del santo padre
francisco a ecuador, Bolivia y
Paraguay. (5-13 de julio de
2015)
Santa Cruz de la Sierra, Bolivia.
 
Hemos venido desde distintos
lugares, regiones, poblados,
para celebrar la presencia viva
de Dios entre nosotros. Salimos
hace horas de nuestras casas y
comunidades para poder estar

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2015/outside/documents/papa-francesco-ecuador-bolivia-paraguay-2015.html


juntos, como Pueblo Santo de
Dios. La cruz y la imagen de la
misión nos traen el recuerdo de
todas las comunidades que han
nacido en el nombre de Jesús
en estas tierras, de las cuales
nosotros somos sus herederos.
En el Evangelio que acabamos
de escuchar se nos describía
una situación bastante similar a
la que estamos viviendo ahora.
Al igual que esas cuatro mil
personas, estamos nosotros
queriendo escuchar la Palabra
de Jesús y recibir su vida. Ellos
ayer y nosotros hoy junto al
Maestro, Pan de vida.



Me conmuevo cuando veo a
muchas madres cargando a sus
hijos en las espaldas. Como lo
hacen aquí tantas de ustedes.
Llevando sobre sí la vida y el
futuro de su gente. Llevando
sus motivos de alegría, sus
esperanzas. Llevando la
bendición de la tierra en los
frutos. Llevando el trabajo
realizado por sus manos. Manos
que han labrado el presente y
tejerán las ilusiones del
mañana. Pero también
cargando sobre sus hombros
desilusiones, tristezas y
amarguras, la injusticia que



parece no detenerse y las
cicatrices de una justicia no
realizada. Cargando sobre sí el
gozo y el dolor de una tierra.
Ustedes llevan sobre sí la
memoria de su pueblo. Porque
los pueblos tienen memoria,
una memoria que pasa de
generación en generación, los
pueblos tienen una memoria en
camino.
Y no son pocas las veces que
experimentamos el cansancio
de este camino. No son pocas
las veces que faltan las fuerzas
para mantener viva la
esperanza. Cuántas veces



vivimos situaciones que
pretenden anestesiarnos la
memoria y así se debilita la
esperanza y se van perdiendo
los motivos de alegría. Y
comienza a ganarnos una
tristeza que se vuelve
individualista, que nos hace
perder la memoria de pueblo
amado, de pueblo elegido. Y
esa pérdida nos disgrega, hace
que nos cerremos a los demás,
especialmente a los más
pobres.
A nosotros nos puede suceder
lo que a los discípulos de ayer,
cuando vieron esa cantidad de



gente que estaba ahí. Le piden
a Jesús que los despida:
“Mandálos a casa”, ya que es
imposible alimentar a tanta
gente. Frente a tantas
situaciones de hambre en el
mundo podemos decir: “Perdón,
no nos dan los números, no nos
cierran las cuentas”. Es
imposible enfrentar estas
situaciones, entonces la
desesperación termina
ganándonos el corazón.
En un corazón desesperado es
muy fácil que gane espacio la
lógica que pretende imponerse
en el mundo, en todo el



mundo, en nuestros días. Una
lógica que busca transformar
todo en objeto de cambio, todo
en objeto de consumo, todo
negociable. Una lógica que
pretende dejar espacio a muy
pocos, descartando a todos
aquellos que no «producen»,
que no se los considera aptos o
dignos porque aparentemente
«no nos dan los números». Y
Jesús, una vez más, vuelve a
hablarnos y nos dice: “No, no,
no es necesario excluirlos, no
es necesario que se vayan,
denles ustedes de comer”.
Es una invitación que resuena



con fuerza para nosotros hoy:
“No es necesario excluir a
nadie. No es necesario que
nadie se vaya, basta de
descartes, denles ustedes de
comer”. Jesús nos lo sigue
diciendo en esta plaza. Sí,
basta de descartes, denles
ustedes de comer. La mirada de
Jesús no acepta una lógica, una
mirada que siempre “corta el
hilo” por el más débil, por el
más necesitado. Tomando “la
posta” Él mismo nos da el
ejemplo, nos muestra el
camino. Una actitud en tres
palabras, toma un poco de pan



y unos peces, los bendice, los
parte y entrega para que los
discípulos lo compartan con los
demás. Y este es el camino del
milagro. Ciertamente no es
magia o idolatría. Jesús, por
medio de estas tres acciones,
logra transformar una lógica
del descarte en una lógica de
comunión, en una lógica de
comunidad. Quisiera subrayar
brevemente cada una de estas
acciones.
Toma. El punto de partida es
tomar muy en serio la vida de
los suyos. Los mira a los ojos y
en ellos conoce su vivir, su



sentir. Ve en esas miradas lo
que late y lo que ha dejado de
latir en la memoria y el
corazón de su pueblo. Lo
considera y lo valora. Valoriza
todo lo bueno que pueden
aportar, todo lo bueno desde
donde se puede construir. Pero
no habla de los objetos, o de
los bienes culturales, o de las
ideas; sino habla de las
personas. La riqueza más plena
de una sociedad se mide en la
vida de su gente, se mide en
sus ancianos que logran
transmitir su sabiduría y la
memoria de su pueblo a los



más pequeños. Jesús nunca se
saltea la dignidad de nadie, por
más apariencia de no tener
nada para aportar y compartir.
Toma todo como viene.
Bendice. Jesús toma sobre sí, y
bendice al Padre que está en
los cielos. Sabe que estos
dones son un regalo de Dios.
Por eso, no los trata como
“cualquier cosa” ya que toda
vida, toda esa vida, es fruto del
amor misericordioso. Él lo
reconoce. Va más allá de la
simple apariencia, y en este
gesto de bendecir y alabar, pide
a su Padre el don del Espíritu



Santo. El bendecir tiene esa
doble mirada, por un lado
agradecer y por el otro poder
transformar. Es reconocer que
la vida siempre es un don, un
regalo que puesto en las manos
de Dios, adquiere una fuerza de
multiplicación. Nuestro Padre
no nos quita nada, todo lo
multiplica.
Entrega. En Jesús, no existe un
tomar que no sea una
bendición, y no existe una
bendición que no sea una
entrega. La bendición siempre
es misión, tiene un destino,
compartir, el condividir lo que



se ha recibido, ya que sólo en
la entrega, en el compartir es
cuando las personas
encontramos la fuente de la
alegría y la experiencia de
salvación. Una entrega que
quiere reconstruir la memoria
de pueblo santo, de pueblo
invitado a ser y a llevar la
alegría de la salvación. Las
manos que Jesús levanta para
bendecir al Dios del cielo son
las mismas que distribuyen el
pan a la multitud que tiene
hambre. Y podemos
imaginarnos, podemos imaginar
ahora cómo iban pasando de



mano en mano los panes y los
peces hasta llegar a los más
alejados. Jesús logra generar
una corriente entre los suyos,
todos iban compartiendo lo
propio, convirtiéndolo en don
para los demás y así fue como
comieron hasta saciarse,
increíblemente sobró: lo
recogieron en siete canastas.
Una memoria tomada, una
memoria bendecida, una
memoria entregada siempre
sacia al pueblo.
La Eucaristía es el «Pan partido
para la vida del mundo», como
dice el lema del V Congreso



Eucarístico que hoy
inauguramos y tendrá lugar en
Tarija. Es Sacramento de
comunión, que nos hace salir
del individualismo para vivir
juntos el seguimiento y nos da
la certeza de lo que tenemos,
de lo que somos, que si es
tomado, si es bendecido y si es
entregado, con el poder de
Dios, con el poder de su amor,
se convierte en pan de vida
para los demás.
Y la Iglesia celebra la
Eucaristía, celebra la memoria
del Señor, el sacrificio del
Señor. Porque la Iglesia es



comunidad memoriosa. Por eso
fiel al mandato del Señor, dice
una y otra vez: «Hagan esto en
memoria mía» (Lc 22,19)
Actualiza, hace real,
generación tras generación, en
los distintos rincones de
nuestra tierra, el misterio del
Pan de vida. Nos lo hace
presente, nos lo entrega. Jesús
quiere que participemos de su
vida y a través nuestro se vaya
multiplicando en nuestra
sociedad. No somos personas
aisladas, separadas, sino somos
el Pueblo de la memoria
actualizada y siempre



entregada.
Una vida memoriosa necesita
de los demás, del intercambio,
del encuentro, de una
solidaridad real que sea capaz
de entrar en la lógica del
tomar, bendecir y entregar en
la lógica del amor.
María, al igual que muchas de
ustedes llevó sobre sí la
memoria de su pueblo, la vida
de su Hijo, y experimentó en sí
misma la grandeza de Dios,
proclamando con júbilo que Él
«colma de bienes a los
hambrientos» (Lc 1,53), que
Ella sea hoy nuestro ejemplo



para confiar en la bondad del
Señor, que hace obras grandes
con poca cosa, con la humildad
de sus siervos. Que así sea.
 



9 de julio de 2015. Discurso del
Santo Padre. Participación en el
II encuentro mundial de los
movimientos populares.
 
Expo Feria, Santa Cruz de la
Sierra (Bolivia).
Jueves.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Hermanas y hermanos, buenas
tardes
Hace algunos meses nos
reunimos en Roma y tengo



presente ese primer encuentro
nuestro. Durante este tiempo
los he llevado en mi corazón y
en mis oraciones. Y me alegra
verlos de nuevo aquí,
debatiendo los mejores caminos
para superar las graves
situaciones de injusticia que
sufren los excluidos en todo el
mundo. Gracias, Señor
Presidente Evo Morales, por
acompañar tan decididamente
este Encuentro.
Aquella vez en Roma sentí algo
muy lindo: fraternidad, garra,
entrega, sed de justicia. Hoy,
en Santa Cruz de la Sierra,



vuelvo a sentir lo mismo.
Gracias por eso. También he
sabido por medio del Pontificio
Consejo Justicia y Paz, que
preside el Cardenal Turkson,
que son muchos en la Iglesia
los que se sienten más
cercanos a los movimientos
populares. Me alegra tanto ver
la Iglesia con las puertas
abiertas a todos ustedes, que
se involucre, acompañe y logre
sistematizar en cada diócesis,
en cada Comisión de Justicia y
Paz, una colaboración real,
permanente y comprometida
con los movimientos populares.



Los invito a todos, Obispos,
sacerdotes y laicos, junto a las
organizaciones sociales de las
periferias urbanas y rurales, a
profundizar ese encuentro.
Dios permite que hoy nos
veamos otra vez. La Biblia nos
recuerda que Dios escucha el
clamor de su pueblo y quisiera
yo también volver a unir mi
voz a la de ustedes: las
famosas “tres T”: tierra, techo
y trabajo, para todos nuestros
hermanos y hermanas. Lo dije
y lo repito: son derechos
sagrados. Vale la pena, vale la
pena luchar por ellos. Que el



clamor de los excluidos se
escuche en América Latina y en
toda la tierra.
1. Primero de todo, empecemos
reconociendo que necesitamos
un cambio. Quiero aclarar, para
que no haya malos entendidos,
que hablo de los problemas
comunes de todos los
latinoamericanos y, en general,
también de toda la humanidad.
Problemas que tienen una
matriz global y que hoy ningún
Estado puede resolver por sí
mismo. Hecha esta aclaración,
propongo que nos hagamos
estas preguntas:



— ¿Reconocemos, en serio, que
las cosas no andan bien en un
mundo donde hay tantos
campesinos sin tierra, tantas
familias sin techo, tantos
trabajadores sin derechos,
tantas personas heridas en su
dignidad? ¿Reconocemos que
las cosas no andan bien cuando
estallan tantas guerras sin
sentido y la violencia fratricida
se adueña hasta de nuestros
barrios? ¿Reconocemos que las
cosas no andan bien cuando el
suelo, el agua, el aire y todos
los seres de la creación están
bajo permanente amenaza?



Entonces, si reconocemos esto,
digámoslo sin miedo:
necesitamos y queremos un
cambio.
Ustedes –en sus cartas y en
nuestros encuentros– me han
relatado las múltiples
exclusiones e injusticias que
sufren en cada actividad
laboral, en cada barrio, en cada
territorio. Son tantas y tan
diversas como tantas y diversas
sus formas de enfrentarlas.
Hay, sin embargo, un hilo
invisible que une cada una de
las exclusiones. No están
aisladas, están unidas por un



hilo invisible. ¿Podemos
reconocerlo? Porque no se trata
de esas cuestiones aisladas. Me
pregunto si somos capaces de
reconocer que esas realidades
destructoras responden a un
sistema que se ha hecho global.
¿Reconocemos que ese sistema
ha impuesto la lógica de las
ganancias a cualquier costo sin
pensar en la exclusión social o
la destrucción de la naturaleza?
Si esto es así, insisto,
digámoslo sin miedo: queremos
un cambio, un cambio real, un
cambio de estructuras. Este
sistema ya no se aguanta, no lo



aguantan los campesinos, no lo
aguantan los trabajadores, no
lo aguantan las comunidades,
no lo aguantan los pueblos… Y
tampoco lo aguanta la Tierra, la
hermana madre tierra, como
decía san Francisco.
Queremos un cambio en
nuestras vidas, en nuestros
barrios, en el pago chico, en
nuestra realidad más cercana;
también un cambio que toque
al mundo entero porque hoy la
interdependencia planetaria
requiere respuestas globales a
los problemas locales. La
globalización de la esperanza,



que nace de los Pueblos y crece
entre los pobres, debe sustituir
a esta globalización de la
exclusión y de la indiferencia.
Quisiera hoy reflexionar con
ustedes sobre el cambio que
queremos y necesitamos.
Ustedes saben que escribí
recientemente sobre los
problemas del cambio climático.
Pero, esta vez, quiero hablar de
un cambio en otro sentido. Un
cambio positivo, un cambio que
nos haga bien, un cambio –
podríamos decir– redentor.
Porque lo necesitamos. Sé que
ustedes buscan un cambio y no



sólo ustedes: en los distintos
encuentros, en los distintos
viajes he comprobado que
existe una espera, una fuerte
búsqueda, un anhelo de cambio
en todos los pueblos del
mundo. Incluso dentro de esa
minoría cada vez más reducida
que cree beneficiarse con este
sistema, reina la insatisfacción
y especialmente la tristeza.
Muchos esperan un cambio que
los libere de esa tristeza
individualista que esclaviza.
El tiempo, hermanos,
hermanas, el tiempo parece
que se estuviera agotando; no



alcanzó el pelearnos entre
nosotros, sino que hasta nos
ensañamos con nuestra casa.
Hoy la comunidad científica
acepta lo que desde hace ya
mucho tiempo denuncian los
humildes: se están produciendo
daños tal vez irreversibles en el
ecosistema. Se está castigando
a la Tierra, a los pueblos y a las
personas de un modo casi
salvaje. Y detrás de tanto dolor,
tanta muerte y destrucción, se
huele el tufo de eso que Basilio
de Cesarea –uno de los
primeros teólogos de la Iglesia–
llamaba “el estiércol del



diablo”, la ambición
desenfrenada de dinero que
gobierna. Ese es “el estiércol
del diablo”. El servicio para el
bien común queda relegado.
Cuando el capital se convierte
en ídolo y dirige las opciones de
los seres humanos, cuando la
avidez por el dinero tutela todo
el sistema socioeconómico,
arruina la sociedad, condena al
hombre, lo convierte en
esclavo, destruye la fraternidad
interhumana, enfrenta pueblo
contra pueblo y, como vemos,
incluso pone en riesgo esta
nuestra casa común, la



hermana y madre tierra.
No quiero extenderme
describiendo los efectos
malignos de esta sutil
dictadura: ustedes los conocen.
Tampoco basta con señalar las
causas estructurales del drama
social y ambiental
contemporáneo. Sufrimos
cierto exceso de diagnóstico
que a veces nos lleva a un
pesimismo charlatán o a
regodearnos en lo negativo. Al
ver la crónica negra de cada
día, creemos que no hay nada
que se puede hacer salvo
cuidarse a uno mismo y al



pequeño círculo de la familia y
los afectos.
¿Qué puedo hacer yo,
cartonero, catadora,
pepenador, recicladora frente a
tantos problemas si apenas
gano para comer? ¿Qué puedo
hacer yo artesano, vendedor
ambulante, transportista,
trabajador excluido, si ni
siquiera tengo derechos
laborales? ¿Qué puedo hacer
yo, campesina, indígena,
pescador, que apenas puedo
resistir el avasallamiento de las
grandes corporaciones? ¿Qué
puedo hacer yo desde mi villa,



mi chabola, mi población, mi
rancherío, cuando soy
diariamente discriminado y
marginado? ¿Qué puede hacer
ese estudiante, ese joven, ese
militante, ese misionero que
patea las barriadas y los
parajes con el corazón lleno de
sueños pero casi sin ninguna
solución para sus problemas?
Pueden hacer mucho. Pueden
hacer mucho. Ustedes, los más
humildes, los explotados, los
pobres y excluidos, pueden y
hacen mucho. Me atrevo a
decirles que el futuro de la
humanidad está, en gran



medida, en sus manos, en su
capacidad de organizarse y
promover alternativas
creativas, en la búsqueda
cotidiana de las “tres T”. ¿De
acuerdo? Trabajo, techo y
tierra. Y también, en su
participación protagónica en los
grandes procesos de cambio,
cambios nacionales, cambios
regionales y cambios
mundiales. ¡No se achiquen!
2. Segundo. Ustedes son
sembradores de cambio. Aquí
en Bolivia he escuchado una
frase que me gusta mucho:
“proceso de cambio”. El cambio



concebido no como algo que un
día llegará porque se impuso
tal o cual opción política o
porque se instauró tal o cual
estructura social.
Dolorosamente sabemos que un
cambio de estructuras que no
viene acompañado de una
sincera conversión de las
actitudes y del corazón termina
a la larga o a la corta por
burocratizarse, corromperse y
sucumbir. Hay que cambiar el
corazón. Por eso me gusta
tanto la imagen del proceso, los
procesos, donde la pasión por
sembrar, por regar



serenamente lo que otros
verán florecer, remplaza la
ansiedad por ocupar todos los
espacios de poder disponibles y
ver resultados inmediatos. La
opción es por generar procesos
y no por ocupar espacios. Cada
uno de nosotros no es más que
parte de un todo complejo y
diverso interactuando en el
tiempo: pueblos que luchan por
una significación, por un
destino, por vivir con dignidad,
por “vivir bien”, dignamente,
en ese sentido.
Ustedes, desde los movimientos
populares, asumen las labores



de siempre motivados por el
amor fraterno que se revela
contra la injusticia social.
Cuando miramos el rostro de
los que sufren, el rostro del
campesino amenazado, del
trabajador excluido, del
indígena oprimido, de la familia
sin techo, del migrante
perseguido, del joven
desocupado, del niño
explotado, de la madre que
perdió a su hijo en un tiroteo
porque el barrio fue copado por
el narcotráfico, del padre que
perdió a su hija porque fue
sometida a la esclavitud;



cuando recordamos esos
“rostros y esos nombres”, se
nos estremecen las entrañas
frente a tanto dolor y nos
conmovemos, todos nos
conmovemos… Porque “hemos
visto y oído” no la fría
estadística sino las heridas de
la humanidad doliente,
nuestras heridas, nuestra
carne. Eso es muy distinto a la
teorización abstracta o la
indignación elegante. Eso nos
conmueve, nos mueve y
buscamos al otro para
movernos juntos. Esa emoción
hecha acción comunitaria no se



comprende únicamente con la
razón: tiene un plus de sentido
que sólo los pueblos entienden
y que da su mística particular a
los verdaderos movimientos
populares.
Ustedes viven cada día
empapados en el nudo de la
tormenta humana. Me han
hablado de sus causas, me han
hecho parte de sus luchas, ya
desde Buenos Aires, y yo se lo
agradezco. Ustedes, queridos
hermanos, trabajan muchas
veces en lo pequeño, en lo
cercano, en la realidad injusta
que se les impuso y a la que no



se resignan, oponiendo una
resistencia activa al sistema
idolátrico que excluye, degrada
y mata. Los he visto trabajar
incansablemente por la tierra y
la agricultura campesina, por
sus territorios y comunidades,
por la dignificación de la
economía popular, por la
integración urbana de sus villas
y asentamientos, por la
autoconstrucción de viviendas y
el desarrollo de infraestructura
barrial, y en tantas actividades
comunitarias que tienden a la
reafirmación de algo tan
elemental e innegablemente



necesario como el derecho a las
“tres T”: tierra, techo y trabajo.
Ese arraigo al barrio, a la
tierra, al oficio, al gremio, ese
reconocerse en el rostro del
otro, esa proximidad del día a
día, con sus miserias, porque
las hay, las tenemos, y sus
heroísmos cotidianos, es lo que
permite ejercer el mandato del
amor, no a partir de ideas o
conceptos sino a partir del
encuentro genuino entre
personas. Necesitamos
instaurar esta cultura del
encuentro, porque ni los
conceptos ni las ideas se aman.



Nadie ama un concepto, nadie
ama una idea; se aman las
personas. La entrega, la
verdadera entrega surge del
amor a hombres y mujeres,
niños y ancianos, pueblos y
comunidades… rostros, rostros
y nombres que llenan el
corazón. De esas semillas de
esperanza sembradas
pacientemente en las periferias
olvidadas del planeta, de esos
brotes de ternura que lucha por
subsistir en la oscuridad de la
exclusión, crecerán árboles
grandes, surgirán bosques
tupidos de esperanza para



oxigenar este mundo.
Veo con alegría que ustedes
trabajan en lo cercano,
cuidando los brotes; pero, a la
vez, con una perspectiva más
amplia, protegiendo la
arboleda. Trabajan en una
perspectiva que no sólo aborda
la realidad sectorial que cada
uno de ustedes representa y a
la que felizmente está
arraigado, sino que también
buscan resolver de raíz los
problemas generales de
pobreza, desigualdad y
exclusión.
Los felicito por eso. Es



imprescindible que, junto a la
reivindicación de sus legítimos
derechos, los pueblos y
organizaciones sociales
construyan una alternativa
humana a la globalización
excluyente. Ustedes son
sembradores del cambio. Que
Dios les dé coraje, les dé
alegría, les dé perseverancia y
pasión para seguir sembrando.
Tengan la certeza que tarde o
temprano vamos a ver los
frutos. A los dirigentes les pido:
sean creativos y nunca pierdan
el arraigo a lo cercano, porque
el padre de la mentira sabe



usurpar palabras nobles,
promover modas intelectuales y
adoptar poses ideológicas, pero,
si ustedes construyen sobre
bases sólidas, sobre las
necesidades reales y la
experiencia viva de sus
hermanos, de los campesinos e
indígenas, de los trabajadores
excluidos y las familias
marginadas, seguramente no
se van a equivocar.
La Iglesia no puede ni debe
estar ajena a este proceso en el
anuncio del Evangelio. Muchos
sacerdotes y agentes pastorales
cumplen una enorme tarea



acompañando y promoviendo a
los excluidos de todo el mundo,
junto a cooperativas,
impulsando emprendimientos,
construyendo viviendas,
trabajando abnegadamente en
los campos de salud, el deporte
y la educación. Estoy
convencido que la colaboración
respetuosa con los movimientos
populares puede potenciar
estos esfuerzos y fortalecer los
procesos de cambio.
Y tengamos siempre en el
corazón a la Virgen María, una
humilde muchacha de un
pequeño pueblo perdido en la



periferia de un gran imperio,
una madre sin techo que supo
transformar una cueva de
animales en la casa de Jesús
con unos pañales y una
montaña de ternura. María es
signo de esperanza para los
pueblos que sufren dolores de
parto hasta que brote la
justicia. Yo rezo a la Virgen
María, tan venerada por el
pueblo boliviano para que
permita que este Encuentro
nuestro sea fermento de
cambio.
3. Tercero. Por último quisiera
que pensemos juntos algunas



tareas importantes para este
momento histórico, porque
queremos un cambio positivo
para el bien de todos nuestros
hermanos y hermanas. Eso lo
sabemos. Queremos un cambio
que se enriquezca con el
trabajo mancomunado de los
gobiernos, los movimientos
populares y otras fuerzas
sociales. Eso también lo
sabemos. Pero no es tan fácil
definir el contenido del cambio
–podría decirse–, el programa
social que refleje este proyecto
de fraternidad y justicia que
esperamos; no es fácil de



definirlo. En ese sentido, no
esperen de este Papa una
receta. Ni el Papa ni la Iglesia
tienen el monopolio de la
interpretación de la realidad
social ni la propuesta de
soluciones a problemas
contemporáneos. Me atrevería
a decir que no existe una
receta. La historia la
construyen las generaciones
que se suceden en el marco de
pueblos que marchan buscando
su propio camino y respetando
los valores que Dios puso en el
corazón.
Quisiera, sin embargo,



proponer tres grandes tareas
que requieren el decisivo
aporte del conjunto de los
movimientos populares.
3.1. La primera tarea es poner
la economía al servicio de los
pueblos: Los seres humanos y
la naturaleza no deben estar al
servicio del dinero. Digamos
“NO” a una economía de
exclusión e inequidad donde el
dinero reina en lugar de servir.
Esa economía mata. Esa
economía excluye. Esa
economía destruye la madre
tierra.
La economía no debería ser un



mecanismo de acumulación
sino la adecuada administración
de la casa común. Eso implica
cuidar celosamente la casa y
distribuir adecuadamente los
bienes entre todos. Su objeto
no es únicamente asegurar la
comida o un “decoroso
sustento”. Ni siquiera, aunque
ya sería un gran paso,
garantizar el acceso a las “tres
T” por las que ustedes luchan.
Una economía verdaderamente
comunitaria, podría decir, una
economía de inspiración
cristiana, debe garantizar a los
pueblos dignidad, «prosperidad



sin exceptuar bien alguno»
(Juan XXIII, Enc. Mater et
Magistra  [15 mayo 1961], 3:
AAS 53 [1961], 402). Esta
última frase la dijo el Papa
Juan XXIII hace cincuenta
años. Jesús dice en el
Evangelio que, aquel que le dé
espontáneamente un vaso de
agua al que tiene sed, le será
tenido en cuenta en el Reino de
los cielos. Esto implica las “tres
T”, pero también acceso a la
educación, la salud, la
innovación, las manifestaciones
artísticas y culturales, la
comunicación, el deporte y la



recreación. Una economía justa
debe crear las condiciones para
que cada persona pueda gozar
de una infancia sin carencias,
desarrollar sus talentos durante
la juventud, trabajar con
plenos derechos durante los
años de actividad y acceder a
una digna jubilación en la
ancianidad. Es una economía
donde el ser humano, en
armonía con la naturaleza,
estructura todo el sistema de
producción y distribución para
que las capacidades y las
necesidades de cada uno
encuentren un cauce adecuado



en el ser social. Ustedes, y
también otros pueblos,
resumen este anhelo de una
manera simple y bella: “vivir
bien”, que no es lo mismo que
“pasarla bien”.
Esta economía no es sólo
deseable y necesaria sino
también es posible. No es una
utopía ni una fantasía. Es una
perspectiva extremadamente
realista. Podemos lograrlo. Los
recursos disponibles en el
mundo, fruto del trabajo
intergeneracional de los
pueblos y los dones de la
creación, son más que



suficientes para el desarrollo
integral de «todos los hombres
y de todo el hombre» (Pablo VI,
Enc. Popolorum progressio [26
marzo 1967], 14: AAS 59
[1967], 264). El problema, en
cambio, es otro. Existe un
sistema con otros objetivos. Un
sistema que además de
acelerar irresponsablemente los
ritmos de la producción,
además de implementar
métodos en la industria y la
agricultura que dañan a la
madre tierra en aras de la
“productividad”, sigue
negándoles a miles de millones



de hermanos los más
elementales derechos
económicos, sociales y
culturales. Ese sistema atenta
contra el proyecto de Jesús,
contra la Buena Noticia que
trajo Jesús.
La distribución justa de los
frutos de la tierra y el trabajo
humano no es mera filantropía.
Es un deber moral. Para los
cristianos, la carga es aún más
fuerte: es un mandamiento. Se
trata de devolverles a los
pobres y a los pueblos lo que
les pertenece. El destino
universal de los bienes no es



un adorno discursivo de la
doctrina social de la Iglesia. Es
una realidad anterior a la
propiedad privada. La
propiedad, muy en especial
cuando afecta los recursos
naturales, debe estar siempre
en función de las necesidades
de los pueblos. Y estas
necesidades no se limitan al
consumo. No basta con dejar
caer algunas gotas cuando los
pobres agitan esa copa que
nunca derrama por sí sola. Los
planes asistenciales que
atienden ciertas urgencias sólo
deberían pensarse como



respuestas pasajeras,
coyunturales. Nunca podrían
sustituir la verdadera inclusión:
esa que da el trabajo digno,
libre, creativo, participativo y
solidario.
Y, en este camino, los
movimientos populares tienen
un rol esencial, no sólo
exigiendo y reclamando, sino
fundamentalmente creando.
Ustedes son poetas sociales:
creadores de trabajo,
constructores de viviendas,
productores de alimentos,
sobre todo para los descartados
por el mercado mundial.



He conocido de cerca distintas
experiencias donde los
trabajadores unidos en
cooperativas y otras formas de
organización comunitaria
lograron crear trabajo donde
sólo había sobras de la
economía idolátrica. Y vi que
algunos están aquí. Las
empresas recuperadas, las
ferias francas y las
cooperativas de cartoneros son
ejemplos de esa economía
popular que surge de la
exclusión y, de a poquito, con
esfuerzo y paciencia, adopta
formas solidarias que la



dignifican. Y, ¡qué distinto es
eso a que los descartados por el
mercado formal sean
explotados como esclavos!
Los gobiernos que asumen
como propia la tarea de poner
la economía al servicio de los
pueblos deben promover el
fortalecimiento, mejoramiento,
coordinación y expansión de
estas formas de economía
popular y producción
comunitaria. Esto implica
mejorar los procesos de
trabajo, proveer infraestructura
adecuada y garantizar plenos
derechos a los trabajadores de



este sector alternativo. Cuando
Estado y organizaciones
sociales asumen juntos la
misión de las “tres T”, se
activan los principios de
solidaridad y subsidiariedad que
permiten edificar el bien común
en una democracia plena y
participativa.
3.2. La segunda tarea es unir
nuestros pueblos en el camino
de la paz y la justicia.
Los pueblos del mundo quieren
ser artífices de su propio
destino. Quieren transitar en
paz su marcha hacia la justicia.
No quieren tutelajes ni



injerencias donde el más fuerte
subordina al más débil. Quieren
que su cultura, su idioma, sus
procesos sociales y tradiciones
religiosas sean respetados.
Ningún poder fáctico o
constituido tiene derecho a
privar a los países pobres del
pleno ejercicio de su soberanía
y, cuando lo hacen, vemos
nuevas formas de colonialismo
que afectan seriamente las
posibilidades de paz y de
justicia, porque «la paz se
funda no sólo en el respeto de
los derechos del hombre, sino
también en los derechos de los



pueblos particularmente el
derecho a la independencia»
(Pontificio Consejo Justicia y
Paz, Compendio de la Doctrina
Social de la Iglesia, 157).
Los pueblos de Latinoamérica
parieron dolorosamente su
independencia política y, desde
entonces, llevan casi dos siglos
de una historia dramática y
llena de contradicciones
intentando conquistar una
independencia plena.
En estos últimos años, después
de tantos desencuentros,
muchos países
latinoamericanos han visto



crecer la fraternidad entre sus
pueblos. Los gobiernos de la
Región aunaron esfuerzos para
hacer respetar su soberanía, la
de cada país, la del conjunto
regional, que tan bellamente,
como nuestros padres de
antaño, llaman la “Patria
Grande”. Les pido a ustedes,
hermanos y hermanas de los
movimientos populares, que
cuiden y acrecienten esta
unidad. Mantener la unidad
frente a todo intento de
división es necesario para que
la región crezca en paz y
justicia.



A pesar de estos avances,
todavía subsisten factores que
atentan contra este desarrollo
humano equitativo y coartan la
soberanía de los países de la
“Patria Grande” y otras
latitudes del planeta. El nuevo
colonialismo adopta diversas
fachadas. A veces, es el poder
anónimo del ídolo dinero:
corporaciones, prestamistas,
algunos tratados denominados
«de libre comercio» y la
imposición de medidas de
«austeridad» que siempre
ajustan el cinturón de los
trabajadores y los pobres. Los



obispos latinoamericanos lo
denunciamos con total claridad
en el documento de Aparecida
cuando se afirma que «las
instituciones financieras y las
empresas transnacionales se
fortalecen al punto de
subordinar las economías
locales, sobre todo, debilitando
a los Estados, que aparecen
cada vez más impotentes para
llevar adelante proyectos de
desarrollo al servicio de sus
poblaciones» (V Conferencia
General del Episcopado
Latinoamericano [2007],
Documento Conclusivo,



Aparecida, 66). En otras
ocasiones, bajo el noble ropaje
de la lucha contra la
corrupción, el narcotráfico o el
terrorismo –graves males de
nuestros tiempos que requieren
una acción internacional
coordinada–, vemos que se
impone a los Estados medidas
que poco tienen que ver con la
resolución de esas
problemáticas y muchas veces
empeoran las cosas.
Del mismo modo, la
concentración monopólica de
los medios de comunicación
social, que pretende imponer



pautas alienantes de consumo
y cierta uniformidad cultural,
es otra de las formas que
adopta el nuevo colonialismo.
Es el colonialismo ideológico.
Como dijeron los Obispos de
África en el primer Sínodo
continental africano, muchas
veces se pretende convertir a
los países pobres en «piezas de
un mecanismo y de un
engranaje gigantesco» (Juan
Pablo II, Exhort. ap. Postsinodal
Ecclesia in Africa [14
septiembre 1995], 52: AAS 88
[1996], 32-33; Id., Enc.
Sollicitudo rei sociales [30



diciembre 1987], 22: AAS 80
[1988], 539).
Hay que reconocer que ninguno
de los graves problemas de la
humanidad se puede resolver
sin interacción entre los
Estados y los pueblos a nivel
internacional. Todo acto de
envergadura realizado en una
parte del planeta repercute en
todo en términos económicos,
ecológicos, sociales y
culturales. Hasta el crimen y la
violencia se han globalizado.
Por ello, ningún gobierno puede
actuar al margen de una
responsabilidad común. Si



realmente queremos un cambio
positivo, tenemos que asumir
humildemente nuestra
interdependencia, es decir,
nuestra sana interdependencia.
Pero interacción no es sinónimo
de imposición, no es
subordinación de unos en
función de los intereses de
otros. El colonialismo, nuevo y
viejo, que reduce a los países
pobres a meros proveedores de
materia prima y trabajo barato,
engendra violencia, miseria,
migraciones forzadas y todos
los males que vienen de la
mano… precisamente porque, al



poner la periferia en función
del centro, les niega el derecho
a un desarrollo integral. Y eso,
hermanos, es inequidad y la
inequidad genera violencia, que
no habrá recursos policiales,
militares o de inteligencia
capaces de detener.
Digamos “NO”, entonces, a las
viejas y nuevas formas de
colonialismo. Digamos “SÍ” al
encuentro entre pueblos y
culturas. Felices los que
trabajan por la paz.
Y aquí quiero detenerme en un
tema importante. Porque
alguno podrá decir, con



derecho, que, cuando el Papa
habla del colonialismo se olvida
de ciertas acciones de la
Iglesia. Les digo, con pesar: se
han cometido muchos y graves
pecados contra los pueblos
originarios de América en
nombre de Dios. Lo han
reconocido mis antecesores, lo
ha dicho el CELAM, el Consejo
Episcopal Latinoamericano, y
también quiero decirlo. Al igual
que san Juan Pablo II, pido que
la Iglesia –y cito lo que dijo él–
«se postre ante Dios e implore
perdón por los pecados pasados
y presentes de sus hijos» (Juan



Pablo II, Bula Incarnationis
mysterium, 11). Y quiero
decirles, quiero ser muy claro,
como lo fue san Juan Pablo II:
pido humildemente perdón, no
sólo por las ofensas de la
propia Iglesia sino por los
crímenes contra los pueblos
originarios durante la llamada
conquista de América. Y junto a
este pedido de perdón y para
ser justos, también quiero que
recordemos a millares de
sacerdotes, obispos, que se
opusieron fuertemente a la
lógica de la espada con la
fuerza de la cruz. Hubo pecado,



hubo pecado y abundante, pero
no pedimos perdón, y por eso
pedimos perdón, y pido perdón,
pero allí también, donde hubo
pecado, donde hubo abundante
pecado, sobreabundó la gracia
a través de esos hombres que
defendieron la justicia de los
pueblos originarios.
Les pido también a todos,
creyentes y no creyentes, que
se acuerden de tantos obispos,
sacerdotes y laicos que
predicaron y predican la Buena
Noticia de Jesús con coraje y
mansedumbre, respeto y en
paz –dije obispos, sacerdotes, y



laicos, no me quiero olvidar de
las monjitas que
anónimamente patean nuestros
barrios pobres llevando un
mensaje de paz y de bien–, que
en su paso por esta vida
dejaron conmovedoras obras de
promoción humana y de amor,
muchas veces junto a los
pueblos indígenas o
acompañando a los propios
movimientos populares incluso
hasta el martirio. La Iglesia,
sus hijos e hijas, son una parte
de la identidad de los pueblos
en latinoamericana. Identidad
que, tanto aquí como en otros



países, algunos poderes se
empeñan en borrar, tal vez
porque nuestra fe es
revolucionaria, porque nuestra
fe desafía la tiranía del ídolo
dinero. Hoy vemos con espanto
cómo en Medio Oriente y otros
lugares del mundo se persigue,
se tortura, se asesina a muchos
hermanos nuestros por su fe en
Jesús. Eso también debemos
denunciarlo: dentro de esta
tercera guerra mundial en
cuotas que vivimos, hay una
especie –fuerzo la palabra– de
genocidio en marcha que debe
cesar.



A los hermanos y hermanas del
movimiento indígena
latinoamericano, déjenme
trasmitirles mi más hondo
cariño y felicitarlos por buscar
la conjunción de sus pueblos y
culturas, eso –conjunción de
pueblos y culturas–, eso que a
mí me gusta llamar poliedro,
una forma de convivencia
donde las partes conservan su
identidad construyendo juntas
una pluralidad que no atenta,
sino que fortalece la unidad. Su
búsqueda de esa
interculturalidad que combina
la reafirmación de los derechos



de los pueblos originarios con
el respeto a la integridad
territorial de los Estados nos
enriquece y nos fortalece a
todos.
3.3. Y la tercera tarea, tal vez
la más importante que debemos
asumir hoy, es defender la
madre tierra.
La casa común de todos
nosotros está siendo saqueada,
devastada, vejada
impunemente. La cobardía en
su defensa es un pecado grave.
Vemos con decepción creciente
cómo se suceden una tras otras
las cumbres internacionales sin



ningún resultado importante.
Existe un claro, definitivo e
impostergable imperativo ético
de actuar que no se está
cumpliendo. No se puede
permitir que ciertos intereses –
que son globales pero no
universales– se impongan,
sometan a los Estados y
organismos internacionales, y
continúen destruyendo la
creación. Los pueblos y sus
movimientos están llamados a
clamar a movilizarse, a exigir –
pacífica pero tenazmente– la
adopción urgente de medidas
apropiadas. Yo les pido, en



nombre de Dios, que defiendan
a la madre tierra. Sobre éste
tema me he expresado
debidamente en la Carta
Encíclica Laudato si’, que creo
que les será dada al finalizar.
4. Para finalizar, quisiera
decirles nuevamente: el futuro
de la humanidad no está
únicamente en manos de los
grandes dirigentes, las grandes
potencias y las elites. Está
fundamentalmente en manos
de los pueblos, en su capacidad
de organizarse y también en
sus manos que riegan con
humildad y convicción este



proceso de cambio. Los
acompaño. Y cada uno,
repitámonos desde el corazón:
ninguna familia sin vivienda,
ningún campesino sin tierra,
ningún trabajador sin derechos,
ningún pueblo sin soberanía,
ninguna persona sin dignidad,
ningún niño sin infancia,
ningún joven sin posibilidades,
ningún anciano sin una
venerable vejez. Sigan con su
lucha y, por favor, cuiden
mucho a la madre tierra.
Créanme –y soy sincero–, de
corazón les digo: rezo por
ustedes, rezo con ustedes y



quiero pedirle a nuestro Padre
Dios que los acompañe y los
bendiga, que los colme de su
amor y los defienda en el
camino dándoles
abundantemente esa fuerza
que nos mantiene en pie, esa
fuerza es la esperanza. Y una
cosa importante: la esperanza
no defrauda. Y, por favor, les
pido que recen por mí. Y si
alguno de ustedes no puede
rezar, con todo respeto le pido
que me piense bien y me
mande buena onda. Gracias.
 



10 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita al
centro de rehabilitación Santa
Cruz – Palmasola.
 
Santa Cruz de la Sierra
(Bolivia).
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
No podía dejar Bolivia sin venir



a verlos, sin dejar de compartir
la fe y la esperanza que nace
del amor entregado en la cruz.
Gracias por recibirme. Sé que
se han preparado y rezado por
mí. Muchas gracias.
En las palabras de Mons. Jesús
Juárez y en el testimonio de los
hermanos que han intervenido
he podido comprobar cómo el
dolor no es capaz de apagar la
esperanza en lo más profundo
del corazón, y que la vida sigue
brotando con fuerza en
circunstancias adversas.
¿Quién está ante ustedes?,
podrían preguntarse. Me



gustaría responderles la
pregunta con una certeza de mi
vida, con una certeza que me
ha marcado para siempre. El
que está ante ustedes es un
hombre perdonado. Un hombre
que fue y es salvado de sus
muchos pecados. Y es
así es como me presento. No
tengo mucho más para darles u
ofrecerles, pero lo que tengo y
lo que amo, sí quiero dárselo, sí
quiero compartirlo: es Jesús,
 Jesucristo, la misericordia del
Padre.
Él vino a mostrarnos, a hacer
visible el amor que Dios tiene



por nosotros. Por vos, por vos,
por vos, por mí. Un amor
activo, real. Un amor que tomó
en serio la realidad de los
suyos. Un amor que sana,
perdona, levanta, cura. Un
amor que se acerca y devuelve
dignidad. Una dignidad que la
podemos perder de muchas
maneras y formas. Pero Jesús
es un empecinado de esto: dio
su vida por esto, para
devolvernos la identidad
perdida, para revestirnos con
toda su fuerza de dignidad.
Me viene a la memoria una
experiencia que nos puede



ayudar: Pedro y Pablo,
discípulos de Jesús también
estuvieron presos. También
fueron privados de la libertad.
En esa circunstancia hubo algo
que los sostuvo, algo que no los
dejó caer en la desesperación,
que no los dejó caer en la
oscuridad que puede brotar del
sin sentido. Y fue la oración.
Fue orar. Oración personal y
comunitaria. Ellos rezaron y
por ellos rezaban. Dos
movimientos, dos acciones que
generan entre sí una red que
sostiene la vida y la esperanza.
Nos sostiene de la



desesperanza y nos estimula a
seguir caminando. Una red que
va sosteniendo la vida, la de
ustedes y la de sus familias.
Vos hablabas de tu madre
[Dirigiéndose a la persona que
ha dado su testimonio al
principio]. La oración de las
madres, la oración de las
esposas, la oración de los hijos,
y la de ustedes: eso es una red,
que va llevando adelante la
vida.
Porque cuando Jesús entra en
la vida, uno no queda detenido
en su pasado sino que
comienza a mirar el presente



de otra manera, con otra
esperanza. Uno comienza a
mirar con otros ojos su propia
persona, su propia realidad. No
queda anclado en lo que
sucedió, sino que es capaz de
llorar y encontrar ahí la fuerza
para volver a empezar. Y si en
algún momento estamos
tristes, estamos mal,
bajoneados, los invito a mirar
el rostro de Jesús crucificado.
En su mirada, todos podemos
encontrar espacio.  Todos
podemos poner junto a Él
nuestras heridas, nuestros
dolores, así como también



nuestros errores, nuestros
pecados, tantas cosas en las
que nos podemos haber
equivocado. En las llagas de
Jesús encuentran lugar
nuestras llagas. Porque todos
estamos llagados, de una u otra
manera. Y llevar nuestras
llagas a las llagas de Jesús.
¿Para qué? Para ser curadas,
lavadas, transformadas,
resucitadas. El murió por vos,
por mí, para darnos su mano y
levantarnos. Charlen, charlen
con los curas que vienen,
charlen. Charlen con los
hermanos y las hermanas que



vienen, charlen. Charlen con
todos los que vienen a
hablarles de Jesús. Jesús quiere
levantarlos siempre.
Y esta certeza nos moviliza a
trabajar por nuestra dignidad.
Reclusión no es lo mismo que
exclusión –que quede claro–,
porque la reclusión forma parte
de un proceso de reinserción en
la sociedad. Son muchos los
elementos que juegan en su
contra en este lugar –lo sé
bien, y vos mencionaste
algunos con mucha claridad
[Dirigiéndose de nuevo a la
persona que ha dado su



testimonio al principio]–:  el
hacinamiento, la lentitud de la
justicia, la falta de terapias
ocupacionales y de políticas de
rehabilitación, la violencia, la
carencia de facilidades de
estudios universitarios, lo cual
hace necesaria una rápida y
eficaz alianza interinstitucional
para encontrar respuestas.
Sin embargo, mientras se lucha
por eso, no podemos dar todo
por perdido. Hay cosas que hoy
podemos hacer.
Aquí, en este Centro de
Rehabilitación, la convivencia
depende en parte de ustedes.



El sufrimiento y la privación
pueden volver nuestro corazón
egoísta y dar lugar a
enfrentamientos, pero también
tenemos la capacidad de
convertirlo en ocasión de
auténtica fraternidad.
Ayúdense entre ustedes. No
tengan miedo a ayudarse entre
ustedes. El demonio busca la
pelea, busca la rivalidad, la
división, los bandos. No le
hagan el juego. Luchen por
salir adelante unidos.
Me gustaría pedirles también
que lleven mi saludo a sus
familias . Algunas están aquí.



¡Es tan importante la presencia
y la ayuda de la familia! Los
abuelos, el padre, la madre, los
hermanos, la pareja, los hijos.
Nos recuerdan que merece la
pena vivir y luchar por un
mundo mejor.
Por último, una palabra de
aliento a todos los que trabajan
en este Centro: a sus
dirigentes, a los agentes de la
Policía penitenciaria, a todo el
personal. Ustedes cumplen un
servicio público y fundamental.
Tienen una importante tarea en
este proceso de reinserción.
Tarea de levantar y no rebajar;



de dignificar y no humillar; de
animar y no afligir. Este
proceso pide dejar una lógica
de buenos y malos para pasar a
una lógica centrada en ayudar
a la persona. Y esta lógica de
ayudar a la persona los va a
salvar a ustedes de todo tipo de
corrupción y mejorará las
condiciones para todos. Ya que
un proceso así vivido nos
dignifica, nos anima y nos
levanta a todos.
Antes de darles la bendición me
gustaría que rezáramos un rato
en silencio, en silencio cada
uno desde su corazón. Cada



uno sepa cómo hacerlo...
[silencio]
Por favor, les pido que sigan
rezando por mí, porque yo
también tengo mis errores y
debo hacer penitencia. Muchas
gracias.
Y que Dios nuestro Padre mire
nuestro corazón, y que Dios
nuestro Padre, que nos quiere,
nos dé su fuerza, su paciencia,
su ternura de Padre, nos
bendiga. En el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo. Y no se olviden de rezar
por mí. Gracias.
 



10 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con las autoridades y
con el cuerpo diplomático.
 
Jardín del Palacio de López,
Asunción (Paraguay).
Viernes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Señor Presidente
Autoridades de la República
Miembros del Cuerpo
diplomático



Señoras y señores:
Saludo cordialmente a Vuestra
Excelencia, Señor Presidente
de la República, y le agradezco
las deferentes palabras de
bienvenida y de afecto que me
ha dirigido, en nombre también
del gobierno, de las altas
magistraturas del Estado y del
querido pueblo paraguayo.
Saludo también a los
distinguidos miembros del
Cuerpo diplomático y, a través
de ellos, hago llegar mis
sentimientos de respeto y
aprecio a sus respectivos
países.



Un «gracias» especial para
todas las personas e
instituciones que han
colaborado con esfuerzo y
dedicación en la preparación de
este viaje y a que me sienta en
casa. Y no es difícil sentirse en
casa en esta tierra tan
acogedora. Paraguay es
conocido como el corazón de
América, y no sólo por la
posición geográfica, sino
también por el calor de la
hospitalidad y cercanía de sus
gentes.
Ya desde sus primeros pasos
como nación independiente, y



hasta épocas muy recientes, la
historia de Paraguay ha
conocido el sufrimiento terrible
de la guerra, del
enfrentamiento fratricida, de la
falta de libertad y de la
conculcación de los derechos
humanos. ¡Cuánto dolor y
cuánta muerte! Pero es
admirable el tesón y el espíritu
de superación del pueblo
paraguayo para rehacerse ante
tanta adversidad y seguir
esforzándose por construir una
Nación próspera y en paz. Aquí
–en el jardín de este palacio
que ha sido testigo de la



historia paraguaya: desde
cuando sólo era ribera del río y
lo usaban los guaraníes, hasta
los últimos acontecimientos
contemporáneos – quiero
rendir tributo a esos miles de
paraguayos sencillos, cuyos
nombres no aparecerán escritos
en los libros de historia, pero
que han sido y seguirán siendo
verdaderos protagonistas de su
pueblo. Y quiero reconocer con
emoción y admiración el papel
desempeñado por la mujer
paraguaya en esos momentos
tan dramáticos de la historia,
de modo especial esa guerra



inicua que llegó a destruir casi
la fraternidad de nuestros
pueblos. Sobre sus hombros de
madres, esposas y viudas, han
llevado el peso más grande,
han sabido sacar adelante a sus
familias y a su País,
infundiendo en las nuevas
generaciones la esperanza en
un mañana mejor. Dios bendiga
a la mujer paraguaya, la más
gloriosa de América.
Un pueblo que olvida su
pasado, su historia, sus raíces,
no tiene futuro, es un pueblo
seco. La memoria, asentada
firmemente sobre la justicia,



alejada de sentimientos de
venganza y de odio, transforma
el pasado en fuente de
inspiración para construir un
futuro de convivencia y
armonía, haciéndonos
conscientes de la tragedia y la
sinrazón de la guerra. ¡Nunca
más guerras entre hermanos!
¡Construyamos siempre la paz!
También una paz del día a día,
una paz de la vida cotidiana, en
la que todos participamos
evitando gestos arrogantes,
palabras hirientes, actitudes
prepotentes, y fomentando en
cambio la comprensión, el



diálogo y la colaboración.
Desde hace algunos años,
Paraguay se está
comprometiendo en la
construcción de un proyecto
democrático sólido y estable. Y
es justo reconocer con
satisfacción lo mucho que se ha
avanzado en este camino
gracias al esfuerzo de todos,
aun en medio de grandes
dificultades e incertidumbres.
Los animo a que sigan
trabajando con todas sus
fuerzas para consolidar las
estructuras e instituciones
democráticas que den



respuesta a las justas
aspiraciones de los ciudadanos.
La forma de gobierno adoptada
en su Constitución,
«democracia representativa,
participativa y pluralista»,
basada en la promoción y
respeto de los derechos
humanos, nos aleja de la
tentación de la democracia
formal, que Aparecida definía
como la que se «contentaba
con estar fundada en la
limpieza de procesos
electorales» (cf. Aparecida, 74).
Esa es una democracia formal.
En todos los ámbitos de la



sociedad, pero especialmente
en la actividad pública, se ha
de potenciar el diálogo como
medio privilegiado para
favorecer el bien común, sobre
la base de la cultura del
encuentro, del respeto y del
reconocimiento de las legítimas
diferencias y opiniones de los
demás. No hay que detenerse
en lo conflictivo, la unidad
siempre es superior al
conflicto; es un ejercicio
interesante decantar en el
amor a la patria, en el amor al
pueblo, toda perspectiva que
nace de las convicciones de una



opción partidaria o ideológica. Y
en ese mismo amor tiene que
ser el impulso para crecer cada
día más en gestiones
transparentes y que luchan
impetuosamente contra la
corrupción. Sé que existe una
firme voluntad para desterrar
hoy la corrupción.
Queridos amigos, en la
voluntad de servicio y de
trabajo por el bien común, los
pobres y necesitados han de
ocupar un lugar prioritario. Se
están haciendo muchos
esfuerzos para que Paraguay
progrese por la senda del



crecimiento económico. Se han
dado pasos importantes en el
campo de la educación y la
sanidad. Que no cese ese
esfuerzo de todos los actores
sociales, hasta que no haya
más niños sin acceso a la
educación, familias sin hogar,
obreros sin trabajo digno,
campesinos sin tierras que
cultivar y tantas personas
obligadas a emigrar hacia un
futuro incierto; que no haya
más víctimas de la violencia, la
corrupción o el narcotráfico. Un
desarrollo económico que no
tiene en cuenta a los más



débiles y desafortunados no es
verdadero desarrollo. La
medida del modelo económico
ha de ser la dignidad integral
de la persona, especialmente la
persona más vulnerable e
indefensa.
Señor Presidente, queridos
amigos. En nombre también de
mis hermanos Obispos del
Paraguay, deseo asegurarles el
compromiso y la colaboración
de la Iglesia católica en el afán
común por construir una
sociedad justa e inclusiva, en la
que se pueda convivir en paz y
armonía. Porque todos,



también los pastores de la
Iglesia, estamos llamados a
preocuparnos por la
construcción de un mundo
mejor (cf. Evangelii gaudium,
183). Nos mueve a ello la
certeza de nuestra fe en Dios,
que quiso hacerse hombre y,
viviendo entre nosotros,
compartir nuestra suerte.
Cristo nos abre el camino de la
misericordia, que asentado
sobre la justicia, va más allá, y
alumbra la caridad, para que
nadie se quede al margen de
esta gran familia que es el
Paraguay, al que aman y



quieren servir.
Con la inmensa alegría de
encontrarme en esta tierra
consagrada a la Virgen de
Caacupé –y quiero recordar
también especialmente a mis
hermanos paraguayos de
Buenos Aires, de mi anterior
diócesis; ellos tienen la
parroquia de la Virgen de los
Milagros de Caacupé–, imploro
la bendición del Señor sobre
todos ustedes, sobre sus
familias y sobre todo el querido
pueblo paraguayo. Que
Paraguay sea fecundo, como lo
indica la flor de la pasiflora en



el manto de la Virgen y, como
esa cinta con los colores
paraguayos que tiene la
imagen, así se abrace a la
Madre de Caacupé. Muchas
gracias.
 
 



11 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita al
hospital general pediátrico
“niños de Acosta ñu”
 
Asunción.
Sábado.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Señor Director
Queridos niños
Miembros del personal
Amigos todos



Gracias por el recibimiento tan
cálido con el que me han
recibido. Gracias por este
tiempo que me permiten estar
con ustedes.
Queridos niños, quiero hacerles
una pregunta, a ver si me
ayudan. Me han dicho que son
muy inteligentes, por eso me
animo. ¿Jesús se enojó alguna
vez?, ¿se acuerdan cuándo? Sé
que es una pregunta difícil, así
que los voy a ayudar. Fue
cuando no dejaron que los
niños se acercaran a Él. Es la
única vez en todo el evangelio
de Marcos que usó esta



expresión (Mc 10,13-15). Algo
parecido a nuestra expresión:
se llenó de bronca. ¿Alguna vez
se enojaron? Bueno, de esa
misma manera se puso Jesús,
cuando no lo dejaron estar
cerca de los niños, cerca de
ustedes. Le vino mucha rabia.
Los niños están dentro de los
predilectos de Jesús. No es que
no quiera a los grandes, pero
se sentía feliz cuando podía
estar con ellos. Disfrutaba
mucho de su amistad y
compañía. Pero no solo, quería
tenerlos cerca, sino que aún
más. Los ponía como ejemplo.



Le dijo a los discípulos que si
«no se hacen como niños, no
podrán entrar en el Reino de
los Cielos» (Mt 18,3)
Los niños estaban alejados, los
grandes no los dejaban
acercarse, pero Jesús, los
llamó, los abrazó y los puso en
el medio para que todos
aprendiéramos a ser como
ellos. Hoy nos diría lo mismo a
nosotros. Nos mira y dice,
aprendan de ellos.
Debemos aprender de ustedes,
de su confianza, alegría,
ternura. De su capacidad de
lucha, de su fortaleza. De su



incomparable capacidad de
aguante. Son unos luchadores.
Y cuanto uno tiene semejantes
«guerreros» adelante, se siente
orgulloso. ¿Verdad mamás?
¿Verdad padres y abuelos?
Verlos a ustedes, nos da
fuerza, nos da ánimo para
tener confianza, para seguir
adelante.
Mamás, papás, abuelos sé que
no es nada fácil estar acá. Hay
momentos de mucho dolor,
incertidumbre. Hay momentos
de una angustia fuerte que
oprime el corazón y hay
momentos de gran alegría. Los



dos sentimientos conviven,
están en nosotros. Pero no hay
mejor remedio que la ternura
de ustedes, que su cercanía. Y
me alegra saber que entre
ustedes familias, se ayudan,
estimulan, «palanquean» para
salir adelante y atravesar este
momento.
Cuentan con el apoyo de los
médicos, los enfermeros y de
todo el personal de esta casa.
Gracias por esta vocación de
servicio, de ayudar no solo a
curar sino a acompañar el dolor
de sus hermanos.
No nos olvidemos, Jesús está



cerca de sus hijos. Está bien
cerca, en el corazón. No duden
en pedirle, no duden en hablar
con Él, en compartir sus
preguntas, dolores. Él está
siempre, pero siempre, y no los
dejará caer.
Y de algo estamos seguros y
una vez más lo confirmo.
Donde hay un hijo está la
madre. Donde está Jesús está
María, la Virgen de Caacupé.
Pidámosle a ella, que los
proteja con su manto, que
interceda por ustedes y por sus
familias.
Y no se olviden, de rezar por



mí. Estoy seguro que sus
oraciones, llegan al cielo.
 



11 de julio de 2015. Homilía
del Santo Padre. Santa Misa.
 
Sábado.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
Explanada del Santuario
mariano de Caacupé, Paraguay.
 
Estar aquí con ustedes es
sentirme en casa, a los pies de
nuestra Madre, la Virgen de los
Milagros de Caacupé. En un
santuario los hijos nos
encontramos con nuestra



Madre y entre nosotros
recordamos que somos
hermanos. Es un lugar de
fiesta, de encuentro, de familia.
Venimos a presentar nuestras
necesidades, venimos a
agradecer, a pedir perdón y a
volver a empezar. Cuántos
bautismos, cuántas vocaciones
sacerdotales y religiosas,
cuántos noviazgos y
matrimonios nacieron a los pies
de nuestra Madre. Cuántas
lágrimas y despedidas. Venimos
siempre con nuestra vida,
porque acá se está en casa y lo
mejor es saber que alguien nos



espera.
Como tantas otras veces,
hemos venido porque queremos
renovar nuestras ganas de vivir
la alegría del Evangelio.
Cómo no reconocer que este
Santuario es parte vital del
pueblo paraguayo, de ustedes.
Así lo sienten, así lo rezan, así
lo cantan: «En tu Edén de
Caacupé, es tu pueblo Virgen
pura que te da su amor y fe». Y
estamos hoy, como el Pueblo
de Dios, a los pies de nuestra
Madre a darle nuestro amor y
fe.
En el Evangelio acabamos de



escuchar el anuncio del Ángel a
María que le dice: «Alégrate,
llena de gracia. El Señor está
contigo». Alégrate, María,
alégrate. Frente a este saludo,
ella quedó desconcertada y se
preguntaba qué quería decir.
No entendía mucho lo que
estaba sucediendo. Pero supo
que venía de Dios y dijo «sí».
María es la madre del «sí». Sí,
al sueño de Dios; sí, al
proyecto de Dios; sí, a la
voluntad de Dios.
Un «sí» que, como sabemos, no
fue nada fácil de vivir. Un «sí»
que no la llenó de privilegios o



diferencias, sino que, como le
dirá Simeón en su profecía: «A
ti una espada te va a atravesar
el corazón» (Lc 2,35). ¡Y vaya
que se lo atravesó! Por eso la
queremos tanto y encontramos
en ella una verdadera Madre
que nos ayuda a mantener viva
la fe y la esperanza en medio
de situaciones complicadas.
Siguiendo la profecía de
Simeón nos hará bien repasar
brevemente tres momentos
difíciles en la vida de María.
1. Primero: el nacimiento de
Jesús. «No había un lugar para
ellos» (Lc 2,7). No tenían una



casa, una habitación para
recibir a su hijo. No había
espacio para que pudiera dar a
luz. Tampoco familia cercana:
estaban solos. El único lugar
disponible era una cueva de
animales. Y en su memoria
seguramente resonaban las
palabras del Ángel: «Alégrate
María, el Señor está contigo». Y
Ella podría haberse
preguntado: «¿Dónde está
ahora?».
2. Segundo momento: la huida
a Egipto. Tuvieron que irse,
exiliarse. Ahí no solo no tenían
un espacio, ni familia, sino que



incluso sus vidas corrían
peligro. Tuvieron que
marcharse a tierra extranjera.
Fueron migrantes perseguidos
por la codicia y la avaricia del
emperador. Y ahí ella también
podría haberse preguntado:
«¿Y dónde está lo que me dijo
el Ángel?».
3. Tercer momento: la muerte
en la cruz. No debe existir una
situación más difícil para una
madre que acompañar la
muerte de su hijo. Son
momentos desgarradores. Ahí
vemos a María, al pie de la
cruz, como toda madre, firme,



sin abandonar, acompañando a
su Hijo hasta el extremo de la
muerte y muerte de cruz. Y allí
también podría haberse
preguntado: ¿Dónde está lo
que me dijo el Ángel? Luego la
vemos conteniendo y
sosteniendo a los discípulos.
Contemplamos su vida, y nos
sentimos comprendidos,
entendidos. Podemos sentarnos
a rezar y usar un lenguaje
común frente a un sinfín de
situaciones que vivimos a
diario. Nos podemos identificar
en muchas situaciones de su
vida. Contarle de nuestras



realidades porque ella las
comprende.
Ella es mujer de fe, es la Madre
de la Iglesia, ella creyó. Su
vida es testimonio de que Dios
no defrauda, que Dios no
abandona a su Pueblo, aunque
existan momentos o situaciones
en que parece que Él no está.
Ella fue la primera discípula
que acompañó a su Hijo y
sostuvo la esperanza de los
apóstoles en los momentos
difíciles. Estaban encerrados
con no sé cuántas llaves, de
miedo, en el cenáculo. Fue la
mujer que estuvo atenta y supo



decir –cuando parecía que la
fiesta y la alegría terminaba–:
«mirá no tienen vino» (Jn 2,3).
Fue la mujer que supo ir y
estar con su prima «unos tres
meses» (Lc 1,56), para que no
estuviera sola en su parto. Esa
es nuestra madre, así de
buena, así de generosa, así de
acompañadora en nuestra vida.
Y todo esto lo sabemos por el
Evangelio, pero también
sabemos que, en esta tierra, es
la Madre que ha estado a
nuestro lado en tantas
situaciones difíciles. Este
Santuario, guarda, atesora, la



memoria de un pueblo que
sabe que María es Madre y que
ha estado y está al lado de sus
hijos.
Ha estado y está en nuestros
hospitales, en nuestras
escuelas, en nuestras casas. Ha
estado y está en nuestros
trabajos y en nuestros caminos.
Ha estado y está en las mesas
de cada hogar. Ha estado y
está en la formación de la
patria, haciéndonos nación.
Siempre con una presencia
discreta y silenciosa. En la
mirada de una imagen, una
estampita o una medalla. Bajo



el signo de un rosario sabemos
que no vamos solos, que Ella
nos acompaña.
Y, ¿por qué? Porque María
simplemente quiso estar en
medio de su Pueblo, con sus
hijos, con su familia. Siguiendo
siempre a Jesús, desde la
muchedumbre. Como buena
madre no abandonó a los
suyos, sino por el contrario,
siempre se metió donde un hijo
pudiera estar necesitando de
ella. Tan solo porque es Madre.
Una Madre que aprendió a
escuchar y a vivir en medio de
tantas dificultades de aquel «no



temas, el Señor está contigo»
(cf.Lc 1,30). Una madre que
continúa diciéndonos: «Hagan
lo que Él les diga» (Jn 2,5). Es
su invitación constante y
continua: «Hagan lo que Él les
diga». No tiene un programa
propio, no viene a decirnos
nada nuevo; más bien, le gusta
estar callada, tan solo su fe
acompaña nuestra fe.
Y ustedes lo saben, han hecho
experiencia de esto que
estamos compartiendo. Todos
ustedes, todos los paraguayos,
tienen la memoria viva de un
Pueblo que ha hecho carne



estas palabras del Evangelio. Y
quisiera referirme de modo
especial a ustedes mujeres y
madres paraguayas que, con
gran valor y abnegación, han
sabido levantar un País
derrotado, hundido, sumergido
por una guerra inicua.
Ustedes tienen la memoria,
ustedes tienen la genética de
aquellas que reconstruyeron la
vida, la fe, la dignidad de su
Pueblo, junto a María. Han
vivido situaciones muy pero
muy difíciles, que desde una
lógica común sería contraria a
toda fe. Ustedes al contrario,



impulsadas y sostenidas por la
Virgen, siguieron creyentes,
inclusive «esperando contra
toda esperanza» (Rm 4,18). Y
cuando todo parecía
derrumbarse, junto a María se
decían: No temamos, el Señor
está con nosotros, está con
nuestro Pueblo, con nuestras
familias, hagamos lo que Él nos
diga. Y allí encontraron ayer y
encuentran hoy la fuerza para
no dejar que esta tierra se
desmadre. Dios bendiga ese
tesón, Dios bendiga y aliente 
la fe de ustedes, Dios bendiga a
la mujer paraguaya, la más



gloriosa de América.
Como Pueblo, hemos venido a
nuestra casa, a la casa de la
Patria paraguaya, a escuchar
una vez más esas palabras que
tanto bien nos hacen:
«Alégrate, el Señor está
contigo». Es un llamado a no
perder la memoria, a no perder
las raíces, los muchos
testimonios que han recibido de
pueblo creyente y jugado por
sus luchas. Una fe que se ha
hecho vida, una vida que se ha
hecho esperanza y una
esperanza que las lleva a
primerear en la caridad. Sí, al



igual que Jesús, sigan
primereando en el amor. Sean
ustedes los portadores de esta
fe, de esta vida, de esta
esperanza. Ustedes,
paraguayos, sean forjadores de
este hoy y mañana.
Volviendo a mirar la imagen de
María los invito a decir juntos:
«En tu Edén de Caacupé, es tu
pueblo Virgen pura que te da
su amor y fe». Todos juntos:
«En tu Edén de Caacupé, es tu
pueblo Virgen pura que te da
su amor y fe». Ruega por
nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de



alcanzar las promesas y gracias
de nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
 
 



11 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con representantes
de la sociedad civil.
 
Estadio León Condou del colegio
San José, Asunción.
.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Buenas tardes:
Yo escribí esto en base a las
preguntas que me llegaron, que
no son todas las que hicieron



ustedes, así que lo que falta lo
iré completando en la medida
que voy hablando. De tal
manera que, en la medida que
yo pueda,  logre dar mi opinión
sobre las reflexiones de
ustedes.
Y estoy contento de estar con
ustedes, representantes de la
sociedad civil, para compartir
esos sueños, ilusiones, en un
futuro mejor y problemas.
Agradezco a Mons. Adalberto
Martínez Flores, Secretario de
la Conferencia Episcopal del
Paraguay, esas palabras de
bienvenida que me ha dirigido



en nombre de todos. Y
agradezco a las seis personas
que han hablado, cada una de
ellas presentando un aspecto
de su reflexión.
Verlos a todos, cada uno
proveniente de un sector, de
una organización, de esta
sociedad paraguaya, con sus
alegrías, preocupaciones,
luchas y búsquedas, me lleva a
hacer una acción de gracias a
Dios. O sea, parece que
Paraguay no está muerto,
gracias a Dios. Porque un
pueblo que vive, un pueblo que
no mantiene viva sus



preocupaciones, un pueblo que
vive en la inercia de la
aceptación pasiva, es un pueblo
muerto. Por el contrario, veo
en ustedes la savia de una vida
que corre y que quiere
germinar. Y eso siempre Dios lo
bendice. Dios siempre está a
favor de todo lo que ayude a
levantar, mejorar, la vida de
sus hijos. Hay cosas que están
mal, sí. Hay situaciones
injustas, sí. Pero verlos y
sentirlos me ayuda a renovar la
esperanza en el Señor que
sigue actuando en medio de su
gente. Ustedes vienen desde



distintas miradas, distintas
situaciones y búsquedas, todos
juntos forman la cultura
paraguaya. Todos son
necesarios en la búsqueda del
bien común. «En las
condiciones actuales de la
sociedad mundial, donde hay
tantas iniquidades y cada vez
más las personas son
descartables» (Laudato si’ 158)
verlos a ustedes aquí es un
regalo. Es un regalo porque en
las personas que han hablado
vi la voluntad por el bien de la
patria.
1. Con relación a la primera



pregunta, me gustó escuchar
en boca de un joven la
preocupación por hacer que la
sociedad sea un ámbito de
fraternidad, de justicia, de paz
y dignidad para todos. La
juventud es tiempo de grandes
ideales. A mí me viene decir
muchas veces que me da
tristeza ver un joven jubilado.
Qué importante es que ustedes
los jóvenes – y ¡vaya que hay
jóvenes acá en Paraguay!–,
que ustedes los jóvenes vayan
intuyendo que la verdadera
felicidad pasa por la lucha de
un país fraterno. Y es bueno



que ustedes los jóvenes vean
que felicidad y placer no son
sinónimos. Una cosa es la
felicidad y el gozo… y otra cosa
es un placer pasajero. La
felicidad construye, es sólida,
edifica. La felicidad exige
compromiso y entrega. Son
muy valiosos para andar por la
vida como anestesiados.
Paraguay tiene abundante
población joven y es una gran
riqueza. Por eso, pienso que lo
primero que se ha de hacer es
evitar que esa fuerza se
apague, que esa luz que hay en
sus corazones desaparezca, y



contrarrestar la creciente
mentalidad que considera inútil
y absurdo aspirar a cosas que
valen la pena: “No, que no te
metas, no, eso no se arregla
más”. Esa mentalidad, en
cambio, que pretende ir más
adelante es considerada como
absurda. A jugársela por algo, a
jugársela por alguien. Esa es la
vocación de la juventud y no
tengan miedo de dejar todo en
la cancha. Jueguen limpio,
jueguen con todo. No tengan
miedo de entregar lo mejor de
sí. No busquen el arreglo previo
para evitar el cansancio, la



lucha. No coimeen al réferi.
Eso sí, esta lucha no lo hagan
solos. Busquen charlar,
aprovechen a escuchar la vida,
las historias, los cuentos de sus
mayores y de sus abuelos, que
hay sabiduría allí. Pierdan
mucho tiempo en escuchar todo
lo bueno que tienen para
enseñarles. Ellos son los
custodios de ese patrimonio
espiritual de fe y valores que
definen a un pueblo y alumbran
el camino. Encuentren también
consuelo en la fuerza de la
oración, en Jesús. En su
presencia cotidiana y



constante. Él no defrauda.
Jesús invita a través de la
memoria de su pueblo. Es el
secreto para que su corazón –
el de ustedes– se mantenga
siempre alegre en la búsqueda
de fraternidad, de justicia, de
paz y dignidad para todos. Esto
puede ser un peligro: “Sí, sí, yo
quiero fraternidad, justicia,
paz, dignidad”, pero puede
convertirse en un nominalismo:
¡pura palabra! ¡No! La
fraternidad, la justicia, la paz y
la dignidad son concretas, sino
no sirven. ¡Son de todos los
días! ¡Se hacen todos los días!



Entonces, yo te pregunto a vos,
joven: “¿Cómo esos ideales los
amasás, día a día, en lo
concreto? Aunque te
equivoques, ¿te corregís y
volvés a andar?”. Pero lo
concreto.
Yo les confieso que a veces a
mí me da un poquito de alergia,
o para no decirlo así en
términos tan finos, un poquito
de “moquillo”, el escuchar
discursos grandilocuentes con
todas estas palabras y, cuando
uno conoce la persona que
habla, dice: “Qué mentiroso
que sos”. Por eso, palabras



solas no sirven. Si vos decís
una palabra comprometéte con
esa palabra, amasá día a día,
día a día. ¡Sacrificáte por eso!
¡Comprometéte!
Me gustó la poesía de Carlos
Miguel Giménez, que Mons.
Adalberto ha citado. Creo que
resume muy bien lo que he
querido decirles: «[Sueño] un
paraíso sin guerra entre
hermanos, rico en hombres
sanos de alma y corazón… y un
Dios que bendice su nueva
ascensión». Sí, es un sueño. Y
hay dos garantías: que el
sueño se despierte y sea



realidad de todos los días, y
que Dios sea reconocido como
la garantía de la dignidad
nuestra como hombres.
2. La segunda pregunta se
refirió al diálogo como medio
para forjar un proyecto de
nación que incluya a todos. El
diálogo no es fácil. También
está el “diálogo-teatro”, es
decir, representemos al
diálogo, juguemos al diálogo, y
después hablamos entre
nosotros dos, entre nosotros
dos, y aquello quedó borrado.
El diálogo es sobre la mesa,
claro. Si vos, en el diálogo, no



decís realmente lo que sentís,
lo que pensás, y no te
comprometés a escuchar al
otro, ir ajustando lo que vas
pensando vos y conversando, el
diálogo no sirve, es una
pinturita. Ahora, también es
verdad que el diálogo no es
fácil, hay que superar muchas
las dificultades y, a veces,
parece que nosotros nos
empecinamos en hacer las
cosas más difíciles todavía.
Para que haya diálogo es
necesaria una base
fundamental, una identidad.
Cierto, por ejemplo, yo pienso



en el diálogo nuestro, el
diálogo interreligioso, donde
representantes de las diversas
religiones hablamos. Nos
reunimos, a veces, para
hablar… y los puntos de vista,
pero cada uno habla desde su
identidad: “Yo soy budista, yo
soy evangélico, yo soy
ortodoxo, yo soy católico”.
Cada uno dice, pero su
identidad. No negocia su
identidad. O sea, para que haya
diálogo es necesaria esa base
fundamental. ¿Y cuál es la
identidad en un país? –estamos
hablando del diálogo social



acá–. El amor a la patria. La
patria primero, después mi
negocio. ¡La patria primero!
Esa es la identidad. Entonces,
yo, desde esa identidad, voy a
dialogar. Si yo voy a dialogar
sin esa identidad el diálogo no
sirve. Además, el diálogo
presupone y nos exige buscar
esa cultura del encuentro. Es
decir, un encuentro que sabe
reconocer que la diversidad no
solo es buena, es necesaria. La
uniformidad nos anula, nos
hace autómatas. La riqueza de
la vida está en la diversidad.
Por lo que el punto de partida



no puede ser: “Voy a dialogar
pero aquel está equivocado”.
No, no, no podemos presumir
que el otro está equivocado. Yo
voy con lo mío y voy a
escuchar qué dice el otro, en
qué me enriquece el otro, en
qué el otro me hace caer en la
cuenta que yo estoy
equivocado, y en qué cosas le
puedo dar yo al otro. Es un ida
y vuelta, ida y vuelta, pero con
el corazón abierto. Con
presunciones de que el otro
está equivocado, mejor irse a
casa y no intentar un diálogo,
¿no es cierto? El diálogo es



para el bien común, y el bien
común se busca, desde nuestra
diferencias, dándole posibilidad
siempre a nuevas alternativas.
Es decir, busca algo nuevo.
Siempre, cuando hay verdadero
diálogo, se termina –
permítanme la palabra pero la
digo noblemente– en un
acuerdo nuevo, donde todos
nos pusimos de acuerdo en
algo. ¿Hay diferencias? Quedan
a un costado, en la reserva.
Pero en ese punto en que nos
pusimos de acuerdo o en esos
puntos en que nos pusimos de
acuerdo, nos comprometemos y



los defendemos. Es un paso
adelante. Esa es la cultura del
encuentro. Dialogar no es
negociar. Negociar es procurar
sacar la propia tajada. A ver
cómo saco la mía. No, no
dialogues, no pierdas tiempo.
Si vas con esa intención no
pierdas tiempo. Es buscar el
bien común para todos. Discutir
juntos, pensar una mejor
solución para todos. Muchas
veces esta cultura del
encuentro se ve envuelta en el
conflicto. Es decir.. Vimos un
ballet precioso recién. Todo
estaba coordinado y una



orquesta que era una
verdadera sinfonía de acordes.
Todo estaba perfecto. Todo
andaba bien. Pero en el diálogo
no siempre es así, no todo es
un ballet perfecto o una
orquesta coordinada. En el
diálogo se da el conflicto. Y es
lógico y esperable. Porque si yo
pienso de una manera y vos de
otra, y vamos andando, se va a
crear un conflicto. ¡No le
tenemos que temer! No
tenemos que ignorar el
conflicto. Por el contrario,
somos invitados a asumir el
conflicto. Si no asumimos el



conflicto – “No, es un dolor de
cabeza, que vaya con su idea a
su casa, yo me quedo con la
mía”- no podemos dialogar
nunca. Esto significa: «Aceptar
sufrir el conflicto, resolverlo y
transformarlo en un eslabón de
un nuevo proceso» (Evangelii
gaudium 227). Vamos a
dialogar, hay conflicto, lo
asumo, lo resuelvo y es un
eslabón de un nuevo proceso.
Es un principio que nos tiene
que ayudar mucho. «La unidad
es superior al conflicto» (ibíd.
228) El conflicto existe: hay
que asumirlo, hay que procurar



resolverlo hasta donde se
pueda, pero con miras a lograr
una unidad que no es
uniformidad, sino que es
unidad en la diversidad. Una
unidad que no rompe las
diferencias, sino que las vive
en comunión por medio de la
solidaridad y la comprensión. Al
tratar de entender las razones
del otro, al tratar de escuchar
su experiencia, sus anhelos,
podemos ver que en gran parte
son aspiraciones comunes. Y
esta es la base del encuentro:
todos somos hermanos, hijos
de un mismo Padre, de un



Padre celestial, y cada uno con
su cultura, su lengua, sus
tradiciones, tiene mucho que
aportar a la comunidad. Ahora,
“¿yo estoy dispuesto a recibir
eso?”. Si estoy dispuesto a
recibir, y a dialogar con eso,
entonces sí me siento a
dialogar; si no estoy dispuesto,
mejor no perder el tiempo. Las
verdaderas culturas nunca
están cerradas en sí mismas –
mueren, si se cierran en sí
mismas mueren–, sino que
están llamadas a encontrarse
con otras culturas y crear
nuevas realidades. Cuando



estudiamos historia
encontramos culturas
milenarias que ya no están
más. Han muerto. Por muchas
razones. Pero una de ellas es
haberse cerrado en sí mismas.
Sin este presupuesto esencial,
sin esta base de hermandad
será muy difícil arribar al
diálogo. Si alguien considera
que hay personas, culturas,
situaciones de segunda, tercera
o de cuarta... algo, seguro,
saldrá mal, porque
simplemente carece de lo
mínimo, que es el
reconocimiento de la dignidad



del otro. Que no hay persona
de primera, de segunda, de
tercera, de cuarta: son de la
misma línea.
3. Y esto me da pie para
responder a la inquietud
manifestada en la tercera
pregunta: acoger el clamor de
los pobres para construir una
sociedad más inclusiva. Es
curioso: el egoísta se excluye.
Nosotros queremos incluir.
Acuérdense de la parábola del
hijo pródigo, ese hijo que le
pidió la herencia al padre, se
llevó toda la plata, la malgastó
en la buena vida y, al cabo de



un largo tiempo que había
perdido todo –porque le dolía el
estómago de hambre–, se
acordó de su padre. Y su padre
lo esperaba. Es la figura de
Dios, que siempre nos espera.
Y, cuando lo ve venir, lo abraza
y hace fiesta. En cambio, el
otro hijo, el que había estado
en la casa, se enoja y se
autoexcluye: “Yo con esta
gente no me junto, yo me porté
bien, yo tengo una gran
cultura, estudié en tal o tal
universidad, tengo esta familia
y esta alcurnia. Así que con
éstos no me mezclo”. No



excluir a nadie, pero no
autoexcluirse, porque todos
necesitamos de todos. También
un aspecto fundamental para
promover a los pobres está en
el modo en que los vemos. No
sirve una mirada ideológica,
que termina usando a los
pobres al servicio de otros
intereses políticos y personales
(cf. Evangelii gaudium 199).
Las ideologías terminan mal, no
sirven. Las ideologías tienen
una relación o incompleta o
enferma o mala con el pueblo.
Las ideologías no asumen al
pueblo. Por eso, fíjense en el



siglo pasado. ¿En qué
terminaron las ideologías? En
dictaduras, siempre, siempre.
Piensan por el pueblo, no dejan
pensar al pueblo. O como decía
aquel agudo crítico de la
ideología, cuando le dijeron:
“Sí, pero esta gente tiene
buena voluntad y quiere hacer
cosas por el pueblo”. –“Sí, sí,
sí, todo por el pueblo, pero
nada con el pueblo”. Estas son
las ideologías.  Para buscar
efectivamente su bien, lo
primero es tener una verdadera
preocupación por su persona –
estoy hablando de los pobres-,



valorarlos en su bondad propia.
Pero, una valoración real exige
estar dispuestos a aprender de
los pobres, aprender de ellos.
Los pobres tienen mucho que
enseñarnos en humanidad, en
bondad, en sacrificio, en
solidaridad. Los cristianos,
además, tenemos además un
motivo mayor para amar y
servir a los pobres, porque en
ellos tenemos el rostro, vemos
el rostro y la carne de Cristo,
que se hizo pobre para
enriquecernos con su pobreza
(cf. 2 Co 8,9). Los pobres son la
carne de Cristo. A mí me gusta



preguntarle a alguien, cuando
confieso gente –ahora no tengo
tantas oportunidades para
confesar como tenía en mi
diócesis anterior-, pero me
gusta preguntarle: “¿Y usted
ayuda a la gente?” –“Sí, sí, doy
limosna”. –“Ah, y dígame,
cuando da limosna, ¿le toca la
mano al que da limosna o tira
la moneda y hace así?”. Son
actitudes. “Cuando usted da
esa limosna, ¿lo mira a los ojos
o mira para otro lado?”. Eso es
despreciar al pobre. Son los
pobres. Pensemos bien. Es uno
como yo y, si está pasando un



mal momento por miles
razones –económicas, políticas,
sociales o personales-, yo
podría estar en ese lugar y
podría estar deseando que
alguien me ayude. Y además de
desear que alguien me ayude,
si estoy en ese lugar, tengo el
derecho de ser respetado.
Respetar al pobre. No usarlo
como objeto para lavar
nuestras culpas. Aprender de
los pobres, con lo que dije, con
las cosas que tienen, con los
valores que tienen. Y los
cristianos tenemos ese motivo,
que son la carne de Jesús.



Ciertamente, es muy necesario
para un país el crecimiento
económico y la creación de
riqueza, y que esta llegue a
todos los ciudadanos sin que
nadie quede excluido. Y eso es
necesario. La creación de esta
riqueza debe estar siempre en
función del bien común, de
todos, y no de unos pocos. Y en
esto hay que ser muy claros.
«La adoración del antiguo
becerro de oro (cf.Ex 32,1-35)
ha encontrado una versión
nueva y despiadada en el
fetichismo del dinero y en la
dictadura de la economía sin



rostro» (Evangelii gaudium 55).
Las personas cuya vocación es
ayudar al desarrollo económico
tienen la tarea de velar para
que éste siempre tenga rostro
humano. El desarrollo
económico tiene que tener
rostro humano. ¡No, a la
economía sin rostro! Y en sus
manos está la posibilidad de
ofrecer un trabajo a muchas
personas y dar así una
esperanza a tantas familias.
Traer el pan a casa, ofrecer a
los hijos un techo, ofrecer salud
y educación, son aspectos
esenciales de la dignidad



humana, y los empresarios, los
políticos, los economistas,
deben dejarse interpelar por
ellos. Les pido que no cedan a
un modelo económico idolátrico
que necesita sacrificar vidas
humanas en el altar del dinero
y de la rentabilidad. En la
economía, en la empresa, en la
política, lo primero siempre es
la persona y el hábitat donde
vive.
Con justa razón, Paraguay es
conocido en el mundo por
haber sido la tierra donde
comenzaron las Reducciones,
una de las experiencias de



evangelización y organización
social más interesantes de la
historia. En ellas, el Evangelio
fue alma y vida de
comunidades donde no había
hambre, no había desocupación
ni analfabetismo ni opresión.
Esta experiencia histórica nos
enseña que una sociedad más
humana también hoy es
posible. Ustedes la vivieron en
sus raíces acá. ¡Es posible!
Cuando hay amor al hombre, y
voluntad de servirlo, es posible
crear las condiciones para que
todos tengan acceso a los
bienes necesarios, sin que



nadie sea descartado. Buscar
en cada caso las soluciones por
el diálogo.
En la cuarta pregunta, he
respondido con esto de una
economía toda en función de la
persona y no en función del
dinero. La señora, la
empresaria, hablaba de la poca
efectividad de ciertos caminos.
Y mencionaba uno que yo había
mencionado en la Evangelii
gaudium, que es el populismo
irresponsable, ¿no es cierto? Y
parece que no dan efecto, ¿no?
Y hay tantas teorías, ¿no?
¿Cómo hacerlo? Creo que con



esto que digo de una economía
con rostro humano está la
inspiración para responder a
esa pregunta.
En la quinta pregunta creo que
la respuesta está dada a lo
largo de lo que dije cuando
hablé de las culturas. O sea,
hay una cultura ilustrada, que
es cultura y es buena y hay
que respetarla, ¿cierto? Hoy,
por ejemplo, en una parte del
ballet, se tocó música de una
cultura ilustrada y buena. Pero
hay otra cultura, que tiene el
mismo valor, que es la cultura
de los pueblos, de los pueblos



originarios, de las diversas
etnias. Una cultura que me
atrevería a llamarla –pero en el
buen sentido– una cultura
popular. Los pueblos tienen su
cultura y hacen su cultura. Es
importante ese trabajo por la
cultura en el sentido más
amplio de la palabra. No es
cultura solamente haber
estudiado o poder gozar de un
concierto, o leer un libro
interesante, sino también es
cultura mil cosas. Hablaban del
tejido de Ñandutí. Por ejemplo,
eso es cultura. Y es cultura
nacida del pueblo. Por poner un



ejemplo, ¿cierto? Y hay dos
cosas que, antes de terminar,
quisiera referirme. Y en esto,
como hay políticos aquí
presentes, –incluso está el
Presidente de la República–, lo
digo fraternalmente, ¿no?
Alguien me dijo: “Mire, “fulano
de tal” está secuestrado por el
ejército, ¡haga algo!”. Yo no
digo si es verdad, si no es
verdad, si es justo, si no es
justo, pero uno de los métodos
que tenían las ideologías
dictatoriales del siglo pasado, a
las que me referí hace un rato,
era apartar a la gente, o con el



exilio o con la prisión o, en el
caso de los campos de
exterminio, nazis o estalinistas,
la apartaban con la muerte,
¿no? Para que haya una
verdadera cultura en un
pueblo, una cultura política y
del bien común, rápido juicios
claros, juicios nítidos. Y no
sirve otro tipo de estratagema.
La justicia nítida, clara. Eso nos
va a ayudar a todos. Yo no sé si
acá existe eso o no, lo digo con
todo respeto. Me lo dijeron
cuando entraba. Me lo dijeron
acá. Y que pidiera por no sé
quién. No oí bien el apellido. Y



después está otra cosa que
también por honestidad quiero
decir: un método que no da
libertad a las personas para
asumir responsablemente su
tarea de construcción de la
sociedad, y es el chantaje. El
chantaje siempre es
corrupción: “Si vos hacés esto,
te vamos a hacer esto, con lo
cual te destruimos”. La
corrupción es la polilla, es la
gangrena de un pueblo. Por
ejemplo, ningún político puede
cumplir su rol, su trabajo, si
está chantajeado por actitudes
de corrupción: “Dame esto,



dame este poder, dame esto o,
si no, yo te voy a hacer esto o
aquello”. Eso que se da en
todos los pueblos del mundo,
porque eso se da, si un pueblo
quiere mantener su dignidad,
tiene que desterrarlo. Estoy
hablando de algo universal.
Y termino. Para mí es una gran
alegría ver la cantidad y
variedad de asociaciones que
están comprometidas en la
construcción de un Paraguay
cada vez mejor y próspero,
pero, si no dialogan, no sirve
para nada. Si chantajean, no
sirve para nada. Esta multitud



de grupos y personas son como
una sinfonía, cada uno con su
peculiaridad y su riqueza
propia, pero buscando la
armonía final, la armonía, y eso
es lo que cuenta. Y no le
tengan miedo al conflicto, pero
háblenlo y busquen caminos de
solución.
Amen a su patria, a sus
conciudadanos y, sobre todo,
amen a los más pobres. Así
serán ante el mundo un
testimonio de que otro modelo
de desarrollo es posible. Estoy
convencido, por la propia
historia de ustedes, de que



tienen la fuerza más grande
que existe: su humanidad, su
fe, su amor. Ese ser del pueblo
paraguayo que lo distingue tan
ricamente entre las naciones
del mundo.
Y pido a la Virgen de Caacupé,
nuestra Madre, que los cuide,
que los proteja, que los aliente
en sus esfuerzos. Que Dios los
bendiga y recen por mí.
Gracias.
(Después de la canción)
Un consejo, como despedida,
antes de la bendición. Lo peor
que les puede pasar a cada uno
de ustedes cuando salgan de



aquí es pensar: “Qué bien lo
que le dijo el Papa a fulano, a
sultano, a aquél otro”. Si
alguno de ustedes acepta
pensar así –porque el
pensamiento suele venir, a mí
también me viene a veces–,
pero hay que rechazarlo: “¿El
Papa a quién le dijo eso?” –“A
mí”. Cada uno, quien sea: “A
mí”. Y los invito a rezar a
nuestro Padre común, todos
juntos, cada uno en su lengua:
Padre nuestro...
 



11 de julio de 2015. Meditación
del Santo Padre en la
celebración de las vísperas con
obispos, sacerdotes, diáconos,
religiosos, religiosas,
seminaristas y movimientos
católicos.
 
Catedral Metropolitana de
Asunción.
Sábado.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Qué lindo es rezar todos juntos



las Vísperas. ¿Cómo no soñar
con una Iglesia que refleje y
repita la armonía de las voces y
del canto en la vida cotidiana?
Y lo hacemos en esta Catedral,
que tantas veces ha tenido que
comenzar de nuevo; esta
catedral es signo de la Iglesia y
de cada uno de nosotros: a
veces las tempestades de
afuera y de adentro nos obligan
a tirar lo construido y empezar
de nuevo, pero siempre con la
esperanza puesta en Dios Y, si
miramos este edificio, sin duda
no los ha defraudado a los
paraguayos. Porque Dios nunca



defrauda Y por eso le alabamos
agradecidos.
La oración litúrgica, su
estructura y modo pausado,
quiere expresar a la Iglesia
toda, esposa de Cristo, que
intenta configurarse con su
Señor. Cada uno de nosotros
en nuestra oración queremos ir
pareciéndonos más a Jesús.
La oración hace emerger
aquello que vamos viviendo o
deberíamos vivir en la vida
cotidiana, al menos la oración
que no quiere ser alienante o
solo preciosista. La oración nos
da impulso para poner en



acción o revisarnos en aquello
que rezábamos en los salmos:
somos nosotros las manos de
Dios «que alza de la basura al
pobre» (Sal 112,7); y somos
nosotros los que trabajamos
para que la tristeza de la
esterilidad se convierta en la
alegría del campo fértil.
Nosotros que cantamos que
«vale mucho a los ojos del
señor la vida de los fieles»,
somos los que luchamos,
peleamos, defendemos la valía
de toda vida humana, desde la
concepción hasta que los años
son muchos y las fuerzas



pocas. La oración es reflejo del
amor que sentimos por Dios,
por los otros, por el mundo
creado; el mandamiento del
amor es la mejor configuración
con Jesús del discípulo
misionero. Estar apegados a
Jesús da profundidad a la
vocación cristiana, que
interesada en el «hacer» de
Jesús –que es mucho más que
actividades– busca asemejarse
a Él en todo lo realizado. La
belleza de la comunidad
eclesial nace de la adhesión de
cada uno de sus miembros a la
persona de Jesús, formando un



«conjunto vocacional» en la
riqueza de la diversidad
armónica.
Las antífonas de los cánticos
evangélicos de este fin de
semana nos recuerdan el envío
de Jesús a los doce. Siempre es
bueno crecer en esa conciencia
de trabajo apostólico en
comunión. Es hermoso verlos
colaborando pastoralmente,
siempre desde la naturaleza y
función eclesial de cada una de
las vocaciones y carismas.
Quiero exhortarlos a todos
ustedes, sacerdotes, religiosos
y religiosas, laicos y



seminaristas, obispos, a
comprometerse en esta
colaboración eclesial,
especialmente en torno a los
planes de pastoral de las
diócesis y la misión continental,
cooperando con toda su
disponibilidad al bien común. Si
la división entre nosotros
provoca esterilidad, (cf.
Evangelii gaudium, 98-101), no
cabe duda de que de la
comunión y la armonía nacen
la fecundidad, porque son
profundamente consonantes
con el Espíritu Santo.
Todos tenemos limitaciones,



ninguno puede reproducir en su
totalidad a Jesucristo, y si bien
cada vocación se configura
principalmente con algunos
rasgos de la vida y la obra de
Jesús, hay algunos comunes e
irrenunciables. Recién hemos
alabado al Señor porque «no
hizo alarde de su categoría de
Dios» (Flp 2,6) y esa es una
característica de toda vocación
cristiana, «no hizo alarde de su
categoría de Dios». El llamado
por Dios no se pavonea, no
anda tras reconocimientos ni
aplausos pasatistas, no siente
que subió de categoría ni trata



a los demás como si estuviera
en un peldaño más alto.
La supremacía de Cristo es
claramente descrita en la
liturgia de la Carta a los
Hebreos; nosotros acabamos de
leer casi el final de esa carta:
«Hacernos perfectos como el
gran pastor de las ovejas» (Hb
13,20). Y esto supone asumir
que todo consagrado se
configura con Aquel que en su
vida terrena, «entre ruegos y
súplicas, con poderoso clamor y
lágrimas», alcanzó la
perfección cuando aprendió,
sufriendo, qué significaba



obedecer; y eso también es
parte del llamado.
Terminemos de rezar nuestras
vísperas; el campanario de esta
Catedral fue rehecho varias
veces; el sonido de las
campanas antecede y
acompaña en muchas
oportunidades nuestra oración
litúrgica: hechos de nuevo por
Dios cada vez que rezamos,
firmes como un campanario,
gozosos de predicar las
maravillas de Dios,
compartamos el Magnificat y lo
dejemos al Señor hacer –que Él
haga–, a través de nuestra vida



consagrada, grandes cosas en
el Paraguay.
 



12 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en la visita a la
población del Bañado Norte.
 
Capilla de San Juan Bautista,
Asunción.
Domingo.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Queridas hermanas y
hermanos, ¡buenos días!
Estoy muy alegre por visitarlos
a ustedes esta mañana. No
podía estar en Paraguay sin



estar con ustedes, sin estar en
ésta ‘su’ tierra.
Nos encontramos en esta
Parroquia llamada Sagrada
Familia y les confieso que
desde que comencé a pensar en
esta visita, desde que comencé
a caminar desde Roma hacia
acá, venía pensando en la
Sagrada Familia. Y, cuando
pensaba en ustedes, me
recordaba la Sagrada Familia.
Ver sus rostros, sus hijos, sus
abuelos. Escuchar sus historias
y todo lo que han realizado
para estar aquí, todo lo que
pelean para tener una vida



digna, un techo. Todo lo que
hacen para superar la
inclemencia del tiempo, las
inundaciones de estas últimas
semanas, me trae al recuerdo,
todo esto, a la pequeña familia
de Belén. Una lucha que no les
ha robado la sonrisa, la alegría,
la esperanza. Una pelea que no
les ha sacado la solidaridad, por
el contrario, la ha estimulado y
la ha hecho crecer.
Me quiero detener con José y
María en Belén. Ellos tuvieron
que dejar su lugar, los suyos,
sus amigos. Tuvieron que dejar
lo propio e ir a otra tierra. Una



tierra en la que no conocían a
nadie, no tenían casa, no
tenían familia. En ese
momento, esa joven pareja
tuvo a Jesús. En ese contexto,
en una cueva preparada como
pudieron, esa joven pareja nos
regaló a Jesús. Estaban solos,
en tierra extraña, ellos tres. De
repente, empezó a aparecer
gente: pastores, personas igual
que ellos, que tuvieron que
dejar lo propio en función de
conseguir mejores
oportunidades familiares.
Vivían en función también de
las inclemencias del tiempo y



de otro tipo de inclemencias…
Cuando se enteraron del
nacimiento de Jesús se
acercaron, se hicieron
prójimos, se hicieron vecinos.
Se volvieron de pronto la
familia de María y José. La
familia de Jesús.
Esto es lo que sucede cuando
aparece Jesús en nuestra vida.
Eso es lo que despierta la fe. La
fe nos hace prójimos, nos hace
prójimos a la vida de los
demás, nos aproxima a la vida
de los demás. La fe despierta
nuestro compromiso con los
demás, la fe despierta nuestra



solidaridad: una virtud,
humana y cristiana, que
ustedes tienen y que muchos,
muchos, tienen y tenemos que
aprender. El nacimiento de
Jesús despierta nuestra vida.
Una fe que no se hace
solidaridad es una fe muerta, o
una fe mentirosa. “No, yo soy
muy católico, yo soy muy
católica, voy a misa todos los
domingos”. Pero dígame, señor,
señora, “¿qué pasa allá en los
Bañados? ‒“Ah, no sé, sí…,
no…, no sé, sí…, sé que hay
gente ahí, pero no sé…”. Por
más misa de los domingos, si



no tenés un corazón solidario,
si no sabés lo que pasa en tu
pueblo, tu fe es muy débil o es
enferma o está muerta. Es una
fe sin Cristo. La fe sin
solidaridad es una fe sin Cristo,
es una fe sin Dios, es una fe sin
hermanos. Entonces viene ese
dicho, que espero recordarlo
bien, pero que pinta este
problema de una fe sin
solidaridad: “Un Dios sin
pueblo, un pueblo sin
hermanos, un pueblo sin
Jesús”. Esa es la fe sin
solidaridad. Y Dios se metió en
medio del pueblo que Él eligió



para acompañarlo, y le mandó
su Hijo a ése pueblo para
salvarlo, para ayudarlo. Dios se
hizo solidario con ese pueblo, y
Jesús no tuvo ningún problema
de bajar, humillarse, abajarse,
hasta morir por cada uno de
nosotros, por esa solidaridad de
hermano, solidaridad que nace
del amor que tenía a su Padre y
del amor que tenía a nosotros.
Acuérdense, cuando una fe no
es solidaria, o es débil o está
enferma o está muerta. No es
la fe de Jesús. Como les decía,
el primero en ser solidario fue
el Señor, que eligió vivir entre



nosotros, eligió vivir en medio
nuestro. Y yo vengo aquí como
esos pastores que fueron a
Belén. Me quiero hacer
prójimo. Quiero bendecir la fe
de ustedes, quiero bendecir sus
manos, quiero bendecir su
comunidad. Vine a dar gracias
con ustedes, porque la fe se ha
hecho esperanza y es una
esperanza que estimula al
amor. La fe que despierta Jesús
es una fe con capacidad de
soñar futuro y de luchar por
eso en el presente.
Precisamente por eso yo los
quiero estimular a que sigan



siendo misioneros de esta fe, a
seguir contagiando esta fe por
estas calles, por estos pasillos.
Esta fe que nos hace solidarios
entre nosotros, con nuestro
hermano mayor, Jesús, y
nuestra Madre, la Virgen.
Haciéndose prójimos
especialmente de los más
jóvenes y de los ancianos.
Haciéndose soporte de las
jóvenes familias, y de todos
aquellos que están pasando
momentos de dificultad. Quizás
el mensaje más fuerte que
ustedes pueden dar hacia
afuera es esa fe “solidaria”. El



diablo quiere que se peleen
entre ustedes, porque así
divide y los derrota y les roba
la fe. ¡Solidaridad de hermanos
para defender la fe!
¡Solidaridad de hermanos para
defender la fe! Y, además, que
esa fe solidaria sea mensaje
para toda la ciudad.
Quiero rezar por sus familias y
rezar a la Sagrada Familia,
para que su modelo, su
testimonio siga siendo luz en el
camino, estimulo en los
momentos difíciles y que nos dé
la gracia de un regalo, que lo
pedimos juntos, todos: que la



Sagrada Familia nos regale
“pastores”, que nos regale
curas, obispos, capaces de
acompañar, y de sostener y
estimular, la vida de sus
familias. Capaces de hacer
crecer esa fe solidaria que
nunca es vencida.
Los invito a rezar juntos y les
pido también que no se olviden
de rezar por mí. Y recemos
juntos una oración a nuestro
Padre que nos hace hermanos,
nos mandó a nuestro Hermano
mayor, su Hijo Jesús, y nos dio
una Madre que nos
acompañara.Padre Nuestro….



Que los bendiga Dios
Todopoderoso, el Padre, y el
Hijo y el Espíritu Santo. Y sigan
adelante. ¡Y no dejen que el
diablo los divida! Adiós.
 
 



12 de julio de 2015 Homilía del
Santo Padre. Santa Misa.
 
Domingo.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015)
Campo grande de Ñu Guazú,
Asunción.
 
«El Señor nos dará la lluvia y
nuestra tierra dará su fruto»,
así dice el salmo (Sal 84,13).
Esto estamos invitados a
celebrar, esa misteriosa
comunión entre Dios y su



Pueblo, entre Dios y nosotros.
La lluvia es signo de su
presencia en la tierra trabajada
por nuestras manos. Una
comunión que siempre da fruto,
que siempre da vida. Esta
confianza brota de la fe, saber
que contamos con su gracia,
que siempre transformará y
regará nuestra tierra.
Una confianza que se aprende,
que se educa. Una confianza
que se va gestando en el seno
de una comunidad, en la vida
de una familia. Una confianza
que se vuelve testimonio en los
rostros de tantos que nos



estimulan a seguir a Jesús, a
ser discípulos de Aquel que no
decepciona jamás. El discípulo
se siente invitado a confiar, se
siente invitado por Jesús a ser
amigo, a compartir su suerte, a
compartir su vida. «A ustedes
no los llamo siervos, los llamo
amigos porque les di a conocer
todo lo que sabía de mi Padre»
(Jn 15,15). Los discípulos son
aquellos que aprenden a vivir
en la confianza de la amistad
de Jesús.
Y el Evangelio nos habla de
este discipulado. Nos presenta
la cédula de identidad del



cristiano. Su carta de
presentación, su credencial.
Jesús llama a sus discípulos y
los envía dándoles reglas
claras, precisas. Los desafía con
una serie de actitudes,
comportamientos que deben
tener. Y no son pocas las veces
que nos pueden parecer
exageradas o absurdas;
actitudes que sería más fácil
leerlas simbólicamente o
«espiritualmente». Pero Jesús
es bien claro. No les dice:
«Hagan como que…» o «hagan
lo que puedan».
Recordemos juntos esas



recomendaciones: «No lleven
para el camino más que un
bastón; ni pan, ni alforja, ni
dinero... permanezcan en la
casa donde les den
alojamiento» (cf. Mc 6,8-11).
Parecería algo imposible.
Podríamos concentrarnos en las
palabras: «pan», «dinero»,
«alforja», «bastón»,
«sandalias», «túnica». Y es
lícito. Pero me parece que hay
una palabra clave, que podría
pasar desapercibida frente a la
contundencia de las que acabo
de enumerar. Una palabra
central en la espiritualidad



cristiana, en la experiencia del
discipulado: hospitalidad. Jesús
como buen maestro, pedagogo,
los envía a vivir la hospitalidad.
Les dice: «Permanezcan donde
les den alojamiento». Los envía
a aprender una de las
características fundamentales
de la comunidad creyente.
Podríamos decir que cristiano
es aquel que aprendió a
hospedar, que aprendió a
alojar.
Jesús no los envía como
poderosos, como dueños, jefes
o cargados de leyes, normas;
por el contrario, les muestra



que el camino del cristiano es
simplemente transformar el
corazón. El suyo, y ayudar a
transformar el de los demás.
Aprender a vivir de otra
manera, con otra ley, bajo otra
norma. Es pasar de la lógica del
egoísmo, de la clausura, de la
lucha, de la división, de la
superioridad, a la lógica de la
vida, de la gratuidad, del amor.
De la lógica del dominio, del
aplastar, manipular, a la lógica
del acoger, recibir y cuidar.
Son dos las lógicas que están
en juego, dos maneras de
afrontar la vida y de afrontar la



misión.
Cuántas veces pensamos la
misión en base a proyectos o
programas. Cuántas veces
imaginamos la evangelización
en torno a miles de estrategias,
tácticas, maniobras, artimañas,
buscando que las personas se
conviertan en base a nuestros
argumentos. Hoy el Señor nos
lo dice muy claramente: en la
lógica del Evangelio no se
convence con los argumentos,
con las estrategias, con las
tácticas, sino simplemente
aprendiendo a alojar, a
hospedar.



La Iglesia es madre de corazón
abierto que sabe acoger,
recibir, especialmente a quien
tiene necesidad de mayor
cuidado, que está en mayor
dificultad. La Iglesia, como la
quería Jesús, es la casa de la
hospitalidad. Y cuánto bien
podemos hacer si nos
animamos a aprender este
lenguaje de la hospitalidad,
este lenguaje de recibir, de
acoger. Cuántas heridas,
cuánta desesperanza se puede
curar en un hogar donde uno
se pueda sentir recibido. Para
eso hay que tener las puertas



abiertas, sobre todo las puertas
del corazón.
Hospitalidad con el hambriento,
con el sediento, con el
forastero, con el desnudo, con
el enfermo, con el preso (cf. Mt
25,34-37), con el leproso, con
el paralítico. Hospitalidad con el
que no piensa como nosotros,
con el que no tiene fe o la ha
perdido. Y, a veces, por culpa
nuestra. Hospitalidad con el
perseguido, con el
desempleado. Hospitalidad con
las culturas diferentes, de las
cuales esta tierra paraguaya es
tan rica. Hospitalidad con el



pecador, porque cada uno de
nosotros también lo es.
Tantas veces nos olvidamos
que hay un mal que precede a
nuestros pecados, que viene
antes. Hay una raíz que causa
tanto, pero tanto, daño, y que
destruye silenciosamente
tantas vidas. Hay un mal que,
poco a poco, va haciendo nido
en nuestro corazón y
«comiendo» nuestra vitalidad:
la soledad. Soledad que puede
tener muchas causas, muchos
motivos. Cuánto destruye la
vida y cuánto mal nos hace.
Nos va apartando de los demás,



de Dios, de la comunidad. Nos
va encerrando en nosotros
mismos. De ahí que lo propio
de la Iglesia, de esta madre, no
sea principalmente gestionar
cosas, proyectos, sino aprender
la fraternidad con los demás. Es
la fraternidad acogedora, el
mejor testimonio que Dios es
Padre, porque «de esto sabrán
todos que ustedes son mis
discípulos, si se aman los unos
a los otros» (Jn 13,35).
De esta manera, Jesús nos abre
a una nueva lógica. Un
horizonte lleno de vida, de
belleza, de verdad, de plenitud.



Dios nunca cierra horizontes,
Dios nunca es pasivo a la vida,
nunca es pasivo al sufrimiento
de sus hijos. Dios nunca se deja
ganar en generosidad. Por eso
nos envía a su Hijo, lo dona, lo
entrega, lo comparte; para que
aprendamos el camino de la
fraternidad, el camino del don.
Es definitivamente un nuevo
horizonte, es una nueva
palabra, para tantas situaciones
de exclusión, disgregación,
encierro, aislamiento. Es una
palabra que rompe el silencio
de la soledad.
Y cuando estemos cansados, o



se nos haga pesada la tarea de
evangelizar, es bueno recordar
que la vida que Jesús nos
propone responde a las
necesidades más hondas de las
personas, porque todos hemos
sido creados para la amistad
con Jesús y para el amor
fraterno (cf. Evangelii gaudium,
265).
Hay algo que es cierto,: no
podemos obligar a nadie a
recibirnos, a hospedarnos; es
cierto y es parte de nuestra
pobreza y de nuestra libertad.
Pero también es cierto que
nadie puede obligarnos a no ser



acogedores, hospederos de la
vida de nuestro Pueblo. Nadie
puede pedirnos que no
recibamos y abracemos la vida
de nuestros hermanos,
especialmente la vida de los
que han perdido la esperanza y
el gusto por vivir. Qué lindo es
imaginarnos nuestras
parroquias, comunidades,
capillas, donde están los
cristianos, no con las puertas
cerradas sino como verdaderos
centros de encuentro entre
nosotros y con Dios. Como
lugares de hospitalidad y de
acogida.



La Iglesia es madre, como
María. En ella tenemos un
modelo. Alojar como María, que
no dominó ni se adueñó de la
Palabra de Dios sino que, por el
contrario, la hospedó, la gestó,
y la entregó.
Alojar como la tierra, que no
domina la semilla, sino que la
recibe, la nutre y la germina.
Así queremos ser los cristianos,
así queremos vivir la fe en este
suelo paraguayo, como María,
alojando la vida de Dios en
nuestros hermanos con la
confianza, con la certeza que
«el Señor nos dará la lluvia y



nuestra tierra dará su fruto».
Que así sea.
 



12 de julio de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay.
(5-13 de julio de 2015). Campo
Grande de Ñu Guazú, Asunción.
 
Agradezco al Señor Arzobispo
de Asunción, Mons. Edmundo
Ponziano Valenzuela Mellid, y
al Señor Arzobispo [ortodoxo]
de Sudamérica, Tarasios, las
amables palabras.
Al terminar esta celebración
dirigimos nuestra mirada



confiada a la Virgen María,
Madre de Dios y Madre nuestra.
Ella es el regalo de Jesús a su
pueblo. Nos la dio como madre
en la hora de la cruz y del
sufrimiento. Es fruto de la
entrega de Cristo por nosotros.
Y, desde entonces, siempre ha
estado y estará con sus hijos,
especialmente los más
pequeños y necesitados.
Ella ha entrado en el tejido de
la historia de nuestros pueblos
y sus gentes. Como en tantos
otros países de Latinoamérica,
la fe de los paraguayos está
impregnada de amor a la



Virgen. Acuden con confianza a
su madre, le abren su corazón
y le confían sus alegrías y sus
penas, sus ilusiones y sus
sufrimientos. La Virgen los
consuela y con la ternura de su
amor les enciende la
esperanza. No dejen de invocar
y confiar en María, madre de
misericordia para todos sus
hijos sin distinción.
A la Virgen, que perseveró con
los Apóstoles en espera del
Espíritu Santo (cf. Hch 1,13-
14), le pido también que vele
por la Iglesia, y fortalezca los
vínculos fraternos entre todos



sus miembros. Que con la
ayuda de María, la Iglesia sea
casa de todos, una casa que
sepa hospedar, una madre para
todos los pueblos.
Queridos hermanos: les pido,
por favor, que no se olviden de
rezar por mí. Yo sé muy bien
cuánto se quiere al Papa en
Paraguay. También los llevo en
mi corazón y rezo por ustedes
y por su País.
Y ahora los invito a rezar el
Ángelus a la Virgen.
Bendición
Que el Señor los bendiga y los
proteja, haga brillar su Rostro



sobre ustedes y les otorgue su
misericordia. Vuelva su mirada
hacia ustedes y les conceda la
paz. La bendición de Dios
Todopoderoso, el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo descienda
sobre ustedes y permanezca
para siempre.
 



12 de julio de 2015. Discurso
del Santo Padre en el
encuentro con los jóvenes.
 
Costanera de Asunción,
Paraguay.
Domingo.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Queridos jóvenes, buenas
tardes.
Después de haber leído el
Evangelio, Orlando se acercó a
saludarme y me dijo: “Te pido



que reces por la libertad de
cada uno de nosotros, de
todos”. Es la bendición que
pidió Orlando para cada uno de
nosotros. Es la bendición que
pedimos ahora todos juntos: la
libertad. Porque la libertad es
un regalo que nos da Dios, pero
hay que saber recibirlo, hay
que saber tener el corazón
libre, porque todos sabemos
que en el mundo hay tantos
lazos que nos atan el corazón y
no dejan que el corazón sea
libre. La explotación, la falta de
medios para sobrevivir, la
drogadicción, la tristeza, todas



esas cosas nos quitan la
libertad. Así que todos juntos,
agradeciéndole a Orlando que
haya pedido esta bendición,
tener el corazón libre, un
corazón que pueda decir lo que
piensa, que pueda decir lo que
siente y que pueda hacer lo
que piensa y lo que siente. ¡Ese
es un corazón libre! Y eso es lo
que vamos a pedir todos
juntos, esa bendición que
Orlando pidió para todos.
Repitan conmigo: “Señor Jesús,
dame un corazón libre. Que no
sea esclavo de todas las
trampas del mundo. Que no sea



esclavo de la comodidad, del
engaño. Que no sea esclavo de
la buena vida. Que no sea
esclavo de los vicios. Que no
sea esclavo de una falsa
libertad, que es hacer lo que
me gusta en cada momento”.
Gracias, Orlando, por hacernos
caer en la cuenta de que
tenemos que pedir un corazón
libre. ¡Pídanlo todos los días!
Y hemos escuchado dos
testimonios: el de Liz y el de
Manuel. Liz nos enseña una
cosa. Así como Orlando nos
enseñó a rezar para tener un
corazón libre, Liz con su vida



nos enseña que no hay que ser
como Poncio Pilato: lavarse las
manos. Liz podía haber
tranquilamente puesto a su
mamá en un asilo, a su abuela
en otro asilo y vivir su vida de
joven, divirtiéndose,
estudiando lo que quería. Y Liz
dijo: “No, la abuela, la
mamá…”. Y Liz se convirtió en
sierva, en servidora y, si
quieren más fuerte todavía, en
sirvienta de la mamá y de la
abuela. ¡Y lo hizo con cariño!
Hasta tal punto –decía ella–,
que hasta se cambiaron los
roles y ella terminó siendo la



mamá de su mamá, en el modo
como la cuidaba. Su mamá, con
esa enfermedad tan cruel que
confunde las cosas. Y ella
quemó su vida, hasta ahora,
hasta los 25 años, sirviendo a
su mamá y a su abuela. ¿Sola?
No, Liz no estaba sola. Ella dijo
dos cosas que nos tienen que
ayudar: habló de un ángel, de
una tía que fue como un ángel;
y habló del encuentro con los
amigos los fines de semana,
con la comunidad juvenil de
evangelización, con el grupo
juvenil que alimentaba su fe. Y
esos dos ángeles –esa tía que



la custodiaba y ese grupo
juvenil– le daban más fuerza
para seguir adelante. Y eso se
llama solidaridad. ¿Cómo se
llama? [Responden los jóvenes:
“Solidaridad”]. Cuando nos
hacemos cargo del problema de
otro. Y ella encontró allí un
remanso para su corazón
cansado. Pero hay algo que se
nos escapa. Ella no dijo: “Hago
esto y nada más”. ¡Estudió! Y
es enfermera. Y haciendo todo
eso, la ayuda, la solidaridad
que recibió de ustedes, del
grupo de ustedes, que recibió
de esa tía que era como un



ángel, la ayudó a seguir
adelante. Y hoy, a los 25 años,
tiene la gracia que Orlando nos
hacía pedir: tiene un corazón
libre. Liz cumple el cuarto
mandamiento: “Honrarás a tu
padre y a tu madre”. Liz
muestra su vida, ¡la quema!,
en el servicio a su madre. Es
un grado altísimo de
solidaridad, es un grado
altísimo de amor. Un
testimonio. “Padre, ¿entonces
se puede amar?”. Ahí tienen a
alguien que nos enseña a
amar.
Primero: libertad, corazón



libre. Entonces, todos juntos:
[Los jóvenes repiten cada
frase] “Primero: corazón libre”.
“Segundo: solidaridad para
acompañar”. Solidaridad. Eso
es lo que nos enseña este
testimonio. Y a Manuel no le
regalaron la vida. Manuel no es
un “nene bien”. No es un
“nene”, no fue un “nene”, no es
un chico, un muchacho hoy, a
quien la vida le fue fácil. Dijo
palabras duras: “Fui explotado,
fui maltratado, a riesgo de caer
en las adicciones, estuve solo”.
Explotación, maltrato y
soledad. Y en vez de salir a



hacer maldades, en vez de salir
a robar, se fue a trabajar. En
vez de salir a vengarse de la
vida, miró adelante. Y Manuel
usó una frase linda: “Pude salir
adelante porque en la situación
en que yo estaba era difícil
hablar de futuro”. ¿Cuántos
jóvenes, ustedes, hoy tienen la
posibilidad de estudiar, de
sentarse a la mesa con la
familia todos los días, tienen la
posibilidad de que no les falte
lo esencial? ¿Cuántos de
ustedes tienen eso? Todos
juntos, los que tienen eso,
digan: “¡Gracias Señor!” [Los



jóvenes repiten: “¡Gracias
Señor!”]. Porque acá tuvimos
un testimonio de un muchacho
que desde chico supo lo que era
el dolor, la tristeza, que fue
explotado, maltratado, que no
tenía qué comer y que estaba
solo. ¡Señor, salvá a esos
chicos y chicas que están en
esa situación! Y para nosotros,
¡Señor, gracias! ¡Gracias,
Señor! Todos: ¡Gracias, Señor!
Libertad de corazón. ¿Se
acuerdan? Libertad de corazón;
lo que nos decía Orlando.
Servicio, solidaridad; lo que
nos decía Liz. Esperanza,



trabajo, luchar por la vida, salir
adelante; lo que nos decía
Manuel. Como ven, la vida no
es fácil para muchos jóvenes. Y
esto quiero que lo entiendan,
quiero que se lo metan en la
cabeza: “Si a mí la vida me es
relativamente fácil, hay otros
chicos y chicas que no le es
relativamente fácil”. Más aún,
que la desesperación los
empuja a la delincuencia, los
empuja al delito, los empuja a
colaborar con la corrupción. A
esos chicos, a esas chicas, les
tenemos que decir que nosotros
les estamos cerca, queremos



darles una mano, que
queremos ayudarlos, con
solidaridad, con amor, con
esperanza.
Hubo dos frases que dijeron los
dos que hablaron, Liz y Manuel.
Dos frases, son lindas.
Escúchenlas. Liz dijo que
empezó a conocer a Jesús,
conocer a Jesús, y eso es abrir
la puerta a la esperanza. Y
Manuel dijo: “Conocí a Dios, mi
fortaleza”. Conocer a Dios es
fortaleza. O sea, conocer a
Dios, acercarse a Jesús, es
esperanza y fortaleza. Y eso es
lo que necesitamos de los



jóvenes hoy: jóvenes con
esperanza y jóvenes con
fortaleza. No queremos jóvenes
“debiluchos”, jóvenes que están
ahí no más, ni sí ni no. No
queremos jóvenes que se
cansen rápido y que vivan
cansados, con cara de
aburridos. Queremos jóvenes
fuertes. Queremos jóvenes con
esperanza y con fortaleza. ¿Por
qué? Porque conocen a Jesús,
porque conocen a Dios. Porque
tienen un corazón libre.
Corazón libre, repitan. [Los
jóvenes repiten cada una de las
palabras] Solidaridad. Trabajo.



Esperanza. Esfuerzo. Conocer a
Jesús. Conocer a Dios, mi
fortaleza. Un joven que viva
así, ¿tiene la cara aburrida?
[respuesta de los jóvenes:
“No”] ¿Tiene el corazón triste?
[respuesta de los jóvenes:
“No”]. ¡Ese es el camino! Pero
para eso hace falta sacrificio,
hace falta andar
contracorriente. Las
Bienaventuranzas que leímos
hace un rato son el plan de
Jesús para nosotros. El plan...
Es un plan contracorriente.
Jesús les dice: “Felices los que
tienen alma de pobre”. No dice:



“Felices los ricos, los que
acumulan plata”. No. Los que
tienen el alma de pobre, los
que son capaces de acercarse y
comprender lo que es un pobre.
Jesús no dice: “Felices los que
lo pasan bien”, sino que dice:
“Felices los que tienen
capacidad de afligirse por el
dolor de los demás”. Y así, yo
les recomiendo que lean
después, en casa, las
Bienaventuranzas, que están
en el capítulo quinto de San
Mateo. ¿En qué capítulo están?
[respuesta de los jóvenes:
“quinto”] ¿De qué Evangelio?



[respuesta de los jóvenes: “San
Mateo”]. Léanlas y medítenlas,
que les va a hacer bien.
Tengo que agradecer a vos, Liz;
te agradezco, Manuel; e te
agradezco, Orlando. Corazón
libre, que es lo que debe ser.
Y me tengo que ir [jóvenes:
“No!”]. El otro día, un cura en
broma me dijo: “Sí, usted siga
haciéndole… aconsejando a los
jóvenes que hagan lío. Siga,
siga. Pero después, los líos que
hacen los jóvenes los tenemos
que arreglar nosotros”. ¡Hagan
lío! Pero también ayuden a
arreglar y a organizar el lío que



hacen. Las dos cosas: hagan lío
y organícenlo bien. Un lío que
nos dé un corazón libre, un lío
que nos dé solidaridad, un lío
que nos dé esperanza, un lío
que nazca de haber conocido a
Jesús y de saber que Dios, a
quien conocí, es mi fortaleza.
Ese es el lío que hagan.
Como sabía las preguntas,
porque me las habían pasado
antes, había escrito un discurso
para ustedes, para dárselo,
pero los discursos son
aburridos, así que, se lo dejo al
Señor Obispo encargado de la
Juventud para que lo publique.



Y ahora, antes de irme, [“No!”]
les pido, primero, que sigan
rezando por mí; segundo, que
sigan haciendo lío; tercero, que
ayuden a organizar el lío que
hacen para que no destruya
nada. Y todos juntos ahora, en
silencio, vamos a elevar el
corazón a Dios. Cada uno desde
su corazón, en voz baja, repita
las palabras:
Señor Jesús, te doy gracias por
estar aquí. Te doy gracias
porque me diste hermanos
como Liz, Manuel y Orlando. Te
doy gracias porque nos diste
muchos hermanos que son



como ellos. Que te
encontraron, Jesús. Que te
conocen, Jesús. Que saben que
Vos, su Dios, sos su fortaleza.
Jesús, te pido por los chicos y
chicas que no saben que Vos
sos su fortaleza y que tienen
miedo de vivir, miedo de ser
felices, tienen miedo de soñar.
Jesús, enseñános a soñar, a
soñar cosas grandes, cosas
lindas, cosas que aunque
parezcan cotidianas, son cosas
que engrandecen el corazón.
Señor Jesús, danos fortaleza,
danos un corazón libre, danos
esperanza, danos amor y



enseñános a servir. Amén.
Ahora les voy a dar la
bendición y les pido, por favor,
que recen por mí y que recen
por tantos chicos y chicas que
no tienen la gracia que tienen
ustedes de haber conocido a
Jesús, que les da esperanza, les
da un corazón libre y los hace
fuertes.
(Bendición)
Y que los bendiga Dios
Todopoderoso, el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo.
 
Discurso preparado por el
Santo Padre



Queridos jóvenes:
Me da una gran alegría poder
encontrarme con ustedes, en
este clima de fiesta. Poder
escuchar sus testimonios y
compartir su entusiasmo y
amor a Jesús.
Gracias a Mons. Ricardo
Valenzuela, responsable de la
pastoral juvenil, por sus
palabras. Gracias Manuel y Liz
por la valentía en compartir sus
vidas, sus testimonios en este
encuentro. No es fácil hablar de
las cosas personales y menos
delante de tanta gente. Ustedes
han compartido el tesoro más



grande que tienen, sus
historias, sus vidas y cómo
Jesús se fue metiendo en ellas.
Para responder a sus preguntas
me gustaría destacar algunas
de las cosas que ustedes
compartían.
Manuel, vos nos decías algo
así: «Hoy me sobran ganas de
servir a otros, tengo ganas de
superarme». Pasaste momentos
muy difíciles, situaciones muy
dolorosas, pero hoy tenés
muchas ganas de servir, de
salir, de compartir tu vida con
los demás.
Liz no es nada fácil ser madre



de los propios padres y más
cuando uno es joven, pero qué
sabiduría y maduración
guardan tus palabras cuando
nos decías: «Hoy juego con
ella, cambio los pañales, son
todas las cosas que hoy les
entrego a Dios y estoy apenas
compensando todo lo que mi
madre hizo por mí».
Ustedes jóvenes paraguayos, sí
que son valientes.
También compartieron cómo
hicieron para salir adelante.
Dónde encontraron fuerzas. Los
dos dijeron: «En la parroquia».
En los amigos de la parroquia y



en los retiros espirituales que
ahí se organizaban. Dos claves
muy importantes: los amigos y
los retiros espirituales.
Los amigos. La amistad es de
los regalos más grande que una
persona, que un joven puede
tener y puede ofrecer. Es
verdad. Qué difícil es vivir sin
amigos. Fíjense si será de las
cosas más hermosas que Jesús
dice: «yo los llamo amigos,
porque les he dado a conocer
todo lo que oí de mi Padre» (Jn
15,5). Uno de los secretos más
grande del cristiano radica en
ser amigos, amigos de Jesús.



Cuando uno quiere a alguien,
le está al lado, lo cuida, ayuda,
le dice lo que piensa, sí, pero
no lo deja tirado. Así es Jesús
con nosotros, nunca nos deja
tirados. Los amigos se hacen el
aguante, se acompañan, se
protegen. Así es el Señor con
nosotros. Nos hace el aguante.
Los retiros espirituales. San
Ignacio hace una meditación
famosa llamada de las dos
banderas. Describe por un lado,
la bandera del demonio y por
otro, la bandera de Cristo.
Sería como las camisetas de
dos equipos y nos pregunta, en



cuál nos gustaría jugar.
Con esta meditación, nos hace
imaginar, como sería
pertenecer a uno u a otro
equipo. Sería como
preguntarnos, ¿con quién
querés jugar en la vida?
Y dice San Ignacio que el
demonio para reclutar
jugadores, les promete a
aquellos que jueguen con él
riqueza, honores, gloria, poder.
Serán famosos. Todos los
endiosarán.
Por otro lado, nos presenta la
jugada de Jesús. No como algo
fantástico. Jesús no nos



presenta una vida de estrellas,
de famosos, por el contrario,
nos dice que jugar con él es
una invitación, a la humildad,
al amor, al servicio a los
demás. Jesús no nos miente.
Nos toma en serio.
En la Biblia, al demonio se lo
llama el padre de la mentira.
Aquel que prometía, o mejor
dicho, te hacía creer que
haciendo determinadas cosas
serías feliz. Y después te dabas
cuenta que no eras para nada
feliz. Que estuviste atrás de
algo que lejos de darte la
felicidad, te hizo sentir más



vacío, más triste. Amigos: el
diablo, es un «vende humo».
Te promete, te promete, pero
no te da nada, nunca va a
cumplir nada de lo que dice. Es
un mal pagador. Te hace
desear cosas que no dependen
de él, que las consigas o no. Te
hace depositar la esperanza en
algo que nunca te hará feliz.
Esa es su jugada, esa es su
estrategia. Hablar mucho,
ofrecer mucho y no hacer nada.
Es un gran «vende humo»
porque todo lo que nos propone
es fruto de la división, del
compararnos con los demás, de



pisarle la cabeza a los otros
para conseguir nuestras cosas.
Es un «vende humo» porque,
para alcanzar todo esto, el
único camino es dejar de lado a
tus amigos, no hacerle el
aguante a nadie. Porque todo
se basa en la apariencia. Te
hace creer que tu valor
depende de cuánto tenés.
Por el contrario, tenemos a
Jesús, que nos ofrece su
jugada. No nos vende humo, no
nos promete aparentemente
grandes cosas. No nos dice que
la felicidad estará en la
riqueza, el poder, orgullo. Por



el contrario. Nos muestra que
el camino es otro. Este Director
Técnico les dice a sus
jugadores: Bienaventurados,
felices los pobres de espíritu,
los que lloran, los mansos, los
que tienen hambre y sed de
justicia, los misericordiosos, los
limpios de corazón, los que
trabajan por la paz, los
perseguidos por la justicia. Y
termina diciéndoles, alégrense
por todo esto (cf. Mt 5,1-12).
¿Por qué? Porque Jesús no nos
miente. Nos muestra un camino
que es vida, que es verdad. Él
es la gran prueba de esto. Es



su estilo, su manera de vivir la
vida, la amistad, la relación con
su Padre. Y es a lo que nos
invita. A sentirnos hijos. Hijos
amados.
Él no te vende humo. Porque
sabe que la felicidad, la
verdadera, la que deja lleno el
corazón, no está en las
«pilchas» que llevamos, en los
zapatos que nos ponemos, en
la etiqueta de determinada
marca. Él sabe que la felicidad
verdadera, está en ser
sensibles, en aprender a llorar
con los que lloran, en estar
cerca de los que están tristes,



en poner el hombro, dar un
abrazo. Quien no sabe llorar,
no sabe reír y por lo tanto, no
sabe vivir. Jesús sabe que en
este mundo de tanta
competencia, envidia y tanta
agresividad, la verdadera
felicidad pasa por aprender a
ser pacientes, a respetar a los
demás, a no condenar ni juzgar
a nadie. El que se enoja,
pierde, dice el refrán. No le des
el corazón a la rabia, al rencor.
Felices los que tienen
misericordia. Felices los que
saben ponerse en el lugar del
otro, en los que tienen la



capacidad de abrazar, de
perdonar. Todos hemos alguna
vez experimentado esto. Todos
en algún momento nos hemos
sentido perdonados, ¡qué lindo
que es! Es como recobrar la
vida, es tener una nueva
oportunidad. No hay nada más
lindo que tener nuevas
oportunidades. Es como que la
vida vuelve a empezar. Por
eso, felices aquellos que son
portadores de nueva vida, de
nuevas oportunidades. Felices
los que trabajan para ello, los
que luchan para ello. Errores
tenemos todos, equivocaciones,



miles. Por eso, felices aquellos
que son capaces de ayudar a
otros en su error, en sus
equivocaciones. Que son
verdaderos amigos y no dejan
tirado a nadie. Esos son los
limpios de corazón, los que
logran ver más allá de la simple
macana y superan las
dificultades. Felices los que ven
especialmente lo bueno de los
demás.
Liz, vos nombraste a
Chikitunga, esta Sierva de Dios
paraguaya. Dijiste que era
como tu hermana, tu amiga, tu
modelo. Ella, al igual que



tantos, nos muestra que el
camino de las
bienaventuranzas es un camino
de plenitud, un camino posible,
real. Que llena el corazón. Ellos
son nuestros amigos y modelos
que ya dejaron de jugar en
esta «cancha», pero se vuelven
esos jugadores indispensables
que uno siempre mira para dar
lo mejor de sí. Ellos son el
ejemplo de que Jesús no es un
«vende humo», su propuesta
es de plenitud. Pero por sobre
todas las cosas, es una
propuesta de amistad, de
amistad verdadera, de esa



amistad que todos necesitamos.
Amigos al estilo de Jesús. Pero
no para quedarnos entre
nosotros, sino para salir a la
«cancha», a ir a hacer más
amigos. Para contagiar la
amistad de Jesús por el mundo,
donde estén, en el trabajo, en
el estudio, en la previa, por
whastapp, en Facebook o
twitter. Cuando salgan a bailar,
o tomando un buen tereré. En
la plaza o jugando un partidito
en la cancha del barrio. Ahí es
donde están los amigos de
Jesús. No vendiendo humo,
sino haciendo el aguante. El



aguante de saber que somos
felices, porque tenemos un
Padre que está en el cielo.
 



13 de julio de 2015. Coloquio
del Santo Padre con los
periodistas durante el vuelo de
regreso de Asunción a Roma.
 
Vuelo papal.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Ecuador,
Bolivia y Paraguay. (5-13 de
julio de 2015).
 
Pregunta (Aníbal Velázquez –
Abc Color): Santidad, soy
Aníbal Velázquez, de Paraguay.
Nosotros le agradecemos
porque haya elevado el



Santuario de Caacupé como
basílica, pero en el Paraguay se
pregunta la gente: ¿Por qué
Paraguay no tiene cardenal?
¿cuál es el pecado de Paraguay,
que no tenga cardenal? O, en
todo caso, ¿está lejos todavía
de que tenga un cardenal?
Respuesta: Bueno, no tener
cardenal no es un pecado. La
mayoría de los países del
mundo no tienen cardenales.
Las nacionalidades de los
cardenales –no recuerdo
cuántas son– son minoría
respecto a todo el conjunto. Es
verdad, Paraguay no ha tenido



ningún cardenal hasta ahora.
No sabría darle la razón. A
veces, para la elección de
cardenales, se balancean, se
leen, se estudian los legajos de
cada uno, se ve la persona, el
carisma sobre todo del
cardenal, que debería ser el de
aconsejar al Papa y asistir al
Papa en el gobierno universal
de la Iglesia. El cardenal, si
bien pertenece a una Iglesia
particular, es –y de aquí la
palabra– “incardinado” en la
Iglesia de Roma, y tiene que
tener una visión universal. Esto
no quiere decir que en



Paraguay no haya obispos que
la tengan; la pueden tener.
Pero, como siempre hay que
elegir hasta un número –uno
no puede designar más de 120
cardenales electores–, entonces
será por eso. Bolivia ha tenido
dos. Uruguay ha tenido dos,
Barbieri y el actual. Algunos
Países centroamericanos
tampoco han tenido, pero no es
ningún pecado y todo depende
de las circunstancias, las
personas, el carisma para
incardinarse. Y no quiere decir
eso un menosprecio o que no
tengan valor los obispos



paraguayos. Hay obispos
paraguayos geniales. Yo me
acuerdo de los dos Bogarín, que
hicieron historia en Paraguay.
¿Por qué no fueron cardenales?
Bueno, no fueron. No es un
ascenso, ¿no es cierto? Yo me
hago otra pregunta: ¿Merece
Paraguay tener un cardenal, si
miramos la Iglesia del
Paraguay? Yo diría: Merecería
tener dos, pero es por lo otro,
no tiene nada que ver con los
méritos. Es una Iglesia viva,
una Iglesia alegre, una Iglesia
luchadora y con una historia
gloriosa.



Pregunta (Priscila Quiroga –
Cadena A, y Cecilia Dorado
Nava – El Deber, de Bolivia):
Su Santidad, por favor, a
nosotros nos interesa conocer
su criterio en torno a si
considera justo el anhelo de los
bolivianos de tener una salida
soberana al mar, de volver a
tener una salida soberana al
Océano Pacífico. Y, Santo
Padre, en caso de que Chile y
Bolivia pidan su mediación,
¿usted aceptaría?
Respuesta: Lo de la mediación
es una cosa muy delicada, y
sería como un último paso. Es



decir, Argentina vivió eso con
Chile y fue realmente para
evitar una guerra. Fue una
situación muy límite y muy
bien llevada por quienes la
Santa Sede encargó, detrás de
los cuales siempre estaba san
Juan Pablo II interesándose, y
con la buena voluntad de los
dos países, que dijeron:
“Probemos esto si va”. Y –es
curioso– hubo un grupo, al
menos en Argentina, que nunca
quiso esa mediación y, cuando
el presidente Alfonsín hizo el
plebiscito sobre si se aceptaba
la propuesta de mediación,



obviamente la mayoría del País
dijo que sí, pero hubo un grupo
que se resistió. Siempre,
cuando se hace una mediación,
difícilmente todo el país estaría
de acuerdo. Pero es la última
instancia, siempre hay otras
figuras diplomáticas que
ayudan, en ese caso,
facilitadores, etc.
En este momento yo tengo que
ser muy respetuoso de esto,
porque Bolivia hizo un recurso
a un tribunal internacional.
Entonces, si yo en este
momento hago un comentario
–yo soy Jefe de un Estado–,



podría ser interpretado como
inmiscuirme, o una presión.
Tengo que ser muy respetuoso
de la decisión que tomó el
pueblo boliviano que hizo ese
recurso. También sé que hubo
instancias anteriores de querer
dialogar. No tengo muy claro.
El que me dijo una cosa por el
estilo, que se estaba cerca de
una solución, fue en tiempos
del presidente chileno Lagos,
pero lo digo sin tener datos
exactos. Fue un comentario
que me hizo el cardenal
Errázuriz. Así que no quisiera
decir una “macana” en eso.



También una tercera cosa que
quiero dejar clara. Yo, en la
catedral de Bolivia, toqué ese
tema de una manera muy
delicada, teniendo en cuenta la
situación de recurso al tribunal
internacional. Recuerdo
perfectamente el contexto: “Los
hermanos tienen que dialogar,
los pueblos latinoamericanos
dialogan para crear la Patria
Grande, el diálogo es
necesario”. Ahí me detuve, hice
un silencio, y dije: “Pienso en
el mar”. Y continué: “Diálogo y
diálogo”. Quiero que quede
claro que mi intervención fue



un recuerdo a ese problema,
pero respetando la situación
como está planteada ahora.
Estando en un tribunal
internacional, no se puede
hablar de mediación, ni
facilitación, hay que esperar.
Pregunta (continuación): ¿Es
justo o no el anhelo de los
bolivianos?
Respuesta: Siempre hay una
base de justicia cuando hay
cambio de límites territoriales
y, sobre todo, después de una
guerra. Hay una revisión
continua de eso. Yo diría que
no es injusto plantearse una



cosa de este tipo, ese anhelo.
Yo recuerdo que en el año 61,
estando en primer año de
filosofía, nos pasaron un
documental sobre Bolivia –un
padre que había venido de
Bolivia–, y creo que se llamaba
“Las doce estrellas”. ¿Cuántas
provincias tiene Bolivia? [Le
responden que son nueve
departamentos] Entonces se
llamaba “Las diez estrellas”. Y
presentaba cada uno de los
nueve departamentos y, al
final, el décimo departamento;
y se veía el mar sin ninguna
palabra. Me quedó grabado. Eso



fue en el año 61. O sea, que se
ve que hay un anhelo. Claro,
después de una guerra de ese
tipo, surgen las pérdidas y creo
que es importante, primero, el
diálogo, la sana negociación.
Ahora, en este momento, el
diálogo está detenido
obviamente por este recurso a
La Haya.
Pregunta: (Fredy Paredes –
Teleamazonas, de Ecuador). Su
Santidad, buenas noches.
Muchas gracias. El Ecuador
estaba convulsionado antes de
su visita. Después de que
abandonó el País, volvieron las



personas que hacen oposición
al gobierno a salir a las calles.
Parece ser que su presencia en
el Ecuador se quiere utilizar
políticamente, especialmente
por la frase que usted
pronunció: “El pueblo del
Ecuador se ha puesto de pie
con dignidad”. Yo le pregunto
de manera puntual, si es que
es posible: ¿A qué responde
esa frase? ¿Usted simpatiza con
el proyecto político del
Presidente Correa? ¿Usted cree
que las recomendaciones
generales que ha dado en la
visita al Ecuador, con miras a



alcanzar el desarrollo, el
diálogo, la construcción de
democracia y a no continuar
con la política del descarte,
como usted la denomina, ya se
practican en el Ecuador?
Respuesta: Evidentemente
que sé que había problemas
políticos y huelgas. Eso lo sé.
No conozco los intríngulis de la
política del Ecuador y sería
necio de mi parte que diera una
opinión. Después me dijeron
que hubo como un paréntesis
durante mi visita, lo cual
agradezco, porque es un gesto
de un pueblo en pie, respetar la



visita del Papa. Lo agradezco y
lo valoro. Ahora, si vuelven las
cosas, evidentemente que los
problemas y las discusiones
políticas siguen. Respecto a la
frase que usted dice, me refiero
a la mayor conciencia que el
pueblo ecuatoriano ha ido
tomando de su valor. Hubo una
guerra limítrofe con Perú no
hace mucho. Hay historias de
guerra. Después, una mayor
conciencia de la variedad de
riqueza étnica del Ecuador. Y
eso da dignidad. Ecuador no es
un país de descarte. O sea, que
se refiere a todo el pueblo y a



toda la dignidad de ese pueblo
que, después de la guerra
limítrofe, se ha puesto de pie y
ha tomado cada vez más
conciencia de su dignidad y de
la riqueza de la unidad en la
variedad que tiene. O sea, que
no puede atribuirse a una
situación concreta. Porque esa
misma frase –me comentaron,
yo no lo vi– fue
instrumentalizada para explicar
ambas situaciones: que el
gobierno ha puesto de pie a
Ecuador o que se han puesto de
pie los contrarios al gobierno.
Una frase se puede



instrumentalizar y en eso creo
que hay que ser muy
cuidadosos. Y le agradezco la
pregunta, porque es una
manera de ser cuidadoso. Usted
está dando un ejemplo de ser
cuidadoso.
Si ustedes me permiten… Esto,
como no me lo preguntaron,
son cinco minutos más de
concesión que les doy si hacen
falta. Es muy importante en el
trabajo de ustedes la
hermenéutica de un texto. Un
texto no se puede interpretar
con una frase. La hermenéutica
tiene que ser en todo el



contexto. Hay frases que son
justo la clave de la
hermenéutica y hay frases que
no, que son dichas de paso o
plásticas. Entonces, ver todo el
contexto, ver la situación,
incluso ver la historia. Ver la
historia de ese momento o si
estamos hablando del pasado,
interpretar un hecho del
pasado con la hermenéutica de
ese tiempo. O sea, las
cruzadas: interpretemos las
cruzadas con la hermenéutica
como se pensaba en ese
tiempo. Es clave interpretar un
discurso, cualquier texto, con



una hermenéutica totalizante,
no aislada. Lo digo como ayuda
para ustedes. Muchas gracias.
Ahora pasamos al guaraní.
Pregunta (Stefania Falasca –
Avvenire): En el discurso que
hizo en Bolivia a los
movimientos populares habló
del nuevo colonialismo y de la
idolatría del dinero que domina
la economía, y de la imposición
de medidas de austeridad que
siempre “aprietan el cinturón
de los pobres”. En Europa está
el caso de Grecia y de la suerte
de Grecia, que corre el riesgo
de salir de la moneda europea.



¿Qué piensa de lo que está
sucediendo en Grecia, y que
afecta también a toda Europa?
Respuesta: Antes que nada, la
razón de mi intervención en el
Encuentro de los movimientos
populares. Es el segundo
[Encuentro]. El primero se hizo
en el Vaticano, en el Aula vieja
del Sínodo. Eran unas 120
personas. Es un evento que
organiza [el Pontificio Consejo
de] Justicia y Paz. Yo me siento
cercano a esta realidad, porque
es un fenómeno presente en
todo el mundo. También en
oriente, en Filipinas, en India,



en Tailandia. Son movimientos
que se organizan entre ellos,
no sólo para protestar, sino
también para salir adelante y
poder vivir. Y son movimientos
que tienen fuerza, y estas
personas, que son muchas, no
se sienten representados por
los sindicatos, porque dicen que
los sindicatos ahora son una
corporación, no luchan –estoy
simplificando un poco– por los
derechos de los más pobres. Y
la Iglesia no puede permanecer
indiferente. La Iglesia tiene una
Doctrina social y dialoga con
este movimiento, y dialoga



bien. Ustedes lo han visto, han
visto el entusiasmo de oír que
la Iglesia –dicen ellos– “no está
lejos de nosotros, la Iglesia
tiene una doctrina que nos
ayuda a luchar por esto”. Es un
diálogo. No es que la Iglesia
haga una opción por la vía
anárquica. No, no son
anárquicos: trabajan, intentan
hacer muchos trabajos también
con los residuos, con lo que
sobra; son trabajadores. Esto
es lo primero, la importancia de
este [movimiento].
Después, sobre Grecia y el
sistema internacional. Le tengo



una gran alergia a la economía,
porque mi papá era contador y,
cuando no terminaba el trabajo
en la fábrica, se lo traía a casa,
el sábado y el domingo, con
esos libros, en aquellos
tiempos, cuando los títulos se
hacían en gótico… y trabajaba,
y yo veía a papá… y me da
alergia. No entiendo bien cómo
es la cosa [la cuestión de
Grecia], pero ciertamente sería
simple decir: la culpa es solo de
esta parte. Los gobernantes
griegos, que han llevado
adelante esta situación de
deuda internacional, también



tienen una responsabilidad.
Con el nuevo gobierno griego
se ha ido hacia una revisión un
poco justa. Espero –es lo único
que puedo decirle, porque no lo
conozco bien– que encuentren
una vía para resolver el
problema griego y también una
vía de control para que otros
países no caigan en el mismo
problema; y que esto nos
ayude a ir adelante, porque esa
vía de los préstamos y de las
deudas al final no se acaba
nunca. Me dijeron –hace un
año más o menos, pero no
estoy seguro; es algo que he



oído– que había un proyecto de
las Naciones Unidas –si alguno
de ustedes lo sabe, sería bueno
que lo explicase–, un proyecto
por el cual un País puede
declararse en bancarrota, que
no es lo mismo que
el default, pero es un proyecto
del que oí hablar y no sé cómo
ha ido, si era verdad o no. Si
una empresa puede declararse
en bancarrota, ¿por qué un país
no lo puede hacer y así se
recurre a la ayuda de los
demás? Esas eran las razones
de ese proyecto, pero de esto
no puedo decir nada más.



Y después, en cuanto a las
nuevas colonizaciones,
evidentemente van todas sobre
los valores. La colonización del
consumismo, por ejemplo. El
hábito del consumismo ha sido
un proceso de colonización,
porque te lleva a un hábito que
no es tuyo y también te
desequilibra la personalidad. El
consumismo desequilibra
también la economía interna y
la justicia social, y también la
salud física y mental, por poner
un ejemplo.
Pregunta (Anna Matranga –
Cbs News): Santidad, uno de



los mensajes más fuertes de
este viaje ha sido que el
sistema económico global a
menudo impone la mentalidad
del beneficio a toda costa, en
detrimento de los pobres. Esto
es percibido por los
estadounidenses como una
crítica directa a su sistema y a
su modo de vivir. ¿Cómo
responde usted a esta
percepción? Y ¿cuál es su
valoración del impacto de
Estados Unidos en el mundo?
Respuesta: Lo que he dicho,
esa frase, no es nueva. Lo dije
en Evangelii gaudium: “Esa



economía mata” (n. 53). Me
acuerdo bien de esa frase; hay
un contexto. Lo dije en Laudato
si’. La crítica no es una cosa
nueva; se sabe. He oído que se
han hecho algunas críticas en
Estados Unidos. Lo he oído.
Pero no las he leído y no he
tenido tiempo de estudiarlas
bien, porque toda crítica debe
ser recibida y estudiada para
poder dialogar después. Usted
me pregunta qué pienso pero,
si no he dialogado con los que
critican, no tengo derecho a
hacer un pensamiento así,
aislado del diálogo. Esto es



cuanto se me ocurre decirle.
Pregunta (continuación):
Ahora irá a Estados Unidos.
¿Tiene alguna idea de cómo lo
van a recibir? ¿tiene alguna
idea sobre la nación?...
Respuesta: No, tengo que
empezar a estudiar ahora,
porque hasta hoy me he
dedicado a estos tres Países
bellísimos, que son una riqueza
y una belleza. Ahora tengo que
comenzar a estudiar Cuba,
donde iré dos día y medio, y
después Estados Unidos, las
tres ciudades del este –porque
al oeste no puedo ir–:



Washington, Nueva York y
Filadelfia. Sí, tengo que
empezar a estudiar estas
críticas y luego dialogar un
poco.
Pregunta (Aura Vistas
Miguel): Santidad, ¿qué sintió
cuando vio esa hoz y el martillo
con el Cristo encima que le
regaló el Presidente Morales?
¿Dónde ha ido a parar ese
objeto?
Respuesta: Curiosamente, yo
no conocía esto y ni siquiera
sabía que el Padre Espinal era
escultor y además poeta. Lo he
sabido en estos días. Lo vi y



para mí fue una sorpresa.
Segundo: se puede catalogar
como del género de arte
protesta. Por ejemplo, en
Buenos Aires, algunos años
atrás, se hizo una exposición
de un buen escultor, creativo,
argentino, ahora ya muerto:
era arte protesta, y recuerdo
una obra que era un Cristo
crucificado en un bombardero
que iba bajando. Era una crítica
al cristianismo que se alía con
el imperialismo, representado
por el bombardero. Así pues,
primer punto: no sabía nada;
segundo, lo considero arte



protesta, que en algunos casos
puede ser ofensivo. Tercero, en
este caso concreto: el Padre
Espinal fue asesinado en el año
80. Era un tiempo en el que la
teología de la liberación tenía
muchas variantes diferentes,
una de las cuales era con el
análisis marxista de la realidad,
y el Padre Espinal pertenecía a
esta. Eso sí lo sabía, porque en
aquel tiempo yo era rector en
la Facultad de Teología y se
hablaba mucho de esto, de las
diversas variantes y de quiénes
eran sus representantes. En el
mismo año, el Padre General



de la Compañía de Jesús, Padre
Arrupe, mandó una carta a
toda la Compañía sobre el
análisis marxista de la realidad
en teología, un poco parando
esto, que decía: No, no va, son
cosas diversas, no va, no es
adecuado. Y cuatro años más
tarde, en el 84, la
Congregación para la Doctrina
de la Fe publicó el primer
documento, pequeño, la
primera declaración sobre la
teología de la liberación, que
crítica esto. Después vino el
segundo, que abrió las
perspectivas más cristianas.



Estoy simplificando. Hagamos
la hermenéutica de aquella
época. Espinal era un
entusiasta de este análisis
marxista de la realidad, y
también de la teología, usando
el marxismo. De ahí surgió esta
obra. También las poesías de
Espinal son de ese género
protesta: era su vida, era su
pensamiento, era un hombre
especial, con tanta genialidad
humana, y que luchaba de
buena fe. Haciendo una
hermenéutica del género,
entiendo esta obra. Para mí no
ha sido una ofensa. Pero he



tenido que hacer esta
hermenéutica y la comparto
con ustedes para que no haya
opiniones equivocadas.
Ese objeto ahora lo traigo
conmigo, viene conmigo.
Probablemente usted ha oído
que el Presidente Morales quiso
darme dos condecoraciones:
una es la más importante de
Bolivia y la otra es de la Orden
del Padre Espinal, una nueva
Orden. Sin embargo, yo nunca
he aceptado una
condecoración, no me va...
Pero lo hizo con tan buena
voluntad y con el deseo de



complacerme. Y pensé que esto
viene del pueblo de Bolivia.
Recé y me dije: Si las llevo al
Vaticano, irán a parar a un
museo y nadie las verá.
Entonces pensé dejárselas a la
Virgen de Copacabana, la
Madre de Bolivia. E irán al
Santuario de Copacabana, a la
Virgen, las dos condecoraciones
que he entregado. En cambio,
el Cristo lo traigo conmigo.
Gracias.
Pregunta (Anaïs
Feuga): Durante la misa en
Guayaquil, usted dijo que el
Sínodo debía hacer madurar un



verdadero discernimiento para
encontrar soluciones concretas
a las dificultades de las
familias. Y después pidió a la
gente que rezase para que,
incluso lo que a nosotros nos
parece impuro, nos escandaliza
o nos espanta, Dios pueda
transformarlo en milagro. ¿Nos
puede precisar a qué
situaciones “impuras” o
“espantosas” o “escandalosas”
se refería?
Respuesta: También aquí haré
la hermenéutica del texto.
Estaba hablando del milagro del
buen vino [en las bodas de



Caná] y dije que las tinajas de
agua estaban llenas, pero eran
para la purificación. Es decir,
las personas que entraban en
esa fiesta hacían su purificación
y se limpiaban de su suciedad
espiritual. Es un rito de
purificación antes de entrar en
una casa, o también en el
templo, un rito que nosotros
ahora realizamos con el agua
bendita: ha quedado eso de
aquel rito hebreo. Dije que
Jesús hace el buen vino
precisamente con el agua de la
suciedad, de lo peor. En
general pensé hacer este



comentario: la familia está en
crisis, lo sabemos todos, basta
leer el Instrumentum laboris
que ustedes conocen bien
porque ha sido presentado, allí
se explica… A todo esto me
refería, en general: que el
Señor nos purifique de estas
crisis, de tantas cosas que
están descritas en el libro del
Instrumentum laboris. Es algo
en general, no pensé en ningún
punto concreto. Que nos haga
mejores, que nos haga familias
más maduras, mejores. La
familia está en crisis, que el
Señor nos purifique y vayamos



adelante. Pero las
particularidades de la crisis se
encuentran todas en el
Instrumentum laboris del
Sínodo, que ya está hecho y
ustedes lo tienen.
Pregunta (Javier Martínez
Brocal – Romereports):
Santidad, mil gracias por este
diálogo, que nos ayuda tanto
personalmente y también en
nuestro trabajo. Hago una
pregunta en nombre también
de todos los periodistas de
lengua española. Hemos visto
que ha ido muy bien la
mediación entre Cuba y



Estados Unidos. ¿Cree que se
podría hacer algo similar en
otras situaciones delicadas del
continente latinoamericano –
pienso en Venezuela y pienso
en Colombia–? Además, tengo
una curiosidad: pienso en mi
padre, que tiene algún año
menos que usted pero la mitad
de su energía. Lo hemos visto
en este viaje, lo hemos visto en
estos dos años y medio. ¿Cuál
es su secreto?
Respuesta: ¿Cuál es su
“droga”?, quería preguntar él…
[ríe], esa era la pregunta.
En el proceso entre Cuba y



Estados Unidos no ha habido
mediación. No ha tenido el
carácter de mediación. Había
llegado un deseo. De la otra
parte también, un deseo… Y
después… digo la verdad, eso
fue en enero del año pasado; y
después, pasaron tres meses en
los que solamente recé, no me
decidí… Pero ¿qué se puede
hacer con estos dos, después
de más de cincuenta años así?
Luego el Señor me hizo pensar
en un Cardenal. Él fue, habló, y
no volví a saber nada; pasaron
los meses y un día el Secretario
de Estado –que se encuentra



aquí– me dijo: “Mañana
tendremos la segunda reunión
con los dos equipos”.
–“¿Cómo?”. –“Sí, se hablan,
entre los dos grupos se hablan
y están haciendo…”. Fue por sí
mismo, no hubo mediación, ha
sido la buena voluntad de los
dos Países; el mérito es suyo,
son ellos los que lo han hecho.
Nosotros no hemos hecho casi
nada, solo pequeñas cosas, y a
mediados de diciembre se hizo
el anuncio. Esta es la historia;
de verdad, no hay más.
A mí me preocupa en este
momento que se detenga el



proceso de paz en Colombia.
Esto tengo que decirlo y espero
que este proceso salga adelante
y, en este sentido, nosotros
siempre estamos dispuestos a
ayudar, en variadas formas de
ayuda. Pero sería horrible que
no avanzase. En Venezuela, la
Conferencia episcopal trabaja
para lograr un poco de paz,
pero tampoco allí hay
mediación. En el caso de
Estados Unidos [y Cuba], ha
sido el Señor y dos
circunstancias casuales, y luego
ha ido adelante solo. En cuanto
a Colombia, deseo y rezo, y



hemos de rezar, para que no se
detenga el proceso; es un
proceso que también dura más
de cincuenta años, y ¡cuántos
muertos! He oído que son
millones. En cuanto a
Venezuela, no tengo más que
decir… Ah. La “droga”. Bueno,
el mate me ayuda, pero no he
probado la coca. Claro está.
Pregunta (Ludwig Ring-Eifel –
Kna): Santo Padre, en este
viaje hemos escuchado muchos
mensajes fuertes para los
pobres, también muchos
mensajes fuertes, a veces
severos, para los ricos y



poderosos, pero hemos
escuchado poquísimos
mensajes para la clase media,
es decir, la gente que trabaja,
la gente que paga impuestos, la
gente normal. Mi pregunta es:
¿Por qué en el magisterio del
Santo Padre existen tan pocos
mensajes para la clase media?
Y si hubiera un mensaje para
ellos, ¿cuál sería?
Respuesta: Muchas gracias. Es
una buena corrección. Gracias.
Tiene razón; es un error por mi
parte. Tengo que pensarlo.
Haré algún comentario, pero no
para justificarme. Usted tiene



razón. Tengo que pensar un
poco en eso. El mundo está
polarizado. La clase media se
vuelve más pequeña. La
polarización entre ricos y
pobres es grande. Esto es
verdad. Y quizás esto me ha
llevado a no tener en cuenta
eso. Hablo del mundo –algunos
países no, van muy bien–, pero
en el mundo en general, la
polarización se ve y el número
de pobres es grande. Y además,
¿por qué hablo de los pobres?
Porque es el corazón del
Evangelio, y siempre hablo de
la pobreza a partir del



Evangelio, aunque sea
sociológica. Además, sobre la
clase media hay algunas
palabras que he dicho un poco
“en passant”. Pero la gente
sencilla, la gente común, el
obrero… eso es un gran valor.
Pero creo que usted me dice
algo que debo hacer, debo
profundizar más el magisterio
sobre esto. Se lo agradezco. Le
agradezco la ayuda. Gracias.
Pregunta (Vania De Luca –
Rainews 24): En estos días ha
insistido en la necesidad de
caminos de integración, de
inclusión social, contra la



mentalidad del descarte. Ha
apoyado también proyectos que
van en esta dirección del vivir
bien. Aunque ya nos ha dicho
que debe pensar en el viaje a
Estados Unidos, ¿piensa tocar
estos temas en la ONU, en la
Casa Blanca? ¿Pensaba también
en ese viaje cuando ha hablado
de estos problemas?
Respuesta: No, pensaba sólo
en este viaje concreto y en el
mundo en general. En este
momento, la deuda de los
Países en el mundo es terrible.
Todos los Países tienen deuda y
hay uno o dos Países que han



comprado las deudas de los
grandes Países. Es un problema
mundial. Pero con esto no he
pensado particularmente en el
viaje de Estados Unidos.
Pregunta (Courtney Walsh –
Fox News): Santidad, hemos
hablado un poco de Cuba,
donde usted irá en septiembre,
antes de ir a Estados Unidos, y
del papel que el Vaticano ha
tenido en su acercamiento.
Ahora que Cuba tendrá un
mayor protagonismo en la
comunidad internacional, a su
parecer, ¿La Habana tendrá
que mejorar su reputación



sobre el respeto de los
derechos humanos y, entre
ellos, de la libertad religiosa?
¿Cree que Cuba corre el riesgo
de perder algo en esta nueva
relación con el País más
potente del mundo?
Respuesta: Los derechos
humanos son para todos y no
se respetan los derechos
humanos sólo en uno o dos
Países. Yo diría que en muchos
Países del mundo no se
respetan los derechos
humanos, ¡en muchos países
del mundo! Y ¿qué pierde Cuba
y qué pierde Estados Unidos?



Ambos ganarán algo y perderán
algo, porque en una
negociación es así. Pero lo que
seguro ganarán es la paz. Eso
seguro. El encuentro, la
amistad, la colaboración: eso es
ganancia. Lo que perderán, no
soy capaz de imaginarlo, serán
cosas concretas, pero siempre
en una negociación se gana y
se pierde. Volviendo a los
derechos humanos y a la
libertad religiosa, miren: en el
mundo hay Países, incluso
algún País europeo, que no te
permite hacer un signo
religioso, por diversos motivos.



Y en otros continentes lo
mismo. Sí, es así. La libertad
religiosa no se respeta en todo
el mundo; hay muchos Países
en los que no es respetada.
Pregunta (Benedicte Lutaud):
Santidad, Usted se presenta
como nuevo líder mundial de
las políticas alternativas; me
gustaría saber por qué incide
tanto sobre los movimientos
populares y menos sobre el
mundo de la empresa, y si cree
que la Iglesia lo seguirá en su
mano tendida a los
movimientos populares, que
son muy laicos.



Respuesta: Gracias. El mundo
de los movimientos populares
es una realidad; es una
realidad muy grande, en todo
el mundo. Lo que yo hice es
darles la Doctrina social de la
Iglesia, lo mismo que hago con
el mundo de la empresa. Hay
una Doctrina social de la
Iglesia. Si lee lo que dije a los
movimientos populares, que es
un discurso bastante largo, es
un resumen de la Doctrina
social de la Iglesia, pero
aplicada a su situación. Pero es
la Doctrina social de la Iglesia.
Todo lo que dije es Doctrina



social de la Iglesia y, cuando
me dirijo al mundo de la
empresa, digo lo mismo, o sea,
qué dice la Doctrina social de la
Iglesia al mundo de la empresa.
Por ejemplo, en Laudato si’ hay
una parte sobre el bien común
y la deuda social de la
propiedad privada que va en
ese sentido; pero es aplicar la
Doctrina social de la Iglesia.
Pregunta (continuación):
¿Cree que la Iglesia la seguirá
en esa mano tendida?
Respuesta: Soy yo el que sigo
a la Iglesia en esto, porque
simplemente predico la



Doctrina social de la Iglesia a
este movimiento. No es una
mano tendida a un enemigo, no
se trata de un hecho político.
Es un hecho catequético.
Quiero que esto quede claro.
Gracias.
Pregunta (Cristina Cabrejas):
Santo Padre, ¿no tiene un poco
de miedo de que usted y sus
discursos sean
instrumentalizados por los
gobiernos, por los grupos de
poder, por los movimientos?
Gracias.
Respuesta: Un poco repito lo
que he dicho al inicio. Cada



palabra, cada frase de un
discurso puede ser
instrumentalizada. Es lo que
me preguntaba el periodista
ecuatoriano. Justo una misma
frase, algunos decían que iba a
favor del gobierno y otros que
iba contra el gobierno. Por eso
me he permitido hablar de la
hermenéutica total. Y siempre
hay instrumentalización.
Algunas veces hay noticias que
toman una frase y además
fuera contexto. Es verdad, no
tengo miedo; simplemente
digo: Miren el contexto. Si me
equivoco, con un poco de



vergüenza pido perdón y sigo
adelante.
Pregunta (continuación): Me
permita una bobada: ¿qué
piensa de todas esas
“autofotos”, “selfies”, durante
la misa, que se hacen los
jóvenes, los niños, los
compañeros…?
Respuesta: ¿Qué pienso? Es
otra cultura. Me siento
bisabuelo. Hoy, al despedirme,
un policía, mayor –tendrá unos
cuarenta años–, me dijo: ¿Me
hago un selfie?. Le he dicho:
¡Pero tú eres un adolescente!
Sí, es otra cultura, pero la



respeto.
Pregunta  Andrea Tornielli):
Santo Padre, en síntesis, ¿qué
mensaje ha querido dar a la
Iglesia latinoamericana en
estos días? Y ¿qué papel puede
tener la Iglesia
latinoamericana, también como
signo en el mundo?
Respuesta: La Iglesia
latinoamericana tiene una gran
riqueza: es una Iglesia joven, y
esto es importante. Una Iglesia
joven con cierta frescura,
también con algunas
informalidades, no muy formal.
Además tiene una teología rica,



de búsqueda. Yo he querido
animar a esta Iglesia joven y
creo que esta Iglesia puede
darnos mucho a nosotros. Digo
algo que me ha llamado mucho
la atención. En los tres países,
en todos ellos, estaban por
todas las calles padres y
madres con los niños;
mostraban a sus niños. Nunca
he visto tantos niños, muchos
niños. Es un pueblo –y también
la Iglesia es así– que es una
lección para nosotros, para
Europa, donde la caída de la
natalidad es un poco alarmante
y además las políticas para



ayudar a las familias
numerosas son escasas. Pienso
en Francia que tiene una buena
política para ayudar a las
familias numerosas y ha
llegado –creo– a más del dos
por ciento, mientras que otros
países están cercanos al cero,
aunque no todos. Creo que en
Albania el 45 por ciento, pero
en Paraguay más del 70 por
ciento de la población es de
menos de 40 años. La riqueza
de este pueblo y de esta Iglesia
es que se trata de una iglesia
viva. Es una riqueza, una
Iglesia de vida. Esto es



importante. Creo que tenemos
que aprender de esto y
corregir, porque de lo
contrario, si no vienen los
hijos… Es eso que me preocupa
tanto del “descarte”: se
descartan los niños; se
descartan los ancianos; con la
falta de trabajo, se descartan
los jóvenes. Por eso, los
pueblos nuevos, los pueblos
jóvenes nos dan más fuerza.
Para la Iglesia, que diría una
Iglesia joven –con muchos
problemas, porque tiene
problemas–, creo que este es el
mensaje que encuentro: No



tengan miedo a esta juventud y
frescura de la Iglesia. Puede
ser incluso una Iglesia un poco
indisciplinada, pero con el
tiempo se hará disciplinada, y
nos da mucho de bueno.
 
 



19 de julio de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Veo que sois valientes con este
calor en la plaza,
¡enhorabuena!
El Evangelio de hoy nos dice
que los Apóstoles, tras la
experiencia de la misión,
regresaron contentos pero
también cansados. Y Jesús,
lleno de comprensión, quiso
darles un poco de alivio; y es
así que los lleva a un lugar



desierto, a un sitio apartado
para que descansaran un poco
(cf. Mc 6, 31). «Muchos los
vieron marcharse y los
reconocieron... y se les
adelantaron» (Mc 6, 33). Y es
así que el evangelista nos
ofrece una imagen de Jesús de
especial intensidad,
«fotografiando», por decirlo así,
sus ojos y captando los
sentimientos de su corazón, y
dice así el evangelista: «Al
desembarcar, Jesús vio una
multitud y se compadeció de
ella, porque andaban como
ovejas que no tienen pastor; y



se puso a enseñarles muchas
cosas» (Mc 6, 34).
Retomemos los tres verbos de
este sugestivo fotograma: ver,
tener compasión, enseñar. Los
podemos llamar los verbos del
Pastor. Ver, tener compasión,
enseñar. El primero y el
segundo, ver y tener
compasión, están siempre
asociados con la actitud de
Jesús: su mirada, en efecto, no
es la mirada de un sociólogo o
de un reportero gráfico, porque
Él mira siempre con «los ojos
del corazón». Estos dos verbos,
ver y tener compasión,



configuran a Jesús como buen
Pastor. Incluso su compasión,
no es solamente un
sentimiento humano, sino que
es la conmoción del Mesías en
quien se hizo carne la ternura
de Dios. Y de esta compasión
nace el deseo de Jesús de
alimentar a la multitud con el
pan de su Palabra, es decir
enseñar la Palabra de Dios a la
gente. Jesús ve, Jesús tiene
compasión, Jesús nos enseña.
¡Es hermoso esto!
Y yo le pedí al Señor que el
Espíritu de Jesús, buen pastor,
este Espíritu, me guiase



durante el viaje apostólico que
realicé los días pasados a
América Latina y que me
permitió visitar Ecuador, Bolivia
y Paraguay. Doy gracias a Dios
de todo corazón por este don.
Agradezco a los pueblos de los
tres países por su afectuosa y
calurosa acogida y entusiasmo.
Renuevo mi gratitud a las
Autoridades de estos países por
su acogida y colaboración. Con
gran afecto doy las gracias a
mis hermanos obispos, a los
sacerdotes, las personas
consagradas y a todas las
poblaciones por la calidez con



la cual han participado. Con
estos hermanos y hermanas
alabé al Señor por las
maravillas realizadas en el
pueblo de Dios en camino en
esas tierras, por la fe que
animó y anima su vida y su
cultura. Y lo alabamos también
por las bellezas naturales con
las que enriqueció a estos
países. El continente
latinoamericano tienes grandes
potencialidades humanas y
espirituales, custodia valores
cristianos profundamente
arraigados, pero vive también
graves problemas sociales y



económicos. Para contribuir a
su solución, la Iglesia está
comprometida en movilizar las
fuerzas espirituales y morales
de sus comunidades,
colaborando con todos los
componentes de la sociedad.
Ante los grandes desafíos que
debe afrontar el anuncio del
Evangelio, invité a buscar en
Cristo Señor la gracia que salva
y que da fuerza al compromiso
del testimonio cristiano, a
ampliar la difusión de la
Palabra de Dios, a fin de que la
destacada religiosidad de esas
poblaciones pueda ser siempre



testimonio fiel del Evangelio.
A la maternal intercesión de la
Virgen María, que toda América
Latina venera como patrona
con el título de Nuestra Señora
de Guadalupe, confío los frutos
de este inolvidable viaje
apostólico.
 
Después del Ángelus
Deseo a todos un feliz domingo.
Os pido por favor que recéis
por mí, no lo olvidéis. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 



21 de julio de 2015.
Intervención del Santo Padre
Francisco en el encuentro sobre
"esclavitud moderna y cambio
climático, el compromiso de las
grandes ciudades"
 
Aula del Sínodo.
Martes.
 
Buenas tardes, bienvenidos.
Les agradezco sinceramente, de
corazón el trabajo que han
hecho. Es verdad que todo
giraba alrededor del tema del
cuidado del ambiente, de esa
cultura del cuidado del



ambiente. Pero esa cultura del
cuidado del ambiente no es una
actitud solamente – lo digo en
buen sentido- “verde”, no es
una actitud “verde”, es mucho
más. Es decir, cuidar el
ambiente significa una actitud
de ecología humana. O sea, no
podemos decir: la persona está
aquí y el Creato, el ambiente,
está allí. La ecología es total, es
humana. Eso es lo que quise
expresar en la Encíclica
“Laudato Si”: que no se puede
separar al hombre del resto,
hay una relación de incidencia
mutua, sea del ambiente sobre



la persona, sea de la persona
en el modo como trata el
ambiente; y también, el efecto
de rebote contra el hombre
cuando el ambiente es
maltratado. Por eso, frente a
una pregunta que me hicieron
yo dije: “no, no es una encíclica
‘verde’, es una encíclica social”.
Porque dentro del entorno
social, de la vida social de los
hombres, no podemos separar
el cuidado del ambiente. Más
aun, el cuidado del ambiente es
una actitud social, que nos
socializa en un sentido o en
otro -cada cual le puede poner



el valor que quiere- y por otro
lado, nos hace recibir – me
gusta la expresión italiana
cuando hablan del ambiente-
del “Creato”, de aquello que
nos fue dado como don, o sea,
el ambiente.
Por otro lado, ¿por qué esta
invitación que me pareció una
idea -de la Academia Pontificia
de las Ciencias, de monseñor
Sánchez Sorondo- muy
fecunda, de invitar a los
alcaldes, a los síndicos de las
grandes ciudades y no tan
grandes, pero invitarlos aquí
para hablar de esto? Porque



una de las cosas que más se
nota cuando el ambiente, la
Creación, no es cuidada es el
crecimiento desmesurado de las
ciudades. Es un fenómeno
mundial, es como que las
cabezas, las grandes ciudades,
se hacen grandes pero cada vez
con cordones de pobreza y de
miseria más grandes, donde la
gente sufre los efectos de un
descuido del ambiente. En este
sentido, está involucrado el
fenómeno migratorio. ¿Por qué
la gente viene a las grandes
ciudades, a los cordones de las
grandes ciudades, las villas



miseria, las chabolas, las
favelas? ¿Por qué arma eso?
Simplemente porque ya el
mundo rural para ellos no les
da oportunidades. Y un punto
que está en la encíclica, y con
mucho respeto, pero se debe
denunciar, es la idolatría de la
tecnocracia. La tecnocracia
lleva a despojar de trabajo,
crea desocupación, los
fenómenos desocupatorios son
muy grandes y necesitan ir
migrando, buscando nuevos
horizontes. El gran número de
desocupados alerta. No tengo
las estadísticas- pero en



algunos países de Europa,
sobre todo en los jóvenes, la
desocupación juvenil, de los 25
años hacia abajo, pasa del 40
por ciento y en algunos llega al
50 por ciento. Entre 40, 47 y –
estoy pensando en otro país-
50; estoy pensando en otras
estadísticas serias dadas por los
jefes de gobierno, los jefes de
Estado directamente. Y eso
proyectado hacia el futuro nos
hace ver un fantasma, o sea,
una juventud desocupada que
hoy ¿qué horizonte y qué
futuro puede ofrecer?, ¿qué le
queda a esa juventud? O las



adicciones, o el aburrimiento, o
el no saber qué hacer de su
vida -una vida sin sentido, muy
dura-, o el suicidio juvenil – las
estadísticas de suicidio juvenil
no son publicadas en su
totalidad-, o buscar en otros
horizontes, aún en proyectos
guerrilleros, un ideal de vida.
Por otro lado, la salud está en
juego. La cantidad de
enfermedades “raras”, así se
llaman que vienen de muchos
elementos de fertilización de
los campos - o vaya a saber,
todavía no saben bien las
causas-, pero de un exceso de



tecnificación. Entre los
problemas más grandes que
están en juego es el oxígeno y
el agua. Es decir, la
desertificación de grandes
zonas por la deforestación. Acá
al lado mío está el cardenal
arzobispo encargado de la
Amazonia brasilera, él puede
decir lo que significa una
deforestación hoy día, en la
Amazonia, que es el pulmón del
mundo, Congo, Amazonia,
grandes pulmones del mundo.
La deforestación en mi patria
hace unos años – hace 8 o 9
años- me acuerdo que hubo del



Gobierno Federal a una
Provincia, hubo un juicio para
detener una deforestación que
afectaba a la población. ¿Qué
sucede cuando todos estos
fenómenos de tecnificación
excesiva, de no cuidado del
ambiente, además de los
fenómenos naturales, inciden
sobre la migración? El no haber
trabajo, y después la trata de
las personas. Cada vez es más
común el trabajo en negro, un
trabajo sin contrato, un trabajo
arreglado debajo de la mesa.
¡Cómo ha crecido! El trabajo en
negro es muy grande, lo cual



significa que una persona no
gana lo suficiente para vivir.
Eso puede provocar actitudes
delictivas y todo lo que sucede
en una gran ciudad por esas
migraciones provocadas por la
tecnificación excisiva. Sobre
todo me refiero al agro o la
trata de las personas en el
trabajo minero, la esclavitud
minera todavía es muy grande
y es muy fuerte. Y lo que
significa el uso de ciertos
elementos de lavado de
minerales – arsénico, cianuro-
que inciden en enfermedades
de la población. En eso hay una



responsabilidad muy grande. O
sea que todo rebota, todo
vuelve. Es el efecto rebote
contra la misma persona.
Puede ser la trata de personas
por el trabajo esclavo, la
prostitución, que son fuentes
de trabajo para poder
sobrevivir hoy día.
Por eso me alegra que ustedes
hayan reflexionado sobre estos
fenómenos. Yo mencioné
algunos, no más, que afectan a
las grandes ciudades.
Finalmente, yo diría que sobre
esto hay que interesar a las
Naciones Unidas. Tengo mucha



esperanza en la Cumbre de
París, de noviembre, que se
logre algún acuerdo
fundamental y básico. Tengo
mucha esperanza, pero sin
embargo, las Naciones Unidas
tienen que interesarse muy
fuertemente sobre este
fenómeno, sobre todo, en la
trata de personas provocada
por este fenómeno ambiental,
la explotación de la gente.
Recibí hace un par de meses a
una delegación de mujeres de
las Naciones Unidas encargadas
de la explotación sexual de los
niños en los países de guerra.



O sea, los niños como objeto de
explotación. Es otro fenómeno.
Y las guerras son también
elemento de desequilibrio del
ambiente.
Quisiera terminar con una
reflexión que no es mía, es del
teólogo y filósofo Romano
Guardini. Él habla de dos
formas de “incultura”: la
incultura que Dios nos entregó
para que nosotros la
transformáramos en cultura y
nos dio el mandato de cuidar, y
hacer crecer, y dominar la
tierra; y la segunda incultura,
cuando el hombre no respeta



esa relación con la tierra, no la
cuida – es muy claro en el
relato bíblico que es una
literatura de tipo místico allí-.
Cuando no la cuida, el hombre
se apodera de esa cultura y la
empieza a sacar de cauce. O
sea, la incultura: la saca de
cauce y se le va de las manos y
forma una segunda forma de
incultura: la energía atómica es
buena, puede ayudar, pero
hasta aquí, sino pensemos en
Hiroshima y en Nagasaki, o sea
ya se crea el desastre y la
destrucción, por poner un
ejemplo antiguo. Hoy día, en



todas las formas de incultura,
como las que ustedes han
tratado, esa segunda forma de
incultura es la que destruye al
hombre. Un rabino del
medioevo, más o menos de la
época de Santo Tomás de
Aquino – y quizás alguno de
ustedes me lo escuchó-
explicaba en un “midrash” el
problema de la torre de Babel a
sus feligreses en la sinagoga, y
decía que construir la torre de
Babel llevó mucho tiempo, y
llevó mucho trabajo, sobre todo
hacer los ladrillos -suponía
armar el fango, buscar la paja,



amasarla, cortarla, hacerla
secar, después ponerla en el
horno, cocinarla, o sea que un
ladrillo era una joya, valía
muchísimo- y lo iban subiendo,
al ladrillo, para ir poniendo en
la torre. Cuando se caía un
ladrillo era un problema muy
grave, y el culpable o el que
descuidó el trabajo y lo dejó
caer, era castigado. Cuando se
caía un obrero de los que
estaban construyendo no
pasaba nada. Este es el drama
de la “segunda forma de
incultura”: el hombre como
creador de incultura y no de



cultura. El hombre creador de
incultura porque no cuida el
ambiente.
Y ¿por qué ésta convocatoria de
la Academia Pontificia de las
Ciencias a los síndicos,
alcaldes, intendentes de las
ciudades? Porque ésta
conciencia si bien sale del
centro hacia las periferias, el
trabajo más serio y más
profundo, se hace desde la
periferia hacia el centro. Es
decir, desde ustedes hacia la
conciencia de la humanidad. La
Santa Sede o tal país, o tal
otro, podrán hacer un buen



discurso en las Naciones Unidas
pero si el trabajo no viene de
las periferias hacia el centro,
no tiene efecto. De ahí la
responsabilidad de los síndicos,
de los intendentes, de los
alcaldes de las ciudades. Por
eso les agradezco muchísimo
que se hayan reunido como
periferias sumamente serias de
este problema. Cada uno de
ustedes tiene dentro de su
ciudad cosas como las que yo
he dicho y que ustedes tienen
que gobernar, solucionar,
etcétera. Yo les agradezco la
colaboración. Me dijo monseñor



Sánchez Sorondo que muchos
de ustedes han intervenido y
que es muy rico todo esto. Les
agradezco y pido al Señor que
nos dé a todos la gracia de
poder tomar conciencia de este
problema de destrucción que
nosotros mismos estamos
llevando adelante al no cuidar
la ecología humana, al no tener
una conciencia ecológica como
las que nos fue dada al
principio para transformar la
primera incultura en cultura, y
frenar ahí, y no transformar
esta cultura en incultura.
Muchísimas gracias.



 



26 de julio de 2015. ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de este domingo
(Jn 6, 1-15) presenta el grane
signo de la multiplicación de los
panes, en la narración del
evangelista Juan. Jesús se
encuentra a orillas del lago de
Galilea, y lo rodea «mucha
gente», atraída por los «signos
que hacía con los enfermos»
(Jn 6, 2). En él actúa el poder
misericordioso de Dios, que



cura todo mal del cuerpo y del
espíritu. Pero Jesús no es sólo
alguien que cura, es también
maestro: en efecto, sube al
monte y se sienta, con la típica
actitud del maestro cuando
enseña: sube a la «cátedra»
natural creada por su Padre
celestial. Jesús, que sabe bien
lo que está por hacer, en este
momento pone a prueba a sus
discípulos. ¿Qué se puede hacer
para dar de comer a toda esa
gente? Felipe, uno de los Doce,
hace un cálculo veloz:
organizando una colecta, se
podrían recoger al máximo



doscientos denarios para
comprar el pan, que aún así no
sería suficiente para dar de
comer a cinco mil personas.
Los discípulos razonan con
parámetros de «mercado»,
pero Jesús sustituye la lógica
del comprar con otra lógica, la
lógica del dar. Y he aquí que
Andrés, otro de los Apóstoles,
hermano de Simón Pedro,
presenta a un joven que pone a
disposición todo lo que tiene:
cinco panes y dos peces; pero
ciertamente —dice Andrés— no
es nada para esa multitud (cf.
v. 9). Pero Jesús esperaba



justamente eso. Ordena a los
discípulos que hagan sentar a
la gente, luego toma los panes
y los peces, da gracias al Padre
y los distribuye (cf. Jn 6, 11).
Estos gestos anticipan los de la
última Cena, que dan al pan de
Jesús su significado más
auténtico. El pan de Dios es
Jesús mismo. Al comulgar con
Él, recibimos su vida en
nosotros y nos convertimos en
hijos del Padre celestial y
hermanos entre nosotros.
Recibiendo la comunión nos
encontramos con Jesús
realmente vivo y resucitado.



Participar en la Eucaristía
significa entrar en la lógica de
Jesús, la lógica de la gratuidad,
de la fraternidad. Y, por pobres
que seamos, todos podemos dar
algo. «Recibir la Comunión»
significa recibir de Cristo la
gracia que nos hace capaces de
compartir con los demás lo que
somos y tenemos.
La multitud quedó
impresionada por el prodigio de
la multiplicación de los panes;
pero el don que Jesús ofrece es
plenitud de vida para el hombre
hambriento. Jesús sacia no sólo
el hambre material, sino el más



profundo, el hambre de sentido
de la vida, el hambre de Dios.
Ante el sufrimiento, la soledad,
la pobreza y las dificultades de
tanta gente, ¿qué podemos
hacer nosotros? Lamentarse no
resuelve nada, pero podemos
ofrecer ese poco que tenemos,
como el joven del Evangelio.
Seguramente tenemos alguna
hora de tiempo, algún talento,
alguna competencia... ¿Quién
de nosotros no tiene sus «cinco
panes y dos peces»? ¡Todos los
tenemos! Si estamos dispuestos
a ponerlos en las manos del
Señor, bastarían para que en el



mundo haya un poco más de
amor, de paz, de justicia y,
sobre todo, de alegría. ¡Cuán
necesaria es la alegría en el
mundo! Dios es capaz de
multiplicar nuestros pequeños
gestos de solidaridad y
hacernos partícipes de su don.
Que nuestra oración sostenga
el compromiso común para que
a nadie falte el Pan del cielo
que dona la vida eterna y lo
necesario para una vida digna,
y se consolide la lógica de la
fraternidad y del amor. La
Virgen María nos acompañe con
su intercesión maternal.



 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Hoy se abren las inscripciones
para la XXXI Jornada mundial
de la juventud, que tendrá
lugar el año próximo en
Polonia. Quise abrir yo mismo
las inscripciones y por eso hice
que estén junto a mí un joven
y una joven, para que estén
conmigo en el momento de
abrir las inscripciones, aquí
ante vosotros. Hecho, ya me
inscribí a la Jornada como
peregrino a través de este



dispositivo electrónico.
Celebrada durante el Año de la
misericordia, esta Jornada será,
en cierto sentido, un jubileo de
la juventud, llamada a
reflexionar sobre el tema
«Bienaventurados los
misericordiosos, porque
encontrarán misericordia» (Mt
5, 7). Invito a los jóvenes de
todo el mundo a vivir esta
peregrinación tanto yendo a
Cracovia como participando en
este momento de gracia en sus
comunidades.
Dentro de algunos días se
cumple el segundo aniversario



del secuestro en Siria del padre
Paolo Dall’Oglio. Dirijo un
sentido y apremiante
llamamiento por la liberación
de este estimado religioso. No
puedo olvidar a los obispos
ortodoxos secuestrados en Siria
y a todas las demás personas
que han sido secuestradas en
las zonas de conflicto. Deseo un
renovado compromiso de las
autoridades competentes,
locales e internacionales, a fin
de que a estos hermanos
nuestros se les restituya pronto
la libertad. Con afecto y
participación en sus



sufrimientos, queremos
recordarlos en la oración y
rezamos todos juntos a la
Virgen: Ave María...
Os saludo a todos vosotros,
peregrinos de Italia y de otros
países. Saludo a la
peregrinación internacional de
las Religiosas de San Félix, a
los fieles de Salamanca, a los
jóvenes de Brescia, que están
prestando un servicio en el
comedor para los pobres de
Cáritas Roma, y a los jóvenes
de Ponte San Giovanni
(Perugia).
Hoy, 26 de julio, la Iglesia



recuerda a los santos Joaquín y
Ana, padres de la
Bienaventurada Virgen María y
abuelos de Jesús. En esta
ocasión quiero saludar a todas
las abuelas y a todos los
abuelos, dándoles las gracias
por su preciosa presencia en las
familias y por las nuevas
generaciones. Por todos los
abuelos vivos, pero también
por los que nos miran desde el
cielo, dirijamos un saludo y un
aplauso...
A todos deseo un feliz domingo.
Y, por favor, no os olvidéis de
rezar por mí. ¡Buen almuerzo y



hasta la vista!
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2 de agosto de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En este domingo continúa la
lectura del capítulo sexto del
Evangelio de san Juan. Después
de la multiplicación de los
panes, la gente se había puesto
a buscar a Jesús y finalmente
lo encuentra en Cafarnaún. Él
comprende bien el motivo de
tanto entusiasmo por seguirlo y
lo revela con claridad: «Me
buscáis no porque habéis visto



signos, sino porque comisteis
pan hasta saciaros» (Jn 6, 26).
En realidad, esas personas lo
siguen por el pan material que
el día anterior había saciado su
hambre, cuando Jesús había
realizado la multiplicación de
los panes; no habían
comprendido que ese pan,
partido para tantos, para
muchos, era la expresión del
amor de Jesús mismo. Han
dado más valor a ese pan que a
su donador. Ante esta ceguera
espiritual, Jesús evidencia la
necesidad de ir más allá del
don y descubrir, conocer, al



donador. Dios mismo es el don
y también el donador. Y, así, de
ese pan, de ese gesto, la gente
puede encontrar a Aquel que lo
da, que es Dios. Invita a abrirse
a una perspectiva que no es
solamente la de las
preocupaciones cotidianas del
comer, del vestir, del éxito, de
la carrera. Jesús habla de otro
alimento, habla de un alimento
que no se corrompe y que es
necesario buscar y acoger. Él
exhorta: «Trabajad no por el
alimento que perece, sino por
el alimento que perdura para la
vida eterna, el que os dará el



Hijo del hombre» (Jn 6, 27). Es
decir, buscad la salvación, el
encuentro con Dios.
Con estas palabras nos quiere
hacer entender que más allá
del hambre físico el hombre
lleva consigo otra hambre —
todos tenemos esta hambre—
un hambre más importante que
no puede ser saciada con un
alimento ordinario. Se trata de
hambre de vida, hambre de
eternidad que solamente Él
puede saciar porque es «el pan
de vida» (Jn 6, 35). Jesús no
elimina la preocupación y la
búsqueda del alimento



cotidiano, no, no elimina la
preocupación por lo que te
puede mejorar la vida. Pero
Jesús nos recuerda que el
verdadero significado de
nuestra existencia terrena está
al final, en la eternidad, está
en el encuentro con Él, que es
don y donador, y nos recuerda
también que la historia humana
con sus sufrimientos y sus
alegrías tiene que ser vista en
un horizonte de eternidad, es
decir, en aquel horizonte del
encuentro definitivo con Él. Y
este encuentro ilumina todos
los días de nuestra vida. Si



pensamos en este encuentro,
en este gran don, los pequeños
dones de la vida, también los
sufrimientos, las
preocupaciones serán
iluminadas por la esperanza de
este encuentro. «Yo soy el pan
de vida. El que viene a mí no
tendrá hambre, y el que cree
en mí no tendrá sed jamás» (Jn
6, 35). Esta es la referencia a
la Eucaristía, el don más
grande que sacia el alma y el
cuerpo. Encontrar y acoger en
nosotros a Jesús, «pan de
vida», da significado y
esperanza al camino a menudo



tortuoso de la vida. Pero este
«pan de vida» nos ha sido dado
con un cometido, esto es, para
que podamos a su vez saciar el
hambre espiritual y material de
nuestros hermanos,
anunciando el Evangelio por
todas partes. Con el testimonio
de nuestra actitud fraterna y
solidaria hacia el prójimo,
hagamos presente a Cristo y su
amor en medio de los hombres.
Que la Virgen santa nos
sostenga en la búsqueda y en
el seguimiento de su Hijo
Jesús, el pan verdadero, el pan
vivo que no se corrompe y dura



para la vida eterna.
 
Después del Ángelus
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Dirijo mi saludo a todos
vosotros, fieles de Roma y
peregrinos de diversos países.
Saludo a los jóvenes españoles
de Zizur Mayor, Elizondo y
Pamplona; y también a los
italianos de Badia, San Matteo
della Decima, Zugliano y
Grumolo Pedemonte.
Y saludo la peregrinación a
caballo de la archicofradía



«Parte Guelfa» de Florencia.
Hoy se recuerda el «Perdón de
Asís». Es un fuerte llamamiento
a acercarse al Señor en el
sacramento de la misericordia y
también al recibir la Comunión.
Hay gente que tiene miedo de
acercarse a la Confesión,
olvidando que allí no
encontramos un juez severo,
sino al Padre inmensamente
misericordioso. Es verdad que
cuando vamos al confesionario,
sentimos un poco de
vergüenza. Esto sucede a
todos, a todos nosotros, pero
tenemos que recordar que



también esta vergüenza es una
gracia que nos prepara para el
abrazo del Padre, que siempre
perdona y siempre perdona
todo.
A todos vosotros os deseo un
feliz domingo. Y, por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta la
vista!
 



4 de agosto de 2015.
Encuentro del Santo Padre
Francisco con los monaguillos
alemanes.
 
Martes.
Queridos monaguillos, ¡buenas
tardes!
Os doy las gracias por vuestra
numerosa presencia, que ha
desafiado el sol romano de
agosto. Agradezco al obispo
Nemet, vuestro presidente, las
palabras con las que introdujo
este encuentro. Os habéis
puesto en camino desde
diversos países para vuestra



peregrinación a Roma, lugar
del martirio de los apóstoles
Pedro y Pablo. Es significativo
ver que la proximidad y
familiaridad con Jesús
Eucaristía en el servicio al
altar, se convierte también en
ocasión para abrirse a los
demás, caminar juntos, elegir
metas que comprometen y
encontrar las fuerzas para
alcanzarlas. Es fuente de
auténtica alegría reconocerse
pequeños y débiles, conscientes
de que, con la ayuda de Jesús,
podemos ser revestidos de
fuerza y emprender un gran



viaje en la vida acompañados
por Él.
También el profeta Isaías
descubre esta verdad, es decir,
que Dios purifica sus
intenciones, perdona sus
pecados, sana su corazón y lo
capacita para realizar una tarea
importante, la de llevar al
pueblo la Palabra de Dios,
convirtiéndose en instrumento
de la presencia y la
misericordia divina. Isaías
descubre que toda su existencia
se transforma al ponerse con
confianza en las manos del
Señor.



El pasaje bíblico que hemos
escuchado nos habla
precisamente de esto. Isaías
tiene una visión, que le hace
contemplar la majestad del
Señor, pero, al mismo tiempo,
le muestra cuanto, incluso
revelándose, permanece
distante. Isaías descubre con
asombro que es Dios quien da
el primer paso —no os olvidéis
de esto: siempre es Dios quien
da el primer paso en nuestra
vida—, descubre que es Dios
quien se acerca en primer
lugar; él se da cuenta de que
sus imperfecciones no impiden



la acción divina, que es
únicamente la benevolencia
divina la que lo capacita para la
misión, transformándolo en una
persona totalmente nueva y,
por lo tanto, capaz de
responder a su llamada y decir:
«Aquí estoy, mándame» (Is 6,
8).
Vosotros, hoy, sois más
afortunados que el profeta
Isaías. En la Eucaristía y en los
demás sacramentos
experimentáis la íntima
cercanía de Jesús, la dulzura y
eficacia de su presencia. No
encontráis a Jesús colocado en



un inalcanzable trono alto y
elevado, sino en el pan y en el
vino eucarísticos, y su Palabra
no hace vibrar los marcos de
las puertas sino las cuerdas del
corazón. Como Isaías, también
cada uno de vosotros descubre
que Dios, aun haciéndose
cercano en Jesús e inclinándose
con amor hacia vosotros, sigue
siendo siempre inmensamente
más grande y está más allá de
nuestras capacidades de
comprender su íntima esencia.
Como Isaías, también vosotros
experimentáis que la iniciativa
es siempre de Dios, porque es



Él quien os ha creado y
deseado. Es Él, en el bautismo,
quien os hizo nuevas creaturas
y es también Él quien espera
con paciencia la respuesta a su
iniciativa y poder ofrecer el
perdón a quienquiera que se lo
pida con humildad.
Si no oponemos resistencia a
su obrar Él tocará nuestros
labios con la llama de su amor
misericordioso, como hizo con
el profeta Isaías, y esto nos
hará capaces de acogerlo y
llevarlo a nuestros hermanos.
Como Isaías, también nosotros
estamos invitados a no



permanecer encerrados en
nosotros mismos, custodiando
nuestra fe en un depósito
subterráneo donde retirarnos
en los momentos difíciles.
Estamos llamados, en cambio, a
compartir la alegría de
reconocernos elegidos y
salvados por la misericordia de
Dios, a ser testigos de que la fe
es capaz de dar nueva dirección
a nuestros pasos, que ella nos
hace libres y fuertes para estar
disponibles y preparados para
la misión.
¡Qué hermoso es descubrir que
la fe nos hace salir de nosotros



mismos, de nuestro aislamiento
y, precisamente por estar
llenos de la alegría de ser
amigos de Cristo Señor, nos
orienta hacia los demás,
haciéndonos naturalmente
misioneros! Acólitos
misioneros: ¡así os quiere
Jesús!
Vosotros, queridos monaguillos,
cuánto más cercanos estéis al
altar, más os recordaréis de
dialogar con Jesús en la oración
de cada día, más os nutriréis
con la Palabra y el Cuerpo del
Señor y estaréis más
capacitados para ir hacia el



prójimo llevándoles como don
lo que habéis recibido,
entregando a su vez con
entusiasmo la alegría que se os
ha dado.
Gracias por vuestra
disponibilidad en servir al altar
del Señor, haciendo de este
servicio un gimnasio de
educación en la fe y la caridad
hacia el prójimo. Gracias por
haber comenzado también
vosotros a responder al Señor,
como el profeta Isaías: «Aquí
estoy, mándame» (Is 6, 8).
 
 



5 de agosto de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. Acogida
real hacia las personas que
viven situaciones de fracaso
matrimonial.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Con esta catequesis retomamos
nuestra reflexión sobre la
familia. Después de haber
hablado, la última vez, de las
familias heridas a causa de la
incomprensión de los esposos,
hoy quiero centrar nuestra



atención en otra realidad: cómo
ocuparnos de quienes, tras el
irreversible fracaso de su
vínculo matrimonial, han
iniciado una nueva unión.
La Iglesia sabe bien que esa
situación contradice el
Sacramento cristiano. Sin
embargo, su mirada de maestra
se nutre siempre en un corazón
de madre; un corazón que,
animado por el Espíritu Santo,
busca siempre el bien y la
salvación de las personas. He
aquí por qué siente el deber,
«por amor a la verdad», de
«discernir bien las



situaciones». Así se expresaba
san Juan Pablo II, en la
exhortación apostólica
Familiaris consortio (n. 84),
diferenciando entre quien
sufrió la separación respecto a
quien la provocó. Se debe
hacer este discernimiento.
Si luego contemplamos esta
nueva unión con los ojos de los
hijos pequeños —y los
pequeños miran—, con los ojos
de los niños, vemos aún más la
urgencia de desarrollar en
nuestras comunidades una
acogida real hacia las personas
que viven tales situaciones. Por



ello es importante que el estilo
de la comunidad, su lenguaje,
sus actitudes, estén siempre
atentas a las personas,
partiendo de los pequeños.
Ellos son los que sufren más en
estas situaciones. Por lo demás,
¿cómo podremos recomendar a
estos padres que hagan todo lo
posible para educar a sus hijos
en la vida cristiana, dándoles el
ejemplo de una fe convencida y
practicada, si los tuviésemos
alejados de la vida de la
comunidad, como si estuviesen
excomulgados? Se debe obrar
de tal forma que no se sumen



otros pesos además de los que
los hijos, en estas situaciones,
ya tienen que cargar.
Lamentablemente, el número
de estos niños y jóvenes es
verdaderamente grande. Es
importante que ellos sientan a
la Iglesia como madre atenta a
todos, siempre dispuesta a la
escucha y al encuentro.
En estas décadas, en verdad, la
Iglesia no ha sido ni insensible
ni perezosa. Gracias a la
profundización realizada por los
Pastores, guiada y confirmada
por mis Predecesores, creció
mucho la consciencia de que es



necesaria una acogida fraterna
y atenta, en el amor y en la
verdad, hacia los bautizados
que iniciaron una nueva
convivencia tras el fracaso del
matrimonio sacramental. En
efecto, estas personas no están
excomulgadas: ¡no están
excomulgadas!, y de ninguna
manera se las debe tratar como
tales: ellas forman siempre
parte de la Iglesia.
El Papa Benedicto XVI intervino
sobre esta cuestión, solicitando
un atento discernimiento y un
sabio acompañamiento
pastoral, sabiendo que no



existen «recetas sencillas»
(Discurso en el VII Encuentro
mundial de las familias, Fiesta
de los testimonios, Milán, 2 de
junio de 2012, respuesta n. 5).
De aquí la reiterada invitación
de los Pastores a manifestar
abierta y coherentemente la
disponibilidad de la comunidad
a acogerlos y alentarlos, para
que vivan y desarrollen cada
vez más su pertenencia a
Cristo y a la Iglesia con la
oración, la escucha de la
Palabra de Dios, la participación
en la liturgia, la educación
cristiana de los hijos, la



caridad, el servicio a los pobres
y el compromiso por la justicia
y paz.
El icono bíblico del buen Pastor
(Jn 10, 11-18) resume la
misión que Jesús recibió del
Padre: dar la vida por las
ovejas. Esa actitud es un
modelo también para la Iglesia,
que acoge a sus hijos como una
madre que da su vida por ellos.
«La Iglesia está llamada a ser
siempre la casa abierta del
Padre [...]» —¡Nada de puertas
cerradas! ¡Nada de puertas
cerradas!—. «Todos pueden
participar de alguna manera en



la vida eclesial, todos pueden
integrar la comunidad. [...] La
Iglesia [...] es la casa paterna
donde hay lugar para cada uno
con su vida a cuestas» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, n. 47).
Los cristianos, del mismo modo,
están llamados a imitar al buen
Pastor. Sobre todo las familias
cristianas pueden colaborar con
Él haciéndose cargo de la
atención de las familias
heridas, acompañándolas en la
vida de fe de la comunidad.
Que cada uno haga su parte
asumiendo la actitud del buen
Pastor, que conoce a cada una



de sus ovejas y a ninguna
excluye de su amor infinito.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica. En la
memoria litúrgica de la
Dedicación de la Basílica de
Santa María la Mayor,
confiemos a la Madre de Dios a
todas las familias. Muchas
gracias.
 



6 de agosto de 2015. Carta del
Santo Padre Francisco con
motivo de la institución de la
"jornada mundial de oración
por el cuidado de la creación"
[1° de septiembre]
 
A los Venerables Hermanos
Cardenal Peter Kodwo
Appiah TURKSON.
Presidente del Pontificio
Consejo Justicia y Paz.
Cardenal Kurt KOCH.
Presidente del Pontificio
Consejo para la Promoción de la
Unidad de los Cristianos.
Compartiendo con el amado



hermano Bartolomé, Patriarca
Ecuménico, la preocupación por
el futuro de la creación (cf.
Carta Enc. Laudato si’, 7-9) y,
acogiendo la sugerencia de su
representante, el Metropolita
Ioannis de Pérgamo, que
intervino en la presentación de
la Encíclica Laudato si’ sobre el
cuidado de la casa común,
deseo comunicarles que he
decidido instituir también en la
Iglesia Católica la «Jornada
Mundial de Oración por el
Cuidado de la Creación», que, a
partir del año en curso, será
celebrada el 1 de septiembre,



tal como acontece desde hace
tiempo en la Iglesia Ortodoxa.
Como cristianos, queremos
ofrecer nuestra contribución
para superar la crisis ecológica
que está viviendo la
humanidad. Para ello debemos
ante todo extraer de nuestro
rico patrimonio espiritual las
motivaciones que alimentan la
pasión por el cuidado de la
creación, recordando siempre
que, para los creyentes en
Jesucristo, Verbo de Dios hecho
hombre por nosotros, «la
espiritualidad no está
desconectada del propio



cuerpo, ni de la naturaleza o de
las realidades de este mundo,
sino que vive con ellas y en
ellas, en comunión con todo lo
que nos rodea» (ibíd., 216). La
crisis ecológica nos llama por
tanto a una profunda
conversión espiritual: los
cristianos están llamados a una
«conversión ecológica, que
implica dejar brotar todas las
consecuencias de su encuentro
con Jesucristo en las relaciones
con el mundo que los rodea»
(ibíd., 217). De hecho, «vivir la
vocación de ser protectores de
la obra de Dios es parte



esencial de una existencia
virtuosa, no consiste en algo
opcional ni en un aspecto
secundario de la experiencia
cristiana» (ibíd.).
La Jornada Mundial de Oración
por el Cuidado de la Creación,
que se celebrará anualmente,
ofrecerá a cada creyente y a las
comunidades una valiosa
oportunidad de renovar la
adhesión personal a la propia
vocación de custodios de la
creación, elevando a Dios una
acción de gracias por la
maravillosa obra que Él ha
confiado a nuestro cuidado,



invocando su ayuda para la
protección de la creación y su
misericordia por los pecados
cometidos contra el mundo en
el que vivimos. La celebración
de la Jornada en la misma
fecha que la Iglesia Ortodoxa
será una buena ocasión para
testimoniar nuestra creciente
comunión con los hermanos
ortodoxos. Vivimos en un
tiempo en el que todos los
cristianos afrontamos idénticos
e importantes desafíos, y a los
que debemos dar respuestas
comunes, si queremos ser más
creíbles y eficaces. Por esto,



espero que esta Jornada pueda
contar con la participación de
otras Iglesias y Comunidades
eclesiales y se pueda celebrar
en sintonía con las iniciativas
que el Consejo Ecuménico de
las Iglesias promueve sobre
este tema.
Le pido a Usted, cardenal
Turkson, Presidente del
Pontificio Consejo de Justicia y
Paz, que ponga en
conocimiento de las Comisiones
de Justicia y Paz de las
Conferencias Episcopales, así
como de los Organismos
nacionales e internacionales



que trabajan en el ámbito
ecológico, la institución de la
Jornada Mundial de Oración por
el Cuidado de la Creación, para
que, de acuerdo con las
exigencias y las situaciones
locales, la celebración se
organice debidamente con la
participación de todo el Pueblo
de Dios: sacerdotes, religiosos,
religiosas y fieles laicos. Para
este propósito, y en
colaboración con las
Conferencias Episcopales, ese
Dicasterio se esforzará por
llevar a cabo iniciativas
adecuadas de promoción y



animación, para que esta
celebración anual sea un
momento intenso de oración,
reflexión, conversión y
asunción de estilos de vida
coherentes.
Le pido a Usted, cardenal Koch,
presidente del Pontificio
Consejo para la Promoción de
la Unidad de los Cristianos, que
se ponga en contacto con el
Patriarcado Ecuménico y con
las demás realidades
ecuménicas, para que dicha
Jornada Mundial sea signo de
un camino que todos los
creyentes en Cristo recorren



juntos. Además, ese Dicasterio
se ocupará de la coordinación
con iniciativas similares
organizadas por el Consejo
Ecuménico de las Iglesias.
Esperando la más amplia
colaboración para el buen
comienzo y desarrollo de la
Jornada Mundial de Oración por
el Cuidado de la Creación,
invoco la intercesión de la
Madre de Dios María Santísima
y de san Francisco de Asís,
cuyo Cántico de las Criaturas
mueve a tantos hombres y
mujeres de buena voluntad a
vivir alabando al Creador y



respetando la creación. Como
confirmación de estos deseos,
le imparto a ustedes, Señores
cardenales, y a cuantos
colaboran en su ministerio, la
Bendición Apostólica.
Vaticano, 6 de agosto de 2015.
Fiesta de la Transfiguración del
Señor.
FRANCISCUS
 
 



12 de agosto de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. El ritmo
de la vida familiar: la fiesta.
 
Miércoles.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy abrimos un pequeño
recorrido de reflexión sobre las
tres dimensiones que marcan,
por así decir, el ritmo de la vida
familiar: la fiesta, el trabajo, la
oración.
Comenzamos por la fiesta. Hoy
hablaremos de la fiesta y
decimos enseguida que la fiesta
es una invención de Dios.



Recordamos la conclusión del
pasaje de la creación, en el
libro del Génesis que hemos
escuchado: «Y habiendo
concluido el día séptimo la obra
que había hecho, descansó el
día séptimo de toda la obra que
había hecho. Y bendijo Dios el
día séptimo y lo consagró,
porque en él descansó de toda
la obra que Dios había hecho
cuando creó» (Gn. 2, 2-3). Dios
mismo nos enseña la
importancia de dedicar un
tiempo a contemplar y a gozar
de lo que en el trabajo se ha
hecho bien. Hablo de trabajo,



naturalmente, no sólo en el
sentido del oficio y la profesión,
sino en un sentido más amplio:
cada acción con la que nosotros
hombres y mujeres podemos
colaborar con la obra creadora
de Dios.
Por tanto, la fiesta no es la
pereza de estar en el sofá, o la
emoción de una tonta evasión.
La fiesta es sobre todo una
mirada amorosa y agradecida
por el trabajo bien hecho;
celebramos un trabajo.
También vosotros, recién
casados, estáis festejando el
trabajo de un bonito tiempo de



noviazgo: ¡y esto es bello! Es el
tiempo para contemplar cómo
crecen los hijos, o los nietos, y
pensar: ¡qué bello! Es el tiempo
para mirar nuestra casa, a los
amigos que hospedamos, la
comunidad que nos rodea, y
pensar: ¡qué bueno! Dios lo
hizo de este modo cuando creó
el mundo. Y continuamente lo
hace así, porque Dios crea
siempre, también en este
momento.
Puede suceder que una fiesta
llegue en circunstancias
difíciles o dolorosas, y se
celebra quizá «con un nudo en



la garganta». Sin embargo
también en estos casos,
pedimos a Dios la fuerza de no
vaciarla completamente.
Vosotros, mamás y papás
sabéis bien esto: ¡cuántas
veces por amor a los hijos, sois
capaces de tragaros las penas
para dejar que ellos vivan bien
la fiesta, degusten el sentido
bueno de la vida! ¡Hay tanto
amor en esto!
También en el ambiente del
trabajo, a veces —sin dejar de
lado los deberes— sabemos
«infiltrar» algún toque de
fiesta: un cumpleaños, un



matrimonio, un nuevo
nacimiento, como también una
despedida o una nueva
llegada…, es importante. Es
importante hacer fiesta. Son
momentos de familiaridad en el
engranaje de la máquina
productiva: ¡nos hace bien!
Pero el verdadero tiempo de la
fiesta interrumpe el trabajo
profesional, y es sagrado,
porque recuerda al hombre y a
la mujer que están hechos a
imagen de Dios, que no es
esclavo del trabajo, sino Señor,
y, por tanto, tampoco nosotros
nunca debemos ser esclavos del



trabajo, sino «señores». Hay
un mandamiento para esto, un
mandamiento que es para
todos, ¡nadie excluido! Y sin
embargo sabemos que hay
millones de hombres y mujeres
e incluso niños esclavos del
trabajo. En este tiempo existen
esclavos, son explotados,
esclavos del trabajo y ¡esto va
contra Dios y contra la dignidad
de la persona humana! La
obsesión por el beneficio
económico y la eficiencia de la
técnica amenazan los ritmos
humanos de la vida, porque la
vida tiene sus ritmos humanos.



El tiempo de descanso, sobre
todo el del domingo, está
destinado a nosotros para que
podamos gozar de lo que no se
produce ni consume, no se
compra ni se vende. Y en lugar
de esto vemos que la ideología
del beneficio y del consumo
quiere comerse también la
fiesta: también esta a veces se
reduce a un «negocio», a una
forma de hacer dinero y
gastarlo. Pero, ¿trabajamos
para esto? La codicia del
consumir, que implica
desperdicio, es un virus malo
que, entre otras cosas, al final



nos hace estar más cansados
que antes. Perjudica al
verdadero trabajo y consume la
vida. Los ritmos desordenados
de la fiesta causan víctimas, a
menudo jóvenes.
Por último, el tiempo de la
fiesta es sagrado porque Dios lo
habita de una forma especial.
La Eucaristía del domingo lleva
a la fiesta toda la gracia de
Jesucristo: su presencia, su
amor, su sacrificio, su hacerse
comunidad, su estar con
nosotros… Y así cada realidad
recibe su sentido pleno: el
trabajo, la familia, las alegrías



y las fatigas de cada día,
también el sufrimiento y la
muerte; todo es transfigurado
por la gracia de Cristo.
La familia está dotada de una
competencia extraordinaria
para entender, dirigir y
sostener el auténtico valor del
tiempo de la fiesta. ¡Qué
bonitas son las fiestas en
familia, son bellísimas! Y en
particular la del domingo. No es
casualidad que las fiestas en las
que hay sitio para toda la
familia son aquellas que salen
mejor.
La misma vida familiar, vista a



través de los ojos de la fe, nos
parece mejor que los
cansancios que comporta. Nos
aparece como una obra de arte
de sencillez, bonita
precisamente porque no es
falsa, sino capaz de incorporar
en sí todos los aspectos de la
vida verdadera. Nos aparece
como una cosa «muy buena»,
como Dios dijo al finalizar la
creación del hombre y de la
mujer (cfr. Gn 1, 31). Por
tanto, la fiesta es un precioso
regalo de Dios; un precioso
regalo que Dios ha hecho a la
familia humana: ¡no lo



estropeemos!
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Abrimos hoy una serie de
reflexiones sobre tres facetas
que marcan la vida familiar: la
fiesta, el trabajo y la oración.
Comenzamos por la fiesta, que
es un invento de Dios. El libro
del Génesis nos dice que al
final de la creación Dios
contempló y gozó de su obra.
Dios nos enseña que festejar
no es conseguir evadirse o
dejarse vencer por la pereza,
sino volver nuestra mirada



hacia el fruto de nuestro
esfuerzo con gratitud y con
benevolencia. También
nosotros podemos mirar a
nuestros hijos que crecen, el
hogar que hemos construido y
pensar: ¡Que hermoso! Es Dios
que lo ha hecho posible, que
sigue creando también hoy. ¡Y
hacer fiesta!
El mandamiento divino de cesar
en nuestras tareas cotidianas,
nos recuerda también, que el
hombre, como imagen de Dios,
es señor y no esclavo del
trabajo. Nos pide liberarnos de
la obsesión por el beneficio



económico, que ataca los
ritmos humanos de la vida y
niega al hombre el tiempo para
lo realmente importante.
Desterremos esa idea de fiesta
centrada en el consumo y en el
desenfreno y recuperemos su
valor sagrado, viéndola como
un tiempo privilegiado en el
que podemos encontrarnos con
Dios y con el hermano. Un
tiempo maravilloso que
podemos vivir en la familia,
incluso en las dificultades.
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,



en particular a los grupos
provenientes de España y
Latinoamérica. Que el Señor
nos conceda a todos vivir el
tiempo de descanso, las fiestas,
la celebración del domingo, con
los ojos de la fe, como un
precioso regalo que ilumina
nuestra vida familiar. Muchas
gracias.
 
 



15 de agosto de 2015.
ÁNGELUS.
 
Solemnidad de la Asunción de
la Bienaventurada Virgen
María.
 
Sábado.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días! y ¡feliz
fiesta de la Virgen!
Hoy la Iglesia celebra una de
las fiestas más importantes
dedicadas a la Santísima Virgen
María: la fiesta de su Asunción.
Al final de su vida terrena, la
Madre de Cristo subió en



cuerpo y alma al Cielo, es
decir, a la gloria de la vida
eterna, en plena comunión con
Dios.
El Evangelio de hoy (Lc 1, 39-
56) nos presenta a María, que,
inmediatamente después de
haber concebido a Jesús por
obra del Espíritu Santo, va a
visitar a su anciana pariente
Isabel, quien también
milagrosamente espera un hijo.
En este encuentro lleno del
Espíritu Santo, María expresa
su alegría con el cántico del
Magníficat, porque ha tomado
plena conciencia del significado



de las grandes cosas que están
sucediendo en su vida: a través
de ella se llega al cumplimiento
de toda la espera de su pueblo.
Pero el Evangelio nos muestra
también cuál es el motivo más
profundo de la grandeza de
María y de su dicha: el motivo
es la fe. De hecho, Isabel la
saluda con estas palabras:
«Bienaventurada la que ha
creído, porque lo que ha dicho
el Señor se cumplirá» (Lc 1,
45). La fe es el corazón de toda
la historia de María; ella es la
creyente, la gran creyente; ella
sabe —y lo dice— que en la



historia pesa la violencia de los
prepotentes, el orgullo de los
ricos, la arrogancia de los
soberbios. Aún así, María cree y
proclama que Dios no deja
solos a sus hijos, humildes y
pobres, sino que los socorre
con misericordia, con atención,
derribando a los poderosos de
sus tronos, dispersando a los
orgullosos en las tramas de sus
corazones. Esta es la fe de
nuestra madre, esta es la fe de
María.
El cántico de la Virgen nos deja
también intuir el sentido
cumplido de la historia de



María: si la misericordia del
Señor es el motor de la
historia, entonces no podía
«conocer la corrupción del
sepulcro la mujer que, por obra
del Espíritu, concibió en su
seno al autor de la vida,
Jesucristo» (Prefacio). Todo
esto no tiene que ver sólo con
María. Las «cosas grandes»
hechas en Ella por el
Todopoderoso nos tocan
profundamente, nos hablan de
nuestro viaje en la vida, nos
recuerdan la meta que nos
espera: la casa del Padre.
Nuestra vida, vista a la luz de



María asunta al Cielo, no es un
deambular sin sentido, sino una
peregrinación que, aun con
todas sus incertidumbres y
sufrimientos, tiene una meta
segura: la casa de nuestro
Padre, que nos espera con
amor.
Mientras tanto, mientras
transcurre la vida, Dios hace
resplandecer «para su pueblo,
todavía peregrino sobre la
tierra, un signo de consuelo y
de segura esperanza» (ibid).
Ese signo tiene un rostro, ese
signo tiene un nombre: el
rostro luminoso de la Madre del



Señor, el nombre bendito de
María, la llena de gracia,
bendita porque ella creyó en la
palabra del Señor: ¡la gran
creyente! Como miembros de la
Iglesia, estamos destinados a
compartir la gloria de nuestra
Madre, porque, gracias a Dios,
también nosotros creemos en el
sacrificio de Cristo en la cruz y,
mediante el Bautismo, somos
introducidos en este misterio
de salvación.
Hoy todos juntos le rezamos
para que, mientras se
desarrolla nuestro camino en
esta tierra, Ella vuelva a



nosotros sus ojos
misericordiosos, nos despeje el
camino, nos indique la meta, y
nos muestre después de este
exilio a Jesús, el fruto bendito
de su vientre. Y decimos
juntos: Oh clemente, oh pía, oh
dulce Virgen María.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Mi pensamiento se dirige, en
este momento, a la población
de la ciudad de Tianjin, en
China septentrional, donde
algunas explosiones en la zona
industrial han causado



numerosos muertos y heridos y
grandes daños. Aseguro mi
oración por los que han perdido
la vida y por todas las personas
que están sufriendo este mal;
el Señor les dé alivio y apoyo a
los que están comprometidos
en aliviar sus sufrimientos.
Os saludo a todos vosotros,
romanos y peregrinos de varios
países. Os encomiendo a la
atención materna de nuestra
Madre, que vive en la gloria de
Dios y acompaña siempre
nuestro camino.
Qué bonito sería si hoy
vosotros pudierais visitar a la



Virgen, la Salus Populi Romani,
en Santa María la Mayor: sería
un bonito gesto.
Os doy las gracias por haber
venido y os deseo una feliz
fiesta de la Virgen. Por favor,
no os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta pronto!
 



16 de agosto de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En estos domingos la Liturgia
nos está proponiendo, del
Evangelio de san Juan, el
discurso de Jesús sobre el Pan
de Vida, que es Él mismo y que
es también el sacramento de la
Eucaristía. El pasaje de hoy (Jn
6, 51-58) presenta la última
parte de ese discurso, y hace
referencia a algunos entre la



gente que se escandalizaron
porque Jesús dijo: «El que
come mi carne y bebe mi
sangre tiene vida eterna, y yo
lo resucitaré en el último día»
(Jn 6, 54). El estupor de los
que lo escuchan es
comprensible; Jesús, de hecho,
usa el estilo típico de los
profetas para provocar en la
gente —y también en nosotros
— preguntas y, al final, suscitar
una decisión. Antes que nada
las preguntas: ¿qué significa
«comer la carne y beber la
sangre» de Jesús? ¿es sólo una
imagen, una forma de decir, un



símbolo, o indica algo real?
Para responder, es necesario
intuir qué sucede en el corazón
de Jesús mientras parte el pan
para la muchedumbre
hambrienta. Sabiendo que
deberá morir en la cruz por
nosotros, Jesús se identifica
con ese pan partido y
compartido, y eso se convierte
para Él en «signo» del
Sacrificio que le espera. Este
proceso tiene su culmen en la
Última Cena, donde el pan y el
vino se convierten realmente
en su Cuerpo y en su Sangre.
Es la Eucaristía, que Jesús nos



deja con una finalidad precisa:
que nosotros podamos
convertirnos en una sola una
cosa con Él. De hecho dice: «El
que come mi carne y bebe mi
sangre habita en mí y yo en él»
(v. 56). Ese «habitar»: Jesús
en nosotros y nosotros en
Jesús. La comunión es
asimilación: comiéndole a Él,
nos hacemos como Él. Pero
esto requiere nuestro «sí»,
nuestra adhesión de fe.
A veces, se escucha esta
objeción sobre la santa misa :
«Pero, ¿para qué sirve la misa?
Yo voy a la iglesia cuando me



apetece, y rezo mejor en
soledad». Pero la Eucaristía no
es una oración privada o una
bonita experiencia espiritual,
no es una simple
conmemoración de lo que Jesús
hizo en la Última Cena.
Nosotros decimos, para
entender bien, que la Eucaristía
es «memorial», o sea, un gesto
que actualiza y hace presente
el evento de la muerte y
resurrección de Jesús: el pan
es realmente su Cuerpo donado
por nosotros, el vino es
realmente su Sangre
derramada por nosotros. La



Eucaristía es Jesús mismo que
se dona por entero a nosotros.
Nutrirnos de Él y vivir en Él
mediante la Comunión
eucarística, si lo hacemos con
fe, transforma nuestra vida, la
transforma en un don a Dios y
a los hermanos. Nutrirnos de
ese «Pan de vida» significa
entrar en sintonía con el
corazón de Cristo, asimilar sus
elecciones, sus pensamientos,
sus comportamientos. Significa
entrar en un dinamismo de
amor y convertirse en personas
de paz, personas de perdón, de
reconciliación, de compartir



solidario. Lo mismo que hizo
Jesús.
Jesús concluye su discurso con
estas palabras: «El que come
este pan vivirá para siempre»
(Jn 6, 58). Sí, vivir en
comunión real con Jesús en
esta tierra, nos hace pasar de
la muerte a la vida. El Cielo
comienza precisamente en esta
comunión con Jesús.
En el Cielo nos espera ya María
nuestra Madre —ayer
celebramos este misterio. Que
Ella nos obtenga la gracia de
nutrirnos siempre con fe de
Jesús, Pan de vida.



Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo a todos con afecto,
romanos y peregrinos: familias,
grupos parroquiales,
asociaciones y jóvenes.
Saludo al grupo folclórico
«Organización de arte y cultura
mexicana», los jóvenes de
Verona que están viviendo una
experiencia en Roma, y los
fieles de Beverare.
Dirijo un saludo especial a los
numerosos jóvenes del
Movimiento juvenil salesiano,
reunidos en Turín en los



lugares de San Juan Bosco para
celebrar el bicentenario de su
nacimiento; les animo a vivir
en lo cotidiano la alegría del
Evangelio para generar
esperanza en el mundo.
Os deseo a todos un feliz
domingo. Y, por favor, ¡no os
olvidéis de rezar por mí! ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



19 de agosto de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. El ritmo
de la vida familiar: el trabajo.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Después de reflexionar sobre el
valor de la fiesta en la vida de
la familia, hoy nos centramos
en el elemento
complementario, que es el
trabajo. Ambos forman parte
del proyecto creador de Dios, la
fiesta y el trabajo.
El trabajo, se dice



comúnmente, es necesario para
mantener a la familia, criar a
los hijos y asegurar una vida
digna a los seres queridos. De
una persona seria, honrada, lo
más hermoso que se puede
decir es: «Es un trabajador»,
se trata precisamente de
alguien que trabaja, que en la
comunidad no vive a expensas
de los demás. He visto que hay
muchos argentinos, y lo diré
como lo decimos nosotros: «No
vive de arriba».
El trabajo, en efecto, en sus mil
formas, comenzando por la
labor de ama de casa, se ocupa



también del bien común. Y,
¿dónde se aprende este estilo
de vida laborioso? Ante todo se
aprende en la familia. La familia
educa al trabajo con el ejemplo
de los padres: el papá y la
mamá que trabajan por el bien
de la familia y de la sociedad.
En el Evangelio, la Sagrada
Familia de Nazaret se presenta
como una familia de
trabajadores, y Jesús mismo
era conocido como el «hijo del
carpintero» (Mt 13, 55) o
incluso «el carpintero» (Mc 6,
3). Y san Pablo no duda en
poner en guardia a los



cristianos: «Si alguno no quiere
trabajar, que no coma» (2 Ts 3,
10) —es una buena receta para
adelgazar: no trabajas, no
comes—. El apóstol se refiere
explícitamente al falso
espiritualismo de algunos que,
de hecho, viven a expensas de
sus hermanos y hermanas «sin
hacer nada» (2 Ts 3, 11). El
compromiso del trabajo y la
vida del espíritu, en la
concepción cristiana, no están
de ninguna manera en
contraste entre sí. Es
importante comprender bien
esto. Oración y trabajo pueden



y deben ir de la mano, en
armonía, como enseña san
Benito. La falta de trabajo
perjudica al espíritu, como la
ausencia de oración hace daño
también a la actividad práctica.
Trabajar —repito, de mil
maneras— es propio de la
persona humana y expresa su
dignidad de ser creada a
imagen de Dios. Por ello se dice
que el trabajo es sagrado. Y por
este motivo la gestión del
trabajo es una gran
responsabilidad humana y
social, que no se puede dejar
en manos de unos pocos o de



un «mercado» divinizado.
Causar una pérdida de puestos
de trabajo significa provocar un
grave daño social. Me
entristece cuando veo que hay
gente sin trabajo, que no
encuentra trabajo y no tiene la
dignidad de llevar el pan a
casa. Y me alegro mucho
cuando veo que los
gobernantes hacen numerosos
esfuerzos para crear puestos de
trabajo y tratar que todos
tengan un trabajo. El trabajo es
sagrado, el trabajo da dignidad
a una familia. Tenemos que
rezar para que no falte el



trabajo en una familia.
Por lo tanto, también el
trabajo, como la fiesta, forma
parte del proyecto de Dios
Creador. En el libro del
Génesis, el tema de la tierra
como casa-jardín, confiada al
cuidado y al trabajo del hombre
(Gn 2, 8.15), lo anticipa un
pasaje muy conmovedor: «El
día en que el Señor Dios hizo
tierra y cielo, no había aún
matorrales en la tierra, ni
brotaba hierba en el campo,
porque el Señor Dios no había
enviado lluvia sobre la tierra,
ni había hombre que cultivase



el suelo; pero un manantial
salía de la tierra y regaba toda
la superficie del suelo» (Gn 2,
4b-6). No es romanticismo, es
revelación de Dios; y nosotros
tenemos la responsabilidad de
comprenderla y asimilarla en
profundidad. La encíclica
Laudato si’, que propone una
ecología integral, contiene
también este mensaje: la
belleza de la tierra y la
dignidad del trabajo fueron
hechas para estar unidas.
Ambas van juntas: la tierra
llega a ser hermosa cuando el
hombre la trabaja. Cuando el



trabajo se separa de la alianza
de Dios con el hombre y la
mujer, cuando se separa de sus
cualidades espirituales, cuando
es rehén de la lógica del
beneficio y desprecia los
afectos de la vida, el
abatimiento del alma
contamina todo: también el
aire, el agua, la hierba, el
alimento... La vida civil se
corrompe y el hábitat se
arruina. Y las consecuencias
golpean sobre todo a los más
pobres y a las familias más
pobres. La organización
moderna del trabajo muestra



algunas veces una peligrosa
tendencia a considerar a la
familia un estorbo, un peso,
una pasividad para la
productividad del trabajo. Pero
preguntémonos: ¿qué
productividad? ¿Y para quién?
La así llamada «ciudad
inteligente» es indudablemente
rica en servicios y
organización; pero, por
ejemplo, con frecuencia es
hostil a los niños y a los
ancianos.
En algunas ocasiones, quien
proyecta se interesa en la
gestión de la fuerza-trabajo



individual, que se ha de acoplar
y utilizar o descartar según la
conveniencia económica. La
familia es un gran punto de
verificación. Cuando la
organización del trabajo la
tiene como rehén, o incluso
dificulta su camino, entonces
estamos seguros de que la
sociedad humana ha
comenzado a trabajar en contra
de sí misma.
Las familias cristianas reciben
de esta articulación un gran
desafío y una gran misión. Ellas
llevan en sí los valores
fundamentales de la creación



de Dios: la identidad y el
vínculo del hombre y la mujer,
la generación de los hijos, el
trabajo que cuida la tierra y
hace habitable el mundo. La
pérdida de estos valores
fundamentales es una cuestión
muy seria, y en la casa común
ya hay demasiadas grietas. La
tarea no es fácil. A las
asociaciones de las familias a
veces les puede parecer que
están como David ante Goliat...
¡pero sabemos cómo acabó ese
desafío! Se necesita fe y
astucia. Que Dios nos conceda
acoger su llamada con alegría y



esperanza, en este momento
difícil de nuestra historia, la
llamada al trabajo para dar
dignidad a sí mismos y a la
propia familia.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica.
Pidamos a la Virgen María que
interceda por todas las familias,
y especialmente por las que
sufren a causa del desempleo y
la crisis, para que se les ayude
a cumplir su importante misión
en la Iglesia y en el mundo.



Muchas gracias y que Dios los
bendiga.
 



23 de agosto de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy concluye la lectura del
capítulo sexto del Evangelio de
san Juan, con el discurso sobre
el «Pan de vida» que Jesús
pronunció el día después del
milagro de la multiplicación de
los panes y los peces. Al final
de su discurso, el gran
entusiasmo del día anterior se
desvaneció, porque Jesús había



dicho que era el Pan bajado del
cielo y que daría su carne como
alimento y su sangre como
bebida, aludiendo así
claramente al sacrificio de su
misma vida. Estas palabras
suscitaron desilusión en la
gente, que las juzgó indignas
del Mesías, no «victoriosas».
Algunos veían a Jesús como a
un Mesías que debía hablar y
actuar de modo que su misión
tuviera un éxito inmediato.
Pero, precisamente sobre esto
se equivocaban: sobre el modo
de entender la misión del
Mesías. Ni siquiera los



discípulos logran aceptar ese
lenguaje inquietante del
Maestro. Y el pasaje de hoy
relata su malestar: «¡Este
modo de hablar es duro!
—decían— ¿Quién puede
hacerle caso?» (Jn 6, 60).
En realidad, ellos entendieron
bien el discurso de Jesús. Tan
bien que no quieren
escucharlo, porque es un
lenguaje que pone en crisis su
mentalidad. Siempre las
palabras de Jesús nos hacen
entrar en crisis; en crisis, por
ejemplo, ante el espíritu del
mundo, ante la mundanidad.



Pero Jesús ofrece la clave para
superar la dificultad; una clave
compuesta de tres elementos.
Primero, su origen divino. Él ha
bajado del cielo y subirá
«adonde estaba antes» (Jn 6,
62). Segundo: sus palabras se
pueden comprender sólo a
través de la acción del Espíritu
Santo, «quien da vida» (Jn 6,
63). Y es precisamente el
Espíritu Santo el que nos hace
comprender bien a Jesús.
Tercero: la verdadera causa de
la incomprensión de sus
palabras es la falta de fe: «hay
algunos de entre vosotros que



no creen» (v. 64), dice Jesús.
En efecto, desde ese momento,
dice el Evangelio «muchos
discípulos suyos se echaron
atrás y no volvieron a ir con
Él» (Jn 6, 66). Frente a estas
deserciones, Jesús no regatea
ni atenúa sus palabras, es más
obliga a hacer una elección
clara: o estar con Él o
separarse de Él, y les dice a los
Doce: «¿También vosotros
queréis marcharos?» (Jn 6,
67).
Entonces, Pedro hace su
confesión de fe en nombre de
los otros Apóstoles: «Señor, ¿a



quién vamos a acudir? Tú
tienes palabras de Vida eterna»
(Jn 6, 68). No dice: «¿dónde
iremos?», sino «¿a quién
iremos?». El problema de fondo
no es ir y abandonar la obra
emprendida, sino a quién ir. De
esa pregunta de Pedro,
nosotros comprendemos que la
fidelidad a Dios es una cuestión
de fidelidad a una persona, a la
cual nos adherimos para
recorrer juntos un mismo
camino. Y esta persona es
Jesús. Todo lo que tenemos en
el mundo no sacia nuestra
hambre de infinito. ¡Tenemos



necesidad de Jesús, de estar
con Él, de alimentarnos en su
mesa, con sus palabras de vida
eterna! Creer en Jesús significa
hacer de Él el centro, el sentido
de nuestra vida. Cristo no es
un elemento accesorio: es el
«pan vivo», el alimento
indispensable. Adherirse a Él,
en una verdadera relación de fe
y de amor, no significa estar
encadenados, sino ser
profundamente libres, siempre
en camino. Cada uno de
nosotros puede preguntarse:
¿quién es Jesús para mí? ¿Es
un nombre, una idea, es



solamente un personaje
histórico? O ¿es
verdaderamente esa persona
que me ama, que ha dado su
vida por mí y camina conmigo?
Para ti, ¿quién es Jesús? ¿Estás
con Jesús? ¿Intentas conocerlo
en su palabra? ¿Lees el
Evangelio, todos los días un
pasaje, para conocer a Jesús?
¿Llevas el Evangelio en el
bolsillo, en la bolsa, para leerlo
en cualquier lugar? Porque
cuanto más estamos con Él,
más crece el deseo de
permanecer con Él. Ahora os
pediré amablemente hacer un



momento de silencio y que
cada uno de nosotros en
silencio, en su corazón, se
pregunte: ¿Quién es Jesús para
mí? En silencio, que cada uno
responda en su corazón.
Que la Virgen María nos ayude
a «ir» siempre a Jesús, para
experimentar la libertad que Él
nos ofrece, y que nos consiente
limpiar nuestras elecciones de
las incrustaciones mundanas y
de los miedos.
LLAMAMIENTO
Con preocupación, sigo el
conflicto en Ucrania oriental,
que se ha agravado



nuevamente en estas últimas
semanas. Renuevo mi
llamamiento a fin de que se
respeten los compromisos
asumidos para llegar a la
pacificación, y con la ayuda de
las organizaciones y de las
personas de buena voluntad, se
responda a la emergencia
humanitaria en el país. Que el
Señor conceda la paz a
Ucrania, que se prepara a
celebrar, mañana, la fiesta
nacional. ¡Que la Virgen María
interceda por nosotros!
Después del Ángelus
Queridos hermanos y



hermanas:
No os olvidéis esta semana de
deteneros cada día un
momento y preguntaros:
«¿Quién es Jesús para mí?». Y
que cada uno responda en su
corazón.
A todos os deseo un feliz
domingo. Y, por favor, ¡no os
olvidéis de rezar por mí! ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 
 



26 de agosto de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. El ritmo
de la vida familiar: el tiempo de
la oración.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Después de reflexionar acerca
de cómo vive la familia los
tiempos de la fiesta y del
trabajo, consideramos ahora el
tiempo de la oración. El
lamento más frecuente de los
cristianos se refiere
precisamente al tiempo:



«Tendría que rezar más...;
quisiera hacerlo, pero a
menudo me falta el tiempo». Lo
oímos continuamente. El pesar
es sincero, ciertamente, porque
el corazón humano busca
siempre la oración, incluso sin
saberlo; y si no la encuentra no
tiene paz. Pero para que se
encuentren, hay que cultivar
en el corazón un amor «cálido»
por Dios, un amor afectivo.
Podemos hacernos una
pregunta muy sencilla. Está
bien creer en Dios con todo el
corazón, está bien esperar que
nos ayude en las dificultades,



está bien sentir el deber de
darle gracias. Todo está bien.
Pero ¿lo queremos, de verdad,
un poco al Señor? ¿Pensar en
Dios nos conmueve, nos
maravilla, nos enternece?
Pensemos en la formulación del
gran mandamiento, que
sostiene a todos los demás:
«Amarás, pues, al Señor, tu
Dios, con todo tu corazón, con
toda el alma y con todas tus
fuerzas» (Dt 6, 5; cf. Mt 22,
37). La fórmula usa el lenguaje
intenso del amor, orientándolo
a Dios. Así, el espíritu de
oración habita ante todo aquí. Y



si habita aquí, habita todo el
tiempo y ya no sale de él.
¿Logramos pensar en Dios
como la caricia que nos
mantiene con vida, antes de la
cual no hay nada; una caricia
de la cual nada, ni siquiera la
muerte, nos puede separar? ¿O
bien pensamos en Él sólo como
el gran Ser, el Todopoderoso
que creó todas las cosas, el
Juez que controla cada acción?
Todo es verdad, naturalmente.
Pero sólo cuando Dios es el
afecto de todos nuestros
afectos, el significado de estas
palabras llega a ser pleno.



Entonces nos sentimos felices,
y también un poco confundidos,
porque Él piensa en nosotros y,
sobre todo, nos ama. ¿No es
impresionante esto? ¿No es
impresionante que Dios nos
acaricie con amor de padre? ¡Es
tan bonito! Podía simplemente
darse a conocer como el Ser
supremo, dar sus
mandamientos y esperar los
resultados. En cambio, Dios
hizo y hace infinitamente más
que eso. Nos acompaña en el
camino de la vida, nos protege
y nos ama.
Si el afecto por Dios no



enciende el fuego, el espíritu
de la oración no caldea el
tiempo. Podemos incluso
multiplicar nuestras palabras,
«como hacen los gentiles», dice
Jesús; o también hacernos ver
por nuestros ritos, «como
hacen los fariseos» (cf. Mt 6,
5.7). Un corazón habitado por
el amor a Dios convierte
también en oración un
pensamiento sin palabras, o
una invocación ante una
imagen sagrada, o un beso
enviado hacia una iglesia. Es
hermoso cuando las mamás
enseñan a los hijos pequeños a



mandar un beso a Jesús o a la
Virgen. ¡Cuánta ternura hay en
eso! En ese momento el
corazón de los niños se
convierte en espacio de
oración. Y es un don del
Espíritu Santo. Nunca
olvidemos pedir este don para
cada uno de nosotros, porque
el Espíritu de Dios tiene su
modo especial de decir en
nuestro corazón «Abbà» —
«Padre»; y nos enseña a decir
«Padre» precisamente como lo
decía Jesús, un modo que
nunca podremos encontrar por
nosotros mismos (cf. Gal 4, 6).



Este don del Espíritu se aprende
a pedirlo y apreciarlo en la
familia. Si lo aprendes con la
misma espontaneidad con la
que aprendes a decir «papá» y
«mamá», lo has aprendido para
siempre. Cuando esto sucede,
el tiempo de toda la vida
familiar se ve envuelto en el
seno del amor de Dios, y busca
espontáneamente el momento
de la oración.
El tiempo de la familia, lo
sabemos bien, es un tiempo
complicado y lleno de asuntos,
ocupado y preocupado. Es
siempre poco, nunca es



suficiente, hay tantas cosas por
hacer. Quien tiene una familia
aprende rápido a resolver una
ecuación que ni siquiera los
grandes matemáticos saben
resolver: hacer que
veinticuatro horas rindan el
doble. Hay mamás y papás que
por esto podrían ganar el
Premio Nobel. De 24 horas
hacen 48: ¡no sé cómo hacen,
pero se mueven y lo hacen!
¡Hay tanto trabajo en la
familia!
El espíritu de oración restituye
el tiempo a Dios, sale de la
obsesión de una vida a la que



siempre le falta el tiempo,
vuelve a encontrar la paz de
las cosas necesarias y descubre
la alegría de los dones
inesperados. Buenas guías para
ello son las dos hermanas
Marta y María, de las que habla
el Evangelio que hemos
escuchado. Ellas aprendieron
de Dios la armonía de los
ritmos familiares: la belleza de
la fiesta, la serenidad del
trabajo, el espíritu de oración
(cf. Lc 10, 38-42). La visita de
Jesús, a quien querían mucho,
era su fiesta. Pero un día Marta
aprendió que el trabajo de la



hospitalidad, incluso siendo
importante, no lo es todo, sino
que escuchar al Señor, como
hacía María, era la cuestión
verdaderamente esencial, la
«parte mejor» del tiempo. La
oración brota de la escucha de
Jesús, de la lectura del
Evangelio. No os olvidéis de
leer todos los días un pasaje
del Evangelio. La oración brota
de la familiaridad con la
Palabra de Dios. ¿Contamos con
esta familiaridad en nuestra
familia? ¿Tenemos el Evangelio
en casa? ¿Lo abrimos alguna
vez para leerlo juntos? ¿Lo



meditamos rezando el Rosario?
El Evangelio leído y meditado
en familia es como un pan
bueno que nutre el corazón de
todos. Por la mañana y por la
tarde, y cuando nos sentemos a
la mesa, aprendamos a decir
juntos una oración, con mucha
sencillez: es Jesús quien viene
entre nosotros, como iba a la
familia de Marta, María y
Lázaro. Una cosa que me
preocupa mucho y que he visto
en las ciudades: hay niños que
no han aprendido a hacer la
señal de la cruz. Pero tú,
mamá, papá, enseña al niño a



rezar, a hacer la señal de la
cruz: es una hermosa tarea de
las mamás y los papás.
En la oración de la familia, en
sus momentos fuertes y en sus
pasos difíciles, nos
encomendamos unos a otros,
para que cada uno de nosotros
en la familia esté protegido por
el amor de Dios.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España y Latinoamérica. Invito
a todos a descubrir la belleza



de la oración en familia para
que rezando unos por otros
seamos protegidos por el amor
de Dios. Muchas gracias.
 
INVITACIÓN
El martes próximo, 1 de
septiembre, en comunión de
oración con nuestros hermanos
ortodoxos y con todas las
personas de buena voluntad,
queremos ofrecer nuestra
aportación para superar la
crisis ecológica que está
viviendo la humanidad. En todo
el mundo, las diversas
realidades eclesiales locales



han programado oportunas
iniciativas de oración y
reflexión, para hacer de dicha
Jornada un momento fuerte
también con vistas a la
asunción de estilos de vida
coherentes.
Con los obispos, sacerdotes,
personas consagradas y fieles
laicos de la Curia romana nos
encontraremos en la basílica de
San Pedro a las 17, para la
Liturgia de la Palabra, a la cual
invito a participar, ya desde
ahora, a los romanos, a los
peregrinos y a cuantos lo
deseen.



 



30 de agosto de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de este domingo
presenta una disputa entre
Jesús y algunos fariseos y
escribas. La discusión se refiere
al valor de la «tradición de los
antepasados» (Mc 7, 3) que
Jesús, refiriéndose al profeta
Isaías, define «preceptos
humanos» (Mc 7, 7) y que
nunca deben ocupar el lugar



del «mandamiento de Dios»
(Mc 7, 8). Las antiguas
prescripciones en cuestión
comprendían no sólo los
preceptos de Dios revelados a
Moisés, sino también una serie
de dictámenes que
especificaban las indicaciones
de la ley mosaica. Los
interlocutores aplicaban tales
normas de manera muy
escrupulosa y las presentaban
como expresión de auténtica
religiosidad. Por eso recriminan
a Jesús y a sus discípulos la
transgresión de éstas, en
particular las que se refieren a



la purificación exterior del
cuerpo (cf. Mc 7, 5). La
respuesta de Jesús tiene la
fuerza de un pronunciamiento
profético: «Dejáis a un lado el
mandamiento de Dios —dice—
para aferraros a la tradición de
los hombres» (Mc 7, 8). Son
palabras que nos llenan de
admiración por nuestro
Maestro: sentimos que en Él
está la verdad y que su
sabiduría nos libra de los
prejuicios.
Pero ¡atención! Con estas
palabras, Jesús quiere
ponernos en guardia también a



nosotros, hoy, del pensar que
la observancia exterior de la
ley sea suficiente para ser
buenos cristianos. Como
entonces para los fariseos,
existe también para nosotros el
peligro de creernos en lo
correcto, o peor, mejores que
los demás por el sólo hecho de
observar las reglas, las
costumbres, aunque no
amemos al prójimo, seamos
duros de corazón, soberbios y
orgullosos. La observancia
literal de los preceptos es algo
estéril si no cambia el corazón
y no se traduce en actitudes



concretas: abrirse al encuentro
con Dios y a su Palabra, buscar
la justicia y la paz, socorrer a
los pobres, a los débiles, a los
oprimidos. Todos sabemos, en
nuestras comunidades, en
nuestras parroquias, en
nuestros barrios, cuánto daño
hacen a la Iglesia y son motivo
de escándalo, las personas que
se dicen muy católicas y van a
menudo a la iglesia, pero
después, en su vida cotidiana,
descuidan a la familia, hablan
mal de los demás, etc. Esto es
lo que Jesús condena porque es
un antitestimonio cristiano.



Continuando su exhortación,
Jesús se centra sobre un
aspecto más profundo y afirma:
«Nada que entra de fuera
puede hacer al hombre impuro;
lo que sale de dentro es lo que
hace impuro al hombre» (Mc 7,
15). De esta manera subraya el
primado de la interioridad, es
decir, el primado del
«corazón»: no son las cosas
exteriores las que nos hacen o
no santos, sino que es el
corazón el que expresa
nuestras intenciones, nuestras
elecciones y el deseo de
hacerlo todo por amor de Dios.



Las actitudes exteriores son la
consecuencia de lo que hemos
decidido en el corazón y no al
revés: con actitudes exteriores,
si el corazón no cambia, no
somos verdaderos cristianos. La
frontera entre el bien y el mal
no está fuera de nosotros sino
más bien dentro de nosotros.
Podemos preguntarnos: ¿dónde
está mi corazón? Jesús decía:
«tu tesoro está donde está tu
corazón». ¿Cuál es mi tesoro?
¿Es Jesús, es su doctrina?
Entonces el corazón es bueno.
O ¿el tesoro es otra cosa? Por
lo tanto, es el corazón el que



debe ser purificado y
convertirse. Sin un corazón
purificado, no se pueden tener
manos verdaderamente limpias
y labios que pronuncian
palabras sinceras de amor —
todo es doble, una doble vida—,
labios que pronuncian palabras
de misericordia, de perdón.
Esto lo puede hacer sólo el
corazón sincero y purificado.
Pidamos al Señor, por
intercesión de la Virgen Santa,
que nos dé un corazón puro,
libre de toda hipocresía. Este es
el adjetivo que Jesús da a los
fariseos: «hipócritas», porque



dicen una cosa y hacen otra.
Un corazón libre de toda
hipocresía, para que así seamos
capaces de vivir según el
espíritu de la ley y alcanzar su
finalidad, que es el amor.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Ayer en Harisa, en el Líbano,
fue proclamado beato el obispo
siro-católico Flaviano Miguel
Melki, mártir. En el contexto de
una tremenda persecución
contra los cristianos, él fue
defensor incansable de los
derechos de su pueblo,



exhortando a todos a que
permanecieran firmes en la fe.
Hoy también, queridos
hermanos y hermanas, en
Oriente Medio y en otras partes
del mundo, los cristianos son
perseguidos. Hay más mártires
que en los primeros siglos. Que
la beatificación de este obispo
mártir infunda en ellos
consuelo, valor y esperanza, y
sea también un estímulo para
los legisladores y gobernantes
para que sea garantizada en
todas partes la libertad
religiosa. Y a la comunidad
internacional le pido que haga



algo para que se ponga fin a las
violencias y los abusos.
Por desgracia, también en los
últimos días muchos
inmigrantes han perdido la vida
en su terrible viaje. Por todos
estos hermanos y hermanas,
rezo e invito a rezar. En
particular, me uno al cardenal
Schönborn —que hoy está aquí
presente— y a toda la Iglesia
en Austria, en la oración por
las 71 víctimas, entre las
cuales 4 niños, encontradas en
un camión en la autopista
Budapest-Viena.
Encomendamos cada una de



ellas a la misericordia de Dios,
y a Él le pedimos que nos
ayude a cooperar con eficacia
para impedir estos crímenes
que ofenden a toda la familia
humana. Recemos en silencio
por todos los inmigrantes que
sufren y por los que han
perdido la vida.
A todos os deseo un feliz
domingo. Y, por favor, no os
olvidéis de rezar por mí».
¡Buen almuerzo y hasta la
vista!
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2 de septiembre de 2015.
Audiencia general. Comunicar
la fe.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En este último tramo de
nuestro camino de catequesis
sobre la familia, ampliemos la
mirada acerca del modo en que
ella vive la responsabilidad de
comunicar la fe, de transmitir la
fe, tanto hacia dentro como
hacia fuera.
En un primer momento, nos



pueden venir a la mente
algunas expresiones
evangélicas que parecen
contraponer los vínculos de la
familia y el hecho de seguir a
Jesús. Por ejemplo, esas
palabras fuertes que todos
conocemos y hemos escuchado:
«El que quiere a su padre o a
su madre más que a mí, no es
digno de mí; el que quiere a su
hijo o a su hija más que a mí,
no es digno de mí; y el que no
carga con su cruz y me sigue,
no es digno de mí» (Mt 10, 37-
38).
Naturalmente, con esto Jesús



no quiere cancelar el cuarto
mandamiento, que es el primer
gran mandamiento hacia las
personas. Los tres primeros son
en relación a Dios, y este en
relación a las personas. Y
tampoco podemos pensar que
el Señor, tras realizar su
milagro para los esposos de
Caná, tras haber consagrado el
vínculo conyugal entre el
hombre y la mujer, tras haber
restituido hijos e hijas a la vida
familiar, nos pida ser
insensibles a estos vínculos.
Esta no es la explicación. Al
contrario, cuando Jesús afirma



el primado de la fe en Dios, no
encuentra una comparación
más significativa que los
afectos familiares. Y, por otro
lado, estos mismos vínculos
familiares, en el seno de la
experiencia de la fe y del amor
de Dios, se transforman, se
«llenan» de un sentido más
grande y llegan a ser capaces
de ir más allá de sí mismos,
para crear una paternidad y
una maternidad más amplias, y
para acoger como hermanos y
hermanas también a los que
están al margen de todo
vínculo. Un día, en respuesta a



quien le dijo que fuera estaban
su madre y sus hermanos que
lo buscaban, Jesús indicó a sus
discípulos: «Estos son mi
madre y mis hermanos. El que
cumple la voluntad de Dios, ese
es mi hermano y mi hermana y
mi madre» (Mc 3, 34-35).
La sabiduría de los afectos que
no se compran y no se venden
es la mejor dote del genio
familiar. Precisamente en la
familia aprendemos a crecer en
ese clima de sabiduría de los
afectos. Su «gramática» se
aprende allí, de otra manera es
muy difícil aprenderla. Y es



precisamente este el lenguaje a
través del cual Dios se hace
comprender por todos.
La invitación a poner los
vínculos familiares en el ámbito
de la obediencia de la fe y de la
alianza con el Señor no los
daña; al contrario, los protege,
los desvincula del egoísmo, los
custodia de la degradación, los
pone a salvo para la vida que
no muere. La circulación de un
estilo familiar en las relaciones
humanases una bendición para
los pueblos: vuelve a traer la
esperanza a la tierra. Cuando
los afectos familiares se dejan



convertir al testimonio del
Evangelio, llegan a ser capaces
de cosas impensables, que
hacen tocar con la mano las
obras de Dios, las obras que
Dios realiza en la historia,
como las que Jesús hizo para
los hombres, las mujeres y los
niños con los que se
encontraba. Una sola sonrisa
milagrosamente arrancada a la
desesperación de un niño
abandonado, que vuelve a
vivir, nos explica el obrar de
Dios en el mundo más que mil
tratados teológicos. Un solo
hombre y una sola mujer,



capaces de arriesgar y
sacrificarse por un hijo de
otros, y no sólo por el propio,
nos explican cosas del amor
que muchos científicos ya no
comprenden. Y donde están
estos afectos familiares, nacen
esos gestos del corazón que
son más elocuentes que las
palabras. El gesto del amor...
Esto hace pensar.
La familia que responde a la
llamada de Jesús vuelve a
entregar la dirección del mundo
a la alianza del hombre y de la
mujer con Dios. Pensad en el
desarrollo de este testimonio,



hoy. Imaginemos que el timón
de la historia (de la sociedad,
de la economía, de la política)
se entregue —¡por fin!— a la
alianza del hombre y de la
mujer, para que lo gobiernen
con la mirada dirigida a la
generación que viene. Los
temas de la tierra y de la casa,
de la economía y del trabajo,
tocarían una música muy
distinta.
Si volvemos a dar
protagonismo —a partir de la
Iglesia— a la familia que
escucha la Palabra de Dios y la
pone en práctica, nos



convertiremos en el vino bueno
de las bodas de Caná,
fermentaremos como la
levadura de Dios.
En efecto, la alianza de la
familia con Dios está llamada a
contrarrestar la desertificación
comunitaria de la ciudad
moderna. Pero nuestras
ciudades se convirtieron en
espacios desertificados por falta
de amor, por falta de una
sonrisa. Muchas diversiones,
muchas cosas para perder
tiempo, para hacer reír, pero
falta el amor. La sonrisa de una
familia es capaz de vencer esta



desertificación de nuestras
ciudades. Y esta es la victoria
del amor de la familia. Ninguna
ingeniería económica y política
es capaz de sustituir esta
aportación de las familias. El
proyecto de Babel edifica
rascacielos sin vida. El Espíritu
de Dios, en cambio, hace
florecer los desiertos (cf. Is 32,
15). Tenemos que salir de las
torres y de las habitaciones
blindadas de las élites, para
frecuentar de nuevo las casas y
los espacios abiertos de las
multitudes, abiertos al amor de
la familia.



La comunión de los carismas —
los donados al Sacramento del
matrimonio y los concedidos a
la consagración por el reino de
Dios— está destinada a
transformar la Iglesia en un
lugar plenamente familiar para
el encuentro con Dios. Vamos
hacia adelante por este camino,
no perdamos la esperanza.
Donde hay una familia con
amor, esa familia es capaz de
caldear el corazón de toda una
ciudad con su testimonio de
amor.
Rezad por mí, recemos unos
por otros, para que lleguemos a



ser capaces de reconocer y
sostener las visitas de Dios. El
Espíritu traerá el alegre
desorden a las familias
cristianas, y la ciudad del
hombre saldrá de la depresión.
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos
provenientes de España y
Latinoamérica. Que el Señor
nos ayude a que las familias
sean fermento evangelizador
de la sociedad, ese vino bueno
que lleve la alegría del
Evangelio a todas las gentes.



Muchas gracias.
 



6 de septiembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy (Mc 7, 31-
37) relata la curación de un
sordomudo por parte de Jesús,
un acontecimiento prodigioso
que muestra cómo Jesús
restablece la plena
comunicación del hombre con
Dios y con los otros hombres.
El milagro está ambientado en
la zona de la Decápolis, es



decir, en pleno territorio
pagano; por lo tanto, ese
sordomudo que es llevado ante
Jesús se transforma en el
símbolo del no-creyente que
cumple un camino hacia la fe.
En efecto, su sordera expresa
la incapacidad de escuchar y de
comprender no sólo las
palabras de los hombres, sino
también la Palabra de Dios. Y
san Pablo nos recuerda que «la
fe nace del mensaje que se
escucha» (Rm 10, 17).
La primera cosa que Jesús hace
es llevar a ese hombre lejos de
la multitud: no quiere dar



publicidad al gesto que va a
realizar, pero no quiere
tampoco que su palabra sea
cubierta por la confusión de las
voces y de las habladurías del
entorno. La Palabra de Dios que
Cristo nos transmite necesita
silencio para ser acogida como
Palabra que sana, que
reconcilia y restablece la
comunicación.
Se evidencian después dos
gestos de Jesús. Él toca las
orejas y la lengua del
sordomudo. Para restablecer la
relación con ese hombre
«bloqueado» en la



comunicación, busca primero
restablecer el contacto. Pero el
milagro es un don que viene de
lo alto, que Jesús implora al
Padre; por eso, eleva los ojos al
cielo y ordena: «¡Ábrete!». Y
los oídos del sordo se abren, se
desata el nudo de su lengua y
comienza a hablar
correctamente (cf. Mc 7, 35).
La enseñanza que sacamos de
este episodio es que Dios no
está cerrado en sí mismo, sino
que se abre y se pone en
comunicación con la
humanidad. En su inmensa
misericordia, supera el abismo



de la infinita diferencia entre Él
y nosotros, y sale a nuestro
encuentro. Para realizar esta
comunicación con el hombre,
Dios se hace hombre: no le
basta hablarnos a través de la
ley y de los profetas, sino que
se hace presente en la persona
de su Hijo, la Palabra hecha
carne. Jesús es el gran
«constructor de puentes» que
construye en sí mismo el gran
puente de la comunión plena
con el Padre.
Pero este Evangelio nos habla
también de nosotros: a menudo
nosotros estamos replegados y



encerrados en nosotros
mismos, y creamos muchas
islas inaccesibles e inhóspitas.
Incluso las relaciones humanas
más elementales a veces crean
realidades incapaces de
apertura recíproca: la pareja
cerrada, la familia cerrada, el
grupo cerrado, la parroquia
cerrada, la patria cerrada… Y
esto no es de Dios. Esto es
nuestro, es nuestro pecado.
Sin embargo, en el origen de
nuestra vida cristiana, en el
Bautismo, están precisamente
aquel gesto y aquella palabra
de Jesús: «¡Effatá! – ¡Ábrete!».



Y el milagro se cumplió: hemos
sido curados de la sordera del
egoísmo y del mutismo de la
cerrazón y del pecado y hemos
sido incorporados en la gran
familia de la Iglesia; podemos
escuchar a Dios que nos habla
y comunicar su Palabra a
cuantos no la han escuchado
nunca o a quien la ha olvidado
y sepultado bajo las espinas de
las preocupaciones y de los
engaños del mundo.
Pidamos a la Virgen santa,
mujer de la escucha y del
testimonio alegre, que nos
sostenga en el compromiso de



profesar nuestra fe y de
comunicar las maravillas del
Señor a quienes encontramos
en nuestro camino.
LLAMAMIENTO
Queridos hermanos y
hermanas:
La Misericordia de Dios se
reconoce a través de nuestras
obras, como nos ha
testimoniado la vida de la beata
Madre Teresa de Calcuta, de la
que ayer hemos recordado el
aniversario de su muerte.
Ante la tragedia de decenas de
miles de refugiados que huyen
de la muerte por la guerra y el



hambre, y están en camino
hacia una esperanza de vida, el
Evangelio nos llama a ser
«prójimos» de los más
pequeños y abandonados. A
darles una esperanza concreta.
No vale decir sólo: «¡Ánimo,
paciencia!...». La esperanza
cristiana es combativa, con la
tenacidad de quien va hacia
una meta segura.
Por lo tanto, ante la proximidad
del Jubileo de la misericordia,
hago un llamamiento a las
parroquias, a las comunidades
religiosas, a los monasterios y
a los santuarios de toda Europa



para que expresen la realidad
concreta del Evangelio y acojan
a una familia de refugiados. Un
gesto preciso en preparación
del Año santo de la
misericordia.
Que cada parroquia, cada
comunidad religiosa, cada
monasterio, cada santuario de
Europa acoja a una familia,
comenzando por mi diócesis de
Roma.
Me dirijo a mis hermanos
obispos de Europa, verdaderos
pastores, para que en sus
diócesis apoyen mi
llamamiento, recordando que



Misericordia es el segundo
nombre del Amor: «En verdad
os digo que cada vez que lo
hicisteis con uno de estos, mis
hermanos más pequeños,
conmigo lo hicisteis» (Mt 25,
40).
También las dos parroquias del
Vaticano acogerán en los
próximos días a dos familias de
refugiados.
 
Después del Ángelus
Ahora diré unas palabras en
español sobre la situación entre
Venezuela y Colombia. En estos
días, los obispos de Venezuela



y Colombia se han reunido para
examinar juntos la dolorosa
situación que se ha creado en
la frontera entre ambos países.
Veo en este encuentro un claro
signo de esperanza. Invito a
todos, en particular a los
amados pueblos venezolano y
colombiano, a rezar para que,
con un espíritu de solidaridad y
fraternidad, se puedan superar
las actuales dificultades.
Ayer en Gerona, en España,
fueron proclamadas beatas
Fidela Oller, Josefa Monrabal y
Facunda Margenat, hermanas
del instituto de Religiosas de



San José de Gerona,
asesinadas por su fidelidad a
Cristo y a la Iglesia. A pesar de
las amenazas y las
intimidaciones, estas mujeres
permanecieron valientemente
en su lugar para asistir a los
enfermos, confiando en Dios.
Que su heroico testimonio,
hasta la efusión de la sangre,
conceda fortaleza y esperanza
a cuantos hoy son perseguidos
por su fe cristiana. Y sabemos
que son muchos.
Hace dos días se inauguraron
en Brazaville, capital de la
República del Congo los



undécimos Juegos Africanos, en
los que participan miles de
atletas de todo el continente.
Deseo que esta gran fiesta del
deporte contribuya a la paz, a
la fraternidad y al desarrollo de
todos los países de África.
Saludemos a los africanos que
están participando en estos
undécimos Juegos.
Saludo cordialmente a todos
vosotros, queridos peregrinos
venidos de Italia y de varios
países; en particular, al coro
«Harmonia Nova» de Molvena,
a las Hermanas Hijas de la
Cruz, a los fieles de San



Martino Buon Albergo y
Caldogno, y a los jóvenes de la
diócesis de Ivrea, que han
llegado a Roma a pie por la Vía
Francígena.
A todos os deseo un feliz
domingo. Y, por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 
 



9 de septiembre de 2015.
Audiencia general. El vínculo
entre la familia y la comunidad
cristiana
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Quiero centrar hoy nuestra
atención en el vínculo entre la
familia y la comunidad cristiana.
Es un vínculo, por decirlo así,
«natural», porque la Iglesia es
una familia espiritual y la
familia es una pequeña Iglesia
(cf. Lumen gentium, 9).



La comunidad cristiana es la
casa de quienes creen en Jesús
como fuente de la fraternidad
entre todos los hombres. La
Iglesia camina en medio de los
pueblos, en la historia de los
hombres y las mujeres, de los
padres y las madres, de los
hijos y las hijas: esta es la
historia que cuenta para el
Señor. Los grandes
acontecimientos de las
potencias mundanas se
escriben en los libros de
historia, y ahí quedan. Pero la
historia de los afectos humanos
se escribe directamente en el



corazón de Dios; y es la
historia que permanece para la
eternidad. Es este el lugar de la
vida y de la fe. La familia es el
ámbito de nuestra iniciación —
insustituible, indeleble— en
esta historia. Una historia de
vida plena, que terminará en la
contemplación de Dios por toda
la eternidad en el cielo, pero
comienza en la familia. Este es
el motivo por el cual es tan
importante la familia. El Hijo de
Dios aprendió la historia
humana por esta vía, y la
recorrió hasta el final (cf. Hb 2,
18; 5, 8). Es hermoso volver a



contemplar a Jesús y los signos
de este vínculo. Él nació en una
familia y allí «conoció el
mundo»: un taller, cuatro
casas, un pueblito de nada. De
este modo, viviendo durante
treinta años esta experiencia,
Jesús asimiló la condición
humana, acogiéndola en su
comunión con el Padre y en su
misma misión apostólica.
Luego, cuando dejó Nazaret y
comenzó la vida pública, Jesús
formó en torno a sí una
comunidad, una «asamblea»,
es decir una con-vocación de
personas.



Este es el significado de la
palabra «iglesia».
En los Evangelios, la asamblea
de Jesús tiene la forma de una
familia y de una familia
acogedora, no de una secta
exclusiva, cerrada: en ella
encontramos a Pedro y a Juan,
pero también a quien tiene
hambre y sed, al extranjero y
al perseguido, la pecadora y el
publicano, los fariseos y las
multitudes.
Y Jesús no deja de acoger y
hablar con todos, también con
quien ya no espera encontrar a
Dios en su vida. Es una lección



fuerte para la Iglesia. Los
discípulos mismos fueron
elegidos para hacerse cargo de
esta asamblea, de esta familia
de los huéspedes de Dios.
Para que esta realidad de la
asamblea de Jesús esté viva en
el hoy, es indispensable
reavivar la alianza entre la
familia y la comunidad
cristiana. Podríamos decir que
la familia y la parroquia son los
dos lugares en los que se
realiza esa comunión de amor
que encuentra su fuente última
en Dios mismo. Una Iglesia de
verdad, según el Evangelio, no



puede más que tener la forma
de una casa acogedora, con las
puertas abiertas, siempre. Las
iglesias, las parroquias, las
instituciones, con las puertas
cerradas no se deben llamar
iglesias, se deben llamar
museos.
Y hoy, esta es una alianza
crucial. «Contra los “centros de
poder” ideológicos, financieros
y políticos, pongamos nuestras
esperanzas en estos centros del
amor evangelizadores, ricos de
calor humano, basados en la
solidaridad y la participación»
(Consejo pontificio para la



familia, Gli insegnamenti di J.M.
Bergoglio - Papa Francesco sulla
famiglia e sulla vita 1999-2014,
LEV 2014, 189), y también en
el perdón entre nosotros.
Reforzar el vínculo entre
familia y comunidad cristiana
es hoy indispensable y urgente.
Cierto, se necesita una fe
generosa para volver a
encontrar la inteligencia y la
valentía para renovar esta
alianza. Las familias a veces
dan un paso hacia atrás,
diciendo que no están a la
altura: «Padre, somos una
pobre familia e incluso un poco



desquiciada», «No somos
capaces de hacerlo», «Ya
tenemos tantos problemas en
casa», «No tenemos las
fuerzas». Esto es verdad. Pero
nadie es digno, nadie está a la
altura, nadie tiene las fuerzas.
Sin la gracia de Dios, no
podremos hacer nada. Todo nos
viene dado, gratuitamente
dado. Y el Señor nunca llega a
una nueva familia sin hacer
algún milagro. Recordemos lo
que hizo en las bodas de Caná.
Sí, el Señor, si nos ponemos en
sus manos, nos hace hacer
milagros —¡pero esos milagros



de todos los días!— cuando está
el Señor, allí, en esa familia.
Naturalmente, también la
comunidad cristiana debe hacer
su parte. Por ejemplo, tratar de
superar actitudes demasiado
directivas y demasiado
funcionales, favorecer el
diálogo interpersonal y el
conocimiento y la estima
recíprocos. Las familias tomen
la iniciativa y sientan la
responsabilidad de aportar sus
dones preciosos para la
comunidad.
Todos tenemos que ser
conscientes de que la fe



cristiana se juega en el campo
abierto de la vida compartida
con todos, la familia y la
parroquia tienen que hacer el
milagro de una vida más
comunitaria para toda la
sociedad.
En Caná, estaba la Madre de
Jesús, la «madre del buen
consejo». Escuchemos sus
palabras: «Haced lo que Él os
diga» (cf. Jn2, 5).
Queridas familias, queridas
comunidades parroquiales,
dejémonos inspirar por esta
Madre, hagamos todo lo que
Jesús nos diga y nos



encontraremos ante el milagro,
el milagro de cada día. Gracias.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, a todos los
grupos provenientes de España
y de otros países
latinoamericanos, en particular
al grupo de la Academia
Superior de la Policía de
Colombia. Roguemos al Señor,
por intercesión de María, Madre
del Buen Consejo, que renueve
y fortifique con su gracia el
vínculo entre la familia y la
comunidad cristiana, para que
sigan ofreciendo esperanza y



alegría a nuestra sociedad
actual, que a menudo no les da
el valor suficiente. Muchas
gracias.
 



13 de septiembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos
presenta a Jesús que, en
camino hacia Cesarea de Filipo,
interroga a los discípulos:
«¿Quién dice la gente que soy
yo?» (Mc 8, 27). Ellos
respondieron lo que decía la
gente: algunos lo consideran
Juan el Bautista, redivivo, otros
Elías o uno de los grandes



profetas. La gente apreciaba a
Jesús, lo consideraba un
«enviado de Dios», pero no
lograba aún reconocerlo como
el Mesías, el Mesías
preanunciado y esperado por
todos. Jesús mira a los
apóstoles y pregunta una vez
más: «Y vosotros, ¿quién decís
que soy yo?» (Mc 8, 29). Esta
es la pregunta más importante,
con la que Jesús se dirige
directamente a aquellos que lo
han seguido, para verificar su
fe. Pedro, en nombre de todos,
exclama con naturalidad: «Tú
eres el Mesías» (Mc 8, 29).



Jesús queda impresionado con
la fe de Pedro, reconoce que
ésta es fruto de una gracia, de
una gracia especial de Dios
Padre. Y entonces revela
abiertamente a los discípulos lo
que le espera en Jerusalén, es
decir, que “el Hijo del hombre
tiene que padecer mucho… ser
ejecutado y resucitar a los tres
días» (Mc 8, 31).
Al escuchar esto, el mismo
Pedro, que acaba de profesar
su fe en Jesús como Mesías, se
escandaliza. Llama aparte al
Maestro y lo reprende Y, ¿cómo
reacciona Jesús? A su vez



increpa a Pedro por esto, con
palabras muy severas:
«¡Aléjate de mí, Satanás!» —le
dice Satanás— «tú piensas
como los hombres, no como
Dios» (Mc 8, 33). Jesús se da
cuenta de que en Pedro, como
en los demás discípulos —
¡también en cada uno de
nosotros!— a la gracia del
Padre se opone la tentación del
Maligno, que quiere apartarnos
de la voluntad de Dios.
Anunciando que deberá sufrir y
ser condenado a muerte para
después resucitar, Jesús quiere
hacer comprender a quienes lo



siguen que Él es un Mesías
humilde y servidor. Él es el
Siervo obediente a la palabra y
a la voluntad del Padre, hasta
el sacrificio completo de su
propia vida. Por esto,
dirigiéndose a toda la multitud
que estaba allí, declara que
quien quiere ser su discípulo
debe aceptar ser siervo, como
Él se ha hecho siervo, y
advierte: «El que quiera venir
en pos de mí, que se niegue a
sí mismo, que cargue con su
cruz y me siga» (Mc 8, 34).
Seguir a Jesús significa tomar
la propia cruz —todos la



tenemos…— para acompañarlo
en su camino, un camino
incómodo que no es el del
éxito, de la gloria pasajera,
sino el que conduce a la
verdadera libertad, que nos
libera del egoísmo y del
pecado. Se trata de realizar un
neto rechazo de esa mentalidad
mundana que pone el propio
«yo» y los propios intereses en
el centro de la existencia: ¡eso
no es lo que Jesús quiere de
nosotros! Por el contrario,
Jesús nos invita a perder la
propia vida por Él, por el
Evangelio, para recibirla



renovada, realizada, y
auténtica. Podemos estar
seguros, gracias a Jesús, que
este camino lleva, al final, a la
resurrección, a la vida plena y
definitiva con Dios. Decidir
seguirlo a Él, nuestro Maestro y
Señor que se ha hecho Siervo
de todos, exige caminar detrás
de Él y escucharlo atentamente
en su Palabra —acordaos de
leer todos los días un pasaje
del Evangelio— y en los
Sacramentos.
Hay jóvenes aquí, en la plaza:
chicos y chicas. Yo os pregunto:
¿habéis sentido ganas de seguir



a Jesús más de cerca? Pensad.
Rezad. Y dejad que el Señor os
hable.
Que la Virgen María, que ha
seguido a Jesús hasta el
Calvario, nos ayude a purificar
siempre nuestra fe de falsas
imágenes de Dios, para
adherirnos plenamente a Cristo
y a su Evangelio.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Hoy en Sudáfrica proclaman
beato a Samuel Benedict
Daswa, padre de familia,



asesinado en 1990 —hace
apenas 25 años— por su
fidelidad al evangelio. En su
vida demostró siempre gran
coherencia, asumiendo con
valentía coraje actitudes
cristianas y rechazando
costumbres mundanas y
paganas. Que su testimonio
ayude especialmente a las
familias a difundir la verdad y
la caridad de Cristo. Y su
testimonio se une al testimonio
de muchos hermanos y
hermanas nuestros, jóvenes,
ancianos, chicos, niños
perseguidos, expulsados,



asesinados por confesar a
Jesucristo. A todos estos
mártires, a Samuel Benedict
Daswa y a todos ellos, les
agradecemos por su testimonio
y les pedimos que intercedan
por nosotros.
Saludo con cariño a todos los
aquí presentes, romanos y
peregrinos provenientes de
diversos países: familias,
grupos parroquiales y
asociaciones. Saludo a los fieles
de las diócesis de Friburgo, a la
asociación «El árbol de
Zaqueo» de Aosta, a los fieles
de Corte Franca y Orzinuovi, a



la Acción Católica «Ragazzi di
Alpago» y al grupo de
motociclistas de Rávena.
Saludo a los profesores
precarios que han venido desde
Cerdeña y deseo que los
problemas del mundo del
trabajo sean afrontados
teniendo concretamente en
cuenta a la familia y sus
exigencias.
A todos os deseo un buen
domingo. Y, por favor no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo e hasta pronto!
 



 



16 de septiembre de 2015.
Audiencia general. La familia:
alcance universal de esta
comunidad humana
fundamental e insustituible
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Esta es nuestra reflexión
conclusiva sobre el tema del
matrimonio y la familia.
Estamos en vísperas de
acontecimientos hermosos y
arduos, que están directamente
relacionados con este gran



tema: el Encuentro mundial de
las familias en Filadelfia y el
Sínodo de los obispos aquí, en
Roma. Ambos tienen
resonancia mundial, que
corresponde a la dimensión
universal del cristianismo, pero
también al alcance universal de
esta comunidad humana
fundamental e insustituible que
es precisamente la familia.
El paso actual de la civilización
parece marcado por los efectos
a largo plazo de una sociedad
administrada por la tecnocracia
económica. La subordinación de
la ética a la lógica del provecho



dispone de medios ingentes y
de enorme apoyo mediático. En
este escenario, una nueva
alianza del hombre y de la
mujer no solo es necesaria,
sino también estratégica para
la emancipación de los pueblos
de la colonización del dinero.
Esta alianza debe volver a
orientar la política, la economía
y la convivencia civil. Decide la
habitabilidad de la tierra, la
transmisión del sentimiento de
la vida, los vínculos de la
memoria y de la esperanza. De
esta alianza, la comunidad
conyugal-familiar del hombre y



de la mujer es la gramática
generativa, podríamos decir, el
«lazo de oro». Toma la fe de la
sabiduría de la creación de
Dios, que no ha confiado a la
familia el cuidado de una
intimidad que es fin en sí
misma, sino el emocionante
proyecto de hacer «doméstico»
el mundo. Precisamente la
familia está al inicio, en la base
de esta cultura mundial que
nos salva; nos salva de tantos,
tantos ataques, de tantas
destrucciones, de tantas
colonizaciones, como la del
dinero o de las ideologías que



amenazan tanto al mundo. La
familia es la base para
defenderse.
Precisamente en la Palabra
bíblica de la creación hemos
tomado nuestra inspiración
fundamental para nuestras
breves meditaciones del
miércoles sobre la familia. A
esta Palabra podemos y
debemos recurrir nuevamente
con amplitud y profundidad. Es
un gran trabajo el que nos
espera, pero también muy
estimulante. La creación de
Dios no es una simple premisa
filosófica: es el horizonte



universal de la vida y de la fe.
No hay un designio divino
diverso de la creación y de su
salvación. Por la salvación de la
criatura —de toda criatura—
Dios se hizo hombre: «Por
nosotros, los hombres, y por
nuestra salvación», como dice
el Credo. Y Jesús resucitado es
«primogénito de toda criatura»
(Col 1, 15). El mundo creado
está confiado al hombre y a la
mujer: lo que sucede entre
ellos deja la impronta en todo.
Su rechazo de la bendición de
Dios desemboca fatalmente en
un delirio de omnipotencia que



arruina todas las cosas. Es lo
que llamamos «pecado
original». Y todos venimos al
mundo con la herencia de esta
enfermedad.
No obstante esto, no somos
malditos ni estamos
abandonados a nosotros
mismos. Al respecto, el antiguo
relato del primer amor de Dios
por el hombre y la mujer ya
tenía páginas escritas a fuego.
«Pongo hostilidad entre ti y la
mujer, entre tu descendencia y
su descendencia» (Gn 3, 15 a).
Son las palabras que Dios
dirige a la serpiente



engañadora, encantadora.
Mediante estas palabras Dios
marca a la mujer con una
barrera protectora del mal, a la
que puede recurrir —si quiere—
para cada generación. Quiere
decir que la mujer lleva una
bendición secreta y especial,
para la defensa de su criatura
del Maligno. Como la Mujer del
Apocalipsis, que corre a
esconder al hijo del Dragón. Y
Dios la protege (cf. Ap 12, 6).
Pensad qué profundidad se abre
aquí. Existen muchos lugares
comunes, a veces incluso
ofensivos, sobre la mujer



tentadora que inspira el mal.
En cambio, hay espacio para
una teología de la mujer que
esté a la altura de esta
bendición de Dios para ella y
para la generación.
En todo caso, la misericordiosa
protección de Dios respecto al
hombre y a la mujer jamás se
pierde para ambos. No
olvidemos esto. El lenguaje
simbólico de la Biblia nos dice
que antes de alejarlos del
jardín del Edén, Dios les hizo al
hombre y a la mujer túnicas de
piel y los vistió (cf. Gn 3, 21).
Este gesto de ternura significa



que, incluso en las dolorosas
consecuencias de nuestro
pecado, Dios no quiere que
permanezcamos desnudos y
abandonados a nuestro destino
de pecadores. Esta ternura
divina, esta solicitud por
nosotros, la vemos encarnada
en Jesús de Nazaret, Hijo de
Dios «nacido de mujer» (Gál 4,
4). Y el mismo san Pablo dice
una vez más: «Siendo nosotros
todavía pecadores, Cristo murió
por nosotros» (Rm 5, 8).
Cristo, nacido de mujer, de una
mujer. Es la caricia de Dios
sobre nuestras llagas, sobre



nuestros errores, sobre
nuestros pecados. Pero Dios
nos ama como somos y quiere
llevarnos adelante con este
proyecto, y la mujer es la más
fuerte, la que lleva adelante
este proyecto.
La promesa que Dios hace al
hombre y a la mujer, en el
origen de la historia, incluye a
todos los seres humanos, hasta
el fin de la historia. Si tenemos
suficiente fe, las familias de los
pueblos de la tierra se
reconocerán en esta bendición.
De todos modos, quienquiera
que se deje conmover por esta



visión, independientemente del
pueblo, la nación o la religión a
la que pertenezca, ¡póngase en
camino con nosotros! Será
nuestro hermano y nuestra
hermana, sin hacer
proselitismo. Caminemos juntos
con esta bendición y con este
objetivo de Dios de hacernos a
todos hermanos en la vida, en
un mundo que va adelante y
nace precisamente de la
familia, de la unión del hombre
y la mujer.
¡Que Dios os bendiga, familias
de todos los rincones de la
tierra! ¡Que Dios os bendiga a



todos!
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica.
Pidamos a Dios que avive
nuestra fe en la promesa que
hizo al hombre y a la mujer, y
tomando conciencia de la
importancia de esta alianza,
que todas las familias de la
tierra se sientan bendecidas
por Dios y protegidas por su
ternura y amor. Muchas gracias
y que Dios los bendiga.
 



16 de septiembre de 2015.
Discurso a los ministros del
ambiente de la Unión Europea.
 
Miércoles.
 
Señoras y señores: Buenos
días.
Os saludo cordialmente a todos
vosotros, señores ministros del
Ambiente de la Unión Europea,
cuya tarea durante los últimos
años ha asumido cada vez
mayor importancia para el
cuidado de la casa común. En
efecto, el ambiente es un bien
colectivo, patrimonio de toda la



humanidad, y responsabilidad
de cada uno de nosotros. Una
responsabilidad que solo puede
ser transversal y requiere una
colaboración eficaz en el seno
de la entera comunidad
internacional.
Os doy las gracias de corazón
por haber querido este
encuentro que me ofrece la
oportunidad de compartir con
vosotros, aunque brevemente,
algunas reflexiones, también
con vistas a los importantes
acontecimientos
internacionales de los próximos
meses: la adopción de los



objetivos de desarrollo
sostenible a fines de este mes y
la COP 21 de París.
Quiero referirme a tres
principios. En primer lugar, el
principio de solidaridad, palabra
unas veces olvidada, otras
veces usada impropiamente de
manera estéril. Sabemos que
las personas más vulnerables a
causa de la degradación
ambiental son los pobres, que
sufren las consecuencias más
graves. Solidaridad quiere
decir, entonces, usar
instrumentos eficaces, capaces
de unir la lucha contra la



degradación ambiental con la
lucha contra la pobreza.
Existen numerosas
experiencias positivas en dicho
sentido. Se trata, por ejemplo,
de desarrollo y transferencia de
tecnologías apropiadas, capaces
de utilizar del mejor modo
recursos humanos, naturales,
socioeconómicos, mayormente
accesibles a nivel local, para
garantizar su sostenibilidad
incluso a largo plazo.
En segundo lugar, el principio
de justicia. En la encíclica
Laudato si' hablé de «deuda
ecológica», sobre todo entre el



Norte y el Sur, relacionada con
desequilibrios comerciales con
consecuencias en el ámbito
ecológico, así como con el uso
desproporcionado de los
recursos naturales llevado a
cabo históricamente por
algunos países. Debemos saldar
esta deuda. Estos últimos están
llamados a contribuir, a
resolver esta deuda dando
buen ejemplo, limitando de
modo importante el consumo
de energía no renovable,
aportando recursos a los países
más necesitados para promover
políticas y programas de



desarrollo sostenible,
adoptando sistemas de gestión
adecuada de las selvas, del
transporte, de la basura,
afrontando seriamente el grave
problema del desperdicio de los
alimentos, favoreciendo un
modelo circular de la economía,
alentando nuevas actitudes y
estilos de vida.
En tercer lugar, el principio de
participación, que requiere la
implicación de todos los
interlocutores, incluso los que a
menudo permanecen al margen
de los procesos decisorios. En
efecto, vivimos un momento



histórico muy interesante: por
una parte, la ciencia y la
tecnología ponen en nuestras
manos un poder sin
precedentes; por otra, el uso
correcto de dicho poder
presupone la adopción de una
visión más integral e
integrante. Esto requiere abrir
las puertas a un diálogo,
diálogo inspirado por dicha
visión radicada en esa ecología
integral que es el objeto de la
encíclica Laudato si'. Se trata,
obviamente, de un gran desafío
cultural, espiritual y educativo.
Solidaridad, justicia y



participación por respeto a
nuestra dignidad y por respeto
a la creación.
Queridos señores ministros: La
COP 21 se acerca rápidamente
y aún queda mucho camino por
recorrer para llegar a un
resultado capaz de recoger
positivamente los numerosos
estímulos que han sido
ofrecidos como contribución a
este importante proceso. Os
animo vivamente a intensificar
vuestro trabajo, junto con el de
vuestros colegas, para que en
París se logre el resultado
deseado. De parte mía y de la



Santa Sede no faltará el apoyo
para responder adecuadamente
tanto al grito de la Tierra como
al grito de los pobres. Gracias.
 



19 de septiembre de 2015.
Discurso en la ceremonia de
bienvenida.
 
Aeropuerto internacional José
Martí, La Habana.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
estados unidos de américa y
visita a la sede de la
organización de las naciones
unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 
Sábado.
 



Señor Presidente,
Distinguidas Autoridades,
Hermanos en el Episcopado,
Señoras y señores:
Muchas gracias, Señor
Presidente, por su acogida y
sus atentas palabras de
bienvenida en nombre del
Gobierno y de todo el pueblo
cubano. Mi saludo se dirige
también a las autoridades y a
los miembros del Cuerpo
diplomático que han tenido la
amabilidad de hacerse
presentes en este acto.
Al Cardenal Jaime Ortega y
Alamino, Arzobispo de La



Habana, a Monseñor Dionisio
Guillermo García Ibáñez,
Arzobispo de Santiago de Cuba
y Presidente de la Conferencia
Episcopal, a los demás Obispos
y a todo el pueblo cubano, les
agradezco su fraterno
recibimiento.
Gracias a todos los que se han
esmerado para preparar esta
visita pastoral. Y quisiera
pedirle a Usted, Señor
Presidente, que transmita mis
sentimientos de especial
consideración y respeto a su
hermano Fidel. A su vez,
quisiera que mi saludo llegase



especialmente a todas aquellas
personas que, por diversos
motivos, no podré encontrar y
a todos los cubanos dispersos
por el mundo.
Como usted, Señor Presidente,
señaló, este año 2015 se
celebra el 80 aniversario del
establecimiento de relaciones
diplomáticas ininterrumpidas
entre la República de Cuba y la
Santa Sede. La Providencia me
permite llegar hoy a esta
querida Nación, siguiendo las
huellas indelebles del camino
abierto por los inolvidables
viajes apostólicos que



realizaron a esta Isla mis dos
predecesores, san Juan Pablo II
y Benedicto XVI. Sé que su
recuerdo suscita gratitud y
cariño en el pueblo y las
autoridades de Cuba. Hoy
renovamos estos lazos de
cooperación y amistad para que
la Iglesia siga acompañando y
alentando al pueblo cubano en
sus esperanzas, en sus
preocupaciones, con libertad y
todos los medios necesarios
para llevar el anuncio del Reino
hasta las periferias
existenciales de la sociedad.
Este viaje apostólico coincide



además con el I Centenario de
la declaración de la Virgen de
la Caridad del Cobre como
Patrona de Cuba, por Benedicto
XV. Fueron los veteranos de la
Guerra de la Independencia,
movidos por sentimientos de fe
y patriotismo, quienes pidieron
que la Virgen mambisa fuera la
patrona de Cuba como nación
libre y soberana. Desde
entonces, Ella ha acompañado
la historia del pueblo cubano,
sosteniendo la esperanza que
preserva la dignidad de las
personas en las situaciones
más difíciles y abanderando la



promoción de todo lo que
dignifica al ser humano. Su
creciente devoción es
testimonio visible de la
presencia de la Virgen en el
alma del pueblo cubano. En
estos días tendré ocasión de ir
al Cobre, como hijo y como
peregrino, para pedirle a
nuestra Madre por todos sus
hijos cubanos y por esta
querida Nación, para que
transite por los caminos de
justicia, paz, libertad y
reconciliación.
Geográficamente, Cuba es un
archipiélago que mira hacia



todos los caminos, con un valor
extraordinario como «llave»
entre el norte y el sur, entre el
este y el oeste. Su vocación
natural es ser punto de
encuentro para que todos los
pueblos se reúnan en amistad,
como soñó José Martí, «por
sobre la lengua de los istmos y
la barrera de los mares» (La
Conferencia Monetaria de las
Repúblicas de América, en
Obras escogidas II, La Habana
1992, 505). Ese mismo fue el
deseo de san Juan Pablo II con
su ardiente llamamiento a «que
Cuba se abra con todas sus



magníficas posibilidades al
mundo y que el mundo se abra
a Cuba» (Discurso en la
ceremonia de llegada, 21-1-
1998, 5).
Desde hace varios meses,
estamos siendo testigos de un
acontecimiento que nos llena
de esperanza: el proceso de
normalización de las relaciones
entre dos pueblos, tras años de
distanciamiento. Es un proceso,
es un signo de la victoria de la
cultura del encuentro, del
diálogo, del «sistema del
acrecentamiento universal…
por sobre el sistema, muerto



para siempre, de dinastía y de
grupos», decía José Martí
(ibíd.). Animo a los
responsables políticos a
continuar avanzando por este
camino y a desarrollar todas
sus potencialidades, como
prueba del alto servicio que
están llamados a prestar en
favor de la paz y el bienestar
de sus pueblos, y de toda
América, y como ejemplo de
reconciliación para el mundo
entero. El mundo necesita
reconciliación en esta
atmósfera de tercera guerra
mundial por etapas que



estamos viviendo.
Pongo estos días bajo la
intercesión de la Virgen de la
Caridad del Cobre, de los
beatos Olallo Valdés y José
López Piteira y del venerable
Félix Varela, gran propagador
del amor entre los cubanos y
entre todos los hombres, para
que aumenten nuestros lazos
de paz, solidaridad y respeto
mutuo.
Nuevamente, muchas gracias,
Señor Presidente.
 



20 de septiembre de 2015.
Saludo a los jóvenes del centro
cultural padre Félix Varela
 
La Habana.
 
Domingo.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
estados unidos de américa y
visita a la sede de la
organización de las naciones
unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 
Ustedes están parados y yo



estoy sentado. Qué vergüenza.
Pero, saben por qué me siento,
porque tomé notas de algunas
cosas que dijo nuestro
compañero y sobre estas les
quiero hablar. Una palabra que
cayó fuerte: soñar. Un escritor
latinoamericano decía que las
personas tenemos dos ojos,
uno de carne y otro de vidrio.
Con el ojo de carne vemos lo
que miramos. Con el ojo de
vidrio vemos lo que soñamos.
Está lindo, ¿eh?
En la objetividad de la vida
tiene que entrar la capacidad
de soñar. Y un joven que no es



capaz de soñar, está clausurado
en sí mismo, está cerrado en sí
mismo. Cada uno a veces
sueña cosas que nunca van a
suceder, pero soñalas,
desealas, busca horizontes,
abrite, abrite a cosas grandes.
No sé si en Cuba se usa la
palabra, pero los argentinos
decimos “no te arrugues”, ¿eh?
No te arrugues, abrite. Abrite y
soñá. Soñá que el mundo con
vos puede ser distinto. Soñá
que si vos ponés lo mejor de
vos, vas a ayudar a que ese
mundo sea distinto. No se
olviden, sueñen. Por ahí se les



va la mano y sueñan
demasiado, y la vida les corta
el camino. No importa, sueñen.
Y cuenten sus sueños. Cuenten,
hablen de las cosas grandes
que desean, porque cuanto más
grande es la capacidad de
soñar, y la vida te deja a mitad
camino, más camino has
recorrido. Así que, primero,
soñar.
Vos dijiste ahí una frasecita
que yo tenía acá escrita en la
intervención de él, pero la
subrayé y tomé alguna nota:
que sepamos acoger y aceptar
al que piensa diferente.



Realmente, nosotros, a veces,
somos cerrados. Nos metemos
en nuestro mundito: “o este es
como yo quiero que sea, o no”.
Y fuiste más allá todavía: que
no nos encerremos en los
conventillos de las ideologías o
en los conventillos de las
religiones. Que podamos crecer
ante los individualismos.
Cuando una religión se vuelve
conventillo, pierde lo mejor que
tiene, pierde su realidad de
adorar a Dios, de creer en Dios.
Es un conventillo. Es un
conventillo de palabras, de
oraciones, de “yo soy bueno,



vos sos malo”, de
prescripciones morales. Y
cuando yo tengo mi ideología,
mi modo de pensar y vos tenés
el tuyo, me encierro en ese
conventillo de la ideología.
Corazones abiertos, mentes
abiertas. Si vos pensás distinto
que yo, ¿por qué no vamos a
hablar? ¿Por qué siempre nos
tiramos la piedra sobre aquello
que nos separa, sobre aquello
en lo que somos distintos? ¿Por
qué no nos damos la mano en
aquello que tenemos en
común? Animarnos a hablar de
lo que tenemos en común. Y



después podemos hablar de las
cosas que tenemos diferentes o
que pensamos. Pero digo
hablar. No digo pelearnos. No
digo encerrarnos. No digo
“conventillar”, como usaste vos
la palabra. Pero solamente es
posible cuando uno tiene la
capacidad de hablar de aquello
que tengo en común con el
otro, de aquello para lo cual
somos capaces de trabajar
juntos. En Buenos Aires,
estaban –en una parroquia
nueva, en una zona muy, muy
pobre– estaban construyendo
unos salones parroquiales un



grupo de jóvenes de la
universidad. Y el párroco me
dijo: “¿por qué no te venís un
sábado y así te los presento?”.
Trabajaban los sábados y los
domingos en la construcción.
Eran chicos y chicas de la
universidad. Yo llegué y los vi,
y me los fue presentando: “este
es el arquitecto –es judío–,
este es comunista, este es
católico práctico, este es…”.
Todos eran distintos, pero todos
estaban trabajando en común
por el bien común. Eso se llama
amistad social, buscar el bien
común. La enemistad social



destruye. Y una familia se
destruye por la enemistad. Un
país se destruye por la
enemistad. El mundo se
destruye por la enemistad. Y la
enemistad más grande es la
guerra. Y hoy día vemos que el
mundo se está destruyendo por
la guerra. Porque son incapaces
de sentarse y hablar: “bueno,
negociemos. ¿Qué podemos
hacer en común? ¿En qué cosas
no vamos a ceder? Pero no
matemos más gente”. Cuando
hay división, hay muerte. Hay
muerte en el alma, porque
estamos matando la capacidad



de unir. Estamos matando la
amistad social. Y eso es lo que
yo les pido a ustedes hoy: sean
capaces de crear la amistad
social.
Después salió otra palabra que
vos dijiste. La palabra
esperanza. Los jóvenes son la
esperanza de un pueblo. Eso lo
oímos de todos lados. Pero,
¿qué es la esperanza? ¿Es ser
optimistas? No. El optimismo es
un estado de ánimo. Mañana te
levantás con dolor de hígado y
no sos optimista, ves todo
negro. La esperanza es algo
más. La esperanza es sufrida.



La esperanza sabe sufrir para
llevar adelante un proyecto,
sabe sacrificarse. ¿Vos sos
capaz de sacrificarte por un
futuro o solamente querés vivir
el presente y que se arreglen
los que vengan? La esperanza
es fecunda. La esperanza da
vida. ¿Vos sos capaz de dar
vida o vas a ser un chico o una
chica espiritualmente estéril,
sin capacidad de crear vida a
los demás, sin capacidad de
crear amistad social, sin
capacidad de crear patria, sin
capacidad de crear grandeza?
La esperanza es fecunda. La



esperanza se da en el trabajo.
Yo aquí me quiero referir a un
problema muy grave que se
está viviendo en Europa, la
cantidad de jóvenes que no
tienen trabajo. Hay países en
Europa, que jóvenes de
veinticinco años hacia abajo
viven desocupados en un
porcentaje del 40%. Pienso en
un país. Otro país, el 47%.
Otro país, el 50%.
Evidentemente, que un pueblo
que no se preocupa por dar
trabajo a los jóvenes, un
pueblo –y cuando digo pueblo,
no digo gobiernos– todo el



pueblo, la preocupación de la
gente, de que ¿estos jóvenes
trabajan?, ese pueblo no tiene
futuro. Los jóvenes entran a
formar parte de la cultura del
descarte. Y todos sabemos que
hoy, en este imperio del dios
dinero, se descartan las cosas y
se descartan las personas. Se
descartan los chicos porque no
se los quiere o porque se los
mata antes de nacer. Se
descartan los ancianos –estoy
hablando del mundo, en
general–, se descartan los
ancianos porque ya no
producen. En algunos países



hay ley de eutanasia, pero en
tantos otros hay una eutanasia
escondida, encubierta. Se
descartan los jóvenes porque
no les dan trabajo. Entonces,
¿qué le queda a un joven sin
trabajo? Un país que no
inventa, un pueblo que no
inventa posibilidades laborales
para sus jóvenes, a ese joven
le queda o las adicciones, o el
suicidio, o irse por ahí
buscando ejércitos de
destrucción para crear guerras.
Esta cultura del descarte nos
está haciendo mal a todos, nos
quita la esperanza. Y es lo que



vos pediste para los jóvenes:
queremos esperanza.
Esperanza que es sufrida, es
trabajadora, es fecunda. Nos da
trabajo y nos salva de la
cultura del descarte. Y esta
esperanza que es convocadora,
convocadora de todos, porque
un pueblo que sabe
autoconvocarse para mirar el
futuro y construir la amistad
social –como dije, aunque
piense diferente–, ese pueblo
tiene esperanza.
Y si yo me encuentro con un
joven sin esperanza, por ahí
una vez dije, un joven es



jubilado. Hay jóvenes que
parece que se jubilan a los
veintidós años. Son jóvenes
con tristeza existencial. Son
jóvenes que han apostado su
vida al derrotismo básico. Son
jóvenes que se lamentan. Son
jóvenes que se fugan de la
vida. El camino de la esperanza
no es fácil y no se puede
recorrer solo. Hay un proverbio
africano que dice: “si querés ir
de prisa, andá solo, pero si
querés llegar lejos, andá
acompañado”. Y yo a ustedes,
jóvenes cubanos, aunque
piensen diferente, aunque



tengan su punto de vista
diferente, quiero que vayan
acompañados, juntos, buscando
la esperanza, buscando el
futuro y la nobleza de la patria.
Y así, empezamos con la
palabra “soñar” y quiero
terminar con otra palabra que
vos dijiste y que yo la suelo
usar bastante: “la cultura del
encuentro”. Por favor, no nos
desencontremos entre nosotros
mismos. Vayamos
acompañados, uno.
Encontrados, aunque pensemos
distinto, aunque sintamos
distinto. Pero hay algo que es



superior a nosotros, es la
grandeza de nuestro pueblo, es
la grandeza de nuestra patria,
es esa belleza, esa dulce
esperanza de la patria, a la que
tenemos que llegar. Muchas
gracias.
Bueno, me despido deseándoles
lo mejor. Deseándoles… todo
esto que les dije, se los deseo.
Voy a rezar por ustedes. Y les
pido que recen por mí. Y si
alguno de ustedes no es
creyente –y  no puede rezar
porque no es creyente–, que al
menos me desee cosas buenas.
Que Dios los bendiga, los haga



caminar en este camino de
esperanza hacia la cultura del
encuentro, evitando esos
conventillos de los cuales habló
nuestro compañero. Y que Dios
los bendiga a todos.
 
Queridos amigos:
Siento una gran alegría de
poder estar con ustedes
precisamente aquí en este
Centro cultural, tan
significativo para la historia de
Cuba. Doy gracias a Dios por
haberme concedido la
oportunidad de tener este
encuentro con tantos jóvenes



que, con su trabajo, estudio y
preparación, están soñando y
también haciendo ya realidad el
mañana de Cuba.
Agradezco a Leonardo sus
palabras de saludo, y
especialmente porque,
pudiendo haber hablado de
muchas otras cosas,
ciertamente importantes y
concretas, como las
dificultades, los miedos, las
dudas –tan reales y humanas–,
nos ha hablado de esperanza,
de esos sueños e ilusiones que
anidan con fuerza en el
corazón de los jóvenes



cubanos, más allá de sus
diferencias de formación, de
cultura, de creencias o de
ideas. Gracias, Leonardo,
porque yo también, cuando los
miro a ustedes, la primera cosa
que me viene a la mente y al
corazón es la palabra
esperanza. No puedo concebir a
un joven que no se mueva, que
esté paralizado, que no tenga
sueños ni ideales, que no
aspire a algo más.
Pero, ¿cuál es la esperanza de
un joven cubano en esta época
de la historia? Ni más ni menos
que la de cualquier otro joven



de cualquier parte del mundo.
Porque la esperanza nos habla
de una realidad que está
enraizada en lo profundo del
ser humano,
independientemente de las
circunstancias concretas y los
condicionamientos históricos en
que vive. Nos habla de una sed,
de una aspiración, de un
anhelo de plenitud, de vida
lograda, de un querer tocar lo
grande, lo que llena el corazón
y eleva el espíritu hacia cosas
grandes, como la verdad, la
bondad y la belleza, la justicia
y el amor. Sin embargo, eso



comporta un riesgo. Requiere
estar dispuestos a no dejarse
seducir por lo pasajero y
caduco, por falsas promesas de
felicidad vacía, de placer
inmediato y egoísta, de una
vida mediocre, centrada en uno
mismo, y que sólo deja tras de
sí tristeza y amargura en el
corazón. No, la esperanza es
audaz, sabe mirar más allá de
la comodidad personal, de las
pequeñas seguridades y
compensaciones que estrechan
el horizonte, para abrirse a
grandes ideales que hacen la
vida más bella y digna. Yo le



preguntaría a cada uno de
ustedes: ¿Qué es lo que mueve
tu vida? ¿Qué hay en tu
corazón, dónde están tus
aspiraciones? ¿Estás dispuesto
a arriesgarte siempre por algo
más grande?
Tal vez me pueden decir: «Sí,
Padre, la atracción de esos
ideales es grande. Yo siento su
llamado, su belleza, el brillo de
su luz en mi alma. Pero, al
mismo tiempo, la realidad de
mi debilidad y de mis pocas
fuerzas es muy fuerte para
decidirme a recorrer el camino
de la esperanza. La meta es



muy alta y mis fuerzas son
pocas. Mejor conformarse con
poco, con cosas tal vez menos
grandes pero más realistas,
más al alcance de mis
posibilidades». Yo comprendo
esta reacción, es normal sentir
el peso de lo arduo y difícil, sin
embargo, cuidado con caer en
la tentación de la desilusión,
que paraliza la inteligencia y la
voluntad, ni dejarnos llevar por
la resignación, que es un
pesimismo radical frente a toda
posibilidad de alcanzar lo
soñado. Estas actitudes al final
acaban o en una huida de la



realidad hacia paraísos
artificiales o en un encerrarse
en el egoísmo personal, en una
especie de cinismo, que no
quiere escuchar el grito de
justicia, de verdad y de
humanidad que se alza a
nuestro alrededor y en nuestro
interior.
Pero, ¿qué hacer? ¿Cómo hallar
caminos de esperanza en la
situación en que vivimos?
¿Cómo hacer para que esos
sueños de plenitud, de vida
auténtica, de justicia y verdad,
sean una realidad en nuestra
vida personal, en nuestro país



y en el mundo? Pienso que hay
tres ideas que pueden ser útiles
para mantener viva la
esperanza.
La esperanza, un camino hecho
de memoria y discernimiento.
La esperanza es la virtud del
que está en camino y se dirige
a alguna parte. No es, por
tanto, un simple caminar por el
gusto de caminar, sino que
tiene un fin, una meta, que es
la que da sentido e ilumina el
sendero. Al mismo tiempo, la
esperanza se alimenta de la
memoria, abarca con su mirada
no sólo el futuro sino el pasado



y el presente. Para caminar en
la vida, además de saber a
dónde queremos ir es
importante saber también
quiénes somos y de dónde
venimos. Una persona o un
pueblo que no tiene memoria y
borra su pasado corre el riesgo
de perder su identidad y
arruinar su futuro. Se necesita
por tanto la memoria de lo que
somos, de lo que forma nuestro
patrimonio espiritual y moral.
Creo que esa es la experiencia
y la enseñanza de ese gran
cubano que fue el Padre Félix
Varela. Y se necesita también



el discernimiento, porque es
esencial abrirse a la realidad y
saber leerla sin miedos ni
prejuicios. No sirven las
lecturas parciales o ideológicas,
que deforman la realidad para
que entre en nuestros
pequeños esquemas
preconcebidos, provocando
siempre desilusión y
desesperanza. Discernimiento y
memoria, porque el
discernimiento no es ciego, sino
que se realiza sobre la base de
sólidos criterios éticos, morales,
que ayudan a discernir lo que
es bueno y justo.



La esperanza, un camino
acompañado. Dice un proverbio
africano: «Si quieres ir deprisa,
ve solo; si quieres ir lejos, ve
acompañado». El aislamiento o
la clausura en uno mismo
nunca generan esperanza, en
cambio, la cercanía y el
encuentro con el otro, sí. Solos
no llegamos a ninguna parte.
Tampoco con la exclusión se
construye un futuro para nadie,
ni siquiera para uno mismo. Un
camino de esperanza requiere
una cultura del encuentro, del
diálogo, que supere los
contrastes y el enfrentamiento



estéril. Para ello, es
fundamental considerar las
diferencias en el modo de
pensar no como un riesgo, sino
como una riqueza y un factor
de crecimiento. El mundo
necesita esta cultura del
encuentro, necesita de jóvenes
que quieran conocerse, que
quieran amarse, que quieran
caminar juntos y construir un
país como lo soñaba José Martí:
«Con todos y para el bien de
todos».
La esperanza, un camino
solidario. La cultura del
encuentro debe conducir



naturalmente a una cultura de
la solidaridad. Aprecio mucho lo
que ha dicho Leonardo al
comienzo cuando ha hablado de
la solidaridad como fuerza que
ayuda a superar cualquier
obstáculo. Efectivamente, si no
hay solidaridad no hay futuro
para ningún país. Por encima
de cualquier otra consideración
o interés, tiene que estar la
preocupación concreta y real
por el ser humano, que puede
ser mi amigo, mi compañero, o
también alguien que piensa
distinto, que tiene sus ideas,
pero que es tan ser humano y



tan cubano como yo mismo. No
basta la simple tolerancia, hay
que ir más allá y pasar de una
actitud recelosa y defensiva a
otra de acogida, de
colaboración, de servicio
concreto y ayuda eficaz. No
tengan miedo a la solidaridad,
al servicio, al dar la mano al
otro para que nadie se quede
fuera del camino.
Este camino de la vida está
iluminado por una esperanza
más alta: la que nos viene de
la fe en Cristo. Él se ha hecho
nuestro compañero de viaje, y
no sólo nos alienta sino que



nos acompaña, está a nuestro
lado y nos tiende su mano de
amigo. Él, el Hijo de Dios, ha
querido hacerse uno como
nosotros, para recorrer también
nuestro camino. La fe en su
presencia, su amor y su
amistad, encienden e iluminan
todas nuestras esperanzas e
ilusiones. Con Él, aprendemos a
discernir la realidad, a vivir el
encuentro, a servir a los demás
y a caminar en la solidaridad.
Queridos jóvenes cubanos, si
Dios mismo ha entrado en
nuestra historia y se ha hecho
hombre en Jesús, si ha cargado



en sus hombros con nuestra
debilidad y pecado, no tengan
miedo a la esperanza, no
tengan miedo al futuro, porque
Dios apuesta por ustedes, cree
en ustedes, espera en ustedes.
Queridos amigos, gracias por
este encuentro. Que la
esperanza en Cristo su amigo
les guíe siempre en su vida. Y,
por favor, no se olviden de
rezar por mí. Que el Señor los
bendiga.
 



20 de septiembre de 2015.
Homilía del Santo Padre. Santa
Misa.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
estados unidos de américa y
visita a la sede de la
organización de las naciones
unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 
Plaza de la Revolución, La
Habana.
 
Domingo.
 



Jesús les hace a sus discípulos
una pregunta aparentemente
indiscreta: «¿De qué discutían
por el camino?». Una pregunta
que también puede hacernos
hoy: ¿De qué hablan
cotidianamente? ¿Cuáles son
sus aspiraciones? «Ellos –dice
el Evangelio– no contestaron,
porque por el camino habían
discutido sobre quién era el más
importante». Les daba
vergüenza decirle a Jesús de lo
que hablaban. Como a los
discípulos de ayer, también hoy
a nosotros, nos puede
acompañar la misma discusión:



¿Quién es el más importante?
Jesús no insiste con la
pregunta, no los obliga a
responderle de qué hablaban
por el camino, pero la pregunta
permanece no solo en la
mente, sino también en el
corazón de los discípulos.
¿Quién es el más importante?
Una pregunta que nos
acompañará toda la vida y en
las distintas etapas seremos
desafiados a responderla. No
podemos escapar a esta
pregunta, está grabada en el
corazón. Recuerdo más de una
vez en reuniones familiares



preguntar a los hijos: ¿A quién
querés más, a papá o a mamá?
Es como preguntarle: ¿Quién
es más importante para vos?
¿Es tan solo un simple juego de
niños esta pregunta? La
historia de la humanidad ha
estado marcada por el modo de
responder a esta pregunta.
Jesús no le teme a las
preguntas de los hombres; no
le teme a la humanidad ni a las
distintas búsquedas que ésta
realiza. Al contrario, Él conoce
los «recovecos» del corazón
humano, y como buen
pedagogo está dispuesto a



acompañarnos siempre. Fiel a
su estilo, asume nuestras
búsquedas, nuestras
aspiraciones y les da un nuevo
horizonte. Fiel a su estilo, logra
dar una respuesta capaz de
plantear un nuevo desafío,
descolocando «las respuestas
esperadas» o lo aparentemente
establecido. Fiel a su estilo,
Jesús siempre plantea la lógica
del amor. Una lógica capaz de
ser vivida por todos, porque es
para todos.
Lejos de todo tipo de elitismo,
el horizonte de Jesús no es
para unos pocos privilegiados



capaces de llegar al
«conocimiento deseado» o a
distintos niveles de
espiritualidad. El horizonte de
Jesús, siempre es una oferta
para la vida cotidiana también
aquí en «nuestra isla»; una
oferta que siempre hace que el
día a día tenga cierto sabor a
eternidad.
¿Quién es el más importante?
Jesús es simple en su
respuesta: «Quien quiera ser el
primero - o sea el más
importante - que sea el último
de todos y el servidor de
todos». Quien quiera ser



grande, que sirva a los demás,
no que se sirva de los demás.
Y esta es la gran paradoja de
Jesús. Los discípulos discutían
quién ocuparía el lugar más
importante, quién sería
seleccionado como el
privilegiado –¡eran los
discípulos, los más cercanos a
Jesús, y discutían sobre eso!-,
quién estaría exceptuado de la
ley común, de la norma
general, para destacarse en un
afán de superioridad sobre los
demás. Quién escalaría más
pronto para ocupar los cargos
que darían ciertas ventajas.



Y Jesús les trastoca su lógica
diciéndoles sencillamente que
la vida auténtica se vive en el
compromiso concreto con el
prójimo. Es decir, sirviendo.
La invitación al servicio posee
una peculiaridad a la que
debemos estar atentos. Servir
significa, en gran parte, cuidar
la fragilidad. Servir significa
cuidar a los frágiles de nuestras
familias, de nuestra sociedad,
de nuestro pueblo. Son los
rostros sufrientes,
desprotegidos y angustiados a
los que Jesús propone mirar e
invita concretamente a amar.



Amor que se plasma en
acciones y decisiones. Amor
que se manifiesta en las
distintas tareas que como
ciudadanos estamos invitados a
desarrollar. Son personas de
carne y hueso, con su vida, su
historia y especialmente con su
fragilidad, las que Jesús nos
invita a defender, a cuidar y a
servir. Porque ser cristiano
entraña servir la dignidad de
sus hermanos, luchar por la
dignidad de sus hermanos y
vivir para la dignidad de sus
hermanos. Por eso, el cristiano
es invitado siempre a dejar de



lado sus búsquedas, afanes,
deseos de omnipotencia ante la
mirada concreta de los más
frágiles.
Hay un «servicio» que sirve a
los otros; pero tenemos que
cuidarnos del otro servicio, de
la tentación del «servicio» que
«se» sirve de los otros. Hay
una forma de ejercer el servicio
que tiene como interés el
beneficiar a los «míos», en
nombre de lo «nuestro». Ese
servicio siempre deja a los
«tuyos» por fuera, generando
una dinámica de exclusión.
Todos estamos llamados por



vocación cristiana al servicio
que sirve y a ayudarnos
mutuamente a no caer en las
tentaciones del «servicio que se
sirve». Todos estamos
invitados, estimulados por
Jesús a hacernos cargo los unos
de los otros por amor. Y esto
sin mirar de costado para ver lo
que el vecino hace o ha dejado
de hacer. Jesús dice: «Quien
quiera ser el primero, que sea
el último y el servidor de
todos». Ese va a ser el primero.
No dice, si tu vecino quiere ser
el primero que sirva. Debemos
cuidarnos de la mirada



enjuiciadora y animarnos a
creer en la mirada
transformadora a la que nos
invita Jesús.
Este hacernos cargo por amor
no apunta a una actitud de
servilismo, por el contrario,
pone en el centro la cuestión
del hermano: el servicio
siempre mira el rostro del
hermano, toca su carne, siente
su projimidad y hasta en
algunos casos la «padece» y
busca la promoción del
hermano. Por eso nunca el
servicio es ideológico, ya que
no se sirve a ideas, sino que se



sirve a personas.
El santo Pueblo fiel de Dios que
camina en Cuba, es un pueblo
que tiene gusto por la fiesta,
por la amistad, por las cosas
bellas. Es un pueblo que
camina, que canta y alaba. Es
un pueblo que tiene heridas,
como todo pueblo, pero que
sabe estar con los brazos
abiertos, que marcha con
esperanza, porque su vocación
es de grandeza. Así la
sembraron sus próceres. Hoy
los invito a que cuiden esa
vocación, a que cuiden estos
dones que Dios les ha regalado,



pero especialmente quiero
invitarlos a que cuiden y
sirvan, de modo especial, la
fragilidad de sus hermanos. No
los descuiden por proyectos que
puedan resultar seductores,
pero que se desentienden del
rostro del que está a su lado.
Nosotros conocemos, somos
testigos de la «fuerza
imparable» de la resurrección,
que «provoca por todas partes
gérmenes de ese mundo
nuevo» (cf. Evangelii gaudium,
276.278).
No nos olvidemos de la Buena
Nueva de hoy: la importancia



de un pueblo, de una nación; la
importancia de una persona
siempre se basa en cómo sirve
la fragilidad de sus hermanos. Y
en esto encontramos uno de los
frutos de una verdadera
humanidad.
Porque, queridos hermanos y
hermanas, «quien no vive para
servir, no sirve para vivir».
 
 



20 de septiembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
Viaje apostólico del santo padre
francisco a cuba, estados
unidos de américa y visita a la
sede de la organización de las
naciones unidas (19-28 de
septiembre de 2015)
 
Agradezco al Cardenal Jaime
Ortega y Alamino, Arzobispo de
La Habana, sus fraternales
palabras, así como a mis
hermanos Obispos, sacerdotes,
religiosos y fieles laicos. Saludo



también al Señor Presidente y
a todas las autoridades
presentes.
Hemos oído en el evangelio
cómo los discípulos tenían
miedo de preguntar a Jesús
cuando les habla de su pasión y
su muerte. Les asustaba, no
podían comprender, la idea de
ver a Jesús sufriendo en la
Cruz. También nosotros
tenemos la tentación de huir de
las cruces propias y de las
cruces de los demás, de
alejarnos del que sufre. Al
concluir la santa Misa, en la
que Jesús se nos ha entregado



de nuevo con su cuerpo y su
sangre, dirijamos ahora
nuestros ojos a la Virgen,
Nuestra Madre. Y le pedimos
que nos enseñe a estar junto a
la cruz del hermano que sufre.
Que aprendamos a ver a Jesús
en cada hombre postrado en el
camino de la vida; en cada
hermano que tiene hambre o
sed, que está desnudo o en la
cárcel o enfermo. Junto a la
Madre, en la Cruz, podemos
comprender quién es
verdaderamente «el más
importante», y qué significa
estar junto al Señor y



participar de su gloria.
Aprendamos de María a tener
el corazón despierto y atento a
las necesidades de los demás.
Como nos enseñó en las Bodas
de Caná, seamos solícitos en
los pequeños detalles de la
vida, y no cejemos en la
oración los unos por los otros,
para que a nadie falte el vino
del amor nuevo, de la alegría
que Jesús nos trae.
En este momento me siento en
el deber de dirigir mi
pensamiento a la querida tierra
de Colombia, «consciente de la
importancia crucial del



momento presente, en el que,
con esfuerzo renovado y
movidos por la esperanza, sus
hijos están buscando construir
una sociedad en paz». Que la
sangre vertida por miles de
inocentes durante tantas
décadas de conflicto armado,
unida a aquella del Señor
Jesucristo en la Cruz, sostenga
todos los esfuerzos que se
están haciendo, incluso aquí,
en esta bella Isla, para una
definitiva reconciliación. Y así
la larga noche de dolor y de
violencia, con la voluntad de
todos los colombianos, se



pueda transformar en un día
sin ocaso de concordia, justicia,
fraternidad y amor en el
respeto de la institucionalidad y
del derecho nacional e
internacional, para que la paz
sea duradera. Por favor, no
tenemos derecho a permitirnos
otro fracaso más en este
camino de paz y reconciliación.
Gracias a Usted, Señor
Presidente, por todo lo que
hace en este trabajo de
reconciliación.
Les pido ahora que nos unamos
en la plegaria a María, para
poner todas nuestras



preocupaciones y aspiraciones
cerca del Corazón de Cristo. Y
de modo especial, le pedimos
por los que han perdido la
esperanza, y no encuentran
motivos para seguir luchando;
por los que sufren la injusticia,
el abandono, la soledad;
pedimos por los ancianos, los
enfermos, los niños y los
jóvenes, por todas las familias
en dificultad, para que María
les enjugue sus lágrimas, les
consuele con su amor de
Madre, les devuelva la
esperanza y la alegría. Madre
santa, te encomiendo a estos



hijos tuyos de Cuba: ¡No los
abandones nunca!
Después de la Bendición
final
Y, por favor, les pido que no se
olviden de rezar por mí.
Gracias.
 



20 de septiembre de 2015.
Homilía del Santo Padre.
 
Celebración de las vísperas con
sacerdotes, consagrados y
seminaristas.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 
Catedral de La Habana.
 



Domingo.
Palabras pronunciadas por
el Santo Padre.
El Cardenal Jaime nos habló de
pobreza y la hermana Yaileny
[Sor Yaileny Ponce Torres, Hija
de la Caridad] nos habló del
más pequeño, de los más
pequeños: “son todos niños”.
Yo tenía preparada una Homilía
para decir ahora, en base a los
textos bíblicos, pero cuando
hablan los profetas –y todo
sacerdote es profeta, todo
bautizado es profeta, todo
consagrado es profeta–, vamos
a hacerles caso a ellos. Y



entonces, yo le voy a dar la
Homilía al Cardenal Jaime para
que se las haga llegar a
ustedes y la publiquen.
Después la meditan. Y ahora,
charlemos un poquito sobre lo
que dijeron estos dos profetas.
Al Cardenal Jaime se le ocurrió
pronunciar una palabra muy
incómoda, sumamente
incómoda, que incluso va de
contramano con toda la
estructura cultural, entre
comillas, del mundo. Dijo:
“pobreza”. Y la repitió varias
veces. Y pienso que el Señor
quiso que la escucháramos



varias veces y la recibiéramos
en el corazón. El espíritu
mundano no la conoce, no la
quiere, la esconde, no por
pudor, sino por desprecio. Y, si
tiene que pecar y ofender a
Dios, para que no le llegue la
pobreza, lo hace. El espíritu del
mundo no ama el camino del
Hijo de Dios, que se vació a sí
mismo, se hizo pobre, se hizo
nada, se humilló, para ser uno
de nosotros.
La pobreza que le dio miedo a
aquel muchacho tan generoso –
había cumplido todos los
mandamientos– y cuando Jesús



le dijo: “Mirá, vendé todo lo
que tenés y dáselo a los
pobres”, se puso triste, le tuvo
miedo a la pobreza. La pobreza,
siempre tratamos de
escamotearla, sea por cosas
razonables, pero estoy
hablando de escamotearla en el
corazón. Que hay que saber
administrar los bienes, es una
obligación, pues los bienes son
un don de Dios, pero cuando
esos bienes entran en el
corazón y te empiezan a
conducir la vida, ahí perdiste.
Ya no sos como Jesús. Tenés tu
seguridad donde la tenía el



joven triste, el que se fue
entristecido. A ustedes,
sacerdotes, consagrados,
consagradas, creo que les
puede servir lo que decía San
Ignacio –y esto no es
propaganda publicitaria de
familia, no–, pero él decía que
la pobreza era el muro y la
madre de la vida consagrada.
Era la madre porque
engendraba más confianza en
Dios. Y era el muro porque la
protegía de toda mundanidad.
¡Cuántas almas destruidas!
Almas generosas, como la del
joven entristecido, que



empezaron bien y después se
les fue apegando el amor a esa
mundanidad rica, y terminaron
mal. Es decir, mediocres.
Terminaron sin amor porque la
riqueza pauperiza, pero
pauperiza mal. Nos quita lo
mejor que tenemos, nos hace
pobres en la única riqueza que
vale la pena, para poner la
seguridad en lo otro.
El espíritu de pobreza, el
espíritu de despojo, el espíritu
de dejarlo todo, para seguir a
Jesús. Este dejarlo todo no lo
invento yo. Varias veces
aparece en el Evangelio. En un



llamado de los primeros que
dejaron las barcas, las redes, y
lo siguieron. Los que dejaron
todo para seguir a Jesús. Una
vez me contaba un viejo cura
sabio, hablando de cuando se
mete el espíritu de riqueza, de
mundanidad rica, en el corazón
de un consagrado o de una
consagrada, de un sacerdote,
de un Obispo, de un Papa, lo
que sea. Dice que, cuando uno
empieza a juntar plata, y para
asegurarse el futuro, ¿no es
cierto?, entonces el futuro no
está en Jesús, está en una
compañía de seguros de tipo



espiritual, que yo manejo, ¿no?
Entonces, cuando, por ejemplo,
una Congregación religiosa, por
poner un ejemplo, me decía él,
empieza a juntar plata y a
ahorrar y a ahorrar, Dios es tan
bueno que le manda un
ecónomo desastroso que la
lleva a la quiebra. Son de las
mejores bendiciones de Dios a
su Iglesia, los ecónomos
desastrosos, porque la hacen
libre, la hacen pobre. Nuestra
Santa Madre Iglesia es pobre,
Dios la quiere pobre, como
quiso pobre a nuestra Santa
Madre María. Amen la pobreza



como a madre. Y simplemente
les sugiero, si alguno de
ustedes tiene ganas, de
preguntarse: ¿Cómo está mi
espíritu de pobreza?, ¿cómo
está mi despojo interior? Creo
que pueda hacer bien a nuestra
vida consagrada, a nuestra vida
presbiteral. Después de todo,
no nos olvidemos que es la
primera de las
Bienaventuranzas: Felices los
pobres de espíritu, los que no
están apegados a la riqueza, a
los poderes de este mundo.
Y la hermana nos hablaba de
los últimos, de los más



pequeños que, aunque sean
grandes, uno termina
tratándolos como niños, porque
se presentan como niños. El
más pequeño. Es una frase de
Jesús esa. Y que está en el
protocolo sobre el cual vamos a
ser juzgados: “Lo que hiciste al
más pequeño de estos
hermanos, me lo hiciste a mí”.
Hay servicios pastorales que
pueden ser más gratificantes
desde el punto de vista
humano, sin ser malos ni
mundanos, pero cuando uno
busca en la preferencia interior
al más pequeño, al más



abandonado, al más enfermo,
al que nadie tiene en cuenta, al
que nadie quiere, el más
pequeño, y sirve al más
pequeño, está sirviendo a Jesús
de manera superlativa. A vos te
mandaron donde no querías ir.
Y lloraste. Lloraste porque no
te gustaba, lo cual no quiere
decir que seas una monja
llorona, no. Dios nos libre de
las monjas lloronas, ¿eh?, que
siempre se están lamentando.
Eso no es mío, eso lo decía
Santa Teresa, ¿eh?, a sus
monjas. Es de ella. Guay de
aquella monja que anda todo el



día lamentándose porque me
hicieron una injusticia. En el
lenguaje castellano de la época
decía: “guay de la monja que
anda diciendo: hiciéronme sin
razón”. Vos lloraste porque
eras joven, tenías otras
ilusiones, pensabas quizás que
en un colegio podías hacer más
cosas, y que podías organizar
futuros para la juventud. Y te
mandaron ahí –“Casa de
Misericordia” –, donde la
ternura y la misericordia del
Padre se hace más patente,
donde la ternura y la
misericordia de Dios se hace



caricia. Cuántas religiosas, y
religiosos, queman –y repito el
verbo, queman–, su vida,
acariciando material de
descarte, acariciando a quienes
el mundo descarta, a quienes el
mundo desprecia, a quienes el
mundo prefiere que no estén, a
quienes el mundo hoy día, con
métodos de análisis nuevos que
hay, cuando se prevé que
puede venir con una
enfermedad degenerativa, se
propone mandarlo de vuelta,
antes de que nazca. Es el más
pequeño. Y una chica joven,
llena de ilusiones, empieza su



vida consagrada haciendo viva
la ternura de Dios en su
misericordia. A veces no
entienden, no saben, pero qué
linda es para Dios y que bien
que hace a uno, por ejemplo, la
sonrisa de un espástico, que no
sabe cómo hacerla, o cuando te
quieren besar y te babosean la
cara. Esa es la ternura de Dios,
esa es la misericordia de Dios.
O cuando están enojados y te
dan un golpe. Y quemar mi vida
así, con material de descarte a
los ojos del mundo, eso nos
habla solamente de una
persona. Nos habla de Jesús,



que, por pura misericordia del
Padre, se hizo nada, se
anonadó, dice el texto de
Filipenses, capítulo dos. Se hizo
nada. Y esta gente a la que vos
dedicas tu vida imitan a Jesús,
no porque lo quisieron, sino
porque el mundo los trajo así.
Son nada y se los esconde, no
se los muestra, o no se los
visita. Y si se puede, y todavía
se está a tiempo, se los manda
de vuelta. Gracias por lo que
hacéis y en vos, gracias a todas
estas mujeres y a tantas
mujeres consagradas, al
servicio de lo inútil, porque no



se puede hacer ninguna
empresa, no se puede ganar
plata, no se puede llevar
adelante absolutamente nada
“constructivo” entre comillas,
con esos hermanos nuestros,
con los menores, con los más
pequeños. Ahí resplandece
Jesús. Y ahí resplandece mi
opción por Jesús. Gracias a vos
y a todos los consagrados y
consagradas que hacen esto.
“Padre, yo no soy monja, yo no
cuido enfermos, yo soy cura, y
tengo una parroquia, o ayudo a
un párroco. ¿Cuál es mi Jesús
predilecto? ¿Cuál es el más



pequeño? ¿Cuál es aquél que
me muestra más la
misericordia del Padre? ¿Dónde
lo tengo que encontrar?”.
Obviamente, sigo recorriendo
el protocolo de Mateo 25. Ahí
los tenés a todos: en el
hambriento, en el preso, en el
enfermo. Ahí los vas a
encontrar, pero hay un lugar
privilegiado para el sacerdote,
donde aparece ese último, ese
mínimo, el más pequeño, y es
el confesionario. Y ahí, cuando
ese hombre o esa mujer te
muestra su miseria, ¡ojo!, que
es la misma que tenés vos y



que Dios te salvó, ¿eh?, de no
llegar hasta ahí. Cuando te
muestra su miseria, por favor,
no lo retes, no lo arrestes, no
lo castigues. Si no tenés
pecado, tirale la primera
piedra, pero solamente con esa
condición. Si no, pensá en tus
pecados. Y pensá que vos podés
ser esa persona. Y pensá que
vos, potencialmente, podés
llegar más bajo todavía. Y
pensá que vos, en ese
momento, tenés un tesoro en
las manos, que es la
misericordia del Padre. Por
favor –a los sacerdotes–, no se



cansen de perdonar. Sean
perdonadores. No se cansen de
perdonar, como lo hacía Jesús.
No se escondan en miedos o en
rigideces. Así como esta monja
y todas las que están en su
mismo trabajo no se ponen
furiosas cuando encuentran al
enfermo sucio o mal, sino que
lo sirven, lo limpian, lo cuidan,
así vos, cuando te llega el
penitente, no te pongas mal, no
te pongas neurótico, no lo
eches del confesionario, no lo
retes. Jesús los abrazaba. Jesús
los quería. Mañana festejamos
San Mateo. Cómo robaba ese.



Además, cómo traicionaba a su
pueblo. Y dice el Evangelio que,
a la noche, Jesús fue a cenar
con él y otros como él. San
Ambrosio tiene una frase que a
mí me conmueve mucho:
“Donde hay misericordia, está
el espíritu de Jesús. Donde hay
rigidez, están solamente sus
ministros”.
Hermano sacerdote, hermano
Obispo, no le tengas miedo a la
misericordia. Dejá que fluya
por tus manos y por tu abrazo
de perdón, porque ese o esa
que están ahí son el más
pequeño. Y por lo tanto, es



Jesús. Esto es lo que se me
ocurre decir después de haber
escuchado a estos dos profetas.
Que el Señor nos conceda estas
gracias que ellos dos han
sembrado en nuestro corazón:
pobreza y misericordia. Porque
ahí está Jesús.
 
Nos hemos reunido en esta
histórica Catedral de La Habana
para cantar con los salmos la
fidelidad de Dios con su Pueblo,
para dar gracias por su
presencia, por su infinita
misericordia. Fidelidad y
misericordia no solo hecha



memoria por las paredes de
esta casa, sino por algunas
cabezas que «pintan canas»,
recuerdo vivo, actualizado de
que «infinita es su misericordia
y su fidelidad dura las edades».
Hermanos, demos gracias
juntos.
Demos gracias por la presencia
del Espíritu con la riqueza de
los diversos carismas en los
rostros de tantos misioneros
que han venido a estas tierras,
llegando a ser cubanos entre
los cubanos, signo de que es
eterna su misericordia.
El Evangelio nos presenta a



Jesús en diálogo con su Padre,
nos pone en el centro de la
intimidad hecha oración entre
el Padre y el Hijo. Cuando se
acercaba su hora, Jesús rezó al
Padre por sus discípulos, por los
que estaban con Él y por los
que vendrían (cf. Jn 17,20).
Nos hace bien pensar que en su
hora crucial, Jesús pone en su
oración la vida de los suyos,
nuestra vida. Y le pide a su
Padre que los mantenga en la
unidad y en la alegría. Conocía
bien Jesús el corazón de los
suyos, conoce bien nuestro
corazón. Por eso reza, pide al



Padre para que no les gane una
conciencia que tiende a
aislarse, refugiarse en las
propias certezas, seguridades,
espacios; a desentenderse de la
vida de los demás, instalándose
en pequeñas «chacras» que
rompen el rostro multiforme de
la Iglesia. Situaciones que
desembocan en tristeza
individualista, en una tristeza
que poco a poco va dejándole
lugar al resentimiento, a la
queja continua, a la
monotonía; «ése no es el deseo
de Dios para nosotros, ésa no
es la vida en el Espíritu»



(Evangelii gaudium, 2) a la que
los invitó, a la que nos invitó.
Por eso Jesús reza, pide para
que la tristeza y el aislamiento
no nos gane el corazón.
Nosotros queremos hacer lo
mismo, queremos unirnos a la
oración de Jesús, a sus
palabras para decir juntos:
«Padre santo, cuídalos con el
poder de tu nombre… para que
estén completamente unidos,
como tú y yo» (Jn 17,11), «y
su gozo sea completo» (Jn
17,13).
Jesús reza y nos invita a rezar
porque sabe que hay cosas que



solo las podemos recibir como
don, hay cosas que solo
podemos vivir como regalo. La
unidad es una gracia que
solamente puede darnos el
Espíritu Santo, a nosotros nos
toca pedirla y poner lo mejor
de nosotros para ser
transformados por este don.
Es frecuente confundir unidad
con uniformidad; con un hacer,
sentir y decir todos lo mismo.
Eso no es unidad, eso es
homogeneidad. Eso es matar la
vida del Espíritu, es matar los
carismas que Él ha distribuido
para el bien de su Pueblo. La



unidad se ve amenazada cada
vez que queremos hacer a los
demás a nuestra imagen y
semejanza. Por eso la unidad
es un don, no es algo que se
pueda imponer a la fuerza o
por decreto. Me alegra verlos a
ustedes aquí, hombres y
mujeres de distintas épocas,
contextos, biografías, unidos
por la oración en común.
Pidámosle a Dios que haga
crecer en nosotros el deseo de
projimidad. Que podamos ser
prójimos, estar cerca, con
nuestras diferencias, manías,
estilos, pero cerca. Con



nuestras discusiones, peleas,
hablando de frente y no por
detrás. Que seamos pastores
prójimos a nuestro pueblo, que
nos dejemos cuestionar,
interrogar por nuestra gente.
Los conflictos, las discusiones
en la Iglesia son esperables y,
hasta me animo a decir,
necesarias. Signo de que la
Iglesia está viva y el Espíritu
sigue actuando, la sigue
dinamizando. ¡Ay de esas
comunidades donde no hay un
sí o un no! Son como esos
matrimonios donde ya no
discuten porque se ha perdido



el interés, se ha perdido el
amor.
En segundo lugar, el Señor
reza para que nos llenemos «de
la misma perfecta alegría» que
Él tiene (cf. Jn 17,13). La
alegría de los cristianos, y
especialmente la de los
consagrados, es un signo muy
claro de la presencia de Cristo
en sus vidas. Cuando hay
rostros entristecidos es una
señal de alerta, algo no anda
bien. Y Jesús pide esto al Padre
nada menos que antes de ir al
huerto, cuando tiene que
renovar su «fiat». No dudo que



todos ustedes tienen que
cargar con el peso de no pocos
sacrificios y que para algunos,
desde hace décadas, los
sacrificios habrán sido duros.
Jesús reza también desde su
sacrificio para que nosotros no
perdamos la alegría de saber
que Él vence al mundo. Esta
certeza es la que nos impulsa
mañana a mañana a reafirmar
nuestra fe. «Él (con su oración,
en el rostro de nuestro Pueblo)
nos permite levantar la cabeza
y volver a empezar, con una
ternura que nunca nos
desilusiona y que siempre



puede devolvernos la alegría»
(Evangelii gaudium, 3).
¡Qué importante, qué
testimonio tan valioso para la
vida del pueblo cubano, el de
irradiar siempre y por todas
partes esa alegría, no obstante
los cansancios, los
escepticismos, incluso la
desesperanza, que es una
tentación muy peligrosa que
apolilla el alma!
Hermanos, Jesús reza para que
seamos uno y su alegría
permanezca en nosotros,
hagamos lo mismo, unámonos
los unos a los otros en oración.



 



21 de septiembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa.
 
Plaza de la Revolución, Holguín.
 
Lunes.
 
Viaje apostólico del Santo Padre
Francisco a Cuba, Estados Unidos de
América y visita a la sede de la
Organización de las Naciones Unidas.
(19-28 de septiembre de 2015)
 
Celebramos la fiesta del apóstol
y evangelista san Mateo.
Celebramos la historia de una
conversión. Él mismo, en su



evangelio, nos cuenta cómo fue
el encuentro que marcó su
vida, él nos introduce en un
«juego de miradas» que es
capaz de transformar la
historia.
Un día, como otro cualquiera,
mientras estaba sentado en la
mesa de recaudación de los
impuestos, Jesús pasaba, lo vio,
se acercó y le dijo:
«“Sígueme”. Y él,
levantándose, lo siguió».
Jesús lo miró. Qué fuerza de
amor tuvo la mirada de Jesús
para movilizar a Mateo como lo
hizo; qué fuerza han de haber



tenido esos ojos para
levantarlo. Sabemos que Mateo
era un publicano, es decir,
recaudaba impuestos de los
judíos para dárselos a los
romanos. Los publicanos eran
mal vistos, incluso considerados
pecadores, y por eso vivían
apartados y despreciados de los
demás. Con ellos no se podía
comer, ni hablar, ni orar. Eran
traidores para el pueblo: le
sacaban a su gente para
dárselo a otros. Los publicanos
pertenecían a esta categoría
social.
Y Jesús se detuvo, no pasó de



largo precipitadamente, lo miró
sin prisa, lo miró con paz. Lo
miró con ojos de misericordia;
lo miró como nadie lo había
mirado antes. Y esa mirada
abrió su corazón, lo hizo libre,
lo sanó, le dio una esperanza,
una nueva vida como a
Zaqueo, a Bartimeo, a María
Magdalena, a Pedro y también
a cada uno de nosotros.
Aunque no nos atrevemos a
levantar los ojos al Señor, Él
siempre nos mira primero. Es
nuestra historia personal; al
igual que muchos otros, cada
uno de nosotros puede decir:



yo también soy un pecador en
el que Jesús puso su mirada.
Los invito, que hoy en sus
casas, o en la iglesia, cuando
estén tranquilos, solos, hagan
un momento de silencio para
recordar con gratitud y alegría
aquellas circunstancias, aquel
momento en que la mirada
misericordiosa de Dios se posó
en nuestra vida.
Su amor nos precede, su
mirada se adelanta a nuestra
necesidad. Él sabe ver más allá
de las apariencias, más allá del
pecado, más allá del fracaso o
de la indignidad. Sabe ver más



allá de la categoría social a la
que podemos pertenecer. Él ve
más allá de todo eso. Él ve esa
dignidad de hijo, que todos
tenemos, tal vez ensuciada por
el pecado, pero siempre
presente en el fondo de nuestra
alma. Es nuestra dignidad de
hijo. Él ha venido precisamente
a buscar a todos aquellos que
se sienten indignos de Dios,
indignos de los demás.
Dejémonos mirar por Jesús,
dejemos que su mirada recorra
nuestras calles, dejemos que su
mirada nos devuelva la alegría,
la esperanza, el gozo de la



vida.
Después de mirarlo con
misericordia, el Señor le dijo a
Mateo: «Sígueme». Y Mateo se
levantó y lo siguió. Después de
la mirada, la palabra. Tras el
amor, la misión. Mateo ya no
es el mismo; interiormente ha
cambiado. El encuentro con
Jesús, con su amor
misericordioso, lo transformó. Y
allá atrás quedó el banco de los
impuestos, el dinero, su
exclusión. Antes él esperaba
sentado para recaudar, para
sacarle a los otros, ahora con
Jesús tiene que levantarse para



dar, para entregar, para
entregarse a los demás. Jesús
lo miró y Mateo encontró la
alegría en el servicio. Para
Mateo, y para todo el que sintió
la mirada de Jesús, sus
conciudadanos no son aquellos
a los que «se vive», se usa, se
abusa. La mirada de Jesús
genera una actividad
misionera, de servicio, de
entrega. Sus conciudadanos
son aquellos a quien Él sirve.
Su amor cura nuestras miopías
y nos estimula a mirar más
allá, a no quedarnos en las
apariencias o en lo



políticamente correcto.
Jesús va delante, nos precede,
abre el camino y nos invita a
seguirlo. Nos invita a ir
lentamente superando nuestros
preconceptos, nuestras
resistencias al cambio de los
demás e incluso de nosotros
mismos. Nos desafía día a día
con una pregunta: ¿Crees?
¿Crees que es posible que un
recaudador se transforme en
servidor? ¿Crees que es posible
que un traidor se vuelva un
amigo? ¿Crees que es posible
que el hijo de un carpintero sea
el Hijo de Dios? Su mirada



transforma nuestras miradas,
su corazón transforma nuestro
corazón. Dios es Padre que
busca la salvación de todos sus
hijos.
Dejémonos mirar por el Señor
en la oración, en la Eucaristía,
en la Confesión, en nuestros
hermanos, especialmente en
aquellos que se sienten
dejados, más solos. Y
aprendamos a mirar como Él
nos mira. Compartamos su
ternura y su misericordia con
los enfermos, los presos, los
ancianos, las familias en
dificultad. Una y otra vez



somos llamados a aprender de
Jesús que mira siempre lo más
auténtico que vive en cada
persona, que es precisamente
la imagen de su Padre.
Sé con qué esfuerzo y sacrificio
la Iglesia en Cuba trabaja para
llevar a todos, aun en los sitios
más apartados, la palabra y la
presencia de Cristo. Una
mención especial merecen las
llamadas «casas de misión»
que, ante la escasez de templos
y de sacerdotes, permiten a
tantas personas poder tener un
espacio de oración, de escucha
de la Palabra, de catequesis, de



vida de comunidad. Son
pequeños signos de la
presencia de Dios en nuestros
barrios y una ayuda cotidiana
para hacer vivas las palabras
del apóstol Pablo: «Les ruego
que anden como pide la
vocación a la que han sido
convocados. Sean siempre
humildes y amables, sean
comprensivos, sobrellevándose
mutuamente con amor;
esfuércense en mantener la
unidad del Espíritu con el
vínculo de la paz» (Ef 4,2).
Deseo dirigir ahora la mirada a
la Virgen María, Virgen de la



Caridad del Cobre, a quien
Cuba acogió en sus brazos y le
abrió sus puertas para siempre,
y a Ella le pido que mantenga
sobre todos y cada uno de los
hijos de esta noble nación su
mirada maternal y que esos
«sus ojos misericordiosos»
estén siempre atentos a cada
uno de ustedes, sus hogares,
sus familias, a las personas que
pueden estar sintiendo que
para ellos no hay lugar. Que
ella nos guarde a todos como
cuidó a Jesús en su amor. Y
que Ella nos enseñe a mirar a
los demás como Jesús nos miró



a cada uno de nosotros.
 



22 de septiembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
las familias.
 
Catedral de Nuestra Señora de
la Asunción, Santiago de Cuba.
 
Martes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Estamos en familia. Y cuando
uno está en familia se siente en
casa. Gracias a ustedes,
familias cubanas, gracias
cubanos por hacerme sentir
todos estos días en familia, por
hacerme sentir en casa.
Gracias por todo esto. Este
encuentro con ustedes viene a
ser como «la frutilla de la
torta». Terminar mi visita
viviendo este encuentro en
familia es un motivo para dar
gracias a Dios por el «calor»
que brota de gente que sabe
recibir, que sabe acoger, que
sabe hacer sentir en casa.



Gracias a todos los cubanos.
Agradezco a Mons. Dionisio
García, Arzobispo de Santiago,
el saludo que me ha dirigido en
nombre de todos y al
matrimonio que ha tenido la
valentía de compartir con todos
nosotros sus anhelos, sus
esfuerzos, por vivir el hogar
como una «iglesia doméstica».
El Evangelio de Juan nos
presenta como primer
acontecimiento público de Jesús
las Bodas de Caná, en la fiesta
de una familia. Ahí está con
María su madre y algunos de
sus discípulos. Compartían la



fiesta familiar.
Las bodas son momentos
especiales en la vida de
muchos. Para los «más
veteranos», padres, abuelos, es
una oportunidad para recoger
el fruto de la siembra. Da
alegría al alma ver a los hijos
crecer y que puedan formar su
hogar. Es la oportunidad de
ver, por un instante, que todo
por lo que se ha luchado valió
la pena. Acompañar a los hijos,
sostenerlos, estimularlos para
que puedan animarse a
construir sus vidas, a formar
sus familias, es un gran desafío



para los padres. A su vez, la
alegría de los jóvenes esposos.
Todo un futuro que comienza. Y
todo tiene «sabor» a casa
nueva, a esperanza. En las
bodas, siempre se une el
pasado que heredamos y el
futuro que nos espera. Hay
memoria y esperanza. Siempre
se abre la oportunidad para
agradecer todo lo que nos
permitió llegar hasta el hoy con
el mismo amor que hemos
recibido.
Y Jesús comienza su vida
pública precisamente en una
boda. Se introduce en esa



historia de siembras y
cosechas, de sueños y
búsquedas, de esfuerzos y
compromisos, de arduos
trabajos que araron la tierra
para que esta dé su fruto. Jesús
comienza su vida en el interior
de una familia, en el seno de
un hogar. Y es precisamente en
el seno de nuestros hogares
donde continuamente él se
sigue introduciendo, él sigue
siendo parte. Le gusta meterse
en la familia.
Es interesante observar cómo
Jesús se manifiesta también en
las comidas, en las cenas.



Comer con diferentes personas,
visitar diferentes casas fue un
lugar privilegiado por Jesús
para dar a conocer el proyecto
de Dios. Él va a la casa de sus
amigos –Marta y María–, pero
no es selectivo, ¿eh?, no le
importa si hay publicanos o
pecadores, como Zaqueo. Va a
la casa de Zaqueo. No sólo él
actuaba así, sino que cuando
envió a sus discípulos a
anunciar la buena noticia del
Reino de Dios, les dijo:
«Quédense en la casa que los
reciba, coman y beban lo que
ellos tengan» (Lc 10,7). Bodas,



visitas a los hogares, cenas,
algo de «especial» tendrán
estos momentos en la vida de
las personas para que Jesús
elija manifestarse allí.
Recuerdo en mi diócesis
anterior que muchas familias
me comentaban que el único
momento que tenían para estar
juntos era normalmente en la
cena, a la noche, cuando se
volvía de trabajar, donde los
más chicos terminaban la tarea
de la escuela. Era un momento
especial de vida familiar. Se
comentaba el día, lo que cada
uno había hecho, se ordenaba



el hogar, se acomodaba la ropa,
se organizaban tareas
fundamentales para los demás
días, los chicos se peleaban,
pero era el momento. Son
momentos en los que uno llega
también cansado y alguna que
otra discusión, alguna que otra
«pelea» entre marido y mujer
aparece, pero no hay que
tenerles miedo… yo le tengo
más miedo a los matrimonios
que me dicen que nunca,
nunca, tuvieron una discusión.
Raro, es raro. Jesús elije estos
momentos para mostrarnos el
amor de Dios, Jesús elije estos



espacios para entrar en
nuestras casas y ayudarnos a
descubrir el Espíritu vivo y
actuando en nuestras casas y
en nuestras cosas cotidianas.
Es en casa donde aprendemos
la fraternidad, donde
aprendemos la solidaridad,
donde aprendemos a no ser
avasalladores. Es en casa
donde aprendemos a recibir y a
agradecer la vida como una
bendición y que cada uno
necesita a los demás para salir
adelante. Es en casa donde
experimentamos el perdón, y
estamos invitados



continuamente a perdonar, a
dejarnos transformar. Es
curioso, en casa no hay lugar
para las «caretas», somos lo
que somos y de una u otra
manera estamos invitados a
buscar lo mejor para los demás.
Por eso la comunidad cristiana
llama a las familias con el
nombre de iglesias domésticas,
porque en el calor del hogar es
donde la fe empapa cada
rincón, ilumina cada espacio,
construye comunidad. Porque
en momentos así es como las
personas iban aprendiendo a
descubrir el amor concreto y el



amor operante de Dios.
En muchas culturas hoy en día
van despareciendo estos
espacios, van desapareciendo
estos momentos familiares,
poco a poco todo lleva a
separarse, aislarse; escasean
momentos en común, para
estar juntos, para estar en
familia. Entonces no se sabe
esperar, no se sabe pedir
permiso, no se sabe pedir
perdón, no se sabe dar gracias,
porque la casa va quedando
vacía, no de gente, sino vacía
de relaciones, vacía de
contactos humanos, vacía de



encuentros, entre padres, hijos,
abuelos, nietos, hermanos.
Hace poco, una persona que
trabaja conmigo me contaba
que su esposa e hijos se habían
ido de vacaciones y él se había
quedado solo porque le tocaba
trabajar esos días. El primer
día, la casa estaba toda en
silencio, «en paz», estaba feliz,
nada estaba desordenado. Al
tercer día, cuando le pregunto
cómo estaba, me dice: quiero
que vengan ya de vuelta todos.
Sentía que no podía vivir sin su
esposa y sus hijos. Y eso es
lindo. Eso es lindo.



Sin familia, sin el calor del
hogar, la vida se vuelve vacía,
comienzan a faltar las redes
que nos sostienen en la
adversidad, las redes que nos
alimentan en la cotidianidad y
motivan la lucha para la
prosperidad. La familia nos
salva de dos fenómenos
actuales, dos cosas que
suceden hoy día: la
fragmentación, es decir, la
división, y la masificación. En
ambos casos, las personas se
transforman en individuos
aislados fáciles de manipular,
de gobernar. Y entonces



encontramos en el mundo
sociedades divididas, rotas,
separadas o altamente
masificadas, que son
consecuencia de la ruptura de
los lazos familiares, cuando se
pierden las relaciones que nos
constituyen como personas,
que nos enseñan a ser
personas. Y bueno, uno se
olvida de cómo se dice papá,
mamá, hijo, hija, abuelo,
abuela… se van como olvidando
esas relaciones que son el
fundamento. Son el
fundamento del nombre que
tenemos.



La familia es escuela de
humanidad, escuela que
enseña a poner el corazón en
las necesidades de los otros, a
estar atento a la vida de los
demás. Cuando vivimos bien en
familia, los egoísmos quedan
chiquitos –existen porque todos
tenemos algo de egoísta–, pero
cuando no se vive una vida de
familia se van engendrando
esas personalidades que las
podemos llamar así: “yo, me,
mi, conmigo, para mí”,
totalmente centradas en sí
mismos, que no saben de
solidaridad, de fraternidad, de



trabajo en común, de amor, de
discusión entre hermanos. No
saben. A pesar de tantas
dificultades como las que
aquejan hoy a nuestras familias
en el mundo, no nos olvidemos
de algo, por favor: las familias
no son un problema, son
principalmente una
oportunidad. Una oportunidad
que tenemos que cuidar,
proteger y acompañar. Es una
manera de decir que son una
bendición. Cuando vos empezás
a vivir la familia como un
problema, te estancás, no
caminás, porque estás muy



centrado en vos mismo.
Se discute mucho hoy sobre el
futuro, sobre qué mundo
queremos dejarle a nuestros
hijos, qué sociedad queremos
para ellos. Creo que una de las
posibles respuestas se
encuentra en mirarlos a
ustedes –esta familia que
habló–, a cada uno de ustedes:
dejemos un mundo con
familias. Es la mejor herencia.
Dejemos un mundo con
familias. Es cierto que no existe
la familia perfecta, no existen
esposos perfectos, padres
perfectos ni hijos perfectos, y si



no se enoja –yo diría–, suegra
perfecta. No existen. No
existen, pero eso no impide que
no sean la respuesta para el
mañana. Dios nos estimula al
amor y el amor siempre se
compromete con las personas
que ama. El amor siempre se
compromete con las personas
que ama. Por eso, cuidemos a
nuestras familias, verdaderas
escuelas del mañana. Cuidemos
a nuestras familias, verdaderos
espacios de libertad. Cuidemos
a nuestras familias, verdaderos
centros de humanidad. Y aquí
me viene una imagen: cuando,



en las Audiencias de los
miércoles, paso a saludar a la
gente, y tantas, tantas mujeres
me muestran la panza y me
dicen Padre: “¿Me lo bendice?”.
Yo les voy a proponer algo a
todas aquellas mujeres que
están “embarazadas de
esperanza”, porque un hijo es
una esperanza: que en este
momento se toquen la panza.
Si hay alguna acá, que lo haga
acá. O las que están
escuchando por  radio o
televisión. Y yo a cada una de
ellas, a cada chico o chica que
está ahí adentro esperando, le



doy la bendición. Así que cada
una se toca la panza y yo le
doy la bendición, en el nombre
del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo. Y deseo que
venga sanito, que crezca bien,
que lo pueda criar lindo.
Acaricien al hijo que están
esperando.
No quiero terminar sin hacer
mención a la Eucaristía. Se
habrán dado cuenta que Jesús
quiere utilizar como espacio de
su memorial una cena. Elige
como espacio de su presencia
entre nosotros un momento
concreto en la vida familiar. Un



momento vivido y entendible
por todos, la cena.
Y la Eucaristía es la cena de la
familia de Jesús, que a lo largo
y ancho de la tierra se reúne
para escuchar su Palabra y
alimentarse con su Cuerpo.
Jesús es el Pan de Vida de
nuestras familias, él quiere
estar siempre presente
alimentándonos con su amor,
sosteniéndonos con su fe,
ayudándonos a caminar con su
esperanza, para que en todas
las circunstancias podamos
experimentar que él es el
verdadero Pan del cielo.



En unos días participaré junto a
las familias del mundo en el
Encuentro Mundial de las
Familias y en menos de un mes
en el Sínodo de los Obispos,
que tiene como tema la
Familia. Los invito a rezar. Les
pido, por favor, que recen por
estas dos instancias, para que
sepamos entre todos ayudarnos
a cuidar la familia, para que
sepamos seguir descubriendo al
Emmanuel, es decir, al Dios
que vive en medio de su Pueblo
haciendo de cada familia, y de
todas las familias, su hogar.
Cuento con la oración de



ustedes. Gracias.
Saludo final del Papa desde
la terraza
(Los saludo. Les agradezco … la
acogida… la calidez… gracias)
Los cubanos realmente son
amables, bondadosos y hacen
sentir a uno como en casa.
Muchas gracias. Y quiero decir
una palabra de esperanza. Una
palabra de esperanza que
quizás nos haga girar la cabeza
hacia atrás y hacia adelante.
Mirando hacia atrás, memoria.
Memoria de aquellos que nos
fueron trayendo a la vida y, en
especial, memoria a los



abuelos. Un gran saludo a los
abuelos. No descuidemos a los
abuelos. Los abuelos son
nuestra memoria viva. Y
mirando hacia adelante, los
niños y los jóvenes, que son la
fuerza de un pueblo. Un pueblo
que cuida a sus abuelos y que
cuida a sus chicos y a sus
jóvenes, tiene el triunfo
asegurado. Que Dios los
bendiga y permítanme que les
dé la bendición, pero con una
condición. Van a tener que
pagar algo. Les pido que recen
por mí. Esa es la condición. Los
bendiga Dios Todopoderoso, el



Padre y el Hijo y el Espíritu
Santo. Adiós y gracias.
 



22 de septiembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa.
 
Basílica menor del Santuario de
la Virgen de la Caridad del
Cobre, Santiago de Cuba.
 
Martes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
El Evangelio que escuchamos
nos pone de frente al
movimiento que genera el
Señor cada vez que nos visita:
nos saca de casa. Son
imágenes que una y otra vez
estamos invitados a
contemplar. La presencia de
Dios en nuestra vida nunca nos
deja quietos, siempre nos
motiva al movimiento. Cuando
Dios visita, siempre nos saca de
casa. Visitados para visitar,
encontrados para encontrar,
amados para amar.
Y ahí vemos a María, la primera



discípula. Una joven quizás
entre 15 y 17 años, que en una
aldea de Palestina fue visitada
por el Señor anunciándole que
sería la madre del Salvador.
Lejos de «creérsela» y pensar
que todo el pueblo tenía que
venir a atenderla o servirla,
ella sale de casa y va a servir.
Sale a ayudar a su prima
Isabel. La alegría que brota de
saber que Dios está con
nosotros, con nuestro pueblo,
despierta el corazón, pone en
movimiento nuestras piernas,
«nos saca para afuera», nos
lleva a compartir la alegría



recibida, y compartirla como
servicio, como entrega en todas
esas situaciones
«embarazosas» que nuestros
vecinos o parientes puedan
estar viviendo. El Evangelio nos
dice que María fue de prisa,
paso lento pero constante,
pasos que saben a dónde van;
pasos que no corren para
«llegar» rápido o van
demasiado despacio como para
no «arribar» jamás. Ni agitada
ni adormentada, María va con
prisa, a acompañar a su prima
embarazada en la vejez. María,
la primera discípula, visitada ha



salido a visitar. Y desde ese
primer día ha sido siempre su
característica peculiar. Ha sido
la mujer que  visitó a tantos
hombres y mujeres, niños y
ancianos, jóvenes. Ha sabido
visitar y acompañar en las
dramáticas gestaciones de
muchos de nuestros pueblos;
protegió la lucha de todos los
que han sufrido por defender
los derechos de sus hijos. Y
ahora, ella todavía no deja de
traernos la Palabra de Vida, su
Hijo nuestro Señor.
Estas tierras también fueron
visitadas por su maternal



presencia. La patria cubana
nació y creció al calor de la
devoción a la Virgen de la
Caridad. «Ella ha dado una
forma propia y especial al alma
cubana –escribían los Obispos
de estas tierras– suscitando los
mejores ideales de amor a
Dios, a la familia y a la Patria
en el corazón de los cubanos».
También lo expresaron
vuestros compatriotas cien
años atrás, cuando le pedían al
Papa Benedicto XV que
declarara a la Virgen de la
Caridad Patrona de Cuba, y
escribieron:



«Ni las desgracias ni las
penurias lograron “apagar” la
fe y el amor que nuestro
pueblo católico profesa a esa
Virgen, sino que, en las
mayores vicisitudes de la vida,
cuando más cercana estaba la
muerte o más próxima la
desesperación, surgió siempre
como luz disipadora de todo
peligro, como rocío
consolador…, la visión de esa
Virgen bendita, cubana por
excelencia… porque así la
amaron nuestras madres
inolvidables, así la bendicen
nuestras esposas». Así



escribían ellos hace cien años.
En este Santuario, que guarda
la memoria del santo Pueblo
fiel de Dios que camina en
Cuba, María es venerada como
Madre de la Caridad. Desde
aquí Ella custodia nuestras
raíces, nuestra identidad, para
que no nos perdamos en
caminos de desesperanza. El
alma del pueblo cubano, como
acabamos de escuchar, fue
forjada entre dolores, penurias
que no lograron apagar la fe,
esa fe que se mantuvo viva
gracias a tantas abuelas que
siguieron haciendo posible, en



lo cotidiano del hogar, la
presencia viva de Dios; la
presencia del Padre que libera,
fortalece, sana, da coraje y que
es refugio seguro y signo de
nueva resurrección. Abuelas,
madres, y tantos otros que con
ternura y cariño fueron signos
de visitación, como María, de
valentía, de fe para sus nietos,
en sus familias. Mantuvieron
abierta una hendija pequeña
como un grano de mostaza por
donde el Espíritu Santo seguía
acompañando el palpitar de
este pueblo.
Y «cada vez que miramos a



María volvemos a creer en lo
revolucionario de la ternura y
del cariño» (Evangelii gaudium,
288).
Generación tras generación, día
tras día, estamos invitados a
renovar nuestra fe. Estamos
invitados a vivir la revolución
de la ternura como María,
Madre de la Caridad. Estamos
invitados a «salir de casa», a
tener los ojos y el corazón
abierto a los demás. Nuestra
revolución pasa por la ternura,
por la alegría que se hace
siempre projimidad, que se
hace siempre compasión –que



no es lástima, es padecer con,
para liberar– y nos lleva a
involucrarnos, para servir, en
la vida de los demás. Nuestra
fe nos hace salir de casa e ir al
encuentro de los otros para
compartir gozos y alegrías,
esperanzas y frustraciones.
Nuestra fe, nos saca de casa
para visitar al enfermo, al
preso, al que llora y al que
sabe también reír con el que
ríe, alegrarse con las alegrías
de los vecinos. Como María,
queremos ser una Iglesia que
sirve, que sale de casa, que
sale de sus templos, que sale



de sus sacristías, para
acompañar la vida, sostener la
esperanza, ser signo de unidad
de un pueblo noble y digno.
Como María, Madre de la
Caridad, queremos ser una
Iglesia que salga de casa para
tender puentes, romper muros,
sembrar reconciliación. Como
María, queremos ser una
Iglesia que sepa acompañar
todas las situaciones
«embarazosas» de nuestra
gente, comprometidos con la
vida, la cultura, la sociedad, no
borrándonos sino caminando
con nuestros hermanos, todos



juntos. Todos juntos, sirviendo,
ayudando. Todos hijos de Dios,
hijos de María, hijos de esta
noble tierra cubana.
Éste es nuestro cobre más
precioso, ésta es nuestra mayor
riqueza y el mejor legado que
podemos dejar: como María,
aprender a salir de casa por los
senderos de la visitación. Y
aprender a orar con María
porque su oración es
memoriosa, agradecida; es el
cántico del Pueblo de Dios que
camina en la historia. Es la
memoria viva de que Dios va
en medio nuestro; es memoria



perenne de que Dios ha mirado
la humildad de su pueblo, ha
auxiliado a su siervo como lo
había prometido a nuestros
padres y a su descendencia
para siempre.
 



23 de septiembre de 2015.
Discurso en la ceremonia de
bienvenida.
 
South Lawn de la Casa Blanca,
Washington D.C.
 
Miércoles.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Señor Presidente:
Le agradezco mucho la
bienvenida que me ha
dispensado en nombre de todos
los ciudadanos
estadounidenses. Como hijo de
una familia de inmigrantes, me
alegra estar en este país, que
ha sido construido en gran
parte por tales familias. En
estos días de encuentro y de
diálogo, me gustaría escuchar y
compartir muchas de las
esperanzas y sueños del pueblo
norteamericano.
Durante mi visita, voy a tener
el honor de dirigirme al



Congreso, donde espero, como
un hermano de este País,
transmitir palabras de aliento a
los encargados de dirigir el
futuro político de la Nación en
fidelidad a sus principios
fundacionales. También iré a
Filadelfia con ocasión del
Octavo Encuentro Mundial de
las Familias, para celebrar y
apoyar a la institución del
matrimonio y de la familia en
este momento crítico de la
historia de nuestra civilización.
Señor Presidente, los católicos
estadounidenses, junto con sus
conciudadanos, están



comprometidos con la
construcción de una sociedad
verdaderamente tolerante e
incluyente, en la que se
salvaguarden los derechos de
las personas y las
comunidades, y se rechace toda
forma de discriminación
injusta. Como a muchas otras
personas de buena voluntad,
les preocupa también que los
esfuerzos por construir una
sociedad justa y sabiamente
ordenada respeten sus más
profundas inquietudes y su
derecho a la libertad religiosa.
Libertad, que sigue siendo una



de las riquezas más preciadas
de este País. Y, como han
recordado mis hermanos
Obispos de Estados Unidos,
todos estamos llamados a estar
vigilantes, como buenos
ciudadanos, para preservar y
defender esa libertad de todo lo
que pudiera ponerla en peligro
o comprometerla.
Señor Presidente, me complace
que usted haya propuesto una
iniciativa para reducir la
contaminación atmosférica.
Reconociendo la urgencia,
también a mí me parece
evidente que el cambio



climático es un problema que
no se puede dejar a la próxima
generación. Con respecto al
cuidado de nuestra «casa
común», estamos viviendo en
un momento crítico de la
historia. Todavía tenemos
tiempo para hacer los cambios
necesarios para lograr «un
desarrollo sostenible e integral,
pues sabemos que las cosas
pueden cambiar» (Laudato si’,
13). Estos cambios exigen que
tomemos conciencia seria y
responsablemente, no sólo del
tipo de mundo que podríamos
estar dejando a nuestros hijos,



sino también de los millones de
personas que viven bajo un
sistema que les ha ignorado.
Nuestra casa común ha
formado parte de este grupo de
excluidos, que clama al cielo y
afecta fuertemente a nuestros
hogares, nuestras ciudades y
nuestras sociedades. Usando
una frase significativa del
reverendo Martin Luther King,
podríamos decir que hemos
incumplido un pagaré y ahora
es el momento de saldarlo.
La fe nos dice que «el Creador
no nos abandona, nunca hizo
marcha atrás en su proyecto de



amor, no se arrepiente de
habernos creado. La humanidad
aún posee la capacidad de
colaborar para construir
nuestra casa común» (Laudato
si’, 13). Como cristianos
movidos por esta certeza,
queremos comprometernos con
el cuidado consciente y
responsable de nuestra casa
común.
Los esfuerzos realizados
recientemente para reparar
relaciones rotas y abrir nuevas
puertas a la cooperación dentro
de nuestra familia humana
constituyen pasos positivos en



el camino de la reconciliación,
la justicia y la libertad. Me
gustaría que todos los hombres
y mujeres de buena voluntad
de esta gran Nación apoyaran
las iniciativas de la comunidad
internacional para proteger a
los más vulnerables de nuestro
mundo y para suscitar modelos
integrales e inclusivos de
desarrollo, para que nuestros
hermanos y hermanas en todas
partes gocen de la bendición de
la paz y la prosperidad que Dios
quiere para todos sus hijos.
Señor Presidente, una vez más,
le agradezco su acogida, y



tengo puestas grandes
esperanzas en estos días en su
País. ¡Que Dios bendiga a
América!
 



23 de septiembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa y
canonización del beato Junípero
Serra.
 
Miércoles.
 
Santuario nacional de la
Inmaculada Concepción,
Washington D.C.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre



de 2015)
 
 
«Alégrense siempre en el
Señor. Repito: Alégrense» (Flp
4,4). Una invitación que golpea
fuerte nuestra vida.
«Alégrense» nos dice Pablo con
una fuerza casi imperativa. Una
invitación que se hace eco del
deseo que todos
experimentamos de una vida
plena, una vida con sentido,
una vida con alegría. Es como
si Pablo tuviera la capacidad de
escuchar cada uno de nuestros
corazones y pusiera voz a lo



que sentimos y vivimos. Hay
algo dentro de nosotros que
nos invita a la alegría y a no
conformarnos con placebos que
siempre quieren contentarnos.
Pero a su vez, vivimos las
tensiones de la vida cotidiana.
Son muchas las situaciones que
parecen poner en duda esta
invitación. La propia dinámica a
la que muchas veces nos vemos
sometidos parece conducirnos a
una resignación triste que poco
a poco se va transformando en
acostumbramiento, con una
consecuencia letal:
anestesiarnos el corazón.



No queremos que la
resignación sea el motor de
nuestra vida, ¿o lo queremos?;
no queremos que el
acostumbramiento se apodere
de nuestros días, ¿o sí?. Por
eso podemos preguntarnos,
¿cómo hacer para que no se
nos anestesie el corazón?
¿Cómo profundizar la alegría
del Evangelio en las diferentes
situaciones de nuestra vida?
Jesús lo dijo a los discípulos de
ayer y nos lo dice a nosotros:
¡vayan!, ¡anuncien! La alegría
del evangelio se experimenta,
se conoce y se vive solamente



dándola, dándose.
El espíritu del mundo nos invita
al conformismo, a la
comodidad; frente a este
espíritu humano «hace falta
volver a sentir que nos
necesitamos unos a otros, que
tenemos una responsabilidad
por los demás y por el mundo»
(Laudato si’, 229). Tenemos la
responsabilidad de anunciar el
mensaje de Jesús. Porque la
fuente de nuestra alegría «nace
de ese deseo inagotable de
brindar misericordia, fruto de
haber experimentado la infinita
misericordia del Padre y su



fuerza difusiva» (Evangelii
gaudium, 24). Vayan a todos a
anunciar ungiendo y a ungir
anunciando.
A esto el Señor nos invita hoy
y nos dice: La alegría el
cristiano la experimenta en la
misión: «Vayan a las gentes de
todas las naciones» (Mt 28,19).
La alegría el cristiano la
encuentra en una invitación:
Vayan y anuncien.
La alegría el cristiano la
renueva, la actualiza con una
llamada: Vayan y unjan.
Jesús los envía a todas las
naciones. A todas las gentes. Y



en ese «todos» de hace dos mil
años estábamos también
nosotros. Jesús no da una lista
selectiva de quién sí y quién
no, de quiénes son dignos o no
de recibir su mensaje y su
presencia. Por el contrario,
abrazó siempre la vida tal cual
se le presentaba. Con rostro de
dolor, hambre, enfermedad,
pecado. Con rostro de heridas,
de sed, de cansancio. Con
rostro de dudas y de piedad.
Lejos de esperar una vida
maquillada, decorada, trucada,
la abrazó como venía a su
encuentro. Aunque fuera una



vida que muchas veces se
presenta derrotada, sucia,
destruida. A «todos» dijo Jesús,
a todos, vayan y anuncien; a
toda esa vida como es y no
como nos gustaría que fuese,
vayan y abracen en mi nombre.
Vayan al cruce de los caminos,
vayan… a anunciar sin miedo,
sin prejuicios, sin superioridad,
sin purismos a todo aquel que
ha perdido la alegría de vivir,
vayan a anunciar el abrazo
misericordioso del Padre. Vayan
a aquellos que viven con el
peso del dolor, del fracaso, del
sentir una vida truncada y



anuncien la locura de un Padre
que busca ungirlos con el óleo
de la esperanza, de la
salvación. Vayan a anunciar
que el error, las ilusiones
engañosas, las equivocaciones,
no tienen la última palabra en
la vida de una persona. Vayan
con el óleo que calma las
heridas y restaura el corazón.
La misión no nace nunca de un
proyecto perfectamente
elaborado o de un manual muy
bien estructurado y planificado;
la misión siempre nace de una
vida que se sintió buscada y
sanada, encontrada y



perdonada. La misión nace de
experimentar una y otra vez la
unción misericordiosa de Dios.
La Iglesia, el Pueblo santo de
Dios, sabe transitar los caminos
polvorientos de la historia
atravesados tantas veces por
conflictos, injusticias y
violencia para ir a encontrar a
sus hijos y hermanos. El santo
Pueblo fiel de Dios, no teme al
error; teme al encierro, a la
cristalización en elites, al
aferrarse a las propias
seguridades. Sabe que el
encierro en sus múltiples
formas es la causa de tantas



resignaciones.
Por eso, «salgamos, salgamos a
ofrecer a todos la vida de
Jesucristo» (Evangelii gaudium,
49). El Pueblo de Dios sabe
involucrarse porque es
discípulo de Aquel que se puso
de rodillas ante los suyos para
lavarles los pies (cf. ibíd., 24).
Hoy estamos aquí, podemos
estar aquí, porque hubo
muchos que se animaron a
responder esta llamada,
muchos que creyeron que «la
vida se acrecienta dándola y se
debilita en el aislamiento y la
comodidad» (Documento de



Aparecida, 360). Somos hijos
de la audacia misionera de
tantos que prefirieron no
encerrarse «en las estructuras
que nos dan una falsa
contención… en las costumbres
donde nos sentimos tranquilos,
mientras afuera hay una
multitud hambrienta»
(Evangelii gaudium, 49). Somos
deudores de una tradición, de
una cadena de testigos que han
hecho posible que la Buena
Nueva del Evangelio siga
siendo generación tras
generación Nueva y Buena.
Y hoy recordamos a uno de



esos testigos que supo
testimoniar en estas tierras la
alegría del Evangelio, Fray
Junípero Serra. Supo vivir lo
que es «la Iglesia en salida»,
esta Iglesia que sabe salir e ir
por los caminos, para compartir
la ternura reconciliadora de
Dios. Supo dejar su tierra, sus
costumbres, se animó a abrir
caminos, supo salir al
encuentro de tantos
aprendiendo a respetar sus
costumbres y peculiaridades.
Aprendió a gestar y a
acompañar la vida de Dios en
los rostros de los que iba



encontrando haciéndolos sus
hermanos. Junípero buscó
defender la dignidad de la
comunidad nativa,
protegiéndola de cuantos la
habían abusado. Abusos que
hoy nos siguen provocando
desagrado, especialmente por
el dolor que causan en la vida
de tantos.
Tuvo un lema que inspiró sus
pasos y plasmó su vida: supo
decir, pero sobre todo supo
vivir diciendo: «siempre
adelante». Esta fue la forma
que Junípero encontró para
vivir la alegría del Evangelio,



para que no se le anestesiara el
corazón. Fue siempre adelante,
porque el Señor espera;
siempre adelante, porque el
hermano espera; siempre
adelante, por todo lo que aún
le quedaba por vivir; fue
siempre adelante. Que, como él
ayer, hoy nosotros podamos
decir: «siempre adelante».
 



23 de septiembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
los obispos de los Estados
Unidos de América.
 
Catedral de San Mateo Apóstol,
Washington D.C.
 
Miércoles.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Queridos Hermanos en el
Episcopado:
Quisiera ante todo enviar un
saludo a la comunidad judía, a
nuestros hermanos judíos, que
hoy celebran la fiesta del Yom
Kippur. Que el señor los
bendiga con la paz y les haga
seguir adelante por la vía de la
santidad, según lo que hemos
escuchado hoy de su Palabra:
«Sean santos, porque yo, el
Señor soy santo» (Lv 19,2).
Me alegra tener este encuentro
con ustedes en este momento
de la misión apostólica que me



ha traído a su País. Agradezco
de corazón al Cardenal Wuerl y
al Arzobispo Kurtz las amables
palabras que me han dirigido
en nombre de todos. Muchas
gracias por su acogida y por la
generosa solicitud con que han
programado y organizado mi
estancia entre ustedes.
Viendo con los ojos y con el
corazón sus rostros de
Pastores, quisiera saludar
también a las Iglesias que
amorosamente llevan sobre sus
hombros; y les ruego
encarecidamente que, por
medio de ustedes, mi cercanía



humana y espiritual llegue a
todo el Pueblo de Dios
diseminado en esta vasta
tierra.
El corazón del Papa se dilata
para incluir a todos. Ensanchar
el corazón para dar testimonio
de que Dios es grande en su
amor es la sustancia de la
misión del Sucesor de Pedro,
Vicario de Aquel que en la cruz
extendió los brazos para acoger
a toda la humanidad. Que
ningún miembro del Cuerpo de
Cristo y de la nación americana
se sienta excluido del abrazo
del Papa. Que, donde se



pronuncie el nombre de Jesús,
resuene también la voz del
Papa para confirmar: «¡Es el
Salvador!». Desde sus grandes
metrópolis de la costa oriental
hasta las llanuras del midwest,
desde el profundo sur hasta el
ilimitado oeste, en cualquier
lugar donde su pueblo se reúna
en asamblea eucarística, que el
Papa no sea un nombre que se
repite por fuerza de la
costumbre, sino una compañía
tangible destinada a sostener la
voz que sale del corazón de la
Esposa: «¡Ven, Señor!».
Cuando echan una mano para



realizar el bien o llevar al
hermano la caridad de Cristo,
para enjugar una lágrima o
acompañar a quien está solo,
para indicar el camino a quien
se siente perdido o para
fortalecer a quien tiene el
corazón destrozado, para
socorrer a quien ha caído o
enseñar a quien tiene sed de
verdad, para perdonar o llevar
a un nuevo encuentro con
Dios… sepan que el Papa los
acompaña y el Papa los ayuda,
pone también él su mano –
vieja y arrugada pero, gracias a
Dios, capaz todavía de apoyar y



animar– junto a las suyas.
Mi primera palabra es de
agradecimiento a Dios por el
dinamismo del Evangelio que
ha hecho que la Iglesia de
Cristo crezca con fuerza en
estas tierras y le ha permitido
ofrecer su aportación generosa,
en el pasado y en la actualidad,
a la sociedad estadounidense y
al mundo. Aprecio vivamente y
agradezco conmovido su
generosidad y solidaridad con
la Sede Apostólica y con la
evangelización en tantas partes
del mundo que sufren. Me
alegro del firme compromiso de



su Iglesia a favor de la vida y
de la familia, motivo principal
de mi visita. Sigo con atención
el enorme esfuerzo que
realizan para acoger e integrar
a los inmigrantes que siguen
llegando a Estados Unidos con
la mirada de los peregrinos que
se embarcan en busca de sus
prometedores recursos de
libertad y prosperidad. Admiro
los esfuerzos que dedican a la
misión educativa en sus
escuelas a todos los niveles y a
la caridad en sus numerosas
instituciones. Son actividades
llevadas a cabo muchas veces



sin que se reconozca su valor y
sin apoyo y, en todo caso,
heroicamente sostenidas con la
aportación de los pobres,
porque esas iniciativas brotan
de un mandato sobrenatural
que no es lícito desobedecer.
Conozco bien la valentía con
que han afrontado momentos
oscuros en su itinerario eclesial
sin temer a la autocrítica ni
evitar humillaciones y
sacrificios, sin ceder al miedo
de despojarse de cuanto es
secundario con tal de recobrar
la credibilidad y la confianza
propia de los Ministros de



Cristo, como desea el alma de
su pueblo. Sé cuánto les ha
hecho sufrir la herida de los
últimos años, y he seguido de
cerca su generoso esfuerzo por
curar a las víctimas, consciente
de que, cuando curamos,
también somos curados, y por
seguir trabajando para que
esos crímenes no se repitan
nunca más.
Les hablo como Obispo de
Roma, llamado por Dios –
siendo ya mayor– desde una
tierra también americana, para
custodiar la unidad de la Iglesia
universal y para animar en la



caridad el camino de todas las
Iglesias particulares, para que
progresen en el conocimiento,
en la fe y en el amor a Cristo.
Leyendo sus nombres y
apellidos, viendo sus rostros,
consciente de su alto sentido de
la responsabilidad eclesial y de
la devoción que han profesado
siempre al Sucesor de Pedro,
tengo que decirles que no me
siento forastero entre ustedes.
También yo vengo de una
tierra vasta, inmensa y no
pocas veces informe, que como
la de ustedes, ha recibido la fe
del bagaje de los misioneros.



Conozco bien el reto de
sembrar el Evangelio en el
corazón de hombres
procedentes de mundos
diversos, a menudo
endurecidos por el arduo
camino recorrido antes de
llegar. No me es ajeno el
cansancio de establecer la
Iglesia entre llanuras,
montañas, ciudades y suburbios
de un territorio a menudo
inhóspito, en el que las
fronteras siempre son
provisionales, las respuestas
obvias no perduran y la llave
de entrada requiere conjugar el



esfuerzo épico de los pioneros
exploradores con la sabiduría
prosaica y la resistencia de los
sedentarios que controlan el
territorio alcanzado. Como
cantaba uno de sus poetas:
«Alas fuertes e incansables»,
pero también la sabiduría de
quien «conoce las montañas».*
No les hablo sólo yo. Mi voz
está en continuidad con la de
mis Predecesores. Desde los
albores de la «nación
americana», cuando apenas
acabada la revolución fue
erigida la primera diócesis en
Baltimore, la Iglesia de Roma

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150923_usa-vescovi.html#_ftn1


los ha acompañado y nunca les
ha faltado su contante
asistencia y su aliento. En los
últimos decenios, tres de mis
venerados Predecesores les han
visitado, entregándoles un
notable patrimonio de
magisterio todavía actual, que
ustedes han utilizado para
orientar programas pastorales
con visión de futuro, para guiar
a esta querida Iglesia.
No es mi intención trazar un
programa o delinear una
estrategia. No he venido para
juzgarles o para impartir
lecciones. Confío plenamente



en la voz de Aquel que «enseña
todas las cosas» (cf. Jn 14,26).
Permítanme tan sólo, con la
libertad del amor, que les hable
como un hermano entre
hermanos. No pretendo decirles
lo que hay que hacer, porque
todos sabemos lo que el Señor
nos pide. Prefiero más bien
realizar de nuevo ese esfuerzo
–antiguo y siempre nuevo– de
preguntarnos por los caminos a
seguir, los sentimientos que
hemos de conservar mientras
trabajamos, el espíritu con que
tenemos que actuar. Sin ánimo
de ser exhaustivo, comparto



con ustedes algunas reflexiones
que considero oportunas para
nuestra misión.
Somos obispos de la Iglesia,
pastores constituidos por Dios
para apacentar su grey.
Nuestra mayor alegría es ser
pastores, y nada más que
pastores, con un corazón
indiviso y una entrega personal
irreversible. Es preciso
custodiar esta alegría sin dejar
que nos la roben. El maligno
ruge como un león tratando de
devorarla, arruinando todo lo
que estamos llamados a ser, no
por nosotros mismos, sino por



el don y al servicio del «Pastor
y guardián de nuestras almas»
(1 P 2,25).
La esencia de nuestra identidad
se ha de buscar en la oración
asidua, en la predicación (cf.
Hch 6,4) y el apacentar (cf.
Jn21,15-17; Hch 20,28-31).
No una oración cualquiera, sino
la unión familiar con Cristo,
donde poder encontrar
cotidianamente su mirada y
escuchar la pregunta que nos
dirige a todos: «¿Quién es mi
madre y quiénes son mis
hermanos?» (Mc 3,32). Y
poderle responder



serenamente: «Señor, aquí
está tu madre, aquí están tus
hermanos. Te los encomiendo,
son aquellos que tú me has
confiado». La vida del pastor se
alimenta de esa intimidad con
Cristo.
No una predicación de doctrinas
complejas, sino el anuncio
gozoso de Cristo, muerto y
resucitado por nosotros. Que el
estilo de nuestra misión suscite
en cuantos nos escuchan la
experiencia del «por nosotros»
de este anuncio: que la Palabra
dé sentido y plenitud a cada
fragmento de su vida, que los



sacramentos los alimenten con
ese sustento que no se pueden
proporcionar a sí mismos, que
la cercanía del Pastor despierte
en ellos la nostalgia del abrazo
del Padre. Estén atentos a que
la grey encuentre siempre en el
corazón del Pastor esa reserva
de eternidad que ansiosamente
se busca en vano en las cosas
del mundo. Que encuentren
siempre en sus labios el
reconocimiento de su capacidad
de hacer y construir, en la
libertad y la justicia, la
prosperidad de la que esta
tierra es pródiga. Pero que no



falte sereno valor de confesar
que es necesario buscar no «el
alimento que perece, sino el
que perdura para la vida
eterna» (Jn 6,27).
No apacentarse a sí mismos,
sino saber retroceder, abajarse,
descentrarse, para alimentar
con Cristo a la familia de Dios.
Vigilar sin descanso,
elevándose para abarcar con la
mirada de Dios a la grey que
sólo a él pertenece. Elevarse
hasta la altura de la Cruz de su
Hijo, el único punto de vista
que abre al pastor el corazón
de su rebaño.



No mirar hacia abajo, a la
propia autoreferencialidad, sino
siempre hacia el horizonte de
Dios, que va más allá de lo que
somos capaces de prever o
planificar. Vigilar también sobre
nosotros mismos, para alejar la
tentación del narcisismo, que
ciega los ojos del pastor, hace
irreconocible su voz y su gesto
estéril. En las muchas
posibilidades que se abren en
su solicitud pastoral, no olviden
mantener indeleble el núcleo
que unifica todas las cosas:
«Conmigo lo hicieron» (cf. Mt
25,31-45).



Ciertamente es útil al obispo
tener la prudencia del líder y la
astucia del administrador, pero
nos perdemos inexorablemente
cuando confundimos el poder
de la fuerza con la fuerza de la
impotencia, a través de la cual
Dios nos ha redimido. Es
necesario que el obispo perciba
lúcidamente la batalla entre la
luz y la oscuridad que se
combate en este mundo. Pero,
ay de nosotros si convertimos
la cruz en bandera de luchas
mundanas, olvidando que la
condición de la victoria
duradera es dejarse despojarse



y vaciarse de sí mismo (cf. Flp
2,1-11).
No nos resulta ajena la
angustia de los primeros Once,
encerrados entre cuatro
paredes, asediados y
consternados, llenos del pavor
de las ovejas dispersas porque
el pastor ha sido abatido. Pero
sabemos que se nos ha dado un
espíritu de valentía y no de
timidez. Por tanto, no es lícito
dejarnos paralizar por el miedo.
Sé bien que tienen muchos
desafíos y que a menudo es
hostil el campo donde siembran
y no son pocas las tentaciones



de encerrarse en el recinto de
los temores, a lamerse las
propias heridas, llorando por un
tiempo que no volverá y
preparando respuestas duras a
las resistencias ya de por sí
ásperas.
Y, sin embargo, somos artífices
de la cultura del encuentro.
Somos sacramento viviente del
abrazo entre la riqueza divina y
nuestra pobreza. Somos
testigos del abajamiento y la
condescendencia de Dios, que
precede en el amor incluso
nuestra primera respuesta.
El diálogo es nuestro método,



no por astuta estrategia sino
por fidelidad a Aquel que nunca
se cansa de pasar una y otra
vez por las plazas de los
hombres hasta la undécima
hora para proponer su amorosa
invitación (cf. Mt 20,1-16).
Por tanto, la vía es el diálogo:
diálogo entre ustedes, diálogo
en sus Presbiterios, diálogo con
los laicos, diálogo con las
familias, diálogo con la
sociedad. No me cansaré de
animarlos a dialogar sin miedo.
Cuanto más rico sea el
patrimonio que tienen que
compartir con parresía, tanto



más elocuente ha de ser la
humildad con que lo tienen que
ofrecer. No tengan miedo de
emprender el éxodo necesario
en todo diálogo auténtico. De lo
contrario no se puede entender
las razones de los demás, ni
comprender plenamente que el
hermano al que llegar y
rescatar, con la fuerza y la
cercanía del amor, cuenta más
que las posiciones que
consideramos lejanas de
nuestras certezas, aunque sean
auténticas. El lenguaje duro y
belicoso de la división no es
propio del Pastor, no tiene



derecho de ciudadanía en su
corazón y, aunque parezca por
un momento asegurar una
hegemonía aparente, sólo el
atractivo duradero de la bondad
y del amor es realmente
convincente.
Es preciso dejar que resuene
perennemente en nuestro
corazón la palabra del Señor:
«Tomen mi yugo sobre ustedes
y aprendan de mí, que soy
manso y humilde de corazón, y
encontrarán descanso para sus
almas» (Mt 11,28-29). El yugo
de Jesús es yugo de amor y,
por tanto, garantía de



descanso. A veces nos pesa la
soledad de nuestras fatigas, y
estamos tan cargados del yugo
que ya no nos acordamos de
haberlo recibido del Señor. Nos
parece solamente nuestro y,
por tanto, nos arrastramos
como bueyes cansados en el
campo árido, abrumados por la
sensación de haber trabajado
en vano, olvidando la plenitud
del descanso vinculado
indisolublemente a Aquel que
hizo la promesa.
Aprender de Jesús; mejor aún,
aprender a ser como Jesús,
manso y humilde; entrar en su



mansedumbre y su humildad
mediante la contemplación de
su obrar. Poner nuestras
iglesias y nuestros pueblos, a
menudo aplastados por la dura
pretensión del rendimiento bajo
el suave yugo del Señor.
Recordar que la identidad de la
Iglesia de Jesús no está
garantizada por el «fuego del
cielo que consume» (cf. Lc
9,54), sino por el secreto calor
del Espíritu que «sana lo que
sangra, dobla lo que es rígido,
endereza lo que está torcido».
La gran misión que el Señor
nos confía, la llevamos a cabo



en comunión, de modo colegial.
¡Está ya tan desgarrado y
dividido el mundo! La
fragmentación es ya de casa en
todas partes. Por eso, la
Iglesia, «túnica inconsútil del
Señor», no puede dejarse
dividir, fragmentar o
enfrentarse.
Nuestra misión episcopal
consiste en primer lugar en
cimentar la unidad, cuyo
contenido está determinado por
la Palabra de Dios y por el
único Pan del Cielo, con el que
cada una de las Iglesias que se
nos ha confiado permanece



Católica, porque está abierta y
en comunión con todas las
Iglesias particulares y con la de
Roma, que «preside en la
caridad». Es imperativo, por
tanto, cuidar dicha unidad,
custodiarla, favorecerla,
testimoniarla como signo e
instrumento que, más allá de
cualquier barrera, une
naciones, razas, clases,
generaciones.
Que el inminente Año Santo de
la Misericordia, al introducirnos
en las profundidades
inagotables del corazón divino,
en el que no hay división



alguna, sea para todos una
ocasión privilegiada para
reforzar la comunión,
perfeccionar la unidad,
reconciliar las diferencias,
perdonarnos unos a otros y
superar toda división, de modo
que alumbre su luz como «la
ciudad puesta en lo alto de un
monte» (Mt 5,14).
Este servicio a la unidad es
particularmente importante
para su amada nación, cuyos
vastísimos recursos materiales
y espirituales, culturales y
políticos, históricos y humanos,
científicos y tecnológicos



requieren responsabilidades
morales no indiferentes en un
mundo abrumado y que busca
con afán nuevos equilibrios de
paz, prosperidad e integración.
Por tanto, una parte esencial
de su misión es ofrecer a los
Estados Unidos de América la
levadura humilde y poderosa
de la comunión. Que la
humanidad sepa que contar con
el «sacramento de unidad»
(Lumen gentium, 1) es garantía
de que su destino no es el
abandono y la disgregación.
Y este testimonio es un faro
que no se puede apagar. En



efecto, en la densa oscuridad
de la vida, los hombres
necesitan dejarse guiar por su
luz, para tener la certidumbre
del puerto al que acudir,
seguros de que sus barcas no
se estrellarán en los escollos ni
quedarán a merced de las olas.
Por eso, hermanos, les animo a
hacer frente a los desafíos de
nuestro tiempo. En el fondo de
cada uno de ellos está siempre
la vida como don y
responsabilidad. El futuro de la
libertad y la dignidad de
nuestra sociedad dependen del
modo en que sepamos



responder a estos desafíos.
Las víctimas inocentes del
aborto, los niños que mueren
de hambre o bajo las bombas,
los inmigrantes se ahogan en
busca de un mañana, los
ancianos o los enfermos, de los
que se quiere prescindir, las
víctimas del terrorismo, de las
guerras, de la violencia y del
tráfico de drogas, el medio
ambiente devastado por una
relación predatoria del hombre
con la naturaleza, en todo esto
está siempre en juego el don
de Dios, del que somos
administradores nobles, pero



no amos. No es lícito por tanto
eludir dichas cuestiones o
silenciarlas. No menos
importante es el anuncio del
Evangelio de la familia que, en
el próximo Encuentro Mundial
de las Familias en Filadelfia,
tendré ocasión de proclamar
con fuerza junto a ustedes y a
toda la Iglesia.
Estos aspectos irrenunciables
de la misión de la Iglesia
pertenecen al núcleo de lo que
nos ha sido transmitido por el
Señor. Por eso tenemos el
deber de custodiarlos y
comunicarlos, aun cuando la



mentalidad del tiempo se hace
impermeable y hostil a este
mensaje (Evangelii gaudium,
34-39). Los animo a ofrecer
este testimonio con los medios
y la creatividad del amor y la
humildad de la verdad. Esto no
sólo requiere proclamas y
anuncios externos, sino
también conquistar espacio en
el corazón de los hombres y en
la conciencia de la sociedad.
Para ello, es muy importante
que la Iglesia en los Estados
Unidos sea también un hogar
humilde que atraiga a los
hombres por el encanto de la



luz y el calor del amor. Como
pastores, conocemos bien la
oscuridad y el frío que todavía
hay en este mundo, la soledad
y el abandono de muchos
incluso donde abundan los
recursos comunicativos y la
riqueza material–, conocemos
también el miedo ante la vida,
la desesperación y las múltiples
fugas.
Por eso, solamente una Iglesia
que sepa reunir en torno al
«fuego» es capaz de atraer.
Ciertamente, no un fuego
cualquiera, sino aquel que se
ha encendido en la mañana de



Pascua. El Señor resucitado es
el que sigue interpelando a los
Pastores de la Iglesia a través
de la voz tímida de tantos
hermanos: «¿Tienen algo que
comer?». Se trata de reconocer
su voz, como lo hicieron los
Apóstoles a orillas del mar de
Tiberíades (cf. Jn 21,4-12). Y
es todavía más decisivo
conservar la certeza de que las
brasas de su presencia,
encendidas en el fuego de la
pasión, nos preceden y no se
apagarán nunca. Si falta esta
certeza, se corre el riesgo de
convertirse en guardianes de



cenizas y no custodios y en
dispensadores de la verdadera
luz y de ese calor que es capaz
de hacer arder el corazón (cf.
Lc 24,32).
Antes de concluir, permítanme
hacerles aún dos
recomendaciones que considero
importantes. La primera se
refiere a su paternidad
episcopal. Sean Pastores
cercanos a la gente, Pastores
próximos y servidores. Esta
cercanía ha de expresarse de
modo especial con sus
sacerdotes. Acompáñenles para
que sirvan a Cristo con un



corazón indiviso, porque sólo la
plenitud llena a los ministros de
Cristo. Les ruego, por tanto,
que no dejen que se contenten
de medias tintas. Cuiden sus
fuentes espirituales para que
no caigan en la tentación de
convertirse en notarios y
burócratas, sino que sean
expresión de la maternidad de
la Iglesia que engendra y hace
crecer a sus hijos. Estén
atentos a que no se cansen de
levantarse para responder a
quien llama de noche, aun
cuando ya crean tener derecho
al descanso (cf. Lc 11,5-8).



Prepárenles para que estén
dispuestos para detenerse,
abajarse, rociar bálsamo,
hacerse cargo y gastarse en
favor de quien, «por
casualidad», se vio despojado
de todo lo que creía poseer (cf.
Lc 10,29-37).
Mi segunda recomendación se
refiere a los inmigrantes. Pido
disculpas si hablo en cierto
modo casi in causa propia. La
iglesia en Estados Unidos
conoce como nadie las
esperanzas del corazón de los
inmigrantes. Ustedes siempre
han aprendido su idioma,



apoyado su causa, integrado
sus aportaciones, defendido sus
derechos, promovido su
búsqueda de prosperidad,
mantenido encendida la llama
de su fe. Incluso ahora,
ninguna institución
estadounidense hace más por
los inmigrantes que sus
comunidades cristianas. Ahora
tienen esta larga ola de
inmigración latina en muchas
de sus diócesis. No sólo como
Obispo de Roma, sino también
como un Pastor venido del sur,
siento la necesidad de darles
las gracias y de animarles. Tal



vez no sea fácil para ustedes
leer su alma; quizás sean
sometidos a la prueba por su
diversidad. En todo caso, sepan
que también tienen recursos
que compartir. Por tanto,
acójanlos sin miedo.
Ofrézcanles el calor del amor
de Cristo y descifrarán el
misterio de su corazón. Estoy
seguro de que, una vez más,
esta gente enriquecerá a su
País y a su Iglesia.
Que Dios los bendiga y la
Virgen los cuide. Gracias.
*«En la juventud, / yo tenía
alas fuertes e infatigables, /
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pero no conocía las montañas. /
Con la edad, / conocí las
montañas, / pero mis alas
fatigadas no podían seguir mi
visión. / El genio es sabiduría y
juventud» (Edgar Lee
Masters,Antología de Spoon
River).
 



24 de septiembre de 2015.
Discurso en la visita al congreso
de los Estados Unidos de
América.
 
Washington D.C.
 
Jueves.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



 
Señor Vicepresidente,
Señor Presidente,
Distinguidos Miembros del
Congreso,

Queridos amigos:
Les agradezco la invitación que
me han hecho a que les dirija
la palabra en esta sesión
conjunta del Congreso en «la
tierra de los libres y en la
patria de los valientes». Me
gustaría pensar que lo han
hecho porque también yo soy
un hijo de este gran
continente, del que todos



nosotros hemos recibido tanto
y con el que tenemos una
responsabilidad común.
Cada hijo o hija de un país
tiene una misión, una
responsabilidad personal y
social. La de ustedes como
Miembros del Congreso, por
medio de la actividad
legislativa, consiste en hacer
que este País crezca como
Nación. Ustedes son el rostro
de su pueblo, sus
representantes. Y están
llamados a defender y custodiar
la dignidad de sus
conciudadanos en la búsqueda



constante y exigente del bien
común, pues éste es el
principal desvelo de la política.
La sociedad política perdura si
se plantea, como vocación,
satisfacer las necesidades
comunes favoreciendo el
crecimiento de todos sus
miembros, especialmente de los
que están en situación de
mayor vulnerabilidad o riesgo.
La actividad legislativa siempre
está basada en la atención al
pueblo. A eso han sido
invitados, llamados, convocados
por las urnas.
Se trata de una tarea que me



recuerda la figura de Moisés en
una doble perspectiva. Por un
lado, el Patriarca y legislador
del Pueblo de Israel simboliza
la necesidad que tienen los
pueblos de mantener la
conciencia de unidad por medio
de una legislación justa. Por
otra parte, la figura de Moisés
nos remite directamente a Dios
y por lo tanto a la dignidad
trascendente del ser humano.
Moisés nos ofrece una buena
síntesis de su labor: ustedes
están invitados a proteger, por
medio de la ley, la imagen y
semejanza plasmada por Dios



en cada rostro.
En esta perspectiva quisiera
hoy no sólo dirigirme a
ustedes, sino con ustedes y en
ustedes a todo el pueblo de los
Estados Unidos. Aquí junto con
sus Representantes, quisiera
tener la oportunidad de
dialogar con miles de hombres
y mujeres que luchan cada día
para trabajar honradamente,
para llevar el pan a su casa,
para ahorrar y –poco a poco–
conseguir una vida mejor para
los suyos. Que no se resignan
solamente a pagar sus
impuestos, sino que –con su



servicio silencioso– sostienen la
convivencia. Que crean lazos
de solidaridad por medio de
iniciativas espontáneas pero
también a través de
organizaciones que buscan
paliar el dolor de los más
necesitados.
Me gustaría dialogar con tantos
abuelos que atesoran la
sabiduría forjada por los años e
intentan de muchas maneras,
especialmente a través del
voluntariado, compartir sus
experiencias y conocimientos.
Sé que son muchos los que se
jubilan pero no se retiran;



siguen activos construyendo
esta tierra. Me gustaría
dialogar con todos esos jóvenes
que luchan por sus deseos
nobles y altos, que no se dejan
atomizar por las ofertas fáciles,
que saben enfrentar
situaciones difíciles, fruto
muchas veces de la inmadurez
de los adultos. Con todos
ustedes quisiera dialogar y me
gustaría hacerlo a partir de la
memoria de su pueblo.
Mi visita tiene lugar en un
momento en que los hombres y
mujeres de buena voluntad
conmemoran el aniversario de



algunos ilustres
norteamericanos. Salvando los
vaivenes de la historia y las
ambigüedades propias de los
seres humanos, con sus
muchas diferencias y
límites, estos hombres y
mujeres apostaron, con
trabajo, abnegación y hasta con
su propia sangre, por forjar un
futuro mejor. Con su vida
plasmaron valores fundantes
que viven para siempre en el
alma de todo el pueblo. Un
pueblo con alma puede pasar
por muchas encrucijadas,
tensiones y conflictos, pero



logra siempre encontrar los
recursos para salir adelante y
hacerlo con dignidad. Estos
hombres y mujeres nos aportan
una hermenéutica, una manera
de ver y analizar la realidad.
Honrar su memoria, en medio
de los conflictos, nos ayuda a
recuperar, en el hoy de cada
día, nuestras reservas
culturales.
Me limito a mencionar cuatro
de estos ciudadanos: Abraham
Lincoln, Martin Luther King,
Dorothy Day y Thomas Merton.
Estamos en el  ciento cincuenta
aniversario del asesinato del



Presidente Abraham Lincoln, el
defensor de la libertad, que ha
trabajado incansablemente
para que «esta Nación, por la
gracia de Dios, tenga una
nueva aurora de libertad».
Construir un futuro de libertad
exige amor al bien común y
colaboración con un espíritu de
subsidiaridad y solidaridad.
Todos conocemos y estamos
sumamente preocupados por la
inquietante situación social y
política de nuestro tiempo. El
mundo es cada vez más un
lugar de conflictos violentos, de
odio nocivo, de sangrienta



atrocidad, cometida incluso en
el nombre de Dios y de la
religión. Somos conscientes de
que ninguna religión es inmune
a diversas formas de aberración
individual o de extremismo
ideológico. Esto nos urge a
estar atentos frente a cualquier
tipo de fundamentalismo de
índole religiosa o del tipo que
fuere. Combatir la violencia
perpetrada bajo el nombre de
una religión, una ideología, o
un sistema económico y, al
mismo tiempo, proteger la
libertad de las religiones, de las
ideas, de las personas requiere



un delicado equilibrio en el que
tenemos que trabajar. Y, por
otra parte, puede generarse
una tentación a la que hemos
de prestar especial atención: el
reduccionismo simplista que
divide la realidad en buenos y
malos; permítanme usar la
expresión: en justos y
pecadores. El mundo
contemporáneo con sus
heridas, que sangran en tantos
hermanos nuestros, nos
convoca a afrontar todas las
polarizaciones que pretenden
dividirlo en dos bandos.
Sabemos que en el afán  de



querer liberarnos del enemigo
exterior podemos caer en la
tentación de ir alimentando el
enemigo interior. Copiar el odio
y la violencia del tirano y del
asesino es la mejor manera de
ocupar su lugar. A eso este
pueblo dice: No.
Nuestra respuesta, en cambio,
es de esperanza y de
reconciliación, de paz y de
justicia. Se nos pide tener el
coraje y usar nuestra
inteligencia para resolver las
crisis geopolíticas y económicas
que abundan hoy. También en
el mundo desarrollado las



consecuencias de estructuras y
acciones injustas aparecen con
mucha evidencia. Nuestro
trabajo se centra en devolver la
esperanza, corregir las
injusticias, mantener la fe en
los compromisos, promoviendo
así la recuperación de las
personas y de los pueblos. Ir
hacia delante juntos, en un
renovado espíritu de
fraternidad y solidaridad,
cooperando con entusiasmo al
bien común.
El reto que tenemos que
afrontar hoy nos pide una
renovación del espíritu de



colaboración que ha producido
tanto bien a lo largo de la
historia de los Estados Unidos.
La complejidad, la gravedad y
la urgencia de tal desafío exige
poner en común los recursos y
los talentos que poseemos y
empeñarnos en sostenernos
mutuamente, respetando las
diferencias y las convicciones
de conciencia.
En estas tierras, las diversas
comunidades religiosas han
ofrecido una gran ayuda para
construir y reforzar la sociedad.
Es importante, hoy como en el
pasado, que la voz de la fe, que



es una voz de fraternidad y de
amor, que busca sacar lo mejor
de cada persona y de cada
sociedad, pueda seguir siendo
escuchada. Tal cooperación es
un potente instrumento en la
lucha por erradicar las nuevas
formas mundiales de
esclavitud, que son fruto de
grandes injusticias que pueden
ser superadas sólo con nuevas
políticas y consensos sociales.
Apelo aquí a la historia política
de los Estados Unidos, donde la
democracia está radicada en la
mente del Pueblo. Toda
actividad política debe servir y



promover el bien de la persona
humana y estar fundada en el
respeto de su dignidad.
«Sostenemos como evidentes
estas verdades: que todos los
hombres son creados iguales;
que han sido dotados por el
Creador de ciertos derechos
inalienables; que entre estos
está la vida, la libertad y la
búsqueda de la felicidad»
(Declaración de Independencia,
4 julio 1776). Si es verdad que
la política debe servir a la
persona humana, se sigue que
no puede ser esclava de la
economía y de las finanzas. La



política responde a la necesidad
imperiosa de convivir para
construir juntos el bien común
posible, el de una comunidad
que resigna intereses
particulares para poder
compartir, con justicia y paz,
sus bienes, sus intereses, su
vida social. No subestimo la
dificultad que esto conlleva,
pero los aliento en este
esfuerzo.
En esta sede quiero recordar
también la marcha que,
cincuenta años atrás, Martin
Luther King encabezó desde
Selma a Montgomery, en la



campaña por realizar el
«sueño» de plenos derechos
civiles y políticos para los afro-
americanos. Su sueño sigue
resonando en nuestros
corazones. Me alegro de que
Estados Unidos siga siendo para
muchos la tierra de los
«sueños». Sueños que
movilizan a la acción, a la
participación, al compromiso.
Sueños que despiertan lo que
de más profundo y auténtico
hay en los pueblos.
En los últimos siglos, millones
de personas han alcanzado esta
tierra persiguiendo el sueño de



poder construir su propio futuro
en libertad. Nosotros,
pertenecientes a este
continente, no nos asustamos
de los extranjeros, porque
muchos de nosotros hace
tiempo fuimos extranjeros. Les
hablo como hijo de
inmigrantes, como muchos de
ustedes que son descendientes
de inmigrantes. Trágicamente,
los derechos de cuantos
vivieron aquí mucho antes que
nosotros no siempre fueron
respetados. A estos pueblos y a
sus naciones, desde el corazón
de la democracia



norteamericana, deseo
reafirmarles mi más alta estima
y reconocimiento. Aquellos
primeros contactos fueron
bastantes convulsos y
sangrientos, pero es difícil
enjuiciar el pasado con los
criterios del presente. Sin
embargo, cuando el extranjero
nos interpela, no podemos
cometer los pecados y los
errores del pasado. Debemos
elegir la posibilidad de vivir
ahora en el mundo más noble y
justo posible, mientras
formamos las nuevas
generaciones, con una



educación que no puede dar
nunca la espalda a los
«vecinos», a todo lo que nos
rodea. Construir una nación
nos lleva a pensarnos siempre
en relación con otros, saliendo
de la lógica de enemigo para
pasar a la lógica de la recíproca
subsidiaridad, dando lo mejor
de nosotros. Confío que lo
haremos.
Nuestro mundo está afrontando
una crisis de refugiados sin
precedentes desde los tiempos
de la II Guerra Mundial. Lo que
representa grandes desafíos y
decisiones difíciles de tomar. A



lo que se suma, en este
continente, las miles de
personas que se ven obligadas
a viajar hacia el norte en
búsqueda de una vida mejor
para sí y para sus seres
queridos, en un anhelo de vida
con mayores oportunidades.
¿Acaso no es lo que nosotros
queremos para nuestros hijos?
No debemos dejarnos intimidar
por los números, más bien
mirar a las personas, sus
rostros, escuchar sus historias
mientras luchamos por
asegurarles nuestra mejor
respuesta a su situación. Una



respuesta que siempre será
humana, justa y fraterna.
Cuidémonos de una tentación
contemporánea: descartar todo
lo que moleste. Recordemos la
regla de oro: «Hagan ustedes
con los demás como quieran
que los demás hagan con
ustedes» (Mt 7,12).
Esta regla nos da un parámetro
de acción bien preciso:
tratemos a los demás con la
misma pasión y compasión con
la que queremos ser tratados.
Busquemos para los demás las
mismas posibilidades que
deseamos para nosotros.



Acompañemos el crecimiento
de los otros como queremos ser
acompañados. En definitiva:
queremos seguridad, demos
seguridad; queremos vida,
demos vida; queremos
oportunidades, brindemos
oportunidades. El parámetro
que usemos para los demás
será el parámetro que el
tiempo usará con nosotros. La
regla de oro nos recuerda la
responsabilidad que tenemos
de custodiar y defender la vida
humana en todas las etapas de
su desarrollo.
Esta certeza es la que me ha



llevado, desde el principio de
mi ministerio, a trabajar
en diferentes niveles para
solicitar la abolición mundial de
la pena de muerte. Estoy
convencido que este es el
mejor camino, porque cada
vida es sagrada, cada persona
humana está dotada de una
dignidad inalienable y la
sociedad sólo puede
beneficiarse en la rehabilitación
de aquellos que han cometido
algún delito. Recientemente,
mis hermanos Obispos aquí, en
los Estados Unidos, han
renovado el llamamiento para



la abolición de la pena capital.
No sólo me uno con mi apoyo,
sino que animo y aliento a
cuantos están convencidos de
que una pena justa y necesaria
nunca debe excluir la
dimensión de la esperanza y el
objetivo de la rehabilitación.
En estos tiempos en que las
cuestiones sociales son tan
importantes, no puedo dejar de
nombrar a la Sierva de Dios
Dorothy Day, fundadora del
Movimiento del trabajador
católico. Su activismo social, su
pasión por la justicia y la causa
de los oprimidos estaban



inspirados en el Evangelio, en
su fe y en el ejemplo de los
santos.
¡Cuánto se ha progresado, en
este sentido, en tantas partes
del mundo! ¡Cuánto se viene
trabajando en estos primeros
años del tercer milenio para
sacar a las personas de la
extrema pobreza! Sé que
comparten mi convicción de
que todavía se debe hacer
mucho más y que, en
momentos de crisis y de
dificultad económica, no se
puede perder el espíritu de
solidaridad internacional. Al



mismo tiempo, quiero
alentarlos a recordar cuán
cercanos a nosotros son hoy los
prisioneros de la trampa de la
pobreza. También a estas
personas debemos ofrecerles
esperanza. La lucha contra la
pobreza y el hambre ha de ser
combatida constantemente, en
sus muchos frentes,
especialmente en las causas
que las provocan. Sé que gran
parte del pueblo
norteamericano hoy, como ha
sucedido en el pasado, está
haciéndole frente a este
problema.



No es necesario repetir que
parte de este gran trabajo está
constituido por la creación y
distribución de la riqueza. El
justo uso de los recursos
naturales, la aplicación de
soluciones tecnológicas y la
guía del espíritu emprendedor
son parte indispensable de una
economía que busca ser
moderna pero especialmente
solidaria y sustentable. «La
actividad empresarial, que es
una noble vocación orientada a
producir riqueza y a mejorar el
mundo para todos, puede ser
una manera muy fecunda de



promover la región donde
instala sus emprendimientos,
sobre todo si entiende que la
creación de puestos de trabajo
es parte ineludible de su
servicio al bien común»
(Laudato si’, 129). Y este bien
común incluye también la
tierra, tema central de la
Encíclica que he escrito
recientemente para «entrar en
diálogo con todos acerca de
nuestra casa común» (ibíd., 3).
«Necesitamos una conversación
que nos una a todos, porque el
desafío ambiental que vivimos,
y sus raíces humanas, nos



interesan y nos impactan a
todos» (ibíd., 14).
En Laudato si’, aliento el
esfuerzo valiente y responsable
para «reorientar el rumbo» (N.
61) y para evitar las más
grandes consecuencias que
surgen del degrado ambiental
provocado por la actividad
humana. Estoy convencido de
que podemos marcar la
diferencia y no tengo alguna
duda de que los Estados Unidos
–y este Congreso– están
llamados a tener un papel
importante. Ahora es el tiempo
de acciones valientes y de



estrategias para implementar
una «cultura del cuidado»
(ibíd., 231) y una
«aproximación integral para
combatir la pobreza, para
devolver la dignidad a los
excluidos y simultáneamente
para cuidar la naturaleza»
(ibíd., 139). La libertad humana
es capaz de limitar la técnica
(cf. ibíd., 112); de interpelar
«nuestra inteligencia para
reconocer cómo deberíamos
orientar, cultivar y limitar
nuestro poder» (ibíd., 78); de
poner la técnica al «servicio de
otro tipo de progreso más sano,
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más humano, más social, más
integral» (ibíd., 112). Sé y
confío que sus excelentes
instituciones académicas y de
investigación pueden hacer una
contribución vital en los
próximos años.
Un siglo atrás, al inicio de la
Gran Guerra, «masacre inútil»,
en palabras del Papa Benedicto
XV, nace otro gran
norteamericano, el monje
cisterciense Thomas Merton. Él
sigue siendo fuente de
inspiración espiritual y guía
para muchos. En su
autobiografía escribió: «Aunque



libre por naturaleza y a imagen
de Dios, con todo, y a imagen
del mundo al cual había venido,
también fui prisionero de mi
propia violencia y egoísmo. El
mundo era trasunto del
infierno, abarrotado de
hombres como yo, que le
amaban y también le
aborrecían. Habían nacido para
amarle y, sin embargo, vivían
con temor y ansias
desesperadas y enfrentadas».
Merton fue sobre todo un
hombre de oración, un
pensador que desafió las
certezas de su tiempo y abrió



horizontes nuevos para las
almas y para la Iglesia; fue
también un hombre de diálogo,
un promotor de la paz entre
pueblos y religiones.
En tal perspectiva de diálogo,
deseo reconocer los esfuerzos
que se han realizado en los
últimos meses y que ayudan a
superar las históricas
diferencias ligadas a dolorosos
episodios del pasado. Es mi
deber construir puentes y
ayudar lo más posible a que
todos los hombres y mujeres
puedan hacerlo. Cuando países
que han estado en conflicto



retoman el camino del diálogo,
que podría haber estado
interrumpido por motivos
legítimos, se abren nuevos
horizontes para todos. Esto ha
requerido y requiere coraje,
audacia, lo cual no significa
falta de responsabilidad. Un
buen político es aquel que,
teniendo en mente los
intereses de todos, toma el
momento con un espíritu
abierto y pragmático. Un buen
político opta siempre por
generar procesos más que por
ocupar espacios (cf. Evangelii
gaudium, 222-223).



Igualmente, ser un agente de
diálogo y de paz significa estar
verdaderamente determinado a
atenuar y, en último término, a
acabar con los muchos
conflictos armados que afligen
nuestro mundo. Y sobre esto
hemos de ponernos un
interrogante: ¿por qué las
armas letales son vendidas a
aquellos que pretenden infligir
un sufrimiento indecible sobre
los individuos y la sociedad?
Tristemente, la respuesta, que
todos conocemos, es
simplemente por dinero; un
dinero impregnado de sangre, y



muchas veces de sangre
inocente. Frente al silencio
vergonzoso y cómplice, es
nuestro deber afrontar el
problema y acabar con el
tráfico de armas.
Tres hijos y una hija de esta
tierra, cuatro personas, cuatro
sueños: Abraham Lincoln, la
libertad; Martin Luther King,
una libertad que se vive en la
pluralidad y la no exclusión;
Dorothy Day, la justicia social y
los derechos de las personas; y
Thomas Merton, la capacidad
de diálogo y la apertura a Dios.
Cuatro representantes del



pueblo norteamericano.
Terminaré mi visita a su País
en Filadelfia, donde participaré
en el Encuentro Mundial de las
Familias. He querido que en
todo este Viaje Apostólico la
familia fuese un tema
recurrente. Cuán fundamental
ha sido la familia en la
construcción de este País. Y
cuán digna sigue siendo de
nuestro apoyo y aliento. No
puedo esconder mi
preocupación por la familia,
que está amenazada, quizás
como nunca, desde el interior y
desde el exterior. Las



relaciones fundamentales son
puestas en duda, como el
mismo fundamento del
matrimonio y de la familia. No
puedo más que confirmar no
sólo la importancia, sino por
sobre todo, la riqueza y la
belleza de vivir en familia.
De modo particular quisiera
llamar su atención sobre
aquellos componentes de la
familia que parecen ser los más
vulnerables, es decir, los
jóvenes. Muchos tienen delante
un futuro lleno de
innumerables posibilidades,
muchos otros parecen



desorientados y sin sentido,
prisioneros en un laberinto de
violencia, de abuso y
desesperación. Sus problemas
son nuestros problemas. No nos
es posible eludirlos. Hay que
afrontarlos juntos, hablar y
buscar soluciones más allá del
simple tratamiento nominal de
las cuestiones. Aun a riesgo de
simplificar, podríamos decir que
existe una cultura tal que
empuja a muchos jóvenes a no
poder formar una familia
porque están privados de
oportunidades de futuro. Sin
embargo, esa misma cultura



concede a muchos otros, por el
contrario, tantas
oportunidades, que también
ellos se ven disuadidos de
formar una familia.
Una Nación es considerada
grande cuando defiende la
libertad, como hizo Abraham
Lincoln; cuando genera una
cultura que permita a sus
hombres «soñar» con plenitud
de derechos para sus hermanos
y hermanas, como intentó
hacer Martin Luther King;
cuando lucha por la justicia y la
causa de los oprimidos, como
hizo Dorothy Day en su



incesante trabajo; siendo fruto
de una fe que se hace diálogo y
siembra paz, al estilo
contemplativo de Merton.
Me he animado a esbozar
algunas de las riquezas de su
patrimonio cultural, del alma
de su pueblo. Me gustaría que
esta alma siga tomando forma
y crezca, para que los jóvenes
puedan heredar y vivir en una
tierra que ha permitido a
muchos soñar. Que Dios
bendiga a América.
Palabras improvisadas por
el Papa en la terraza del
Congreso.



Buenos días a todos Ustedes.
Les agradezco su acogida y su
presencia. Agradezco los
personajes más importantes
que hay aquí: los niños. Quiero
pedirle a Dios que los bendiga.
Señor, Padre nuestro de todos,
bendice a este pueblo, bendice
a cada uno de ellos, bendice a
sus familias, dales lo que más
necesiten. Y les pido, por favor,
a Ustedes, que recen por mí. Y,
si entre ustedes hay algunos
que no creen, o no pueden
rezar, les pido, por favor, que
me deseen cosas buenas.
Thank you. Thank you very



much. And God bless America.
 
 



24 de septiembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa y
vísperas con el clero, los
religiosos y las religiosas.
 
Jueves.
 
Catedral de San Patricio, Nueva
York.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Dos sentimientos tengo hoy
para con mis hermanos
islámicos. Primero, mi saludo
por celebrarse hoy el día del
sacrificio. Hubiera querido que
mi saludo fuese más caluroso.
Segundo sentimiento es mi
cercanía ante la tragedia que
su pueblo ha sufrido hoy en la
Meca. En este momento de
oración, me uno, y nos unimos,
en la plegaria a Dios, nuestro
Padre todopoderoso y
misericordioso.
Escuchamos al Apóstol:
«Alégrense, aunque ahora sea



preciso padecer un poco en
pruebas diversas» (1P 1,6).
Estas palabras nos recuerdan
algo esencial: tenemos que
vivir nuestra vocación con
alegría.
Esta bella Catedral de San
Patricio, construida a lo largo
de muchos años con el
sacrificio de tantos hombres y
mujeres, es símbolo del trabajo
de generaciones de sacerdotes,
religiosos y laicos americanos
que han contribuido a la
edificación de la Iglesia en los
Estados Unidos. Son muchos
los sacerdotes y consagrados de



este País que, no solo en el
campo de la educación, han
tenido un papel fundamental,
ayudando a los padres en la
labor de dar a sus hijos el
alimento que los nutre para la
vida. Muchos lo hicieron a costa
de grandes sacrificios y con una
caridad heroica. Pienso, por
ejemplo, en santa Isabel Ana
Seton, cofundadora de la
primera escuela católica
gratuita para niñas en los
Estados Unidos, o en san Juan
Neumann, fundador del primer
sistema de educación católica
en este País.



Esta tarde, queridos hermanos
y hermanas, he venido a rezar
con ustedes, sacerdotes,
consagradas, consagrados, 
para que nuestra vocación siga
construyendo el gran edificio
del Reino de Dios en este País.
Sé que ustedes, como cuerpo
presbiteral, junto con el Pueblo
de Dios, recientemente han
sufrido mucho a causa de la
vergüenza provocada por
tantos hermanos que han
herido y escandalizado a la
Iglesia en sus hijos más
indefensos. Con las palabras
del Apocalipsis, les digo que



ustedes «vienen de la gran
tribulación» (Ap 7,14). Los
acompaño en este momento de
dolor y dificultad, así como
agradezco a Dios el servicio
que realizan acompañando al
Pueblo de Dios. Con el
propósito de ayudarles a seguir
en el camino de la fidelidad a
Jesucristo, me permito hacer
dos breves reflexiones.
La primera se refiere al espíritu
de gratitud. La alegría de los
hombres y mujeres que aman a
Dios atrae a otros; los
sacerdotes y los consagrados
están llamados a descubrir y



manifestar un gozo
permanente por su vocación. La
alegría brota de un corazón
agradecido. Verdaderamente,
hemos recibido mucho, tantas
gracias, tantas bendiciones, y
nos alegramos. Nos hará bien
volver sobre nuestra vida con
la gracia de la memoria.
Memoria de aquel primer
llamado, memoria del camino
recorrido, memoria de tantas
gracias recibidas… y sobre todo
memoria del encuentro con
Jesucristo en tantos momentos
a lo largo del camino. Memoria
del asombro que produce en



nuestro corazón el encuentro
con Jesucristo. Hermanas y
hermanos, consagrados y
sacerdotes, pedir la gracia de la
memoria para hacer crecer el
espíritu de gratitud.
Preguntémonos: ¿Somos
capaces de enumerar las
bendiciones recibidas, o me las
he olvidado?
Un segundo aspecto es el
espíritu de laboriosidad. Un
corazón agradecido busca
espontáneamente servir al
Señor y llevar un estilo de vida
de trabajo intenso. El recuerdo
de lo mucho que Dios nos ha



dado nos ayuda a entender que
la renuncia a nosotros mismos
para trabajar por Él y por los
demás es el camino privilegiado
para responder a su gran amor.
Sin embargo, y para ser
honestos, tenemos que
reconocer con qué facilidad se
puede apagar este espíritu de
generoso sacrificio personal.
Esto puede suceder de dos
maneras, y las dos maneras
son ejemplo de la
«espiritualidad mundana», que
nos debilita en nuestro camino
de mujeres y hombres
consagrados, de servicio y



oscurece la fascinación, el
estupor, del primer encuentro
con Jesucristo.
Podemos caer en la trampa de
medir el valor de nuestros
esfuerzos apostólicos con los
criterios de la eficiencia, de la
funcionalidad y del éxito
externo, que rige el mundo de
los negocios. Ciertamente,
estas cosas son importantes. Se
nos ha confiado una gran
responsabilidad y justamente
por ello el Pueblo de Dios
espera de nosotros una
correspondencia. Pero el
verdadero valor de nuestro



apostolado se mide por el que
tiene a los ojos de Dios. Ver y
valorar las cosas desde la
perspectiva de Dios exige que
volvamos constantemente al
comienzo de nuestra vocación y
–no hace falta decirlo– exige
una gran humildad. La cruz nos
indica una forma distinta de
medir el éxito: a nosotros nos
corresponde sembrar, y Dios ve
los frutos de nuestras fatigas.
Si alguna vez nos pareciera
que nuestros esfuerzos y
trabajos se desmoronan y no
dan fruto, tenemos que
recordar que nosotros seguimos



a Jesucristo, cuya vida,
humanamente hablando, acabó
en un fracaso: en el fracaso de
la cruz.
El otro peligro surge cuando
somos celosos de nuestro
tiempo libre. Cuando pensamos
que las comodidades mundanas
nos ayudarán a servir mejor. El
problema de este modo de
razonar es que se puede
ahogar la fuerza de la continua
llamada de Dios a la
conversión, al encuentro con
Él. Poco a poco, pero de forma
inexorable, disminuye nuestro
espíritu de sacrificio, nuestro



espíritu de renuncia y de
trabajo. Y además nos aleja de
las personas que sufren la
pobreza material y se ven
obligadas a hacer sacrificios
más grandes que los nuestros,
sin ser consagrados. El
descanso es necesario, así
como un tiempo para el ocio y
el enriquecimiento personal,
pero debemos aprender a
descansar de manera que
aumente nuestro deseo de
servir generosamente. La
cercanía a los pobres, a los
refugiados, a los inmigrantes, a
los enfermos, a los explotados,



a los ancianos que sufren la
soledad, a los encarcelados y a
tantos otros pobres de Dios nos
enseñará otro tipo de descanso,
más cristiano y generoso.
Gratitud y laboriosidad: estos
son los dos pilares de la vida
espiritual que deseaba
compartir con ustedes,
sacerdotes, religiosas y
religiosos, esta tarde. Les doy
las gracias por sus oraciones y
su trabajo, así como por los
sacrificios cotidianos que
realizan en los diversos campos
de apostolado. Muchos de ellos
sólo los conoce Dios, pero dan



mucho fruto a la vida de la
Iglesia.
Quisiera, de modo especial,
expresar mi admiración y mi
gratitud a las religiosas de los
Estados Unidos. ¿Qué sería de
la Iglesia sin ustedes? Mujeres
fuertes, luchadoras; con ese
espíritu de coraje que las pone
en la primera línea del anuncio
del Evangelio. A ustedes,
religiosas, hermanas y madres
de este pueblo, quiero decirles
«gracias», un «gracias» muy
grande… y decirles también que
las quiero mucho.
Sé que muchos de ustedes



están afrontando el reto que
supone la adaptación a un
panorama pastoral en
evolución. Al igual que san
Pedro, les pido que, ante
cualquier prueba que deban
enfrentar, no pierdan la paz y
respondan como hizo Cristo:
dio gracias al Padre, tomó su
cruz y miró hacia delante.
Queridos hermanos y
hermanas, dentro de poco, de
unos minutos, cantaremos el
Magnificat. Pongamos en las
manos de la Virgen María la
obra que se nos ha confiado;
unámonos a su acción de



gracias al Señor por las
grandes cosas que ha hecho y
que seguirá haciendo en
nosotros y en quienes tenemos
el privilegio de servir. Que así
sea.
 



24 de septiembre de 2015.
Saludo en la visita al centro
caritativo de la parroquia de
san Patricio y encuentro con los
sintecho.
 
Washington D.C.
 
Jueves.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Un gusto de encontrarlos.
Buenos días. Van a escuchar
dos predicaciones, una en
castellano y otra en inglés. La
primera palabra que quiero
decirles es gracias. Gracias por
recibirme y por el esfuerzo que
han hecho para que este
encuentro se realizase.
Aquí recuerdo a una persona
que quiero mucho, y que es y
ha sido muy importante a lo
largo de mi vida. Ha sido sostén
y fuente de inspiración. Es a él
a quien recurro cuando estoy
medio «apretado». Ustedes me



recuerdan a san José. Sus
rostros me hablan del suyo.
En la vida de José hubo
situaciones difíciles de
enfrentar. Una de ellas fue
cuando María estaba para dar a
luz, para tener a Jesús. Dice la
Biblia: «Estaban en Belén, le
llegó a María el tiempo de dar a
luz. Y allí nació su hijo
primogénito, y lo envolvió en
pañales y lo acostó en el
establo, porque no había
alojamiento para ellos» (Lc 2,6-
7). La Biblia es muy clara: «No
había alojamiento para ellos».
Me imagino a José, con su



esposa a punto de tener a su
hijo, sin un techo, sin casa, sin
alojamiento. El Hijo de Dios
entró en este mundo como uno
que no tiene casa. El Hijo de
Dios entró como un “homeless”.
El Hijo de Dios supo lo que es
comenzar la vida sin un techo.
Podemos imaginar las
preguntas de José en ese
momento: ¿Cómo el Hijo de
Dios no tiene un techo para
vivir? ¿Por qué estamos sin
hogar, por qué estamos sin un
techo? Son preguntas que
muchos de ustedes pueden
hacerse a diario, y se las



hacen. Al igual que José se
cuestionan: ¿Por qué estamos
sin un techo, sin un hogar? Y a
los que tenemos techo y hogar
son preguntas que nos harán
bien también: ¿Por qué estos
hermanos nuestros están sin
hogar, por qué estos hermanos
nuestros no tienen techo?
Las preguntas de José siguen
presentes hoy, acompañando a
todos los que a lo largo de la
historia han vivido y están sin
un hogar.
José era un hombre que se hizo
preguntas pero, sobre todo, era
un hombre de fe. Y fue la fe la



que le permitió a José poder
encontrar luz en ese momento
que parecía todo a oscuras; fue
la fe la que lo sostuvo en las
dificultades de su vida. Por la
fe, José supo salir adelante
cuando todo parecía detenerse.
Ante situaciones injustas y
dolorosas, la fe nos aporta esa
luz que disipa la oscuridad. Al
igual que a José, la fe nos abre
la presencia silenciosa de Dios
en toda vida, en toda persona,
en toda situación. Él está
presente en cada uno de
ustedes, en cada uno de
nosotros.



Quiero ser muy claro. No hay
ningún motivo de justificación
social, moral o del tipo que sea
para aceptar la falta de
alojamiento. Son situaciones
injustas, pero sabemos que
Dios está sufriéndolas con
nosotros, está viviéndolas a
nuestro lado. No nos deja solos.
Jesús no solo quiso
solidarizarse con cada persona,
no solo quiso que nadie sienta
o viva la falta de su compañía y
de su auxilio y de su amor. Él
mismo se ha identificado con
todos aquellos que sufren, que
lloran, que padecen alguna



injusticia. Él lo dice
claramente: «Tuve hambre, y
me dieron de comer; tuve sed,
y me dieron de beber; anduve
como forastero y me dieron
alojamiento» (Mt 25,35).
Es la fe la que nos hace saber
que Dios está con ustedes, que
Dios está en medio nuestro y
su presencia nos moviliza a la
caridad. Esa caridad que nace
de la llamada de un Dios que
sigue golpeando nuestra
puerta, la puerta de todos para
invitarnos al amor, a la
compasión, a la entrega de
unos por otros.



Jesús sigue golpeando nuestras
puertas, nuestra vida. No lo
hace mágicamente, no lo hace
con artilugios o con carteles
luminosos o con fuegos
artificiales. Jesús sigue
golpeando nuestra puerta en el
rostro del hermano, en el
rostro del vecino, en el rostro
del que está a nuestro lado.
Queridos amigos, uno de los
modos más eficaces de ayuda
que tenemos lo encontramos
en la oración. La oración nos
une, nos hace hermanos, nos
abre el corazón y nos recuerda
una verdad hermosa que a



veces olvidamos. En la oración,
todos aprendemos a decir
Padre, papá, y cuando decimos
Padre, papá, nos encontramos
como hermanos. En la oración,
no hay ricos o pobres, hay hijos
y hermanos. En la oración no
hay personas de primera o de
segunda, hay fraternidad.
En la oración es donde nuestro
corazón encuentra fuerza para
no volverse insensible, frío
ante las situaciones de
injusticias. En la oración, Dios
nos sigue llamando y
levantando a la caridad.
Qué bien nos hace rezar



juntos, qué bien nos hace
encontrarnos en ese espacio
donde nos miramos como
hermanos y nos reconocemos
los unos necesitados del apoyo
de los otros. Y hoy quiero rezar
con ustedes, quiero unirme a
ustedes, porque necesito su
apoyo y su cercanía. Quiero
invitarlos a rezar juntos, los
unos por los otros, los unos con
los otros. Así podemos
continuar con este sostén que
nos ayuda a vivir la alegría que
Jesús está en medio nuestro. Y
que Jesús nos ayude a
solucionar las injusticias que Él



conoció primero. La de no tener
casa. ¿Se animan a rezar
juntos? Yo empiezo en
castellano y ustedes siguen en
inglés.
Padre nuestro que estás en el
cielo…
Y antes de irme, me gustaría
darles la bendición de Dios:
Que el Señor los bendiga y los
proteja;
que el Señor los mire con
agrado y les muestre su
bondad;
que el Señor los mire con amor
y les conceda su paz (Nm 6,
24-26).



Por favor, no se olviden de
rezar por mí. Gracias.
 



25 de septiembre de 2015.
Saludo en la encuentro con el
personal de la Organización de
las Naciones Unidas.
 
Sede de las Naciones Unidas,
Nueva York.
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Queridos amigos:
Con ocasión de mi visita a las
Naciones Unidas, me alegro de
poder saludarles a ustedes,
hombres y mujeres, que son,
en muchos aspectos, la
columna vertebral de esta
Organización. Les agradezco su
acogida, y por todo lo que han
hecho para preparar mi visita.
Les pido también que hagan
llegar mi saludo a los miembros
de sus familias y a sus
compañeros que no han podido
estar hoy con nosotros.
La mayor parte del trabajo que



hacen aquí no aparece en las
noticias. Entre bastidores, sus
esfuerzos cotidianos hacen
posible muchas de las
iniciativas diplomáticas,
culturales, económicas y
políticas de las Naciones
Unidas, que son tan
importantes para responder a
las esperanzas y expectativas
de los pueblos que componen
nuestra familia humana.
Ustedes son el personal
operativo, experto y
experimentado, funcionarios y
secretarias, traductores e
intérpretes, personal de



limpieza y de cocina, de
seguridad y de mantenimiento.
Gracias por todo lo que hacen.
Su trabajo silencioso y fiel no
sólo revierte en beneficio de las
Naciones Unidas. También tiene
una gran importancia para
ustedes personalmente. Puesto
que nuestra forma de trabajar
manifiesta nuestra dignidad y
la clase de personas que
somos.
Muchos de ustedes han venido
a esta ciudad provenientes de
otros países. De hecho, ustedes
forman un microcosmos de los
pueblos que esta Organización



representa e intenta servir. Al
igual que a muchas otras
personas en el mundo, les
preocupa el bienestar y la
educación de sus hijos. Les
preocupa el futuro del planeta,
y el tipo de mundo que vamos
a dejar a las generaciones
futuras. Sin embargo, hoy y
siempre, les pido a cada uno de
ustedes, cualquiera que sea su
cometido, que se cuiden unos a
otros. Que estén cerca unos de
otros, que se respeten y, de
esta manera, encarnen entre
ustedes el ideal de esta
Organización de ser una familia



humana unida, viviendo en
armonía, trabajando no sólo
para la paz, sino en paz;
trabajando no sólo por la
justicia, sino con un espíritu de
justicia.
Queridos amigos, los bendigo
de corazón a cada uno de
ustedes. Rezaré por ustedes y
sus familias, y les pido, por
favor, que no se olviden de
rezar por mí. Y si alguno de
ustedes no es creyente, le pido
sus mejores deseos. Que Dios
los bendiga a todos.
Gracias.
 



 



25 de septiembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa en el Madison
Square Garden.
 
Viernes.
 
Madison Square Garden, Nueva
York.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Estamos en el Madison Square
Garden, lugar emblemático de
esta ciudad, sede de
importantes encuentros
deportivos, artísticos,
musicales, que logra congregar
a personas provenientes de
distintas partes, no solo de esta
ciudad, sino del mundo entero.
En este lugar que representa
las distintas facetas de la vida
de los ciudadanos que se
congregan por intereses
comunes, hemos escuchado:
«El pueblo que caminaba en
tinieblas ha visto una gran luz»



(Is 9,1). El pueblo que
caminaba, el pueblo en medio
de sus actividades, de sus
rutinas; el pueblo que
caminaba cargando sobre sí sus
aciertos y sus equivocaciones,
sus miedos y sus
oportunidades. Ese pueblo ha
visto una gran luz. El pueblo
que caminaba con sus alegrías
y esperanzas, con sus
desilusiones y amarguras, ese
pueblo ha visto una gran luz.
El Pueblo de Dios es invitado en
cada época histórica a
contemplar esta luz. Luz que
quiere iluminar a las naciones.



Así, lleno de júbilo, lo
expresaba el anciano Simeón.
Luz que quiere llegar a cada
rincón de esta ciudad, a
nuestros conciudadanos, a cada
espacio de nuestra vida.
«El pueblo que caminaba en
tinieblas ha visto una gran
luz». Una de las
particularidades del pueblo
creyente pasa por su capacidad
de ver, de contemplar en medio
de sus «oscuridades» la luz que
Cristo viene a traer. Ese pueblo
creyente que sabe mirar, que
saber discernir, que sabe
contemplar la presencia viva de



Dios en medio de su vida, en
medio de su ciudad. Con el
profeta hoy podemos decir: el
pueblo que camina, respira,
vive entre el «smog», ha visto
una gran luz, ha
experimentado un aire de vida.
Vivir en una ciudad es algo
bastante complejo: contexto
pluricultural con grandes
desafíos no fáciles de resolver.
Las grandes ciudades son
recuerdo de la riqueza que
esconde nuestro mundo: la
diversidad de culturas,
tradiciones e historias. La
variedad de lenguas, de



vestidos, de alimentos. Las
grandes ciudades se vuelven
polos que parecen presentar la
pluralidad de maneras que los
seres humanos hemos
encontrado de responder al
sentido de la vida en las
circunstancias donde nos
encontrábamos. A su vez, las
grandes ciudades esconden el
rostro de tantos que parecen
no tener ciudadanía o ser
ciudadanos de segunda
categoría. En las grandes
ciudades, bajo el ruido del
tránsito, bajo «el ritmo del
cambio», quedan silenciados



tantos rostros por no tener
«derecho» a ciudadanía, no
tener derecho a ser parte de la
ciudad –los extranjeros, sus
hijos (y no solo) que no logran
la escolarización, los privados
de seguro médico, los sin
techo, los ancianos solos–,
quedando al borde de nuestras
calles, en nuestras veredas, en
un anonimato ensordecedor. Y
se convierten en parte de un
paisaje urbano que lentamente
se va naturalizando ante
nuestros ojos y especialmente
en nuestro corazón.
Saber que Jesús sigue



caminando en nuestras calles,
mezclándose vitalmente con su
pueblo, implicándose e
implicando a las personas en
una única historia de salvación,
nos llena de esperanza, una
esperanza que nos libera de
esa fuerza que nos empuja a
aislarnos, a desentendernos de
la vida de los demás, de la vida
de nuestra ciudad. Una
esperanza que nos libra de
«conexiones» vacías, de los
análisis abstractos o de rutinas
sensacionalistas. Una
esperanza que no tiene miedo
a involucrarse actuando como



fermento en los rincones donde
nos toque vivir y actuar. Una
esperanza que nos invita a ver
en medio del «smog» la
presencia de Dios que sigue
caminando en nuestra ciudad.
Porque Dios está en la ciudad.
¿Cómo es esta luz que transita
nuestras calles? ¿Cómo
encontrar a Dios que vive con
nosotros en medio del «smog»
de nuestras ciudades? ¿Cómo
encontrarnos con Jesús vivo y
actuante en el hoy de nuestras
ciudades pluriculturales?
El profeta Isaías nos hará de
guía en este «aprender a



mirar». Habló de la luz, que es
Jesús. Y ahora nos presenta a
Jesús como «Consejero
maravilloso, Dios fuerte, Padre
para siempre, Príncipe de la
paz» (Is 9,5-6). De esta
manera, nos introduce en la
vida del Hijo para que también
esa sea nuestra vida.
«Consejero maravilloso». Los
Evangelios nos narran cómo
muchos van a preguntarle:
«Maestro, ¿qué debemos
hacer?». El primer movimiento
que Jesús genera con su
respuesta es proponer, incitar,
motivar. Propone siempre a sus



discípulos ir, salir. Los empuja
a ir al encuentro de los otros,
donde realmente están y no
donde nos gustarían que
estuviesen. Vayan, una y otra
vez, vayan sin miedo, vayan
sin asco, vayan y anuncien esta
alegría que es para todo el
pueblo.
«Dios fuerte». En Jesús Dios se
hizo el Emmanuel, el Dios-con-
nosotros, el Dios que camina a
nuestro lado, que se ha
mezclado en nuestras cosas, en
nuestras casas, en nuestras
«ollas», como le gustaba decir
a santa Teresa de Jesús.



«Padre para siempre». Nada ni
nadie podrá apartarnos de su
Amor. Vayan y anuncien,
vayan y vivan que Dios está en
medio de ustedes como un
Padre misericordioso que sale
todas las mañanas y todas las
tardes para ver si su hijo
vuelve a casa, y apenas lo ve
venir corre a abrazarlo. Esto es
lindo. Un abrazo que busca
asumir, busca purificar y elevar
la dignidad de sus hijos. Padre
que, en su abrazo, es «buena
noticia a los pobres, alivio de
los afligidos, libertad a los
oprimidos, consuelo para los



tristes» (Is 61,1).
«Príncipe de la paz». El andar
hacia los otros para compartir
la buena nueva que Dios es
nuestro Padre, que camina a
nuestro lado, nos libera del
anonimato, de una vida sin
rostros, una vida vacía y nos
introduce en la escuela del
encuentro. Nos libera de la
guerra de la competencia, de la
autorreferencialidad, para
abrirnos al camino de la paz.
Esa paz que nace del
reconocimiento del otro, esa
paz que surge en el corazón al
mirar especialmente al más



necesitado como a un hermano.
Dios vive en nuestras ciudades,
la Iglesia vive en nuestras
ciudades. Y Dios y la Iglesia,
que viven en nuestras
ciudades, quieren ser fermento
en la masa, quieren mezclarse
con todos, acompañando a
todos, anunciando las
maravillas de Aquel que es
Consejero maravilloso, Dios
fuerte, Padre para siempre,
Príncipe de la paz.
«El pueblo que caminaba en
tinieblas ha visto una gran luz»
y nosotros, cristianos, somos
testigos.



 



25 de septiembre de 2015.
Discurso en la visita a la
Organización de las Naciones
Unidas.
 
Nueva York.
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Señor Presidente,
Señoras y Señores: Buenos
días.
Una vez más, siguiendo una
tradición de la que me siento
honrado, el Secretario General
de las Naciones Unidas ha
invitado al Papa a dirigirse a
esta honorable Asamblea de las
Naciones. En nombre propio y
en el de toda la comunidad
católica, Señor Ban Ki-moon,
quiero expresarle el más
sincero y cordial
agradecimiento. Agradezco
también sus amables palabras.
Saludo asimismo a los Jefes de



Estado y de Gobierno aquí
presentes, a los Embajadores,
diplomáticos y funcionarios
políticos y técnicos que los
acompañan, al personal de las
Naciones Unidas empeñado en
esta 70ª Sesión de la Asamblea
General, al personal de todos
los programas y agencias de la
familia de la ONU, y a todos los
que de un modo u otro
participan de esta reunión. Por
medio de ustedes saludo
también a los ciudadanos de
todas las naciones
representadas en este
encuentro. Gracias por los



esfuerzos de todos y de cada
uno en bien de la humanidad.
Esta es la quinta vez que un
Papa visita las Naciones Unidas.
Lo hicieron mis predecesores
Pablo VI en 1965, Juan Pablo II
en 1979 y 1995 y, mi más
reciente predecesor, hoy el
Papa emérito Benedicto XVI, en
2008. Todos ellos no ahorraron
expresiones de reconocimiento
para la Organización,
considerándola la respuesta
jurídica y política adecuada al
momento histórico,
caracterizado por la superación
tecnológica de las distancias y

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/travels/1995/travels/documents/trav_usa.html


fronteras y, aparentemente, de
cualquier límite natural a la
afirmación del poder. Una
respuesta imprescindible ya
que el poder tecnológico, en
manos de ideologías
nacionalistas o falsamente
universalistas, es capaz de
producir tremendas
atrocidades. No puedo menos
que asociarme al aprecio de
mis predecesores, reafirmando
la importancia que la Iglesia
Católica concede a esta
institución y las esperanzas que
pone en sus actividades.
La historia de la comunidad



organizada de los Estados,
representada por las Naciones
Unidas, que festeja en estos
días su 70 aniversario, es una
historia de importantes éxitos
comunes, en un período de
inusitada aceleración de los
acontecimientos. Sin
pretensión de exhaustividad, se
puede mencionar la codificación
y el desarrollo del derecho
internacional, la construcción
de la normativa internacional
de derechos humanos, el
perfeccionamiento del derecho
humanitario, la solución de
muchos conflictos y



operaciones de paz y
reconciliación, y tantos otros
logros en todos los campos de
la proyección internacional del
quehacer humano. Todas estas
realizaciones son luces que
contrastan la oscuridad del
desorden causado por las
ambiciones descontroladas y
por los egoísmos colectivos. Es
cierto que aún son muchos los
graves problemas no resueltos,
pero también es evidente que,
si hubiera faltado toda esta
actividad internacional, la
humanidad podría no haber
sobrevivido al uso



descontrolado de sus propias
potencialidades. Cada uno de
estos progresos políticos,
jurídicos y técnicos son un
camino de concreción del ideal
de la fraternidad humana y un
medio para su mayor
realización.
Rindo pues homenaje a todos
los hombres y mujeres que han
servido leal y sacrificadamente
a toda la humanidad en estos
70 años. En particular, quiero
recordar hoy a los que han
dado su vida por la paz y la
reconciliación de los pueblos,
desde Dag Hammarskjöld hasta



los muchísimos funcionarios de
todos los niveles, fallecidos en
las misiones humanitarias, de
paz y reconciliación.
La experiencia de estos 70
años, más allá de todo lo
conseguido, muestra que la
reforma y la adaptación a los
tiempos siempre es necesaria,
progresando hacia el objetivo
último de conceder a todos los
países, sin excepción, una
participación y una incidencia
real y equitativa en las
decisiones. Esta necesidad de
una mayor equidad, vale
especialmente para los cuerpos



con efectiva capacidad
ejecutiva, como es el caso del
Consejo de Seguridad, los
organismos financieros y los
grupos o mecanismos
especialmente creados para
afrontar las crisis económicas.
Esto ayudará a limitar todo tipo
de abuso o usura sobre todo
con los países en vías de
desarrollo. Los organismos
financieros internacionales han
de velar por el desarrollo
sostenible de los países y la no
sumisión asfixiante de éstos a
sistemas crediticios que, lejos
de promover el progreso,



someten a las poblaciones a
mecanismos de mayor pobreza,
exclusión y dependencia.
La labor de las Naciones
Unidas, a partir de los
postulados del Preámbulo y de
los primeros artículos de su
Carta Constitucional, puede ser
vista como el desarrollo y la
promoción de la soberanía del
derecho, sabiendo que la
justicia es requisito
indispensable para obtener el
ideal de la fraternidad
universal. En este contexto,
cabe recordar que la limitación
del poder es una idea implícita



en el concepto de derecho. Dar
a cada uno lo suyo, siguiendo
la definición clásica de justicia,
significa que ningún individuo o
grupo humano se puede
considerar omnipotente,
autorizado a pasar por encima
de la dignidad y de los derechos
de las otras personas
singulares o de sus
agrupaciones sociales. La
distribución fáctica del poder
(político, económico, de
defensa, tecnológico, etc.)
entre una pluralidad de sujetos
y la creación de un sistema
jurídico de regulación de las



pretensiones e intereses,
concreta la limitación del
poder. El panorama mundial
hoy nos presenta, sin embargo,
muchos falsos derechos, y –a la
vez– grandes sectores
indefensos, víctimas más bien
de un mal ejercicio del poder: 
el ambiente natural y el vasto
mundo de mujeres y hombres
excluidos. Dos sectores
íntimamente unidos entre sí,
que las relaciones políticas y
económicas preponderantes
han convertido en partes
frágiles de la realidad. Por eso
hay que afirmar con fuerza sus



derechos, consolidando la
protección del ambiente y
acabando con la exclusión.
Ante todo, hay que afirmar que
existe un verdadero «derecho
del ambiente» por un doble
motivo. Primero, porque los
seres humanos somos parte del
ambiente. Vivimos en
comunión con él, porque el
mismo ambiente comporta
límites éticos que la acción
humana debe reconocer y
respetar. El hombre, aun
cuando está dotado de
«capacidades inéditas» que
«muestran una singularidad



que trasciende el ámbito físico
y biológico» (Laudato si’, 81),
es al mismo tiempo una porción
de ese ambiente. Tiene un
cuerpo formado por elementos
físicos, químicos y biológicos, y
solo puede sobrevivir y
desarrollarse si el ambiente
ecológico le es favorable.
Cualquier daño al ambiente,
por tanto, es un daño a la
humanidad. Segundo, porque
cada una de las creaturas,
especialmente las vivientes,
tiene un valor en sí misma, de
existencia, de vida, de belleza y
de interdependencia con las



demás creaturas. Los
cristianos, junto con las otras
religiones monoteístas,
creemos que el universo
proviene de una decisión de
amor del Creador, que permite
al hombre servirse
respetuosamente de la creación
para el bien de sus semejantes
y para gloria del Creador, pero
que no puede abusar de ella y
mucho menos está autorizado a
destruirla. Para todas las
creencias religiosas, el
ambiente es un bien
fundamental (cf. ibíd., 81).
El abuso y la destrucción del



ambiente, al mismo tiempo,
van acompañados por un
imparable proceso de exclusión.
En efecto, un afán egoísta e
ilimitado de poder y de
bienestar material lleva tanto a
abusar de los recursos
materiales disponibles como a
excluir a los débiles y con
menos habilidades, ya sea por
tener capacidades diferentes
(discapacitados) o porque están
privados de los conocimientos e
instrumentos técnicos
adecuados o poseen
insuficiente capacidad de
decisión política. La exclusión



económica y social es una
negación total de la fraternidad
humana y un gravísimo
atentado a los derechos
humanos y al ambiente. Los
más pobres son los que más
sufren estos atentados por un
triple grave motivo: son
descartados por la sociedad,
son al mismo tiempo obligados
a vivir del descarte y deben
injustamente sufrir las
consecuencias del abuso del
ambiente. Estos fenómenos
conforman la hoy tan difundida
e inconscientemente
consolidada «cultura del



descarte».
Lo dramático de toda esta
situación de exclusión e
inequidad, con sus claras
consecuencias, me lleva junto a
todo el pueblo cristiano y a
tantos otros a tomar conciencia
también de mi grave
responsabilidad al respecto, por
lo cual alzo mi voz, junto a la
de todos aquellos que anhelan
soluciones urgentes y efectivas.
La adopción de la Agenda 2030
para el Desarrollo Sostenible en
la Cumbre mundial que iniciará
hoy mismo, es una importante
señal de esperanza. Confío



también que la Conferencia de
París sobre el cambio climático
logre acuerdos fundamentales y
eficaces.
No bastan, sin embargo, los
compromisos asumidos
solemnemente, aunque
constituyen ciertamente un
paso necesario para las
soluciones. La definición clásica
de justicia a que aludí
anteriormente contiene como
elemento esencial una voluntad
constante y perpetua: Iustitia
est constans et perpetua
voluntas ius suum cuique
tribuendi. El mundo reclama de



todos los gobernantes una
voluntad efectiva, práctica,
constante, de pasos concretos y
medidas inmediatas, para
preservar y mejorar el
ambiente natural y vencer
cuanto antes el fenómeno de la
exclusión social y económica,
con sus tristes consecuencias
de trata de seres humanos,
comercio de órganos y tejidos
humanos, explotación sexual
de niños y niñas, trabajo
esclavo, incluyendo la
prostitución, tráfico de drogas y
de armas, terrorismo y crimen
internacional organizado. Es tal



la magnitud de estas
situaciones y el grado de vidas
inocentes que va cobrando, que
hemos de evitar toda tentación
de caer en un nominalismo
declaracionista con efecto
tranquilizador en las
conciencias. Debemos cuidar
que nuestras instituciones sean
realmente efectivas en la lucha
contra todos estos flagelos.
La multiplicidad y complejidad
de los problemas exige contar
con instrumentos técnicos de
medida. Esto, empero,
comporta un doble peligro:
limitarse al ejercicio



burocrático de redactar largas
enumeraciones de buenos
propósitos –metas, objetivos e
indicaciones estadísticas–, o
creer que una única solución
teórica y apriorística dará
respuesta a todos los desafíos.
No hay que perder de vista, en
ningún momento, que la acción
política y económica, solo es
eficaz cuando se la entiende
como una actividad prudencial,
guiada por un concepto
perenne de justicia y que no
pierde de vista en ningún
momento que, antes y más allá
de los planes y programas, hay



mujeres y hombres concretos,
iguales a los gobernantes, que
viven, luchan y sufren, y que
muchas veces se ven obligados
a vivir miserablemente,
privados de cualquier derecho.
Para que estos hombres y
mujeres concretos puedan
escapar de la pobreza extrema,
hay que permitirles ser dignos
actores de su propio destino. El
desarrollo humano integral y el
pleno ejercicio de la dignidad
humana no pueden ser
impuestos. Deben ser
edificados y desplegados por
cada uno, por cada familia, en



comunión con los demás
hombres y en una justa
relación con todos los círculos
en los que se desarrolla la
socialidad humana –amigos,
comunidades, aldeas
municipios, escuelas, empresas
y sindicatos, provincias,
naciones–. Esto supone y exige
el derecho a la educación –
también para las niñas,
excluidas en algunas partes–,
que se asegura en primer lugar
respetando y reforzando el
derecho primario de las familias
a educar, y el derecho de las
Iglesias y de las agrupaciones



sociales a sostener y colaborar
con las familias en la formación
de sus hijas e hijos. La
educación, así concebida, es la
base para la realización de la
Agenda 2030 y para recuperar
el ambiente.
Al mismo tiempo, los
gobernantes han de hacer todo
lo posible a fin de que todos
puedan tener la mínima base
material y espiritual para
ejercer su dignidad y para
formar y mantener una familia,
que es la célula primaria de
cualquier desarrollo social. Este
mínimo absoluto tiene en lo



material tres nombres: techo,
trabajo y tierra; y un nombre
en lo espiritual: libertad de
espíritu, que comprende la
libertad religiosa, el derecho a
la educación y todos los otros
derechos cívicos. 
Por todo esto, la medida y el
indicador más simple y
adecuado del cumplimiento de
la nueva Agenda para el
desarrollo será el acceso
efectivo, práctico e inmediato,
para todos, a los bienes
materiales y espirituales
indispensables: vivienda
propia, trabajo digno y



debidamente remunerado,
alimentación adecuada y agua
potable; libertad religiosa, y
más en general libertad de
espíritu y educación. Al mismo
tiempo, estos pilares del
desarrollo humano integral
tienen un fundamento común,
que es el derecho a la vida y,
más en general, lo que
podríamos llamar el derecho a
la existencia de la misma
naturaleza humana.
La crisis ecológica, junto con la
destrucción de buena parte de
la biodiversidad, puede poner
en peligro la existencia misma



de la especie humana. Las
nefastas consecuencias de un
irresponsable desgobierno de la
economía mundial, guiado solo
por la ambición de lucro y de
poder, deben ser un llamado a
una severa reflexión sobre el
hombre: “El hombre no es
solamente una libertad que él
se crea por sí solo. El hombre
no se crea a sí mismo. Es
espíritu y voluntad, pero
también naturaleza»
(Benedicto XVI, Discurso al
Parlamento Federal de
Alemania, 22 septiembre 2011;
citado en Laudato si’, 6). La



creación se ve perjudicada
«donde nosotros mismos somos
las últimas instancias [...] El
derroche de la creación
comienza donde no
reconocemos ya ninguna
instancia por encima de
nosotros, sino que solo nos
vemos a nosotros mismos» (Id.,
Discurso al Clero de la Diócesis
de Bolzano-Bressanone, 6
agosto 2008; citado ibíd.). Por
eso, la defensa del ambiente y
la lucha contra la exclusión
exigen el reconocimiento de
una ley moral inscrita en la
propia naturaleza humana, que



comprende la distinción natural
entre hombre y mujer (Laudato
si’, 155), y el absoluto respeto
de la vida en todas sus etapas y
dimensiones (cf. ibíd.,123;
136).
Sin el reconocimiento de unos
límites éticos naturales
insalvables y sin la actuación
inmediata de aquellos pilares
del desarrollo humano integral,
el ideal de «salvar las futuras
generaciones del flagelo de la
guerra» (Carta de las Naciones
Unidas, Preámbulo) y de
«promover el progreso social y
un más elevado nivel de vida



en una más amplia libertad»
(ibíd.) corre el riesgo de
convertirse en un espejismo
inalcanzable o, peor aún, en
palabras vacías que sirven de
excusa para cualquier abuso y
corrupción, o para promover
una colonización ideológica a
través de la imposición de
modelos y estilos de vida
anómalos, extraños a la
identidad de los pueblos y, en
último término, irresponsables.
La guerra es la negación de
todos los derechos y una
dramática agresión al
ambiente. Si se quiere un



verdadero desarrollo humano
integral para todos, se debe
continuar incansablemente con
la tarea de evitar la guerra
entre las naciones y los
pueblos.
Para tal fin hay que asegurar el
imperio incontestado del
derecho y el infatigable recurso
a la negociación, a los buenos
oficios y al arbitraje, como
propone la Carta de las
Naciones Unidas, verdadera
norma jurídica fundamental. La
experiencia de los 70 años de
existencia de las Naciones
Unidas, en general, y en



particular la experiencia de los
primeros 15 años del tercer
milenio, muestran tanto la
eficacia de la plena aplicación
de las normas internacionales
como la ineficacia de su
incumplimiento. Si se respeta y
aplica la Carta de las Naciones
Unidas con transparencia y
sinceridad, sin segundas
intenciones, como un punto de
referencia obligatorio de
justicia y no como un
instrumento para disfrazar
intenciones espurias, se
alcanzan resultados de paz.
Cuando, en cambio, se



confunde la norma con un
simple instrumento, para
utilizar cuando resulta
favorable y para eludir cuando
no lo es, se abre una verdadera
caja de Pandora de fuerzas
incontrolables, que dañan
gravemente las poblaciones
inermes, el ambiente cultural e
incluso el ambiente biológico.
El Preámbulo y el primer
artículo de la Carta de las
Naciones Unidas indican los
cimientos de la construcción
jurídica internacional: la paz, la
solución pacífica de las
controversias y el desarrollo de



relaciones de amistad entre las
naciones. Contrasta
fuertemente con estas
afirmaciones, y las niega en la
práctica, la tendencia siempre
presente a la proliferación de
las armas, especialmente las de
destrucción masiva como
pueden ser las nucleares. Una
ética y un derecho basados en
la amenaza de destrucción
mutua –y posiblemente de toda
la humanidad– son
contradictorios y constituyen
un fraude a toda la
construcción de las Naciones
Unidas, que pasarían a ser



«Naciones unidas por el miedo
y la desconfianza». Hay que
empeñarse por un mundo sin
armas nucleares, aplicando
plenamente el Tratado de no
proliferación, en la letra y en el
espíritu, hacia una total
prohibición de estos
instrumentos.
El reciente acuerdo sobre la
cuestión nuclear en una región
sensible de Asia y Oriente
Medio es una prueba de las
posibilidades de la buena
voluntad política y del derecho,
ejercitados con sinceridad,
paciencia y constancia. Hago



votos para que este acuerdo
sea duradero y eficaz y dé los
frutos deseados con la
colaboración de todas las partes
implicadas.
En ese sentido, no faltan duras
pruebas de las consecuencias
negativas de las intervenciones
políticas y militares no
coordinadas entre los miembros
de la comunidad internacional.
Por eso, aun deseando no tener
la necesidad de hacerlo, no
puedo dejar de reiterar mis
repetidos llamamientos en
relación con la dolorosa
situación de todo el Oriente



Medio, del norte de África y de
otros países africanos, donde
los cristianos, junto con otros
grupos culturales o étnicos e
incluso junto con aquella parte
de los miembros de la religión
mayoritaria que no quiere
dejarse envolver por el odio y
la locura, han sido obligados a
ser testigos de la destrucción
de sus lugares de culto, de su
patrimonio cultural y religioso,
de sus casas y haberes y han
sido puestos en la disyuntiva de
huir o de pagar su adhesión al
bien y a la paz con la propia
vida o con la esclavitud.



Estas realidades deben
constituir un serio llamado a un
examen de conciencia de los
que están a cargo de la
conducción de los asuntos
internacionales. No solo en los
casos de persecución religiosa o
cultural, sino en cada situación
de conflicto, como Ucrania,
Siria, Irak, en Libia, en Sudán
del Sur y en la región de los
Grandes Lagos, hay rostros
concretos antes que intereses
de parte, por legítimos que
sean. En las guerras y
conflictos hay seres humanos
singulares, hermanos y



hermanas nuestros, hombres y
mujeres, jóvenes y ancianos,
niños y niñas, que lloran,
sufren y mueren. Seres
humanos que se convierten en
material de descarte cuando la
actividad consiste sólo en
enumerar problemas,
estrategias y discusiones.
Como pedía al Secretario
General de las Naciones Unidas
en mi carta del 9 de agosto de
2014, «la más elemental
comprensión de la dignidad
humana [obliga] a la
comunidad internacional, en
particular a través de las



normas y los mecanismos del
derecho internacional, a hacer
todo lo posible para detener y
prevenir ulteriores violencias
sistemáticas contra las minorías
étnicas y religiosas» y para
proteger a las poblaciones
inocentes.
En esta misma línea quisiera
hacer mención a otro tipo de
conflictividad no siempre tan
explicitada pero que
silenciosamente viene cobrando
la muerte de millones de
personas. Otra clase de guerra
que viven muchas de nuestras
sociedades con el fenómeno del



narcotráfico. Una guerra
«asumida» y pobremente
combatida. El narcotráfico por
su propia dinámica va
acompañado de la trata de
personas, del lavado de activos,
del tráfico de armas, de la
explotación infantil y de otras
formas de corrupción.
Corrupción que ha penetrado
los distintos niveles de la vida
social, política, militar, artística
y religiosa, generando, en
muchos casos, una estructura
paralela que pone en riesgo la
credibilidad de nuestras
instituciones.



Comencé esta intervención
recordando las visitas de mis
predecesores. Quisiera ahora
que mis palabras fueran
especialmente como una
continuación de las palabras
finales del discurso de Pablo VI,
pronunciado hace casi
exactamente 50 años, pero de
valor perenne, cito: «Ha
llegado la hora en que se
impone una pausa, un
momento de recogimiento, de
reflexión, casi de oración:
volver a pensar en nuestro
común origen, en nuestra
historia, en nuestro destino



común. Nunca, como hoy, [...]
ha sido tan necesaria la
conciencia moral del hombre,
porque el peligro no viene ni
del progreso ni de la ciencia,
que, bien utilizados, podrán
[...] resolver muchos de los
graves problemas que afligen a
la humanidad» (Discurso a los
Representantes de los Estados,
4 de octubre de 1965). Entre
otras cosas, sin duda, la
genialidad humana, bien
aplicada, ayudará a resolver los
graves desafíos de la
degradación ecológica y de la
exclusión. Continúo con Pablo



VI: «El verdadero peligro está
en el hombre, que dispone de
instrumentos cada vez más
poderosos, capaces de llevar
tanto a la ruina como a las más
altas conquistas» (ibíd.). Hasta
aquí Pablo VI.
La casa común de todos los
hombres debe continuar
levantándose sobre una recta
comprensión de la fraternidad
universal  y sobre el respeto de
la sacralidad de cada vida
humana, de cada hombre y
cada mujer; de los pobres, de
los ancianos, de los niños, de
los enfermos, de los no nacidos,



de los desocupados, de los
abandonados, de los que se
juzgan descartables porque no
se los considera más que
números de una u otra
estadística. La casa común de
todos los hombres debe
también edificarse sobre la
comprensión de una cierta
sacralidad de la naturaleza
creada.
Tal comprensión y respeto
exigen un grado superior de
sabiduría, que acepte la
trascendencia, la de uno
mismo, renuncie a la
construcción de una elite



omnipotente, y comprenda que
el sentido pleno de la vida
singular y colectiva se da en el
servicio abnegado de los demás
y en el uso prudente y
respetuoso de la creación para
el bien común. Repitiendo las
palabras de Pablo VI, «el
edificio de la civilización
moderna debe levantarse sobre
principios espirituales, los
únicos capaces no sólo de
sostenerlo, sino también de
iluminarlo» (ibíd.).
El gaucho Martín Fierro, un
clásico de la literatura de mi
tierra natal, canta: «Los



hermanos sean unidos porque
esa es la ley primera. Tengan
unión verdadera en cualquier
tiempo que sea, porque si entre
ellos pelean, los devoran los de
afuera».
El mundo contemporáneo,
aparentemente conexo,
experimenta una creciente y
sostenida fragmentación social
que pone en riesgo «todo
fundamento de la vida social» y
por lo tanto «termina por
enfrentarnos unos con otros
para preservar los propios
intereses» (Laudato si’, 229).
El tiempo presente nos invita a



privilegiar acciones que
generen dinamismos nuevos en
la sociedad hasta que
fructifiquen en importantes y
positivos acontecimientos
históricos (cf. Evangelii
gaudium, 223). No podemos
permitirnos postergar «algunas
agendas» para el futuro. El
futuro nos pide decisiones
críticas y globales de cara a los
conflictos mundiales que
aumentan el número de
excluidos y necesitados.
La loable construcción jurídica
internacional de la
Organización de las Naciones



Unidas y de todas sus
realizaciones, perfeccionable
como cualquier otra obra
humana y, al mismo tiempo,
necesaria, puede ser prenda de
un futuro seguro y feliz para
las generaciones futuras. Y lo
será si los representantes de
los Estados sabrán dejar de
lado intereses sectoriales e
ideologías, y buscar
sinceramente el servicio del
bien común. Pido a Dios
Todopoderoso que así sea, y les
aseguro mi apoyo, mi oración y
el apoyo y las oraciones de
todos los fieles de la Iglesia



Católica, para que esta
Institución, todos sus Estados
miembros y cada uno de sus
funcionarios, rinda siempre un
servicio eficaz a la humanidad,
un servicio respetuoso de la
diversidad y que sepa
potenciar, para el bien común,
lo mejor de cada pueblo y de
cada ciudadano. Que Dios los
bendiga a todos.
 



25 de septiembre de 2015.
Discurso en el encuentro
interreligioso en el memorial de
la zona cero.
 
Nueva York.
 
Viernes
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Me produce distintos
sentimientos, emociones, estar
en la Zona Cero donde miles de
vidas fueron arrebatadas en un
acto insensato de destrucción.
Aquí el dolor es palpable. El
agua que vemos correr hacia
ese centro vacío nos recuerda
todas esas vidas que se fueron
bajo el poder de aquellos que
creen que la destrucción es la
única forma de solucionar los
conflictos. Es el grito silencioso
de quienes sufrieron en su
carne la lógica de la violencia,
del odio, de la revancha. Una
lógica que lo único que puede



causar es dolor, sufrimiento,
destrucción, lágrimas. El agua
cayendo es símbolo también de
nuestras lágrimas. Lágrimas
por las destrucciones de ayer,
que se unen a tantas
destrucciones de hoy. Este es
un lugar donde lloramos,
lloramos el dolor que provoca
sentir la impotencia frente a la
injusticia, frente al fratricidio,
frente a la incapacidad de
solucionar nuestras diferencias
dialogando. En este lugar
lloramos la pérdida injusta y
gratuita de inocentes por no
poder encontrar soluciones en



pos del bien común. Es agua
que nos recuerda el llanto de
ayer y el llanto de hoy.
Hace unos minutos encontré a
algunas familias de los
primeros socorristas caídos en
servicio. En el encuentro pude
constatar una vez más cómo la
destrucción nunca es
impersonal, abstracta o de
cosas; sino, que sobre todo,
tiene rostro e historia, es
concreta, posee nombres. En
los familiares, se puede ver el
rostro del dolor, un dolor que
nos deja atónitos y grita al
cielo.



Pero a su vez, ellos me han
sabido mostrar la otra cara de
este atentado, la otra cara de
su dolor: el poder del amor y
del recuerdo. Un recuerdo que
no nos deja vacíos. El nombre
de tantos seres queridos están
escritos aquí en lo que eran las
bases de las torres, así los
podemos ver, tocar y nunca
olvidar.
Aquí, en medio del dolor
lacerante, podemos palpar la
capacidad de bondad heroica de
la que es capaz también el ser
humano, la fuerza oculta a la
que siempre debemos apelar.



En el momento de mayor dolor,
sufrimiento, ustedes fueron
testigos de los mayores actos
de entrega y ayuda. Manos
tendidas, vidas entregadas. En
una metrópoli que puede
parecer impersonal, anónima,
de grandes soledades, fueron
capaces de mostrar la potente
solidaridad de la mutua ayuda,
del amor y del sacrificio
personal. En ese momento no
era una cuestión de sangre, de
origen, de barrio, de religión o
de opción política; era cuestión
de solidaridad, de emergencia,
de hermandad. Era cuestión de



humanidad. Los bomberos de
Nueva York entraron en las
torres que se estaban cayendo
sin prestar tanta atención a la
propia vida. Muchos cayeron en
servicio y con su sacrificio
permitieron la vida de tantos
otros.
Este lugar de muerte se
transforma también en un
lugar de vida, de vidas
salvadas, un canto que nos
lleva a afirmar que la vida
siempre está destinada a
triunfar sobre los profetas de la
destrucción, sobre la muerte,
que el bien siempre despertará



sobre el mal, que la
reconciliación y la unidad
vencerán sobre el odio y la
división.
En este lugar de dolor y de
recuerdo, me llena de
esperanza la oportunidad de
asociarme a los líderes que
representan las muchas
tradiciones religiosas que
enriquecen la vida de esta gran
ciudad. Espero que nuestra
presencia aquí sea un signo
potente de nuestras ganas de
compartir y reafirmar el deseo
de ser fuerzas de
reconciliación, fuerzas de paz y



justicia en esta comunidad y a
lo largo y ancho de nuestro
mundo. En las diferencias, en
las discrepancias, es posible
vivir un mundo de paz. Frente
a todo intento uniformizador es
posible y necesario reunirnos
desde las diferentes lenguas,
culturas, religiones y alzar la
voz a todo lo que quiera
impedirlo. Juntos hoy somos
invitados a decir «no» a todo
intento uniformante y «sí» a
una diferencia aceptada y
reconciliada.
Y para eso necesitamos
desterrar de nosotros



sentimientos de odio, de
venganza, de rencor. Y
sabemos que eso solo es
posible como un don del cielo.
Aquí, en este lugar de la
memoria, cada uno a su
manera, pero juntos, les
propongo hacer un momento de
silencio y oración. Pidamos al
cielo el don de empeñarnos por
la causa de la paz. Paz en
nuestras casas, en nuestras
familias, en nuestras escuelas,
en nuestras comunidades. Paz
en esos lugares donde la
guerra parece no tener fin. Paz
en esos rostros que lo único



que han conocido ha sido el
dolor. Paz en este mundo vasto
que Dios nos lo ha dado como
casa de todos y para todos. Tan
solo, PAZ. Oremos en silencio.
[momento de silencio]
Así, la vida de nuestros seres
queridos no será una vida que
quedará en el olvido, sino que
se hará presente cada vez que
luchemos por ser profetas de
construcción, profetas de
reconciliación, profetas de paz.
 



25 de septiembre de 2015.
Discurso en la visita a la
escuela Nuestra Señora Reina
de los Ángeles y encuentro con
niños y familias de inmigrantes.
 
Harlem, Nueva York.
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Queridos hermanos y
hermanas, buenas tardes.
Estoy contento de estar hoy
aquí con ustedes junto a toda
esta gran familia que los
acompaña. Veo a sus maestros,
educadores, padres y
familiares. Gracias por
recibirme y les pido perdón
especialmente a los maestros
por «robarles» unos minutos de
la lección, en la clase… Están
todos contentos, ya sé.
Me han contado que una de las
lindas características de esta
escuela y de este trabajo es



que algunos de sus alumnos,
algunos de ustedes, vienen de
otros lugares, y muchos de
otros países. Y eso es bueno.
Aunque sé que no siempre es
fácil tener que trasladarse y
encontrar una nueva casa,
encontrar nuevos vecinos,
amigos; no es fácil, pero hay
que empezar. Al principio
puede ser algo cansador.
Muchas veces aprender un
nuevo idioma, adaptarse a una
nueva cultura, un nuevo clima.
Cuántas cosas tienen que
aprender. No solo las tareas de
la escuela, sino tantas cosas.



Lo bueno es que también
encontramos nuevos amigos. Y
esto es muy importante, los
nuevos amigos que
encontramos. Encontramos
personas que nos abren
puertas y nos muestran su
ternura, su amistad, su
comprensión, y buscan
ayudarnos para que no nos
sintamos extraños, extranjeros.
Es todo un trabajo de gente
que nos va ayudando a
sentirnos en casa. Aunque a
veces la imaginación se vuelve
a nuestra patria, pero
encontramos gente buena que



nos ayuda a sentirnos en casa.
Qué lindo es poder sentir la
escuela, los lugares de reunión,
como una segunda casa. Y esto
no sólo es importante para
ustedes, sino para sus familias.
De esta manera, la escuela se
vuelve una gran familia para
todos, donde junto a nuestras
madres, padres, abuelos,
educadores, maestros y
compañeros aprendemos a
ayudarnos, a compartir lo
bueno de cada uno, a dar lo
mejor de nosotros, a trabajar
en equipo, a jugar en equipo,
que es tan importante, y a



perseverar en nuestras metas.
Bien cerquita de aquí hay una
calle muy importante con el
nombre de una persona que
hizo mucho bien por los demás,
y quiero recordarla con
ustedes. Me refiero al Pastor
Martin Luther King. Un día dijo:
«Tengo un sueño». Y él soñó
que muchos niños, muchas
personas tuvieran igualdad de
oportunidades. Él soñó que
muchos niños como ustedes
tuvieran acceso a la educación.
Él soñó que muchos hombres y
mujeres, como ustedes,
pudieran llevar la frente bien



alta, con la dignidad de quien
puede ganarse la vida. Es
hermoso tener sueños y es
hermoso poder luchar por los
sueños. No se lo olviden.
Hoy queremos seguir soñando
y celebramos todas las
oportunidades que, tanto a
ustedes como a nosotros los
grandes, nos permiten no
perder la esperanza en un
mundo mejor y con mayores
posibilidades. Y tantas personas
que he saludado y que me han
presentado también sueñan con
ustedes, sueñan con esto. Y por
eso se involucran en este



trabajo. Se involucran en la
vida de ustedes para
acompañarlos en este camino.
Todos soñamos. Siempre. Sé
que uno de los sueños de sus
padres, de sus educadores y de
todos los que los ayudan –y
también del Cardenal Dolan,
que es muy bueno– es que
puedan crecer y vivir con
alegría. Aquí se los ve
sonrientes: sigan así, ayuden a
contagiar la alegría a todas las
personas que tienen cerca. No
siempre es fácil. En todas las
casas hay problemas, hay
situaciones difíciles, hay



enfermedades, pero no dejen
de soñar con que pueden vivir
con alegría.
Todos ustedes los que están
acá, chicos y grandes, tienen
derecho a soñar y me alegra
mucho que puedan encontrar,
sea en la escuela, sea aquí, en
sus amigos, en sus maestros,
en todos los que se acercan a
ayudar, ese apoyo necesario
para poder hacerlo. Donde hay
sueños, donde hay alegría, ahí
siempre está Jesús. Siempre.
En cambio, ¿quién es el que
siembra tristeza, el que
siembra desconfianza, el que



siembra envidia, el que siembra
los malos deseos? ¿Cómo se
llama? El diablo. El diablo
siempre siembra tristezas,
porque no nos quiere alegres,
no nos quiere soñar. Donde hay
alegría está siempre Jesús.
Porque Jesús es alegría y
quiere ayudarnos a que esa
alegría permanezca todos los
días.
Antes de irme quisiera dejarles
un homework, ¿puede ser? Es
un pedido sencillo pero muy
importante: no se olviden de
rezar por mí para que yo pueda
compartir con muchos la



alegría de Jesús. Y recemos
también para que muchos
puedan disfrutar de esta
alegría, como la que tienen
ustedes cuando se sienten
acompañados, ayudados,
aconsejados, aunque haya
problemas. Pero está esa paz
en el corazón de que Jesús
nunca abandona.
Que Dios los bendiga a todos y
a cada uno de ustedes y que la
Virgen los cuide. Gracias.
[Palabras añadidas a los
niños]
¿Y no saben cantar algo?
¿Ustedes no saben cantar? A



ver, ¿quién es el más caradura?
A ver…
[canto]
Gracias. Muchas gracias. Thank
you very much.
Entonces, todos juntos… Bueno,
una canción y después rezamos
todos juntos el Padre Nuestro.
[canto]
Gracias. Y ahora rezamos.
Todos juntos rezamos el Padre
Nuestro.
Padre Nuestro…
Los bendiga Dios todopoderoso,
el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo. [Amén] Y recen por mí.
Don’t forget the homework.



 



26 de septiembre de 2015.
Discurso en el encuentro por la
libertad religiosa con la
comunidad hispana y otros
inmigrantes.
 
Independence Mall, Filadelfia.
 
Sábado.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)



 
Queridos amigos:
Buenas tardes. Uno de los
momentos más destacados de
mi visita es la presencia aquí,
en el Independence Mall, el
lugar de nacimiento de los
Estados Unidos de América.
Aquí fueron proclamadas por
primera vez las libertades que
definen este País. La
Declaración de Independencia
proclamó que todos los
hombres y mujeres fueron
creados iguales; que están
dotados por su Creador de
ciertos derechos inalienables, y



que los gobiernos existen para
proteger y defender esos
derechos. Esas palabras siguen
resonando e inspirándonos hoy,
como lo han hecho con
personas de todo el mundo,
para luchar por la libertad de
vivir de acuerdo con su
dignidad.
La historia también muestra
que estas y otras verdades
deben ser constantemente
reafirmadas, nuevamente
asimiladas y defendidas. La
historia de esta Nación es
también la historia de un
esfuerzo constante, que dura



hasta nuestros días, para
encarnar esos elevados
principios en la vida social y
política. Recordemos las
grandes luchas que llevaron a
la abolición de la esclavitud, la
extensión del derecho de voto,
el crecimiento del movimiento
obrero y el esfuerzo gradual
para eliminar todo tipo de
racismo y de prejuicios contra
la llegada posterior de nuevos
americanos. Esto demuestra
que, cuando un país está
determinado a permanecer fiel
a sus principios, a esos
principios fundacionales,



basados en el respeto a la
dignidad humana, se fortalece
y se renueva. Cuando un país
guarda la memoria de sus
raíces, sigue creciendo, se
renueva y sigue asumiendo en
su seno nuevos pueblos y
nueva gente que viene a él.
Nos ayuda mucho recordar
nuestro pasado. Un pueblo que
tiene memoria no repite los
errores del pasado; en cambio,
afronta con confianza los retos
del presente y del futuro. La
memoria salva el alma de un
pueblo de aquello o de aquellos
que quieren dominarlo o



quieren utilizarlo para sus
propios intereses. Cuando los
individuos y las comunidades
ven garantizado el ejercicio
efectivo de sus derechos, no
sólo son libres para realizar sus
propias capacidades, sino que
también, con estas
capacidades, con su trabajo,
contribuyen al bienestar y al
enriquecimiento de toda la
sociedad.
En este lugar, que es un
símbolo del modelo de los
Estados Unidos, me gustaría
reflexionar con ustedes sobre el
derecho a la libertad religiosa.



Es un derecho fundamental que
da forma a nuestro modo de
interactuar social y
personalmente con nuestros
vecinos, que tienen creencias
religiosas distintas a la nuestra.
El ideal del diálogo
interreligioso, donde todos los
hombres y mujeres de
diferentes tradiciones religiosas
pueden dialogar sin pelearse.
Eso lo da la libertad religiosa.
La libertad religiosa, sin duda,
comporta el derecho de adorar
a Dios, individualmente y en
comunidad, de acuerdo con la
propia conciencia. Pero, por



otro lado, la libertad religiosa,
por su naturaleza, trasciende
los lugares de culto y la esfera
privada de los individuos y las
familias, porque el hecho
religioso, la dimensión
religiosa, no es una subcultura,
es parte de la cultura de
cualquier pueblo y de cualquier
nación.
Nuestras distintas tradiciones
religiosas sirven a la sociedad
sobre todo por el mensaje que
proclaman. Ellas llaman a los
individuos y a las comunidades
a adorar a Dios, fuente de la
vida, de la libertad y de la



felicidad. Nos recuerdan la
dimensión trascendente de la
existencia humana y de
nuestra libertad irreductible
frente a la pretensión de
cualquier poder absoluto.
Necesitamos acercarnos a la
historia –nos hace bien
acercarnos a la historia-,
especialmente a la historia del
siglo pasado, para ver las
atrocidades perpetradas por los
sistemas que pretendían
construir algún tipo de «paraíso
terrenal», dominando pueblos,
sometiéndolos a principios
aparentemente indiscutibles y



negándoles cualquier tipo de
derechos. Nuestras ricas
tradiciones religiosas buscan
ofrecer sentido y dirección,
«tienen una fuerza motivadora
que abre siempre nuevos
horizontes, estimula el
pensamiento, amplía la mente
y la sensibilidad» (Evangelii
gaudium, 256). Llaman a la
conversión, a la reconciliación,
a la preocupación por el futuro
de la sociedad, a la abnegación
en el servicio al bien común y a
la compasión por los
necesitados. En el corazón de
su misión espiritual está la



proclamación de la verdad y la
dignidad de la persona humana
y de todos los derechos
humanos.
Nuestras tradiciones religiosas
nos recuerdan que, como seres
humanos, estamos llamados a
reconocer a Otro, que revela
nuestra identidad relacional
frente a todos los intentos por
imponer «una uniformidad a la
que el egoísmo de los
poderosos, el conformismo de
los débiles o la ideología de la
utopía quiere imponernos» (M.
de Certeau).
En un mundo en el que



diversas formas de tiranía
moderna tratan de suprimir la
libertad religiosa, o, como dije
antes, reducirla a una
subcultura sin derecho a voz y
voto en la plaza pública, o de
utilizar la religión como
pretexto para el odio y la
brutalidad, es necesario que los
fieles de las diversas
tradiciones religiosas unan sus
voces para clamar por la paz, la
tolerancia, el respeto a la
dignidad y a los derechos de los
demás.
Nosotros vivimos en una época
sujeta a la «globalización del



paradigma tecnocrático»
(Laudato si', 106), que
conscientemente apunta a la
uniformidad unidimensional y
busca eliminar todas las
diferencias y tradiciones en una
búsqueda superficial de la
unidad. Las religiones tienen,
pues, el derecho y el deber de
dejar claro que es posible
construir una sociedad en la
que «un sano pluralismo que,
de verdad respete a los
diferentes y los valore como
tales» (Evangelii gaudium,
255), es un aliado valioso «en
el empeño por la defensa de la



dignidad humana... y un
camino de paz para nuestro
mundo tan herido» (ibíd., 257)
por las guerras.
Los cuáqueros que fundaron
Filadelfia estaban inspirados
por un profundo sentido
evangélico de la dignidad de
cada individuo y por el ideal de
una comunidad unida por el
amor fraterno. Esta convicción
los llevó a fundar una colonia
que fuera un refugio para la
libertad religiosa y la
tolerancia. El sentido de
preocupación fraterna por la
dignidad de todos,



especialmente de los más
débiles y vulnerables, se
convirtió en una parte esencial
del espíritu norteamericano.
San Juan Pablo II, durante su
visita a los Estados Unidos en
1987, rindió un conmovedor
homenaje al respecto,
recordando a todos los
americanos que «la prueba
definitiva de su grandeza es la
manera en que tratan a todos
los seres humanos, pero sobre
todo a los más débiles e
indefensos» (Ceremonia de
despedida, 19 septiembre
1987).



Aprovecho esta oportunidad
para agradecer a todos los que,
sea cual fuera su religión, han
tratado de servir a Dios, al Dios
de la paz, construyendo
ciudades de amor fraterno,
cuidando del prójimo
necesitado, defendiendo la
dignidad del don divino, del don
de la vida en todas sus etapas,
defendiendo la causa de los
pobres y los inmigrantes. Con
demasiada frecuencia los más
necesitados, en todas partes,
no son escuchados. Ustedes son
su voz, y muchos de ustedes –
hombres y mujeres religiosos-



han hecho que su grito sea
escuchado. Con este
testimonio, que
frecuentemente encuentra una
fuerte resistencia, recuerdan a
la democracia norteamericana
los ideales que la fundaron, y
que la sociedad se debilita cada
vez que allí y en donde
cualquier injusticia prevalece.
Hace un momento, hablé de la
tendencia a una globalización.
La globalización no es mala. Al
contrario, la tendencia a
globalizarnos es buena, nos
une. Lo que puede ser malo es
el modo de hacerlo. Si una



globalización pretende igualar a
todos, como si fuera una
esfera, esa globalización
destruye la riqueza y la
particularidad de cada persona
y de cada pueblo. Si una
globalización busca unir a
todos, pero respetando a cada
persona, a su persona, a su
riqueza, a su peculiaridad,
respetando a cada pueblo, a
cada riqueza, a su peculiaridad,
esa globalización es buena y
nos hace crecer a todos, y lleva
a la paz. Me gusta usar un poco
la geometría aquí. Si la
globalización es una esfera,



donde cada punto es igual,
equidistante del centro, anula,
no es buena. Si la globalización
une como un poliedro, donde
están todos unidos, pero cada
uno conserva su propia
identidad, es buena y hace
crecer a un pueblo, y da
dignidad a todos los hombres y
les otorga derechos.
Entre nosotros hoy hay
miembros de la gran población
hispana de los Estados Unidos,
así como representantes de
inmigrantes recién llegados a
los Estados Unidos. Gracias por
abrir las puertas. Muchos de



ustedes han emigrado –los
saludo con mucho afecto-, y
muchos de ustedes han
emigrado a este País con un
gran costo personal, pero con
la esperanza de construir una
nueva vida. No se desanimen
por las dificultades que tengan
que afrontar. Les pido que no
olviden que, al igual que los
que llegaron aquí antes,
ustedes traen muchos dones a
esta nación. Por favor, no se
avergüencen nunca de sus
tradiciones. No olviden las
lecciones que aprendieron de
sus mayores, y que pueden



enriquecer la vida de esta
tierra americana. Repito, no se
avergüencen de aquello que es
parte esencial de ustedes.
También están llamados a ser
ciudadanos responsables y a
contribuir –como lo hicieron
con tanta fortaleza los que
vinieron antes-, a contribuir
provechosamente a la vida de
las comunidades en que viven.
Pienso, en particular, en la
vibrante fe que muchos de
ustedes poseen, en el profundo
sentido de la vida familiar y los
demás valores que han
heredado. Al contribuir con sus



dones, no solo encontrarán su
lugar aquí, sino que ayudarán a
renovar la sociedad desde
dentro. No perder la memoria
de lo que pasó aquí hace más
de dos siglos. No perder la
memoria de aquella Declaración
que proclamó que todos los
hombres y mujeres fueron
creados iguales, que están
dotados por su Creador de
ciertos derechos inalienables, y
que los gobiernos existen para
proteger y defender esos
derechos.
Queridos amigos, les doy las
gracias por su calurosa



bienvenida y por acompañarme
hoy aquí. Conservemos la
libertad. Cuidemos la libertad.
La libertad de conciencia, la
libertad religiosa, la libertad de
cada persona, de cada familia,
de cada pueblo, que es la que
da lugar a los derechos. Que
este País, y cada uno de
ustedes, dé gracias
continuamente por las muchas
bendiciones y libertades que
disfrutan. Que puedan defender
estos derechos, especialmente
la libertad religiosa, que Dios
les ha dado. Que Él los bendiga
a todos. Y, por favor, les pido



que recen un poquito por mí.
Gracias.
 
 



26 de septiembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa con
obispos, sacerdotes y religiosos.
 
Sábado.
 
Catedral de San Pedro y San
Pablo, Filadelfia.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Esta mañana he aprendido algo
sobre la historia de esta
hermosa Catedral: la historia
que hay detrás de sus altos
muros y ventanas. Me gusta
pensar, sin embargo, que la
historia de la Iglesia en esta
ciudad y en este Estado es
realmente una historia que no
trata solo de la construcción de
muros, sino también de
derribarlos. Es una historia que
nos habla de generaciones y
generaciones de católicos
comprometidos que han salido
a las periferias y construido
comunidades para el culto, para



la educación, para la caridad y
el servicio a la sociedad en
general.
Esa historia se ve en los
muchos santuarios que salpican
esta ciudad y las numerosas
iglesias parroquiales cuyas
torres y campanarios hablan de
la presencia de Dios en medio
de nuestras comunidades. Se
ve en el esfuerzo de todos
aquellos sacerdotes, religiosos
y laicos que, con dedicación,
durante más de dos siglos, han
atendido las necesidades
espirituales de los pobres, los
inmigrantes, los enfermos y los



encarcelados. Y se ve en los
cientos de escuelas en las que
hermanos y hermanas
religiosas han enseñado a los
niños a leer y a escribir, a amar
a Dios y al prójimo y a
contribuir como buenos
ciudadanos a la vida de la
sociedad estadounidense. Todo
esto es un gran legado que
ustedes han recibido y que
están llamados a enriquecer y
transmitir.
La mayoría de ustedes conocen
la historia de santa Catalina
Drexel, una de las grandes
santas que esta Iglesia local ha



dado. Cuando le habló al Papa
León XIII de las necesidades de
las misiones, el Papa –era un
Papa muy sabio– le preguntó
intencionadamente: «¿Y tú?,
¿qué vas a hacer?». Esas
palabras cambiaron la vida de
Catalina, porque le recordaron
que al final todo cristiano,
hombre o mujer, en virtud del
bautismo, ha recibido una
misión. Cada uno de nosotros
tiene que responder lo mejor
que pueda al llamado del Señor
para edificar su Cuerpo, la
Iglesia.
«¿Y tú?». Me gustaría hacer



hincapié en dos aspectos de
estas palabras en el contexto
de nuestra misión específica de
transmitir la alegría del
Evangelio y edificar la Iglesia,
ya sea como sacerdotes,
diáconos, miembros varones y
mujeres de institutos de vida
consagrada.
En primer lugar, aquellas
palabras –«¿Y tú?»– fueron
dirigidas a una persona joven,
a una mujer joven con altos
ideales, y le cambiaron la vida.
Le hicieron pensar en el
inmenso trabajo que había que
hacer y la llevaron a darse



cuenta de que estaba siendo
llamada a hacer algo al
respecto. ¡Cuántos jóvenes en
nuestras parroquias y escuelas
tienen los mismos altos ideales,
generosidad de espíritu y amor
por Cristo y la Iglesia! Les
pregunto: ¿Nosotros los
desafiamos? ¿Les damos
espacio y los ayudamos a que
realicen su cometido?
¿Encontramos el modo de
compartir su entusiasmo y sus
dones con nuestras
comunidades, sobre todo en la
práctica de las obras de
misericordia y en la



preocupación por los demás?
¿Compartimos nuestra propia
alegría y entusiasmo en el
servicio del Señor?
Uno de los grandes desafíos de
la Iglesia en este momento es
fomentar en todos los fieles el
sentido de la responsabilidad
personal en la misión de la
Iglesia, y capacitarlos para que
puedan cumplir con tal
responsabilidad como discípulos
misioneros, como fermento del
Evangelio en nuestro mundo.
Esto requiere creatividad para
adaptarse a los cambios de las
situaciones, transmitiendo el



legado del pasado, no solo a
través del mantenimiento de
estructuras e instituciones, que
son útiles, sino sobre todo
abriéndose a las posibilidades
que el Espíritu nos descubre y
mediante la comunicación de la
alegría del Evangelio, todos los
días y en todas las etapas de
nuestra vida.
«¿Y tú?». Es significativo que
estas palabras del anciano Papa
fueran dirigidas a una mujer
laica. Sabemos que el futuro de
la Iglesia, en una sociedad que
cambia rápidamente, reclama
ya desde ahora una



participación de los laicos
mucho más activa. La Iglesia
en los Estados Unidos ha
dedicado siempre un gran
esfuerzo a la catequesis y a la
educación. Nuestro reto hoy es
construir sobre esos cimientos
sólidos y fomentar un sentido
de colaboración y
responsabilidad compartida en
la planificación del futuro de
nuestras parroquias e
instituciones. Esto no significa
renunciar a la autoridad
espiritual que se nos ha
confiado; más bien, significa
discernir y emplear sabiamente



los múltiples dones que el
Espíritu derrama sobre la
Iglesia. De manera particular,
significa valorar la inmensa
contribución que las mujeres,
laicas y religiosas, han hecho y
siguen haciendo en la vida de
nuestras comunidades.
Queridos hermanos y
hermanas, les doy las gracias
por la forma en que cada uno
de ustedes ha respondido a la
pregunta de Jesús que inspiró
su propia vocación: «¿Y tú?».
Los animo a que renueven la
alegría, el estupor de ese
primer encuentro con Jesús y a



sacar de esa alegría renovada
fidelidad y fuerza. Espero con
ilusión compartir con ustedes
estos días y les pido que lleven
mi afectuoso saludo a los que
no pudieron estar con nosotros,
especialmente a los numerosos
sacerdotes, religiosos y
religiosas ancianos que se unen
espiritualmente.
Durante estos días del
Encuentro Mundial de las
Familias, les pediría de modo
especial que reflexionen sobre
nuestro servicio a las familias,
a las parejas que se preparan
para el matrimonio y a



nuestros jóvenes. Sé lo mucho
que se está haciendo en las
iglesias particulares para
responder a las necesidades de
las familias y apoyarlas en su
camino de fe. Les pido que oren
fervientemente por ellas, así
como por las deliberaciones del
próximo Sínodo sobre la
Familia.
Con gratitud por todo lo que
hemos recibido, y con segura
confianza en medio de nuestras
necesidades, nos dirigimos a
María, nuestra Madre
Santísima. Que con su amor de
madre interceda por la Iglesia



en América, para que siga
creciendo en el testimonio
profético del poder que tiene la
cruz de su Hijo para traer
alegría, esperanza y fuerza a
nuestro mundo. Rezo por cada
uno de ustedes, y les pido, por
favor, que lo hagan por mí.
 



26 de septiembre de 2015.
Discurso en la fiesta de las
familias y vigilia de oración.
 
B. Franklin Parkway, Filadelfia.
 
Sábado.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 
Queridos hermanos y



hermanas,
Queridas familias:
Gracias a quienes han dado
testimonio. Gracias a quienes
nos alegraron con el arte, con
la belleza, que es el camino
para llegar a Dios. La belleza
nos lleva a Dios. Y un
testimonio verdadero nos lleva
a Dios porque Dios también es
la verdad. Es la belleza y es la
verdad. Y un testimonio dado
para servir es bueno, nos hace
buenos, porque Dios es bondad.
Nos lleva a Dios. Todo lo
bueno, todo lo verdadero y
todo lo bello nos lleva Dios.



Porque Dios es bueno, Dios es
bello, Dios es verdad.
Gracias a todos. A los que nos
dieron un mensaje aquí y a la
presencia de ustedes, que
también es un testimonio. Un
verdadero testimonio de que
vale la pena la vida en familia.
De que una sociedad crece
fuerte, crece buena, crece
hermosa y crece verdadera si
se edifica sobre la base de la
familia.
Una vez, un chico me preguntó
–ustedes saben que los chicos
preguntan cosas difíciles–:
«Padre, ¿qué hacía Dios antes



de crear el mundo?». Les
aseguro que me costó
contestar. Y le dije lo que les
digo ahora a ustedes: Antes de
crear el mundo, Dios amaba
porque Dios es amor, pero era
tal el amor que tenía en sí
mismo, ese amor entre el Padre
y el Hijo, en el Espíritu Santo,
era tan grande, tan
desbordante… –esto no sé si es
muy teológico, pero lo van a
entender–, era tan grande que
no podía ser egoísta. Tenía que
salir de sí mismo para tener a
quien amar fuera de sí. Y ahí,
Dios creó el mundo. Ahí, Dios



hizo esta maravilla en la que
vivimos. Y que, como estamos
un poquito mareados, la
estamos destruyendo. Pero lo
más lindo que hizo Dios –dice
la Biblia– fue la familia. Creó al
hombre y a la mujer; y les
entregó todo; les entregó el
mundo: «Crezcan,
multiplíquense, cultiven la
tierra, háganla producir,
háganla crecer». Todo el amor
que hizo en esa Creación
maravillosa se lo entregó a una
familia.
Volvemos atrás un poquito.
Todo el amor que Dios tiene en



sí, toda la belleza que Dios
tiene en sí, toda la verdad que
Dios tiene en sí, la entrega a la
familia. Y una familia es
verdaderamente familia cuando
es capaz de abrir los brazos y
recibir todo ese amor. Por
supuesto, que el paraíso
terrenal no está más acá, que
la vida tiene sus problemas,
que los hombres, por la astucia
del demonio, aprendieron a
dividirse. Y todo ese amor que
Dios nos dio, casi se pierde. Y
al poquito tiempo, el primer
crimen, el primer fratricidio. Un
hermano mata a otro hermano:



la guerra. El amor, la belleza y
la verdad de Dios, y la
destrucción de la guerra. Y
entre esas dos posiciones
caminamos nosotros hoy. Nos
toca a nosotros elegir, nos toca
a nosotros decidir el camino
para andar.
Pero volvamos para atrás.
Cuando el hombre y su esposa
se equivocaron y se alejaron de
Dios, Dios no los dejó solos.
Tanto el amor…, tanto el amor,
que empezó a caminar con la
humanidad, empezó a caminar
con su pueblo, hasta que llegó
el momento maduro y le dio la



muestra de amor más grande:
su Hijo. ¿Y a Su Hijo dónde lo
mandó? ¿A un palacio, a una
ciudad, a hacer una empresa?
Lo mandó a una familia. Dios
entró al mundo en una familia.
Y pudo hacerlo porque esa
familia era una familia que
tenía el corazón abierto al
amor, que tenía las puertas
abiertas. Pensemos en María,
jovencita. No lo podía creer:
«¿Cómo puede suceder esto?».
Y cuando le explicaron,
obedeció. Pensemos en José,
lleno de ilusiones de formar un
hogar, y se encuentra con esta



sorpresa que no entiende.
Acepta, obedece. Y en la
obediencia de amor de esta
mujer, María, y de este
hombre, José, se da una familia
en la que viene Dios. Dios
siempre golpea las puertas de
los corazones. Le gusta hacerlo.
Le sale de adentro. ¿Pero saben
qué es lo que más le gusta?
Golpear las puertas de las
familias. Y encontrar las
familias unidas, encontrar las
familias que se quieren,
encontrar las familias que
hacen crecer a sus hijos y los
educan, y que los llevan



adelante, y que crean una
sociedad de bondad, de verdad
y de belleza.
Estamos en la fiesta de las
familias. La familia tiene carta
de ciudadanía divina. ¿Está
claro? La carta de ciudadanía
que tiene la familia se la dio
Dios, para que en su seno
creciera cada vez más la
verdad, el amor y la belleza.
Claro, algunos de ustedes me
pueden decir: «Padre, usted
habla así porque es soltero».
En la familia hay dificultades.
En las familias discutimos. En
las familias a veces vuelan los



platos. En las familias los hijos
traen dolores de cabeza. No
voy a hablar de las suegras.
Pero en las familias siempre,
siempre, hay cruz; siempre.
Porque el amor de Dios, el Hijo
de Dios, nos abrió también ese
camino. Pero en las familias
también, después de la cruz,
hay resurrección, porque el
Hijo de Dios nos abrió ese
camino. Por eso la familia es –
perdónenme la palabra– una
fábrica de esperanza, de
esperanza de vida y
resurrección, pues Dios fue el
que abrió ese camino. Y los



hijos. Los hijos dan trabajo.
Nosotros como hijos dimos
trabajo. A veces, en casa veo
algunos de mis colaboradores
que vienen a trabajar con
ojeras. Tienen un bebé de un
mes, dos meses. Y les
pregunto: «¿No dormiste?». Y
él: «No, lloró toda la noche».
En la familia hay dificultades,
pero esas dificultades se
superan con amor. El odio no
supera ninguna dificultad. La
división de los corazones no
supera ninguna dificultad.
Solamente el amor es capaz de
superar la dificultad. El amor es



fiesta, el amor es gozo, el amor
es seguir adelante.
Y no quiero seguir hablando
porque se hace demasiado
largo, pero quisiera marcar dos
puntitos de la familia en los
que quisiera que se tuviera un
especial cuidado. No sólo
quisiera, tenemos que tener un
especial cuidado. Los niños y
los abuelos. Los niños y los
jóvenes son el futuro, son la
fuerza, los que llevan adelante.
Son aquellos en los que
ponemos esperanza. Los
abuelos son la memoria de la
familia. Son los que nos dieron



la fe, nos transmitieron la fe.
Cuidar a los abuelos y cuidar a
los niños es la muestra de amor
–no sé si más grande, pero yo
diría– más promisoria de la
familia, porque promete el
futuro. Un pueblo que no saber
cuidar a los niños y un pueblo
que no sabe cuidar a los
abuelos, es un pueblo sin
futuro, porque no tiene la
fuerza y no tiene la memoria
que lo lleve adelante. La familia
es bella, pero cuesta, trae
problemas. En la familia a
veces hay enemistades. El
marido se pelea con la mujer, o



se miran mal, o los hijos con el
padre. Les sugiero un consejo:
Nunca terminen el día sin hacer
la paz en la familia. En una
familia no se puede terminar el
día en guerra. Que Dios los
bendiga. Que Dios les dé
fuerzas. Que Dios los anime a
seguir adelante. Cuidemos la
familia. Defendamos la familia
porque ahí se juega nuestro
futuro. Gracias. Que Dios los
bendiga y recen por mí, por
favor.
 
Queridos hermanos y
hermanas,



Queridas familias:
Quiero agradecerle, en primer
lugar, a las familias que se han
animado a compartir con
nosotros su vida, gracias por su
testimonio. Siempre es un
regalo poder escuchar a las
familias compartir sus
experiencias de vida; eso toca
el corazón. Sentimos que ellas
nos hablan de cosas
verdaderamente personales y
únicas que en cierta medida
nos involucran a todos. Al
escuchar sus vivencias
podemos sentirnos implicados,
interpelados como



matrimonios, como padres,
como hijos, hermanos, abuelos.
Mientras los escuchaba pensaba
cuán importante es compartir
la vida de nuestros hogares y
ayudarnos a crecer en esta
hermosa y desafiante tarea de
«ser familia».
Estar con ustedes me hace
pensar en uno de los misterios
más hermosos del cristianismo.
Dios no quiso venir al mundo
de otra forma que no sea por
medio de una familia. Dios no
quiso acercarse a la humanidad
sino por medio de un hogar.
Dios no quiso otro nombre para



sí que llamarse Enmanuel (Mt
1,23), es el Dios-con-nosotros.
Y este ha sido desde el
comienzo su sueño, su
búsqueda, su lucha incansable
por decirnos: «Yo soy el Dios
con ustedes, el Dios para
ustedes». Es el Dios que, desde
el principio de la creación, dijo:
«No es bueno que el hombre
esté solo» (Gn 2,18a), y
nosotros podemos seguir
diciendo: No es bueno que la
mujer esté sola, no es bueno
que el niño, el anciano, el
joven estén solos; no es bueno.
Por eso, el hombre dejará a su



padre y a su madre, se unirá a
su mujer y los dos no serán
sino una sola carne (cf. Gn
2,24). Los dos no serán sino un
hogar, una familia.
Y así desde tiempos
inmemorables, en lo profundo
del corazón, escuchamos esas
palabras que golpean con
fuerza en nuestro interior: No
es bueno que estés solo. La
familia es el gran don, el gran
regalo de este «Dios-con-
nosotros», que no ha querido
abandonarnos a la soledad de
vivir sin nadie, sin desafíos, sin
hogar.



Dios no sueña solo, busca
hacerlo todo «con nosotros». El
sueño de Dios se sigue
realizando en los sueños de
muchas parejas que se animan
a hacer de su vida una familia.
Por eso, la familia es el símbolo
vivo del proyecto amoroso que
un día el Padre soñó. Querer
formar una familia es animarse
a ser parte del sueño de Dios,
es animarse a soñar con Él, es
animarse a construir con Él, es
animarse a jugarse con Él esta
historia de construir un mundo
donde nadie se sienta solo, que
nadie sienta que sobra o que



no tiene un lugar.
Los cristianos admiramos la
belleza y cada momento
familiar como el lugar donde de
manera gradual aprendemos el
significado y el valor de las
relaciones humanas.
«Aprendemos que amar a
alguien no es meramente un
sentimiento poderoso, es una
decisión, es un juicio, es una
promesa» (Erich Fromm, El
arte de amar). Aprendemos a
jugárnosla por alguien y que
esto vale la pena.
Jesús no fue un «solterón»,
todo lo contrario. Él ha



desposado a la Iglesia, la ha
hecho su pueblo. Él se jugó la
vida por los que ama dando
todo de sí, para que su esposa,
la Iglesia, pudiera siempre
experimentar que Él es el Dios
con nosotros, con su pueblo, su
familia. No podemos
comprender a Cristo sin su
Iglesia, como no podemos
comprender la Iglesia sin su
esposo, Cristo-Jesús, quien se
entregó por amor y nos mostró
que vale la pena hacerlo.
Jugársela por amor, no es algo
de por sí fácil. Al igual que para
el Maestro, hay momentos que



este «jugársela» pasa por
situaciones de cruz. Momentos
donde parece que todo se
vuelve cuesta arriba. Pienso en
tantos padres, en tantas
familias, a las que les falta el
trabajo o poseen un trabajo sin
derechos que se vuelve un
verdadero calvario. Cuánto
sacrificio para poder conseguir
el pan cotidiano. Lógicamente,
estos padres, al llegar a su
hogar, no pueden darle lo
mejor de sí a sus hijos por el
cansancio que llevan sobre sus
«hombros».
Pienso en tantas familias que



no poseen un techo sobre el
que cobijarse o viven en
situaciones de hacinamiento.
Que no poseen el mínimo para
poder construir vínculos de
intimidad, de seguridad, de
protección frente a tanto tipo
de inclemencias.
Pienso en tantas familias que
no pueden acceder a los
servicios sanitarios mínimos.
Que, frente a problemas de
salud, especialmente de los
hijos o de los ancianos,
dependen de un sistema que no
logra tomarlos con seriedad,
postergando el dolor y



sometiendo a estas familias a
grandes sacrificios para poder
responder a sus problemas
sanitarios.
No podemos pensar en una
sociedad sana que no le dé
espacio concreto a la vida
familiar. No podemos pensar en
una sociedad con futuro que no
encuentre una legislación capaz
de defender y asegurar las
condiciones mínimas y
necesarias para que las
familias, especialmente las que
están comenzando, puedan
desarrollarse. Cuántos
problemas se revertirían si



nuestras sociedades
protegieran y aseguraran que
el espacio familiar, sobre todo
el de los jóvenes esposos,
encontrara la posibilidad de
tener un trabajo digno, un
techo seguro, un servicio de
salud que acompañe la
gestación familiar en todas las
etapas de la vida.
El sueño de Dios sigue
irrevocable, sigue intacto y nos
invita a nosotros a trabajar, a
comprometernos en una
sociedad pro familia. Una
sociedad, donde «el pan, fruto
de la tierra y el trabajo de los



hombres» (Misal Romano), siga
siendo ofrecido en todo techo
alimentando la esperanza de
sus hijos.
Ayudémonos a que este
«jugársela por amor» siga
siendo posible. Ayudémonos los
unos a los otros, en los
momentos de dificultad, a
aliviar las cargas. Seamos los
unos apoyo de los otros,
seamos las familias apoyo de
otras familias.
No existen familias perfectas y
esto no nos tiene que
desanimar. Por el contrario, el
amor se aprende, el amor se



vive, el amor crece
«trabajándolo» según las
circunstancias de la vida por la
que atraviesa cada familia
concreta. El amor nace y se
desarrolla siempre entre luces
y sombras. El amor es posible
en hombres y mujeres
concretos que buscan no hacer
de los conflictos la última
palabra, sino una oportunidad.
Oportunidad para pedir ayuda,
oportunidad para preguntarse
en qué tenemos que mejorar,
oportunidad para poder
descubrir al Dios con nosotros
que nunca nos abandona. Este



es un gran legado que le
podemos dejar a nuestros hijos,
una muy buena enseñanza:
nos equivocamos, sí; tenemos
problemas, sí; pero sabemos
que eso no es lo definitivo.
Sabemos que los errores, los
problemas, los conflictos son
una oportunidad para
acercarnos a los demás, a Dios.
Esta noche nos encontramos
para rezar, para hacerlo en
familia, para hacer de nuestros
hogares el rostro sonriente de
la Iglesia. Para encontrarnos
con el Dios que no quiso venir
al mundo de otra forma que no



sea por medio de una familia.
Para encontrarnos con el Dios
con nosotros, el Dios que está
siempre entre nosotros.
 



27 de septiembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
víctimas de abusos sexuales.
 
Seminario San Carlos
Borromeo, Filadelfia.
 
Domingo.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Mis queridos hermanos y
hermanas en Cristo, estoy muy
agradecido por esta
oportunidad de conocerles,
estoy bendecido por su
presencia. Gracias por venir
aquí hoy.
Las palabras no pueden
expresar plenamente mi dolor
por el abuso que han sufrido.
Ustedes son preciosos hijos de
Dios, que siempre deberían
esperar nuestra protección,
nuestra atención y nuestro
amor. Estoy profundamente
dolido porque su inocencia fue
violada por aquellos en quien



confiaban. En algunos casos, la
confianza fue traicionada por
miembros de su propia familia,
en otros casos por miembros de
la Iglesia, sacerdotes que
tienen una responsabilidad
sagrada para el cuidado de las
almas. En todas las
circunstancias, la traición fue
una terrible violación de la
dignidad humana.
Para aquellos que fueron
abusados por un miembro del
clero, lamento profundamente
las veces en que ustedes o sus
familias denunciaron abusos
pero no fueron escuchados o



creídos. Sepan que el Santo
Padre les escucha y les cree.
Lamento profundamente que
algunos obispos no cumplieran
con su responsabilidad de
proteger a los menores. Es muy
inquietante saber que en
algunos casos incluso los
obispos eran ellos mismos los
abusadores. Me comprometo a
seguir el camino de la verdad,
dondequiera que nos pueda
llevar. El clero y los obispos
tendrán que rendir cuentas de
sus acciones cuando abusen o
no protejan a los menores.
Estamos reunidos aquí en



Filadelfia para celebrar el Don
de Dios de la vida familiar.
Dentro de nuestra familia de fe
y de nuestras familias
humanas, los pecados y
crímenes de abuso sexual de
menores ya no deben
mantenerse en secreto y con
vergüenza. Esperando la
llegada del Año Jubilar de la
Misericordia, su presencia aquí
hoy, tan generosamente
ofrecida a pesar de la ira y del
dolor que han experimentado,
revela el corazón
misericordioso de Cristo. Sus
historias de supervivencia, cada



una única y convincente, son
señales potentes de la
esperanza que nos llega por la
promesa de que el Señor estará
con nosotros siempre.
Es bueno saber que han traído
con ustedes familiares y amigos
a este encuentro. Estoy muy
agradecido por su apoyo
compasivo y rezo para que
muchas personas de la Iglesia
respondan a la llamada de
acompañar a los que han
sufrido abusos. Que la puerta
de la misericordia se abra por
completo en nuestras diócesis,
nuestras parroquias, nuestros



hogares y nuestros corazones,
para recibir a los que fueron
abusados y buscar el camino
del perdón confiando en el
Señor. Les prometemos
apoyarles en su proceso de
sanación y en siempre estar
vigilantes para proteger a los
menores de hoy y de mañana.
Cuando los discípulos que
caminaron con Jesús en el
camino a Emaús reconocieron
que Él era el mismo Señor
Resucitado, le pidieron a Jesús
que se quedara con ellos. Al
igual que esos discípulos,
humildemente les pido a



ustedes y a todos los
sobrevivientes de abusos que
se queden con nosotros, con la
Iglesia, y que juntos como
peregrinos en el camino de fe,
podamos encontrar nuestro
camino hacia el Padre.
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Hoy la Palabra de Dios nos
sorprende con un lenguaje
alegórico fuerte que nos hace
pensar. Un lenguaje alegórico
que nos desafía pero también
estimula nuestro entusiasmo.
En la primera lectura, Josué
dice a Moisés que dos
miembros del pueblo están
profetizando, proclamando la
Palabra de Dios sin un
mandato. En el Evangelio, Juan
dice a Jesús que los discípulos
le han impedido a un hombre
sacar espíritus inmundos en su
nombre. Y aquí viene la
sorpresa: Moisés y Jesús



reprenden a estos
colaboradores por ser tan
estrechos de mente. ¡Ojalá
fueran todos profetas de la
Palabra de Dios! ¡Ojalá que
cada uno pudiera obrar
milagros en el nombre del
Señor!
Jesús encuentra, en cambio,
hostilidad en la gente que no
había aceptado cuanto dijo e
hizo. Para ellos, la apertura de
Jesús a la fe honesta y sincera
de muchas personas que no
formaban parte del pueblo
elegido de Dios, les parecía
intolerable. Los discípulos, por



su parte, actuaron de buena fe,
pero la tentación de ser
escandalizados por la libertad
de Dios que hace llover sobre
«justos e injustos» (Mt 5,45),
saltándose la burocracia, el
oficialismo y los círculos
íntimos, amenaza la
autenticidad de la fe y, por
tanto, tiene que ser
vigorosamente rechazada.
Cuando nos damos cuenta de
esto, podemos entender por
qué las palabras de Jesús sobre
el escándalo son tan duras.
Para Jesús, el escándalo
intolerable es todo lo que



destruye y corrompe nuestra
confianza en este modo de
actuar del Espíritu.
Nuestro Padre no se deja ganar
en generosidad y siembra.
Siembra su presencia en
nuestro mundo, ya que «el
amor no consiste en que
nosotros hayamos amado
primero a Dios, sino en que Él
nos amó primero» (1 Jn 4,10).
Amor que nos da la certeza
honda: somos buscados por Él,
somos esperados por Él. Esa
confianza es la que lleva al
discípulo a estimular,
acompañar y hacer crecer todas



las buenas iniciativas que
existen a su alrededor. Dios
quiere que todos sus hijos
participen de la fiesta del
Evangelio. No impidan todo lo
bueno, dice Jesús, por el
contrario, ayúdenlo a crecer.
Poner en duda la obra del
Espíritu, dar la impresión que
la misma no tiene nada que ver
con aquellos que «no son parte
de nuestro grupo», que no son
«como nosotros», es una
tentación peligrosa. No bloquea
solamente la conversión a la fe,
sino que constituye una
perversión de la fe.



La fe abre la «ventana» a la
presencia actuante del Espíritu
y nos muestra que, como la
felicidad, la santidad está
siempre ligada a los pequeños
gestos. «El que les dé a beber
un vaso de agua en mi nombre
–dice Jesús, pequeño gesto– no
se quedará sin recompensa»
(Mc 9,41). Son gestos mínimos
que uno aprende en el hogar;
gestos de familia que se
pierden en el anonimato de la
cotidianidad pero que hacen
diferente cada jornada. Son
gestos de madre, de abuela, de
padre, de abuelo, de hijo, de



hermanos. Son gestos de
ternura, de cariño, de
compasión. Son gestos del
plato caliente de quien espera a
cenar, del desayuno temprano
del que sabe acompañar a
madrugar. Son gestos de
hogar. Es la bendición antes de
dormir y el abrazo al regresar
de una larga jornada de
trabajo. El amor se manifiesta
en pequeñas cosas, en la
atención mínima a lo cotidiano
que hace que la vida siempre
tenga sabor a hogar. La fe
crece con la práctica y es
plasmada por el amor. Por eso,



nuestras familias, nuestros
hogares, son verdaderas
Iglesias domésticas. Es el lugar
propio donde la fe se hace vida
y la vida crece en la fe.
Jesús nos invita a no impedir
esos pequeños gestos
milagrosos, por el contrario,
quiere que los provoquemos,
que los hagamos crecer, que
acompañemos la vida como se
nos presenta, ayudando a
despertar todos los pequeños
gestos de amor, signos de su
presencia viva y actuante en
nuestro mundo.
Esta actitud a la que somos



invitados nos lleva a
preguntarnos, hoy, aquí, en el
final de esta fiesta: ¿Cómo
estamos trabajando para vivir
esta lógica en nuestros
hogares, en nuestras
sociedades? ¿Qué tipo de
mundo queremos dejarle a
nuestros hijos? (cf. Laudato si’,
160). Pregunta que no
podemos responder sólo
nosotros. Es el Espíritu que nos
invita y desafía a responderla
con la gran familia humana.
Nuestra casa común no tolera
más divisiones estériles. El
desafío urgente de proteger



nuestra casa incluye la
preocupación de unir a toda la
familia humana en la búsqueda
de un desarrollo sostenible e
integral, porque sabemos que
las cosas pueden cambiar (cf.
ibid., 13). Que nuestros hijos
encuentren en nosotros
referentes de comunión, no de
división. Que nuestros hijos
encuentren en nosotros
hombres y mujeres capaces de
unirse a los demás para hacer
germinar todo lo bueno que el
Padre sembró.
De manera directa, pero con
afecto, Jesús dice: «Si ustedes,



pues, que son malos, saben dar
cosas buenas a sus hijos,
¿cuánto más el Padre del cielo
dará el Espíritu Santo a los que
se lo piden?» (Lc 11,13)
Cuánta sabiduría hay en estas
palabras. Es verdad que en
cuanto a bondad y pureza de
corazón nosotros, seres
humanos, no tenemos mucho
de qué vanagloriarnos. Pero
Jesús sabe que, en lo que se
refiere a los niños, somos
capaces de una generosidad
infinita. Por eso nos alienta: si
tenemos fe, el Padre nos dará
su Espíritu.



Nosotros los cristianos,
discípulos del Señor, pedimos a
las familias del mundo que nos
ayuden. Somos muchos los que
participamos en esta
celebración y esto es ya en sí
mismo algo profético, una
especie de milagro en el mundo
de hoy, que está cansado de
inventar nuevas divisiones,
nuevos quebrantos, nuevos
desastres. Ojalá todos
fuéramos profetas. Ojalá cada
uno de nosotros se abriera a
los milagros del amor para el
bien de su propia familia y de
todas las familias del mundo –y



estoy hablando de milagros de
amor-, y poder así superar el
escándalo de un amor
mezquino y desconfiado,
encerrado en sí mismo e
impaciente con los demás. Les
dejo como pregunta para que
cada uno responda –porque
dije la palabra “impaciente”-:
¿En mi casa se grita o se habla
con amor y ternura? Es una
buena manera de medir
nuestro amor.
Qué bonito sería si en todas
partes, y también más allá de
nuestras fronteras, pudiéramos
alentar y valorar esta profecía



y este milagro. Renovemos
nuestra fe en la palabra del
Señor que invita a nuestras
familias a esta apertura; que
invita a todos a participar de la
profecía de la alianza entre un
hombre y una mujer, que
genera vida y revela a Dios.
Que nos ayude a participar de
la profecía de la paz, de la
ternura y del cariño familiar.
Que nos ayude a participar del
gesto profético de cuidar con
ternura, con paciencia y con
amor a nuestros niños y a
nuestros abuelos.
Todo el que quiera traer a este



mundo una familia, que enseñe
a los niños a alegrarse por cada
acción que tenga como
propósito vencer el mal –una
familia que muestra que el
Espíritu está vivo y actuante– y
encontrará gratitud y estima,
no importando el pueblo o la
religión, o la región, a la que
pertenezca.
Que Dios nos conceda a todos
ser profetas del gozo del
Evangelio, del Evangelio de la
familia, del amor de la familia,
ser profetas como discípulos del
Señor, y nos conceda la gracia
de ser dignos de esta pureza de



corazón que no se escandaliza
del Evangelio. Que así sea.
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Hermanos Obispos buenos días.
Llevo grabado en mi corazón
las historias, el sufrimiento y el
dolor de los menores que
fueron abusados sexualmente
por sacerdotes. Continúa
abrumándome la vergüenza de
que personas que tenían a su
cargo el tierno cuidado de esos
pequeños les violaran y les
causaran graves daños. Lo
lamento profundamente. Dios
llora. Los crímenes y pecados
de los abusos sexuales a
menores no pueden ser
mantenidos en secreto por más



tiempo, me comprometo a la
celosa vigilancia de la Iglesia
para proteger a los menores y
prometo que todos los
responsables rendirán cuenta.
Los supervivientes de abuso se
han convertido en verdaderos
heraldos de esperanza y
ministros de misericordia,
humildemente le debemos a
cada uno de ellos y a sus
familias nuestra gratitud por su
inmenso valor para hacer
brillar la luz de Cristo sobre el
mal abuso sexual de menores.
Y esto lo digo porque acabo de
reunirme con un grupo de



personas abusadas de niños,
que son ayudadas y
acompañadas aquí en Filadelfia
con un especial cariño por el
arzobispo, monseñor Chaput, y
nos pareció que tenía que
comunicarle esto a ustedes.
Estoy contento de tener la
oportunidad de compartir con
ustedes este momento de
reflexión pastoral en el
contexto gozoso y festivo del
Encuentro Mundial de las
Familias. Hablo en castellano
porque me dijeron que todos
saben castellano.
En efecto, la familia no es para



la Iglesia principalmente una
fuente de preocupación, sino la
confirmación de la bendición de
Dios a la obra maestra de la
creación. Cada día, en todos los
ángulos del planeta, la Iglesia
tiene razones para alegrarse
con el Señor por el don de ese
pueblo numeroso de familias
que, incluso en las pruebas más
duras, mantiene las promesas y
conserva la fe.
Pienso que el primer impulso
pastoral de este difícil período
de transición nos pide es
avanzar con decisión en la
línea de este reconocimiento. El



aprecio y la gratitud han de
prevalecer sobre el lamento, a
pesar de todos los obstáculos
que tenemos que enfrentar. La
familia es el lugar fundamental
de la alianza de la Iglesia con
la creación, con esa creación de
Dios, que Dios bendijo el último
día con una familia. Sin la
familia, tampoco la Iglesia
existiría: no podría ser lo que
debe ser, es decir, signo e
instrumento de la unidad del
género humano (cf. Lumen
gentium, 1).
Naturalmente, nuestro modo de
comprender, modelado por la



integración entre la forma
eclesial de la fe y la experiencia
conyugal de la gracia,
bendecida por el matrimonio,
no nos debe llevar a olvidar la
transformación del contexto
histórico, que incide en la
cultura social –y
lamentablemente también
jurídica– de los vínculos
familiares, y que nos involucra
a todos, seamos creyentes o no
creyentes. El cristiano no es un
«ser inmune» a los cambios de
su tiempo y en este mundo
concreto, con sus múltiples
problemáticas y posibilidades,



es donde se debe vivir, creer y
anunciar.
Hasta hace poco, vivíamos en
un contexto social donde la
afinidad entre la institución
civil y el sacramento cristiano
era fuerte y compartida,
coincidían sustancialmente y se
sostenían mutuamente. Ya no
es así. Si tuviera que describir
la situación actual tomaría dos
imágenes propias de nuestras
sociedades. Por un lado, los
conocidos almacenes, pequeños
negocios de nuestros barrios y,
por otro, los grandes
supermercados o shoppings.



Algún tiempo atrás uno podía
encontrar en un mismo
comercio o almacén todas las
cosas necesarias para la vida
personal y familiar –es cierto
que pobremente expuesto, con
pocos productos y, por lo tanto,
con escasa posibilidad de
elección–. Pero había un
vínculo personal entre el dueño
del negocio y los vecinos
compradores. Se vendía fiado,
es decir, había confianza, había
conocimiento, había vecindad.
Uno se fiaba del otro. Se
animaba a confiar. En muchos
lugares se lo conocía como «el



almacén del barrio».
En estas últimas décadas se ha
desarrollado y ampliado otro
tipo de negocios: los shopping
center. Grandes superficies con
un gran número de opciones y
oportunidades. El mundo
parece que se ha convertido en
un gran shopping, donde la
cultura ha adquirido una
dinámica competitiva. Ya no se
vende fiado, ya no se puede
fiar de los demás. No hay un
vínculo personal, una relación
de vecindad. La cultura actual
parece estimular a las personas
a entrar en la dinámica de no



ligarse a nada ni a nadie. A no
fiar ni fiarse. Porque lo más
importante de hoy parece que
es ir detrás de la última
tendencia o de la última
actividad. Inclusive a nivel
religioso. Lo importante hoy
parece que lo determina el
consumo. Consumir relaciones,
consumir amistades, consumir
religiones, consumir,
consumir... No importa el costo
ni las consecuencias. Un
consumo que no genera
vínculos, un consumo que va
más allá de las relaciones
humanas. Los vínculos son un



mero «trámite» en la
satisfacción de «mis
necesidades». Lo importante
deja de ser el prójimo, con su
rostro, con su historia, con sus
afectos.
Y esta conducta genera una
cultura que descarta todo
aquello que ya «no sirve» o
«no satisface» los gustos del
consumidor. Hemos hecho de
nuestra sociedad una vidriera
pluricultural amplísima, ligada
solamente a los gustos de
algunos «consumidores» y, por
otra parte, son muchos –
¡tantos!– los otros, los que



«comen las migajas que caen
de la mesa de sus amos» (Mt
15,27).
Esto genera una herida grande,
una herida cultural muy
grande. Me atrevo a decir que
una de las principales pobrezas
o raíces de tantas situaciones
contemporáneas está en la
soledad radical a la que se ven
sometidas tantas personas.
Corriendo detrás de un like,
corriendo detrás de aumentar
el número de followers en
cualquiera de las redes
sociales, así van –así vamos–
los seres humanos en la



propuesta que ofrece esta
sociedad contemporánea. Una
soledad con miedo al
compromiso y en una búsqueda
desenfrenada por sentirse
reconocido.
¿Debemos condenar a nuestros
jóvenes por haber crecido en
esta sociedad? ¿Debemos
anatematizarlos por vivir este
mundo? ¿Ellos deben escuchar
de sus pastores frases como:
«Todo pasado fue mejor», «El
mundo es un desastre y, si esto
sigue así, no sabemos dónde
vamos a parar»? ¡Esto me
suena a un tango argentino!



No, no creo, no creo que este
sea el camino. Nosotros,
pastores tras las huellas del
Pastor, estamos invitados a
buscar, acompañar, levantar,
curar las heridas de nuestro
tiempo. Mirar la realidad con
los ojos de aquel que se sabe
interpelado al movimiento, a la
conversión pastoral. El mundo
hoy nos pide y reclama esta
conversión pastoral. «Es vital
que hoy la Iglesia salga a
anunciar el Evangelio a todos,
en todos los lugares, en todas
las ocasiones, sin demoras, sin
asco y sin miedo. La alegría del



Evangelio es para todo el
pueblo, no puede excluir a
nadie» (Evangelii gaudium, 23).
El Evangelio no es un producto
para consumir, no entra en
esta cultura del consumismo.
Nos equivocaríamos si
pensáramos que esta «cultura»
del mundo actual sólo tiene
aversión al matrimonio y a la
familia, en términos de puro y
simple egoísmo. ¿Acaso todos
los jóvenes de nuestra época se
han vuelto irremediablemente
tímidos, débiles,
inconsistentes? No caigamos en
la trampa. Muchos jóvenes, en



medio de esta cultura
disuasiva, han interiorizado
una especie de miedo
inconsciente, y no, tienen
miedo, un miedo inconsciente,
y no siguen los impulsos más
hermosos, más altos y también
más necesarios. Hay muchos
que retrasan el matrimonio en
espera de unas condiciones de
bienestar ideales. Mientras
tanto la vida se consume sin
sabor. Porque la sabiduría del
verdadero sabor de la vida
llega con el tiempo, fruto de
una generosa inversión de
pasión, de inteligencia y de



entusiasmo.
En el Congreso, hace unos días,
decía que estamos viviendo una
cultura que impulsa y convence
a los jóvenes a no fundar una
familia, unos por la falta de
medios materiales para hacerlo
y otros por tener tantos medios
que están muy cómodos así,
pero esa es la tentación, no
fundar una familia.
Como pastores, los obispos
estamos llamados a aunar
fuerzas y relanzar el
entusiasmo para que se formen
familias que, de acuerdo con su
vocación, correspondan más



plenamente a la bendición de
Dios. Tenemos que emplear
nuestras energías, no tanto en
explicar una y otra vez los
defectos de la época actual y
los méritos del cristianismo,
sino en invitar con franqueza a
los jóvenes a que sean audaces
y elijan el matrimonio y la
familia. En Buenos Aires
cuantas mujeres se
lamentaban: “Tengo mi hijo de
30, 32, 34 años y no se casa,
no sé qué hacer” – “Señora, no
le planche más las camisas”.
Hay que entusiasmar a los
jóvenes que corran ese riesgo,



pero es un riesgo de fecundidad
y de vida.
También aquí se necesita una
santa parresía de los obispos.
“¿Por qué no te casas?” – “Sì,
tengo novia, pero no sabemos…
que sì, que no… juntamos plata
para la fiesta, que para esto…”.
La santa parresia de
acompañarlos y hacerlos
madurar hacia el compromiso
del matrimonio.
Un cristianismo que «se hace»
poco en la realidad y «se
explica» infinitamente en la
formación está peligrosamente
desproporcionado; diría que



está en un verdadero y propio
círculo vicioso. El pastor ha de
mostrar que el «Evangelio de la
familia» es verdaderamente
«buena noticia» para un mundo
en que la preocupación por uno
mismo reina por encima de
todo. No se trata de fantasía
romántica: la tenacidad para
formar una familia y sacarla
adelante transforma el mundo
y la historia. Son las familias
las que transforman el mundo y
la historia.
El pastor anuncia serena y
apasionadamente la palabra de
Dios, anima a los creyentes a



aspirar a lo más alto. Hará que
sus hermanos y hermanas sean
capaces de escuchar y practicar
las promesas de Dios, que
amplían también la experiencia
de la maternidad y de la
paternidad en el horizonte de
una nueva «familiaridad» con
Dios (cf. Mc 3,31-35).
El pastor vela el sueño, la vida,
el crecimiento de sus ovejas.
Este «velar» no nace del
discursear, sino del pastorear.
Solo es capaz de velar quien
sabe estar «en medio de»,
quien no le tiene miedo a las
preguntas, quien no le tiene



miedo al contacto, al
acompañamiento. El pastor
vela en primer lugar con la
oración, sosteniendo la fe de su
pueblo, transmitiendo
confianza en el Señor, en su
presencia. El pastor siempre
está en vela ayudando a
levantar la mirada cuando
aparece el desgano, la
frustración y las caídas. Sería
bueno preguntarnos si en
nuestro ministerio pastoral
sabemos «perder» el tiempo
con las familias. ¿Sabemos
estar con ellas, compartir sus
dificultades y sus alegrías?



Naturalmente, el rasgo
fundamental del estilo de vida
del obispo es en primer lugar
vivir el espíritu de esta gozosa
familiaridad con Dios, y en
segundo lugar difundir la
emocionante fecundidad
evangélica, rezar y anunciar el
Evangelio (cf. Hch 6,4). Y
siempre me llamó la atención y
me golpeó cuando al principio,
en el primer tiempo de la
Iglesia, los helenistas se fueron
a quejar porque las viudas y los
huérfanos no eran bien
atendidos; claro, los apóstoles
no daban abasto, no, entonces



descuidaban, se reunieron, se
inventaron los diáconos. El
Espíritu Santo les inspiró
constituir diáconos y cuando
Pedro anuncia la decisión
explica: vamos a elegir a siete
hombres así y así para que se
ocupen de este asunto. Y a
nosotros nos tocan dos cosas:
la oración y la predicación.
¿Cuál es el primer trabajo del
obispo? Orar, rezar. El segundo
trabajo que va junto con ese:
predicar. Nos ayuda esta
definición dogmática. Si me
equivoco, el cardenal Müller
nos ayuda porque define cuál



es el rol del obispo. El obispo es
constituido para pastorear, es
pastor, pero pastorear primero
con la oración y con el anuncio,
después viene todo lo demás, si
queda tiempo.
Nosotros mismos, por tanto,
aceptando con humildad el
aprendizaje cristiano de las
virtudes domésticas del Pueblo
de Dios, nos asemejaremos
cada vez más a los padres y a
las madres –como hace Pablo
(cf. 1 Ts 2,7-11)–, procurando
no acabar como personas que
simplemente han aprendido a
vivir sin familia. Alejarnos de la



familia nos va llevando a ser
personas que aprendimos a
vivir sin familia, feo muy feo.
Nuestro ideal, en efecto, no es
la carencia de afectos, no. El
buen pastor renuncia a unos
afectos familiares propios para
dedicar todas sus fuerzas, y la
gracia de su llamada especial, a
la bendición evangélica de los
afectos del hombre y la mujer,
que encarnan el designio de
Dios, empezando por aquellos
que están perdidos,
abandonados, heridos,
devastados, desalentados y
privados de su dignidad. Esta



entrega total al ágape de Dios
no es una vocación ajena a la
ternura y al amor. Basta con
mirar a Jesús para entenderlo
(cf. Mt 19,12). La misión del
buen pastor al estilo de Dios –
solo Dios lo puede autorizar, no
la propia presunción– imita en
todo y para todo el estilo
afectivo del Hijo con el Padre,
reflejado en la ternura de su
entrega: en favor, y por amor,
de los hombres y mujeres de la
familia humana.
En la óptica de la fe, este es un
argumento muy válido. Nuestro
ministerio necesita desarrollar



la alianza de la Iglesia y la
familia. Ósea, lo subrayo,
desarrollar la alianza de la
Iglesia y la familia, de lo
contrario, se marchita, y la
familia humana, por nuestra
culpa, se alejará
irremediablemente de la alegre
noticia evangélica de Dios e irá
al supermercado de moda a
comprar el producto que en ese
momento más le guste.
Si somos capaces de este rigor
de los afectos de Dios,
cultivando infinita paciencia y
sin resentimiento en los surcos
a menudo desviados en que



debemos sembrar –pues
realmente tenemos que
sembrar tantas veces en surcos
desviados– también una mujer
samaritana con cinco «no
maridos» será capaz de dar
testimonio. Y frente a un joven
rico, que siente tristemente
que se lo ha de pensar todavía
con calma, habrá un publicano
maduro se apurará para bajar
del árbol y se desvivirá por los
pobres en los que hasta ese
momento no había pensado
nunca.
Hermanos, que Dios nos
conceda el don de esta nueva



projimidad entre la familia y la
Iglesia. La necesita la familia,
la necesita la Iglesia, la
necesitamos los pastores.
La familia es nuestra aliada,
nuestra ventana al mundo, la
familia es la evidencia de una
bendición irrevocable de Dios
destinada a todos los hijos de
esta historia difícil y hermosa
de la creación, que Dios nos ha
pedido que sirvamos. Muchas
gracias.
 



27 de septiembre de 2015.
Discurso en la visita a los
presos del instituto correccional
Curran-Fromhold.
 
Filadelfia.
 
Domingo.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Cuba,
Estados Unidos de América y
visita a la sede de la
Organización de las Naciones
Unidas. (19-28 de septiembre
de 2015)
 



Queridos hermanos y
hermanas, buenos días:
Yo voy a hablar en español
porque no sé hablar inglés,
pero él [indica al intérprete]
habla muy bien inglés y me va
a traducir. Gracias por
recibirme y darme la
oportunidad de estar aquí con
ustedes compartiendo este
momento. Un momento difícil,
cargado de tensiones. Un
momento que sé que es
doloroso no solo para ustedes,
sino para sus familias y para
toda la sociedad. Ya que una
sociedad, una familia que no



sabe sufrir los dolores de sus
hijos, que no los toma con
seriedad, que los naturaliza y
los asume como normales y
esperables, es una sociedad
que está «condenada» a quedar
presa de sí misma, presa de
todo lo que la hace sufrir. Yo
vine aquí como pastor, pero
sobre todo como hermano, a
compartir la situación de
ustedes y hacerla también mía;
he venido a que podamos rezar
juntos y presentarle a nuestro
Dios lo que nos duele y
también lo que nos anima y
recibir de Él la fuerza de la



Resurrección.
Recuerdo el Evangelio donde
Jesús lava los pies a sus
discípulos en la Última Cena.
Una actitud que le costó mucho
entender a los discípulos,
inclusive Pedro reacciona y le
dice: «Jamás permitiré que me
laves los pies» (Jn 13,8).
En aquel tiempo era habitual
que, cuando uno llegaba a una
casa, se le lavara los pies. Toda
persona siempre era recibida
así. Porque no existían caminos
asfaltados, eran caminos de
polvo, con pedregullo que iba
colándose en las sandalias.



Todos transitaban los senderos
que dejaban el polvo
impregnado, lastimaban con
alguna piedra o producían
alguna herida. Ahí lo vemos a
Jesús lavando los pies, nuestros
pies, los de sus discípulos de
ayer y de hoy.
Todos sabemos que vivir es
caminar, vivir es andar por
distintos caminos, distintos
senderos que dejan su marca
en nuestra vida.
Y por la fe sabemos que Jesús
nos busca, quiere sanar
nuestras heridas, curar
nuestros pies de las llagas de



un andar cargado de soledad,
limpiarnos del polvo que se fue
impregnando por los caminos
que cada uno tuvo que
transitar. Jesús no nos
pregunta por dónde anduvimos,
no nos interroga qué estuvimos
haciendo. Por el contrario, nos
dice: «Si no te lavo los pies, no
podrás ser de los míos» (Jn
13,9). Si no te lavo los pies, no
podré darte la vida que el
Padre siempre soñó, la vida
para la cual te creó. Él viene a
nuestro encuentro para
calzarnos de nuevo con la
dignidad de los hijos de Dios.



Nos quiere ayudar a
recomponer nuestro andar,
reemprender nuestro caminar,
recuperar nuestra esperanza,
restituirnos en la fe y la
confianza. Quiere que
volvamos a los caminos, a la
vida, sintiendo que tenemos
una misión; que este tiempo de
reclusión nunca ha sido y
nunca será sinónimo de
expulsión.
Vivir supone “ensuciarse los
pies” por los caminos
polvorientos de la vida y de la
historia. Y todos tenemos
necesidad de ser purificados, de



ser lavados. Todos. Yo el
primero. Todos somos buscados
por este Maestro que nos
quiere ayudar a reemprender el
camino. A todos nos busca el
Señor para darnos su mano. Es
penoso constatar sistemas
penitenciarios que no buscan
curar las llagas, sanar las
heridas, generar nuevas
oportunidades. Es doloroso
constatar cuando se cree que
solo algunos tienen necesidad
de ser lavados, purificados no
asumiendo que su cansancio y
su dolor, sus heridas, son
también el cansancio, el dolor,



las heridas, de toda una
sociedad. El Señor nos lo
muestra claro por medio de un
gesto: lavar los pies y volver a
la mesa. Una mesa en la que Él
quiere que nadie quede fuera.
Una mesa que ha sido tendida
para todos y a la que todos
somos invitados.
Este momento de la vida de
ustedes solo puede tener una
finalidad: tender la mano para
volver al camino, tender la
mano para que ayude a la
reinserción social. Una
reinserción de la que todos
formamos parte, a la que todos



estamos invitados a estimular,
acompañar y generar. Una
reinserción buscada y deseada
por todos: reclusos, familias,
funcionarios, políticas sociales y
educativas. Una reinserción
que beneficia y levanta la
moral de toda la comunidad y
la sociedad.
Y quiero animarlos a tener esta
actitud entre ustedes, con
todas las personas que de
alguna manera forman parte de
este Instituto. Sean forjadores
de oportunidades, sean
forjadores de camino, sean
forjadores de nuevos senderos.



Todos tenemos algo de lo que
ser limpiados y purificados.
Todos. Que esta conciencia nos
despierte a la solidaridad entre
todos, a apoyarnos y a buscar
lo mejor para los demás.
Miremos a Jesús que nos lava
los pies, Él es el «camino, la
verdad y la vida», que viene a
sacarnos de la mentira de creer
que nadie puede cambiar, la
mentira de creer que nadie
puede cambiar. Jesús que nos
ayuda a caminar por senderos
de vida y plenitud. Que la
fuerza de su amor y de su
Resurrección sea siempre



camino de vida nueva.
Y así como estamos, cada uno
en su sitio, sentado, en silencio
pedimos al Señor que nos
bendiga. Que el Señor los
bendiga y los proteja. Haga
brillar su rostro sobre ustedes y
les muestre su gracia. Les
descubra su rostro y les
conceda la paz. Gracias.
Palabras improvisadas por
el Santo Padre al final del
encuentro.
La silla que han hecho es muy
linda, muy hermosa. Muchas
gracias por el trabajo.
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3 de octubre de 2015.
Discurso en la vigilia de oración
preparatoria de la XIV asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los Obispos.
4 de octubre de 2015.
Homilía en la Santa Misa de
apertura de la XIV asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los Obispos.
4 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
5 de octubre de 2015.
Introducción del Santo Padre
Francisco en el sínodo de la



familia 2015.
7 de octubre de 2015.
Audiencia general. Relación
entre la Iglesia y la familia. El
espíritu familiar.
9 de octubre de 2015.
Palabras durante la
congregación general del
Sínodo de los Obispos.
11 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
14 de octubre de 2015.
Audiencia general. Relación
entre la Iglesia y la familia. Las
promesas que hacemos a los
niños.
17 de octubre de 2015.



Discurso en la conmemoración
del 50 aniversario de la
institución del Sínodo de los
Obispos.
18 de octubre de 2015.
Homilía en la Santa Misa y
canonización de los beatos:
18 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
21 de octubre 2015.
Audiencia general. La identidad
familiar está fundada sobre la
promesa de amor.
22 de octubre de 2015.
Palabras durante la
congregación general del
Sínodo de los Obispos*



24 de octubre de 2015
Discurso en la clausura de los
trabajos de la XIV asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los Obispos.
25 de octubre de 2015.
Homilía en la Santa Misa de
clausura de la XIV asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los Obispos.
25 de octubre de 2015.
ANGELUS.
28 de octubre de 2015.
Audiencia general interreligiosa
con ocasión del 50 aniversario
de la promulgación de la
declaración conciliar "Nostra



aetate"
15 de agosto de 2015.
Mensaje del Santo Padre
Francisco para la XXXI jornada
mundial de la juventud 2016.
(JMJ-16)
 



3 de octubre de 2015. Discurso
en la vigilia de oración
preparatoria de la XIV
asamblea general ordinaria del
Sínodo de los Obispos.
 
Sábado.
 
Queridas familias, buenas
tardes.
¿Vale la pena encender una
pequeña vela en la oscuridad
que nos rodea? ¿No se
necesitaría algo más para
disipar la oscuridad? Pero, ¿se
pueden vencer las tinieblas?
En ciertas épocas de la vida –



de esta vida llena de recursos
estupendos–, preguntas como
esta se imponen con apremio.
Frente a las exigencias de la
existencia, existe la tentación
de echarse para atrás, de
desertar y encerrarse, a lo
mejor en nombre de la
prudencia y del realismo,
escapando así de la
responsabilidad de cumplir a
fondo el propio deber.
¿Recuerdan la experiencia de
Elías? El cálculo humano le
causa al profeta un miedo que
lo empuja a buscar refugio.
Miedo. «Entonces Elías tuvo



miedo, se levantó y se fue para
poner a salvo su vida […]
Caminó cuarenta días y
cuarenta noches hasta el
Horeb, el monte de Dios. Allí se
introdujo en la cueva y pasó la
noche. Le llegó la palabra del
Señor preguntando: “¿Qué
haces aquí, Elías?”» (1 R
19,3.8-9). Luego, en el Horeb,
la respuesta no la encontrará
en el viento impetuoso que
sacude las rocas, ni en el
terremoto, ni tampoco en el
fuego. La gracia de Dios no
levanta la voz, es un rumor
que llega a cuantos están



dispuestos a escuchar la suave
brisa –aquel tenue silencio
sonoro– los exhorta a salir, a
regresar al mundo, a ser
testigos del amor de Dios por el
hombre, para que el mundo
crea…
Con este espíritu, hace
precisamente un año, en esta
misma plaza, invocábamos al
Espíritu Santo pidiéndole que
los Padres sinodales –al poner
atención en el tema de la
familia– supieran escuchar y
confrontarse teniendo fija la
mirada en Jesús, Palabra última
del Padre y criterio de



interpretación de la realidad.
Esta noche, nuestra oración no
puede ser diferente. Pues,
como recordaba el Metropolita
Ignacio IV Hazim, sin el
Espíritu Santo, Dios resulta
lejano, Cristo permanece en el
pasado, la Iglesia se convierte
en una simple organización, la
autoridad se transforma en
dominio, la misión en
propaganda, el culto en
evocación y el actuar de los
cristianos en una moral de
esclavos (cf. Discurso en la
Conferencia Ecuménica de
Uppsala, 1968).



Oremos, pues, para que el
Sínodo que se abre mañana
sepa reorientar la experiencia
conyugal y familiar hacia una
imagen plena del hombre; que
sepa reconocer, valorizar y
proponer todo lo bello, bueno y
santo que hay en ella; abrazar
las situaciones de
vulnerabilidad que la ponen a
prueba: la pobreza, la guerra,
la enfermedad, el luto, las
relaciones laceradas y
deshilachadas de las que brotan
dificultades, resentimientos y
rupturas; que recuerde a estas
familias, y a todas las familias,



que el Evangelio sigue siendo
la «buena noticia» desde la que
se puede siempre comenzar de
nuevo. Que los Padres sepan
sacar del tesoro de la tradición
viva palabras de consuelo y
orientaciones esperanzadoras
para las familias, que están
llamadas en este tiempo a
construir el futuro de la
comunidad eclesial y de la
ciudad del hombre.
* * *
Cada familia es siempre una
luz, por más débil que sea, en
medio de la oscuridad del
mundo.



La andadura misma de Jesús
entre los hombres toma forma
en el seno de una familia, en la
cual permaneció treinta años.
Una familia como tantas otras,
asentada en una aldea
insignificante de la periferia del
Imperio.
Charles de Foucauld intuyó,
quizás como pocos, el alcance
de la espiritualidad que emana
de Nazaret. Este gran
explorador abandonó muy
pronto la carrera militar
fascinado por el misterio de la
Sagrada Familia, por la relación
cotidiana de Jesús con sus



padres y sus vecinos, por el
trabajo silencioso, por la
oración humilde. Contemplando
a la Familia de Nazaret, el
hermano Charles se percató de
la esterilidad del afán por las
riquezas y el poder; con el
apostolado de la bondad se hizo
todo para todos; atraído por la
vida eremítica, entendió que no
se crece en el amor de Dios
evitando la servidumbre de las
relaciones humanas, porque
amando a los otros es como se
aprende a amar a Dios;
inclinándose al prójimo es como
nos elevamos hacia Dios. A



través de la cercanía fraterna y
solidaria a los más pobres y
abandonados entendió que, a
fin de cuentas, son
precisamente ellos los que nos
evangelizan, ayudándonos a
crecer en humanidad.
Para entender hoy a la familia,
entremos también nosotros –
como Charles de Foucauld– en
el misterio de la Familia de
Nazaret, en su vida escondida,
cotidiana y ordinaria, como es
la vida de la mayor parte de
nuestras familias, con sus
penas y sus sencillas alegrías;
vida entretejida de paciencia



serena en las contrariedades,
de respeto por la situación de
cada uno, de esa humildad que
libera y florece en el servicio;
vida de fraternidad que brota
del sentirse parte de un único
cuerpo.
La familia es lugar de santidad
evangélica, llevada a cabo en
las condiciones más ordinarias.
En ella se respira la memoria
de las generaciones y se
ahondan las raíces que
permiten ir más lejos. Es el
lugar de discernimiento, donde
se nos educa para descubrir el
plan de Dios para nuestra vida



y saber acogerlo con confianza.
La familia es lugar de
gratuidad, de presencia
discreta, fraterna, solidaria,
que nos enseña a salir de
nosotros mismos para acoger al
otro, para perdonar y sentirse
perdonados.
* * *
Volvamos a Nazaret para que
sea un Sínodo que, más que
hablar sobre la familia, sepa
aprender de ella, en la
disponibilidad a reconocer
siempre su dignidad, su
consistencia y su valor, no
obstante las muchas



penalidades y contradicciones
que la puedan caracterizar.
En la «Galilea de los gentiles»
de nuestro tiempo
encontraremos de nuevo la
consistencia de una Iglesia que
es madre, capaz de engendrar
la vida y atenta a comunicar
continuamente la vida, a
acompañar con dedicación,
ternura y fuerza moral. Porque
si no somos capaces de unir la
compasión a la justicia,
terminamos siendo seres
inútilmente severos y
profundamente injustos.
Una Iglesia que es familia sabe



presentarse con la proximidad
y el amor de un padre, que
vive la responsabilidad del
custodio, que protege sin
reemplazar, que corrige sin
humillar, que educa con el
ejemplo y la paciencia. A veces,
con el simple silencio de una
espera orante y abierta.
Y una Iglesia sobre todo de
hijos, que se reconocen
hermanos, nunca llega a
considerar al otro sólo como un
peso, un problema, un coste,
una preocupación o un riesgo:
el otro es esencialmente un
don, que sigue siéndolo aunque



recorra caminos diferentes.
La Iglesia es una casa abierta,
lejos de grandezas exteriores,
acogedora en el estilo sobrio de
sus miembros y, precisamente
por ello, accesible a la
esperanza de paz que hay
dentro de cada hombre,
incluidos aquellos que –
probados por la vida– tienen el
corazón lacerado y dolorido.
Esta Iglesia puede
verdaderamente iluminar la
noche del hombre, indicarle con
credibilidad la meta y compartir
su camino, sencillamente
porque ella es la primera que



vive la experiencia de ser
incesantemente renovada en el
corazón misericordioso del
Padre.
 



4 de octubre de 2015. Homilía
en la Santa Misa de apertura de
la XIV asamblea general
ordinaria del Sínodo de los
Obispos.
 
XXVII Domingo del Tiempo
Ordinario.
 
«Si nos amamos unos a otros,
Dios permanece en nosotros su
amor ha llegado en nosotros a
su plenitud» (1 Jn 4,12).
Las lecturas bíblicas de este
domingo parecen elegidas a
propósito para el
acontecimiento de gracia que la



Iglesia está viviendo, es decir,
la Asamblea Ordinaria del
Sínodo de los Obispos sobre el
tema de la familia que se
inaugura con esta celebración
eucarística.
Dichas lecturas se centran en
tres aspectos: el drama de la
soledad, el amor entre el
hombre y la mujer, y la familia.
La soledad
Adán, como leemos en la
primera lectura, vivía en el
Paraíso, ponía los nombres a
las demás creaturas, ejerciendo
un dominio que demuestra su
indiscutible e incomparable



superioridad, pero aun así se
sentía solo, porque «no
encontraba ninguno como él
que lo ayudase» (Gn 2,20) y
experimentaba la soledad.
La soledad, el drama que aún
aflige a muchos hombres y
mujeres. Pienso en los ancianos
abandonados incluso por sus
seres queridos y sus propios
hijos; en los viudos y viudas;
en tantos hombres y mujeres
dejados por su propia esposa y
por su propio marido; en tantas
personas que de hecho se
sienten solas, no comprendidas
y no escuchadas; en los



emigrantes y los refugiados que
huyen de la guerra y la
persecución; y en tantos
jóvenes víctimas de la cultura
del consumo, del usar y tirar, y
de la cultura del descarte.
Hoy se vive la paradoja de un
mundo globalizado en el que
vemos tantas casas de lujo y
edificios de gran altura, pero
cada vez menos calor de hogar
y de familia; muchos proyectos
ambiciosos, pero poco tiempo
para vivir lo que se ha logrado;
tantos medios sofisticados de
diversión, pero cada vez más
un profundo vacío en el



corazón; muchos placeres, pero
poco amor; tanta libertad, pero
poca autonomía… Son cada vez
más las personas que se
sienten solas, y las que se
encierran en el egoísmo, en la
melancolía, en la violencia
destructiva y en la esclavitud
del placer y del dios dinero.
Hoy vivimos en cierto sentido
la misma experiencia de Adán:
tanto poder acompañado de
tanta soledad y vulnerabilidad;
y la familia es su imagen. Cada
vez menos seriedad en llevar
adelante una relación sólida y
fecunda de amor: en la salud y



en la enfermedad, en la riqueza
y en la pobreza, en la buena y
en la mala suerte. El amor
duradero, fiel, recto, estable,
fértil es cada vez más objeto de
burla y considerado como algo
anticuado. Parecería que las
sociedades más avanzadas son
precisamente las que tienen el
porcentaje más bajo de tasa de
natalidad y el mayor promedio
de abortos, de divorcios, de
suicidios y de contaminación
ambiental y social.
El amor entre el hombre y la
mujer
Leemos en la primera lectura



que el corazón de Dios se
entristeció al ver la soledad de
Adán y dijo: «No está bien que
el hombre esté solo; voy a
hacerle alguien como él que le
ayude» (Gn 2,18). Estas
palabras muestran que nada
hace más feliz al hombre que
un corazón que se asemeje a
él, que le corresponda, que lo
ame y que acabe con la soledad
y el sentirse solo. Muestran
también que Dios no ha creado
al ser humano para vivir en la
tristeza o para estar solo, sino
para la felicidad, para compartir
su camino con otra persona que



le sea complementaria; para
vivir la extraordinaria
experiencia del amor: es decir
de amar y ser amado; y para
ver su amor fecundo en los
hijos, como dice el salmo que
se ha proclamado hoy (cf. Sal
128).
Este es el sueño de Dios para
su criatura predilecta: verla
realizada en la unión de amor
entre hombre y mujer; feliz en
el camino común, fecunda en la
donación recíproca. Es el
mismo designio que Jesús
resume en el Evangelio de hoy
con estas palabras: «Al



principio de la creación Dios los
creó hombre y mujer. Por eso
abandonará el hombre a su
padre y a su madre, se unirá a
su mujer, y serán los dos una
sola carne. De modo que ya no
son dos, sino una sola carne»
(Mc 10,6-8; cf. Gn 1,27; 2,24).
Jesús, ante la pregunta retórica
que le habían dirigido –
probablemente como una
trampa, para hacerlo quedar
mal ante la multitud que lo
seguía y que practicaba el
divorcio, como realidad
consolidada e intangible-,
responde de forma sencilla e



inesperada: restituye todo al
origen, al origen de la creación,
para enseñarnos que Dios
bendice el amor humano, es él
el que une los corazones de un
hombre y una mujer que se
aman y los une en la unidad y
en la indisolubilidad. Esto
significa que el objetivo de la
vida conyugal no es sólo vivir
juntos, sino también amarse
para siempre. Jesús restablece
así el orden original y
originante.
La familia
«Lo que Dios ha unido, que no
lo separe el hombre» (Mc



10,9). Es una exhortación a los
creyentes a superar toda forma
de individualismo y de
legalismo, que esconde un
mezquino egoísmo y el miedo
de aceptar el significado
auténtico de la pareja y de la
sexualidad humana en el plan
de Dios.
De hecho, sólo a la luz de la
locura de la gratuidad del amor
pascual de Jesús será
comprensible la locura de la
gratuidad de un amor conyugal
único y usque ad mortem.
Para Dios, el matrimonio no es
una utopía de adolescente, sino



un sueño sin el cual su
creatura estará destinada a la
soledad. En efecto el miedo de
unirse a este proyecto paraliza
el corazón humano.
Paradójicamente también el
hombre de hoy –que con
frecuencia ridiculiza este plan–
permanece atraído y fascinado
por todo amor auténtico, por
todo amor sólido, por todo
amor fecundo, por todo amor
fiel y perpetuo. Lo vemos ir
tras los amores temporales,
pero sueña el amor autentico;
corre tras los placeres de la
carne, pero desea la entrega



total.
En efecto «ahora que hemos
probado plenamente las
promesas de la libertad
ilimitada, empezamos a
entender de nuevo la expresión
“la tristeza de este mundo”. Los
placeres prohibidos perdieron
su atractivo cuando han dejado
de ser prohibidos. Aunque
tiendan a lo extremo y se
renueven al infinito, resultan
insípidos porque son cosas
finitas, y nosotros, en cambio,
tenemos sed de infinito»
(Joseph Ratzinger, Auf Christus
schauen. Einübung in Glaube,



Hoffnung, Liebe, Freiburg
1989, p. 73).
En este contexto social y
matrimonial bastante difícil, la
Iglesia está llamada a vivir su
misión en la fidelidad, en la
verdad y en la caridad.
Vive su misión en la
fidelidad a su Maestro como
voz que grita en el desierto,
para defender el amor fiel y
animar a las numerosas
familias que viven su
matrimonio como un espacio en
el cual se manifiestan el amor
divino; para defender la
sacralidad de la vida, de toda



vida; para defender la unidad y
la indisolubilidad del vínculo
conyugal como signo de la
gracia de Dios y de la capacidad
del hombre de amar en serio.
Vivir su misión en la verdad
que no cambia según las modas
pasajeras o las opiniones
dominantes. La verdad que
protege al hombre y a la
humanidad de las tentaciones
de autoreferencialidad y de
transformar el amor fecundo en
egoísmo estéril, la unión fiel en
vínculo temporal. «Sin verdad,
la caridad cae en mero
sentimentalismo. El amor se



convierte en un envoltorio
vacío que se rellena
arbitrariamente. Éste es el
riesgo fatal del amor en una
cultura sin verdad» (Benedicto
XVI, Enc. Caritas in veritate, 3).
Y la Iglesia está llamada a
vivir su misión en la caridad
que no señala con el dedo para
juzgar a los demás, sino que –
fiel a su naturaleza como
madre – se siente en el deber
de buscar y curar a las parejas
heridas con el aceite de la
acogida y de la misericordia; de
ser «hospital de campo», con
las puertas abiertas para



acoger a quien llama pidiendo
ayuda y apoyo; aún más, de
salir del propio recinto hacia los
demás con amor verdadero,
para caminar con la humanidad
herida, para incluirla y
conducirla a la fuente de
salvación.
Una Iglesia que enseña y
defiende los valores
fundamentales, sin olvidar que
«el sábado se hizo para el
hombre y no el hombre para el
sábado» (Mc 2,27); y que Jesús
también dijo: «No necesitan
médico los sanos, sino los
enfermos. No he venido a



llamar justos, sino pecadores»
(Mc 2,17). Una Iglesia que
educa al amor auténtico, capaz
de alejar de la soledad, sin
olvidar su misión de buen
samaritano de la humanidad
herida.
Recuerdo a san Juan Pablo II
cuando decía: «El error y el
mal deben ser condenados y
combatidos constantemente;
pero el hombre que cae o se
equivoca debe ser comprendido
y amado […] Nosotros debemos
amar nuestro tiempo y ayudar
al hombre de nuestro tiempo.»
(Discurso a la Acción Católica



italiana, 30 diciembre 1978, 2
c: L’Osservatore Romano, ed.
semanal en lengua española,
21 enero 1979, p.9). Y la
Iglesia debe buscarlo, acogerlo
y acompañarlo, porque una
Iglesia con las puertas cerradas
se traiciona a sí misma y a su
misión, y en vez de ser puente
se convierte en barrera: «El
santificador y los santificados
proceden todos del mismo. Por
eso no se avergüenza de
llamarlos hermanos» (Hb
2,11).
Con este espíritu, le pedimos al
Señor que nos acompañe en el



Sínodo y que guíe a su Iglesia a
través de la intercesión de la
Santísima Virgen María y de
San José, su castísimo esposo.
 



4 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Ha concluido hace poco en la
basílica de San Pedro la
celebración eucarística con la
cual hemos dado inicio a la
Asamblea general ordinaria del
Sínodo de los obispos. Los
padres sinodales provenientes
de todas las partes del mundo y
reunidos en torno al sucesor de
Pedro, reflexionarán durante



tres semanas sobre la vocación
y la misión de la familia en la
Iglesia y en la sociedad, para
lograr un atento discernimiento
espiritual y pastoral.
Tendremos la mirada fija en
Jesús para individuar,
basándonos en sus enseñanzas
de verdad y de misericordia, los
caminos más oportunos para un
compromiso adecuado de la
Iglesia con las familias y para
las familias de manera que el
plan original del Creador para
el hombre y la mujer pueda
realizarse y obrar en toda su
belleza y fuerza en el mundo



de hoy.
La liturgia de este domingo
propone justamente el texto
fundamental del Libro del
Génesis, sobre la
complementariedad y
reciprocidad entre el hombre y
la mujer (cf. Gn 2, 18-24). Por
eso —dice la Biblia—
abandonará el varón a su padre
y a su madre, se unirá a su
mujer y serán los dos una sola
carne, es decir, una sola vida,
una sola existencia (cf. Gn 2,
24). En tal unidad los cónyuges
transmiten la vida a los nuevos
seres humanos: se convierten



en padres. Participan de la
potencia creadora de Dios
mismo.
Pero, ¡atención! Dios es amor y
se participa de su obra cuando
se ama con Él y como Él. Con
tal finalidad —dice san Pablo—
el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo
que se nos ha dado (cf. Rm 5,
5). Y este es también el amor
donado a los esposos en el
sacramento del matrimonio.
Es el amor que alimenta su
relación a través de alegrías y
dolores, momentos serenos y



difíciles.
Es el amor que suscita el deseo
de generar hijos, de esperarlos,
acogerlos, criarlos, educarlos.
Es el mismo amor que, en el
Evangelio de hoy, Jesús
manifiesta a los niños: «Dejad
que los niños se acerquen a mí:
no se lo impidáis, pues de los
que son como ellos es el reino
de Dios» (Mc 10, 14).
Pidamos hoy al Señor que
todos los padres y los
educadores del mundo, como
también la sociedad entera,
sean instrumentos de la
acogida y el amor con el cual



Jesús abraza a los más
pequeños.
Él mira sus corazones con la
ternura y la diligencia de un
padre y al mismo tiempo de
una madre.
Pienso en tantos niños
hambrientos, abandonados,
explotados, obligados a la
guerra, rechazados. Es doloroso
ver las imágenes de niños
infelices, con la mirada perdida,
que huyen de la pobreza y los
conflictos, que llaman a
nuestras puertas y a nuestros
corazones implorando ayuda.
Que el Señor nos ayude a no



ser una sociedad-fortaleza, sino
una sociedad-familia, capaces
de acoger con reglas
adecuadas, pero acoger, acoger
siempre, con amor.
Os invito a sostener con la
oración los trabajos del Sínodo,
para que el Espíritu Santo
vuelva a los padres sinodales
plenamente dóciles a sus
inspiraciones.
Invocamos la materna
intercesión de la Virgen María,
uniéndonos espiritualmente a
quienes en este momento, en
el Santuario de Pompeya,
recitan la «Súplica a la Virgen



del Rosario».
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Ayer en Santander, en España,
fueron proclamados beatos Pío
Heredia y 17 compañeros y
compañeras de la Orden
Cisterciense de la Estricta
Observancia y de San
Bernardo, asesinados por su fe
durante la Guerra civil
española y la persecución
religiosa de los años treinta del
siglo pasado. Alabemos al
Señor por estos valientes



testimonios, y por su
intercesión supliquémosle que
libre al mundo del flagelo de la
guerra.
Deseo dirigir al Señor una
oración por las víctimas del
corrimiento de tierras que ha
arrasado una aldea entera en
Guatemala, así como a las del
aluvión en Francia, en la Costa
Azul.
Estemos cerca de las
poblaciones duramente
golpeadas, también con la
solidaridad concreta.
Os doy las gracias a todos
vosotros que habéis venido



numerosos de Roma, de Italia y
de tantas partes del mundo.
Saludo a los fieles de la
archidiócesis de Paderborn
(Alemania), a los de Oporto
(Portugal), y al grupo del
colegio Mekhitarista de Buenos
Aires.
En el día de san Francisco de
Asís, patrono de Italia, saludo
con particular cariño a los
peregrinos italianos.
A todos os deseo un feliz
domingo. Y, por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



5 de octubre de 2015.
Introducción del Santo Padre
Francisco en el sínodo de la
familia 2015.
 
Lunes.
Queridas beatitudes,
eminencias, excelencias,
hermanos y hermanas:
La Iglesia retoma hoy el diálogo
iniciado con la convocación del
Sínodo extraordinario sobre la
familia, —y ciertamente mucho
antes— para evaluar y
reflexionar juntos el texto del
Instrumentum Laboris,
elaborado a partir de la Relatio
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Synodi y de las respuestas de
las Conferencias episcopales y
de los organismos con derecho.
El Sínodo, como sabemos, es
un caminar juntos con espíritu
de colegialidad y de sinodalidad,
adoptando valientemente la
parresia, el celo pastoral y
doctrinal, la sabiduría, la
franqueza, y poniendo siempre
delante de nuestros ojos el bien
de la Iglesia, de las familias y
la suprema lex: la salus
animarum (cf. can. 1752).
Quisiera recordar que el Sínodo
no es un congreso o un
«locutorio», no es un



parlamento o un senado, donde
nos ponemos de acuerdo. El
Sínodo, en cambio, es una
expresión eclesial, es decir, es
la Iglesia que camina unida
para leer la realidad con los
ojos de la fe y con el corazón
de Dios; es la Iglesia que se
interroga sobre la fidelidad al
depósito de la fe, que para ella
no representa un museo al que
mirar ni tampoco sólo que
salvaguardar, sino que es una
fuente viva de la cual la Iglesia
se sacia, para saciar e iluminar
el depósito de la vida.
El Sínodo se mueve



necesariamente en el seno de
la Iglesia y dentro del santo
pueblo de Dios, del cual
nosotros formamos parte en
calidad de pastores, es decir,
servidores.
El Sínodo, además, es un
espacio protegido donde la
Iglesia experimenta la acción
del Espíritu Santo. En el Sínodo
el Espíritu habla a través de la
lengua de todas las personas
que se dejan conducir por el
Dios que sorprende siempre,
por el Dios que revela a los
pequeños lo que esconde a los
sabios y a los inteligentes, por



el Dios que ha creado la ley y
el sábado para el hombre y no
viceversa, por el Dios que deja
las noventa y nueve ovejas
para buscar a la única oveja
perdida, por el Dios que es
siempre más grande que
nuestras lógicas y nuestros
cálculos.
Recordamos que el Sínodo
podrá ser un espacio de la
acción del Espíritu Santo sólo si
nosotros, los participantes, nos
revestimos de coraje apostólico,
humildad evangélica y oración
confiada.
El coraje apostólico que no se



deja asustar de frente a las
seducciones del mundo, que
tienden a apagar en el corazón
de los hombres la luz de la
verdad, sustituyéndola con
pequeñas y pasajeras luces, y
ni siquiera de frente al
endurecimiento de algunos
corazones que —a pesar de las
buenas intenciones— alejan a
las personas de Dios. «El coraje
apostólico de llevar vida y no
hacer de nuestra vida cristiana
un museo de recuerdos»
(Homilía en Santa Marta, 28 de
abril de 2015).
La humildad evangélica que



sabe vaciarse de las propias
convenciones y prejuicios para
escuchar a los hermanos
obispos y llenarse de Dios.
Humildad que lleva a no
apuntar el dedo en contra de
los demás, para juzgarlos, sino
a tenderles la mano, para
levantarlos sin sentirse nunca
superiores a ellos.
La oración confiada es la acción
del corazón cuando se abre a
Dios, cuando se hacen callar
todos nuestros humores para
escuchar la suave voz de Dios
que habla en el silencio. Sin
escuchar a Dios, todas nuestras



palabras serán solamente
«palabras» que no sacian y no
sirven. Sin dejarse guiar por el
Espíritu, todas nuestras
decisiones serán solamente
«decoraciones» que en lugar de
exaltar el Evangelio lo recubren
y lo esconden.
Queridos hermanos:
Como he dicho, el Sínodo no es
un parlamento, donde para
alcanzar un consenso o un
acuerdo común se recurre a la
negociación, al acuerdo o a las
componendas, sino que el único
método del Sínodo es abrirse al
Espíritu Santo con coraje



apostólico, con humildad
evangélica y con oración
confiada, de modo que sea él
quien nos guíe, nos ilumine y
nos haga poner delante de los
ojos no nuestras opiniones
personales, sino la fe en Dios,
la fidelidad al magisterio, el
bien de la Iglesia y la salus
animarum.
Por último, quisiera agradecer
de corazón al cardenal Lorenzo
Baldisseri, secretario general
del Sínodo; a monseñor Fabio
Fabene, subsecretario; al
relator, cardenal Péter Erdő; y
al secretario especial,



monseñor Bruno Forte; a los
presidentes delegados, los
escritores, los consultores, los
traductores y todos aquellos
que han trabajado con
verdadera fidelidad y total
entrega a la Iglesia. ¡Gracias de
corazón!
Agradezco igualmente a todos
ustedes, queridos padres
sinodales, delegados fraternos,
auditores, auditoras y asesores,
por su participación activa y
fructuosa.
Un especial agradecimiento
quiero dirigir a los periodistas
presentes en este momento y



aquellos que nos siguen de
lejos. Gracias por su
apasionada participación y por
su admirable atención.
Iniciamos nuestro camino
invocando la ayuda del Espíritu
Santo y la intercesión de la
Sagrada Familia: Jesús, María y
san José. ¡Gracias!
 



7 de octubre de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. Relación
entre la Iglesia y la familia. El
espíritu familiar.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hace pocos días comenzó el
Sínodo de los obispos sobre el
tema «La vocación y la misión
de la familia en la Iglesia y en
el mundo contemporáneo». La
familia que camina por la vía
del Señor es fundamental en el
testimonio del amor de Dios y



merece por ello toda la
dedicación de la que la Iglesia
es capaz. El Sínodo está
llamado a interpretar, hoy, esta
atención y este cuidado de la
Iglesia. Acompañemos todo el
itinerario sinodal sobre todo
con nuestra oración y nuestra
atención. Y en este período las
catequesis serán reflexiones
inspiradas por algunos aspectos
de la relación —que bien
podemos decir indisoluble—
entre la Iglesia y la familia, con
el horizonte abierto al bien de
la entera comunidad humana.
Una mirada atenta a la vida



cotidiana de los hombres y
mujeres de hoy muestra
inmediatamente la necesidad
que hay por todos lados de una
robusta inyección de espíritu
familiar. De hecho, el estilo de
las relaciones —civiles,
económicas, jurídicas,
profesionales, de ciudadanía—
aparece muy racional, formal,
organizado, pero también muy
«deshidratado», árido,
anónimo. A veces se vuelve
insoportable. Aún queriendo
ser inclusivo en sus formas, en
la realidad abandona a la
soledad y al descarte un



número cada vez mayor de
personas.
Por esto, la familia abre para
toda la sociedad una
perspectiva mucho más
humana: abre los ojos de los
hijos sobre la vida —y no solo
la mirada, sino también todos
los demás sentidos—
representando una visión de la
relación humana edificada
sobre la libre alianza de amor.
La familia introduce a la
necesidad de las uniones de
fidelidad, sinceridad, confianza,
cooperación, respeto; anima a
proyectar un mundo habitable



y a creer en las relaciones de
confianza, también en
condiciones difíciles; enseña a
honrar la palabra dada, el
respeto por las personas, el
compartir los límites personales
y de los demás. Y todos somos
conscientes de lo insustituible
de la preocupación familiar por
los miembros más pequeños,
más vulnerables, más heridos,
e incluso los más desastrosos
en las conductas de su vida. En
la sociedad, quien practica
estas actitudes, las ha
asimilado del espíritu familiar,
no de la competición y el deseo



de autorrealización. Ahora
bien, aún sabiendo todo esto,
no se da a la familia el peso
debido —y reconocimiento, y
apoyo— en la organización
política y económica de la
sociedad contemporánea.
Quisiera decir más: la familia
no solo no tiene el
reconocimiento adecuado, ¡sino
que no genera más
aprendizaje! A veces se podría
decir que, con toda su ciencia y
su técnica, la sociedad moderna
no es capaz todavía de traducir
estos conocimientos en formas
mejores de convivencia civil.



No solo la organización de la
vida común se topa cada vez
más con una burocracia del
todo extraña a las uniones
humanas fundamentales, sino,
incluso, las costumbres sociales
y políticas muestran a menudo
signos de degradación —
agresividad, vulgaridad,
desprecio…—, que están por
debajo del umbral de una
educación familiar también
mínima. En esta coyuntura, los
extremos opuestos de este
afeamiento de las relaciones —
la obtusa tecnocracia y el
«familismo» amoral— se



conjugan y se alimentan
recíprocamente. Esto es una
paradoja. La Iglesia individua
hoy, en este punto exacto, el
sentido histórico de su misión
sobre la familia y sobre el
auténtico espíritu familiar:
comenzando por una atenta
revisión de vida, que se refiere
a sí misma. Se podría decir que
el «espíritu familiar» es una
carta constitucional para la
Iglesia: así el cristianismo debe
aparecer, y así debe ser. Está
escrito en letras claras:
«Vosotros que un tiempo
estabais lejos —dice san Pablo



— […] ya no sois extranjeros ni
forasteros, sino conciudadanos
de los santos y miembros de la
familia de Dios» (Ef 2, 19).
La Iglesia es y debe ser la
familia de Dios. Jesús, al llamar
a Pedro para seguirlo, le dijo
que le haría «pescador de
hombres»; y por esto es
necesario un nuevo tipo de
redes. Podríamos decir que hoy
las familias son una de las
redes más importantes para la
misión de Pedro y de la Iglesia.
¡Esta no es una red que hace
prisioneros! Al contrario, libera
de las malas aguas del



abandono y la indiferencia, que
ahogan a muchos seres
humanos en el mar de la
soledad y de la indiferencia. Las
familias saben bien qué es la
dignidad de sentirse hijos y no
esclavos, o extraños, o solo un
número de documento de
identidad. Desde aquí, desde la
familia, Jesús comienza de
nuevo su paso entre los seres
humanos para persuadirlos que
Dios no les ha olvidado. De
aquí, Pedro toma fuerzas para
su ministerio. De aquí la
Iglesia, obedeciendo a la
palabra del Maestro, sale a



pescar al lago, segura que, si
esto sucede, la pesca será
milagrosa.
Que el entusiasmo de los
padres sinodales, animados por
el Espíritu Santo, pueda
fomentar el impulso de una
Iglesia que abandona las viejas
redes y se pone a pescar
confiando en la palabra de su
Señor. ¡Recemos intensamente
por esto! Cristo, por lo demás,
prometió y nos tranquiliza: si
incluso los malos padres no
niegan el pan a los hijos
hambrientos, ¡imaginémonos si
Dios no dará el Espíritu a



quienes —aun imperfectos
como son— lo piden con
apasionada insistencia (cf. Lc
11, 9-13)!
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España y Latinoamérica. Invito
a todos a invocar la intercesión
de Nuestra Señora del Rosario
por los trabajos del Sínodo.
Muchas gracias.
 



9 de octubre de 2015. Palabras
durante la congregación
general del Sínodo de los
Obispos.
 
Sínodo de la familia 2015.
 
Viernes.
 
Queridos padres sinodales,
queridos hermanos y
hermanas:
Retomando esta mañana los
trabajos de la congregación
general, quiero invitaros a
dedicar la oración de la hora
Tercia a la intención de la
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reconciliación y de la paz en
Oriente Medio.
Nos ha golpeado dolorosamente
y seguimos con profunda
preocupación cuanto está
sucediendo en Siria, en Irak,
en Jerusalén y en Cisjordania,
donde asistimos a un aumento
de la violencia que afecta a
civiles inocentes y continúa
alimentando una crisis
humanitaria de enormes
proporciones. La guerra
conlleva destrucción y
multiplica los sufrimientos de
las poblaciones. Esperanza y
progreso llegan sólo con



elecciones de paz. Unámonos,
por lo tanto, en una intensa y
confiada oración al Señor, una
oración que quiere ser al
mismo tiempo expresión de
cercanía a los hermanos
patriarcas y obispos aquí
presentes, que provienen de
esas regiones, a sus sacerdotes
y fieles, como también a todos
los que viven ahí.
Al mismo tiempo dirijo, junto al
Sínodo, un sentido llamamiento
a la comunidad internacional,
para que encuentre el modo de
ayudar eficazmente a las partes
que se ven afectadas, el modo



de alargar sus propios
horizontes más allá de los
intereses inmediatos y a usar
los instrumentos del derecho
internacional, de la diplomacia,
para resolver los conflictos en
curso.
Deseo, por último, que
extendamos nuestra oración
también a aquellas zonas del
continente africano que están
viviendo situaciones análogas
de conflicto.
Que interceda por todos María,
Reina de la paz y amorosa
Madre de sus hijos.
 



11 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy, tomado
del capítulo 10 de san Marcos,
se articula en tres escenas,
marcadas por tres miradas de
Jesús.
La primera escena presenta el
encuentro entre el Maestro y
un hombre que —según el
pasaje paralelo de san Mateo—
es identificado como «joven».



El encuentro de Jesús con un
joven. Él corre hacia Jesús, se
arrodilla y lo llama «Maestro
bueno». Luego le pregunta:
«¿qué haré para heredar la
vida eterna?», es decir, la
felicidad (Mc 10 17). «Vida
eterna» no es sólo la vida del
más allá, sino que es la vida
plena, realizada, sin límites.
¿Qué debemos hacer para
alcanzarla? La respuesta de
Jesús resume los
mandamientos que se refieren
al amor al prójimo. A este
respecto, ese joven no tiene
nada que reprocharse; pero



evidentemente la observancia
de los preceptos no le basta, no
satisface su deseo de plenitud.
Y Jesús intuye este deseo que
el joven lleva en su corazón;
por eso su respuesta se traduce
en una mirada intensa, llena de
ternura y cariño. Así dice el
Evangelio: «Jesús se lo quedó
mirando, lo amó» (Mc 10 21).
Se dio cuenta de que era un
buen joven. Pero Jesús
comprende también cuál es el
punto débil de su interlocutor y
le hace una propuesta
concreta: dar todos sus bienes
a los pobres y seguirlo. Pero



ese joven tiene el corazón
dividido entre dos dueños: Dios
y el dinero, y se va triste. Esto
demuestra que no pueden
convivir la fe y el apego a las
riquezas. Así, al final, el
empuje inicial del joven se
desvanece en la infelicidad de
un seguimiento naufragado.
En la segunda escena, el
evangelista enfoca los ojos de
Jesús y esta vez se trata de
una mirada pensativa, de
advertencia: «Mirando
alrededor, dijo a sus discípulos:
“¡Qué difícil les será entrar en
el reino de Dios a los que



tienen riquezas”» (Mc 10 23).
Ante el estupor de los
discípulos, que se preguntan:
«Entonces, ¿quién puede
salvarse?» (Mc 10 26), Jesús
responde con una mirada de
aliento —es la tercera mirada—
y dice: la salvación, sí, es
«imposible para los hombres,
no para Dios» (Mc 10 27). Si
nos encomendamos al Señor,
podemos superar todos los
obstáculos que nos impiden
seguirlo en el camino de la fe.
Encomendarse al Señor. Él nos
dará la fuerza, Él nos da la
salvación, Él nos acompaña en



el camino.
Y así hemos llegado a la tercera
escena, la de la solemne
declaración de Jesús: En
verdad os digo que quien deja
todo para seguirme tendrá la
vida eterna en el futuro y cien
veces más ya en el presente
(cf. Mc 10 29-30). Este «cien
veces más» está hecho de las
cosas primero poseídas y luego
dejadas, pero que se
reencuentran multiplicadas
hasta el infinito. Nos privamos
de los bienes y recibimos en
cambio el gozo del verdadero
bien; nos liberamos de la



esclavitud de las cosas y
ganamos la libertad del servicio
por amor; renunciamos a
poseer y conseguimos la alegría
de dar. Lo que Jesús decía:
«Hay más dicha en dar que en
recibir» (cf. Hch 20, 35).
El joven no se dejó conquistar
por la mirada de amor de
Jesús, y así no pudo cambiar.
Sólo acogiendo con humilde
gratitud el amor del Señor nos
liberamos de la seducción de
los ídolos y de la ceguera de
nuestras ilusiones. El dinero, el
placer, el éxito deslumbran,
pero luego desilusionan:



prometen vida, pero causan
muerte. El Señor nos pide el
desapego de estas falsas
riquezas para entrar en la vida
verdadera, la vida plena,
auténtica y luminosa. Y yo os
pregunto a vosotros, jóvenes,
chicos y chicas, que estáis
ahora en la plaza: «¿Habéis
sentido la mirada de Jesús
sobre vosotros? ¿Qué le queréis
responder? ¿Preferís dejar esta
plaza con la alegría que nos da
Jesús o con la tristeza en el
corazón que nos ofrece la
mundanidad?».
Que la Virgen María nos ayude



a abrir nuestro corazón al amor
de Jesús, a la mirada de Jesús,
el único que puede colmar
nuestra sed de felicidad.
LLAMAMIENTO
Tras la oración mariana el
Pontífice expresó su «gran
dolor» por la «terrible masacre»
que tuvo lugar el sábado 10 en
Ankara y pidió un mayor
cuidado del medio ambiente
para prevenir los desastres
naturales.
Ayer recibimos con gran dolor
la noticia de la terrible masacre
sucedida en Ankara, en
Turquía. Dolor por los



numerosos muertos. Dolor por
los heridos. Dolor porque los
terroristas atentaron contra
personas indefensas que se
manifestaban por la paz.
Mientras rezo por ese querido
país, pido al Señor que acoja
las almas de los difuntos y
conforte a los que sufren y a
los familiares.
Hagamos una oración en
silencio, todos juntos.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
El martes próximo, 13 de
octubre, se celebra la Jornada



internacional por la reducción
de los desastres naturales.
Lamentablemente hay que
reconocer que los efectos de
semejantes calamidades con
frecuencia se agravan por la
falta de cuidado del medio
ambiente por parte del hombre.
Me uno a todos los que, de
modo previsor, se
comprometen con la tutela de
nuestra casa común, para
promover una cultura global y
local de reducción de los
desastres y de mayor
resiliencia ante ellos,
armonizando los nuevos



conocimientos con los
tradicionales, y con especial
atención a las poblaciones más
vulnerables.
Saludo con afecto a todos
vosotros peregrinos, sobre todo
a las familias y a los grupos
parroquiales, de Italia y de
diversas partes del mundo. En
especial: a los diáconos y
sacerdotes del Colegio
germano-húngaro que fueron
ordenados ayer y a quienes
animo a emprender con alegría
y confianza su servicio a la
Iglesia; a los nuevos
seminaristas del Venerable



Colegio inglés y a la cofradía de
la Santa Vera Cruz de
Calahorra.
Saludo a los fieles de la
parroquia del Sagrado Corazón
y de Santa Teresa Margarita
Redi, de Arezzo, en el 50°
aniversario de su fundación; así
como a los de Camaiore y de
Capua; al grupo «Jesús ama»
que acaba de realizar una
semana de evangelización en el
barrio romano de Trastevere; a
los chicos y chicas que acaban
de recibir la Confirmación; y
por último, a la Asociación
«Davide Ciavattini» para la



asistencia a los niños con
graves enfermedades de la
sangre. A todos os deseo un
buen domingo. Y por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta pronto!
 



14 de octubre de 2015.
AUDIENCIA GENERAL. Relación
entre la Iglesia y la familia. Las
promesas que hacemos a los
niños.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy, como las previsiones del
tiempo eran un poco inseguras
y se esperaba la lluvia, esta
audiencia se realiza
contemporáneamente en dos
lugares: nosotros en la plaza y
700 enfermos en el aula Pablo



VI que siguen la audiencia en
las pantallas. Todos estamos
unidos y los saludamos con un
aplauso.
La palabra de Jesús es fuerte
hoy: «¡Ay del mundo a causa
de los escándalos!». Jesús es
realista y dice: «es inevitable
que sucedan los escándalos
pero ¡ay del hombre que causa
el escándalo!».
Yo quisiera, antes de iniciar la
catequesis, en nombre de la
Iglesia pediros perdón por los
escándalos que en estos
últimos tiempos han ocurrido
tanto en Roma como en el



Vaticano, os pido perdón.
Hoy reflexionaremos sobre un
tema muy importante: las
promesas que hacemos a los
niños.
No hablo de las promesas que
hacemos aquí o allá, durante el
día, para ponerlos contentos o
para hacer que se porten bien
(quizá con algún truco
inocente: te doy un caramelo y
ese tipo de promesas…), para
hacer que se esfuercen en el
colegio o para disuadirlos de
algún capricho.
Hablo de otras promesas, de las
promesas más importantes,



decisivas para lo que esperan
de la vida, para su confianza en
los seres humanos, para su
capacidad de concebir el
nombre de Dios como una
bendición. Son promesas que
nosotros les hacemos a ellos.
Nosotros adultos estamos listos
para hablar de los niños como
una promesa de la vida.
Todos decimos: los niños son
una promesa de la vida. Y
también fácilmente nos
conmovemos diciendo que los
jóvenes son nuestro futuro, es
verdad.
Pero me pregunto, a veces, si



somos también serios con su
futuro, ¡con el futuro de los
niños, con el futuro de los
jóvenes! Una pregunta que
deberíamos hacernos más a
menudo es esta: ¿Qué tan
leales somos con las promesas
que hacemos a los niños,
trayéndolos a nuestro mundo?
Nosotros los hacemos venir al
mundo y esta es una promesa,
¿qué les prometemos?
Acogida y cuidado, cercanía y
atención, confianza y
esperanza, son también
promesas de base, que se
pueden resumir en una sola:



amor. Nosotros prometemos
amor, es decir, el amor que se
expresa en la acogida, el
cuidado, la cercanía, la
atención, la confianza y la
esperanza, pero la gran
promesa es el amor. Este es el
modo más adecuado para
acoger a un ser humano que
viene al mundo, y todos
nosotros lo aprendemos,
incluso antes de ser
conscientes.
A mí me gusta mucho cuando
veo a los papás y mamás,
cuando paso entre vosotros,
que me traen a un niño, una



niña pequeños, y pregunto:
«¿Cuánto tiempo tiene?» —
«Tres semanas, cuatro
semanas... pido que el Señor lo
bendiga».
Esto también se llama amor. El
amor es la promesa que el
hombre y la mujer hacen a
cada hijo: desde que es
concebido en el pensamiento.
Los niños vienen al mundo y
esperan tener confirmación de
esta promesa: lo esperan en
modo total, confiado,
indefenso.
Basta mirarlos: en todas las
etnias, en todas las culturas,



¡en todas las condiciones de
vida! Cuando sucede lo
contrario, los niños son heridos
por un «escándalo», por un
escándalo insoportable, más
grave, en cuanto no tienen los
medios para descifrarlo. No
pueden entender qué cosa
sucede. Dios vigila esta
promesa, desde el primer
instante. ¿Recodáis qué dice
Jesús? Los ángeles de los niños
reflejan la mirada de Dios, y
Dios no pierde nunca de vista a
los niños (cf. Mt 18, 10). ¡Ay de
aquellos que traicionan su
confianza, ay! Su confiado



abandono a nuestra promesa,
que nos compromete desde el
primer instante, nos juzga.
Y quisiera agregar otra cosa,
con mucho respeto por todos,
pero también con mucha
franqueza. Su espontánea
confianza en Dios nunca
debería ser herida, sobre todo
cuando eso ocurre con motivo
de una cierta presunción (más
o menos inconsciente) de
ocupar el lugar de Dios.
La tierna y misteriosa relación
de Dios con el alma de los
niños no debería ser nunca
violada. Es una relación real



que Dios quiere y Dios la cuida.
El niño está listo desde el
nacimiento para sentirse
amado por Dios, está listo para
esto. Apenas es capaz de
sentirse que es amado por sí
mismo, un hijo siente también
que hay un Dios que ama a los
niños.
Los niños, apenas nacidos,
comienzan a recibir como don,
junto a la comida y los
cuidados, la confirmación de las
cualidades espirituales del
amor. Los actos de amor pasan
a través del don del nombre
personal, el lenguaje



compartido, las intenciones de
las miradas, las iluminaciones
de las sonrisas. Aprenden así
que la belleza del vínculo entre
los seres humanos apunta a
nuestra alma, busca nuestra
libertad, acepta la diversidad
del otro, lo reconoce y lo
respeta como interlocutor.
Un segundo milagro, una
segunda promesa: nosotros —
papá y mamá— ¡nos donamos a
ti, para que tú te dones a ti
mismo! Y esto es amor, ¡que
trae una chispa del de Dios! Y
vosotros, papás y mamás,
tenéis esta chispa de Dios que



dais a los niños, vosotros sois
instrumento del amor de Dios y
esto es bello, bello, bello.
Sólo si miramos a los niños con
los ojos de Jesús, podemos
verdaderamente entender en
qué sentido, defendiendo a la
familia, protegemos a la
humanidad.
El punto de vista de los niños
es el punto de vista del Hijo de
Dios.
La Iglesia misma, en el
Bautismo, a los niños les hace
grandes promesas, con las que
compromete a los padres y a la
comunidad cristiana.



Que la santa Madre de Jesús —
por medio de la cual el Hijo de
Dios llegó a nosotros, amado y
generado como un niño— haga
a la Iglesia capaz de seguir el
camino de su maternidad y su
fe.
Y que san José —hombre justo,
que lo acogió y protegió,
honrando valientemente la
bendición y la promesa de Dios
— nos haga a todos capaces y
dignos de hospedar a Jesús en
cada niño que Dios manda a la
tierra. 
Saludos
Saludo cordialmente a los



peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos
provenientes de España y
Latinoamérica. De modo
especial quiero saludar a los 33
mineros chilenos que
estuvieron atrapados en las
entrañas de la tierra durante
70 días, creo que cualquiera de
ustedes sería capaz de venir
acá y decirnos que significa la
esperanza. Gracias por tener
esperanza en Dios. Que la
Virgen María y san José, que
tuvieron bajo su custodia al
Hijo de Dios, nos enseñen a
acoger a Jesús en cada niño.



Muchas gracias.
 



17 de octubre de 2015.
Discurso en la conmemoración
del 50 aniversario de la
institución del Sínodo de los
Obispos.
 
Sábado.
 
Beatitudes, eminencias,
excelencias, hermanos y
hermanas:
 
Mientras se encuentra en pleno
desarrollo la Asamblea general
ordinaria, conmemorar el
quincuagésimo aniversario de
la institución del Sínodo de los



Obispos es para todos nosotros
motivo de alegría, de alabanza
y de agradecimiento al Señor.
Desde el Concilio Vaticano II a
la actual Asamblea, hemos
experimentado de manera cada
vez más intensa la necesidad y
la belleza de «caminar juntos».
En esta gozosa circunstancia,
dirijo un cordial saludo a Su
Eminencia el Cardenal Lorenzo
Baldisseri, Secretario general,
así como al Subsecretario, Su
Excelencia Monseñor Fabio
Fabene, a los oficiales, a los
consultores y a los demás
colaboradores de la Secretaría



general del Sínodo de los
Obispos, que de manera oculta
realizan el trabajo de cada día
hasta entrada la noche. Junto
con ellos, saludo y agradezco
por su presencia a los Padres
sinodales y a los demás
participantes en esta Asamblea,
así como a todos los presentes
en esta Aula.
En este momento, queremos
recordar también a quienes en
el transcurso de estos
cincuenta años han trabajado
al servicio del Sínodo,
comenzando por los Secretarios
generales que se han sucedido:



los Cardenales Władysław
Rubin, Jozef Tomko, Jan Pieter
Schotte y el Arzobispo Nikola
Eterović. Aprovecho esta
ocasión para expresar de
corazón mi gratitud a cuantos,
vivos o difuntos, han
contribuido con un compromiso
generoso y competente al
desarrollo de la actividad
sinodal.
Desde el inicio de mi ministerio
como Obispo de Roma he
pretendido valorizar el Sínodo,
que constituye una de las
herencias más preciosas de la
última reunión conciliar[1].



Para el beato Pablo VI, el
Sínodo de los Obispos debía
volver a proponer la imagen del
Concilio ecuménico y
reflexionar sobre su espíritu y
el método[2]. El mismo
Pontífice anunciaba que el
organismo sinodal «se podrá ir
perfeccionando con el pasar del
tiempo»[3]. A él hacía eco,
veinte años más tarde, san
Juan Pablo II, cuando afirmaba
que «tal vez este instrumento
podrá mejorarse todavía. Tal
vez la responsabilidad pastoral
puede expresarse en el Sínodo
de una forma aún más



plena»[4]. Finalmente, en el
2006, Benedicto XVI aprobaba
algunas variaciones al Ordo
Synodi Episcoporum, a la luz de
las disposiciones del Código de
Derecho Canónico y del Código
de los Cánones de las Iglesias
orientales, promulgados
mientras tanto[5].
Debemos proseguir por este
camino. El mundo en el que
vivimos, y que estamos
llamados a amar y servir
también en sus contradicciones,
exige de la Iglesia el
fortalecimiento de las sinergias
en todos los ámbitos de su



misión. Precisamente el camino
de la sinodalidad es el camino
que Dios espera de la Iglesia
del tercer milenio.
***
Lo que el Señor nos pide, en
cierto sentido, ya está todo
contenido en la palabra
«Sínodo». Caminar juntos —
laicos, pastores, Obispo de
Roma— es un concepto fácil de
expresar con palabras, pero no
es tan fácil ponerlo en práctica.
Después de haber reafirmado
que el Pueblo de Dios está
constituido por todos los
bautizados, «consagrados como



casa espiritual y sacerdocio
santo»[6], el Concilio Vaticano
II proclama que «la totalidad de
los fieles que tienen la unción
del Santo (cf. 1 Jn 2,20 y 27)
no puede equivocarse en la fe.
Se manifiesta esta propiedad
suya, tan peculiar, en el
sentido sobrenatural de la fe de
todo el pueblo: cuando “desde
los obispos hasta el último de
los laicos cristianos” muestran
estar totalmente de acuerdo en
cuestiones de fe y de
moral»[7]. Aquel famoso
infalibile «in credendo».
En la Exhortación Apostólica



Evangelii gaudium he
subrayado como «el Pueblo de
Dios es santo por esta unción
que lo hace infalible “in
credendo”»[8], agregando que
«cada uno de los bautizados,
cualquiera que sea su función
en la Iglesia y el grado de
instrucción de su fe, es un
agente evangelizador, y sería
inadecuado pensar en un
esquema de evangelización
llevado adelante por actores
calificados donde el resto del
pueblo fiel sea sólo receptivo
de sus acciones»[9]. El sensus
fidei impide separar



rígidamente entre Ecclesia
docens y Ecclesia dicens, ya
que también la grey tiene su
«olfato» para encontrar nuevos
caminos que el Señor abre a la
Iglesia[10].
Esta es la convicción que me ha
guiado cuando he deseado que
el Pueblo de Dios viniera
consultado en la preparación de
la doble cita sinodal sobre la
familia. Como se ha hecho por
lo general con cada
«Lineamenta». Ciertamente,
una consulta de este tipo en
modo alguno podría bastar para
escuchar el sensus fidei. Pero,



¿cómo sería posible hablar de
la familia sin interpelar a las
familias, escuchar sus gozos y
esperanzas, sus tristezas y
angustias?[11] Por medio de
las respuestas de los dos
cuestionarios enviados a las
Iglesias particulares, hemos
tenido la posibilidad de
escuchar al menos algunas de
ellas sobre cuestiones que las
afectan muy de cerca y sobre
las cuales tienen mucho que
decir.
Una Iglesia sinodal es una
Iglesia de la escucha, con la
conciencia de que escuchar «es



más que oír»[12]. Es una
escucha reciproca en la cual
cada uno tiene algo que
aprender. Pueblo fiel, colegio
episcopal, Obispo de Roma: uno
en escucha de los otros; y
todos en escucha del Espíritu
Santo, el «Espíritu de verdad»
(Jn 14,17), para conocer lo que
él «dice a las Iglesias» (Ap
2,7).
El Sínodo de los Obispos es el
punto de convergencia de este
dinamismo de escucha llevado
a todos los ámbitos de la vida
de la Iglesia. El camino sinodal
comienza escuchando al



pueblo, que «participa también
de la función profética de
Cristo»[13], según un principio
muy estimado en la Iglesia del
primer milenio: «Quod omnes
tangit ab omnibus tractari
debet». El camino del Sínodo
prosigue escuchando a los
Pastores. Por medio de los
Padres sinodales, los obispos
actúan como auténticos
custodios, intérpretes y
testimonios de la fe de toda la
Iglesia, que deben saber
distinguir atentamente de los
flujos muchas veces cambiantes
de la opinión pública. En la



vigilia del Sínodo del año
pasado decía: «Pidamos ante
todo al Espíritu Santo, para los
padres sinodales, el don de la
escucha: escucha de Dios,
hasta escuchar con él el clamor
del pueblo; escucha del pueblo,
hasta respirar en él la voluntad
a la que Dios nos llama»[14].
Además, el camino sinodal
culmina en la escucha del
Obispo de Roma, llamado a
pronunciarse como «Pastor y
Doctor de todos los
cristianos»[15]: no a partir de
sus convicciones personales,
sino como testigo supremo de



la fides totius Ecclesiae,
«garante de la obediencia y la
conformidad de la Iglesia a la
voluntad de Dios, al Evangelio
de Cristo y a la Tradición de la
Iglesia»[16].
El hecho que el Sínodo actúe
siempre cum Petro et sub Petro
—por tanto no sólo cum Petro,
sino también sub Petro — no es
una limitación de la libertad,
sino una garantía de la unidad.
En efecto el Papa es por
voluntad del Señor, «el
principio y fundamento
perpetuo y visible de unidad,
tanto de los obispos como de la



muchedumbre de fieles»[17].
Con esto se relaciona el
concepto de «hierarchica
communio», usado por el
Concilio Vaticano II: los obispos
están unidos al Obispo de Roma
por el vínculo de la comunión
episcopal (cum Petro) y al
mismo tiempo están
jerárquicamente sometidos a él
como jefe del Colegio (sub
Petro)[18].
***
La sinodalidad, como dimensión
constitutiva de la Iglesia, nos
ofrece el marco interpretativo
más adecuado para comprender



el mismo ministerio jerárquico.
Si comprendemos que, como
dice san Juan Crisóstomo,
«Iglesia y Sínodo son
sinónimos»[19] —porque la
Iglesia no es otra cosa que el
«caminar juntos» de la grey de
Dios por los senderos de la
historia que sale al encuentro
de Cristo el Señor—
entendemos también que en su
interior nadie puede ser
«elevado» por encima de los
demás. Al contrario, en la
Iglesia es necesario que alguno
«se abaje» para ponerse al
servicio de los hermanos a lo



largo del camino.
Jesús ha constituido la Iglesia
poniendo en su cumbre al
Colegio apostólico, en el que el
apóstol Pedro es la «roca» (cf.
Mt16,18), aquel que debe
«confirmar» a los hermanos en
la fe (cf. Lc 22,32). Pero en
esta Iglesia, como en una
pirámide invertida, la cima se
encuentra por debajo de la
base. Por eso, quienes ejercen
la autoridad se llaman
«ministros»: porque, según el
significado originario de la
palabra, son los más pequeños
de todos. Cada Obispo,



sirviendo al Pueblo de Dios,
llega a ser para la porción de la
grey que le ha sido
encomendada, vicarius
Christi[20], vicario de Jesús,
quien en la Última Cena se
inclinó para lavar los pies de
los apóstoles (cf. Jn 13,1-15).
Y, en un horizonte semejante,
el mismo Sucesor de Pedro es
el servus servorum Dei[21].
Nunca lo olvidemos. Para los
discípulos de Jesús, ayer, hoy y
siempre, la única autoridad es
la autoridad del servicio, el
único poder es el poder de la
cruz, según las palabras del



Maestro: «ustedes saben que
los jefes de las naciones
dominan sobre ellas y los
poderosos les hacen sentir su
autoridad. Entre ustedes no
debe suceder así. Al contrario,
el que quiera ser grande, que
se haga servidor de ustedes; y
el que quiera ser primero, que
se haga esclavo» (Mt 20,25-
27). «Entre ustedes no debe
suceder así»: en esta expresión
alcanzamos el corazón mismo
del misterio de la Iglesia
—«entre ustedes no debe
suceder así»— y recibimos la
luz necesaria para comprender



el servicio jerárquico.
***
En una Iglesia sinodal, el
Sínodo de los Obispos es la más
evidente manifestación de un
dinamismo de comunión que
inspira todas las decisiones
eclesiales.
El primer nivel de ejercicio de
la sinodalidad se realiza en las
Iglesias particulares. Después
de haber citado la noble
institución del Sínodo
diocesano, en el cual
presbíteros y laicos están
llamados a colaborar con el
obispo para el bien de toda la



comunidad eclesial[22], el
Código de Derecho Canónico
dedica amplio espacio a lo que
usualmente se llaman los
«organismos de comunión» de
la Iglesia particular: el consejo
presbiteral, el colegio de los
consultores, el capítulo de los
canónigos y el consejo
pastoral[23]. Solamente en la
medida en la cual estos
organismos permanecen
conectados con lo «bajo» y
parten de la gente, de los
problemas de cada día, puede
comenzar a tomar forma una
Iglesia sinodal: tales



instrumentos, que algunas
veces proceden con desanimo,
deben ser valorizados como
ocasión de escucha y
participación.
El segundo nivel es aquel de las
provincias y de las regiones
eclesiásticas, de los consejos
particulares y, en modo
especial, de las conferencias
episcopales[24]. Debemos
reflexionar para realizar
todavía más, a través de estos
organismos, las instancias
intermedias de la colegialidad,
quizás integrando y
actualizando algunos aspectos



del antiguo orden eclesiástico.
El deseo del Concilio de que
tales organismos contribuyen a
acrecentar el espíritu de la
colegialidad episcopal todavía
no se ha realizado plenamente.
Estamos a mitad de camino, en
una parte del camino. En una
Iglesia sinodal, como ya afirmé,
«no es conveniente que el Papa
reemplace a los episcopados
locales en el discernimiento de
todas las problemáticas que se
plantean en sus territorios. En
este sentido, percibo la
necesidad de avanzar en una
saludable



“descentralización”»[25].
El último nivel es el de la
Iglesia universal. Aquí el
Sínodo de los Obispos,
representando al episcopado
católico, se transforma en
expresión de la colegialidad
episcopal dentro de una Iglesia
toda sinodal[26]. Eso
manifiesta la collegialitas
affectiva, la cual puede
volverse en algunas
circunstancias «efectiva», que
une a los obispos entre ellos y
con el Papa, en el cuidado por
el pueblo de Dios[27].
***



El compromiso de edificar una
Iglesia sinodal —misión a la
cual todos estamos llamados,
cada uno en el papel que el
Señor le confía— está grávido
de implicaciones ecuménicas.
Por esta razón, hablando con
una Delegación del Patriarcado
de Constantinopla, he reiterado
recientemente la convicción de
que «el atento examen sobre
cómo se articulan en la vida de
la Iglesia el principio de la
sinodalidad y el servicio de
quien preside ofrecerá una
aportación significativa al
progreso de las relaciones



entre nuestras Iglesias»[28].
Estoy convencido de que, en
una Iglesia sinodal, también el
ejercicio del primado petrino
podrá recibir mayor luz. El
Papa no está, por sí mismo, por
encima de la Iglesia; sino
dentro de ella como bautizado
entre los bautizados y dentro
del Colegio episcopal como
obispo entre los obispos,
llamado a la vez —como
Sucesor del apóstol Pedro— a
guiar a la Iglesia de Roma, que
preside en la caridad a todas
las Iglesias[29].
Mientras reitero la necesidad y



la urgencia de pensar «en una
conversión del papado»[30], de
buen grado repito las palabras
de mi predecesor el Papa san
Juan Pablo II: «Como Obispo de
Roma soy consciente [...], que
la comunión plena y visible de
todas las Comunidades, en las
que gracias a la fidelidad de
Dios habita su Espíritu, es el
deseo ardiente de Cristo. Estoy
convencido de tener al respecto
una responsabilidad particular,
sobre todo al constatar la
aspiración ecuménica de la
mayor parte de las
Comunidades cristianas y al



escuchar la petición que se me
dirige de encontrar una forma
de ejercicio del primado que,
sin renunciar de ningún modo a
lo esencial de su misión, se
abra a una situación
nueva»[31].
Nuestra mirada se extiende
también a la humanidad. Una
Iglesia sinodal es como un
estandarte alzado entre las
naciones (cf.Is 11,12) en un
mundo que —aun invocando
participación, solidaridad y la
transparencia en la
administración de lo público— a
menudo entrega el destino de



poblaciones enteras en manos
codiciosas de pequeños grupos
de poder. Como Iglesia que
«camina junto» a los hombres,
partícipe de las dificultades de
la historia, cultivamos el sueño
de que el redescubrimiento de
la dignidad inviolable de los
pueblos y de la función de
servicio de la autoridad podrán
ayudar a la sociedad civil a
edificarse en la justicia y la
fraternidad, fomentando un
mundo más bello y más digno
del hombre para las
generaciones que vendrán
después de nosotros[32].
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18 de octubre de 2015. Homilía
en la Santa Misa y canonización
de los beatos:
- VICENTE GROSSI
- MARÍA DE LA INMACULADA
CONCEPCIÓN
- LUIS MARTIN Y MARÍA
AZELIA GUÉRIN
 
XXIX Domingo del Tiempo
Ordinario.
 
Las lecturas bíblicas de hoy nos
hablan del servicio y nos
llaman a seguir a Jesús a
través de la vía de la humildad
y de la cruz.



El profeta Isaías describe la
figura del Siervo de Yahveh (Is
53,10-11) y su misión de
salvación. Se trata de un
personaje que no ostenta una
genealogía ilustre, es
despreciado, evitado de todos,
acostumbrado al sufrimiento.
Uno del que no se conocen
empresas grandiosas, ni
célebres discursos, pero que
cumple el plan de Dios con su
presencia humilde y silenciosa
y con su propio sufrimiento. Su
misión, en efecto, se realiza
con el sufrimiento, que le
ayuda a comprender a los que



sufren, a llevar el peso de las
culpas de los demás y a
expiarlas. La marginación y el
sufrimiento del Siervo del
Señor hasta la muerte, es tan
fecundo que llega a rescatar y
salvar a las muchedumbres.
Jesús es el Siervo del Señor: su
vida y su muerte, bajo la forma
total del servicio (cf. Flp 2,7),
son la fuente de nuestra
salvación y de la reconciliación
de la humanidad con Dios. El
kerigma, corazón del Evangelio,
anuncia que las profecías del
Siervo del Señor se han
cumplido con su muerte y



resurrección. La narración de
san Marcos describe la escena
de Jesús con los discípulos
Santiago y Juan, los cuales –
sostenidos por su madre–
querían sentarse a su derecha
y a su izquierda en el reino de
Dios (cf. Mc 10,37), reclamando
puestos de honor, según su
visión jerárquica del reino. El
planteamiento con el que se
mueven estaba todavía
contaminado por sueños de
realización terrena. Jesús
entonces produce una primera
«convulsión» en esas
convicciones de los discípulos



haciendo referencia a su
camino en esta tierra: «El cáliz
que yo voy a beber lo beberéis
… pero el sentarse a mi
derecha o a mi izquierda no me
toca a mí concederlo, sino que
es para quienes está
reservado» (Mc 10,39-40). Con
la imagen del cáliz, les da la
posibilidad de asociarse
completamente a su destino de
sufrimiento, pero sin
garantizarles los puestos de
honor que ambicionaban. Su
respuesta es una invitación a
seguirlo por la vía del amor y el
servicio, rechazando la



tentación mundana de querer
sobresalir y mandar sobre los
demás.
Frente a los que luchan por
alcanzar el poder y el éxito,
para hacerse ver, frente a los
que quieren ser reconocidos
por sus propios méritos y
trabajos, los discípulos están
llamados a hacer lo contrario.
Por eso les advierte: «Sabéis
que los que son reconocidos
como jefes de los pueblos los
tiranizan, y que los grandes los
oprimen. No será así entre
vosotros: el que quiera ser
grande entre vosotros, que sea



vuestro servidor» (Mc 10, 42-
43). Con estas palabras señala
que en la comunidad cristiana
el modelo de autoridad es el
servicio. El que sirve a los
demás y vive sin honores
ejerce la verdadera autoridad
en la Iglesia. Jesús nos invita a
cambiar de mentalidad y a
pasar del afán del poder al gozo
de desaparecer y servir; a
erradicar el instinto de dominio
sobre los demás y vivir la
virtud de la humildad.
Y después de haber presentado
un ejemplo de lo que hay que
evitar, se ofrece a sí mismo



como ideal de referencia. En la
actitud del Maestro la
comunidad encuentra la
motivación para una nueva
concepción de la vida: «Porque
el Hijo del hombre no ha
venido a ser servido, sino a
servir y dar su vida en rescate
por muchos» (Mc 10,45).
En la tradición bíblica, el Hijo
del hombre es el que recibe de
Dios «poder, honor y reino»
(Dn 7,14). Jesús da un nuevo
sentido a esta imagen y señala
que él tiene el poder en cuanto
siervo, el honor en cuanto que
se abaja, la autoridad real en



cuanto que está disponible al
don total de la vida. En efecto,
con su pasión y muerte él
conquista el último puesto,
alcanza su mayor grandeza con
el servicio, y la entrega como
don a su Iglesia.
Hay una incompatibilidad entre
el modo de concebir el poder
según los criterios mundanos y
el servicio humilde que debería
caracterizar a la autoridad
según la enseñanza y el
ejemplo de Jesús.
Incompatibilidad entre las
ambiciones, el carrerismo y el
seguimiento de Cristo;



incompatibilidad entre los
honores, el éxito, la fama, los
triunfos terrenos y la lógica de
Cristo crucificado. En cambio, sí
que hay compatibilidad entre
Jesús «acostumbrado a sufrir»
y nuestro sufrimiento. Nos lo
recuerda la Carta a los
Hebreos, que presenta a Cristo
como el sumo sacerdote que
comparte totalmente nuestra
condición humana, menos el
pecado: «No tenemos un sumo
sacerdote incapaz de
compadecerse de nuestras
debilidades, sino que ha sido
probado en todo, como



nosotros, menos en el pecado»
(Hb 4,15). Jesús realiza
esencialmente un sacerdocio de
misericordia y de compasión.
Ha experimentado
directamente nuestras
dificultades, conoce desde
dentro nuestra condición
humana; el no tener pecado no
le impide entender a los
pecadores. Su gloria no está en
la ambición o la sed de
dominio, sino en el amor a los
hombres, en asumir y
compartir su debilidad y
ofrecerles la gracia que
restaura, en acompañar con



ternura infinita, acompañar su
atormentado camino.
Cada uno de nosotros, en
cuanto bautizado, participa del
sacerdocio de Cristo; los fieles
laicos del sacerdocio común, los
sacerdotes del sacerdocio
ministerial. Así, todos podemos
recibir la caridad que brota de
su Corazón abierto, tanto por
nosotros como por los demás:
llegando a ser «canales» de su
amor, de su compasión,
especialmente con los que
sufren, los que están
angustiados, los que han
perdido la esperanza o están



solos.
Los santos proclamados hoy
sirvieron siempre a los
hermanos con humildad y
caridad extraordinaria,
imitando así al divino Maestro.
San Vicente Grossi fue un
párroco celoso, preocupado por
las necesidades de su gente,
especialmente por la fragilidad
de los jóvenes. Distribuyó a
todos con ardor el pan de la
Palabra y fue buen samaritano
para los más necesitados.
Santa María de la Purísima,
sacando de la fuente de la
oración y de la contemplación,



vivió personalmente con gran
humildad el servicio a los
últimos, con una dedicación
particular hacia los hijos de los
pobres y enfermos.
Los santos esposos Luis Martin
y María Azelia Guérin vivieron
el servicio cristiano en la
familia, construyendo cada día
un ambiente lleno de fe y de
amor; y en este clima brotaron
las vocaciones de las hijas,
entre ellas santa Teresa del
Niño Jesús.
El testimonio luminoso de estos
nuevos santos nos estimulan a
perseverar en el camino del



servicio alegre a los hermanos,
confiando en la ayuda de Dios y
en la protección materna de
María. Ahora, desde el cielo,
velan sobre nosotros y nos
sostienen con su poderosa
intercesión.
 



18 de octubre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Sigo con gran preocupación la
situación de fuerte tensión y
violencia que aflige a Tierra
Santa. En este momento
necesitamos mucho coraje y
mucha fortaleza para decir no
al odio y la venganza y hacer
gestos de paz. Por esto
recemos para que Dios refuerce
en todos, los gobernantes y los



ciudadanos, la valentía de
oponerse a la violencia y tomar
medidas concretas para la
distensión. En el contexto
actual de Oriente Medio es más
que nunca decisivo que se logre
la paz en Tierra Santa: esto
nos piden Dios y el bien de la
humanidad.
Al final de esta celebración,
deseo saludar a todos los que
habéis venido a rendir
homenaje a los nuevos santos,
especialmente a las
delegaciones oficiales de Italia,
España y Francia.
Saludo a los fieles de las



diócesis de Lodi y Cremona, así
como a las Hijas del Oratorio.
Que el ejemplo de san Vicente
Grossi sostenga el compromiso
a favor de la educación
cristiana de las nuevas
generaciones.
Saludo a los peregrinos que
han venido de España, en
particular de Sevilla, y a las
Hermanas de la Compañía de la
Cruz. Que el testimonio de
santa María de la Purísima nos
ayude a vivir la solidaridad y
cercanía con los más
necesitados.
Saludo a los fieles provenientes



de Francia, especialmente de
Bayeux, Lisieux y Sées: a la
intercesión de los santos
esposos Luis Martin y María
Azelia Guérin encomendamos
las alegrías, las esperanzas y
las dificultades de las familias
francesas y de todo el mundo.
Agradezco a los cardenales,
obispos, sacerdotes, personas
consagradas, así como a las
familias, los grupos
parroquiales y asociaciones.
Y ahora nos dirigimos con amor
filial a la Virgen María.
 



21 de octubre 2015. Audiencia
general. La identidad familiar
está fundada sobre la promesa
de amor.
 
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En la meditación pasada
reflexionamos sobre las
importantes promesas que los
padres hacen a los niños, desde
que ellos son pensados en el
amor y concebidos en el
vientre.



Podemos añadir que, mirando
bien, la entera realidad familiar
está fundada sobre la promesa
—pensemos bien esto: la
identidad familiar está fundada
sobre la promesa—: se puede
decir que la familia vive de la
promesa de amor y fidelidad
que el hombre y la mujer se
hacen el uno al otro. Esta
implica el compromiso de
acoger y educar a los hijos;
pero también se lleva a cabo en
el cuidado de los padres
ancianos, en proteger y cuidar
a los miembros más débiles de
la familia, en la ayuda



recíproca para desarrollar las
propias cualidades y aceptar los
propios límites. Y la promesa
conyugal se extiende para
compartir las alegrías y los
sufrimientos de todos los
padres, las madres, los niños,
con generosa apertura en la
humana convivencia y el bien
común. Una familia que se
encierra en sí misma es como
una contradicción, una
mortificación de la promesa que
la hizo nacer y la hace vivir. No
olvidéis nunca: la identidad de
la familia siempre es una
promesa que se extiende y se



extiende a toda la familia y a
toda la humanidad.
En nuestros días, el honor de la
fidelidad a la promesa de la
vida familiar aparece muy
debilitado. Por un lado, porque
un derecho mal entendido de
buscar la propia satisfacción, a
toda costa y en cualquier
relación, es exaltado como un
principio no negociable de la
libertad. Por otro, porque se
confían exclusivamente a la
limitación de la ley los vínculos
de la vida de relación y del
empeño por el bien común.
Pero, en realidad, nadie quiere



ser amado solo por sus propios
bienes o por obligación. El
amor, así como la amistad,
deben su fuerza y su belleza a
este hecho: que generan un
vínculo sin quitar la libertad. El
amor es libre, la promesa de la
familia es libre, y esta es la
belleza. Sin libertad no hay
amistad, sin libertad no hay
amor, sin libertad no hay
matrimonio. Por lo tanto,
libertad y fidelidad no se
oponen, más bien se sostienen
mutuamente, tanto en las
relaciones interpersonales,
como en las sociales.



Efectivamente, pensemos en
los daños que producen, en la
civilización de la comunicación
global, la inflación de promesas
incumplidas, en varios campos,
¡y la indulgencia por la
infidelidad a la palabra dada y a
los compromisos asumidos!
Si, queridos hermanos y
hermanas, la fidelidad es una
promesa de compromiso que se
autocumple, creciendo en la
libre obediencia a la palabra
dada. La fidelidad es una
confianza que realmente se
«quiere» compartir, y una
esperanza que se «quiere»



cultivar juntos. Y hablando de
fidelidad me viene a la mente
lo que nuestros ancianos,
nuestros abuelos cuentan: «Ah,
qué tiempos aquellos, cuando
se hacía un acuerdo y un
apretón de manos era
suficiente», porque había
fidelidad a las promesas. Y
este, que es un hecho social,
también está en el origen de la
familia, en el apretón de manos
de un hombre y una mujer
para ir adelante juntos toda la
vida.
La fidelidad a las promesas es
¡una verdadera obra de arte de



humanidad! Si nos fijamos en
su audaz belleza, nos
asustamos, pero si
despreciamos su valiente
tenacidad, estamos perdidos.
Ninguna relación de amor —
ninguna amistad, ninguna
forma de querer, ninguna
felicidad del bien común—
alcanza la altura de nuestro
deseo y de nuestra esperanza,
si no llega a habitar este
milagro del alma. Y digo
«milagro», porque la fuerza y
la persuasión de la fidelidad, a
pesar de todo, no terminan de
encantarnos y sorprendernos.



El honor a la palabra dada, la
fidelidad a la promesa, no se
pueden comprar ni vender. No
se pueden imponer con la
fuerza, pero tampoco custodiar
sin sacrificio. Ninguna otra
escuela puede enseñar la
verdad del amor, si la familia
no lo hace. Ninguna ley puede
imponer la belleza y la
herencia de este tesoro de la
dignidad humana, si el vínculo
personal entre amor y
generación no la escribe la
verdad del amor en nuestra
carne.
Hermanos y hermanas, es



necesario restituir el honor
social a la fidelidad del amor:
restituir el honor social a la
fidelidad del amor. Es necesario
sacar de la clandestinidad el
milagro cotidiano de millones
de hombres y mujeres que
regeneran su fundamento
familiar, del que toda sociedad
vive, sin ser capaz de
garantizarlo de ninguna otra
manera. No es casualidad que
este principio de la fidelidad a
la promesa del amor y de la
generación está escrito en la
creación de Dios como una
bendición perenne, a la cual



está confiado el mundo.
Si san Pablo puede afirmar que
en el vínculo familiar está
misteriosamente revelada una
verdad decisiva también para el
vínculo del Señor y la Iglesia,
quiere decir que la Iglesia
misma encuentra aquí una
bendición que debe cuidar y de
la cual siempre aprender, antes
incluso de enseñarla y
disciplinarla. Nuestra fidelidad
a la promesa está realmente
siempre confiada a la gracia y a
la misericordia de Dios. El amor
por la familia humana, en las
buenas y en las malas, ¡es un



punto de honor para la Iglesia!
Que Dios nos conceda estar a la
altura de esta promesa. Y
rezamos también por los padres
del Sínodo: que el Señor
bendiga su trabajo, realizado
con fidelidad creativa, en la
confianza que Él antes que
nadie, el Señor —Él el primero
—, es fiel a sus promesas.
Gracias.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica. Los
invito a rezar por los Padres del



Sínodo, que el Señor bendiga
su trabajo, desarrollado con
fidelidad creativa y con la firme
esperanza de que el Señor es
el primero en ser fiel a sus
promesas. Que Dios los
bendiga.
 



22 de octubre de 2015.
Palabras durante la
congregación general del
Sínodo de los Obispos*
 
SÍNODO DE LA FAMILIA 2015.
Jueves.
 
El día de hoy, a principios de la
Congregación General del
Sínodo de los Obispos de esta
tarde, el Santo Padre hizo el
siguiente anuncio:
“He decidido crear un nuevo
dicasterio con competencia
para los Laicos, Familia y Vida,
que reemplazará al Consejo



Pontificio para los Laicos y el
Consejo Pontificio para la
Familia. La Academia Pontificia
para la Vida será parte del
nuevo dicasterio. Con este fin,
he constituido una comisión
especial que preparará un texto
delineando canónicamente las
competencias del nuevo
dicasterio. El texto será
presentado para su discusión
en el Consejo de Cardenales en
su próxima reunión en
diciembre.”
 



24 de octubre de 2015 Discurso
en la clausura de los trabajos
de la XIV asamblea general
ordinaria del Sínodo de los
Obispos.
 
Sábado.
 
SÍNODO DE LA FAMILIA 2015.
 
Queridas Beatitudes,
eminencias, excelencias,
 Queridos hermanos y
hermanas:
Quisiera ante todo agradecer al
Señor que ha guiado nuestro
camino sinodal en estos años



con el Espíritu Santo, que
nunca deja a la Iglesia sin su
apoyo.
Agradezco de corazón al
Cardenal Lorenzo Baldisseri,
Secretario General del Sínodo,
a Monseñor Fabio Fabene,
Subsecretario, y también al
Relator, el Cardenal Peter Erdő,
y al Secretario especial,
Monseñor Bruno Forte, a los
Presidentes delegados, a los
escritores, consultores,
traductores y a todos los que
han trabajado incansablemente
y con total dedicación a la
Iglesia: gracias de corazón. Y



quisiera dar las gracias a la
Comisión que ha redactado la
Relación: algunos han pasado
la noche en blanco
Agradezco a todos ustedes,
queridos Padres Sinodales,
delegados fraternos, auditores
y auditoras, asesores, párrocos
y familias por su participación
activa y fructuosa.
Doy las gracias igualmente a
los que han trabajado de
manera anónima y en silencio,
contribuyendo generosamente
a los trabajos de este Sínodo.
Les aseguro mi plegaria para
que el Señor los recompense



con la abundancia de sus dones
de gracia.
Mientras seguía los trabajos del
Sínodo, me he preguntado:
¿Qué significará para la Iglesia
concluir este Sínodo dedicado a
la familia?
Ciertamente no significa haber
concluido con todos los temas
inherentes a la familia, sino
que ha tratado de iluminarlos
con la luz del Evangelio, de la
Tradición y de la historia
milenaria de la Iglesia,
infundiendo en ellos el gozo de
la esperanza sin caer en la
cómoda repetición de lo que es



indiscutible o ya se ha dicho.
Seguramente no significa que
se hayan encontrado soluciones
exhaustivas a todas las
dificultades y dudas que
desafían y amenazan a la
familia, sino que se han puesto
dichas dificultades y dudas a la
luz de la fe, se han examinado
atentamente, se han afrontado
sin miedo y sin esconder la
cabeza bajo tierra.
Significa haber instado a todos
a comprender la importancia de
la institución de la familia y del
matrimonio entre un hombre y
una mujer, fundado sobre la



unidad y la indisolubilidad, y
apreciarla como la base
fundamental de la sociedad y
de la vida humana.
Significa haber escuchado y
hecho escuchar las voces de las
familias y de los pastores de la
Iglesia que han venido a Roma
de todas partes del mundo
trayendo sobre sus hombros las
cargas y las esperanzas, la
riqueza y los desafíos de las
familias.
Significa haber dado prueba de
la vivacidad de la Iglesia
católica, que no tiene miedo de
sacudir las conciencias



anestesiadas o de ensuciarse
las manos discutiendo
animadamente y con franqueza
sobre la familia.
Significa haber tratado de ver y
leer la realidad o, mejor dicho,
las realidades de hoy con los
ojos de Dios, para encender e
iluminar con la llama de la fe
los corazones de los hombres,
en un momento histórico de
desaliento y de crisis social,
económica, moral y de
predominio de la negatividad.
Significa haber dado testimonio
a todos de que el Evangelio
sigue siendo para la Iglesia una



fuente viva de eterna novedad,
contra quien quiere
«adoctrinarlo» en piedras
muertas para lanzarlas contra
los demás.
Significa haber puesto al
descubierto a los corazones
cerrados, que a menudo se
esconden incluso dentro de las
enseñanzas de la Iglesia o
detrás de las buenas
intenciones para sentarse en la
cátedra de Moisés y juzgar, a
veces con superioridad y
superficialidad, los casos
difíciles y las familias heridas.
Significa haber afirmado que la



Iglesia es Iglesia de los pobres
de espíritu y de los pecadores
en busca de perdón, y no sólo
de los justos y de los santos, o
mejor dicho, de los justos y de
los santos cuando se sienten
pobres y pecadores.
Significa haber intentado abrir
los horizontes para superar
toda hermenéutica
conspiradora o un cierre de
perspectivas para defender y
difundir la libertad de los hijos
de Dios, para transmitir la
belleza de la novedad cristiana,
a veces cubierta por la
herrumbre de un lenguaje



arcaico o simplemente
incomprensible.
En el curso de este Sínodo, las
distintas opiniones que se han
expresado libremente –y por
desgracia a veces con métodos
no del todo benévolos– han
enriquecido y animado sin duda
el diálogo, ofreciendo una
imagen viva de una Iglesia que
no utiliza «módulos impresos»,
sino que toma de la fuente
inagotable de su fe agua viva
para refrescar los corazones
resecos.[1]
Y –más allá de las cuestiones
dogmáticas claramente



definidas por el Magisterio de la
Iglesia– hemos visto también
que lo que parece normal para
un obispo de un continente,
puede resultar extraño, casi
como un escándalo –¡casi!–
para el obispo de otro
continente; lo que se considera
violación de un derecho en una
sociedad, puede ser un
precepto obvio e intangible en
otra; lo que para algunos es
libertad de conciencia, para
otros puede parecer
simplemente confusión. En
realidad, las culturas son muy
diferentes entre sí y todo



principio general –como he
dicho, las cuestiones
dogmáticas bien definidas por
el Magisterio de la Iglesia–,
todo principio general necesita
ser inculturado si quiere ser
observado y aplicado.[2] El
Sínodo de 1985, que celebraba
el vigésimo aniversario de la
clausura del Concilio Vaticano
II, habló de la inculturación
como «una íntima
transformación de los
auténticos valores culturales
por su integración en el
cristianismo y la radicación del
cristianismo en todas las



culturas humanas».[3]
La inculturación no debilita los
valores verdaderos, sino que
muestra su verdadera fuerza y
su autenticidad, porque se
adaptan sin mutarse, es más,
trasforman pacíficamente y
gradualmente las diversas
culturas.[4]
Hemos visto, también a través
de la riqueza de nuestra
diversidad, que el desafío que
tenemos ante nosotros es
siempre el mismo: anunciar el
Evangelio al hombre de hoy,
defendiendo a la familia de
todos los ataques ideológicos e



individualistas.
Y, sin caer nunca en el peligro
del relativismo o de demonizar
a los otros, hemos tratado de
abrazar plena y valientemente
la bondad y la misericordia de
Dios, que sobrepasa nuestros
cálculos humanos y que no
quiere más que «todos los
hombres se salven» (1 Tm
2,4), para introducir y vivir
este Sínodo en el contexto del
Año Extraordinario de la
Misericordia que la Iglesia está
llamada a vivir.
Queridos Hermanos:
La experiencia del Sínodo



también nos ha hecho
comprender mejor que los
verdaderos defensores de la
doctrina no son los que
defienden la letra sino el
espíritu; no las ideas, sino el
hombre; no las fórmulas sino la
gratuidad del amor de Dios y de
su perdón. Esto no significa en
modo alguno disminuir la
importancia de las fórmulas:
son necesarias; la importancia
de las leyes y de los
mandamientos divinos, sino
exaltar la grandeza del
verdadero Dios que no nos
trata según nuestros méritos,



ni tampoco conforme a
nuestras obras, sino
únicamente según la
generosidad sin límites de su
misericordia (cf. Rm 3,21-30;
Sal 129;Lc 11,37-54). Significa
superar las tentaciones
constantes del hermano mayor
(cf. Lc 15,25-32) y de los
obreros celosos (cf. Mt 20,1-
16). Más aún, significa valorar
más las leyes y los
mandamientos, creados para el
hombre y no al contrario (cf.
Mc 2,27).
En este sentido, el
arrepentimiento debido, las



obras y los esfuerzos humanos
adquieren un sentido más
profundo, no como precio de la
invendible salvación, realizada
por Cristo en la cruz
gratuitamente, sino como
respuesta a Aquel que nos amó
primero y nos salvó con el
precio de su sangre inocente,
cuando aún estábamos sin
fuerzas (cf. Rm 5,6).
El primer deber de la Iglesia no
es distribuir condenas o
anatemas sino proclamar la
misericordia de Dios, de llamar
a la conversión y de conducir a
todos los hombres a la



salvación del Señor (cf. Jn
12,44-50).
El beato Pablo VI decía con
espléndidas palabras:
«Podemos pensar que nuestro
pecado o alejamiento de Dios
enciende en él una llama de
amor más intenso, un deseo de
devolvernos y reinsertarnos en
su plan de salvación [...]. En
Cristo, Dios se revela
infinitamente bueno [...]. Dios
es bueno. Y no sólo en sí
mismo; Dios es –digámoslo
llorando– bueno con nosotros.
Él nos ama, busca, piensa,
conoce, inspira y espera. Él



será feliz –si puede decirse así–
el día en que nosotros
queramos regresar y decir:
“Señor, en tu bondad,
perdóname. He aquí, pues, que
nuestro arrepentimiento se
convierte en la alegría de
Dios».[5]
También san Juan Pablo II dijo
que «la Iglesia vive una vida
auténtica, cuando profesa y
proclama la misericordia [...] y
cuando acerca a los hombres a
las fuentes de la misericordia
del Salvador, de las que es
depositaria y dispensadora».[6]
Y el Papa Benedicto XVI decía:



«La misericordia es el núcleo
central del mensaje evangélico,
es el nombre mismo de Dios
[...] Todo lo que la Iglesia dice
y realiza, manifiesta la
misericordia que Dios tiene
para con el hombre. Cuando la
Iglesia debe recordar una
verdad olvidada, o un bien
traicionado, lo hace siempre
impulsada por el amor
misericordioso, para que los
hombres tengan vida y la
tengan en abundancia (cf. Jn
10,10)».[7]
En este sentido, y mediante
este tiempo de gracia que la



Iglesia ha vivido, hablado y
discutido sobre la familia, nos
sentimos enriquecidos
mutuamente; y muchos de
nosotros hemos experimentado
la acción del Espíritu Santo,
que es el verdadero
protagonista y artífice del
Sínodo. Para todos nosotros, la
palabra «familia» no suena lo
mismo que antes del Sínodo,
hasta el punto que en ella
encontramos la síntesis de su
vocación y el significado de
todo el camino sinodal.[8]
Para la Iglesia, en realidad,
concluir el Sínodo significa



volver verdaderamente a
«caminar juntos» para llevar a
todas las partes del mundo, a
cada Diócesis, a cada
comunidad y a cada situación la
luz del Evangelio, el abrazo de
la Iglesia y el amparo de la
misericordia de Dios.
 

[1] Cf. Carta al Gran Canciller
de la Pontificia Universidad
Católica Argentina en el
centenario de la Facultad de
Teología (3 marzo 2015):
L’Osservatore Romano, ed.
semanal en lengua española,

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref1


13 marzo 2015, p. 13..

[2] Cf. Pontificia Comisión
Bíblica, Fe y cultura a la luz de
la Biblia. Actas de la Sesión
plenaria 1979 de la Pontificia
Comisión Bíblica; CONC. ECUM.
VAT. II, Cost. Past. Gaudium et
spes, sobre la Iglesia en el
mundo actual, 44.

[3] Relación final (7 diciembre
1985): L’Osservatore Romano,
ed. semanal en lengua
española, 22 diciembre 1985,
p. 14.

[4] «En virtud de su misión
pastoral, la Iglesia debe

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref2
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref3
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mantenerse siempre atenta a
los cambios históricos y a la
evolución de la mentalidad.
Claro, no para someterse a
ellos, sino para superar los
obstáculos que se pueden
oponer a la acogida de sus
consejos y sus directrices»:
Entrevista al Card. Georges
Cottier, Civiltà Cattolica, 8
agosto 2015, p. 272.

[5] Homilía (23 junio 1968):
Insegnamenti, VI (1968),
1176-1178.

[6] Cart. Enc. Dives in
misericordia (30 noviembre

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref5
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref6


1980), 13. Dijo también: «En
el misterio Pascual [...] Dios se
muestra como es: un Padre de
infinita ternura, que no se
rinde frente a la ingratitud de
sus hijos, y que siempre está
dispuesto a perdonar»,Regina
coeli (23 abril 1995):
L’Osservatore Romano, ed.
semanal en lengua española,
28 abril 1995, p. 1; y describe
la resistencia a la misericordia
diciendo: «La mentalidad
contemporánea, quizás en
mayor medida que la del
hombre del pasado, parece
oponerse al Dios de la



misericordia y tiende además a
orillar de la vida y arrancar del
corazón humano la idea misma
de la misericordia. La palabra y
el concepto de misericordia
parecen producir una cierta
desazón en el hombre», Cart.
Enc. Dives in misericordian (30
noviembre 1980), 2.

[7] Regina coeli (30 marzo
2008): L’Osservatore Romano,
ed. semanal en lengua
española, 4 abril 2008, p. 1. Y
hablando del poder de la
misericordia afirma: «Es la
misericordia la que pone un
límite al mal. En ella se

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref7


expresa la naturaleza del todo
peculiar de Dios: su santidad,
el poder de la verdad y del
amor», Homilía durante la
santa misa en el Domingo de la
divina Misericordia (15 abril
2007): L’Osservatore Romano,
ed. semanal en lengua
española, 20 abril 2007, p. 3.

[8] Un análisis acróstico de la
palabra «familia» [en italiano
f-a-m-i-g-l-i-a] nos ayuda a
resumir la misión de la Iglesia
en la tarea de:

Formar a las nuevas
generaciones para que vivan

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151024_sinodo-conclusione-lavori.html#_ftnref8


seriamente el amor, no con la
pretensión individualista
basada sólo en el placer y en el
«usar y tirar», sino para que
crean nuevamente en el amor
auténtico, fértil y perpetuo,
como la única manera de salir
de sí mismos; para abrirse al
otro, para ahuyentar la
soledad, para vivir la voluntad
de Dios; para realizarse
plenamente, para comprender
que el matrimonio es el
«espacio en el cual se
manifiestan el amor divino;
para defender la sacralidad de
la vida, de toda vida; para



defender la unidad y la
indisolubilidad del vínculo
conyugal como signo de la
gracia de Dios y de la capacidad
del hombre de amar en serio»
(Homilía en la Santa Misa de
apertura de la XIV Asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los Obispos, XXVII Domingo del
Tiempo Ordinario, 4 octubre
2015: L’Osservatore Romano,
ed. semanal en lengua
española, 9 octubre 2015, p. 4;
y para valorar los cursos
prematrimoniales como
oportunidad para profundizar el
sentido cristiano del



sacramento del matrimonio.

Andar hacia los demás, porque
una Iglesia cerrada en sí misma
es una Iglesia muerta. Una
Iglesia que no sale de su propio
recinto para buscar, para
acoger y guiar a todos hacía
Cristo es una Iglesia que
traiciona su misión y su
vocación.

Manifestar y difundir la
misericordia de Dios a las
familias necesitadas, a las
personas abandonadas; a los
ancianos olvidados; a los hijos
heridos por la separación de



sus padres, a las familias
pobres que luchan por
sobrevivir, a los pecadores que
llaman a nuestra puerta y a los
alejados, a los diversamente
capacitados, a todos los que se
sienten lacerados en el alma y
en el cuerpo, a las parejas
desgarradas por el dolor, la
enfermedad, la muerte o la
persecución.

Iluminar las conciencias, a
menudo asediadas por
dinámicas nocivas y sutiles,
que pretenden incluso ocupar
el lugar de Dios creador. Estas
dinámicas deben de ser



desenmascaradas y combatidas
en el pleno respeto de la
dignidad de toda persona
humana.

Ganar y reconstruir con
humildad la confianza en la
Iglesia, seriamente disminuida
a causa de las conductas y los
pecados de sus propios hijos.
Por desgracia, el antitestimonio
y los escándalos en la Iglesia
cometidos por algunos clérigos
han afectado a su credibilidad y
han oscurecido el fulgor de su
mensaje de salvación.

Laborar para apoyar y animar a



las familias sanas, las familias
fieles, las familias numerosas
que, no obstante las
dificultades de cada día, dan
cotidianamente un gran
testimonio de fidelidad a los
mandamientos del Señor y a
las enseñanzas de la Iglesia.

Idear una pastoral familiar
renovada que se base en el
Evangelio y respete las
diferencias culturales. Una
pastoral capaz de transmitir la
Buena Noticia con un lenguaje
atractivo y alegre, y que quite
el miedo del corazón de los
jóvenes para que asuman



compromisos definitivos. Una
pastoral que preste particular
atención a los hijos, que son las
verdaderas víctimas de las
laceraciones familiares. Una
pastoral innovadora que
consiga una preparación
adecuada para el sacramento
del matrimonio y abandone la
práctica actual que a menudo
se preocupa más por las
apariencias y las formalidades
que por educar a un
compromiso que dure toda la
vida.

Amar incondicionalmente a
todas las familias y, en



particular, a las pasan
dificultades. Ninguna familia
debe sentirse sola o excluida
del amor o del amparo de la
Iglesia. El verdadero escándalo
es el miedo a amar y
manifestar concretamente este
amor.
 



25 de octubre de 2015. Homilía
en la Santa Misa de clausura de
la XIV asamblea general
ordinaria del Sínodo de los
Obispos.
 
XXX Domingo del Tiempo
Ordinario.
 
Las tres lecturas de este
domingo nos presentan la
compasión de Dios, su
paternidad, que se revela
definitivamente en Jesús.
El profeta Jeremías, en pleno
desastre nacional, mientras el
pueblo estaba deportado por los



enemigos, anuncia que «el
Señor ha salvado a su pueblo,
ha salvado al resto de Israel»
(Jr 31,7). Y ¿por qué lo hizo?
Porque él es Padre (cf. Jr 9); y
como el Padre cuida de sus
hijos, los acompaña en el
camino, sostiene a los «ciegos
y cojos, lo mismo preñadas que
paridas» (Jr 31,8). Su
paternidad les abre una vía
accesible, una forma de
consolación después de tantas
lágrimas y tantas amarguras.
Si el pueblo permanece fiel, si
persevera en buscar a Dios
incluso en una tierra



extranjera, Dios cambiará su
cautiverio en libertad, su
soledad en comunión: lo que
hoy siembra el pueblo con
lágrimas, mañana lo cosechará
con la alegría (cf. Sal 125,6).
Con el Salmo, también nosotros
hemos expresado la alegría,
que es fruto de la salvación del
Señor: «La boca se nos llenaba
de risas, la lengua de cantares»
(Sal 125,2). El creyente es una
persona que ha experimentado
la acción salvífica de Dios en la
propia vida. Y nosotros, los
pastores, hemos experimentado
lo que significa sembrar con



fatiga, a veces llorando, y
alegrarnos por la gracia de una
cosecha que siempre va más
allá de nuestras fuerzas y de
nuestras capacidades.
El pasaje de la Carta a los
Hebreos nos ha presentado la
compasión de Jesús. También él
«está envuelto en debilidades»
(Hb 5,2), para sentir compasión
por quienes yacen en la
ignorancia y en el error. Jesús
es el Sumo Sacerdote grande,
santo, inocente, pero al mismo
tiempo es el Sumo Sacerdote
que ha compartido nuestras
debilidades y ha sido puesto a



prueba en todo como nosotros,
menos en el pecado (cf. Hb
4,15). Por eso es el mediador
de la nueva y definitiva alianza
que nos da salvación.
El Evangelio de hoy nos remite
directamente a la primera
Lectura: así como el pueblo de
Israel fue liberado gracias a la
paternidad de Dios, también
Bartimeo fue liberado gracias a
la compasión de Jesús que
acababa de salir de Jericó. A
pesar de que apenas había
emprendido el camino más
importante, el que va hacia
Jerusalén, se detiene para



responder al grito de Bartimeo.
Se deja interpelar por su
petición, se deja implicar en su
situación. No se contenta con
darle limosna, sino que quiere
encontrarlo personalmente. No
le da indicaciones ni
respuestas, pero hace una
pregunta: «¿Qué quieres que
haga por ti»? (Mc 10,51).
Podría parecer una petición
inútil: ¿Qué puede desear un
ciego si no es la vista? Sin
embargo, con esta pregunta,
hecha «de tú a tú», directa
pero respetuosa, Jesús muestra
que desea escuchar nuestras



necesidades. Quiere un
coloquio con cada uno de
nosotros sobre la vida, las
situaciones reales, que no
excluya nada ante Dios.
Después de la curación, el
Señor dice a aquel hombre:
«Tu fe te ha salvado» (Mc
10,52). Es hermoso ver cómo
Cristo admira la fe de
Bartimeo, confiando en él. Él
cree en nosotros más de lo que
nosotros creemos en nosotros
mismos.
Hay un detalle interesante.
Jesús pide a sus discípulos que
vayan y llamen a Bartimeo.



Ellos se dirigen al ciego con dos
expresiones, que sólo Jesús
utiliza en el resto del
Evangelio. Primero le dicen:
«¡Ánimo!», una palabra que
literalmente significa «ten
confianza, anímate». En efecto,
sólo el encuentro con Jesús da
al hombre la fuerza para
afrontar las situaciones más
graves. La segunda expresión
es «¡levántate!», como Jesús
había dicho a tantos enfermos,
llevándolos de la mano y
curándolos. Los suyos no hacen
más que repetir las palabras
alentadoras y liberadoras de



Jesús, guiando hacia él
directamente, sin sermones.
Los discípulos de Jesús están
llamados a esto, también hoy,
especialmente hoy: a poner al
hombre en contacto con la
misericordia compasiva que
salva. Cuando el grito de la
humanidad, como el de
Bartimeo, se repite aún más
fuerte, no hay otra respuesta
que hacer nuestras las palabras
de Jesús y sobre todo imitar su
corazón. Las situaciones de
miseria y de conflicto son para
Dios ocasiones de misericordia.
Hoy es tiempo de misericordia.



Pero hay algunas tentaciones
para los que siguen a Jesús. El
Evangelio de hoy destaca al
menos dos. Ninguno de los
discípulos se para, como hace
Jesús. Siguen caminando,
pasan de largo como si nada
hubiera sucedido. Si Bartimeo
era ciego, ellos son sordos:
aquel problema no es problema
suyo. Este puede ser nuestro
riesgo: ante continuos apuros,
es mejor seguir adelante, sin
preocuparse. De esta manera,
estamos con Jesús como
aquellos discípulos, pero no
pensamos como Jesús. Se está



en su grupo, pero se pierde la
apertura del corazón, se pierde
la maravilla, la gratitud y el
entusiasmo, y se corre el
peligro de convertirse en
«habituales de la gracia».
Podemos hablar de él y trabajar
para él, pero vivir lejos de su
corazón, que está orientado a
quien está herido. Esta es la
tentación: una «espiritualidad
del espejismo». Podemos
caminar a través de los
desiertos de la humanidad sin
ver lo que realmente hay, sino
lo que a nosotros nos gustaría
ver; somos capaces de



construir visiones del mundo,
pero no aceptamos lo que el
Señor pone delante de nuestros
ojos. Una fe que no sabe
radicarse en la vida de la gente
permanece árida y, en lugar
oasis, crea otros desiertos.
Hay una segunda tentación, la
de caer en una «fe de mapa».
Podemos caminar con el pueblo
de Dios, pero tenemos nuestra
hoja de ruta, donde entra todo:
sabemos dónde ir y cuánto
tiempo se tarda; todos deben
respetar nuestro ritmo y
cualquier inconveniente nos
molesta. Corremos el riesgo de



hacernos como aquellos
«muchos» del Evangelio, que
pierden la paciencia y
reprochan a Bartimeo. Poco
antes habían reprendido a los
niños (cf. Mc 10,13), ahora al
mendigo ciego: quien molesta o
no tiene categoría, ha de ser
excluido. Jesús, por el
contrario, quiere incluir,
especialmente a quienes están
relegados al margen y le
gritan. Estos, como Bartimeo,
tienen fe, porque saberse
necesitados de salvación es el
mejor modo para encontrar a
Jesús.



Y, al final, Bartimeo se puso a
seguir a Jesús en el camino (cf.
Mc 10, 52). No sólo recupera la
vista, sino que se une a la
comunidad de los que caminan
con Jesús. Queridos hermanos
sinodales, hemos caminado
juntos. Les doy las gracias por
el camino que hemos
compartido con la mirada
puesta en el Señor y en los
hermanos, en busca de las
sendas que el Evangelio indica
a nuestro tiempo para anunciar
el misterio de amor de la
familia. Sigamos por el camino
que el Señor desea. Pidámosle



a él una mirada sana y salvada,
que sabe difundir luz porque
recuerda el esplendor que la ha
iluminado. Sin dejarnos ofuscar
nunca por el pesimismo y por el
pecado, busquemos y veamos
la gloria de Dios que
resplandece en el hombre
viviente.
 



25 de octubre de 2015.
ANGELUS.
 
Domingo.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Esta mañana con la santa misa
celebrada en la basílica de San
Pedro ha concluido la Asamblea
general ordinaria del Sínodo de
los obispos sobre la familia.
Invito a todos a dar gracias a
Dios por estas tres semanas de
trabajo intenso, animado por la
oración y por un espíritu de
verdadera comunión. Ha sido
arduo, pero un verdadero don
de Dios, que dará seguramente
mucho fruto.



La palabra «sínodo» significa
«caminar juntos». Y lo que
hemos vivido ha sido la
experiencia de la Iglesia en
camino, en camino
especialmente con las familias
del pueblo santo de Dios
disperso en todo el mundo. Por
eso me ha impresionado la
Palabra de Dios que hoy nos
sale al encuentro en la profecía
de Jeremías. Dice así: «Los
traeré del país del norte, los
reuniré de los confines de la
tierra. Entre ellos habrá ciegos
y cojos, lo mismo preñadas que
paridas: volverá una enorme
multitud». Y el profeta añade:
«Vendrán todos llorando y yo
los guiaré entre consuelos; los
llevaré a torrentes de agua, por



camino llano, sin tropiezos.
Seré un padre para Israel» (Jr
31, 8-9). Esta palabra de Dios
nos dice que el primero que
quiere caminar con nosotros,
que quiere hacer «sínodo» con
nosotros es precisamente Él,
nuestro Padre. Su «sueño»,
desde siempre y por siempre,
es el de formar un pueblo,
reunirlo, guiarlo hacia la tierra
de la libertad y la paz. Y este
pueblo está hecho de familias:
están «la mujer embarazada y
la que da a luz», es un pueblo
que mientras camina lleva
adelante la vida, con la
bendición de Dios.
Es un pueblo que no excluye a
pobres y desfavorecidos, es



más, los incluye. Dice el
profeta: «Entre ellos están el
ciego y el cojo». Es una familia
de familias, en la cual quien
tiene dificultades no se
encuentra marginado, dejado
atrás, sino que consigue estar
al mismo paso que los otros,
porque este pueblo camina al
paso de los últimos; como se
hace en las familias, y como
nos enseña el Señor, que se ha
hecho pobre entre los pobres,
pequeño con los pequeños,
último con los últimos. No lo ha
hecho para excluir a los ricos, a
los grandes y a los primeros,
sino porque éste es el único
modo de salvarlos también a
ellos, para salvar a todos: ir
con los pequeños, con los



excluidos y con los últimos.
Os confieso que esta profecía
del pueblo en camino la he
comparado también con las
imágenes de los refugiados que
marchan por los caminos de
Europa, una realidad dramática
de nuestros días. También a
ellos Dios les dice: «Vendrán
todos llorando y yo los guiaré
entre consuelos». También
estas familias que sufren,
desplazadas de sus tierras,
estuvieron presentes con
nosotros en el Sínodo, en
nuestra oración y en nuestro
trabajo, a través de la voz de
algunos de sus pastores
presentes en la asamblea.
Estas personas que buscan



dignidad, estas familias que
buscan paz están aún con
nosotros, la Iglesia no las
abandona porque son parte del
pueblo que Dios quiere liberar
de la esclavitud y guiar a la
libertad.

Por lo tanto en esta palabra de
Dios, se refleja tanto la
experiencia sinodal que hemos
vivido como el drama de los
refugiados en marcha por los
caminos de Europa. Que el
Señor por intercesión de la
Virgen María nos ayude
también a realizarla en estilo
de fraterna comunión».
Después del Ángelus



Queridos hermanos y
hermanas,
Saludo a los fieles romanos y a
los peregrinos de diversos
países.
De modo especial saludo a
la Hermandad del Señor de los
Milagros de Roma. ¡Cuántos
peruanos hay en la plaza!, que
con tanta devoción ha traído en
procesión la imagen venerada
en Lima, Perú, y allí donde
haya emigrantes peruanos.
Gracias por vuestro testimonio.
Saludo a los peregrinos
músicos de la «Musikverein
Manhartsberg» que vienen de
la diócesis de Viena, y a la
orquesta de Landwehr de



Friburgo (Suiza), que ayer
realizó un concierto de
beneficencia.
Saludo a la Asociación de los
voluntarios hospitalarios de
«San Juan» de Lagonegro; al
grupo de la diócesis de Oppido
Mamertina-Palmi.
Os deseo a todos un feliz
domingo. Y os pido que no os
olvidéis de rezar por mí. Buen
almuerzo y hasta la vista.

28 de octubre de 2015.



28 de octubre de 2015.
Audiencia general interreligiosa
con ocasión del 50 aniversario
de la promulgación de la
declaración conciliar "Nostra
aetate"
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En las audiencias generales hay
a menudo personas o grupos
pertenecientes a otras
religiones; pero hoy esta
presencia es del todo especial,
por recordar juntos el 50º



aniversario de la declaración
del Concilio Vaticano II Nostra
aetate sobre las relaciones de
la Iglesia católica con las
religiones no cristianas. Este
tema ocupaba un lugar central
para el beato Papa Pablo VI,
que en la fiesta de Pentecostés
del año anterior al final del
Concilio había instituido el
Secretariado para los no
cristianos, hoy Consejo
pontificio para el diálogo
interreligioso. Expreso por eso
mi gratitud y mi calurosa
bienvenida a personas y grupos
de diferentes religiones, que



hoy han querido estar
presentes, especialmente a
quienes vienen de lejos.
El Concilio Vaticano ii fue un
tiempo extraordinario de
reflexión, diálogo y oración
para renovar la mirada de la
Iglesia católica sobre sí misma
y sobre el mundo. Una lectura
de los signos de los tiempos con
vistas a una actualización
orientada por una doble
fidelidad: fidelidad a la
tradición eclesial y fidelidad a
la historia de los hombres y
mujeres de nuestro tiempo. De
hecho Dios, que se ha revelado



en la creación y en la historia,
que ha hablado por medio de
los profetas y de forma plena
en su Hijo hecho hombre (cf.
Heb 1, 1), se dirige al corazón
y al espíritu de cada ser
humano que busca la verdad y
las vías para practicarla.
El mensaje de la declaración
Nostra aetate es siempre
actual. Recuerdo brevemente
algunos puntos:
— La creciente
interdependencia de los
pueblos (cf. n. 1);
— la búsqueda humana de un
sentido de la vida, del



sufrimiento, de la muerte,
preguntas que siempre
acompañan nuestro camino (cf.
n. 1);
— el origen común y el destino
común de la humanidad (cf. n.
1);
— la unicidad de la familia
humana (cf. n. 1);
— las religiones como búsqueda
de Dios o del Absoluto, en las
diferentes etnias y culturas (cf.
n. 1);
— la mirada benévola y atenta
de la Iglesia a las religiones:
ella no rechaza nada de lo que
en estas religiones hay de bello



y verdadero (cf. n. 2);
— la Iglesia mira con estima a
los creyentes de todas las
religiones, apreciando su
compromiso espiritual y moral
(cf. n. 2);
— la Iglesia, abierta al diálogo
con todos, es al mismo tiempo
fiel a la verdad en la que cree,
comenzando por la verdad de
que la salvación que se ofrece a
todos tiene su origen en Jesús,
único salvador, y que el
Espíritu Santo actúa como
fuente de paz y amor.
Son muchos los eventos, las
iniciativas, las relaciones



institucionales o personales con
las religiones no cristianas de
estos últimos cincuenta años, y
es difícil recordarlos todos. Un
hecho particularmente
significativo fue el encuentro
de Asís del 27 de octubre de
1986. Este fue querido y
promovido por san Juan Pablo
II, quien un año antes, es decir
hace treinta años, dirigiéndose
a los jóvenes musulmanes en
Casablanca deseaba que todos
los creyentes en Dios
favorecieran la amistad y la
unión entre los hombres y los
pueblos (19 de agosto de



1985). La llama, encendida en
Asís, se extendió por todo el
mundo y constituye un signo
permanente de esperanza.
Una especial gratitud hacia
Dios merece la auténtica
transformación que ha
experimentado en estos 50
años la relación entre cristianos
y judíos. Indiferencia y
oposición se han transformado
en colaboración y benevolencia.
De enemigos y extraños nos
hemos convertido en amigos y
hermanos. El Concilio, con la
declaración Nostra aetate,
trazó la vía: «sí» al



redescubrimiento de las raíces
judías del cristianismo; «no» a
cualquier forma de
antisemitismo y condena de
toda injuria, discriminación y
persecución que se derivan. El
conocimiento, el respeto y la
estima mutua constituyen el
camino que, si bien vale en
modo peculiar para la relación
con los judíos, vale
análogamente también para la
relación con las otras
religiones. Pienso de modo
particular en los musulmanes,
que —como recuerda el
Concilio— «adoran al único



Dios, viviente y subsistente,
misericordioso y todo poderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
que habló a los hombres»
(Nostra aetate, 3). Estos se
refieren a la paternidad de
Abraham, veneran a Jesús
como profeta, honran a su
Madre virgen, María, esperan el
día del juicio, y practican la
oración, la limosna y el ayuno
(cf. ibid).
El diálogo que necesitamos no
puede ser sino abierto y
respetuoso, y entonces se
revela fructífero. El respeto
recíproco es condición y, al



mismo tiempo, fin del diálogo
interreligioso: respetar el
derecho de otros a la vida, a la
integridad física, a las
libertades fundamentales, es
decir a la libertad de
conciencia, pensamiento,
expresión y religión. El mundo
nos mira a nosotros los
creyentes, nos exhorta a
colaborar entre nosotros y con
los hombres y las mujeres de
buena voluntad que no
profesan ninguna religión, nos
pide respuestas efectivas sobre
numerosos temas: la paz, el
hambre, la miseria que aflige a



millones de personas, la crisis
ambiental, la violencia, en
particular la cometida en
nombre de la religión, la
corrupción, la degradación
moral, la crisis de la familia, de
la economía, de las finanzas y
sobre todo de la esperanza.
Nosotros creyentes no tenemos
recetas para estos problemas,
pero tenemos un gran recurso:
la oración. Y nosotros creyentes
rezamos. Tenemos que rezar.
La oración es nuestro tesoro, a
la que nos acercamos según
nuestras respectivas
tradiciones, para pedir los



dones que anhela la
humanidad.
A causa de la violencia y del
terrorismo se ha difundido una
actitud de sospecha o incluso
de condena de las religiones.
En realidad, aunque ninguna
religión es inmune al riesgo de
desviaciones fundamentalistas
o extremistas en individuos o
grupos (cf. Discurso al
Congreso de EE.UU., 24 de
septiembre de 2015), es
necesario mirar los valores
positivos que viven y proponen
y que son fuentes de
esperanza. Se trata de alzar la



mirada para ir más allá. El
diálogo basado en el respeto
lleno de confianza puede traer
semillas de bien que se
transforman en brotes de
amistad y de colaboración en
muchos campos, y sobre todo
en el servicio a los pobres, a los
pequeños, a los ancianos, en la
acogida de los migrantes, en la
atención a quien está excluido.
Podemos caminar juntos
cuidando los unos de los otros y
de la creación. Todos los
creyentes de cada religión.
Juntos podemos alabar al
Creador por habernos dado el



jardín del mundo para cultivar
y cuidar como un bien común,
y podemos realizar proyectos
compartidos para combatir la
pobreza y asegurar a cada
hombre y mujer condiciones de
vida dignas.
El Jubileo extraordinario de la
Misericordia, que está ante
nosotros, es una ocasión
propicia para trabajar juntos en
el campo de las obras de
caridad. Y en este campo,
donde cuenta sobre todo la
compasión, pueden unirse a
nosotros muchas personas que
no se sienten creyentes o que



están en búsqueda de Dios y de
la verdad, personas que ponen
al centro el rostro del otro, en
particular el rostro del hermano
y de la hermana necesitados. Y
la misericordia a la cual somos
llamados abraza a toda la
creación, que Dios nos ha
confiado para ser cuidadores y
no explotadores, o peor
todavía, destructores. Debemos
siempre proponernos dejar el
mundo mejor de como lo
hemos encontrado (cf. Enc.
Laudato si’, 194), empezando
por el ambiente en el cual
vivimos, por los pequeños



gestos de nuestra vida
cotidiana.
Queridos hermanos y
hermanas, en lo referente al
futuro del diálogo
interreligioso, la primera cosa
que debemos hacer es rezar. Y
rezar los unos por los otros:
¡somos hermanos! Sin el
Señor, nada es posible; con Él,
¡todo se vuelve posible! Que
nuestra oración —cada uno
según la propia tradición—
pueda adherirse plenamente a
la voluntad de Dios, quien
desea que todos los hombres se
reconozcan hermanos y vivan



como tal, formando la gran
familia humana en la armonía
de la diversidad.
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los participantes
en el V Congreso de la
Fundación Joseph Ratzinger-
Benedicto XVI, que se celebra
en Madrid, así como a los
grupos venidos de España y
Latinoamérica. Muchas gracias.
 



15 de agosto de 2015. Mensaje
del Santo Padre Francisco para
la XXXI jornada mundial de la
juventud 2016.
 
«Bienaventurados los
misericordiosos, porque ellos
alcanzarán misericordia» (Mt
5,7)
 
Queridos jóvenes:
Hemos llegado ya a la última
etapa de nuestra peregrinación
a Cracovia, donde el próximo
año, en el mes de julio,
celebraremos juntos la XXXI
Jornada Mundial de la



Juventud. En nuestro largo y
arduo camino nos guían las
palabras de Jesús recogidas en
el “sermón de la montaña”.
Hemos iniciado este recorrido
en 2014, meditando juntos
sobre la primera de las
Bienaventuranzas:
«Bienaventurados los pobres de
espíritu, porque de ellos es el
reino de los cielos» (Mt 5,3).
Para el año 2015 el tema fue
«Bienaventurados los limpios
de corazón, porque ellos verán
a Dios» (Mt 5,8). En el año que
tenemos por delante nos
queremos dejar inspirar por las



palabras: «Bienaventurados los
misericordiosos, porque ellos
alcanzarán misericordia» (Mt
5,7).
1. El Jubileo de la
Misericordia
Con este tema la JMJ de
Cracovia 2016 se inserta en el
Año Santo de la Misericordia,
convirtiéndose en un verdadero
Jubileo de los Jóvenes a nivel
mundial. No es la primera vez
que un encuentro internacional
de los jóvenes coincide con un
Año jubilar. De hecho, fue
durante el Año Santo de la
Redención (1983/1984) que



San Juan Pablo II convocó por
primera vez a los jóvenes de
todo el mundo para el Domingo
de Ramos. Después fue durante
el Gran Jubileo del Año 2000
en que más de dos millones de
jóvenes de unos 165 países se
reunieron en Roma para la XV
Jornada Mundial de la
Juventud. Como sucedió en
estos dos casos precedentes,
estoy seguro de que el Jubileo
de los Jóvenes en Cracovia será
uno de los momentos fuertes
de este Año Santo.
Quizás alguno de ustedes se
preguntará: ¿Qué es este Año



jubilar que se celebra en la
Iglesia? El texto bíblico del
Levítico 25 (Lev 25) nos ayuda
a comprender lo que significa
un “jubileo” para el pueblo de
Israel: Cada cincuenta años los
hebreos oían el son de la
trompeta (jobel) que les
convocaba (jobil) para celebrar
un año santo, como tiempo de
reconciliación (jobal) para
todos. En este tiempo se debía
recuperar una buena relación
con Dios, con el prójimo y con
lo creado, basada en la
gratuidad. Por ello se promovía,
entre otras cosas, la



condonación de las deudas, una
ayuda particular para quien se
empobreció, la mejora de las
relaciones entre las personas y
la liberación de los esclavos.
Jesucristo vino para anunciar y
llevar a cabo el tiempo perenne
de la gracia del Señor, llevando
a los pobres la buena noticia, la
liberación a los cautivos, la
vista a los ciegos y la libertad a
los oprimidos (cfr. Lc 4,18-19).
En Él, especialmente en su
Misterio Pascual, se cumple
plenamente el sentido más
profundo del jubileo. Cuando la
Iglesia convoca un jubileo en el



nombre de Cristo, estamos
todos invitados a vivir un
extraordinario tiempo de
gracia. La Iglesia misma está
llamada a ofrecer
abundantemente signos de la
presencia y cercanía de Dios, a
despertar en los corazones la
capacidad de fijarse en lo
esencial. En particular, este
Año Santo de la Misericordia
«es el tiempo para que la
Iglesia redescubra el sentido de
la misión que el Señor le ha
confiado el día de Pascua: ser
signo e instrumento de la
misericordia del Padre»



(Homilía en las Primeras
Vísperas del Domingo de la
Divina Misericordia, 11 de abril
de 2015).
2. Misericordiosos como el
Padre
El lema de este Jubileo
extraordinario es:
«Misericordiosos como el
Padre» (cfr. Misericordiae
Vultus, 13), y con ello se
entona el tema de la próxima
JMJ. Intentemos por ello
comprender mejor lo que
significa la misericordia divina.
El Antiguo Testamento, para
hablar de la misericordia, usa



varios términos; los más
significativos son los de hesed y
rahamim. El primero, aplicado a
Dios, expresa su incansable
fidelidad a la Alianza con su
pueblo, que Él ama y perdona
eternamente. El segundo,
rahamim, se puede traducir
como “entrañas”, que nos
recuerda en modo particular el
seno materno y nos hace
comprender el amor de Dios
por su pueblo, como es el de
una madre por su hijo. Así nos
lo presenta el profeta Isaías:
«¿Se olvida una madre de su
criatura, no se compadece del



hijo de sus entrañas? ¡Pero
aunque ella se olvide, yo no te
olvidaré!» (Is 49,15). Un amor
de este tipo implica hacer
espacio al otro dentro de uno,
sentir, sufrir y alegrarse con el
prójimo.
En el concepto bíblico de
misericordia está incluido lo
concreto de un amor que es
fiel, gratuito y sabe perdonar.
En Oseas tenemos un hermoso
ejemplo del amor de Dios,
comparado con el de un padre
hacia su hijo: «Cuando Israel
era niño, yo lo amé, y de
Egipto llamé a mi hijo. Pero



cuanto más los llamaba, más se
alejaban de mí; […] ¡Y yo había
enseñado a caminar a Efraím,
lo tomaba por los brazos! Pero
ellos no reconocieron que yo
los cuidaba. Yo los atraía con
lazos humanos, con ataduras
de amor; era para ellos como
los que alzan a una criatura
contra sus mejillas, me
inclinaba hacia él y le daba de
comer» (Os 11,1-4). A pesar de
la actitud errada del hijo, que
bien merecería un castigo, el
amor del padre es fiel y
perdona siempre a un hijo
arrepentido. Como vemos, en



la misericordia siempre está
incluido el perdón; ella «no es
una idea abstracta, sino una
realidad concreta con la cual Él
revela su amor, que es como el
de un padre o una madre que
se conmueven en lo más
profundo de sus entrañas por el
propio hijo. […] Proviene desde
lo más íntimo como un
sentimiento profundo, natural,
hecho de ternura y compasión,
de indulgencia y de perdón»
(Misericordiae Vultus, 6).
El Nuevo Testamento nos habla
de la divina misericordia (eleos)
como síntesis de la obra que



Jesús vino a cumplir en el
mundo en el nombre del Padre
(cfr. Mt 9,13). La misericordia
de nuestro Señor se manifiesta
sobre todo cuando Él se inclina
sobre la miseria humana y
demuestra su compasión hacia
quien necesita comprensión,
curación y perdón. Todo en
Jesús habla de misericordia, es
más, Él mismo es la
misericordia.
En el capítulo 15 del Evangelio
de Lucas podemos encontrar las
tres parábolas de la
misericordia: la de la oveja
perdida, de la moneda perdida



y aquélla que conocemos como
la del “hijo pródigo”. En estas
tres parábolas nos impresiona
la alegría de Dios, la alegría
que Él siente cuando encuentra
de nuevo al pecador y le
perdona. ¡Sí, la alegría de Dios
es perdonar! Aquí tenemos la
síntesis de todo el Evangelio.
«Cada uno de nosotros es esa
oveja perdida, esa moneda
perdida; cada uno de nosotros
es ese hijo que ha derrochado
la propia libertad siguiendo
ídolos falsos, espejismos de
felicidad, y ha perdido todo.
Pero Dios no nos olvida, el



Padre no nos abandona nunca.
Es un padre paciente, nos
espera siempre. Respeta
nuestra libertad, pero
permanece siempre fiel. Y
cuando volvemos a Él, nos
acoge como a hijos, en su casa,
porque jamás deja, ni siquiera
por un momento, de
esperarnos, con amor. Y su
corazón está en fiesta por cada
hijo que regresa. Está en fiesta
porque es alegría. Dios tiene
esta alegría, cuando uno de
nosotros pecadores va a Él y
pide su perdón» (Ángelus, 15
de septiembre de 2013).



La misericordia de Dios es muy
concreta y todos estamos
llamados a experimentarla en
primera persona. A la edad de
diecisiete años, un día en que
tenía que salir con mis amigos,
decidí pasar primero por una
iglesia. Allí me encontré con un
sacerdote que me inspiró una
confianza especial, de modo
que sentí el deseo de abrir mi
corazón en la Confesión. ¡Aquel
encuentro me cambió la vida!
Descubrí que cuando abrimos el
corazón con humildad y
transparencia, podemos
contemplar de modo muy



concreto la misericordia de
Dios. Tuve la certeza que en la
persona de aquel sacerdote
Dios me estaba esperando,
antes de que yo diera el primer
paso para ir a la iglesia.
Nosotros le buscamos, pero es
Él quien siempre se nos
adelanta, desde siempre nos
busca y es el primero que nos
encuentra. Quizás alguno de
ustedes tiene un peso en el
corazón y piensa: He hecho
esto, he hecho aquello… ¡No
teman! ¡Él les espera! Él es
padre: ¡siempre nos espera!
¡Qué hermoso es encontrar en



el sacramento de la
Reconciliación el abrazo
misericordioso del Padre,
descubrir el confesionario como
lugar de la Misericordia,
dejarse tocar por este amor
misericordioso del Señor que
siempre nos perdona!
Y tú, querido joven, querida
joven, ¿has sentido alguna vez
en ti esta mirada de amor
infinito que, más allá de todos
tus pecados, limitaciones y
fracasos, continúa fiándose de
ti y mirando tu existencia con
esperanza? ¿Eres consciente
del valor que tienes ante Dios



que por amor te ha dado todo?
Como nos enseña San Pablo,
«la prueba de que Dios nos
ama es que Cristo murió por
nosotros cuando todavía
éramos pecadores» (Rom 5,8).
¿Pero entendemos de verdad la
fuerza de estas palabras?
Sé lo mucho que ustedes
aprecian la Cruz de las JMJ –
regalo de San Juan Pablo II –
que desde el año 1984
acompaña todos los Encuentros
mundiales de ustedes. ¡Cuántos
cambios, cuántas verdaderas y
auténticas conversiones
surgieron en la vida de tantos



jóvenes al encontrarse con esta
cruz desnuda! Quizás se
hicieron la pregunta: ¿De
dónde viene esta fuerza
extraordinaria de la cruz? He
aquí la respuesta: ¡La cruz es
el signo más elocuente de la
misericordia de Dios! Ésta nos
da testimonio de que la medida
del amor de Dios para con la
humanidad es amar sin
medida! En la cruz podemos
tocar la misericordia de Dios y
dejarnos tocar por su
misericordia. Aquí quisiera
recordar el episodio de los dos
malhechores crucificados junto



a Jesús. Uno de ellos es
engreído, no se reconoce
pecador, se ríe del Señor; el
otro, en cambio, reconoce que
ha fallado, se dirige al Señor y
le dice: «Jesús, acuérdate de
mí cuando vengas a establecer
tu Reino». Jesús le mira con
misericordia infinita y le
responde: «Hoy estarás
conmigo en el Paraíso» (cfr. Lc
23,32.39-43). ¿Con cuál de los
dos nos identificamos? ¿Con el
que es engreído y no reconoce
sus errores? ¿O quizás con el
otro que reconoce que necesita
la misericordia divina y la



implora de todo corazón? En el
Señor, que ha dado su vida por
nosotros en la cruz,
encontraremos siempre el amor
incondicional que reconoce
nuestra vida como un bien y
nos da siempre la posibilidad de
volver a comenzar.
3. La extraordinaria alegría
de ser instrumentos de la
misericordia de Dios
La Palabra de Dios nos enseña
que «la felicidad está más en
dar que en recibir» (Hch
20,35). Precisamente por este
motivo la quinta
Bienaventuranza declara felices



a los misericordiosos. Sabemos
que es el Señor quien nos ha
amado primero. Pero sólo
seremos de verdad
bienaventurados, felices,
cuando entremos en la lógica
divina del don, del amor
gratuito, si descubrimos que
Dios nos ha amado
infinitamente para hacernos
capaces de amar como Él, sin
medida. Como dice San Juan:
«Queridos míos, amémonos los
unos a los otros, porque el
amor procede de Dios, y el que
ama ha nacido de Dios y conoce
a Dios. El que no ama no ha



conocido a Dios, porque Dios es
amor. […] Y este amor no
consiste en que nosotros
hayamos amado a Dios, sino en
que él nos amó primero, y
envió a su Hijo como víctima
propiciatoria por nuestros
pecados. Queridos míos, si Dios
nos amó tanto, también
nosotros debemos amarnos los
unos a los otros» (1 Jn 4,7-11).
Después de haberles explicado
a ustedes en modo muy
resumido cómo ejerce el Señor
su misericordia con nosotros,
quisiera sugerirles cómo
podemos ser concretamente



instrumentos de esta misma
misericordia hacia nuestro
prójimo.
Me viene a la mente el ejemplo
del beato Pier Giorgio Frassati.
Él decía: «Jesús me visita cada
mañana en la Comunión, y yo
la restituyo del mísero modo
que puedo, visitando a los
pobres». Pier Giorgio era un
joven que había entendido lo
que quiere decir tener un
corazón misericordioso,
sensible a los más necesitados.
A ellos les daba mucho más que
cosas materiales; se daba a sí
mismo, empleaba tiempo,



palabras, capacidad de escucha.
Servía siempre a los pobres con
gran discreción, sin
ostentación. Vivía realmente el
Evangelio que dice: «Cuando tú
des limosna, que tu mano
izquierda ignore lo que hace la
derecha, para que tu limosna
quede en secreto» (Mt 6,3-4).
Piensen que un día antes de su
muerte, estando gravemente
enfermo, daba disposiciones de
cómo ayudar a sus amigos
necesitados. En su funeral, los
familiares y amigos se
quedaron atónitos por la
presencia de tantos pobres,



para ellos desconocidos, que
habían sido visitados y
ayudados por el joven Pier
Giorgio.
A mí siempre me gusta asociar
las Bienaventuranzas con el
capítulo 25 de Mateo, cuando
Jesús nos presenta las obras de
misericordia y dice que en base
a ellas seremos juzgados. Les
invito por ello a descubrir de
nuevo las obras de misericordia
corporales: dar de comer a los
hambrientos, dar de beber a los
sedientos, vestir a los
desnudos, acoger al extranjero,
asistir a los enfermos, visitar a



los presos, enterrar a los
muertos. Y no olvidemos las
obras de misericordia
espirituales: aconsejar a los
que dudan, enseñar a los
ignorantes, advertir a los
pecadores, consolar a los
afligidos, perdonar las ofensas,
soportar pacientemente a las
personas molestas, rezar a Dios
por los vivos y los difuntos.
Como ven, la misericordia no
es “buenismo”, ni un mero
sentimentalismo. Aquí se
demuestra la autenticidad de
nuestro ser discípulos de Jesús,
de nuestra credibilidad como



cristianos en el mundo de hoy.
A ustedes, jóvenes, que son
muy concretos, quisiera
proponer que para los primeros
siete meses del año 2016 elijan
una obra de misericordia
corporal y una espiritual para
ponerla en práctica cada mes.
Déjense inspirar por la oración
de Santa Faustina, humilde
apóstol de la Divina
Misericordia de nuestro tiempo:
«Ayúdame, oh Señor, a que
mis ojos sean misericordiosos,
para que yo jamás recele o
juzgue según las apariencias,
sino que busque lo bello en el



alma de mi prójimo y acuda a
ayudarla […]
a que mis oídos sean
misericordiosos para que tome
en cuenta las necesidades de mi
prójimo y no sea indiferente a
sus penas y gemidos […]
a que mi lengua sea
misericordiosa para que jamás
hable negativamente de mis
prójimos sino que tenga una
palabra de consuelo y perdón
para todos […]
a que mis manos sean
misericordiosas y llenas de
buenas obras […]
a que mis pies sean



misericordiosos para que
siempre me apresure a socorrer
a mi prójimo, dominando mi
propia fatiga y mi cansancio […]
a que mi corazón sea
misericordioso para que yo
sienta todos los sufrimientos de
mi prójimo» (Diario 163).
El mensaje de la Divina
Misericordia constituye un
programa de vida muy concreto
y exigente, pues implica las
obras. Una de las obras de
misericordia más evidente,
pero quizás más difícil de poner
en práctica, es la de perdonar a
quien te ha ofendido, quien te



ha hecho daño, quien
consideramos un enemigo.
«¡Cómo es difícil muchas veces
perdonar! Y, sin embargo, el
perdón es el instrumento
puesto en nuestras frágiles
manos para alcanzar la
serenidad del corazón. Dejar
caer el rencor, la rabia, la
violencia y la venganza son
condiciones necesarias para
vivir felices» (Misericordiae
Vultus, 9).
Me encuentro con tantos
jóvenes que dicen estar
cansados de este mundo tan
dividido, en el que se enfrentan



seguidores de facciones tan
diferentes, hay tantas guerras
y hay incluso quien usa la
propia religión como
justificación para la violencia.
Tenemos que suplicar al Señor
que nos dé la gracia de ser
misericordiosos con quienes
nos hacen daño. Como Jesús
que en la cruz rezaba por
aquellos que le habían
crucificado: «Padre,
perdónalos, porque no saben lo
que hacen» (Lc 23,34). El único
camino para vencer el mal es la
misericordia. La justicia es
necesaria, cómo no, pero ella



sola no basta. Justicia y
misericordia tienen que
caminar juntas. ¡Cómo quisiera
que todos nos uniéramos en
oración unánime, implorando
desde lo más profundo de
nuestros corazones, que el
Señor tenga misericordia de
nosotros y del mundo entero!
4. ¡Cracovia nos espera!
Faltan pocos meses para
nuestro encuentro en Polonia.
Cracovia, la ciudad de San Juan
Pablo II y de Santa Faustina
Kowalska, nos espera con los
brazos y el corazón abiertos.
Creo que la Divina Providencia



nos ha guiado para celebrar el
Jubileo de los Jóvenes
precisamente ahí, donde han
vivido estos dos grandes
apóstoles de la misericordia de
nuestro tiempo. Juan Pablo II
había intuido que este era el
tiempo de la misericordia. Al
inicio de su pontificado escribió
la encíclica Dives in
Misericordia. En el Año Santo
2000 canonizó a Sor Faustina
instituyendo también la Fiesta
de la Divina Misericordia en el
segundo domingo de Pascua.
En el año 2002 consagró
personalmente en Cracovia el



Santuario de Jesús
Misericordioso, encomendando
el mundo a la Divina
Misericordia y esperando que
este mensaje llegase a todos
los habitantes de la tierra,
llenando los corazones de
esperanza: «Es preciso
encender esta chispa de la
gracia de Dios. Es preciso
transmitir al mundo este fuego
de la misericordia. En la
misericordia de Dios el mundo
encontrará la paz, y el hombre,
la felicidad» (Homilía para la
Consagración del Santuario de
la Divina Misericordia en



Cracovia, 17 de agosto de
2002).
Queridos jóvenes, Jesús
misericordioso, retratado en la
imagen venerada por el pueblo
de Dios en el santuario de
Cracovia a Él dedicado, les
espera. ¡Él se fía de ustedes y
cuenta con ustedes! Tiene
tantas cosas importantes que
decirle a cada uno y cada una
de ustedes… No tengan miedo
de contemplar sus ojos llenos
de amor infinito hacia ustedes
y déjense tocar por su mirada
misericordiosa, dispuesta a
perdonar cada uno de sus



pecados, una mirada que es
capaz de cambiar la vida de
ustedes y de sanar sus almas,
una mirada que sacia la
profunda sed que demora en
sus corazones jóvenes: sed de
amor, de paz, de alegría y de
auténtica felicidad. ¡Vayan a Él
y no tengan miedo! Vengan
para decirle desde lo más
profundo de sus corazones:
“¡Jesús, confío en Ti!”. Déjense
tocar por su misericordia sin
límites, para que ustedes a su
vez se conviertan en apóstoles
de la misericordia mediante las
obras, las palabras y la oración,



en nuestro mundo herido por el
egoísmo, el odio y tanta
desesperación.
Lleven la llama del amor
misericordioso de Cristo – del
que habló San Juan Pablo II – a
los ambientes de su vida
cotidiana y hasta los confines
de la tierra. En esta misión, yo
les acompaño con mis mejores
deseos y mi oración, les
encomiendo todos a la Virgen
María, Madre de la Misericordia,
en este último tramo del
camino de preparación
espiritual hacia la próxima JMJ
de Cracovia, y les bendigo de



todo corazón.
Desde el Vaticano, 15 de agosto
de 2015.
Solemnidad de la Asunción de la
Virgen María.
Francisco
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29 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con la
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30 de noviembre de 2015.
Discurso del Santo Padre.
Encuentro con la comunidad
musulmana. (República
Centroafricana)
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1 de noviembre de 2015.
Homilía en Santa Misa durante
la solemnidad de todos los
Santos.
 
Cementerio del Verano, Roma.
 
Domingo.
 
En el Evangelio hemos
escuchado a Jesús que enseña
a sus discípulos y a la gente
reunida en la colina cercana al
lago de Galilea (cf. Mt 5, 1-12).
La palabra del Señor resucitado
y vivo nos indica también a
nosotros, hoy, el camino para



alcanzar la verdadera beatitud,
el camino que conduce al Cielo.
Es un camino difícil de
comprender porque va contra
corriente, pero el Señor nos
dice que quien va por este
camino es feliz, tarde o
temprano alcanza la felicidad.
«Bienaventurados los pobres
en el espíritu, porque de ellos
es el reino de los cielos».
Podemos preguntarnos, ¿cómo
puede ser feliz una persona
pobre de corazón, cuyo único
tesoro es el reino de los cielos?
La razón es precisamente ésta:
que al tener el corazón



despojado y libre de muchas
cosas mundanas, esta persona
es «esperada» en el reino de
los cielos.
«Bienaventurados los que
lloran, porque serán
consolados». ¿Cómo pueden ser
felices los que lloran? Sin
embargo, quién en la vida
nunca ha experimentado la
tristeza, la angustia, el dolor,
no conocerá jamás la fuerza de
la consolación. En cambio,
pueden ser felices cuantos
tienen la capacidad de
conmoverse, la capacidad de
sentir en el corazón el dolor



que hay en sus vidas y en la
vida de los demás. ¡Ellos serán
felices! Porque la tierna mano
de Dios Padre los consolará y
los acariciará.
«Bienaventurados los mansos».
Y nosotros al contrario,
¡cuántas veces somos
impacientes, nerviosos,
siempre listos para quejarnos!
Reclamamos tanto de los
demás, pero cuando nos tocan
a nosotros, reaccionamos
alzando la voz, como si
fuéramos dueños del mundo,
mientras que en realidad todos
somos hijos de Dios. Más bien,



pensemos en esas mamás y
papás que son muy pacientes
con los hijos, que «los hacen
enloquecer». Este es el camino
del Señor: el camino de la
mansedumbre y la paciencia.
Jesús ha recorrido este camino:
desde pequeño ha soportado la
persecución y el exilio; y
después, siendo adulto, las
calumnias, los engaños, las
falsas acusaciones en los
tribunales; y todo lo ha
soportado con mansedumbre.
Ha soportado por amor a
nosotros incluso la cruz.
«Bienaventurados los que tiene



hambre y sed de justicia,
porque serán saciados». Sí, los
que tienen un fuerte sentido de
la justicia, y no sólo hacia los
demás, sino antes que nada
hacia ellos mismos, estos serán
saciados, porque están listos
para recibir la justicia más
grande, la que solo Dios puede
dar.
Y luego, «bienaventurados los
misericordiosos, porque
encontrarán misericordia».
Felices los que saben perdonar,
que tienen misericordia por los
demás y que no juzgan todo ni
a todos, sino que buscan



ponerse en el lugar de los
otros. El perdón es la cosa que
todos necesitamos, nadie está
excluido. Por eso al inicio de la
Misa nos reconocemos como lo
que somos, es decir pecadores.
Y no es una forma de decir, una
formalidad: es un acto de
verdad. «Señor, aquí estoy, ten
piedad de mí». Y si sabemos
dar a los demás el perdón que
pedimos para nosotros, somos
bienaventurados. Como
decimos en el «Padre Nuestro»:
«Perdona nuestras ofensas,
como también nosotros
perdonamos a los que nos



ofenden».
«Bienaventurados los que
trabajan por la paz, porque
serán llamados hijos de Dios».
Miremos el rostro de los que
van por ahí sembrando cizaña:
¿son felices? Los que buscan
siempre la ocasión para
enredar, para aprovecharse de
los demás, ¿son felices? No, no
pueden ser felices. En cambio,
los que cada día, con paciencia,
buscan sembrar la paz, son
artesanos de paz, de
reconciliación, estos sí que son
bienaventurados, porque son
verdaderos hijos de nuestro



Padre del Cielo, que siembra
siempre y sólo paz, a tal punto
que ha enviado al mundo su
Hijo como semilla de paz para
la humanidad.
Queridos hermanos y
hermanas, este es el camino de
la santidad, y es el mismo
camino de la felicidad. Es el
camino que ha recorrido Jesús,
es más, es Él mismo este
camino: quien camina con Él y
pasa a través de Él entra en la
vida, en la vida eterna.
Pidamos al Señor la gracia de
ser personas sencillas y
humildes, la gracia de saber



llorar, la gracia de ser mansos,
la gracia de trabajar por la
justicia y la paz, y sobre todo la
gracia de dejarnos perdonar
por Dios para convertirnos en
instrumentos de su
misericordia.
Así han hecho los santos, que
nos han precedido en la patria
celestial. Ellos nos acompañan
en nuestra peregrinación
terrena, nos animan a ir
adelante. Que su intercesión
nos ayude a caminar en la vía
de Jesús, y obtenga la felicidad
eterna para nuestros hermanos
y hermanas difuntos, por



quienes ofrecemos esta misa.
 



1 de noviembre de 2015.
ANGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
buena fiesta!
En la celebración de hoy, fiesta
de Todos los santos, sentimos
particularmente viva la realidad
de la comunión de los santos,
nuestra gran familia, formada
por todos los miembros de la
Iglesia, tanto los que somos
todavía peregrinos en la tierra,
como los que —muchos más—



ya la han dejado y se han ido al
Cielo. Estamos todos unidos, y
esto se llama la «comunión de
los santos», es decir, la
comunidad de todos los
bautizados.
En la liturgia, el Libro del
Apocalipsis refiere una
característica esencial de los
santos, y dice así: ellos son
personas que pertenecen
totalmente a Dios. Los presenta
como una multitud inmensa de
«elegidos», vestidos de blanco
y marcados por el «sello de
Dios» (cf. Ap 7, 2-4.9-14).
Mediante este último particular,



con lenguaje alegórico se
subraya que los santos
pertenecen a Dios en modo
pleno y exclusivo, son su
propiedad. Y ¿qué significa
llevar el sello de Dios en la
propia vida y en la propia
persona? Nos lo dice también el
apóstol Juan: significa que en
Jesucristo nos hemos
convertido verdaderamente en
hijos de Dios (cf. 1 Jn 3, 1 -3).
¿Somos conscientes de este
gran don? ¡Todos somos hijos
de Dios! ¿Recordamos que en el
Bautismo hemos recibido el
«sello» de nuestro Padre



celestial y nos hemos
convertido en sus hijos? Dicho
de un modo sencillo: llevamos
el apellido de Dios, nuestro
apellido es Dios, porque somos
hijos de Dios. ¡Aquí está la raíz
de la vocación a la santidad! Y
los santos que hoy recordamos
son precisamente quienes han
vivido en la gracia de su
Bautismo, han conservado
íntegro el «sello»,
comportándose como hijos de
Dios, tratando de imitar a
Jesús; y ahora han alcanzado
la meta, porque finalmente
«ven a Dios así como Él es».



Una segunda característica
propia de los santos es que son
ejemplos para imitar. Pero,
atención: no solamente los
canonizados, sino también los
santos, por así decir, «de la
puerta de al lado» que, con la
gracia de Dios, se han
esforzado por practicar el
Evangelio en su vida ordinaria.
De estos santos hemos
encontrado tantos también
nosotros; quizás hemos tenido
alguno en familia, o bien entre
los amigos y los conocidos.
Debemos estarles agradecidos,
y sobre todo debemos dar



gracias a Dios que nos los dio,
que nos los puso cerca, como
ejemplos vivos y contagiosos
del modo de vivir y de morir en
la fidelidad al Señor Jesús y a
su Evangelio. ¡Cuánta gente
buena hemos conocido y
conocemos!, y decimos: «esta
persona es un santo». Lo
decimos, nos viene
espontáneamente. Estos son
los santos de la puerta de al
lado, los que no están
canonizados pero viven con
nosotros.
Imitar sus gestos de amor y de
misericordia es un poco como



perpetuar su presencia en este
mundo. Y, en efecto, esos
gestos evangélicos son los
únicos que resisten a la
destrucción de la muerte: un
acto de ternura, una ayuda
generosa, un tiempo dedicado a
escuchar, una visita, una
palabra buena, una sonrisa…
Ante nuestros ojos estos gestos
pueden parecer insignificantes,
pero a los ojos de Dios son
eternos, porque el amor y la
compasión son más fuertes que
la muerte.
Que la Virgen María, Reina de
todos los santos, nos ayude a



tener más confianza en la
gracia de Dios, para caminar
con impulso en el camino de la
santidad. A nuestra Madre
confiamos nuestro compromiso
cotidiano, y le rogamos
también por nuestros queridos
difuntos, en la íntima
esperanza de reencontrarnos
un día, todos juntos, en la
comunión gloriosa del Cielo.
LLAMAMIENTO
Queridos hermanos y
hermanas:
Los dolorosos episodios que en
estos últimos días han
intensificado la delicada



situación de la República
Centroafricana, me causan viva
preocupación. Hago un
llamamiento a las partes
involucradas para que se ponga
fin a este ciclo de violencias.
Estoy espiritualmente cercano
a los padres combonianos de la
parroquia Nuestra Señora de
Fátima en Bangui, que acogen
numerosos desplazados.
Expreso mi solidaridad a la
Iglesia, a las otras confesiones
religiosas y a la entera nación
Centroafricana, tan duramente
puestas a la prueba mientras
realizan todo tipo de esfuerzo



para superar las divisiones y
retomar el camino de la paz.
Para manifestar la cercanía
orante de toda la Iglesia a esta
nación tan afligida y
atormentada y exhortar a todos
los centroafricanos a ser cada
vez más testigos de
misericordia y de
reconciliación, el domingo 29
de noviembre tengo intención
de abrir la Puerta santa de la
catedral de Bangui, durante el
viaje apostólico que espero
poder realizar a aquella nación.
Después del Ángelus
Ayer, en Frascati, fue



proclamada beata la Madre
Teresa Casini, fundadora de las
Hermanas Oblatas del Sagrado
Corazón de Jesús. Mujer
contemplativa y misionera, hizo
de su vida una oblación de
oración y de caridad concreta
en sostén de los sacerdotes.
Damos gracias al Señor por su
testimonio.
Saludo a todos los peregrinos,
procedentes de Italia y de
tantos países; en particular, los
de Malasia y Valencia (España).
Saludo a los participantes en la
Carrera de los santos y en la
Marcha de los santos,



promovidas respectivamente
por la Fundación «Don Bosco
en el mundo» y por la
Asociación «Familia pequeña
Iglesia». Aprecio estas
manifestaciones que ofrecen
una dimensión de fiesta
popular a la celebración de
Todos los santos. Saludo
además a la coral de San
Cataldo, a los jóvenes de Ruvo
de Puglia y a los de Papanice.
Esta tarde iré al cementerio del
Verano, en donde celebraré la
santa misa en sufragio de los
difuntos. Visitando el principal
cementerio de Roma, me uno



espiritualmente a quienes en
estos días van a rezar a las
tumbas de sus seres queridos,
en todas las partes del mundo.
A todos les deseo paz y
serenidad en compañía
espiritual de los santos. ¡Feliz
domingo! Y por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



4 de noviembre de 2015.
Audiencia general. La familia es
un gran gimnasio de
entrenamiento en el don y en
el perdón recíproco.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
La Asamblea del Sínodo de los
obispos, que concluyó hace
poco, reflexionó en profundidad
sobre la vocación y la misión de
la familia en la vida de la
Iglesia y de la sociedad
contemporánea. Ha sido un



acontecimiento de gracia. Al
finalizar, los padres sinodales
me entregaron el texto de sus
conclusiones. He querido que
ese texto fuese publicado, para
que todos sean partícipes del
trabajo al que durante dos años
nos hemos dedicado juntos. No
es este el momento de
examinar dichas conclusiones,
sobre las que debo meditar.
Pero, entretanto, la vida no se
detiene; en especial la vida de
las familias no se detiene.
Vosotras, queridas familias,
estáis siempre en camino. Y
continuamente escribís en las



páginas de la vida concreta la
belleza del Evangelio de la
familia. En un mundo que a
veces llega a verse árido de
vida y de amor, vosotras cada
día habláis del gran don que
son el matrimonio y la familia.
Hoy quisiera destacar este
aspecto: que la familia es un
gran gimnasio de
entrenamiento en el don y en el
perdón recíproco sin el cual
ningún amor puede ser
duradero. Sin entregarse y sin
perdonarse el amor no
permanece, no dura. En la
oración que Él mismo nos



enseñó —es decir el
Padrenuestro— Jesús nos hace
pedirle al Padre: «Perdona
nuestras ofensas, como
también nosotros perdonamos a
los que nos ofenden». Y al final
comenta: «Porque si perdonáis
a los hombres sus ofensas,
también os perdonará vuestro
Padre celestial, pero si no
perdonáis a los hombres,
tampoco vuestro Padre
perdonará vuestras ofensas»
(Mt 6, 12.14-15). No se puede
vivir sin perdonarse, o al
menos no se puede vivir bien,
especialmente en la familia.



Cada día nos ofendemos unos a
otros. Tenemos que considerar
estos errores, debidos a
nuestra fragilidad y a nuestro
egoísmo. Lo que se nos pide es
curar inmediatamente las
heridas que nos provocamos,
volver a tejer de inmediato los
hilos que rompemos en la
familia. Si esperamos
demasiado, todo se hace más
difícil. Y hay un secreto sencillo
para curar las heridas y disipar
las acusaciones. Es este: no
dejar que acabe el día sin
pedirse perdón, sin hacer las
paces entre marido y mujer,



entre padres e hijos, entre
hermanos y hermanas... entre
nuera y suegra. Si aprendemos
a pedirnos inmediatamente
perdón y a darnos el perdón
recíproco, se sanan las heridas,
el matrimonio se fortalece y la
familia se convierte en una
casa cada vez más sólida, que
resiste a las sacudidas de
nuestras pequeñas y grandes
maldades. Y por esto no es
necesario dar un gran discurso,
sino que es suficiente una
caricia: una caricia y todo se
acaba, y se recomienza. Pero
no terminar el día en guerra.



Si aprendemos a vivir así en la
familia, lo hacemos también
fuera, donde sea que nos
encontremos. Es fácil ser
escéptico en esto. Muchos —
también entre los cristianos—
piensan que se trate de una
exageración. Se dice: sí, son
hermosas palabras, pero es
imposible ponerlas en práctica.
Pero gracias a Dios no es así.
En efecto, es precisamente
recibiendo el perdón de Dios
que, a su vez, somos capaces
de perdonar a los demás. Por
ello Jesús nos hace repetir
estas palabras cada vez que



rezamos la oración del
Padrenuestro, es decir cada día.
Es indispensable que, en una
sociedad a veces despiadada,
haya espacios, como la familia,
donde se aprenda a perdonar
los unos a los otros.
El Sínodo ha reavivado nuestra
esperanza también en esto:
forma parte de la vocación y de
la misión de la familia la
capacidad de perdonar y de
perdonarse. La práctica del
perdón no sólo salva a las
familias de la división, sino que
las hace capaces de ayudar a la
sociedad a ser menos mala y



menos cruel. Sí, cada gesto de
perdón repara la casa ante las
grietas y consolida sus muros.
La Iglesia, queridas familias,
está siempre cerca de vosotras
para ayudaros a construir
vuestra casa sobre la roca de la
cual habló Jesús. Y no
olvidemos estas palabras que
preceden inmediatamente la
parábola de la casa: «No todo
el que me dice “Señor, Señor”
entrará en el reino de los
cielos, sino el que hace la
voluntad del Padre». Y añade:
«Muchos me dirán ese día:
Señor, Señor, ¿no hemos



profetizado en tu nombre y
echado demonios en tu
nombre? Entonces yo les
declararé: Nunca os he
conocido» (cf. Mt 7, 21-23). Es
una palabra fuerte, no cabe
duda, que tiene la finalidad de
sacudirnos y llamarnos a la
conversión.
Os aseguro, queridas familias,
que si seréis capaces de
caminar cada vez más
decididamente por la senda de
las Bienaventuranzas,
aprendiendo y enseñando a
perdonaros mutuamente, en
toda la gran familia de la



Iglesia crecerá la capacidad de
dar testimonio de la fuerza
renovadora del perdón de Dios.
De otro modo, haremos
predicaciones incluso muy
bellas, y tal vez también
expulsaremos algún demonio,
pero al final el Señor no nos
reconocerá como sus discípulos,
porque no hemos tenido la
capacidad de perdonar y de
dejarnos perdonar por los
demás.
Las familias cristianas pueden
hacer mucho por la sociedad de
hoy, y también por la Iglesia.
Por eso deseo que en el Jubileo



de la misericordia las familias
redescubran el tesoro del
perdón mutuo. Recemos para
que las familias sean cada vez
más capaces de vivir y de
construir caminos concretos de
reconciliación, donde nadie se
sienta abandonado bajo el peso
de sus ofensas.
Con esta intención, digamos
juntos: «Padre nuestro,
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros
perdonamos a los que nos
ofenden». [Digámoslo juntos:
«Padre nuestro, perdona
nuestras ofensas, como



también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden»].
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica.
Pidamos a la Virgen María que
nos ayude a vivir cada vez más
las experiencias del perdón y
de la reconciliación. Muchas
gracias.
 
 



8 de noviembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días, con
este sol bonito!
El episodio del Evangelio de
este domingo se compone de
dos partes: en una se describe
cómo no deben ser los
seguidores de Cristo; en la
otra, se propone un ideal
ejemplar de cristiano.
Comencemos por la primera:
qué es lo que no debemos



hacer. En la primera parte,
Jesús señala tres defectos que
se manifiestan en el estilo de
vida de los escribas, maestros
de la ley: soberbia, avidez e
hipocresía. A ellos —dice Jesús
— les encanta «que les hagan
reverencia en las plazas,
buscan los asientos de honor
en las sinagogas y los primeros
puestos en los banquetes» (Mc
12, 38-39). Pero, bajo
apariencias tan solemnes, se
esconden la falsedad y la
injusticia. Mientras se
pavonean en público, usan su
autoridad para «devorar los



bienes de las viudas» (Mc 12,
40), a las que se consideraba,
junto con los huérfanos y los
extranjeros, las personas más
indefensas y desamparadas.
Por último, los escribas
«aparentan hacer largas
oraciones» (Mc 12, 40).
También hoy existe el riesgo de
comportarse de esta forma. Por
ejemplo, cuando se separa la
oración de la justicia, porque
no se puede rendir culto a Dios
y causar daño a los pobres. O
cuando se dice que se ama a
Dios y, sin embargo, se
antepone a Él la propia



vanagloria, el propio provecho.
También la segunda parte del
Evangelio de hoy va en esta
línea. La escena se ambienta
en el templo de Jerusalén,
precisamente en el lugar donde
la gente echaba las monedas
como limosna. Hay muchos
ricos que echan tantas
monedas, y una pobre mujer,
viuda, que da apenas dos
pequeñas monedas. Jesús
observa atentamente a esa
mujer e indica a los discípulos
el fuerte contraste de la
escena. Los ricos han dado, con
gran ostentación, lo que para



ellos era superfluo, mientras
que la viuda, con discreción y
humildad, ha echado «todo lo
que tenía para vivir» (Mc 12,
44); por ello —dice Jesús— ella
ha dado más que todos. Debido
a su extrema pobreza, hubiera
podido ofrecer una sola moneda
para el templo y quedarse con
la otra. Pero ella no quiere ir a
la mitad con Dios: se priva de
todo. En su pobreza ha
comprendido que, teniendo a
Dios, lo tiene todo; se siente
amada totalmente por Él y, a
su vez, lo ama totalmente.
¡Qué bonito ejemplo esa



viejecita!
Jesús, hoy, nos dice también a
nosotros que el metro para
juzgar no es la cantidad, sino la
plenitud. Hay una diferencia
entre cantidad y plenitud. Tú
puedes tener tanto dinero, pero
ser una persona vacía. No hay
plenitud en tu corazón. Pensad
esta semana en la diferencia
que hay entre cantidad y
plenitud. No es cosa de
billetera, sino de corazón. Hay
diferencia entre billetera y
corazón… Hay enfermedades
cardíacas que hacen que el
corazón se baje hasta la



billetera… ¡Y esto no va bien!
Amar a Dios «con todo el
corazón» significa confiar en Él,
en su providencia, y servirlo en
los hermanos más pobres, sin
esperar nada a cambio.
Permitidme que cuente una
anécdota, que sucedió en mi
diócesis anterior. Estaban en la
mesa una mamá con sus tres
hijos; el papá estaba en el
trabajo; estaban comiendo
filetes empanados… En ese
momento, llaman a la puerta y
uno de los hijos —pequeños, 5,
6 años, y 7 años el más grande
— viene y dice: «Mamá, hay un



mendigo que pide comida». Y la
mamá, una buena cristiana, les
pregunta: «¿qué hacemos?».
—«Démosle mamá…». —«De
acuerdo». Toma el tenedor y el
cuchillo y les quita la mitad de
cada filete. «¡Ah, no, mamá no!
¡Así no! Dáselo del frigo».
—«¡No, preparamos tres
bocadillos con esto!». Y los
hijos aprendieron que la
verdadera caridad se hace no
con lo que nos sobra, sino con
lo que nos es necesario. Estoy
seguro que esa tarde tuvieron
un poco de hambre... Pero, así
se hace.



Ante las necesidades del
prójimo, estamos llamados a
privarnos —como esos niños,
de la mitad del filete— de algo
indispensable, no sólo de lo
superfluo; estamos llamados a
dar el tiempo necesario, no sólo
el que nos sobra; estamos
llamados a dar enseguida sin
reservas algún talento nuestro,
no después de haberlo utilizado
para nuestros objetivos
personales o de grupo.
Pidamos al Señor que nos
admita en la escuela de esta
pobre viuda, que Jesús, con el
desconcierto de los discípulos,



hace subir a la cátedra y
presenta como maestra de
Evangelio vivo. Por intercesión
de María, la mujer pobre que
ha dado toda su vida a Dios por
nosotros, pidamos el don de un
corazón pobre, pero rico de una
generosidad alegre y gratuita.
 
Después del Ángelus
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Sé que muchos de vosotros os
sentís turbados por las noticias
que han circulado en los
últimos días sobre documentos



reservados de la Santa Sede
que fueron sustraídos y
publicados. Por esta razón
quisiera deciros, ante todo, que
robar esos documentos es un
delito. Es un acto deplorable
que no ayuda. Yo mismo había
pedido que se hiciera ese
estudio, y mis colaboradores y
yo ya conocíamos bien esos
documentos, tomándose
algunas medidas que
comenzaron a dar frutos,
incluso algunos visibles.
Quiero aseguraros que este
triste hecho no me desvía en
absoluto del trabajo de reforma



que estamos llevando adelante,
con mis colaboradores y con el
apoyo de todos vosotros. Sí,
con el apoyo de toda la Iglesia,
porque la Iglesia se renueva
con la oración y con la santidad
cotidiana de cada bautizado.
Por consiguiente, os agradezco
y os pido que continuéis
rezando por el Papa y por la
Iglesia, sin dejarse turbar,
yendo adelante con confianza y
esperanza.
Hoy, en Italia, se celebra la
Jornada de acción de gracias
que este año tiene por tema
«El suelo, bien común». Me



uno a los obispos en el deseo
de que todos se comporten
como administradores
responsables de un precioso
bien colectivo, la tierra, cuyos
frutos tienen un destino
universal. Estoy cercano, con
gratitud, al mundo agrícola, y
animo a cultivar la tierra de
modo que se custodie su
fertilidad, a fin de que produzca
alimento para todos, hoy y para
las generaciones futuras. En
este contexto, se lleva a cabo
en Roma la Jornada diocesana
por la custodia de la creación,
que este año está enriquecida



por la «Marcha por la tierra».
En Florencia comenzará
mañana la V Asamblea eclesial
nacional, con la participación
de los obispos y de los
delegados de todas las diócesis
italianas. Se trata de un
importante evento de comunión
y de reflexión, en el que
también yo tendré la alegría de
participar, durante la jornada
del martes próximo, después de
una breve visita a Prato.
Saludo con afecto a todos los
fieles romanos y peregrinos. De
modo especial a los estudiantes
franceses de la región



parisiense, a los fieles
procedentes de Japón y
Polonia, y también los de la
localidad italiana de Scandicci.
Saludo a los representantes de
la Orden de Predicadores —
dominicos— que ayer comenzó
las celebraciones con motivo
del octavo centenario de su
fundación. Que el Señor os
bendiga mucha en esta
celebración. Y muchas gracias
por todos lo que hacéis en y
por la Iglesia.
A todos os deseo un feliz
domingo. Y no os olvidéis de
rezar por mí. Buen almuerzo y



hasta la vista.
 



10 de noviembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa
durante la visita pastoral a
Prato y Florencia.
 
Estadio municipal Artemio
Franchi, Florencia.
 
Martes.
 
En el Evangelio de hoy Jesús
plantea dos preguntas a sus
discípulos. La primera: «La
gente, ¿quién dice que es el
Hijo del hombre?» (Mt 16, 13)
es una pregunta que demuestra
en qué medida el corazón y la



mirada de Jesús están abiertos
a todos. A Jesús le interesa lo
que piensa la gente no para
complacerla, sino para poder
entrar en comunicación en ella.
Sin saber lo que la gente
piensa, el discípulo se aísla y
empieza a juzgar a la gente
según sus pensamientos y
convicciones. Mantener un sano
contacto con la realidad, con lo
que la gente vive, con sus
lágrimas y sus alegrías, es la
única forma de poder ayudarle,
de poder formarla y comunicar
con ella. Es el único modo de
hablar al corazón de las



personas tocando su
experiencia cotidiana: el
trabajo, la familia, los
problemas de salud, el tráfico,
la escuela, los servicios
sanitarios, etc... Es el único
modo de abrir su corazón a la
escucha de Dios. En realidad,
cuando Dios quiso hablar con
nosotros se encarnó. Los
discípulos de Jesús nunca
deben olvidar de dónde fueron
elegidos, es decir de entre la
gente, y nunca deben caer en
la tentación de asumir
actitudes distantes, como si lo
que la gente piensa y vive no



les afectase y no fuese
importante para ellos.
Esto es válido también para
nosotros. Y el hecho de que hoy
nos hayamos reunido para
celebrar la santa misa en un
estadio deportivo nos lo
recuerda. La Iglesia, como
Jesús, vive en medio de la
gente y para la gente. Por ello
la Iglesia, en toda su historia,
siempre ha llevado con ella la
misma pregunta: ¿quién es
Jesús para los hombres y las
mujeres de hoy?
También el santo Papa León
Magno, originario de la región



de Toscana, de quien hoy
celebramos la memoria, llevaba
en su corazón esta pregunta,
esta inquietud apostólica de
que todos pudiesen conocer a
Jesús, y conocerlo por lo que
verdaderamente es, no una
imagen suya distorsionada por
las filosofías o las ideologías de
la época.
Por esto es necesario madurar
una fe personal en Él. Y he
aquí, entonces, la segunda
pregunta que Jesús plantea a
los discípulos: «Y vosotros,
¿quién decís que soy yo?» (Mt
16, 15). Pregunta que resuena



aún hoy en nuestra conciencia,
la de sus discípulos, y es
decisiva para nuestra identidad
y nuestra misión. Sólo si
reconocemos a Jesús en su
verdad, seremos capaces de
mirar la verdad de nuestra
condición humana, y podremos
dar nuestra aportación para la
plena humanización de la
sociedad.
Custodiar y anunciar la recta fe
en Jesucristo es el corazón de
nuestra identidad cristiana,
porque al reconocer el misterio
del Hijo de Dios hecho hombre
por nosotros podremos



penetrar en el misterio de Dios
y en el misterio del hombre.
A la pregunta de Jesús
responde Simón: «Tú eres el
Mesías, el Hijo del Dios vivo»
(Mt  16). Esta respuesta
encierra toda la misión de
Pedro y resume lo que llegaría
a ser para la Iglesia el
ministerio petrino, es decir
custodiar y proclamar la verdad
de la fe; defender y promover
la comunión entre todas las
Iglesias; conservar la disciplina
de la Iglesia. El Papa León fue y
sigue siendo, en esta misión,
un modelo ejemplar, tanto por



sus luminosas enseñanzas
como por sus gestos llenos de
mansedumbre, de la compasión
y la fuerza de Dios.
También hoy, queridos
hermanos y hermanas, nuestra
alegría es compartir esta fe y
responder juntos al Señor
Jesús: «Tú eres para nosotros
el Cristo, el Hijo del Dios vivo».
Nuestra alegría también es ir a
contracorriente e ir más allá de
la opinión corriente, que, como
entonces, no logra ver en Jesús
más que a un profeta o un
maestro. Nuestra alegría es
reconocer en Él la presencia de



Dios, el enviado del Padre, el
Hijo que vino para ser
instrumento de salvación para
la humanidad. Esta profesión
de fe proclamada por Simón
Pedro es también para
nosotros. La misma no
representa sólo el fundamento
de nuestra salvación, sino
también el camino a través del
cual ella se realiza y la meta a
la cual tiende.
En la raíz del misterio de la
salvación está, en efecto, la
voluntad de un Dios
misericordioso, que no se
quiere rendir ante la



incomprensión, la culpa y la
miseria del hombre, sino que se
dona a él hasta llegar a ser Él
mismo hombre para ir al
encuentro de cada persona en
su condición concreta. Este
amor misericordioso de Dios es
lo que Simón Pedro reconoce
en el rostro de Jesús. El mismo
rostro que nosotros estamos
llamados a reconocer en las
formas en las que el Señor nos
ha asegurado su presencia en
medio de nosotros: en su
Palabra, que ilumina las
oscuridades de nuestra mente y
de nuestro corazón; en sus



Sacramentos, que, de cada una
de nuestras muertes, nos
vuelven a engendrar a una vida
nueva; en la comunión
fraterna, que el Espíritu Santo
da vida entre sus discípulos; en
el amor sin límites, que se hace
servicio generoso y atento
hacia todos; en el pobre, que
nos recuerda cómo Jesús quiso
que su suprema revelación de
sí y del Padre tuviese la imagen
del humillado y crucificado.
Esta verdad de la fe es una
verdad que escandaliza, porque
pide creer en Jesús, quien,
incluso siendo Dios, se



anonadó, se abajó a la
condición de siervo, hasta la
muerte en la cruz, y por esto
Dios lo hizo Señor del universo
(cf. Flp 2, 6-11). Es la verdad
que aún hoy escandaliza a
quien no tolera el misterio de
Dios impreso en el rostro de
Cristo. Es la verdad que no
podemos rozar y abrazar sin
entrar, como dice san Pablo, en
el misterio de Jesucristo, y sin
hacer nuestros sus mismos
sentimientos (cf. Flp 2, 5). Sólo
a partir del Corazón de Cristo
podemos comprender, profesar
y vivir su verdad.



En realidad, la comunión entre
divino y humano, realizada
plenamente en Jesús, es
nuestra meta, el punto de
llegada de la historia humana
según el designio del Padre. Es
la dicha del encuentro entre
nuestra debilidad y Su
grandeza, entre nuestra
pequeñez y Su misericordia
que colmará cada uno de
nuestros límites. Pero esa meta
no es sólo el horizonte que
ilumina nuestro camino sino
que es lo que nos atrae con su
fuerza suave; es lo que se
comienza a pregustar y vivir



aquí y se construye día a día
con todo tipo de bien que
sembramos a nuestro
alrededor. Son estas las
semillas que contribuyen en la
creación de una humanidad
nueva, renovada, donde nadie
es dejado de lado o descartado;
donde quien sirve es el más
grande; donde los pequeños y
los pobres son acogidos y
ayudados.
Dios y el hombre no son dos
extremos de una oposición:
ellos se buscan desde siempre,
porque Dios reconoce en el
hombre su imagen y el hombre



se reconoce sólo mirando a
Dios. Esta es la verdadera
sabiduría, que el Libro del
Sirácida indica como
característica de quien sigue al
Señor. Es la sabiduría de san
León Magno, fruto de la
convergencia de viarios
elementos: palabra,
inteligencia, oración,
enseñanza, memoria. Pero san
León nos recuerda también que
sólo puede existir verdadera
sabiduría en la unión con Cristo
y en el servicio a la Iglesia. Es
este el camino en el que nos
cruzamos con la humanidad y



donde podemos encontrarla con
el espíritu del buen samaritano.
No sin motivo el humanismo,
del cual Florencia fue testigo en
sus momentos más creativos,
tuvo siempre el rostro de la
caridad. Que esta herencia sea
fecunda con un nuevo
humanismo para esta ciudad y
para toda Italia.
* * *
Quiero agradeceros esta cálida
acogida, durante toda la
jornada. Doy las gracias al
señor cardenal arzobispo, a los
cardenales y obispos de la
Conferencia episcopal italiana,



con su presidente. Todo lo que
habéis hecho hoy por mí, es un
testimonio. Un agradecimiento
para cada uno de vosotros.
Pero especialmente quiero decir
gracias a los detenidos, que
hicieron este altar, al que hoy
vino Jesús. Gracias por haber
hecho esto para Jesús.
 



10 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con la
población y el mundo del
trabajo.
 
Visita pastoral del santo padre
Francisco a Prato y Florencia.
 
Plaza de la Catedral, Prato.
 
Martes.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Doy las gracias a vuestro
obispo, monseñor Agostinelli,
por las palabras muy amables



que me ha dirigido. Saludo con
afecto a todos vosotros y a los
que no pueden estar aquí
presentes físicamente, en
especial a las personas
enfermas, ancianas y las
detenidas en el centro
penitencial.
He venido como peregrino —un
peregrino… de paso. Poca cosa,
pero al menos la voluntad está
— a esta ciudad rica de historia
y de belleza, que a lo largo de
los siglos ha merecido la
definición de «ciudad de
María». Sois afortunados,
porque estáis en buenas



manos. Son manos maternales
que protegen siempre, abiertas
para acoger. Sois privilegiados
también porque custodiáis la
reliquia del «Sagrado cíngulo»
de la Virgen, que he podido
visitar hace un momento.
Este signo de bendición para
vuestra ciudad me sugiere
algunas reflexiones, suscitadas
también por la Palabra de Dios.
La primera nos remite al
camino de salvación iniciado
por el pueblo de Israel, desde
la esclavitud de Egipto a la
Tierra Prometida. Antes de
liberarlo, el Señor pidió que se



celebre la cena pascual y que lo
hagan de un modo particular:
«con la cintura ceñida» (Ex 12,
11). Ceñir los vestidos al
cuerpo significa estar
preparados, prepararse para
partir, para salir y ponerse en
camino. A esto nos exhorta el
Señor también hoy, hoy más
que nunca: a no permanecer
encerrados en la indiferencia,
sino abrirnos; a sentirnos,
todos, llamados y preparados a
dejar algo con el fin de ir al
encuentro de alguno, con quien
compartir la alegría de haber
encontrado al Señor y también



la fatiga de ir por su camino.
Se nos pide salir para
acercarnos a los hombres y a
las mujeres de nuestro tiempo.
Salir, cierto, quiere decir
arriesgar —salir quiere decir
arriesgar—, pero no existe una
fe sin riesgo. Una fe que piensa
en sí mismo y está cerrada en
su casa no es fiel a la invitación
del Señor, que llama a los
suyos a tomar la iniciativa y a
implicarse, sin miedo. Ante las
transformaciones a menudo
vortiginosas de estos últimos
años, está el peligro de ser
arrasados por el torbellino de



los acontecimientos, perdiendo
la valentía de buscar la senda.
Se prefiere entonces el refugio
de algún puerto seguro y se
renuncia a remar mar adentro
a partir de la Palabra de Jesús.
Pero el Señor, que quiere llegar
a quien aún no lo ama, nos
sacude. Desea que nazca en
nosotros una renovada pasión
misionera y nos confía una
gran responsabilidad. Pide a la
Iglesia, su esposa, que camine
por los senderos accidentados
de hoy; que acompañe a quien
se ha extraviado en el camino;
que instale tiendas de



esperanza, donde se acoja a
quien está herido y ya no
espera nada de la vida. Esto
nos pide el Señor.
Él mismo nos da el ejemplo,
acercándose a nosotros. El
Sagrado Cíngulo, en efecto,
recuerda también el gesto
realizado por Jesús durante su
cena pascual, cuando se ciñó
sus vestiduras, como un siervo,
y lavó los pies de sus discípulos
(cf. Jn 13, 4;Lc 12, 37). Para
que, como lo hizo Él, lo
hiciésemos también nosotros.
Hemos sido servidos por Dios
que se hizo nuestro prójimo,



para servir también nosotros a
quien está cerca nuestro. Para
un discípulo de Jesús ningún
cercano puede llegar a ser
alguien lejano. Es más, no
existen lejanos que estén
demasiado distantes, sino sólo
próximos a quienes hemos de
llegar. Os agradezco los
esfuerzos constantes que
vuestra comunidad realiza para
integrar a cada persona,
contrastando la cultura de la
indiferencia y del descarte. En
tiempos marcados por
incertezas y miedos, son
encomiables vuestras



iniciativas que sostienen a los
más débiles y a las familias,
que os comprometéis también a
«adoptar». Mientras que os
dedicáis a buscar mejores
posibilidades concretas de
inclusión, no os desalentéis
ante las dificultades. No os
resignéis ante las que parecen
difíciles situaciones de
convivencia. Que os anime
siempre el deseo de establecer
auténticos «pactos de
proximidad». Esto es,
¡proximidad! Acercarse para
realizar esto.
Existe también otra sugerencia



que quisiera proponeros. San
Pablo invita a los cristianos a
revestirse con una armadura
especial, la de Dios. Dice, en
efecto, que se revistan de las
virtudes necesarias para
afrontar a nuestros enemigos
reales, que nunca son los
demás, sino «los espíritus
malignos». En esta armadura
ideal está en primer lugar la
verdad: «ceñid la cintura con la
verdad», escribe el Apóstol (Ef
6, 14). Debemos ceñirnos con
la verdad. No se puede
establecer nada bueno sobre
las tramas de la mentira o la



falta de transparencia. Buscar y
elegir siempre la verdad no es
fácil; pero es una decisión vital,
que debe marcar
profundamente la existencia de
cada uno y también de la
sociedad, para que se más
justa, para que sea más
honesta. La sacralidad de cada
ser humano requiere para cada
uno respeto, acogida y un
trabajo digno. ¡Trabajo digno!
Me permito recordar aquí a los
cinco hombres y a las dos
mujeres de ciudadanía china
que fallecieron hace dos años a
causa de un incendio en la



zona industrial de Prato. Vivían
y dormían dentro del mismo
galpón industrial en el que
trabajaban: en un espacio se
habían acomodado un pequeño
dormitorio de cartón y cartón
piedra, con camas superpuestas
para aprovechar la altura de la
estructura. Es una tragedia de
la explotación y de las
condiciones inhumanas de vida.
Y esto no es trabajo digno. La
vida de cada comunidad exige
que se combata hasta las
últimas consecuencias el cáncer
de la corrupción, el cáncer de la
explotación humana y laboral y



el veneno de la ilegalidad.
Dentro de nosotros y junto a
los demás, nunca nos cansemos
de luchar por la verdad y la
justicia.
Aliento a todos, sobre todo a
vosotros jóvenes —me han
dicho que vosotros, los jóvenes,
habéis hecho ayer una vigilia
de oración, toda la noche…
¡Gracias, gracias!— a no ceder
jamás ante el pesimismo y la
resignación. María es aquella
que con la oración y el amor,
en un silencio activo,
transformó el sábado de la
decepción en el alba de la



resurrección. Si alguno se
siente cansado y oprimido por
las circunstancias de la vida,
confíe en nuestra Madre, que
es cercana y consuela porque
es Madre. Siempre nos alienta
y nos invita a volver a poner
nuestra confianza en Dios: su
Hijo no traicionará nuestras
expectativas y sembrará en los
corazones una esperanza que
no decepciona. ¡Gracias!
 
 



11 de noviembre de 2015.
Audiencia general. Compartir y
saber compartir en la vida
familiar.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy reflexionaremos sobre una
cualidad característica de la
vida familiar que se aprende
desde los primeros años de
vida: la convivialidad, es decir,
la actitud de compartir los
bienes de la vida y ser felices
de poderlo hacer. ¡Compartir y



saber compartir es una virtud
preciosa! Su símbolo, su
«icono», es la familia reunida
alrededor de la mesa
doméstica. Compartir los
alimentos —y por lo tanto,
además de los alimentos,
también los afectos, las
historias, los acontecimientos…
— es una experiencia
fundamental. Cuando hay una
fiesta, un cumpleaños, un
aniversario, nos reunimos
alrededor de la mesa. En
algunas culturas es habitual
hacerlo también por el luto,
para estar cerca de quien se



encuentra en el dolor por la
pérdida de un familiar.
La convivialidad es un
termómetro seguro para medir
la salud de las relaciones: si en
la familia hay algo que no va
bien, o alguna herida
escondida, en la mesa se
percibe inmediatamente. Una
familia que no come casi nunca
junta, o en cuya mesa no se
habla sino que se ve la
televisión, o el smartphone, es
una familia «poco familia».
Cuando los hijos en la mesa
están pegados al ordenador, al
móvil, y no se escuchan entre



ellos, esto no es familia, es una
pensión.
El cristianismo tiene una
especial vocación a la
convivialidad, todos lo saben. El
Señor Jesús enseñaba de
buena gana en la mesa, y
algunas veces representaba el
Reino de Dios como un
banquete festivo. Jesús
también escogió el lugar para
juntarse a comer para entregar
a sus discípulos su testamento
espiritual —lo hizo durante la
cena— concentrado en el gesto
memorial de su sacrificio:
entrega de su cuerpo y de su



sangre como alimento y bebida
de salvación, que nutren el
amor verdadero y duradero.
En esta perspectiva, podemos
decir que la familia es «de
casa» en la misa, precisamente
porque lleva a la Eucaristía la
propia experiencia de
convivialidad y la abre a la
gracia de una convivialidad
universal, del amor de Dios por
el mundo. Participando en la
Eucaristía, la familia es
purificada de la tentación de
cerrarse en sí misma,
fortalecida en el amor y en la
fidelidad, y extiende los



confines de su fraternidad
según el corazón de Cristo.
En nuestro tiempo, marcado
por tantas cerrazones y tantos
muros, la convivialidad,
generada por la familia y
dilatada desde la Eucaristía, se
convierte en una oportunidad
crucial. La Eucaristía y las
familias que se nutren de ella
pueden vencer las cerrazones y
construir puentes de acogida y
caridad. Sí, la Eucaristía de una
Iglesia de familias, capaces de
restituir a la comunidad la
levadura dinámica de la
convivialidad y la hospitalidad



recíproca, ¡es una escuela de
inclusión humana que no teme
confrontaciones! No existen
pequeños, huérfanos, débiles,
indefensos, heridos y
desilusionados, desesperados y
abandonados, que la
convivialidad eucarística de las
familias no pueda nutrir, dar de
comer, proteger y hospedar.
La memoria de las virtudes
familiares nos ayuda a
entender. Nosotros mismos
hemos conocido, y aún
conocemos, los milagros que
pueden suceder cuando una
madre se preocupa, atiende y



cuida a los hijos de los demás,
y no sólo los suyos. ¡Hasta
ayer, bastaba una mamá para
todos los niños del patio! Y
además: sabemos bien la
fuerza que adquiere un pueblo
cuyos padres están preparados
para movilizarse con el fin de
proteger a los hijos de todos,
porque consideran a los hijos
un bien indiviso, que están
felices y orgullosos de proteger.
Hoy muchos contextos sociales
ponen obstáculos a la
convivialidad familiar. Es
verdad, hoy no es fácil.
Debemos encontrar el modo de



recuperarla; en la mesa se
habla, en la mesa se escucha.
Nada de silencio, ese silencio
que no es el silencio de las
monjas de clausura, es el
silencio del egoísmo donde cada
uno se dedica a lo suyo, o la
televisión o el ordenador… y no
se habla. No, nada de silencio.
Hay que recuperar esta
convivialidad familiar,
adaptándola a los tiempos. La
convivialidad parece que se
haya convertido en una cosa
que se compra y se vende, pero
así es otra cosa. Y la nutrición
no es siempre el símbolo de un



justo compartir de los bienes,
capaz de llegar a quien no
tiene ni pan ni afectos. En los
países ricos se nos induce a
gastar en una nutrición
excesiva, y luego se nos induce
de nuevo para remediar el
exceso. Y este «negocio»
insensato desvía nuestra
atención del hambre verdadera,
del cuerpo y del alma. Cuando
no hay convivialidad hay
egoísmo, cada uno piensa en sí
mismo. Sobre todo porque la
publicidad la ha reducido a una
debilidad por las golosinas y a
un deseo de dulces. Mientras



tanto, muchos hermanos y
hermanas se quedan fuera de
la mesa. ¡Es un poco
vergonzoso!
Miremos el misterio del
banquete eucarístico. El Señor
entrega su cuerpo y derrama
su sangre por todos. De verdad
no existe división que pueda
resistir a este sacrificio de
comunión; sólo la actitud de
falsedad, de complicidad con el
mal puede excluir de él.
Cualquier otra distancia no
puede resistir a la potencia
indefensa de este pan partido y
de este vino derramado,



sacramento del único cuerpo
del Señor. La alianza viva y
vital de las familias cristianas,
que precede, sostiene y abraza
en el dinamismo de su
hospitalidad las fatigas y las
alegrías cotidianas, coopera con
la gracia de la Eucaristía, que
es capaz de crear comunión
siempre nueva con su fuerza
que incluye y que salva.
La familia cristiana mostrará
precisamente de este modo, la
amplitud de su verdadero
horizonte, que es el horizonte
de la Iglesia Madre de todos los
hombres, de todos los



abandonados y de los
excluidos, en todos los pueblos.
Recemos para que esta
convivialidad familiar pueda
crecer y madurar en el tiempo
de gracia del próximo Jubileo
de la Misericordia.
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española y a todos los
grupos provenientes de España
y Latinoamérica. Roguemos
para que cada familia
participando en la Eucaristía, se
abra al amor de Dios y del
prójimo, especialmente para
con quienes carecen de pan y



de afecto. Que el próximo
Jubileo de la Misericordia nos
haga ver la belleza del
compartir. Gracias.
 
 



15 de noviembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Domingo.15 de noviembre de
2015.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de este penúltimo
domingo del año litúrgico
propone una parte del discurso
de Jesús sobre los últimos
eventos de la historia humana,
orientada hacia la plena
realización del Reino de Dios
(cf. Mc 13, 24-32). Es un
discurso que Jesús pronunció



en Jerusalén, antes de su
última Pascua. Contiene
algunos elementos
apocalípticos, como guerras,
carestías, catástrofes cósmicas:
«El sol se oscurecerá, la luna
no dará su esplendor, las
estrellas caerán del cielo, los
astros se tambalearán» (Mc 13,
24-25). Sin embargo, estos
elementos no son la cosa
esencial del mensaje. El núcleo
central en torno al cual gira el
discurso de Jesús es Él mismo,
el misterio de su persona y de
su muerte y resurrección, y su
regreso al final de los tiempos.



Nuestra meta final es el
encuentro con el Señor
resucitado. Yo os quisiera
preguntar: ¿cuántos de
vosotros pensáis en esto?
Habrá un día en que yo me
encontraré cara a cara con el
Señor. Y ésta es nuestra meta:
este encuentro. Nosotros no
esperamos un tiempo o un
lugar, vamos al encuentro de
una persona: Jesús. Por lo
tanto, el problema no es
«cuándo» sucederán las
señales premonitorias de los
últimos tiempos, sino el estar
preparados para el encuentro.



Y no se trata ni si quiera de
saber «cómo» sucederán estas
cosas, sino «cómo» debemos
comportarnos, hoy, mientras
las esperamos. Estamos
llamados a vivir el presente,
construyendo nuestro futuro
con serenidad y confianza en
Dios. La parábola de la higuera
que germina, como símbolo del
verano ya cercano, (cf. Mc 13,
28-29), dice que la perspectiva
del final no nos desvía de la
vida presente, sino que nos
hace mirar nuestros días con
una óptica de esperanza. Es
esa virtud tan difícil de vivir: la



esperanza, la más pequeña de
las virtudes, pero la más
fuerte. Y nuestra esperanza
tiene un rostro: el rostro del
Señor resucitado, que viene
«con gran poder y gloria» (Mc
13, 26), que manifiesta su
amor crucificado, transfigurado
en la resurrección. El triunfo de
Jesús al final de los tiempos,
será el triunfo de la Cruz; la
demostración de que el
sacrificio de uno mismo por
amor al prójimo y a imitación
de Cristo, es el único poder
victorioso y el único punto fijo
en medio de la confusión y



tragedias del mundo.
El Señor Jesús no es sólo el
punto de llegada de la
peregrinación terrena, sino que
es una presencia constante en
nuestra vida: siempre está a
nuestro lado, siempre nos
acompaña; por esto cuando
habla del futuro y nos impulsa
hacia ese, es siempre para
reconducirnos en el presente.
Él se contrapone a los falsos
profetas, contra los visionarios
que prevén la cercanía del fin
del mundo y contra el
fatalismo. Él está al lado,
camina con nosotros, nos



quiere. Quiere sustraer a sus
discípulos de cada época de la
curiosidad por las fechas, las
previsiones, los horóscopos, y
concentra nuestra atención en
el hoy de la historia. Yo tendría
ganas de preguntaros —pero no
respondáis, cada uno responda
interiormente—: ¿cuántos de
vosotros leéis el horóscopo del
día? Cada uno que se
responda.. Y cuando tengas de
leer el horóscopo, mira a Jesús,
que está contigo. Es mejor, te
hará mejor. Esta presencia de
Jesús nos llama a la espera y la
vigilancia, que excluyen tanto



la impaciencia como el
adormecimiento, tanto las
huidas hacia delante como el
permanecer encarcelados en el
momento actual y en lo
mundano.
También en nuestros días no
faltan las calamidades
naturales y morales, y tampoco
la adversidad y las desgracias
de todo tipo. Todo pasa —nos
recuerda el Señor—; sólo Él, su
Palabra permanece como luz
que guía, anima nuestros pasos
y nos perdona siempre, porque
está al lado nuestro. Sólo es
necesario mirarlo y nos cambia



el corazón. Que la Virgen María
nos ayude a confiar en Jesús, el
sólido fundamento de nuestra
vida, y a perseverar con alegría
en su amor.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Deseo expresar mi dolor por los
ataques terroristas que en la
noche del viernes
ensangrentaron Francia,
causando numerosas víctimas.
Expreso mi más fraterno
pésame al presidente de la
República Francesa y todos los
ciudadanos. Acompaño, de



manera especial, a las familias
de los que perdieron la vida y
los heridos.
Tanta barbarie nos deja
consternados y hace
preguntarnos cómo el corazón
del hombre pueda idear y
realizar actos tan horribles, que
han asolado no solamente a
Francia sino al mundo entero.
Ante estos hechos, no se puede
no condenar la incalificable
afrenta a la dignidad de la
persona humana. Deseo volver
a afirmar con vigor que el
camino de la violencia y del
odio no resuelve los problemas



de la humanidad, y que utilizar
el nombre de Dios para
justificar este camino ¡es una
blasfemia!
Os invito a uniros a mi oración:
confiemos a la misericordia de
Dios las víctimas indefensas de
esta tragedia. Que la Virgen
María, Madre de la
misericordia, suscite en los
corazones de todos
pensamientos de sabiduría y
propósitos de paz. A Ella le
pedimos que proteja y vele
sobre la querida nación
francesa, la primera hija de la
Iglesia, sobre Europa y sobre



todo el mundo. Todos juntos
recemos un momento en
silencio y después recitamos el
Ave María.
[Ave María...]
Ayer, en Três Pontas, en el
estado de Minas Gerais en
Brasil, fue proclamado beato
don Francisco de Paula Victor,
sacerdote brasileño de origen
africano, hijo de una esclava.
Párroco generoso y celoso en la
catequesis y en la
administración de los
sacramentos, se distinguió
sobre todo por su gran
humildad. Que su



extraordinario testimonio sea
modelo para muchos
sacerdotes, llamados a ser
humildes servidores del pueblo
de Dios.
Os saludo a todos vosotros,
familias, parroquias,
asociaciones y fieles, que venís
de Italia y de muchas partes
del mundo. De manera
particular, saludo a los
peregrinos provenientes de
Granada, Málaga, Valencia y
Murcia (España), San Salvador
y Malta; a la asociación
«Acompañantes santuarios
marianos en el mundo» y al



instituto secular «Cristo Rey».
A todos os deseo un feliz
domingo. Y por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la próxima!
 



15 de noviembre de 2015.
Discurso en la visita a la iglesia
evangélica y luterana de Roma.
 
Domingo.
 
El Papa Francisco responde de
forma espontánea a las
preguntas de tres miembros de
la comunidad evangélica
luterana de Roma.
 
El pequeño Julius, de nueve
años, preguntó: «¿Qué te gusta
más de ser Papa?».
La respuesta es sencilla. Lo que
me gusta... Si yo te pregunto



qué comida te gusta más, tú
me dirás la tarta, lo dulce. ¿O
no? Pero hay que comer todo.
La que me gusta,
sinceramente, es ser párroco,
ser pastor. No me gustan los
trabajos de oficina. No me
gustan esos trabajos. No me
gusta hacer entrevistas de
protocolo —esta no es
protocolar, ¡es familiar!—, pero
tengo que hacerlo. Por ello,
¿qué es lo que más me gusta?
Ser párroco. Y en otra época,
mientras era rector de la
facultad de teología, era
párroco de la parroquia que



estaba al lado de la facultad.
¿Sabes? Me gustaba enseñar el
catecismo a los niños y el
domingo celebrar la misa con
los niños. Había más o menos
250 niños, era difícil que todos
estuviesen en silencio, era
difícil. El diálogo con los
niños... Eso me gusta. Tú eres
un muchacho y tal vez me
comprendas. Vosotros sois
concretos, no hacéis preguntas
sin fundamento, teóricas: «¿Por
qué esto es así? ¿Por qué?...».
Es esto, me gusta ser párroco
y, siendo párroco, lo que más
me gusta es estar con los



niños, hablar con ellos. Se
aprende mucho. Me gusta ser
Papa con estilo de párroco. El
servicio. Me gusta, en el
sentido de que me siento bien,
cuando visito a los enfermos,
cuando hablo con las personas
que están un poco
desesperadas, tristes. Me gusta
mucho ir a la cárcel, pero no
que me detengan en la prisión.
Porque al hablar con los
detenidos... cada vez que entro
en una cárcel —tú tal vez
comprenderás lo que te diré—,
me pregunto a mí mismo:
«¿Por qué ellos y yo no?». Y allí



percibo la salvación de
Jesucristo, el amor de
Jesucristo por mí. Porque es Él
quien me salvó. Yo no soy
menos pecador que ellos, pero
el Señor me tomó de la mano.
También esto percibo. Y cuando
voy a la cárcel soy feliz. Ser
Papa es ser obispo, ser párroco,
ser pastor. Si un Papa no se
comporta como obispo, si un
Papa no se comporta como
párroco, no es pastor, será una
persona muy inteligente, muy
importante, tendrá mucha
influencia en la sociedad, pero
pienso —¡pienso!— que en su



corazón no es feliz. No sé si
respondí a lo que querías
saber.
Anke de Bernardinis, casada
con un católico romano,
expresó su dolor por «no poder
participar juntos en la Cena del
Señor», y preguntó: «¿Qué
podemos hacer para alcanzar,
finalmente, la comunión en este
punto?».
Gracias, señora. La pregunta
sobre el hecho de compartir la
Cena del Señor para mí no es
fácil responderla, sobre todo
ante a un teólogo como el
cardenal Kasper. ¡Me da miedo!



Pienso que el Señor cuando nos
dio este mandato nos dijo:
«Haced esto en memoria mía».
Y cuando compartimos la Cena
del Señor, recordamos e
imitamos, hacemos lo mismo
que hizo el Señor Jesús. Sí que
habrá una Cena del Señor,
habrá un banquete final en la
Nueva Jerusalén, pero será lo
último. En cambio en el camino
me pregunto —y no sé cómo
responder, pero su pregunta la
hago mía—: compartir la Cena
del Señor, ¿es el final de un
camino o es el viático para
caminar juntos? Dejo la



pregunta a los teólogos, a los
que entienden. Es verdad que
en cierto sentido compartir es
afirmar que no existen
diferencias entre nosotros, que
tenemos una misma doctrina —
destaco la palabra, palabra
difícil de comprender—, pero
me pregunto: ¿no tenemos el
mismo Bautismo? Y si tenemos
el mismo Bautismo debemos
caminar juntos. Usted es
testigo de un camino incluso
profundo porque es un camino
conyugal, un camino
precisamente de familia, de
amor humano y de fe



compartida. Tenemos el mismo
Bautismo. Cuando usted se
siente pecadora —también yo
me siento muy pecador—,
cuando su marido se siente
pecador, usted va ante el Señor
y pide perdón; su marido hace
lo mismo y va al sacerdote y
pide la absolución. Son
remedios para mantener vivo el
Bautismo. Cuando vosotros
rezáis juntos, el Bautismo
crece, se hace fuerte; cuando
vosotros enseñáis a vuestros
hijos quién es Jesús, para qué
vino Jesús, qué hizo por
nosotros Jesús, hacéis lo



mismo, tanto en lengua
luterana como en lengua
católica, pero es lo mismo. La
pregunta: ¿y la Cena? Hay
preguntas a las que sólo si uno
es sincero consigo mismo y con
las pocas «luces» teológicas
que tengo, se debe responder
lo mismo, vedlo vosotros. «Este
es mi Cuerpo, esta es mi
Sangre», dijo el Señor, «haced
esto en memoria mía»; es un
viático que nos ayuda a
caminar. He tenido una gran
amistad con un obispo
episcopaliano, de cuarenta y
ocho años, casado, con dos



hijos, y él tenía esta inquietud:
la esposa católica, los hijos
católicos, él obispo. Él
acompañaba los domingos a su
esposa y a sus hijos a misa y
luego iba al culto con su
comunidad. Era un paso en la
participación en la Cena del
Señor. Y él siguió adelante, era
un hombre justo, y el Señor lo
llamó. A su pregunta le
respondo sólo con una
pregunta: ¿cómo puedo hacer
con mi marido, para que la
Cena del Señor me acompañe
en mi camino? Es una cuestión
a la cual cada uno debe



responder. Pero me decía un
pastor amigo: «Nosotros
creemos que el Señor está allí
presente. Está presente.
Vosotros creéis que el Señor
está presente. ¿Cuál es la
diferencia?» —«Eh, son las
explicaciones, las
interpretaciones...». La vida es
más grande que las
explicaciones e
interpretaciones. Haced
siempre referencia al
Bautismo: «Una fe, un
bautismo, un Señor», así nos
dice Pablo, y de allí sacad las
consecuencias. No me atrevería



nunca a dar permiso para hacer
esto porque no es mi
competencia. Un Bautismo, un
Señor, una fe. Hablad con el
Señor y seguid adelante. No
me atrevo decir más.
Luego, Gertrud Wiedmer, suiza,
tesorera de la comunidad,
describió al Papa un proyecto
de ayuda para los refugiados y
preguntó: «¿Qué podemos
hacer, como cristianos, para
que las personas no se resignen
o no levanten nuevos muros?».
Usted, al ser suiza, al ser la
tesorera, tiene todo el poder en
sus manos. Un servicio... La



miseria... Usted dijo esta
palabra: la miseria. Me surge
decir dos cosas. La primera, los
muros. El hombre, desde el
primer momento —si leemos
las Escrituras— es un gran
constructor de muros, que
separan de Dios. En las
primeras páginas del Génesis
vemos esto. Y hay una fantasía
detrás de los muros humanos,
la fantasía de llegar a ser como
Dios. Para mí, el mito, por
decirlo con palabras técnicas, o
la narración de la Torre de
Babel, es precisamente la
actitud del hombre y de la



mujer que construyen muros,
porque construir un muro es
decir: «Nosotros somos
potentes, vosotros fuera». Pero
en este «nosotros somos
potentes y vosotros fuera» está
la soberbia del poder y la
actitud propuesta en las
primeras páginas del Génesis:
«Seréis como Dios» (cf. Gn 3,
5). Hacer un muro es para
excluir, va en esta línea. La
tentación: «Si coméis de este
fruto, seréis como Dios». A
propósito de la Torre de Babel
—esto tal vez ya lo habéis
escuchado, porque lo repito,



pero es tan «plástico»— hay un
midrash escrito por un rabino
judío en el año 1200 más o
menos, en el tiempo de Tomás
de Aquino, de Maimónides, más
o menos en esa época, que
explicaba a los suyos en la
Sinagoga la construcción de la
Torre de Babel, donde el poder
del hombre se hacía sentir. Era
muy difícil, muy costoso,
porque se tenía que hacer el
barro y no siempre el agua
estaba cerca, había que buscar
la paja, hacer la mezcla, luego
cortarlos, dejarlos secar,
dejarlos reposar y cocinarlos en



el horno, y al final salían y los
obreros los llevaban... Si se
caía uno de estos ladrillos se
convertía en una catástrofe,
porque eran un tesoro, eran
costosos, costaban. Si se caía
un obrero, en cambio, no
pasaba nada. El muro siempre
excluye, prefiere el poder —en
este caso el poder del dinero
porque el ladrillo era costoso, o
la torre que quería llegar hasta
el cielo—, y así siempre excluye
a la humanidad. El muro es el
monumento a la exclusión.
También nosotros, en nuestra
vida interior, cuántas veces las



riquezas, la vanidad y el
orgullo se convierten en un
muro ante el Señor, nos alejan
del Señor. Construir muros.
Para mí, la palabra que me
surge ahora, un poco
espontánea, es la palabra de
Jesús: ¿cómo hacer para no
construir muros? Servicio.
Haced la parte del último, que
lava los pies. Él te dio el
ejemplo. Servicio a los demás,
servicio a los hermanos, a las
hermanas, servicio a los más
necesitados. Con esta obra de
ayuda a 80 madres jóvenes,
vosotros no levantáis muros,



prestáis un servicio. El egoísmo
humano quiere defenderse,
defender el propio poder, el
propio egoísmo, pero en ese
acto de defensa se aleja de la
fuente de riqueza. Los muros,
al final, son como un suicidio,
te cierran. Es algo feo tener el
corazón cerrado. Y hoy lo
vemos, el drama... Mi hermano
pastor hoy al hablar de París,
habló de corazones cerrados.
También el nombre de Dios se
usa para cerrar los corazones.
Usted me pedía: «Tratemos de
ser una ayuda a la miseria,
pero sepamos también que las



posibilidades tienen un final.
¿Qué podemos hacer como
cristianos para que las
personas no se resignen o no
levanten nuevos muros?».
Hablar claro, rezar —porque la
oración es potente— y servir. Y
servir. Un día, a la Madre
Teresa de Calcuta le hicieron
esta pregunta: «Todo este
esfuerzo que usted realiza sólo
para hacer morir con dignidad a
esta gente que está a tres o
cuatro días de la muerte, ¿qué
es?». Es una gota de agua en el
mar, pero después de esto el
mar ya no es lo mismo. Y,



siempre con el servicio, los
muros caerán solos; pero
nuestro egoísmo, nuestro deseo
de poder busca siempre
construir muros. No lo sé, esto
se ocurre decir. ¡Gracias!
Homilía del Santo Padre.
Jesús, durante su vida, hizo
muchas elecciones. Esta que
hoy hemos escuchado será la
última elección. Jesús hizo
muchas elecciones: los
primeros discípulos, los
enfermos que curaba, la
multitud que lo seguía... —lo
seguía para escuchar porque
hablaba como alguien que tiene



autoridad, no como sus
doctores de la ley que se
pavoneaban; pero podemos
leer quien era esta gente dos
capítulos antes, en el capítulo
23 de Mateo; no, en Él veían
autenticidad; y esa gente lo
seguía. Jesús hacía con amor
las elecciones y también las
correcciones. Cuando los
discípulos se equivocaban en
los métodos: «¿Hacemos que
descienda fuego desde el
cielo?...». –«Pero vosotros no
sabéis cuál es vuestro
espíritu». O cuando la madre
de Santiago y Juan fue a pedir



al Señor: «Señor, te quiero
pedir un favor, que mis dos
hijos, en el momento de tu
Reino, uno esté a la derecha y
el otro a la izquierda...». Y Él
corregía estas cosas: siempre
guiaba, acompañaba. Y también
después de la Resurrección
causa mucha ternura ver cómo
Jesús elige los momentos, elige
a las personas, no asusta.
Pensemos en el camino hacia
Emaús, cómo los acompaña [a
los dos discípulos]. Ellos tenían
que ir a Jerusalén, pero habían
escapado de Jerusalén por
miedo, y Él va con ellos, los



acompaña. Y luego se reveló a
ellos, hizo que lo reconociesen.
Es una opción de Jesús. Y luego
la gran opción que a mí
siempre me emociona, cuando
prepara la boda del hijo y dice:
«Id al cruce de los caminos y
traed aquí a los ciegos, los
sordos, los cojos...». ¡Buenos y
malos! Jesús siempre elige. Y
luego la elección de la oveja
perdida. No hace un cálculo
financiero: «Tengo 99, y pierdo
una de ellas...». No. La última
opción será la opción definitiva.
Y, ¿cuáles serán las preguntas
que el Señor nos hará ese día:



«¿Has ido a misa? ¿Has hecho
una buena catequesis?». No,
las preguntas serán acerca de
los pobres, porque la pobreza
está en el centro del Evangelio.
Él siendo rico se hizo pobre
para enriquecernos con su
pobreza. Él no considera un
privilegio ser como Dios, sino
que se abajó, se humilló hasta
el final, hasta la muerte de
Cruz (cf. Flp 2, 6-8). Es la
opción del servicio. ¿Jesús es
Dios? Es verdad. ¿Es el Señor?
Es verdad. Pero es el servidor,
y la elección la hará a partir de
ello. Tú, ¿has usado tu vida



para ti o para servir? ¿Para
defenderte de los demás con
muros o para acogerlos con
amor? Y esta será la última
opción de Jesús. Esta página
del Evangelio nos dice mucho
acerca del Señor. Y puedo
preguntarme: nosotros,
luteranos y católicos, ¿de qué
parte estaremos, a la derecha o
la izquierda? Y hubo tiempos
feos entre nosotros... Pensemos
en las persecuciones entre
nosotros, con el mismo
Bautismo. Pensemos en los
muchos que fueron quemados
vivos. Debemos pedirnos



perdón por esto, por el
escándalo de la división, porque
todos, luteranos y católicos,
estamos en esta elección, no en
otras opciones, en esta opción,
la elección del servicio como Él
nos indicó siendo siervo, el
siervo del Señor.
A mi me gusta, para acabar,
cuando veo al Señor siervo que
sirve, me gusta pedirle que Él
sea el servidor de la unidad,
que nos ayude a caminar
juntos. Hoy hemos rezado
juntos. Rezar juntos, trabajar
juntos por los pobres, por los
necesitados; querernos, con



verdadero amor de hermanos.
«Pero, padre, somos distintos,
porque nuestros libros
dogmáticos dicen una cosa y los
vuestros dicen otra». Pero uno
de vuestros grandes [un
exponente] dijo una vez que
existe la hora de la diversidad
reconciliada. Pidamos hoy esta
gracia, la gracia de esta
diversidad reconciliada en el
Señor, es decir en el Siervo de
Yahvé, de ese Dios que vino
entre nosotros para servir y no
para ser servido.
Os agradezco mucho esta
hospitalidad fraterna. Gracias.
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18 de noviembre de 2015.
Audiencia general.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
 
Con esta reflexión hemos
llegado a los umbrales del
Jubileo, ya se acerca. Delante
de nosotros se encuentra la
puerta, pero no sólo la Puerta
santa, sino la otra: la gran
puerta de la Misericordia de
Dios —y esa es una puerta
hermosa—, que acoge nuestro



arrepentimiento ofreciendo la
gracia de su perdón. La puerta
está generosamente abierta,
pero es necesario un poco de
coraje por nuestra parte para
cruzar el umbral. Cada uno de
nosotros tiene dentro de sí
cosas que pesan. ¡Todos somos
pecadores! Aprovechemos este
momento que viene y crucemos
el umbral de esta misericordia
de Dios que nunca se cansa de
perdonar, ¡nunca se cansa de
esperarnos! Nos mira, está
siempre a nuestro lado.
¡Ánimo! Entremos por esta
puerta.



Del Sínodo de los obispos, que
celebramos el pasado mes de
octubre, todas las familias, y la
Iglesia entera, han recibido un
gran aliento para encontrarse
en el umbral de esta puerta. La
Iglesia ha sido animada a abrir
sus puertas, para salir con el
Señor al encuentro de sus hijos
y de sus hijas en camino, a
veces indecisos, a veces
perdidos, en estos tiempos
difíciles. A las familias
cristianas, especialmente, se
las alentó a abrir la puerta al
Señor que espera para entrar,
trayendo su bendición y su



amistad. Y si la puerta de la
misericordia de Dios está
siempre abierta, también las
puertas de nuestras iglesias,
comunidades, parroquias,
instituciones, de nuestras
diócesis, deben estar abiertas,
para que así todos podamos
salir a llevar esta misericordia
de Dios. El Jubileo se refiere a
la gran puerta de la
misericordia de Dios, pero
también a las pequeñas puertas
de nuestras iglesias abiertas
para dejar entrar al Señor —o
muchas veces dejar salir al
Señor— prisionero de nuestras



estructuras, nuestro egoísmo y
de muchas cosas.
El Señor no fuerza jamás la
puerta: Él también pide
permiso para entrar. El Libro
del Apocalipsis dice: «Mira,
estoy de pie a la puerta y
llamo. Si alguien escucha mi
voz y abre la puerta, entraré
en su casa y cenaré con él y él
conmigo» (Ap 3, 20).
¡Imaginemos al Señor que toca
a la puerta de nuestro corazón!
Y en la última gran visión de
este Libro del Apocalipsis, así
se profetiza sobre la Ciudad de
Dios: «Sus puertas no



cerrarán, pues allí no habrá
noche», lo que significa para
siempre, porque «allí no habrá
noche» (Ap 21, 25). Existen
lugares en el mundo donde no
se cierran las puertas con llave,
todavía los hay. Pero existen
muchos donde las puertas
blindadas se han convertido en
normales. No debemos
rendirnos a la idea de tener
que aplicar este sistema a toda
nuestra vida, a la vida de la
familia, de la ciudad, de la
sociedad. Y mucho menos a la
vida de la Iglesia. ¡Sería
terrible! Una Iglesia



inhospitalaria, así como una
familia cerrada en sí misma,
mortifica el Evangelio y aridece
el mundo. ¡Nada de puertas
blindadas en la Iglesia, nada!
¡Todo abierto!
La gestión simbólica de las
«puertas» —de los umbrales,
de los caminos, de las fronteras
— se ha vuelto crucial. La
puerta debe proteger, claro,
pero no rechazar. La puerta no
se debe forzar, al contrario, se
pide permiso, porque la
hospitalidad resplandece en la
libertad de la acogida, y se
oscurece en la prepotencia de



la invasión. La puerta se abre
frecuentemente, para ver si
afuera hay alguien que espera,
y tal vez no tiene la valentía, o
ni siquiera la fuerza de tocar.
Cuántas personas han perdido
la confianza, no tienen el
coraje de llamar a la puerta de
nuestro corazón cristiano, a las
puertas de nuestras iglesias... Y
ellos están ahí, no tienen valor,
hemos perdido su confianza:
por favor, que esto no vuelva a
suceder. La puerta dice muchas
cosas de la casa, y también de
la Iglesia. La gestión de la
puerta necesita un atento



discernimiento y, al mismo
tiempo, debe inspirar gran
confianza. Quisiera expresar
una palabra de agradecimiento
para todos los guardianes de
las puertas: de nuestros
edificios, de las instituciones
cívicas, de las mismas iglesias.
Muchas veces la sagacidad y la
gentileza de la recepción son
capaces de ofrecer una imagen
de humanidad y de acogida de
toda la casa, ya desde el
ingreso. ¡Hay que aprender de
estos hombres y mujeres, que
son los guardianes de los
lugares de encuentro y de



acogida de la ciudad del
hombre! A todos vosotros,
guardianes de muchas puertas,
sean éstas puertas de las casas
o puertas de la iglesia, ¡muchas
gracias! Y siempre con una
sonrisa, mostrando siempre la
hospitalidad de esa casa, de esa
iglesia, para que la gente se
sienta feliz y acogida en ese
lugar.
En verdad, sabemos bien que
nosotros mismos somos los
custodios y los servidores de la
Puerta de Dios, y ¿cómo se
llama la puerta de Dios? ¡Jesús!
Él nos ilumina en todas las



puertas de la vida, incluidas la
de nuestro nacimiento y
nuestra muerte. Él mismo ha
afirmado: «Yo soy la puerta:
quien entre por mí se salvará y
podrá entrar y salir, y
encontrará pastos» (Jn 10, 9).
Jesús es la puerta que nos hace
entrar y salir. ¡Porque el
rebaño de Dios es un refugio,
no una prisión! La casa de Dios
es un refugio, no una prisión, y
la puerta se llama Jesús. Y si la
puerta está cerrada, decimos:
«¡Señor, abre la puerta!».
Jesús es la puerta y nos hace
entrar y salir. Son los ladrones,



los que tratan de evitar la
puerta: es curioso, los ladrones
siempre tratan de entrar por
otro lado, por la ventana, por el
tejado, pero evitan la puerta,
porque tienen malas
intenciones, y se meten en el
rebaño para engañar a las
ovejas y aprovecharse de ellas.
Nosotros debemos pasar por la
puerta y escuchar la voz de
Jesús: si escuchamos su tono
de voz, estamos seguros,
estamos salvados. Podemos
entrar sin temor y salir sin
peligro. En este hermoso
discurso de Jesús, se habla



también del guardián, que
tiene la tarea de abrir al buen
Pastor (cf. Jn 10, 2). Si el
guardián escucha la voz del
Pastor, entonces abre, y hace
entrar a todas las ovejas que el
Pastor trae, todas, incluidas las
perdidas en el bosque, que el
buen Pastor ha ido a buscar.
Las ovejas no las elige el
guardián, no las elige el
secretario parroquial o la
secretaria de la parroquia; las
ovejas son todas invitadas, son
elegidas por el buen Pastor. El
guardián —también él—
obedece a la voz del Pastor.



Entonces, podemos decir que
nosotros debemos ser como ese
guardián. La Iglesia es la
portera de la casa del Señor,
no es la dueña de la casa del
Señor.
La Sagrada Familia de Nazaret
sabe bien qué cosa significa
una puerta abierta o cerrada,
para quien espera un hijo, para
quien no tiene refugio, para
quien huye del peligro. Que las
familias cristianas hagan del
umbral de sus casas un
pequeño gran signo de la
Puerta de la misericordia y de
la acogida de Dios. Es



precisamente así como deberá
ser reconocida la Iglesia, en
cada rincón de la tierra: como
la custodia de un Dios que
llama, como la acogida de un
Dios que no te cierra la puerta
en la cara, con la excusa de
que no eres de casa. Con este
espíritu nos acercamos al
Jubileo: estará la puerta santa,
y ¡la puerta de la gran
misericordia de Dios! También
está la puerta de nuestro
corazón para recibir todos el
perdón de Dios y dar, a su vez,
nuestro perdón, acogiendo a
todos los que llaman a nuestra



puerta.
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos
provenientes de España y
Latinoamérica. Pidamos a la
Sagrada Familia, que supo lo
que significa encontrar una
puerta cerrada, que ayude a los
hogares cristianos a ser un
signo elocuente de la Puerta de
la Misericordia, que se abre al
Señor que llama y al hermano
que viene. Que Dios los
bendiga.
 



19 de noviembre de 2015.
Discurso a los participantes en
la XXX conferencia
internacional organizada por el
Consejo Pontificio para los
agentes sanitarios (para la
pastoral de la salud).
 
Jueves.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
¡Gracias por vuestra acogida!
Agradezco a monseñor
Zygmunt Zimowski el amable
saludo que me ha dirigido en
nombre también de todos los



presentes, y doy mi cordial
bienvenida a vosotros,
organizadores y participantes
en esta trigésima Conferencia
internacional dedicada a «La
cultura de la salus y de la
acogida al servicio del hombre
y del planeta». Un afectuoso
gracias a todos los
colaboradores del dicasterio.
Múltiples son las cuestiones
que se tratarán en esta cita
anual, que señala los treinta
años de actividad del Consejo
pontificio para la pastoral de la
salud y que coincide también
con el vigésimo aniversario de



la publicación de la carta
encíclica Evangelium vitae de
san Juan Pablo II.
Precisamente el respeto por el
valor de la vida, y, aún más, el
amor a ella, encuentra una
realización insustituible en
hacerse prójimo, acercarse,
hacerse cargo de quien sufre
en el cuerpo y en el espíritu:
son todas acciones que
caracterizan la pastoral de la
salud. Acciones y, antes aún,
actitudes que la Iglesia pondrá
especialmente de relieve
durante el Jubileo de la
misericordia, que nos llama a



todos a estar cerca de los
hermanos y las hermanas que
más sufren. En la Evangelium
vitae podemos encontrar los
elementos constitutivos de la
«cultura de la salus»: es decir
acogida, compasión,
comprensión y perdón. Son las
actitudes habituales de Jesús
hacia la multitud de personas
necesitadas que se le
acercaban cada día: enfermos
de todos los tipos, pecadores
públicos, endemoniados,
marginados, pobres y
extranjeros... Y, curiosamente,
en nuestra actual cultura del



descarte ellos son rechazados,
son dejados de lado. No
cuentan. Es curioso... ¿Qué
quiere decir esto? Que la
cultura del descarte no es de
Jesús. No es cristiana.
Tales actitudes son las que la
encíclica llama «exigencias
positivas» del mandamiento
sobre el carácter inviolable de
la vida, que con Jesús se
manifiestan en toda su
amplitud y profundidad, y que
aún hoy pueden, es más, deben
caracterizar la pastoral de la
salud: las mismas «van desde
cuidar la vida del hermano



(familiar, perteneciente al
mismo pueblo, extranjero que
vive en la tierra de Israel), a
hacerse cargo del forastero,
hasta amar al enemigo» (n.
41).
Esta cercanía al otro —cercanía
de verdad, no fingida— hasta
llegar a sentirlo como alguien
que me pertenece —también el
enemigo me pertenece como
hermano— supera toda barrera
de nacionalidad, de clase social,
de religión..., como nos enseña
el «buen samaritano» de la
parábola evangélica. Supera
también esa cultura en sentido



negativo según la cual, tanto
en los países ricos como en los
países pobres, los seres
humanos son aceptados o
rechazados según criterios
utilitaristas, en especial de
utilidad social o económica.
Esta mentalidad es pariente de
la así llamada «medicina de los
deseos»: una costumbre cada
vez más difundida en los países
ricos, caracterizada por la
búsqueda a cualquier precio de
la perfección física, con la
ilusión de la eterna juventud;
una costumbre que induce
precisamente a descartar o



marginar a quien no es
«eficiente», a quien es
considerado como un peso, una
molestia, o que sencillamente
es feo.
Igualmente, el «hacerse
prójimo» —como recordaba en
mi reciente encíclica Laudato
si’— conlleva también asumir
responsabilidades
impostergables hacia la creación
y la «casa común», que
pertenece a todos y cuyo
cuidado está confiado a todos,
también para las generaciones
que vendrán.
La preocupación manifestada



por la Iglesia, en efecto, es por
la suerte de la familia humana
y de toda la creación. Se trata
de educarnos todos en
«custodiar» y «administrar» la
creación en su conjunto, como
don entregado a la
responsabilidad de cada
generación para que la vuelva
a entregar más íntegra y
humanamente habitable a las
generaciones venideras. Esta
conversión del corazón al
«Evangelio de la creación»
comporta que hagamos nuestra
parte y seamos intérpretes del
grito por la dignidad humana,



que se eleva sobre todo desde
los más pobres y excluidos,
como lo son muchas veces las
personas enfermas y las que
sufren. Que en el ya inminente
Jubileo de la misericordia, este
grito pueda encontrar un eco
sincero en nuestro corazón,
para que también en la práctica
de las obras de misericordia,
corporales y espirituales, según
las diversas responsabilidades
confiadas a cada uno, podamos
acoger el don de la gracia de
Dios, mientras que nosotros
mismos nos convertimos en
«canales» y testigos de la



misericordia.
Deseo que en estas jornadas de
profundización y debate, en las
que consideráis también el
factor ambiental en sus
aspectos mayormente
vinculados a la salud física,
psíquica, espiritual y social de
la persona, podáis contribuir a
un nuevo desarrollo de la
cultura de la salus, considerada
también en sentido integral. Os
aliento, en esta perspectiva, a
tener siempre presente, en
vuestros trabajos, la realidad
de las poblaciones que sufren
en mayor medida los daños



provocados por la degradación
ambiental, daños graves y a
menudo permanentes a la
salud. Y al hablar de estos
daños que vienen de la
degradación ambiental, es una
sorpresa para mí encontrar —
cuando voy a la audiencia de
los miércoles o cuando voy a
las parroquias— tantos
enfermos, sobre todo niños...
Me dicen los padres: «Tiene
una enfermedad rara. No saben
lo que es». Estas enfermedades
raras son consecuencia de la
enfermedad que nosotros
provocamos en el ambiente. ¡Y



esto es grave!
Pidamos a María santísima,
Salud de los enfermos, que
acompañe los trabajos de esta
Conferencia vuestra. A ella
encomendamos el compromiso
que, cotidianamente, las
diversas figuras profesionales
del mundo de la salud
desempeñan en favor de los
que sufren. Os bendigo de
corazón a todos vosotros, a
vuestras familias, a vuestras
comunidades, así como a
quienes encontráis en los
hospitales y clínicas. Rezo por
vosotros; y vosotros, por favor,



rezad por mí. ¡Gracias!
 



22 de noviembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Solemnidad de Cristo Rey.
 
Domingo.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En este último domingo del año
litúrgico, celebramos la
solemnidad de Cristo Rey. Y el
Evangelio de hoy nos hace
contemplar a Jesús mientras se
presenta ante Pilatos como rey
de un reino que «no es de este
mundo» (Jn 18, 36). Esto no
significa que Cristo sea rey de



otro mundo, sino que es rey de
otro modo, y sin embargo es
rey en este mundo. Se trata de
una contraposición entre dos
lógicas. La lógica mundana se
apoya en la ambición, la
competición, combate con las
armas del miedo, del chantaje
y de la manipulación de las
conciencias. La lógica del
Evangelio, es decir la lógica de
Jesús, en cambio se expresa en
la humildad y la gratuidad, se
afirma silenciosa pero
eficazmente con la fuerza de la
verdad. Los reinos de este
mundo a veces se construyen



en la arrogancia, rivalidad,
opresión; el reino de Cristo es
un «reino de justicia, de amor
y de paz» (Prefacio).
¿Cuándo Jesús se ha revelado
rey? ¡En el evento de la Cruz!
Quien mira la Cruz de Cristo no
puede no ver la sorprendente
gratuidad del amor. Alguno de
vosotros puede decir: «Pero,
¡padre, esto ha sido un
fracaso!». Es precisamente en
el fracaso del pecado —el
pecado es un fracaso—, en el
fracaso de la ambición humana,
donde se encuentra el triunfo
de la Cruz, ahí está la



gratuidad del amor. En el
fracaso de la Cruz se ve el
amor, este amor que es
gratuito, que nos da Jesús.
Hablar de potencia y de fuerza,
para el cristiano, significa hacer
referencia a la potencia de la
Cruz y a la fuerza del amor de
Jesús: un amor que permanece
firme e íntegro, incluso ante el
rechazo, y que aparece como la
realización última de una vida
dedicada a la total entrega de
sí en favor de la humanidad. En
el Calvario, los presentes y los
jefes se mofan de Jesús clavado
en la cruz, y le lanzan el



desafío: «Sálvate a ti mismo
bajando de la cruz» (Mc 15,
30). «Sálvate a ti mismo». Pero
paradójicamente la verdad de
Jesús es la que en forma de
burla le lanzan sus adversarios:
«A otros ha salvado y a sí
mismo no se puede salvar» (Mc
15, 31). Si Jesús hubiese
bajado de la cruz, habría cedido
a la tentación del príncipe de
este mundo; en cambio Él no
puede salvarse a sí mismo
precisamente para poder salvar
a los demás, porque ha dado su
vida por nosotros, por cada uno
de nosotros. Decir: «Jesús ha



dado su vida por el mundo» es
verdad, pero es más bonito
decir: «Jesús ha dado su vida
por mí». Y hoy en la plaza,
cada uno de nosotros diga en
su corazón: «Ha dado su vida
por mí, para poder salvar a
cada uno de nosotros de
nuestros pecados».
Y esto, ¿quién lo entendió? Lo
entendió bien uno de los dos
ladrones que fueron
crucificados con Él, llamado el
«buen ladrón», que le suplica:
«Jesús, acuérdate de mí cuando
llegues a tu reino» (Lc 23, 42).
Y este era un malhechor, era



un corrupto y estaba ahí
condenado a muerte
precisamente por todas las
brutalidades que había
cometido en su vida. Pero vio
en la actitud de Jesús, en la
humildad de Jesús, el amor. Y
esta es la fuerza del reino de
Cristo: es el amor. Por esto la
majestad de Jesús no nos
oprime, sino que nos libera de
nuestras debilidades y miserias,
animándonos a recorrer los
caminos del bien, la
reconciliación y el perdón.
Miremos la Cruz de Jesús,
miremos al buen ladrón y



digamos todos juntos lo que
dijo el buen ladrón: «Jesús,
acuérdate de mí cuando llegues
a tu reino». Todos juntos:
«Jesús, acuérdate de mí cuando
llegues a tu reino». Pedir a
Jesús, cuando nos sintamos
débiles, pecadores, derrotados,
que nos mire y decir: «Tú estás
ahí. ¡No te olvides de mí!».
Ante las muchas laceraciones
en el mundo y las demasiadas
heridas en la carne de los
hombres, pidamos a la Virgen
María que nos sostenga en
nuestro compromiso de imitar a
Jesús, nuestro rey, haciendo



presente su reino con gestos de
ternura, comprensión y
misericordia.
 
Después del Ángelus
Ayer, en Barcelona, fueron
proclamados beatos Federico de
Berga y veinticinco compañeros
mártires, asesinados en España
durante la feroz persecución
contra la Iglesia en el siglo
pasado. Se trata de sacerdotes,
jóvenes profesos en espera de
la ordenación y hermanos
laicos pertenecientes a la
Orden de los Frailes Menores
Capuchinos. Encomendemos a



su intercesión a los numerosos
hermanos y hermanas nuestros
que desgraciadamente también
hoy, en diferentes partes del
mundo, son perseguidos a
causa de la fe en Cristo.
Saludo a todos los peregrinos,
llegados de Italia y de
diferentes países: las familias,
grupos parroquiales,
asociaciones. En particular
saludo a los de México,
Australia y Paderborn
(Alemania). Saludo a los fieles
de Avola, Mestre, Foggia,
Pozzallo, Campagna y de la Val
di Non; así como a los grupos



musicales —que he escuchado
— y que celebran a santa
Cecilia, patrona del canto y la
música. Después del Ángelus,
que os oigan, porque tocáis
bien.
El próximo miércoles inicio el
viaje a África, visitando Kenia,
Uganda y la República
Centroafricana. Os pido a todos
que recéis por este viaje, para
que sea para todos estos
queridos hermanos, y también
para mí, un signo de cercanía y
amor. Pidamos juntos a la
Virgen que bendiga a estas
queridas tierras, para que allí



haya paz y prosperidad.
[Ave María...]
Os deseo a todos un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 
 



25 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
las autoridades de Kenia y con
el cuerpo diplomático.
 
State House, Nairobi.
 
Miércoles.
 
Señor Presidente,
Miembros del Gobierno y
Autoridades civiles,
Distinguidos Miembros del
Cuerpo Diplomático,
Hermanos Obispos,
Señoras y Señores:
Estoy muy agradecido por la
afectuosa bienvenida que me



han ofrecido en esta mi
primera visita a África. Le
agradezco, Señor Presidente,
sus amables palabras en
nombre del pueblo de Kenia.
Deseaba mucho estar entre
ustedes. Kenia es una nación
joven y vibrante, una sociedad
de gran diversidad, que
desempeña un papel
significativo en la región. En
muchos aspectos, su
experiencia de dar forma a una
democracia es compartida por
muchas otras naciones
africanas. Al igual que Kenia,
ellas también están trabajando



para construir, sobre las bases
sólidas del respeto mutuo, el
diálogo y la cooperación, una
sociedad multiétnica que sea
verdaderamente armoniosa,
justa e inclusiva.
La suya es también una nación
de jóvenes. Espero
encontrarme con muchos de
ellos estos días, hablar con
ellos y poder alentar sus
esperanzas y aspiraciones para
el futuro. Los jóvenes son la
riqueza más valiosa de una
nación. Protegerlos, invertir en
ellos y tenderles una mano es
la mejor manera que tenemos



para garantizarles un futuro
digno de la sabiduría y de los
valores espirituales apreciados
por sus mayores, valores que
son el corazón y el alma de un
pueblo.
Kenia ha sido bendecida no sólo
con inmensa belleza, en sus
montañas, en sus ríos y lagos,
en sus bosques, sabanas y
semidesiertos, sino también
con la abundancia de recursos
naturales. Los keniatas tienen
gran aprecio por estos dones
recibidos de Dios, y son
conocidos por su cultura de la
conservación, lo cual les honra.



La grave crisis ambiental que
afronta nuestro mundo exige
cada vez más una mayor
sensibilidad por la relación
entre los seres humanos y la
naturaleza. Tenemos la
responsabilidad de transmitir a
las generaciones futuras la
belleza de la naturaleza en su
integridad, y la obligación de
administrar adecuadamente los
dones que hemos recibido.
Estos valores están
profundamente arraigados en
el alma africana. En un mundo
que, en vez de proteger, sigue
explotando nuestra casa



común, estos valores deben
inspirar los esfuerzos de los
líderes nacionales para
promover modelos
responsables de desarrollo
económico.
En efecto, existe una clara
relación entre la protección de
la naturaleza y la construcción
de un orden social justo y
equitativo. No puede haber una
renovación de nuestra relación
con la naturaleza, sin una
renovación de la humanidad
misma (cf.Laudato si’, 118). En
la medida en que nuestras
sociedades experimentan



divisiones, ya sea étnicas,
religiosas o económicas, todos
los hombres y mujeres de
buena voluntad están llamados
a trabajar por la reconciliación
y la paz, el perdón y la
sanación. La tarea de construir
un orden democrático sólido, de
fortalecer la cohesión y la
integración, la tolerancia y el
respeto por los demás, está
orientada primordialmente a la
búsqueda del bien común. La
experiencia demuestra que la
violencia, los conflictos y el
terrorismo que se alimenta del
miedo, la desconfianza y la



desesperación nacen de la
pobreza y la frustración. En
última instancia, la lucha
contra estos enemigos de la
paz y la prosperidad debe ser
llevada a cabo por hombres y
mujeres que creen en ella sin
temor, y dan testimonio creíble
de los grandes valores
espirituales y políticos que
inspiraron el nacimiento de la
nación.
Señoras y señores, la
promoción y preservación de
estos grandes valores se confía
de un modo especial a ustedes,
dirigentes de la vida política,



cultural y económica de su
país. Esta es una gran
responsabilidad, una verdadera
vocación al servicio de todo el
pueblo de Kenia. El Evangelio
nos dice que aquellos a quienes
mucho se les ha dado, mucho
se le exigirá (cf. Lc 12,48). Con
este espíritu, les animo a
trabajar con integridad y
transparencia por el bien
común, y fomentar un espíritu
de solidaridad en todos los
ámbitos de la sociedad. Yo les
exhorto, en particular, a
preocuparse verdaderamente
por las necesidades de los



pobres, las aspiraciones de los
jóvenes y una justa distribución
de los recursos naturales y
humanos con que el Creador ha
bendecido a su país. Les
aseguro el compromiso
constante de la comunidad
católica, a través de sus obras
educativas y caritativas, por
ofrecer su contribución
específica en estas áreas.
Queridos amigos, me han dicho
que aquí en Kenia es una
tradición que los escolares
jóvenes planten árboles para la
posteridad. Que este signo
elocuente de esperanza en el



futuro y la confianza en que
Dios acompaña su crecimiento,
los sostenga en sus esfuerzos
por cultivar una sociedad
solidaria, justa y pacífica, en
este país y en todo el gran
continente africano. Les doy las
gracias una vez más por su
cálida bienvenida e invoco
sobre ustedes y sus familias, y
sobre todo el amado pueblo de
Kenia, abundantes bendiciones
del Señor.
Mungu abariki Kenya!
Que Dios bendiga Kenia
 



26 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro
ecuménico e interreligioso.
 
Salón de la Nunciatura
apostólica, Nairobi (Kenia).
 
Jueves.
 
Viaje apostólico del santo padre
francisco a Kenia, Uganda y
República Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015).
 
Queridos amigos:
Les agradezco su presencia
esta mañana y la oportunidad



de compartir con ustedes estos
momentos de reflexión. Deseo
dar las gracias, de modo
particular, a Monseñor Kairo,
Arzobispo de Wabukala, y al
profesor El-Busaidy por las
palabras de bienvenida que me
han dirigido en nombre de
ustedes y de sus respectivas
comunidades. Siempre que
visito a los fieles católicos de
una Iglesia local considero
importante el poder reunirme
con los líderes de otras
comunidades cristianas y
tradiciones religiosas. Espero
que este tiempo que pasamos



juntos sea un signo de la
estima que la Iglesia tiene por
los seguidores de todas las
religiones y afiance los lazos de
amistad que ya nos unen.
En realidad, nuestra relación
nos impone desafíos e
interrogantes. Sin embargo, el
diálogo ecuménico e
interreligioso no es un lujo. No
es algo añadido u opcional sino
fundamental; algo que nuestro
mundo, herido por conflictos y
divisiones, necesita cada vez
más.
En efecto, nuestras creencias y
prácticas religiosas influyen en



nuestro modo de entender
nuestro propio ser y el mundo
que nos rodea. Son para
nosotros una fuente de
iluminación, sabiduría y
solidaridad, que enriquece a las
sociedades en las que vivimos.
Cuidando el crecimiento
espiritual de nuestras
comunidades, mediante la
formación de la inteligencia y el
corazón en las verdades y en
los valores que nuestras
tradiciones religiosas custodian,
nos convertimos en una
bendición para las comunidades
en las que viven nuestros



pueblos. En las sociedades
democráticas y pluralistas como
la keniata, la cooperación entre
los líderes religiosos y sus
comunidades se convierte en
un importante servicio al bien
común.
Desde esta perspectiva, y en un
mundo cada vez más
interdependiente, vemos
siempre con mayor claridad la
necesidad de una mutua
comprensión interreligiosa, de
amistad y colaboración para la
defensa de la dignidad otorgada
por Dios a cada persona y a
cada pueblo, y el derecho que



tienen de vivir en libertad y
felicidad. Al promover el
respeto de esa dignidad y de
esos derechos, las religiones
juegan un papel esencial en la
formación de las conciencias,
infundiendo en los jóvenes los
profundos valores espirituales
de nuestras respectivas
tradiciones, preparando buenos
ciudadanos, capaces de
impregnar la sociedad civil de
honradez, integridad y una
visión del mundo que valore a
la persona humana por encima
del poder y del beneficio
material.



Pienso aquí en la importancia
de nuestra común convicción,
según la cual el Dios a quien
buscamos servir es un Dios de
la paz. Su santo Nombre no
debe ser usado jamás para
justificar el odio y la violencia.
Sé que está aún vivo en sus
mentes el recuerdo de los
bárbaros ataques al Westgate
Mall, al Garissa University
College y a Mandera. Con
demasiada frecuencia, se
radicaliza a los jóvenes en
nombre de la religión para
sembrar la discordia y el miedo,
y para desgarrar el tejido de



nuestras sociedades. Es muy
importante que se nos
reconozca como profetas de
paz, constructores de paz que
invitan a otros a vivir en paz,
armonía y respeto mutuo. Que
el Todopoderoso toque el
corazón de los que cometen
esta violencia y conceda su paz
a nuestras familias y a nuestras
comunidades.
Queridos amigos, este año se
celebra el quincuagésimo
aniversario de la clausura del
Concilio Vaticano II, en el que
la Iglesia católica se ha
comprometido con el diálogo



ecuménico e interreligioso al
servicio de la comprensión y la
amistad. Deseo reafirmar este
compromiso, que brota de
nuestra convicción en la
universalidad del amor de Dios
y en la salvación que Él ofrece
a todos. El mundo espera
justamente que los creyentes
trabajen junto con las personas
de buena voluntad, para
afrontar los numerosos
problemas que afectan a la
familia humana. Mirando hacia
el futuro, imploremos que todos
los hombres y las mujeres se
consideren hermanos y



hermanas, pacíficamente
unidos en y a través de sus
diferencias. Recemos por la
paz.
Les agradezco su atención y
suplico a Dios Todopoderoso
que les conceda a ustedes y a
sus comunidades la abundancia
de sus bendiciones.
 



26 de noviembre de 2015.
Discurso en la visita a la oficina
de las naciones unidas en
Nairobi (U.N.O.N.)
 
Kenia.
Jueves.
 
Viaje apostólico del santo padre
francisco a Kenia, Uganda y
República Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Deseo agradecer la amable
invitación y las palabras de
acogida de la Señora Sahle-
Work Zewde, Directora General



de la Oficina de las Naciones
Unidas en Nairobi, como
también del Señor Achim
Steiner, Director Ejecutivo del
Programa de las Naciones
Unidas para el Medio Ambiente,
y del Señor Joan Clos, Director
Ejecutivo del Programa ONU–
Hábitat. Aprovecho la ocasión
para saludar a todo el personal
y a todos los que colaboran con
las instituciones aquí
presentes.
De camino hacia esta sala me
han invitado a plantar un árbol
en el parque del Centro de las
Naciones Unidas. Quise aceptar



este gesto simbólico y sencillo,
cargado de significado en
tantas culturas.
Plantar un árbol es, en primera
instancia, una invitación a
seguir luchando contra
fenómenos como la
deforestación y la
desertificación. Nos recuerda la
importancia de tutelar y
administrar responsablemente
aquellos «pulmones del planeta
repletos de biodiversidad [como
bien lo podemos apreciar en
este continente con] la cuenca
fluvial del Congo», lugar
esencial «para la totalidad del



planeta y para el futuro de la
humanidad». Por eso, es
siempre apreciada y alentada
«la tarea de organismos
internacionales y de
organizaciones de la sociedad
civil que sensibilizan a las
poblaciones y cooperan
críticamente, también
utilizando legítimos
mecanismos de presión, para
que cada gobierno cumpla con
su propio e indelegable deber
de preservar el ambiente y los
recursos naturales de su país,
sin venderse a intereses
espurios locales o



internacionales» (Carta enc.
Laudato si’, 38).
A su vez, plantar un árbol nos
provoca a seguir confiando,
esperando y especialmente
comprometiendo nuestras
manos para revertir todas las
situaciones de injusticia y
deterioro que hoy padecemos.
Dentro de pocos días
comenzará en París un
importante encuentro sobre el
cambio climático, donde la
comunidad internacional como
tal, se enfrentará de nuevo a
esta problemática. Sería triste
y me atrevo a decir, hasta



catastrófico, que los intereses
particulares prevalezcan sobre
el bien común y lleven a
manipular la información para
proteger sus proyectos.
En este contexto internacional,
donde se nos plantea la
disyuntiva que no podemos
ignorar de mejorar o destruir el
ambiente, cada iniciativa
tomada en este sentido,
pequeña o grande, individual o
colectiva, para cuidar la
creación indica el camino
seguro para esa «generosa y
digna creatividad, que muestra
lo mejor del ser humano»



(ibíd., 211).
«El clima es un bien común, de
todos y para todos; […] el
cambio climático es un
problema global con graves
dimensiones ambientales,
sociales, económicas,
distributivas y políticas, y
plantea uno de los principales
desafíos actuales para la
humanidad» (ibíd., 23-25) cuya
respuesta «debe incorporar una
perspectiva social que tenga en
cuenta los derechos
fundamentales de los más
postergados» (ibíd., 93). Ya que
«el abuso y la destrucción del

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#93


ambiente, al mismo tiempo, va
acompañado por un imparable
proceso de exclusión» (Discurso
a la ONU, 25 septiembre 2015).
La COP21 es un paso
importante en el proceso de
desarrollo de un nuevo sistema
energético, que dependa al
mínimo de los combustibles
fósiles, busque la eficiencia
energética y se estructure con
el uso de energía con bajo o
nulo contenido de carbono.
Estamos ante el gran
compromiso político y
económico de replantear y
corregir las disfunciones y



distorsiones del actual modelo
de desarrollo.
El Acuerdo de París puede dar
una señal clara en esta
dirección, siempre que, como
ya tuve ocasión de decir ante la
Asamblea General de la ONU,
evitemos «toda tentación de
caer en un nominalismo
declaracionista con efecto
tranquilizador en las
conciencias. Debemos cuidar
que nuestras instituciones sean
realmente efectivas» (ibíd.).
Por eso, espero que la COP21
lleve a concluir un acuerdo
global y «transformador»



basado en los principios de
solidaridad, justicia, equidad y
participación, y orientando a la
consecución de tres objetivos, a
la vez complejos e
interdependientes: el alivio del
impacto del cambio climático, la
lucha contra la pobreza y el
respeto de la dignidad humana.
A pesar de muchas dificultades,
se está afirmando la «tendencia
a concebir el planeta como
patria y la humanidad como
pueblo que habita una casa de
todos» (Carta enc. Laudato si’,
164). Ningún país «puede
actuar al margen de una



responsabilidad común. Si
realmente queremos un cambio
positivo, tenemos que asumir
humildemente nuestra
interdependencia» (Discurso a
los movimientos populares, 9
julio 2015). El problema surge
cuando creemos que
interdependencia es sinónimo
de imposición o sumisión de
unos en función de los
intereses de los otros. Del más
débil en función del más fuerte.
Es necesario un diálogo sincero
y abierto, con la cooperación
responsable de todos:
autoridades políticas,



comunidad científica, empresas
y sociedad civil. No faltan
ejemplos positivos que nos
demuestran cómo una
verdadera colaboración entre la
política, la ciencia y la
economía es capaz de lograr
importantes resultados.
Somos conscientes, sin
embargo, de que los «seres
humanos, capaces de
degradarse hasta el extremo,
también pueden sobreponerse,
volver a optar por el bien y
regenerarse» (Carta enc.
Laudato si’, 205). Esta toma de
conciencia profunda nos lleva a



esperar que, si la humanidad
del período post-industrial
podría ser recordada como una
de las más irresponsables de la
historia, «la humanidad de
comienzos del siglo XXI [sea]
recordada por haber asumido
con generosidad sus graves
responsabilidades» (ibíd., 165).
Para eso es necesario poner la
economía y la política al
servicio de los pueblos donde
«el ser humano, en armonía
con la naturaleza, estructura
todo el sistema de producción y
distribución para que las
capacidades y las necesidades



de cada uno encuentren un
cauce adecuado en el ser
social» (Discurso a los
movimientos populares, 9 julio
2015). No se trata de una
utopía fantástica, por el
contrario, una perspectiva
realista que pone la persona y
su dignidad como punto de
partida y hacia donde todo
tiene que fluir.
El cambio de rumbo que
necesitamos no es posible
realizarlo sin un compromiso
sustancial por la educación y la
formación. Nada será posible si
las soluciones políticas y



técnicas no van acompañadas
de un proceso de educación que
promueva nuevos estilos de
vida. Un nuevo estilo cultural.
Esto exige una formación
destinada a fomentar en niños
y niñas, mujeres y hombres,
jóvenes y adultos, la asunción
de una cultura del cuidado;
cuidado de sí, cuidado del otro,
cuidado del ambiente; en lugar
de la cultura de la degradación
y del descarte. Descarte de sí,
del otro, del ambiente. La
promoción de la «conciencia de
un origen común, de una
pertenencia mutua y de un



futuro compartido por todos
[nos] permitiría el desarrollo de
nuevas convicciones, actitudes
y formas de vida. [Es] un gran
desafío cultural, espiritual y
educativo que supondrá largos
procesos de regeneración»
(Carta enc. Laudato si’, 202),
que estamos a tiempo de
impulsar.
Son muchos los rostros, las
historias, las consecuencias
evidentes en miles de personas
que la cultura del degrado y del
descarte ha llevado a sacrificar
bajo los ídolos de las ganancias
y del consumo. Debemos



cuidarnos de un triste signo de
la «globalización de la
indiferencia, que nos va
“acostumbrando” lentamente al
sufrimiento de los otros, como
si fuera algo normal» (Mensaje
para la Jornada Mundial de la
Alimentación 2013, 16 octubre
2013, 2), o peor aún, a
resignarnos ante las formas
extremas y escandalosas de
“descarte” y de exclusión
social, como son las nuevas
formas de esclavitud, el tráfico
de personas, el trabajo forzado,
la prostitución, el tráfico de
órganos. «Es trágico el



aumento de los migrantes
huyendo de la miseria
empeorada por la degradación
ambiental, que no son
reconocidos como refugiados en
las convenciones
internacionales y llevan el peso
de sus vidas abandonadas sin
protección normativa alguna»
(Carta enc. Laudato si’, 25).
Son muchas vidas, son muchas
historias, son muchos sueños
que naufragan en nuestro
presente. No podemos
permanecer indiferentes ante
esto. No tenemos derecho.
En paralelo al descuido del



ambiente, desde hace tiempo
somos testigos de un rápido
proceso de urbanización, que
por desgracia conduce con
frecuencia a un «crecimiento
desmedido y desordenado de
muchas ciudades que se han
hecho insalubres [e …]
ineficientes» (ibíd., 44). Y son
también lugares donde se
difunden síntomas
preocupantes de una trágica
rotura de los vínculos de
integración y de comunión
social, que lleva al
«crecimiento de la violencia y
[al] surgimiento de nuevas



formas de agresividad social,
[al] narcotráfico y [al] consumo
creciente de drogas entre los
más jóvenes, [a] la pérdida de
identidad» (ibíd., 46), al
desarraigo y al anonimato
social (cf. ibíd, 149).
Quiero expresar mi aliento a
cuantos, a nivel local e
internacional, trabajan para
asegurar que el proceso de
urbanización se convierta en
un instrumento eficaz para el
desarrollo y la integración, a fin
de garantizar a todos, y en
especial a las personas que
viven en barrios marginales,



condiciones de vida dignas,
garantizando los derechos
básicos a la tierra, al techo y al
trabajo. Es necesario fomentar
iniciativas de planificación
urbana y del cuidado de los
espacios públicos que vayan en
esta dirección y contemplen la
participación de la gente del
lugar, tratando de contrarrestar
las muchas desigualdades y los
bolsones de pobreza urbana, no
sólo económicos, sino también
y sobre todo sociales y
ambientales. La futura
Conferencia Hábitat-III,
prevista en Quito para octubre



de 2016, podría ser un
momento importante para
identificar maneras de
responder a estas
problemáticas.
Dentro de pocos días, esta
ciudad de Nairobi, será sede de
la 10ª Conferencia Ministerial
de la Organización Mundial del
Comercio. En 1967, frente a un
mundo cada vez más
interdependiente, y
anticipándose en años a la
presente realidad de la
globalización, mi predecesor
Pablo VI reflexionaba sobre
cómo las relaciones comerciales



entre los Estados podrían ser
un elemento fundamental para
el desarrollo de los pueblos o,
por el contrario, causa de
miseria y de exclusión (cf.
Carta enc.Populorum
progressio, 56-62). Aun
reconociendo lo mucho que se
ha trabajado en esta materia,
parece que no se ha llegado
todavía a un sistema comercial
internacional equitativo y
totalmente al servicio de la
lucha contra la pobreza y la
exclusión. Las relaciones
comerciales entre los Estados,
parte indispensable de las



relaciones entre los pueblos,
pueden servir tanto para dañar
el ambiente como para
recuperarlo y asegurarlo para
las generaciones futuras.
Expreso mi deseo de que las
deliberaciones de la próxima
Conferencia de Nairobi no sean
un simple equilibrio de
intereses contrapuestos, sino
un verdadero servicio al
cuidado de la casa común y al
desarrollo integral de las
personas, especialmente de los
más postergados. En particular,
quiero unirme a las
preocupaciones tantas



realidades comprometidas en la
cooperación al desarrollo y en
la asistencia sanitaria –entre
ellos las congregaciones
religiosas que asisten a los más
pobres y excluidos–, acerca de
los acuerdos sobre la propiedad
intelectual y el acceso a las
medicinas y cuidados esenciales
de la salud. Los Tratados de
libre comercio regionales sobre
la protección de la propiedad
intelectual, en particular en
materia farmacéutica y de
biotecnología, no sólo no deben
limitar las facultades ya
otorgadas a los Estados por los



acuerdos multilaterales, sino
que, al contrario, deberían ser
un instrumento para asegurar
un mínimo de atención
sanitaria y de acceso a los
remedios básicos para todos.
Las discusiones multilaterales,
a su vez, deben dar a los países
más pobres el tiempo, la
elasticidad y las excepciones
necesarias para una adecuación
ordenada y no traumática a las
normas comerciales. La
interdependencia y la
integración de las economías
no debe suponer el más mínimo
detrimento de los sistemas de



salud y de protección social
existentes; al contrario, deben
favorecer su creación y
funcionamiento. Algunos temas
sanitarios, como la eliminación
de la malaria y la tuberculosis,
la cura de las llamadas
enfermedades «huérfanas» y
los sectores de la medicina
tropical desatendidos, reclaman
una atención política primaria,
por encima de cualquier otro
interés comercial o político.
África ofrece al mundo una
belleza y una riqueza natural
que nos lleva a alabar al
Creador. Este patrimonio



africano y de toda la
humanidad sufre un constante
riesgo de destrucción, causado
por egoísmos humanos de todo
tipo y por el abuso de
situaciones de pobreza y
exclusión. En el contexto de las
relaciones económicas entre los
Estados y los pueblos no se
puede dejar de hablar de los
tráficos ilegales que crecen en
un ambiente de pobreza y que,
a su vez alimentan la pobreza y
la exclusión. El comercio ilegal
de diamantes y piedras
preciosas, de metales raros o
de alto valor estratégico, de



maderas y material biológico, y
de productos animales, como el
caso del tráfico de marfil y la
consecuente matanza de
elefantes, alimenta la
inestabilidad política, el crimen
organizado y el terrorismo.
También esta situación es un
grito de los hombres y de la
tierra que tiene que ser
escuchado por la Comunidad
Internacional.
En mi reciente visita a la sede
de la ONU en Nueva York, pude
expresar el deseo y la
esperanza de que la obra de las
Naciones Unidas y de todos los



desarrollos multilaterales
pueda ser «prenda de un futuro
seguro y feliz para las
generaciones futuras. Lo será si
los representantes de los
Estados sabrán dejar de lado
los intereses sectoriales e
ideologías, y buscar
sinceramente el servicio al bien
común» (Discurso a la ONU, 25
septiembre 2015).
Renuevo una vez más el apoyo
de la Comunidad Católica, y el
mío de seguir rezando y
colaborando para que los frutos
de la cooperación regional que
se expresan hoy en la Unión

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_onu-visita.html


Africana y en los muchos
acuerdos africanos de comercio,
cooperación y desarrollo sean
vividos con vigor y teniendo
siempre en cuenta el bien
común de los hijos de esta
tierra.
La bendición del Altísimo sea
con todos y cada uno de
ustedes y sus pueblos. Gracias.
 
 
 



26 de noviembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa.
 
Campus de la Universidad de
Nairobi (Kenia).
 
Viaje apostólico del santo padre
francisco a Kenia, Uganda y
República Centroafricana (25-
30 de noviembre de 2015).
 
La Palabra de Dios nos habla en
lo más profundo de nuestro
corazón. Dios nos dice hoy que
le pertenecemos. Él nos hizo,
somos su familia, y Él siempre



estará presente para nosotros.
«No temas», nos dice: «Yo los
he elegido y les prometo darles
mi bendición» (cf. Is 44,2-3).
Hemos escuchado esta promesa
en la primera lectura de hoy. El
Señor nos dice que hará brotar
agua en el desierto, en una
tierra sedienta; hará que los
hijos de su pueblo prosperen
como la hierba y los sauces
frondosos. Sabemos que esta
profecía se cumplió con la
efusión del Espíritu Santo en
Pentecostés. Pero también la
vemos cumplirse dondequiera
que el Evangelio es predicado y



nuevos pueblos se convierten
en miembros de la familia de
Dios, la Iglesia. Hoy nos
regocijamos porque se ha
cumplido en esta tierra. Gracias
a la predicación del Evangelio,
también ustedes han entrado a
formar parte de la gran familia
cristiana.
La profecía de Isaías nos invita
a mirar a nuestras propias
familias, y a darnos cuenta de
su importancia en el plan de
Dios. La sociedad keniata ha
sido abundantemente
bendecida con una sólida vida
familiar, con un profundo



respeto por la sabiduría de los
ancianos y con un gran amor
por los niños. La salud de
cualquier sociedad depende de
la salud de sus familias. Por su
bien, y por el bien de la
sociedad, nuestra fe en la
Palabra de Dios nos llama a
sostener a las familias en su
misión en la sociedad, a recibir
a los niños como una bendición
para nuestro mundo, y a
defender la dignidad de cada
hombre y mujer, porque todos
somos hermanos y hermanas
en la única familia humana.
En obediencia a la Palabra de



Dios, también estamos
llamados a oponernos a las
prácticas que fomentan la
arrogancia de los hombres, que
hieren o degradan a las
mujeres, y ponen en peligro la
vida de los inocentes aún no
nacidos. Estamos llamados a
respetarnos y apoyarnos
mutuamente, y a estar cerca de
todos los que pasan necesidad.
Las familias cristianas tienen
esta misión especial: irradiar el
amor de Dios y difundir las
aguas vivificantes de su
Espíritu. Esto tiene hoy una
importancia especial, cuando



vemos el avance de nuevos
desiertos creados por la cultura
del materialismo y de la
indiferencia hacia los demás.
Aquí, en el corazón de esta
Universidad, donde se forman
las mentes y los corazones de
las nuevas generaciones, hago
un llamado especial a los
jóvenes de la nación. Que los
grandes valores de la tradición
africana, la sabiduría y la
verdad de la Palabra de Dios, y
el generoso idealismo de su
juventud, los guíen en su
esfuerzo por construir una
sociedad que sea cada vez más



justa, inclusiva y respetuosa de
la dignidad humana.
Preocúpense de las necesidades
de los pobres, rechacen todo
prejuicio y discriminación,
porque –lo sabemos– todas
estas cosas no son de Dios.
Todos conocemos bien la
parábola de Jesús sobre aquel
hombre que edificó su casa
sobre arena, en vez de hacerlo
sobre roca. Cuando soplaron los
vientos, se derrumbó, y su
ruina fue grande (cf. Mt 7,24-
27). Dios es la roca sobre la
que estamos llamados a
construir. Él nos lo dice en la



primera lectura y nos
pregunta: «¿Hay un dios fuera
de mí?» (Is 44,8).
Cuando Jesús resucitado afirma
en el Evangelio de hoy: «Se me
ha dado todo poder en el cielo
y en la tierra» (Mt 28,18), nos
está asegurando que Él, el Hijo
de Dios, es la roca. No hay otro
fuera de Él. Como único
Salvador de la humanidad,
quiere atraer hacia sí a los
hombres y mujeres de todos los
tiempos y lugares, para poder
llevarlos al Padre. Él quiere que
todos nosotros construyamos
nuestra vida sobre el cimiento



firme de su palabra.
Este es el encargo que el Señor
nos da a cada uno de nosotros.
Nos pide que seamos discípulos
misioneros, hombres y mujeres
que irradien la verdad, la
belleza y el poder del
Evangelio, que transforma la
vida. Hombres y mujeres que
sean canales de la gracia de
Dios, que permitan que la
misericordia, la bondad y la
verdad divinas sean los
elementos para construir una
casa sólida. Una casa que sea
hogar, en la que los hermanos
y hermanas puedan, por fin,



vivir en armonía y respeto
mutuo, en obediencia a la
voluntad del verdadero Dios,
que nos ha mostrado en Jesús
el camino hacia la libertad y la
paz que todo corazón ansía.
Que Jesús, el Buen Pastor, la
roca sobre la que construimos
nuestras vidas, los guíe a
ustedes y a sus familias por el
camino de la bondad y la
misericordia, todos los días de
sus vidas. Que él bendiga a
todos los habitantes de Kenia
con su paz.
«Estén firmes en la fe. No
tengan miedo». «Porque



ustedes pertenecen al Señor».
Mungu awabariki! (Que Dios los
bendiga)
Mungu abariki Kenya! (Que
Dios bendiga a Kenia)
 



27 de noviembre de 2015.
Discurso en su visita al
suburbio de Kangemi.
 
Nairobi (Kenia).
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Viernes.
 
Gracias por recibirme en su
barrio. Gracias al Señor
Arzobispo Kivuva y al Padre



Pascal por sus palabras. En
verdad, me siento como en
casa compartiendo este
momento con hermanos y
hermanas que, no me
avergüenza decirlo, tienen un
lugar preferencial en mi vida y
opciones. Estoy aquí porque
quiero que sepan que sus
alegrías y esperanzas, sus
angustias y tristezas, no me
son indiferentes. Sé de las
dificultades que atraviesan día
a día. ¿Cómo no denunciar las
injusticias que sufren?
Pero ante todo, quisiera
detenerme en una realidad que



los discursos excluyentes no
logran reconocer o parecen
desconocer. Me quiero referir a
la sabiduría de los barrios
populares. Una sabiduría que
brota de la «empecinada
resistencia de lo auténtico»
(Carta enc. Laudato si’, 112),
de valores evangélicos que la
sociedad opulenta, adormecida
por el consumo desenfrenado,
pareciera haber olvidado.
Ustedes son capaces de tejer
«lazos de pertenencia y de
convivencia que convierten el
hacinamiento en una
experiencia comunitaria donde



se rompen las paredes del yo y
se superan las barreras del
egoísmo» (ibíd, 149).
La cultura de los barrios
populares, impregnada con esa
sabiduría particular, «tiene
características muy positivas,
que son un aporte para el
tiempo que nos toca vivir, se
expresa en valores como la
solidaridad; dar la vida por
otro; preferir el nacimiento a la
muerte; dar un entierro
cristiano a sus muertos.
Ofrecer un lugar para el
enfermo en la propia casa;
compartir el pan con el



hambriento: “donde comen 10
comen 12”; la paciencia y la
fortaleza frente a las grandes
adversidades, etc.» (Equipo de
Sacerdotes para las Villas de
Emergencia, Argentina,
“Reflexiones sobre la
urbanización y la cultura
villera”, 2010). Valores que se
sustentan en que cada ser
humano es más importante que
el dios dinero. Gracias por
recordarnos que hay otro tipo
de cultura posible.
Quisiera reivindicar en primer
lugar estos valores que ustedes
practican, valores que no



cotizan en Bolsa, valores con
los que no se especula ni
tienen precio de mercado. Los
felicito, los acompaño y quiero
que sepan que el Señor nunca
se olvida de ustedes. El camino
de Jesús comenzó en las
periferias, va desde los pobres
y con los pobres hacia todos.
Reconocer estas
manifestaciones de vida buena
que crecen cotidianamente
entre ustedes no implica, de
ninguna manera, desconocer la
atroz injusticia de la
marginación urbana. Son las
heridas provocadas por



minorías que concentran el
poder, la riqueza y derrochan
con egoísmo, mientras
crecientes mayorías deben
refugiarse en periferias
abandonadas, contaminadas,
descartadas.
Esto se agrava cuando vemos
la injusta distribución del suelo
–tal vez no en este barrio pero
sí en otros–, que lleva en
muchos casos a familias
enteras a pagar alquileres
abusivos por viviendas en
condiciones edilicias nada
adecuadas. También sé del
grave problema del



acaparamiento de tierras por
parte de «desarrolladores
privados» sin rostro, que hasta
pretenden apropiarse del patio
de las escuelas de sus hijos.
Esto sucede porque se olvida
que «Dios ha dado la tierra a
todo el género humano para
que ella sustente a todos sus
habitantes, sin excluir a nadie
ni privilegiar a ninguno» (Juan
Pablo II, Carta enc.Centesimus
annus, 31).
En este sentido, es un grave
problema la falta de acceso a
infraestructuras y servicios
básicos. Me refiero a baños,



alcantarillado, desagües,
recolección de residuos, luz,
caminos, pero también a
escuelas, hospitales, centros
recreativos y deportivos,
talleres artísticos. Quiero
referirme en particular al agua
potable. «El acceso al agua
potable y segura es un derecho
humano básico, fundamental y
universal, porque determina la
sobrevivencia de las personas,
y por lo tanto es condición para
el ejercicio de los demás
derechos humanos. Este mundo
tiene una grave deuda social
con los pobres que no tienen



acceso al agua potable, porque
eso es negarles el derecho a la
vida radicado en su dignidad
inalienable» (Carta enc.Laudato
si’, 30). Negarle el agua a una
familia, bajo cualquier pretexto
burocrático, es una gran
injusticia, sobre todo cuando se
lucra con esta necesidad.
Este contexto de indiferencia y
hostilidad que sufren los
barrios populares se agrava
cuando la violencia se
generaliza y las organizaciones
criminales, al servicio de
intereses económicos o
políticos, utilizan a niños y



jóvenes como «carne de
cañón» para sus negocios
ensangrentados. También
conozco los padecimientos de
las mujeres que luchan
heroicamente para proteger a
sus hijos e hijas de estos
peligros. Pido a Dios que las
autoridades asuman junto a
ustedes el camino de la
inclusión social, la educación, el
deporte, la acción comunitaria
y la protección de las familias,
porque es esta la única
garantía de una paz justa,
verdadera y duradera.
Estas realidades que he



enumerado no son una
combinación casual de
problemas aislados. Incluso son
una consecuencia de nuevas
formas de colonialismo que
pretende que los países
africanos sean «piezas de un
mecanismo y de un engranaje
gigantesco» (Juan Pablo II,
Exhort. ap. Postsinodal Ecclesia
in Africa, 52). No faltan, de
hecho, presiones para que se
adopten políticas de descarte,
como la de la reducción de la
natalidad, que pretenden
«legitimar el modelo
distributivo actual, donde una



minoría se cree con el derecho
de consumir en una proporción
que sería imposible
generalizar» (Carta enc.
Laudato si’, 50).
En ese sentido, propongo
retomar la idea de una
respetuosa integración urbana.
Ni erradicación, ni
paternalismo, ni indiferencia, ni
mera contención. Necesitamos
ciudades integradas y para
todos. Necesitamos superar la
mera proclamación de derechos
que en la práctica no se
respetan, concretar acciones
sistemáticas que mejoren el



hábitat popular y planificar
nuevas urbanizaciones de
calidad para albergar a las
futuras generaciones. La deuda
social, la deuda ambiental con
los pobres de las ciudades se
paga haciendo efectivo el
derecho sagrado de las «tres
T»: tierra, techo y trabajo. Esto
no es filantropía, es una
obligación moral de todos.
Quiero llamar a todos los
cristianos, en particular a los
pastores, a renovar el impulso
misionero, a tomar la iniciativa
frente a tantas injusticias, a
involucrarse con los problemas



de los vecinos, a acompañarlos
en sus luchas, a cuidar los
frutos de su trabajo
comunitario y celebrar juntos
cada pequeña o gran victoria.
Sé que hacen mucho pero les
pido que recuerden que no es
una tarea más, sino tal vez la
más importante, porque «los
pobres son los destinatarios
privilegiados del Evangelio»
(Benedicto XVI, Discurso en el
encuentro con el Episcopado
brasileño, 11 mayo 2007, 3).
Queridos vecinos, queridos
hermanos. Recemos,
trabajemos y



comprometámonos juntos para
que toda familia tenga un techo
digno, tenga acceso al agua
potable, tenga un baño, tenga
energía segura para iluminarse,
cocinar, para que puedan
mejorar sus viviendas... para
que todo barrio tenga caminos,
plazas, escuelas, hospitales,
espacios deportivos, recreativos
y artísticos; para que los
servicios básicos lleguen a cada
uno de ustedes; para que se
escuchen sus reclamos y su
clamor de oportunidades; para
que todos puedan gozar de la
paz y la seguridad que se



merecen conforme a su infinita
dignidad humana.
Mungu awabariki (Que Dios los
bendiga).
Y les pido, por favor, que no se
olviden de rezar por mí.
 



27 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
los jóvenes.
 
Estadio Kasarani, Nairobi
(Kenia).
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
(Palabras de agradecimiento en
inglés)



Muchas gracias por el rosario
que han rezado por mí. Gracias,
gracias, muchas gracias.
Gracias por su presencia, y por
su presencia entusiasta.
Gracias a Lynette y gracias a
Manuel por sus reflexiones.
Existe una pregunta en la base
de todas las preguntas que me
hicieron Lynette y Manuel: ¿Por
qué suceden las divisiones, las
peleas, las guerras, las
muertes, los fanatismos, las
destrucciones entre los
jóvenes? ¿Por qué existe ese
deseo de destruirnos? En las
primeras páginas de la Biblia,



después de todas esas
maravillas que hizo Dios, un
hermano mata a otro hermano.
El espíritu del mal nos lleva a
la destrucción, y el espíritu del
mal nos lleva a la desunión,
nos lleva al tribalismo, a la
corrupción, a la drogadicción,
nos lleva a la destrucción por
los fanatismos. Manuel
preguntaba, ¿cómo hacer para
que un fanatismo ideológico no
nos robe a un hermano, no nos
robe a un amigo? Hay una
palabra que puede parecer
incómoda pero yo no la quiero
evitar, porque ustedes la



usaron antes que yo; la usaron
cuando me trajeron
contándome los rosarios que
habían rezado por mí; la usó el
Obispo, cuando presentó que se
prepararon para esta visita con
la oración. Y lo primero que yo
respondería es que un hombre
pierde lo mejor de su ser
humano, una mujer pierde lo
mejor de su ser humano,
cuando se olvida de rezar,
porque se siente omnipotente,
porque no siente necesidad de
pedir ayuda, delante de tantas
tragedias.
La vida está llena de



dificultades, pero hay dos
maneras de mirar las
dificultades: o lo miras como
algo que te bloquea, te
destruye y te detiene, o lo
miras como una oportunidad. A
vos te toca elegir: Para mí, una
dificultad, ¿es un camino de
destrucción o es una
oportunidad para superar en
bien mío, de mi familia, de mis
amigos y de mi país? Chicos y
chicas, no vivimos en el Cielo,
vivimos en la tierra, y la tierra
está llena de dificultades. La
tierra está llena no sólo de
dificultades sino de invitaciones



para desviarte hacia el mal,
pero hay algo que todos
ustedes, los jóvenes, tienen,
que dura un tiempo más o
menos grande: la capacidad de
elegir. ¿Qué camino quiero
elegir? ¿Cuál de estas dos cosas
quiero elegir: dejarme vencer
por la dificultad o transformar
la dificultad en una oportunidad
para vencer yo?  Y ahora,
algunas dificultades que
ustedes nombraron, que son
desafíos. Y entonces, antes,
una pregunta: ¿Ustedes
quieren superar los desafíos o
dejarse vencer  por los



desafíos? ¿Ustedes son como
los deportistas que cuando
vienen a jugar al estadio
quieren ganar o son como
aquellos que ya vendieron la
victoria a los otros y se
pusieron la plata en el bolsillo?
A ustedes les toca elegir.
Un desafío que mencionó
Lynette es el del tribalismo. El
tribalismo destruye una nación.
El tribalismo es tener las
manos escondidas por detrás y
tener una piedra en cada mano
para tirársela al otro. El
tribalismo sólo se vence con el
oído, con el corazón y con la



mano. Con el oído: ¿Cuál es tu
cultura?, ¿por qué sois así?,
¿por qué tu tribu tiene estas
costumbres?, ¿tu tribu se
siente superior o inferior? Con
el corazón: una vez que
escuché con el oído la
respuesta abro el corazón y
tiendo la mano para seguir
dialogando. Si ustedes no
dialogan, y no se escuchan
entre ustedes, siempre va a
existir el tribalismo, que es
como una polilla que va a roer
la sociedad. Hoy –ayer, mejor
dicho, pero para ustedes lo
hacemos hoy–, se declaró un



día de oración y de
reconciliación. Yo los quiero
invitar ahora, a ustedes
jóvenes, ‒invitar a Lynette y a
Manuel que vengan‒, y que
todos nos tomemos de la mano,
de pie, como un signo contra el
tribalismo. Todos somos una
nación, todos somos una nación
[la misa frase en inglés]. Así
tienen que ser nuestros
corazones, y el tribalismo no es
solamente un levantar las
manos hoy ‒este es el deseo,
es la decisión‒, pero el
tribalismo es un trabajo de
todos los días. Vencer el



tribalismo es un trabajo de
todos los días. Un trabajo del
oído: escuchar al otro. Un
trabajo del corazón: abrir mí
corazón al otro. Y un trabajo de
las manos: darse las manos
uno con otro. Y ahora nos
damos la mano unos con otros.
Otra pregunta que hizo Lynette
es la de la corrupción. Y, en el
fondo, me preguntaba: ¿Se
puede justificar la corrupción,
el pecado, por el sólo hecho de
que todos están pecando y
están siendo corruptos? ¿Cómo
podemos ser cristianos y
combatir el mal de la



corrupción? Yo me acuerdo
que, en mi patria, un joven de
20‒22 años, quería dedicarse a
la política, estudiaba
entusiasmado, iba de un lado
para otro y consiguió un
trabajo en un ministerio. Un
día tuvo que decidir sobre qué
cosa había que comprar y,
entonces, pidió tres
presupuestos, los estudió y
eligió el más barato, el más
conveniente, y fue a la oficina
de su jefe para que lo firmara:
«¿Por qué elegiste éste?».
«Porque hay que elegir el más
conveniente para las finanzas



del país». «No, hay que elegir
aquel que te dé más para
ponerte en el bolsillo». Y el
joven le contesta a su jefe: «Yo
vine a hacer política para hacer
grande a la patria». Y el jefe le
contesta: «Y yo hago política
para robar». Un ejemplo, no
más, pero no sólo en la política,
en todas las instituciones,
incluso en el Vaticano, hay
casos de corrupción. La
corrupción es algo que se nos
mete adentro; es como el
azúcar, es dulce, nos gusta, es
fácil, y después terminamos
mal. De tanta azúcar fácil



terminamos diabéticos o
nuestro país termina diabético.
Cada vez que aceptamos una
coima, y la metemos en el
bolsillo, destruimos nuestro
corazón, destruimos nuestra
personalidad y destruimos
nuestra patria. Por favor, no le
tomen el gusto a ese «azúcar»
que se llama corrupción.
«Padre, pero yo veo que todos
corrompen, yo veo tanta gente
que se vende por un poco de
plata, sin preocuparse de la
vida de los demás». Como en
todas las cosas, hay que
empezar. Si no quieres



corrupción en tu corazón, en tu
vida, en tu patria, empieza tu.
Si no empiezas tu tampoco va a
empezar el vecino. La
corrupción además nos roba la
alegría, nos roba la paz. La
persona corrupta no vive en
paz. Una vez –esto es histórico,
lo que les voy a contar–, en mi
ciudad, murió un hombre que
todos sabíamos que era un
gran corrupto. Yo pregunté,
unos días después, cómo fue el
funeral, y una señora, con
mucho buen humor, me
contestó: «Padre, no podían
cerrar la “bara” (ataúd), el



cajón, porque se quería llevar
toda la plata que había
robado». Lo que vos robas con
la corrupción va a quedar acá y
lo va a usar otro. Pero también
va a quedar –y esto
grabémoslo en el corazón– en
el corazón de tantos hombres y
mujeres que quedaron heridos
por tu ejemplo de corrupción.
Va a quedar en la falta de bien
que pudiste hacer y no hiciste.
Va a quedar en los chicos
enfermos, con hambre, porque
el dinero que era para ellos,
por tu corrupción, te lo
guardaste para vos. Chicos y



chicas, la corrupción no es un
camino de vida, es un camino
de muerte.
Había una pregunta de cómo
usar los medios de
comunicación para divulgar el
mensaje de esperanza de Cristo
y promover iniciativas justas
para que se vea la diferencia.
El primer medio de
comunicación es la palabra, es
el gesto, es la sonrisa. El
primer gesto de comunicación
es la cercanía. El primer gesto
de comunicación es buscar la
amistad. Si ustedes hablan bien
entre ustedes, se sonríen y se



acercan como hermanos; si
ustedes están cerca uno de
otro, aunque sean de diversas
tribus; y, si ustedes se acercan
a los que necesitan, al que está
pobre, al enfermo, al
abandonado, al anciano a quien
nadie visita, esos gestos de
comunicación son más
contagiosos que cualquier red
de televisión.
De las tres preguntas creo que
algo dije, que les puede
ayudar, pero pídanle mucho a
Jesús, recen al Señor para que
les dé la fuerza de destruir el
tribalismo: todos hermanos;



para que les dé el coraje de no
dejarse corromper, para que les
dé el encanto de poder
comunicarse como hermanos,
con una sonrisa, con una buena
palabra, con un gesto de
ayuda, con cercanía.
Manuel hizo preguntas incisivas
también. A mí me preocupa la
primera que hizo él: ¿Qué
podemos hacer para impedir el
reclutamiento de nuestros
seres queridos? ¿Qué podemos
hacer para hacerlos volver?
Para responder esto tenemos
que saber por qué un joven,
lleno de ilusiones, se deja



reclutar, o va a buscar ser
reclutado, y se aparta de su
familia, de sus amigos, de su
tribu, de su patria, se aparta de
la vida porque aprende a
matar. Y ésta es una pregunta
que ustedes tienen que hacer a
todas las autoridades: Si un
joven o una joven no tiene
trabajo, no puede estudiar,
¿qué puede hacer? O delinquir
o caer en las dependencias o
suicidarse –en Europa las
estadísticas de suicidio no se
publican–, o enrolarse en una
actividad que le muestre un fin
en la vida, engañado, seducido.



Lo primero que tenemos que
hacer, para evitar que un joven
sea reclutado o quiera ser
reclutado, es educación y
trabajo. Si un joven no tiene
trabajo, ¿qué futuro le espera?
Y ahí entra la idea de dejarse
reclutar. Si un joven no tiene
posibilidades de educación,
incluso de educación de
emergencia, de pequeños
oficios. ¿Qué puede hacer? Ahí
está el peligro. Es un peligro
social que está más allá de
nosotros, incluso más allá del
país, porque depende de un
sistema internacional que es



injusto, que tiene al centro de
la economía no a la persona,
sino al dios dinero. ¿Qué puedo
hacer para ayudarlo o hacerlo
volver? Primero, rezar por él,
pero fuerte –Dios es más fuerte
que todo reclutamiento–; y
después, hablarle con cariño,
con simpatía, con amor y con
paciencia. Invitarlo a ver un
partido de fútbol, invitarlo a
pasear, invitarlo a estar juntos
en el grupo, no dejarlo solo.
Eso es lo que se me ocurre
ahora.
Evidentemente que hay –tu
segunda pregunta [dirigiéndose



a Manuel]– comportamientos
que dañan, comportamientos
que buscan felicidad pasajera y
terminan dañándote. La
pregunta que vos me hiciste
Manuel, es una pregunta de un
profesor de teología: ¿Cómo
podemos entender que Dios es
nuestro Padre? ¿Cómo podemos
ver la mano de Dios en las
tragedias de la vida? ¿Cómo
podemos encontrar la paz de
Dios? Mira, esta pregunta se la
hacen los hombres y las
mujeres de todo el mundo, de
una u otra manera, y no
encuentran explicación. Más



aún, hay preguntas que por
más que te rompas la cabeza
pensando no vas a encontrar
explicación. ¿Cómo puedo ver
la mano de Dios en una
tragedia de la vida? Hay una
sola… iba a decir una sola
respuesta. No, no es respuesta,
hay un solo camino: mira al
Hijo de Dios. Dios lo entregó
para salvarnos a todos. Dios
mismo se hizo tragedia. Dios
mismo se dejó destruir en la
cruz. Y cuando estés que no
entiendes algo, cuando estés
desesperado, cuando se te
viene el mundo encima, mira la



cruz. Ahí está el fracaso de
Dios, ahí está la destrucción de
Dios, pero también ahí está un
desafío a nuestra fe: la
esperanza. Porque la historia
no terminó en ese fracaso sino
en la Resurrección, que nos
renovó a todos. Les voy a
contar una confidencia –son las
doce, ¿tienen hambre?–. Les
voy a contar una confidencia:
Yo en mi bolsillo llevo siempre
dos cosas: un rosario para
rezar y una cosa que parece
extraña, que es esto
[mostrando un pequeño vía
crucis], y esto es la historia del



fracaso de Dios; es un Vía
Crucis, un pequeño Vía Crucis;
es como Jesús fue sufriendo
desde que lo condenaron a
muerte hasta que fue
sepultado. Con estas dos cosas
me arreglo como puedo, pero
gracias a estas dos cosas, no
pierdo la esperanza.
Y una última pregunta, también
del teólogo Manuel: ¿Qué
palabras tiene por los jóvenes
que no experimentan amor de
sus familias? ¿Es posible salir
de esta experiencia? En todas
partes hay chicos abandonados,
o porque los abandonaron



cuando nacieron o porque la
vida los abandonó ‒o la familia,
o los padres‒, y no sienten el
afecto de la familia. Por eso la
familia es tan importante.
Defiendan la familia,
defiéndanla siempre. En todas
partes, no sólo hay chicos
abandonados sino también
ancianos abandonados, que
están sin que nadie los visite,
sin que nadie los quiera. ¿Cómo
salir de esa experiencia
negativa, de abandono, de
lejanía de amor? Hay un solo
remedio para salir de esas
experiencias: hacer aquello que



yo no recibí. Si vos no recibiste
comprensión, sé comprensivo
con los demás; si vos no
recibiste amor, ama a los
demás; si vos sentiste el dolor
de la soledad, acércate a
aquellos que están solos. La
carne se cura con la carne, y
Dios se hizo carne para
curarnos a nosotros. Hagamos
lo mismo nosotros con los
demás.
Bueno, yo creo que antes que
el árbitro suene el pito es hora
de terminar. Yo les agradezco
de corazón que hayan venido,
que me hayan permitido hablar



en mi lengua materna. Les
agradezco que hayan rezado
tantos rosarios por mí. Y, por
favor, les pido que recen por
mí, porque yo también lo
necesito, y mucho. Cuento con
las oraciones de ustedes. Y,
antes de irnos, les pediría que
nos pongamos de pie, todos, y
recemos juntos a nuestro Padre
del Cielo, que tiene un sólo
defecto: no puede dejar de ser
Padre.
 



27 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
las autoridades y el cuerpo
diplomático.
 
Salón de conferencias de la
State House, Entebbe
(Uganda).
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 



Señor Presidente,
Miembros del Gobierno,
Distinguidos Miembros del
Cuerpo Diplomático.
Hermanos Obispos
Señoras y Señores:
Les agradezco su amable
bienvenida; me siento feliz de
estar en Uganda. Mi visita a su
país está orientada, sobre todo,
a conmemorar el
quincuagésimo aniversario de
la canonización de los mártires
de Uganda por mi predecesor,
el Papa Pablo VI. Aunque
espero que mi presencia aquí
sea vista también como un



signo de amistad, aprecio y
aliento a todo el pueblo de esta
gran nación.
Los mártires, tanto católicos
como anglicanos, son
verdaderos héroes nacionales.
Ellos dan testimonio de los
principios rectores expresados
en el lema de Uganda: «Por
Dios y mi país». Nos recuerdan
el papel fundamental que ha
tenido y sigue teniendo la fe, la
rectitud moral y el compromiso
por el bien común, en la vida
cultural, económica y política
de este país. También nos
recuerdan que, a pesar de



nuestros diferentes credos y
convicciones, todos estamos
llamados a buscar la verdad, a
trabajar por la justicia y la
reconciliación, y a respetarnos,
protegernos y ayudarnos unos
a otros como miembros de una
única familia humana. Estos
altos ideales son especialmente
importantes en hombres y
mujeres, como ustedes, que
han de garantizar una buena y
transparente gestión pública,
un desarrollo humano integral,
una amplia participación en la
vida nacional, así como una
distribución racional y justa de



los bienes que el Creador ha
otorgado con abundancia a
estas tierras.
Mi visita pretende también
llamar la atención sobre África
en su conjunto, sus promesas,
sus esperanzas, sus luchas y
sus logros. El mundo mira a
África como al continente de la
esperanza. En efecto, Uganda
ha sido bendecida por Dios con
abundantes recursos naturales,
que ustedes tienen el cometido
de administrar con
responsabilidad. Pero, sobre
todo, la nación ha sido
bendecida en su gente: sus



familias fuertes, sus jóvenes y
sus ancianos. Espero con
alegría reunirme mañana con
los jóvenes, para dirigirles
palabras de aliento y desafío.
Qué importante es ofrecerles
esperanza, oportunidades de
educación y empleo
remunerado y, sobre todo, la
oportunidad de participar
plenamente en la vida de la
sociedad. Pero también quisiera
mencionar la bendición que
ustedes tienen en las personas
mayores. Ellas son la memoria
viva de todos los pueblos.
Siempre hay que valorar su



sabiduría y experiencia como
una brújula que consiente a la
sociedad encontrar la dirección
correcta para afrontar los
desafíos del presente con
integridad, sabiduría y
previsión.
Aquí, en África del Este,
Uganda ha mostrado una
preocupación excepcional por
acoger a los refugiados, para
que puedan reconstruir sus
vidas con seguridad y con el
sentido de la dignidad que
proporciona el ganarse el
sustento mediante un trabajo
honrado. Nuestro mundo,



atrapado en guerras, violencia,
y diversas formas de injusticia,
es testigo de un movimiento de
personas sin precedentes. La
manera como los tratamos es
una prueba de nuestra
capacidad de humanidad, de
nuestro respeto por la dignidad
humana y, sobre todo, de
nuestra solidaridad con estos
hermanos y hermanas
necesitados.
Aunque mi visita sea breve,
deseo seguir alentando los
muchos esfuerzos que de modo
discreto se están realizando en
favor de los pobres, los



enfermos y todos los que pasan
dificultad. En estos pequeños
signos se manifiesta el alma
verdadera de un pueblo. En
muchos sentidos, nuestro
mundo experimenta hoy un
crecimiento armónico; al
mismo tiempo, sin embargo,
vemos con preocupación la
globalización de una «cultura
del descarte», que nos hace
perder de vista los valores
espirituales, endurece nuestros
corazones ante las necesidades
de los pobres y roba la
esperanza a nuestros jóvenes.
Con el deseo de encontrarme



con ustedes y compartir este
tiempo juntos, pido a Dios que
usted, Señor Presidente, y todo
el querido pueblo de Uganda,
respondan siempre a los
valores que han forjado el alma
de su nación. Invoco de todo
corazón sobre todos ustedes las
abundantes bendiciones del
Señor.
Mungu awabariki! (Que Dios los
bendiga).
 



27 de noviembre de 2015.
Discurso en la visita a
Munyonyo y saludo a los
catequistas y profesores.
 
Munyonyo, Uganda.
 
Viernes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Queridos catequistas y
maestros,



Queridos amigos:
Les saludo con afecto en el
nombre de Jesucristo, nuestro
Señor y nuestro Maestro.
«Maestro». Qué hermoso título
este. Jesús es nuestro primer y
más grande maestro. San Pablo
nos dice que Jesús dio a su
Iglesia no sólo apóstoles y
pastores, sino también
maestros, para edificar todo el
cuerpo en la fe y en el amor.
Junto a los Obispos, a los
presbíteros y a los diáconos,
que han sido ordenados para
predicar el Evangelio y cuidar
del rebaño del Señor, ustedes,



como catequistas, tienen un
papel importante en la tarea de
llevar la Buena Noticia a cada
pueblo y aldea de su país.
Habéis sido elegidos para
desempeñar el ministerio de la
catequesis.
Quisiera ante todo darles las
gracias por los sacrificios que
hacen ustedes y sus familias, y
por el celo y la devoción con la
que llevan a cabo su
importante misión. Ustedes
enseñan lo que Jesús enseñó,
instruyen a los adultos y
ayudan a los padres para que
eduquen a sus hijos en la fe, y



llevan a todos la alegría y la
esperanza de la vida eterna.
Gracias, gracias por su
dedicación, por el ejemplo que
ofrecen, por la cercanía al
pueblo de Dios en la vida
cotidiana y por los tantos
modos en que plantan y
cultivan la semilla de la fe en
toda esta vasta tierra. Gracias,
especialmente, por el hecho de
enseñar a rezar a los niños y a
los jóvenes. Porque es muy
importante; enseñar a los niños
a rezar es algo grande.
Sé que su trabajo, aunque
gratificante, no es fácil. Por eso



les animo a perseverar, y pido
a sus Obispos y a sus
sacerdotes que les den una
formación doctrinal, espiritual y
pastoral que les ayude cada vez
más en su acción. Aun cuando
la tarea parece difícil, los
recursos resultan insuficientes
y los obstáculos demasiado
grandes, les hará bien recordar
que el suyo es un trabajo
santo. Y quiero subrayarlo: el
suyo es un trabajo santo. El
Espíritu Santo está presente
allí donde se proclama el
nombre de Cristo. Él está en
medio de nosotros cada vez



que en la oración elevamos el
corazón y la mente a Dios. Él
les dará la luz y la fuerza que
necesitan. El mensaje que
llevan hundirá más sus raíces
en el corazón de las personas
en la medida en que ustedes
sean no solo maestros, sino
también testigos. Y esta es otra
cosa importante: ustedes han
de ser maestros, pero eso no
serviría sino son testigos. Que
su ejemplo haga ver a todos la
belleza de la oración, el poder
de la misericordia y del perdón,
la alegría de compartir la
Eucaristía con todos los



hermanos y hermanas.
La comunidad cristiana en
Uganda ha crecido mucho
gracias al testimonio de los
mártires. Ellos han dado
testimonio de la verdad que
hace libres; estuvieron
dispuestos a derramar su
sangre para permanecer fieles
a lo que sabían que era bueno,
bello y verdadero. Estamos hoy
aquí en Munyonyo, donde el
Rey Mwanga decidió eliminar a
los seguidores de Cristo. No
tuvo éxito en su intento, como
tampoco el Rey Herodes
consiguió matar a Jesús. La luz



brilló en las tinieblas y las
tinieblas no prevalecieron (cf.
Jn 1,5). Después de haber visto
el valiente testimonio de san
Andrés Kaggwa y de sus
compañeros, los cristianos en
Uganda creyeron todavía más
en las promesas de Cristo.
Que san Andrés, su Patrón, y
todos los catequistas ugandeses
mártires, obtengan para
ustedes la gracia de ser
maestros con sabiduría,
hombres y mujeres cuyas
palabras estén colmadas de
gracia, de un testimonio
convincente del esplendor de la



verdad de Dios y de la alegría
del Evangelio. Testigos de
santidad. Vayan sin miedo a
cada ciudad y pueblo de este
país, sin miedo, para difundir la
buena semilla de la Palabra de
Dios, y tengan confianza en su
promesa de que volverán
contentos, con gavillas de
abundante cosecha. Pido a
todos ustedes, catequistas, que
recen por mí, y que hagan
rezar a los niños por mí.
Omukama Abawe Omukisa!
(Que Dios los bendiga).
 



28 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
los jóvenes.
 
Kampala, antiguo aeropuerto
de Kololo (Uganda).
 
Sábado.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
(El Papa anuncia en inglés que
hablará en su lengua)
Escuché con mucho dolor en el



corazón el testimonio di Winnie
y Emmanuel. Pero a medida
que he estado escuchando, me
hice una pregunta: Una
experiencia negativa ¿puede
servir para algo en la vida? ¡Sí!
Tanto Emmanuel como Winnie
han sufrido experiencias
negativas. Winnie pensaba que
no había futuro para ella, que
la vida para ella era una pared
delante, pero Jesús le fue
haciendo entender que en la
vida se puede hacer un gran
milagro: transformar una pared
en horizonte. Un horizonte que
me abra el futuro. Delante de



una experiencia negativa – y
muchos de acá, muchos de los
que estamos acá, hemos tenido
experiencias negativas –
siempre está la posibilidad de
abrir un horizonte, de abrirlo
con la fuerza de Jesús. Hoy,
Winnie transformó su
depresión, su amargura, en
esperanza. Y esto no es magia,
esto es obra de Jesús, porque
Jesús es el Señor, Jesús puede
todo. Y Jesús sufrió la
experiencia más negativa de la
historia: fue insultado, fue
rechazado y fue asesinado. Y
Jesús por el poder de Dios



resucitó. Él puede hacer en
cada uno de nosotros lo mismo,
con cada experiencia negativa,
porque Jesús es el Señor.
Yo me imagino –y todos juntos
hagamos un acto de
imaginarnos– el sufrimiento de
Emmanuel, cuando veía que
sus compañeros eran
torturados, cuando veía que
sus compañeros eran
asesinados. Emmanuel fue
valiente, se animó. Él sabía
que, si lo encontraban el día
que se escapaba, lo mataban.
Arriesgó, se confió en Jesús y
se escapó, y hoy lo tenemos



aquí, después de 14 años,
graduado en Ciencias
Administrativas. Siempre se
puede. Nuestra vida es como
una semilla: para vivir hay que
morir; y morir, a veces,
físicamente, como los
compañeros de Emmanuel;
morir como murió Carlos
Lwanga y los mártires de
Uganda. Pero, a través de esa
muerte, hay una vida, una vida
para todos. Si yo transformo lo
negativo en positivo, soy un
triunfador. Pero eso solamente
se puede hacer con la gracia de
Jesús. ¿Están seguros de



esto?... No escucho nada…
¿Están seguros de esto?
[jóvenes: «Sí»] ¿Están
dispuestos a transformar en la
vida todas las cosas negativas
en positivo? [jóvenes: «Sí»]
¿Están dispuestos a
transformar el odio en amor?
[jóvenes: «Sí»] ¿Están
dispuestos a querer
transformar la guerra en la
paz? [jóvenes: «Sí»] Ustedes
tengan conciencia que son un
pueblo de mártires, por las
venas de ustedes corre sangre
de mártires, y por eso tienen la
fe y la vida que tienen ahora. Y



esta fe, y esta vida, es tan
linda, que se la llama «la perla
del África».
Parece que el micrófono no
funcionaba bien. A veces,
también nosotros no
funcionamos bien. ¿Sí o no?
Muy bien [en inglés]. Y, cuando
no funcionamos bien ¿a quién
tenemos que ir a pedirle que
nos ayude? ¡No oigo! ¡Más alto!
¡A Jesús! Jesús puede
cambiarte la vida. Jesús puede
tirarte abajo todos los muros
que tienes delante. Jesús puede
hacer que tu vida sea un
servicio para los demás.



Algunos de ustedes me pueden
preguntar: «Y para esto, ¿hay
una varita mágica?». Si tú
quieres que Jesús te cambie la
vida, pídele ayuda. Y esto se
llama rezar. ¿Entendieron
bien? Rezar. Les pregunto:
¿Ustedes rezan? Seguros [en
inglés] Rezadle a Jesús, porque
él es el Salvador. Nunca dejen
de rezar. La oración es el arma
más fuerte que tiene un joven.
Jesús nos quiere. Les pregunto:
¿Jesús quiere a unos sí, y a
otros no? [Jóvenes: «No»]
¿Jesús quiere a todos?
[Jóvenes: «Sí»] ¿Jesús quiere



ayudar a todos? [Jóvenes:
«Sí»] Entonces, ábrele la
puerta de tu corazón y déjalo
entrar. Dejar entrar a Jesús en
mi vida. Y, cuando Jesús entra
en tu vida, Jesús va a luchar, a
luchar contra todos los
problemas que señaló Winnie.
Luchar contra la depresión,
luchar contra el AIDS (SIDA).
Pedir ayuda para superar esas
situaciones, pero siempre
luchar. Luchar con mi deseo y
luchar por mi oración. ¿Están
dispuestos a luchar? [Jóvenes:
«Sí»] ¿Están dispuestos a
desear lo mejor para ustedes?



[Jóvenes: «Sí»] ¿Están
dispuestos a rezar, a pedirle a
Jesús que los ayude en la
lucha? [Jóvenes: «Sí»]
Y una tercera cosa que les
quiero decir. Todos nosotros
estamos en la Iglesia,
pertenecemos a la Iglesia. ¿Es
correcto? [Jóvenes: «Sí»] Y la
Iglesia tiene una Madre. ¿Cómo
se llama?... No entiendo
[Jóvenes: «María»] Rezar a la
Madre. Cuando un chico se cae,
se lastima, se pone a llorar y
va a buscar a la mamá. Cuando
nosotros tenemos un problema,
lo mejor que podemos hacer es



ir donde nuestra Madre, y
rezarle a María, nuestra Madre.
¿Están de acuerdo? [«Sí»]
¿Ustedes, le rezan a la Virgen,
a nuestra Madre? [Jóvenes:
«Sí»] Y por aquí [dirigiéndose a
un grupo de jóvenes],
pregunto: ¿Ustedes rezan a
Jesús y a la Virgen, nuestra
Madre? [Jóvenes: «Sí»]
Las tres cosas. Superar las
dificultades. Segundo,
transformar lo negativo en
positivo. Tercero, oración.
Oración a Jesús, que lo puede
todo. Jesús, que entra en
nuestro corazón y nos cambia



la vida. Jesús, que vino para
salvarme y dio su vida por mí.
Rezad a Jesús porque Él es el
único Señor. Y como en la
Iglesia no somos huérfanos y
tenemos una Madre, rezad a
nuestra Madre. ¿Y cómo se
llama nuestra Madre?
[Jóvenes: «María»] ¡Más
fuerte! [Jóvenes: «María»]
Les agradezco mucho que
hayan escuchado. Les
agradezco que quieran cambiar
lo negativo en positivo. Que
quieran luchar contra lo malo
con Jesús al lado. Y, sobre todo,
les agradezco que tengan



ganas de nunca dejar de rezar.
Y ahora los invito a rezar
juntos a nuestra Madre para
que nos proteja. ¿Estamos de
acuerdo? [Jóvenes: «Sí»]
¿Todos juntos? [Jóvenes: «Sí»]
[Ave María y bendición en
inglés]
[En inglés]. Y, por favor, por
favor. Un último pedido. Rezad
por mí, rezad por mí, lo
necesito. ¡No se olviden¡ ¡Hasta
luego!
Texto del discurso
preparado por el Santo
Padre.
 



Santo Padre: Omukama
Mulungi! [Dios es bueno].
Los jóvenes: Obudde Bwoona!
[Ahora y siempre].
Queridos jóvenes, queridos
amigos:
Me alegro de estar aquí y
compartir con ustedes estos
momentos. Saludo a mis
hermanos Obispos y también a
las Autoridades civiles aquí
presentes. Agradezco al Obispo
Paul Ssemogerere sus amables
palabras de bienvenida. El
testimonio de Winnie y
Emmanuel refuerzan mi
impresión de que la Iglesia en



Uganda está repleta de jóvenes
que quieren un futuro mejor.
Hoy, si ustedes me lo permiten,
quisiera confirmarlos en la fe,
alentarlos en el amor y, en
especial, fortalecerlos en la
esperanza.
La esperanza cristiana no es un
simple optimismo; es mucho
más que eso. Tiene sus raíces
en la vida nueva que hemos
recibido en Jesucristo. San
Pablo dice que la esperanza no
defrauda, porque en el
bautismo el amor de Dios ha
sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo



(cf. Rm 5,5). La esperanza nos
hace capaces de confiar en las
promesas de Cristo, en la
fuerza de su perdón, de su
amistad, de su amor, que nos
abre las puertas a una vida
nueva. Y, precisamente cuando
ustedes afrontan un problema,
un fracaso, cuando sufren un
duro revés, es cuando deben
anclar su corazón en este
amor, porque tiene poder para
cambiar la muerte en vida y
eliminar todos los males.
Por eso, esta tarde quisiera
ante todo invitarlos a rezar
para que este don crezca en



ustedes y puedan recibir la
gracia de convertirse en
misioneros de esperanza. Hay
muchísimas personas cerca de
nosotros que sufren una
profunda inquietud e incluso
desesperación. Jesús puede
disolver estas nubes, si se lo
permitimos
Quisiera compartir también con
ustedes algunas ideas sobre
ciertos obstáculos que podrían
encontrar en el camino de la
esperanza. Todos ustedes
anhelan un futuro mejor,
encontrar un trabajo seguro,
gozar de buena salud y



bienestar, y esto es bueno. Por
el bien del pueblo y de la
Iglesia, desean compartir con
los demás sus dones, sus
aspiraciones y su entusiasmo, y
esto es muy bueno. Pero
muchas veces, cuando ven la
pobreza, cuando constatan la
falta de oportunidades o
experimentan los fracasos en la
vida, puede surgir y crecer en
ustedes un sentimiento de
desesperación. Pueden caer en
la tentación de perder la
esperanza.
¿Han visto alguna vez a un
niño que se detiene en medio



de la calle porque se encuentra
un charco que no puede saltar
ni bordear? Intenta hacerlo,
pero cae y se moja. Entonces,
tras varios intentos, pide ayuda
a su papá, que lo toma de la
mano y lo hace pasar
rápidamente al otro lado.
Nosotros somos como ese niño.
La vida nos depara muchos
charcos. No podemos superar
todos los problemas y los
obstáculos contando sólo con
nuestras pobres fuerzas. Sin
embargo, si se lo pedimos, Dios
está ahí, listo para tomarnos de
la mano.



Lo que quiero decir es que
todos nosotros, incluso el Papa,
deberíamos parecernos a ese
niño, porque sólo cuando
somos pequeños y humildes
nos atrevemos a pedir ayuda a
nuestro Padre. Si han tenido la
experiencia de haber recibido
esta ayuda, saben a qué me
estoy refiriendo. Necesitamos
aprender a poner nuestra
esperanza en él, persuadidos
de que siempre está ahí,
esperándonos. Esto nos inspira
confianza y valor. Pero sería un
error –y es imprescindible no
olvidarlo– que no



compartiéramos esta hermosa
experiencia con los demás. Nos
equivocaríamos si no nos
convirtiéramos en mensajeros
de esperanza para los demás.
Quisiera mencionar un
«charco» del todo particular
que puede asustar a los
jóvenes que desean crecer en
la amistad con Cristo. Se trata
del miedo a fracasar en el
compromiso asumido con el
amor, sobre todo en ese ideal
grande y sublime del
matrimonio cristiano. Se puede
tener miedo de no llegar a ser
una buena esposa y una buena



madre, un buen marido y un
buen padre. Si nos quedamos
mirando ese charco, corremos
el riesgo de ver reflejadas en él
nuestras propias debilidades y
miedos. Por favor, no se
dobleguen ante ellos. Estos
temores provienen, a veces, del
diablo, que no quiere que sean
felices. Pero no. Invoquen la
ayuda de Dios, ábranle el
corazón y Él los aliviará,
tomándolos en sus brazos, y les
enseñará a amar. De modo
especial pido a las parejas
jóvenes que tengan confianza
en que Dios quiere bendecir su



amor y su vida con su gracia en
el sacramento del matrimonio.
En el corazón del matrimonio
cristiano está el don del amor
de Dios y no la organización de
suntuosas fiestas que
oscurecen el profundo
significado espiritual de lo que
debería ser una jubilosa
celebración con familiares y
amigos.
Por último, un «charco» al que
todos debemos enfrentarnos es
el miedo a ser diferentes, a ir
en contra de la corriente en
una sociedad que
constantemente nos impulsa a



adoptar modelos de bienestar y
consumismo ajenos a los
valores profundos de la cultura
africana. Piensen qué dirían los
mártires de Uganda sobre el
mal uso de los modernos
medios de comunicación, que
exponen a los jóvenes a
imágenes y visiones
deformadas de la sexualidad
que degradan la dignidad
humana y sólo conducen a la
tristeza y al vacío interior. Cuál
sería la reacción de los mártires
ugandeses ante el crecimiento
de la codicia y la corrupción en
la sociedad. Seguramente les



pedirían que fueran modelos de
vida cristiana, con la confianza
de que el amor a Cristo, la
fidelidad al Evangelio y el uso
racional de los dones que Dios
les ha dado contribuyen a
enriquecer, purificar y elevar la
vida de este país. Ellos siguen
indicándoles también hoy el
camino. No tengan miedo a
dejar que la luz de la fe brille
en sus familias, en las escuelas
y en los ambientes de trabajo.
No tengan miedo a entrar en
diálogo humilde con otras
personas que puedan tener una
visión diferente de las cosas.



Queridos jóvenes, queridos
amigos, viendo sus rostros me
siento lleno de esperanza:
esperanza por ustedes, por su
país y por la Iglesia. Les pido
que oren para que esta
esperanza que han recibido del
Espíritu Santo siga inspirando
sus esfuerzos para crecer en
sabiduría, generosidad y
bondad. No olviden ser
mensajeros de esta esperanza.
Y no olviden que Dios los
ayudará a atravesar cualquier
«charco» que encuentren a lo
largo de su camino.
Tengan esperanza en Cristo,



pues Él les hará encontrar la
verdadera felicidad. Y si les
resulta difícil rezar y esperar,
no tengan miedo de acudir a
María, porque ella es nuestra
Madre, la Madre de la
esperanza. Y por último les
pido, por favor, que no se
olviden de rezar por mí. Que
Dios los bendiga.
 



28 de noviembre de 2015.
Discurso en la visita a la casa
de la caridad de Nalukolongo.
 
Kampala (Uganda).
 
Sábado.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Queridos amigos:
Les agradezco su afectuosa
acogida. Tenía un gran deseo



de visitar esta Casa de la
Caridad, que el Cardenal
Nsubuga fundó aquí en
Nalukolongo. Este lugar
siempre ha estado ligado al
compromiso de la Iglesia en
favor de los pobres, los
discapacitados y los enfermos.
Pienso particularmente en el
enorme y fructífero trabajo
realizado con las personas
afectadas por el SIDA. Aquí, en
los primeros tiempos, se
rescató a niños de la esclavitud
y las mujeres recibieron una
educación religiosa. Saludo a
las Hermanas del Buen



Samaritano, que llevan
adelante esta excelente obra y
les agradezco el servicio
silencioso y gozoso en el
apostolado de estos años. Y
aquí está, está aquí presente,
Jesús, porque Él siempre dijo
que estaría presente entre los
pobres, los enfermos, los
encarcelados, los
desheredados, los que sufren.
Aquí está Jesús.
Saludo también a los
representantes de los
numerosos grupos de
apostolado, que se ocupan de
atender las necesidades de



nuestros hermanos y hermanas
en Uganda. Sobre todo, saludo
a quienes viven en esta Casa y
en otras semejantes, así como
a todos los que se acogen a las
iniciativas de caridad cristiana.
Porque ésta es justamente una
casa. Aquí pueden encontrar
afecto y premura; aquí pueden
sentir la presencia de Jesús
nuestro hermano, que nos ama
a cada uno con ese amor que
es propio de Dios.
Hoy, desde esta Casa, quisiera
hacer un llamamiento a todas
las parroquias y comunidades
de Uganda –y del resto de



África– para que no se olviden
de los pobres, ¡no se olviden de
los pobres! El Evangelio nos
impulsa a salir hacia las
periferias de la sociedad y
encontrar a Cristo en el que
sufre y pasa necesidad. El
Señor nos dice con palabras
claras que nos juzgará de esto.
Da tristeza ver cómo nuestras
sociedades permiten que los
ancianos sean descartados u
olvidados. No es admisible que
los jóvenes sean explotados por
la esclavitud actual del tráfico
de seres humanos. Si nos
fijamos bien en lo que pasa en



el mundo que nos rodea, da la
impresión de que el egoísmo y
la indiferencia se va
extendiendo por muchas
partes. Cuántos hermanos y
hermanas nuestros son
víctimas de la cultura actual del
«usar y tirar», que lleva a
despreciar sobre todo a los
niños no nacidos, a los jóvenes
y a los ancianos.
Como cristianos, no podemos
permanecer impasibles,
mirando a ver qué pasa, sin
hacer nada. Algo tiene que
cambiar. Nuestras familias han
de ser signos cada vez más



evidentes del amor paciente y
misericordioso de Dios, no sólo
hacia nuestros hijos y ancianos,
sino hacia todos los que pasan
necesidad. Nuestras parroquias
no han de cerrar sus puertas y
sus oídos al grito de los pobres.
Se trata de la vía maestra del
discipulado cristiano. Es así
como damos testimonio del
Señor, que no vino para ser
servido sino para servir. Así
ponemos de manifiesto que las
personas cuentan más que las
cosas y que lo que somos es
más importante que lo que
tenemos. En efecto, Cristo,



precisamente en aquellos que
servimos, se revela cada día y
prepara la acogida que
esperamos recibir un día en su
Reino eterno.
Queridos amigos, a través de
gestos sencillos, a través de
acciones sencillas y generosas,
que honran a Cristo en sus
hermanos y hermanas más
pequeños, conseguimos que la
fuerza de su amor entre en el
mundo y lo cambie realmente.
De nuevo les agradezco su
generosidad y su caridad. Les
recordaré siempre en mis
oraciones y les pido, por favor,



que recen por mí. A todos
ustedes, los confío a la tierna
protección de María, nuestra
Madre y les doy mi bendición.
Omukama Abakuume! [Que
Dios los proteja].
 



28 de noviembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa por
los mártires de Uganda.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Santuario de los mártires de
Uganda, Namugongo.
 
Sábado,.
 
«Recibirán la fuerza del
Espíritu Santo que descenderá



sobre ustedes, y serán mis
testigos en Jerusalén, en toda
Judea y Samaría, y hasta los
confines de la tierra» (Hch
1,8).
Desde la época Apostólica hasta
nuestros días, ha surgido un
gran número de testigos para
proclamar a Jesús y manifestar
el poder del Espíritu Santo.
Hoy, recordamos con gratitud
el sacrificio de los mártires
ugandeses, cuyo testimonio de
amor por Cristo y su Iglesia ha
alcanzado precisamente «los
extremos confines de la tierra».
Recordamos también a los



mártires anglicanos, su muerte
por Cristo testimonia el
ecumenismo de la sangre.
Todos estos testigos han
cultivado el don del Espíritu
Santo en sus vidas y han dado
libremente testimonio de su fe
en Jesucristo, aun a costa de su
vida, y muchos de ellos a muy
temprana edad.
También nosotros hemos
recibido el don del Espíritu, que
nos hace hijos e hijas de Dios,
y también para dar testimonio
de Jesús y hacer que lo
conozcan y amen en todas
partes. Hemos recibido el



Espíritu cuando renacimos por
el bautismo, y cuando fuimos
fortalecidos con sus dones en la
Confirmación. Cada día
estamos llamados a intensificar
la presencia del Espíritu Santo
en nuestra vida, a «reavivar»
el don de su amor divino para
convertirnos en fuente de
sabiduría y fuerza para los
demás.
El don del Espíritu Santo se da
para ser compartido. Nos une
mutuamente como fieles y
miembros vivos del Cuerpo
místico de Cristo. No recibimos
el don del Espíritu sólo para



nosotros, sino para edificarnos
los unos a los otros en la fe, en
la esperanza y en el amor.
Pienso en los santos José
Mkasa y Carlos Lwanga que,
después de haber sido
instruidos por otros en la fe,
han querido transmitir el don
que habían recibido. Lo hicieron
en tiempos difíciles. No estaba
amenazada solamente su vida,
sino también la de los
muchachos más jóvenes
confiados a sus cuidados. Dado
que ellos habían cultivado la
propia fe y habían crecido en el
amor de Cristo, no tuvieron



miedo de llevar a Cristo a los
demás, aun a precio de la
propia vida. Su fe se convirtió
en testimonio; venerados como
mártires, su ejemplo sigue
inspirando hoy a tantas
personas en el mundo. Ellos
siguen proclamando a
Jesucristo y el poder de la cruz.
Si, a semejanza de los
mártires, reavivamos
cotidianamente el don del
Espíritu Santo que habita en
nuestros corazones, entonces
llegaremos a ser de verdad los
discípulos misioneros que Cristo
quiere que seamos. Sin duda,



lo seremos para nuestras
familias y nuestros amigos,
pero también para los que no
conocemos, especialmente para
quienes podrían ser poco
benévolos e incluso hostiles con
nosotros. Esta apertura hacia
los demás comienza en la
familia, en nuestras casas,
donde se aprende a conocer la
misericordia y el amor de Dios.
Y se expresa también en el
cuidado de los ancianos y de los
pobres, de las viudas y de los
huérfanos.
El testimonio de los mártires
muestra, a todos los que han



conocido su historia, entonces y
hoy, que los placeres
mundanos y el poder terreno
no dan alegría ni paz duradera.
Es más, la fidelidad a Dios, la
honradez y la integridad de la
vida, así como la genuina
preocupación por el bien de los
otros, nos llevan a esa paz que
el mundo no puede ofrecer.
Esto no disminuye nuestra
preocupación por las cosas de
este mundo, como si
mirásemos solamente a la vida
futura. Al contrario, nos ofrece
un objetivo para la vida en este
mundo y nos ayuda a



acercarnos a los necesitados, a
cooperar con los otros por el
bien común y a construir, sin
excluir a nadie, una sociedad
más justa, que promueva la
dignidad humana, defienda la
vida, don de Dios, y proteja las
maravillas de la naturaleza, la
creación, nuestra casa común.
Queridos hermanos y
hermanas, esta es la herencia
que han recibido de los
mártires ugandeses: vidas
marcadas por la fuerza del
Espíritu Santo, vidas que
también ahora siguen dando
testimonio del poder



transformador del Evangelio de
Jesucristo. Esta herencia no la
hacemos nuestra como un
recuerdo circunstancial o
conservándola en un museo
como si fuese una joya
preciosa. En cambio, la
honramos verdaderamente, y a
todos los santos, cuando
llevamos su testimonio de
Cristo a nuestras casas y a
nuestros prójimos, a los lugares
de trabajo y a la sociedad civil,
tanto si nos quedamos en
nuestras propias casas como si
vamos hasta los más remotos
confines del mundo.



Que los mártires ugandeses,
junto con María, Madre de la
Iglesia, intercedan por
nosotros, y que el Espíritu
Santo encienda en nosotros el
fuego del amor divino.
Omukama abawe omukisa.
(Que Dios los bendiga).
 



28 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con
sacerdotes, religiosos,
religiosas y seminaristas.
 
Catedral de Kampala (Uganda).
 
Sábado.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
(En italiano) Yo dejaré al
Obispo encargado de la vida



consagrada el mensaje que he
escrito para ustedes para que
sea publicad.
(En inglés) Pido disculpas por
hablar en mi lengua materna
pero yo no sé hablar inglés.
Tres cosas les quiero decir.
Primero de todo, en el libro del
Deuteronomio, Moisés recuerda
a su pueblo: «No olviden» Y lo
repite durante el libro varias
veces: «No olvidar» No olvidar
todo lo que Dios hizo por el
pueblo. Lo primero que les
quiero decir a ustedes es que
tengan, pidan la gracia de la
memoria. Como les dije a los



jóvenes: «Por la sangre de los
católicos ugandeses está
mezclada la sangre de los
mártires». No pierdan la
memoria de esta semilla, para
que, así, sigan creciendo. El
principal enemigo de la
memoria es el olvido, pero no
es el más peligroso. El enemigo
más peligroso de la memoria es
acostumbrarse a heredar los
bienes de los mayores. La
Iglesia en Uganda no puede
acostumbrarse nunca al
recuerdo lejano de estos
mártires. Mártir significa
testigo. La Iglesia, en Uganda,



para ser fiel a esa memoria
tiene que seguir siendo testigo,
no tienen que vivir de renta.
Las glorias pasadas fueron el
principio, pero ustedes tienen
que hacer las glorias futuras. Y
ese es el encargo que les da la
Iglesia a ustedes: Sean testigos
como fueron testigos los
mártires que dieron la vida por
el Evangelio.
Para ser testigos – segunda
palabra que les quiero decir –
es necesaria la fidelidad.
Fidelidad a la memoria,
fidelidad a la propia vocación,
fidelidad al celo apostólico.



Fidelidad significa seguir el
camino de la santidad.
Fidelidad significa hacer lo que
hicieron los testigos anteriores:
ser misioneros. Quizás acá, en
Uganda, hay diócesis que
tienen mucho sacerdotes y
diócesis que tienen pocos.
Fidelidad significa ofrecerse al
obispo para irse a otra diócesis
que necesita misioneros. Y esto
no es fácil. Fidelidad significa
perseverancia en la vocación. Y
acá quiero agradecer de una
manera especial el ejemplo de
fidelidad que me dieron las
hermanas de la Casa de la



Misericordia: fidelidad a los
pobres, a los enfermos, a los
más necesitados, porque Cristo
está allí. Uganda fue regada
con sangre de mártires, de
testigos. Hoy es necesario
seguir regándola y, para eso,
nuevos desafíos, nuevos
testimonios, nuevas misiones,
sino van a perder la gran
riqueza que tienen y «la perla
de África» terminará guardada
en un museo, porque el
demonio ataca así, de a
poquito. Y estoy hablando no
sólo para los sacerdotes,
también para los religiosos. Lo



de los sacerdotes lo quise decir
de una manera especial
respecto al problema de la
misionariedad: que las diócesis
con mucho clero se ofrezcan a
las de menos clero, entonces
Uganda va a seguir siendo
misionera.
Memoria que significa fidelidad;
y fidelidad que solamente es
posible con la oración. Si un
religioso, una religiosa, un
sacerdote deja de rezar o reza
poco, porque dice que tienen
mucho trabajo, ya empezó a
perder la memoria y ya empezó
a perder la fidelidad. Oración



que significa también
humillación. La humillación de
ir con regularidad al confesor a
decir los propios pecados. No se
puede renguear de las dos
piernas. Los religiosos, las
religiosas y los sacerdotes no
podemos llevar doble vida. Si
sois pecador, si sois pecadora,
pedir perdón, pero no
mantengas escondido lo que
Dios no quiere, no mantengas
escondida la falta de fidelidad,
no encierres en el armario, la
memoria.
Memoria, nuevos desafíos,
fidelidad a la memoria y



oración. La oración siempre
empieza con reconocerse
pecador. Con esas tres
columnas, «la perla del África»
seguirá siendo perla y no sólo
una palabra del diccionario.
Que los mártires que dieron
fuerza a esta Iglesia los ayuden
a seguir adelante en la
memoria, en la fidelidad y en la
oración. Y, por favor, les pido
que no se olviden de rezar por
mí. [en inglés] Muchas gracias.
Ahora los invito a rezar todos
juntos un Ave María a la Virgen
[Oración del Ave María y la
bendición apostólica en inglés]



 
Texto del discurso
preparado por el Santo
Padre.
 
Queridos hermanos sacerdotes,
Queridos religiosos y
seminaristas:
Me alegro de estar con ustedes,
y les agradezco su afectuosa
bienvenida. Agradezco de modo
particular a los que han
hablado y dado testimonio de
las esperanzas y
preocupaciones de todos
ustedes y, sobre todo, de la
alegría que les anima en su



servicio al pueblo de Dios en
Uganda.
Me complace además que
nuestro encuentro tenga lugar
en la víspera del primer
domingo de Adviento, un
tiempo que nos invita a mirar
hacia un nuevo comienzo.
Durante este Adviento nos
preparamos también para
cruzar el umbral del Año
Jubilar extraordinario de la
Misericordia, que he
proclamado para toda la
Iglesia.
Ante la proximidad del Jubileo
de la Misericordia, quisiera



plantearles dos preguntas. La
primera: ¿Quiénes son ustedes
como presbíteros, o futuros
presbíteros, y como personas
consagradas? En un cierto
sentido, la respuesta es fácil:
ustedes son ciertamente
hombres y mujeres cuyas vidas
se han forjado en un
«encuentro personal con
Jesucristo» (Evangelii gaudium,
3). Jesús ha tocado sus
corazones, los ha llamado por
sus nombres, y les ha pedido
que lo sigan con un corazón
íntegro para servir a su pueblo
santo.



La Iglesia en Uganda, en su
breve pero venerable historia,
ha sido bendecida con
numerosos testigos –fieles
laicos, catequistas, sacerdotes y
religiosos– que dejaron todo
por amor a Jesús: casa, familia
y, en el caso de los mártires, su
misma vida. En la vida de
ustedes, tanto en su ministerio
sacerdotal como en su
consagración religiosa, están
llamados a continuar este gran
legado, sobre todo mediante
actos sencillos y humildes de
servicio. Jesús desea servirse
de ustedes para tocar los



corazones de otras personas:
Quiere servirse de sus bocas
para proclamar su palabra de
salvación, de sus brazos para
abrazar a los pobres que Él
ama, de sus manos para
construir comunidades de
auténticos discípulos
misioneros. Ojalá que nunca
nos olvidemos de que nuestro
«sí» a Jesús es un «sí» a su
pueblo. Nuestras puertas, las
puertas de nuestras iglesias,
pero sobre todo las puertas de
nuestros corazones, han de
estar constantemente abiertas
al pueblo de Dios, a nuestro



pueblo. Porque es esto lo que
somos.
Una segunda pregunta que
quisiera hacerles esta tarde es:
¿Qué más están llamados a
hacer para vivir su vocación
específica? Porque siempre hay
algo más que podemos hacer,
otra milla que recorrer en
nuestro camino.
El pueblo de Dios, más aún,
todos los pueblos, anhelan una
vida nueva, el perdón y la paz.
Lamentablemente hay en el
mundo muchas situaciones que
nos preocupan y que requieren
de nuestra oración, a partir de



la realidad más cercana. Ruego
ante todo por el querido pueblo
de Burundi, para que el Señor
suscite en las autoridades y en
toda la sociedad sentimientos y
propósitos de diálogo y de
colaboración, de reconciliación
y de paz. Si nuestra misión es
acompañar a quien sufre,
entonces, de la misma manera
que la luz pasa a través de las
vidrieras de esta Catedral,
hemos de dejar que la fuerza
sanadora de Dios pase a través
de nosotros. En primer lugar,
tenemos que dejar que las olas
de su misericordia nos



alcancen, nos purifiquen y nos
restauren, para que podamos
llevar esa misericordia a los
demás, especialmente a los que
se encuentran en tantas
periferias geográficas y
existenciales.
Sabemos bien lo difícil que es
todo esto. Es mucho lo que
queda por hacer. Al mismo
tiempo, la vida moderna con
sus evasiones puede llegar a
ofuscar nuestras conciencias, a
disipar nuestro celo, e incluso a
llevarnos a esa «mundanidad
espiritual» que corroe los
cimientos de la vida cristiana.



La tarea de conversión –esa
conversión que es el corazón
del Evangelio (cf. Mc 1,15)–
hay que llevarla a cabo todos
los días, luchando por
reconocer y superar esos
hábitos y modos de pensar que
alimentan la pereza espiritual.
Necesitamos examinar nuestras
conciencias, tanto individual
como comunitariamente.
Como ya he señalado, estamos
entrando en el tiempo de
Adviento, que es el tiempo de
un nuevo comienzo. En la
Iglesia nos gusta afirmar que
África es el continente de la



esperanza, y no faltan motivos
para ello. La Iglesia en estas
tierras ha sido bendecida con
una abundante cosecha de
vocaciones religiosas. Esta
tarde quisiera dirigir una
palabra de ánimo a los jóvenes
seminaristas y religiosos aquí
presentes. El llamado del Señor
es una fuente de alegría y una
invitación a servir. Jesús nos
dice que «de lo que rebosa el
corazón habla la boca» (Lc
6,45). Que el fuego del Espíritu
Santo purifique sus corazones,
para que sean testigos alegres
y convencidos de la esperanza



que da el Evangelio. Ustedes
tienen una hermosísima
palabra que anunciar. Ojalá la
anuncien siempre, sobre todo
con la integridad y la
convicción que brota de sus
vidas.
Queridos hermanos y
hermanas, mi visita en Uganda
es breve, y hoy ha sido una
jornada larga. Sin embargo,
considero el encuentro de esta
tarde como la coronación de
este día bellísimo, en el que me
he podido acercar como
peregrino al Santuario de los
Mártires Ugandeses, en



Namugongo, y me he
encontrado con muchísimos
jóvenes que son el futuro de la
Nación y de la Iglesia.
Ciertamente me iré de África
con una esperanza grande en
la cosecha de gracia que Dios
está preparando en medio de
ustedes. Les pido a cada uno
que recen pidiendo una efusión
abundante de celo apostólico,
una perseverancia gozosa en el
llamado que han recibido y,
sobre todo, el don de un
corazón puro, siempre abierto a
las necesidades de todos
nuestros hermanos y



hermanas. De este modo, la
Iglesia en Uganda se mostrará
verdaderamente digna de su
gloriosa herencia y podrá
afrontar los desafíos del futuro
con firme esperanza en las
promesas de Cristo. Los tendré
muy presentes en mi oración, y
les pido que recen por mí.
 



29 de noviembre de 2015.
Discurso en el encuentro con la
clase dirigente y con el cuerpo
diplomático.
 
Bangui (República
Centroafricana).
 
Domingo.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Excelentísima Jefa del Estado



de Transición,
Distinguidas autoridades,
Miembros del Cuerpo
Diplomático,
Representantes de
Organizaciones internacionales,
Queridos hermanos Obispos,
Señoras y señores:
 
Lleno de alegría por
encontrarme con ustedes,
quiero en primer lugar
expresar mi profundo
agradecimiento por la afectuosa
acogida que me han dispensado
y agradezco a la excelentísima
Jefa del Estado de Transición



por su amable discurso de
bienvenida. Desde este lugar,
que de alguna manera es la
casa de todos los
centroafricanos, y a través de
usted y de las demás
autoridades del país aquí
presentes, me complace
manifestar mi simpatía y
cercanía espiritual a todos sus
conciudadanos. Saludo también
a los miembros del Cuerpo
Diplomático y a los
representantes de las
organizaciones internacionales,
cuyo trabajo evoca el ideal de
solidaridad y de cooperación



que se ha de promover entre
los pueblos y las naciones.
En este momento en que la
República Centroafricana se
encamina, poco a poco y a
pesar de las dificultades, hacia
la normalización de su vida
social y política, piso por
primera vez esta tierra,
siguiendo los pasos de mi
predecesor san Juan Pablo II.
Vengo como peregrino de la
paz, y me presento como
apóstol de la esperanza. Por
este motivo, felicito a las
diversas autoridades nacionales
e internacionales, con la Jefa



del Estado de Transición a la
cabeza, por los esfuerzos que
han realizado para dirigir el
país en esta etapa. Deseo
ardientemente que las
diferentes consultas nacionales,
que se celebrarán en las
próximas semanas, permitan al
país entrar con serenidad en
una nueva etapa de su historia.
El lema de la República
Centroafricana, que resume la
esperanza de los pioneros y el
sueño de los padres
fundadores, es como una luz
para el camino: «Unidad –
Dignidad – Trabajo». Hoy más



que nunca, esta trilogía
expresa las aspiraciones de
todos los centroafricanos y, por
tanto, es una brújula segura
para las autoridades que han
de guiar los destinos del país.
Unidad, dignidad, trabajo. Tres
palabras cargadas de
significado, cada una de las
cuales representa más una
obra por hacer que un
programa acabado, una tarea
que llevar a cabo sin cesar.
En primer lugar, la unidad.
Como todos saben, éste es un
valor fundamental para la
armonía de los pueblos. Se ha



de vivir y construir teniendo en
cuenta la maravillosa
diversidad del mundo
circundante, evitando la
tentación de tener miedo de los
demás, del que no nos es
familiar, del que no pertenece a
nuestro grupo étnico, a
nuestras opciones políticas o a
nuestra religión. La unidad
requiere, por el contrario, crear
y promover una síntesis de la
riqueza que cada uno lleva
consigo. La unidad en la
diversidad es un desafío
constante que reclama
creatividad, generosidad,



abnegación y respeto por los
demás.
Después, la dignidad. Este valor
moral, sinónimo de honestidad,
lealtad, bondad y honor, es el
que caracteriza a los hombres y
mujeres conscientes de sus
derechos y de sus deberes, y
que lleva al respeto mutuo.
Cada persona tiene una
dignidad. He escuchado con
agrado que la República
Centroafricana es el país «Zo
Kwe zo», el país donde cada
uno es una persona. Hay que
hacer lo que sea para
salvaguardar la condición y



dignidad de la persona
humana. Y el que tiene los
medios para vivir una vida
digna, en lugar de preocuparse
por sus privilegios, debe tratar
de ayudar a los pobres para
que puedan acceder también a
una condición de vida acorde
con la dignidad humana,
mediante el desarrollo de su
potencial humano, cultural,
económico y social. Por lo
tanto, el acceso a la educación
y a la sanidad, la lucha contra
la desnutrición y el esfuerzo
por asegurar a todos una
vivienda digna, ha de tener un



puesto principal en un plan de
desarrollo que se preocupe de
la dignidad humana. En última
instancia, la grandeza del ser
humano consiste en trabajar
por la dignidad de sus
semejantes.
La tercera, el trabajo. A través
del trabajo ustedes pueden
mejorar la vida de sus familias.
San Pablo dijo: «No
corresponde a los hijos ahorrar
para los padres, sino a los
padres para los hijos» (2 Co
12,14). El esfuerzo de los
padres pone de manifiesto su
amor por los hijos. Ustedes,



centroafricanos, pueden
mejorar esta maravillosa tierra,
usando con responsabilidad sus
múltiples recursos. Su país se
encuentra en una zona que,
debido a su excepcional riqueza
en biodiversidad, está
considerada como uno de los
dos pulmones de la humanidad.
En este sentido, y
remitiéndome a la Encíclica
Laudato si’, me gustaría llamar
la atención de todos,
ciudadanos, autoridades del
país, socios internacionales y
empresas multinacionales,
acerca de la grave



responsabilidad que les
corresponde en la explotación
de los recursos
medioambientales, en las
opciones y proyectos de
desarrollo, que de una u otra
manera afectan a todo el
planeta. La construcción de una
sociedad próspera debe ser una
obra solidaria. La sabiduría de
sus gentes ha comprendido
siempre esta verdad y la ha
expresado en este refrán:
«Aunque pequeñas, las
hormigas son muchas y por eso
almacenan un gran botín en su
nido».



Sin duda resulta superfluo
hacer hincapié en la
importancia crucial que tiene la
conducta y la gestión de las
autoridades públicas. Ellas
deben ser las primeras que han
de encarnar en sus vidas con
coherencia los valores de la
unidad, la dignidad y el trabajo,
y ser un ejemplo para sus
compatriotas.
La historia de la evangelización
de esta tierra y la historia
socio-política del país dan fe del
compromiso de la Iglesia con
los valores de la unidad, la
dignidad y el trabajo.



Recordando a los pioneros de la
evangelización de la República
Centroafricana, saludo a mis
hermanos obispos,
responsables de continuarla en
la actualidad. Junto a ellos,
renuevo el propósito de esta
Iglesia particular de contribuir
cada vez más a la promoción
del bien común, especialmente
a través de la búsqueda de la
paz y la reconciliación. La
búsqueda de la paz y la
reconciliación. No me cabe
duda de que las autoridades
centroafricanas, actuales y
futuras, se esforzarán sin



descanso para garantizar a la
Iglesia unas condiciones
favorables para el
cumplimiento de su misión
espiritual. Así podrá contribuir
todavía más a «promover a
todos los hombres y a todo el
hombre» (Populorum
progressio, 14), por usar la
feliz expresión de mi
predecesor, el beato Papa Pablo
VI, que hace casi 50 años fue el
primer Papa de los últimos
tiempos que vino a África, para
alentarla y confirmarla en el
bien, en el alba de un nuevo
amanecer.



Por mi parte, deseo ahora
reconocer los esfuerzos
realizados por la Comunidad
internacional, aquí
representada por el Cuerpo
diplomático y los miembros de
varias Misiones de las
organizaciones internacionales.
Les animo fervientemente a
que sigan avanzando todavía
más en el camino de la
solidaridad, con la esperanza
de que su compromiso, unido al
de las Autoridades
centroafricanas, sirva para que
el país progrese, sobre todo en
la reconciliación, el desarme, la



preservación de la paz, la
asistencia sanitaria y la cultura
de una buena gestión en todos
los ámbitos.
Por último, me gustaría
expresar de nuevo mi alegría
por visitar este hermoso país,
que situado en el corazón de
África está habitado por un
pueblo profundamente religioso
y con un rico patrimonio
natural y cultural. Veo que es
un país bendecido por Dios.
Que el pueblo de Centro África,
así como sus líderes e
interlocutores, aprecien el
verdadero valor de estos dones,



trabajando sin cesar por la
unidad, la dignidad humana y
la paz basada en la justicia.
Que Dios los bendiga a todos.
Gracias.
 



29 de noviembre de 2015.
Palabras del Santo Padre
durante el rito de apertura de
la puerta santa.
 
Apertura de la puerta santa de
la catedral de Bangui y Santa
Misa con sacerdotes, religiosos,
religiosas, catequistas y
jóvenes.
 
Catedral de Bangui (República
Centroafricana).
I Domingo de Adviento.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República



Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Bangui se convierte hoy en la
capital espiritual del mundo. El
Año Santo de la Misericordia
llega anticipadamente a esta
tierra. Una tierra que sufre
desde hace años la guerra, el
odio, la incomprensión, la falta
de paz. En esta tierra sufriente
también están todos los países
del mundo que están pasando
por la cruz de la guerra. Bangui
se convierte en la capital
espiritual de la oración por la
misericordia del Padre. Pidamos



todos nosotros paz,
misericordia, reconciliación,
perdón, amor. Pidamos la paz
para Bangui, para toda la
República Centroafricana para
todos los países que sufren la
guerra, pidamos la paz.
Todos juntos pidamos amor y
paz.
Y ahora, con esta oración,
comenzamos el Año Santo,
aquí, en esta capital espiritual
del mundo, hoy.
 
Homilía del Santo Padre.
 
En este primer Domingo de



Adviento, tiempo litúrgico de la
espera del Salvador y símbolo
de la esperanza cristiana, Dios
ha guiado mis pasos hasta
ustedes, en esta tierra,
mientras la Iglesia universal se
prepara para inaugurar el Año
Jubilar de la Misericordia. Me
alegra de modo especial que mi
visita pastoral coincida con la
apertura de este Año Jubilar en
su país. Desde esta Catedral,
mi corazón y mi mente se
extiende con afecto a todos los
sacerdotes, consagrados y
agentes de pastoral de este
país, unidos espiritualmente a



nosotros en este momento. Por
medio de ustedes, saludo
también a todos los
centroafricanos, a los
enfermos, a los ancianos, a los
golpeados por la vida. Algunos
de ellos tal vez están
desesperados y no tienen ya ni
siquiera fuerzas para actuar, y
esperan sólo una limosna, la
limosna del pan, la limosna de
la justicia, la limosna de un
gesto de atención y de bondad.
Al igual que los apóstoles Pedro
y Juan, cuando subían al
templo y no tenían ni oro ni
plata que dar al pobre



paralítico, vengo a ofrecerles la
fuerza y el poder de Dios que
curan al hombre, lo levantan y
lo hacen capaz de comenzar
una nueva vida, «cruzando a la
otra orilla» (Lc 8,22).
Jesús no nos manda solos a la
otra orilla, sino que en cambio
nos invita a realizar la travesía
con Él, respondiendo cada uno
a su vocación específica. Por
eso, tenemos que ser
conscientes de que si no es con
Él no podemos pasar a la otra
orilla, liberándonos de una
concepción de familia y de
sangre que divide, para



construir una Iglesia-Familia de
Dios abierta a todos, que se
preocupa por los más
necesitados. Esto supone estar
más cerca de nuestros
hermanos y hermanas, e
implica un espíritu de
comunión. No se trata
principalmente de una cuestión
de medios económicos, sino de
compartir la vida del pueblo de
Dios, dando razón de la
esperanza que hay en nosotros
(cf. 1 P 3,15) y siendo testigos
de la infinita misericordia de
Dios que, como subraya el
salmo responsorial de este



domingo, «es bueno [y] enseña
el camino a los pecadores» (Sal
24,8). Jesús nos enseña que el
Padre celestial «hace salir su
sol sobre malos y buenos» (Mt
5,45). Nosotros también,
después de haber
experimentado el perdón,
tenemos que perdonar. Esta es
nuestra vocación fundamental:
«Por tanto, sean perfectos,
como es perfecto el Padre
celestial» (Mt 5,48). Una de las
exigencias fundamentales de
esta vocación a la perfección es
el amor a los enemigos, que
nos previene de la tentación de



la venganza y de la espiral de
las represalias sin fin. Jesús ha
insistido mucho sobre este
aspecto particular del
testimonio cristiano (cf. Mt
5,46-47). Los agentes de
evangelización, por tanto, han
de ser ante todo artesanos del
perdón, especialistas de la
reconciliación, expertos de la
misericordia. Así podremos
ayudar a nuestros hermanos y
hermanas a «cruzar a la otra
orilla», revelándoles el secreto
de nuestra fuerza, de nuestra
esperanza, de nuestra alegría,
que tienen su fuente en Dios,



porque están fundados en la
certeza de que Él está en la
barca con nosotros. Como hizo
con los Apóstoles en la
multiplicación de los panes, el
Señor nos confía sus dones
para que nosotros los
distribuyamos por todas partes,
proclamando su palabra que
afirma: «Ya llegan días en que
cumpliré la promesa que hice a
la casa de Israel y a la casa de
Judá» (Jr 33,14).
En los textos litúrgicos de este
domingo, descubrimos algunas
características de esta
salvación que Dios anuncia, y



que se presentan como otros
puntos de referencia para
guiarnos en nuestra misión.
Ante todo, la felicidad
prometida por Dios se anuncia
en términos de justicia. El
Adviento es el tiempo para
preparar nuestros corazones a
recibir al Salvador, es decir el
único Justo y el único Juez que
puede dar a cada uno la suerte
que merece. Aquí, como en
otras partes, muchos hombres
y mujeres tienen sed de
respeto, de justicia, de equidad,
y no ven en el horizonte
señales positivas. A ellos, Él



viene a traerles el don de su
justicia (cf. Jr 33,15). Viene a
hacer fecundas nuestras
historias personales y
colectivas, nuestras esperanzas
frustradas y nuestros deseos
estériles. Y nos manda a
anunciar, sobre todo a los
oprimidos por los poderosos de
este mundo, y también a los
que sucumben bajo el peso de
sus pecados: «En aquellos días
se salvará Judá, y en Jerusalén
vivirán tranquilos, y la
llamarán así: “El Señor es
nuestra justicia”» (Jr 33,16).
Sí, Dios es Justicia. Por eso



nosotros, cristianos, estamos
llamados a ser en el mundo los
artífices de una paz fundada en
la justicia.
La salvación que se espera de
Dios tiene también el sabor del
amor. En efecto,
preparándonos a la Navidad,
hacemos nuestro de nuevo el
camino del pueblo de Dios para
acoger al Hijo que ha venido a
revelarnos que Dios no es sólo
Justicia sino también y sobre
todo Amor (cf. 1 Jn 4,8). Por
todas partes, y sobre todo allí
donde reina la violencia, el
odio, la injusticia y la



persecución, los cristianos
estamos llamados a ser testigos
de este Dios que es Amor. Al
mismo tiempo que animo a los
sacerdotes, consagrados y
laicos de este país, que viven
las virtudes cristianas, incluso
heroicamente, reconozco que a
veces la distancia que nos
separa de ese ideal tan
exigente del testimonio
cristiano es grande. Por eso
rezo haciendo mías las palabras
de san Pablo: «Que el Señor
los colme y los haga rebosar de
amor mutuo y de amor a
todos» (1 Ts 3,12). En este



sentido, lo que decían los
paganos sobre los cristianos de
la Iglesia primitiva ha de estar
presente en nuestro horizonte
como un faro: «Miren cómo se
aman, se aman de verdad»
(Tertuliano, Apologetico, 39, 7).
Por último, la salvación de Dios
proclamada tiene el carácter de
un poder invencible que
vencerá sobre todo. De hecho,
después de haber anunciado a
sus discípulos las terribles
señales que precederán su
venida, Jesús concluye:
«Cuando empiece a suceder
esto, tengan ánimo y levanten



la cabeza; se acerca su
liberación» (Lc 21,28). Y, si san
Pablo habla de un amor «que
crece y rebosa», es porque el
testimonio cristiano debe
reflejar esta fuerza irresistible
que narra el Evangelio. Jesús,
también en medio de una
agitación sin precedentes,
quiere mostrar su gran poder,
su gloria incomparable (cf. Lc
21,27), y el poder del amor que
no retrocede ante nada, ni
frente al cielo en convulsión, ni
frente a la tierra en llamas, ni
frente al mar embravecido.
Dios es más fuerte que



cualquier otra cosa. Esta
convicción da al creyente
serenidad, valor y fuerza para
perseverar en el bien frente a
las peores adversidades.
Incluso cuando se desatan las
fuerzas del mal, los cristianos
han de responder al llamado de
frente, listos para aguantar en
esta batalla en la que Dios
tendrá la última palabra. Y será
una palabra de amor.
Lanzo un llamamiento a todos
los que empuñan injustamente
las armas de este mundo:
Depongan estos instrumentos
de muerte; ármense más bien



con la justicia, el amor y la
misericordia, garantías de
auténtica paz. Discípulos de
Cristo, sacerdotes, religiosos,
religiosas y laicos
comprometidos en este país
que lleva un nombre tan
sugerente, situado en el
corazón de África, y que está
llamado a descubrir al Señor
como verdadero centro de todo
lo que es bueno: la vocación de
ustedes es la de encarnar el
corazón de Dios en medio de
sus conciudadanos. Que el
Señor nos afiance y nos haga
presentarnos ante «Dios



nuestro Padre santos e
irreprochables en la venida de
nuestro Señor Jesús con todos
sus santos» (1 Ts 3,13). Que
así sea.
 



29 de noviembre de 2015.
Discurso. Confesión de algunos
jóvenes y comienzo de la vigilia
de oración.
 
Plaza de la Catedral, Bangui
(República Centroafricana).
 
I Domingo de Adviento.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
Discurso preparado por el



Santo Padre
Queridos jóvenes, queridos
amigos:
Buenas tardes.
Me alegro mucho de
encontrarles en esta tarde en
que comenzamos con el
Adviento un nuevo año
litúrgico. ¿No es éste acaso el
momento para una nueva
salida, una ocasión para «pasar
a la otra orilla» (cf. Lc 8,22)?
Agradezco a Evans las palabras
que me ha dirigido en nombre
de todos. Durante nuestro
encuentro administraré a
alguno de ustedes el



sacramento de la
Reconciliación. Quisiera
invitarles a que reflexionen
sobre la grandeza de este
sacramento en el que Dios
viene a nuestro encuentro de
un modo personal. Cada vez
que se lo pedimos, Él viene con
nosotros para hacer que
«pasemos a la otra orilla», a
esta orilla de nuestra vida en la
que Dios nos perdona, derrama
sobre nosotros su amor que
cura, alivia y levanta. El Jubileo
de la Misericordia, que hace
apenas un momento he tenido
la alegría de abrir



especialmente para ustedes,
queridos amigos
centroafricanos y africanos, nos
recuerda precisamente que
Dios nos espera con los brazos
abiertos, como nos lo sugiere la
hermosa imagen del Padre que
acoge al hijo pródigo.
En efecto, el perdón que hemos
recibido nos consuela y nos
permite recomenzar con el
corazón lleno de confianza y en
paz, capaces de vivir en
armonía con nosotros mismos,
con Dios y con los demás. Este
perdón recibido nos permite
también a su vez perdonar. Lo



necesitamos siempre,
especialmente en las
situaciones de conflicto, de
violencia, como las que ustedes
experimentan con tanta
frecuencia. Renuevo mi
cercanía a todos los que han
sido afectados por el dolor, la
separación, las heridas
provocadas por el odio y la
guerra. En este contexto,
resulta humanamente muy
difícil perdonar a quien nos ha
hecho daño. Pero Dios nos da
fuerza y ánimo para
convertirnos en esos artesanos
de reconciliación y de paz que



tanto necesita su país. El
cristiano, discípulo de Cristo,
camina siguiendo las huellas de
su Maestro, que en la cruz pidió
al Padre que perdonara a los
que lo crucificaban (cf. Lc
23,34). ¡Qué lejos está este
comportamiento de los
sentimientos que con
demasiada frecuencia tenemos
en nuestro corazón…! Meditar
esta actitud y esta palabra de
Jesús: «Padre, perdónalos»,
nos ayudará a convertir
nuestra mirada y nuestro
corazón. Para muchos, es un
escándalo que Dios se haya



hecho hombre como nosotros.
Es un escándalo que muriera
en una cruz. Sí, un escándalo:
el escándalo de la cruz. La cruz
sigue provocando escándalo.
Pero es la única vía segura: la
de la cruz, la de Jesús, que
vino a compartir nuestra vida
para salvarnos del pecado (cf.
Encuentro con los jóvenes
argentinos, Catedral de Río de
Janeiro, 25 julio 2013).
Queridos amigos, esta cruz nos
habla de la cercanía de Dios: Él
está con nosotros, está con
cada uno de ustedes en las
alegrías como en los momentos



de prueba.
Queridos jóvenes, el bien más
valioso que podemos tener en
la vida es nuestra relación con
Dios. ¿Están convencidos de
ello? ¿Son conscientes del valor
inestimable que ustedes tienen
a los ojos de Dios? ¿Saben que
Él los ama y acoge
incondicionalmente, así como
son? (cf. Mensaje para la
Jornada Mundial de la Juventud
2015, 2). Lo conocerán mejor,
y también ustedes se
conocerán a sí mismos, si
dedican tiempo a la oración, a
la lectura de la Escritura, y



especialmente del Evangelio.
En efecto, los consejos de Jesús
pueden iluminar también hoy
sus sentimientos y opciones.
Ustedes son entusiastas y
generosos, en busca de un gran
ideal, desean la verdad y la
belleza. Los animo a que
tengan el espíritu vigilante y
crítico frente a cualquier
compromiso contrario al
mensaje del Evangelio. Les
agradezco su dinamismo
creativo, que tanto necesita la
Iglesia. Cultívenlo. Sean
testigos de la alegría que viene
del encuentro con Jesús. Que



ella los transforme, que haga
su fe más fuerte, más sólida,
para superar los temores y
profundizar cada vez más en el
proyecto de amor que Dios
tiene para con ustedes. Dios
quiere lo mejor para todos sus
hijos. Quienes se dejan mirar
por Él son liberados del pecado,
de la tristeza, del vacío
interior, del aislamiento (cf.
Exhort. ap. Evangelii gaudium,
1). Y aprenden a mirar en
cambio al otro como a un
hermano, a aceptar que sea
diferente y a descubrir que es
un don para ellos. Así es como



se construye la paz cada día.
Esto nos pide recorrer la vía del
servicio y la humildad, estar
atentos a las necesidades de los
demás. Para entrar en esta
lógica, hay que tener un
corazón que sepa abajarse y
compartir la vida de los más
pobres. Esta es la verdadera
caridad. De esta forma, a partir
de las cosas pequeñas, crece la
solidaridad y desaparecen los
gérmenes de división. Y así es
como el diálogo entre los
creyentes da fruto, la
fraternidad se vive día a día y
ensancha el corazón, abriendo



un futuro. De este modo,
ustedes pueden hacer mucho
bien a su país, y yo los animo a
seguir adelante.
Queridos jóvenes, el Señor vive
y camina a su lado. Cuando las
dificultades parecen
acumularse, cuando el dolor y
la tristeza crecen alrededor de
ustedes, Él no los abandona.
Nos ha dejado el memorial de
su amor: la Eucaristía y los
sacramentos para proseguir en
el camino, encontrando en ellos
la fuerza para avanzar cada
día. Esta ha de ser la fuente de
su esperanza y de su valor para



pasar a la otra orilla (cf. Lc
8,22) con Jesús, que abre
caminos nuevos para ustedes y
su generación, para sus
familias y para su país. Rezo
para que tengan esta
esperanza. Aférrense a ella y la
podrán dar a los demás, a
nuestro mundo golpeado por
las guerras, los conflictos, el
mal y el pecado. No lo olviden:
el Señor está con ustedes. Él
confía en ustedes. Desea que
sean sus discípulos-misioneros,
sostenidos en los momentos de
dificultad y de prueba por la
oración de la Virgen María y de



toda la Iglesia. Queridos
jóvenes de Centroáfrica, vayan,
yo los envío.
 



30 de noviembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa.
 
Estadio del Complejo deportivo
Barthélémy Boganda, Bangui
(República Centroafricana).
 
Lunes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
No deja de asombrarnos, al leer
la primera lectura, el



entusiasmo y el dinamismo
misionero del Apóstol Pablo.
«¡Qué hermosos los pies de los
que anuncian la Buena Noticia
del bien!» (Rm 10,15). Es una
invitación a agradecer el don
de la fe que estos mensajeros
nos han transmitido. Nos invita
también a maravillarnos por la
labor misionera que –no hace
mucho tiempo– trajo por
primera vez la alegría del
Evangelio a esta amada tierra
de Centroáfrica. Es bueno,
sobre todo en tiempos difíciles,
cuando abundan las pruebas y
los sufrimientos, cuando el



futuro es incierto y nos
sentimos cansados, con miedo
de no poder más, reunirse
alrededor del Señor, como
hacemos hoy, para gozar de su
presencia, de su vida nueva y
de la salvación que nos
propone, como esa otra orilla
hacia la que debemos
dirigirnos.
L a otra orilla es, sin duda, la
vida eterna, el Cielo que nos
espera. Esta mirada tendida
hacia el mundo futuro ha
fortalecido siempre el ánimo de
los cristianos, de los más
pobres, de los más pequeños,



en su peregrinación terrena. La
vida eterna no es una ilusión,
no es una fuga del mundo, sino
una poderosa realidad que nos
llama y compromete a
perseverar en la fe y en el
amor.
Pero esa otra orilla más
inmediata que buscamos
alcanzar, la salvación que la fe
nos obtiene y de la que nos
habla san Pablo, es una
realidad que transforma ya
desde ahora nuestra vida
presente y el mundo en que
vivimos: «El que cree con el
corazón alcanza la justicia» (cf.



Rm 10,10). Recibe la misma
vida de Cristo que lo hace
capaz de amar a Dios y a los
hermanos de un modo nuevo,
hasta el punto de dar a luz un
mundo renovado por el amor.
Demos gracias al Señor por su
presencia y por la fuerza que
nos comunica en nuestra vida
diaria, cuando experimentamos
el sufrimiento físico o moral, la
pena, el luto; por los gestos de
solidaridad y de generosidad
que nos ayuda a realizar; por
las alegrías y el amor que hace
resplandecer en nuestras
familias, en nuestras



comunidades, a pesar de la
miseria, la violencia que, a
veces, nos rodea o del miedo al
futuro; por el deseo que pone
en nuestras almas de querer
tejer lazos de amistad, de
dialogar con el que es
diferente, de perdonar al que
nos ha hecho daño, de
comprometernos a construir
una sociedad más justa y
fraterna en la que ninguno se
sienta abandonado. En todo
esto, Cristo resucitado nos
toma de la mano y nos lleva a
seguirlo. Quiero agradecer con
ustedes al Señor de la



misericordia todo lo que de
hermoso, generoso y valeroso
les ha permitido realizar en sus
familias y comunidades,
durante las vicisitudes que su
país ha sufrido desde hace
muchos años.
Es verdad, sin embargo, que
todavía no hemos llegado a la
meta, estamos como a mitad
del río y, con renovado empeño
misionero, tenemos que
decidirnos a pasar a la otra
orilla. Todo bautizado ha de
romper continuamente con lo
que aún tiene del hombre
viejo, del hombre pecador,



siempre inclinado a ceder a la
tentación del demonio –y
cuánto actúa en nuestro mundo
y en estos momentos de
conflicto, de odio y de guerra–,
que lo lleva al egoísmo, a
encerrarse en sí mismo y a la
desconfianza, a la violencia y al
instinto de destrucción, a la
venganza, al abandono y a la
explotación de los más débiles…
Sabemos también que a
nuestras comunidades
cristianas, llamadas a la
santidad, les queda todavía un
largo camino por recorrer. Es
evidente que todos tenemos



que pedir perdón al Señor por
nuestras excesivas resistencias
y demoras en dar testimonio
del Evangelio. Ojalá que el Año
Jubilar de la Misericordia, que
acabamos de empezar en su
País, nos ayude a ello. Ustedes,
queridos centroafricanos, deben
mirar sobre todo al futuro y,
apoyándose en el camino ya
recorrido, decidirse con
determinación a abrir una
nueva etapa en la historia
cristiana de su País, a lanzarse
hacia nuevos horizontes, a ir
mar adentro, a aguas
profundas. El Apóstol Andrés,



con su hermano Pedro, al
llamado de Jesús, no dudaron
ni un instante en dejarlo todo y
seguirlo: «Inmediatamente
dejaron las redes y lo
siguieron» (M t 4,20). También
aquí nos asombra el
entusiasmo de los Apóstoles
que, atraídos de tal manera por
Cristo, se sienten capaces de
emprender cualquier cosa y de
atreverse, con Él, a todo.
Cada uno en su corazón puede
preguntarse sobre su relación
personal con Jesús, y examinar
lo que ya ha aceptado –o tal
vez rechazado– para poder



responder a su llamado a
seguirlo más de cerca. El grito
de los mensajeros resuena hoy
más que nunca en nuestros
oídos, sobre todo en tiempos
difíciles; aquel grito que
resuena por «toda la tierra […]
y hasta los confines del orbe»
(cf. Rm 10,18; S a l 18,5). Y
resuena también hoy aquí, en
esta tierra de Centroáfrica;
resuena en nuestros corazones,
en nuestras familias, en
nuestras parroquias, allá donde
quiera que vivamos, y nos
invita a perseverar con
entusiasmo en la misión, una



misión que necesita de nuevos
mensajeros, más numerosos
todavía, más generosos, más
alegres, más santos. Todos y
cada uno de nosotros estamos
llamados a ser este mensajero
que nuestro hermano, de
cualquier etnia, religión y
cultura, espera a menudo sin
saberlo. En efecto, ¿cómo podrá
este hermano –se pregunta san
Pablo– creer en Cristo si no oye
ni se le anuncia la Palabra?
A ejemplo del Apóstol, también
nosotros tenemos que estar
llenos de esperanza y de
entusiasmo ante el futuro. La



otra orilla está al alcance de la
mano, y Jesús atraviesa el río
con nosotros. Él ha resucitado
de entre los muertos; desde
entonces, las dificultades y
sufrimientos que padecemos
son ocasiones que nos abren a
un futuro nuevo, si nos
adherimos a su Persona.
Cristianos de Centroáfrica, cada
uno de ustedes está llamado a
ser, con la perseverancia de su
fe y de su compromiso
misionero, artífice de la
renovación humana y espiritual
de su País. Subrayo, artífice de
la renovación humana y



espiritual.
Que la Virgen María, quien
después de haber compartido el
sufrimiento de la pasión
comparte ahora la alegría
perfecta con su Hijo, los proteja
y los fortalezca en este camino
de esperanza. Amén.
 



30 de noviembre de 2015.
Discurso del Santo Padre.
Encuentro con la comunidad
musulmana
 
Mezquita principal de
Koudoukou, Bangui (República
Centroafricana).
 
Lunes.
 
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 



Queridos amigos,
representantes y creyentes
musulmanes:
Es para mí una gran alegría
estar con ustedes y expresarles
mi gratitud por su afectuosa
bienvenida. Agradezco
particularmente al Imán Tidiani
Moussa Naibi sus palabras de
bienvenida. Mi visita pastoral a
la República Centroafricana no
estaría completa sin este
encuentro con la comunidad
musulmana.
Cristianos y musulmanes somos
hermanos. Tenemos que
considerarnos así,



comportarnos como tales.
Sabemos bien que los últimos
sucesos y la violencia que ha
golpeado su país no tenía un
fundamento precisamente
religioso. Quien dice que cree
en Dios ha de ser también un
hombre o una mujer de paz.
Cristianos, musulmanes y
seguidores de las religiones
tradicionales, han vivido juntos
pacíficamente durante muchos
años. Tenemos que permanecer
unidos para que cese toda
acción que, venga de donde
venga, desfigura el Rostro de
Dios y, en el fondo, tiene como



objetivo la defensa a ultranza
de intereses particulares, en
perjuicio del bien común.
Juntos digamos «no» al odio,
«no» a la venganza, «no» a la
violencia, en particular a la que
se comete en nombre de una
religión o de Dios. Dios es paz,
Dios salam.
En estos tiempos dramáticos,
las autoridades religiosas
cristianas y musulmanes han
querido estar a la altura de los
desafíos del momento. Han
desempeñado un papel
importante para restablecer la
armonía y la fraternidad entre



todos. Quisiera expresarles mi
gratitud y mi estima. Podemos
recordar también los
numerosos gestos de
solidaridad que cristianos y
musulmanes han tenido hacia
sus compatriotas de otras
confesiones religiosas,
acogiéndolos y defendiéndolos
durante la última crisis en su
país, pero también en otras
partes del mundo.
Confiamos en que las próximas
consultas nacionales den al país
unos Representantes que sepan
unir a los centroafricanos,
convirtiéndose en símbolos de



la unidad de la nación, más que
en representantes de una
facción. Los animo vivamente a
trabajar para que su país sea
una casa acogedora para todos
sus hijos, sin distinción de
etnia, adscripción política o
confesión religiosa. La
República Centroafricana,
situada en el corazón de África,
gracias a la colaboración de
todos sus hijos, podrá dar
entonces un impulso en esta
línea a todo el continente.
Podrá influir positivamente y
ayudar a apagar los focos de
tensión todavía activos y que



impiden a los africanos
beneficiarse de ese desarrollo
que merecen y al que tienen
derecho.
Queridos amigos, queridos
hermanos, los invito a rezar y a
trabajar en favor de la
reconciliación, la fraternidad y
la solidaridad entre todos,
teniendo presente a las
personas que más han sufrido
por estos sucesos.
Que Dios los bendiga y los
proteja. Salam alaikum!
 



30 de noviembre de 2015.
Conferencia de prensa durante
el vuelo de regreso a Roma.
 
Lunes.
Viaje apostólico del Santo
Padre Francisco a Kenia,
Uganda y República
Centroafricana.
(25-30 de noviembre de 2015)
 
(Padre Lombardi)
Santo Padre, bienvenido entre
nosotros para este encuentro,
que ya es una tradición, y que
todos esperamos. Estamos muy
agradecidos de que, después de



un viaje tan intenso, encuentre
todavía tiempo para nosotros y,
por tanto, entendemos muy
bien su disponibilidad para
ayudarnos.
Antes de comenzar con las
preguntas, quisiera, también en
nombre de mis colegas, dar las
gracias a la UER, la Unión
Europea de Radiodifusión, que
ha organizado las conexiones
en directo desde África Central.
Las transmisiones televisivas
en vivo filmadas para el mundo
desde África Central han sido
posibles gracias a la Unión
Europea de Radiodifusión, y



aquí tenemos a Elena Pinardi.
Se lo agrademos en nombre de
todos. La UER cumple 65 años
de actividad, y se nota que
todavía sirve, por ello le
estamos muy agradecidos.
Ahora, como de costumbre,
hemos pensado comenzar con
nuestros huéspedes
provenientes del primer país al
que hemos llegado. Como hay
cuatro kenianos, comenzamos
con dos preguntas, desde
Kenia. La primera es de
Namuname, del Kenya Daily
Nation.
(Bernard Namuname, Kenya



Daily Nation)
Le saludo, Santidad. En Kenia
usted ha conocido a las familias
pobres en Kangemi. Ha
escuchado sus historias de
exclusión de los derechos
humanos fundamentales, como
la falta de acceso a agua
potable. El mismo día, fue al
estadio Kasarani, donde se
encontró con los jóvenes.
También ellos le han contado
sus historias de exclusión a
causa de la codicia de los
hombres y de su corrupción.
¿Qué ha sentido al escuchar
sus historias? Y, ¿qué se debe



hacer para poner fin a la
injusticia? Gracias.
(Papa Francisco)
Sobre este problema he
hablado al menos tres veces de
manera enérgica. En el primer
encuentro de los Movimientos
populares en el Vaticano; en el
segundo encuentro de los
Movimientos Populares, en
Santa Cruz de la Sierra, en
Bolivia, y también en otras dos
ocasiones: en la Evangelii
gaudium, un poco, y luego con
claridad y fuerza en la Laudato
sí. No recuerdo las estadísticas
y por eso les pido que no



publiquen las estadísticas que
diré, porque no sé si son
verdaderas, pero he oído...
Creo que el 80% de la riqueza
del mundo está en manos del
17% de la población. No sé si
es verdad, pero si no es verdad
es acertado, porque así están
las cosas. Si alguno de ustedes
conoce esta estadística, le
ruego que lo diga para ser más
correcto. Es un sistema
económico donde el centro es
el dinero, el dios dinero.
Recuerdo haber encontrado
una vez a un gran embajador,
hablaba francés –no era



católico– y me dijo: «Nous
sommes tombés dans l’idolâtrie
de l'argent». Y si las cosas
siguen así, el mundo
continuará así. Usted me ha
preguntado lo que sentí con los
testimonios de los jóvenes y en
Kangemi, donde hablé también
claramente de los derechos.
Sentí dolor. Pienso en cómo la
gente no se da cuenta... Un
gran dolor. Ayer, por ejemplo,
he ido al hospital pediátrico, el
único de Bangui y del país. En
terapia intensiva no tienen
instrumentos para el oxígeno.
Había muchos niños



desnutridos, muchos. Y la
doctora me dijo: «La mayor
parte de ellos morirán, porque
tienen malaria, grave, y están
desnutridos». El Señor –pero
no quiero hacer una homilía–,
el Señor reprochaba siempre al
pueblo, al pueblo de Israel –
pero es palabra que aceptamos
y adoramos, porque es Palabra
de Dios–, la idolatría. Y la
idolatría se da cuando un
hombre o una mujer pierde «el
carnet de identidad», su ser
hijo de Dios, y prefiere
buscarse un dios a su medida.
Este es el comienzo. A partir de



ahí, si la humanidad no cambia,
continuarán las miserias, las
tragedias, las guerras, los niños
que mueren de hambre, la
injusticia... ¿Qué piensa este
porcentaje que tiene en sus
manos el 80% de la riqueza del
mundo? Esto no es el
comunismo, esta es la verdad.
Y la verdad no es fácil de ver.
Le agradezco que haya hecho
esta pregunta, porque es la
vida.
(Padre Lombardi)
La segunda pregunta es
también de un colega de Kenia,
Mumo Makau, de la Radio



Capital de Kenia. También hace
la pregunta en Inglés y traduce
Mateo.
(Mumo Makau, Radio Capital de
Kenia)
Muchas gracias por esta
oportunidad, Santo Padre. Me
gustaría saber cuál ha sido el
momento más memorable para
usted de este viaje a África.
¿Volverá pronto a este
Continente? Y ¿cuál es su
próxima meta?
(Papa Francisco)
Empecemos por el final: si las
cosas van bien, creo que el
próximo viaje será a México.



Las fechas aún no son precisas.
En segundo lugar: ¿Volveré a
África? Bueno, no sé... Soy
anciano y los viajes son
cansados. Y la primera
pregunta: ¿Cuál ha sido el
momento [que más me ha
impresionado]? Pienso en la
muchedumbre, en la alegría, en
la capacidad para celebrar, para
hacer fiesta con el estómago
vacío. Para mí, África ha sido
una sorpresa. He pensado: Dios
nos sorprende, pero también
África nos sorprende. Muchos
momentos... La gente, la
multitud. Se sienten visitados.



Tienen un gran sentido de la
hospitalidad. En las tres
naciones que he visitado, he
visto que tenían este sentido de
acogida, porque se sentían
felices por ser visitados. Luego,
cada país tiene su propia
identidad. Kenia es un poco
más moderna, desarrollada.
Uganda tiene la identidad de
los mártires: el pueblo
ugandés, tanto católico como
anglicano, venera los mártires.
He estado en los dos
santuarios, el anglicano
primero, y luego el católico; y
la memoria de los mártires es



su tarjeta de identidad. El valor
de dar la vida por un ideal. Y la
República Centroafricana: el
deseo de paz, de reconciliación
y perdón. Hasta hace cuatro
años han vivido católicos,
protestantes y musulmanes
como hermanos. Ayer he ido a
los evangélicos, que trabajan
muy bien, y luego vinieron a
Misa por la tarde. Hoy he ido a
la mezquita, he rezado en la
mezquita; también el Imán ha
subido al «papamóvil» para dar
la vuelta por pequeño estadio.
Son los pequeños gestos, lo
que quieren, porque hay un



grupito que, me parece, es
cristiano o se llama cristiano,
que es muy violento. No he
entendido bien esto... Pero no
es el Isis, es otra cosa. Y ellos
quieren la paz. Ahora habrá
elecciones; han elegido un
Estado de transición, han
elegido el alcalde [de Bangui],
esta Señora, como presidente
del Estado de transición, y ella
hará las elecciones; pero
buscan la paz entre ellos, la
reconciliación, sin odio.
(Padre Lombardi)
Damos la palabra a Philip
Pulella, que es un colega de la



Reuters, que todos conocemos.
(Philip Pulella, Reuters)
Santidad, hoy se habla mucho
de Vatileaks. Sin entrar en los
detalles del proceso que se está
llevando a cabo, quisiera
hacerle esta pregunta. En
Uganda, usted ha hablado con
palabras improvisadas, ha dicho
que la corrupción existe en
todas partes, y también en el
Vaticano. Por lo tanto, mi
pregunta es esta: ¿Qué
importancia tiene la prensa
libre y laica en la erradicación
de esta corrupción, donde
quiera que se encuentre?



(Papa Francisco)
La prensa libre, laica y también
confesional, pero profesional –
porque la profesionalidad de la
prensa puede ser laica o
confesional, lo importante es
que sean de verdad
profesionales, que las noticias
no sean manipuladas– para mí
es importante, porque la
denuncia de las injusticias, de
las corrupciones, es un buen
trabajo, porque dice: «Allí hay
corrupción». Y a continuación,
el responsable tiene que hacer
algo, hacer un juicio, hacer un
tribunal. Pero la prensa



profesional tiene que decirlo
todo, sin caer en los tres
pecados más comunes: la
desinformación –decir la mitad
y no decir la otra mitad–; la
calumnia –la prensa que no es
profesional: cuando no hay
profesionalidad, se ensucia al
otro con verdad o sin verdad–;
y la difamación, que es decir
las cosas que le quitan la
reputación a una persona,
cosas que en este momento no
hacen algún daño, pero tal vez
cosas del pasado... Estos son
los tres defectos que socavan la
profesionalidad de la prensa.



Pero necesitamos
profesionalidad. Lo justo: la
cosa es así, así y así. Y sobre la
corrupción, ver bien los datos y
decirlos: sí, hay corrupción
aquí, por esto, esto y esto...
Después, un periodista que sea
un verdadero profesional, si se
equivoca, pide perdón: Creía,
pero luego me he dado cuenta
de que no. Y así las cosas van
muy bien. Es muy importante.
(Padre Lombardi)
Ahora damos la palabra a
Philippine de Saint-Pierre, que
es la responsable de la
televisión católica francesa: Por



tanto, vamos a Francia, a París.
Todos nos sentimos muy
cercanos a Francia en este
periodo.
(Philippine De Saint-Pierre,
responsable de la televisión
católica francesa KTO)
Santo Padre, buenas tardes.
Usted ha rendido homenaje a la
plataforma creada por el
Arzobispo, el Imán y el Pastor
de Bangui, y hoy más que
nunca sabemos que el
fundamentalismo religioso
amenaza a todo el planeta: lo
hemos visto también en París.
Ante este peligro, ¿cree usted



que los líderes religiosos deben
intervenir más en el campo
político?
(Papa Francisco)
Si intervenir en el campo
político significa «hacer
política», no. Que haga de
sacerdote, pastor, imán,
rabino: esta es su vocación.
Pero se hace política
indirectamente predicando los
valores, los valores verdaderos,
y uno de los mayores valores
es la hermandad entre
nosotros. Todos somos hijos de
Dios, tenemos el mismo Padre.
En ese sentido, hay que hacer



una política de unidad, de
reconciliación y –es una
palabra que no me gusta, pero
tengo que usarla– de
tolerancia, pero no sólo
tolerancia, sino también
convivencia, amistad. Es así. El
fundamentalismo es una
enfermedad que se da en todas
las religiones. Los católicos
tenemos algunos; no algunos,
sino muchos, que creen que
tienen la verdad absoluta y van
adelante ensuciando a los otros
con la difamación y la
calumnia, y hacen mal, hacen
mal. Y digo esto porque es mi



iglesia, también nosotros,
todos. Y se debe combatir. El
fundamentalismo religioso no
es religioso. ¿Por qué? Porque
falta Dios. Es idolátrico, como
es idolátrico el dinero. Hacer
política en el sentido de
convencer a estas personas que
tienen esta tendencia, es una
política que tenemos que hacer
nosotros, líderes religiosos.
Pero el fundamentalismo que
termina siempre en una
tragedia o en delito es una cosa
mala, pero hay un poco de esto
en todas las religiones.
(Padre Lombardi)



Ahora damos la palabra a
Cristiana Caricato que
representa a TV2000, la
televisión católica italiana de
los obispos:
(Cristiana Caricato de Tv2000)
Santo Padre, mientras nosotros
estábamos en Bangui esta
mañana se celebraba en Roma
una nueva audiencia del
proceso a cargo de Mons.
Vallejo Balda, a Chaouqui y a
los dos periodistas. Le hago una
pregunta que nos han hecho
muchas personas. ¿Por qué
estos dos nombramientos?
¿Cómo ha sido posible que, en



el proceso de reforma que
usted puso en marcha, dos
personas de este tipo hayan
podido formar parte de una
comisión, la COSEA? ¿Cree que
ha cometido un error?
(Papa Francisco)
Creo que se cometió un error.
Mons. Vallejo Balda entró por
el cargo que tenía y que ha
tenido hasta ahora. Él era
secretario de la Prefectura para
los Asuntos Económicos, y
entró. Y luego, de cómo ha
entrado ella, no estoy seguro,
pero creo que no me equivoco
si digo –pero no estoy seguro–



que fue él quien la presentó
como una mujer que conocía el
mundo de las relaciones
comerciales. Trabajaron y,
cuando se terminó el trabajo,
los miembros de dicha
comisión, que se llamaba
COSEA, permanecieron en
algunos puestos en el Vaticano.
Vallejo Balda, lo mismo. Y la
señora Chaouqui no siguió en
el Vaticano porque había
entrado para la comisión y
después no se quedó. Algunos
dicen que se enfadó por esto,
pero los jueces nos dirán la
verdad sobre sus intenciones,



cómo lo han hecho... Para mí
[lo que ha salido] no ha sido
una sorpresa, no me ha quitado
el sueño, porque han hecho ver
precisamente el trabajo que se
inició con la Comisión de
Cardenales –el «C9»– para
investigar la corrupción y las
cosas que no funcionan. Y aquí
quiero decir una cosa –nada
que ver con Vallejo Balda y
Chaouqui, sino en general, y
luego vuelvo, si usted quiere–:
la palabra «corrupción» –lo ha
dicho uno de los dos
kenianos–.Trece días antes de
la muerte san Juan Pablo II, en



aquel Via Crucis, el entonces
cardenal Ratzinger, que había
dirigido el Via Crucis, habló de
las «miserias de la Iglesia».
Fue el primero en denunciar
esto. Luego muere el Papa
durante la Octava de Pascua –
esto era el Viernes Santo–,
muere el Papa Juan Pablo II, y
él fue elegido Papa. Pero en la
Misa pro eligendo Pontifice –él
era el decano– habló de lo
mismo, y nosotros lo elegimos
por su libertad para decir las
cosas. Desde entonces está en
el aire del Vaticano que allí hay
corrupción, hay corrupción.



Sobre este juicio, yo he dado a
los jueces las acusaciones
concretas, porque lo que
importa para la defensa es la
formulación de los cargos. No
he leído las acusaciones
concretas, técnicas. Hubiera
querido que esto terminase
antes del 8 de diciembre, por el
Año de la Misericordia, pero
creo que no podrá ser, porque
quisiera que todos los abogados
de la defensa tengan el tiempo
para defender, que haya total
libertad de defensa. A así es
como fueron elegidos y toda la
historia. Pero la corrupción



viene de lejos.
(Cristiana Caricato)
Pero usted, ¿qué pretende
hacer?, ¿cómo piensa proceder
para que estos episodios no se
repitan?
(Papa Francisco)
Yo doy gracias a Dios de que no
esté Lucrecia Borgia... No sé,
continuar con los cardenales,
con la comisión para hacer
limpieza… Gracias.
(Padre Lombardi)
Gracias. Ahora le toca a Néstor
Pongutá. Néstor Pongutá es
colombiano, trabaja para la W
Radio y creo que también para



Caracol, en todo caso es un
querido amigo.
(Néstor Ponguta, W Radio y
Caracol)
Santidad, en primer lugar
muchas gracias por todo lo que
ha dicho en favor de la paz en
mi País, Colombia, y por todo lo
que ha hecho en el mundo.
Pero en esta ocasión me
gustaría hacerle una pregunta
en particular. Es un argumento
específico que tiene que ver
con un cambio político en
América Latina, incluida
Argentina, su País, en el cual
está ahora el señor Macri,



después de 12 años de
«kirchnerismo», y está
cambiando un poco... ¿Qué
piensa de estos cambios?, ¿de
cómo la política
latinoamericana está tomando
una nueva dirección, en el
Continente del que usted
mismo proviene?
(Papa Francisco)
He escuchado algunas
opiniones, pero
verdaderamente, en este
momento, de esta geopolítica
no sé qué decir, de verdad. De
verdad que no lo sé. Porque
hay problemas en varios países



en esta línea, pero yo
realmente no sé por qué o
cómo empezó; no sé por qué.
De verdad. Que haya varios
países latinoamericanos en esta
situación de un poco de cambio,
es cierto, pero no sé explicarlo.
(Padre Lombardi)
Ahora damos la palabra a
Jürgen Baez de la DPA, que
trabaja en Sudáfrica.
(Jürgen Baez de la DPA,
Sudáfrica)
Santidad, el sida está
devastando África. El
tratamiento ayuda a muchas
personas hoy a vivir más



tiempo. Pero la epidemia
continúa. Sólo en Uganda, el
año pasado hubo 135.000
nuevos casos de sida. En Kenia,
la situación es aún peor. El sida
es la principal causa de muerte
entre los jóvenes africanos.
Santidad, usted se ha reunido
con niños seropositivos y ha
escuchado un testimonio
conmovedor en Uganda. Sin
embargo, usted ha dicho muy
poco sobre este tema. Sabemos
que la prevención es
fundamental. También sabemos
que los preservativos no son la
única forma de detener la



epidemia, pero sabemos que es
una parte importante de la
respuesta. ¿No es hora quizás
de cambiar la posición de la
Iglesia en este sentido? ¿De
permitir el uso de preservativos
para prevenir más infecciones?
(Papa Francisco)
La pregunta me parece
demasiado reducida e incluso
parcial. Sí, es uno de los
métodos; la moral de la Iglesia
se encuentra –pienso– en este
punto ante una perplejidad:
¿Es el quinto o el sexto
mandamiento? ¿Defender la
vida, o que la relación sexual



esté abierta a la vida? Pero
este no es el problema. El
problema es más grande. Esta
pregunta me hace pensar en la
que una vez le hicieron a
Jesús: «Dime, Maestro, ¿es
lícito curar en sábado?». Es
obligatorio curar. Esta
pregunta, sobre si es lícito
sanar... Pero la desnutrición, la
explotación de las personas, el
trabajo esclavo, la falta de
agua potable: estos son los
problemas. No nos
preguntemos si se puede usar
una tirita u otra para una
pequeña herida. La gran herida



es la injusticia social, la
injusticia del medio ambiente,
la injusticia que he dicho de la
explotación, y de la
desnutrición. Esto es. A mí no
me gusta bajar a reflexiones
tan casuísticas, cuando la gente
muere por falta de agua y por
el hambre, por el hábitat...
Cuando todos sean sanados o
cuando no existan estas
trágicas enfermedades que el
hombre provoca, tanto por la
injusticia social como para
ganar más dinero –piense en el
tráfico de armas–, cuando no
se den estos problemas, creo



que se podrá hacer una
pregunta: «¿Es lícito curar en
sábado?». ¿Por qué se sigue
fabricando y traficando con
armas? Las guerras son la
mayor causa de mortalidad. Yo
diría que no pensemos en si es
lícito o no curar en sábado.
Diría más bien a la humanidad:
Hagan justicia, y cuando todos
estén curados, cuando no
exista la injusticia en este
mundo, podremos hablar del
sábado.
(Padre Lombardi)
Marco Ansaldo de la República,
por el grupo italiano, le hace su



pregunta.
(Marco Ansaldo de la
Repubblica)
Sí, Santidad, quiero hacerle
una pregunta de este tipo,
porque en los periódicos de la
última semana se han
producido dos grandes
acontecimientos sobre los que
los medios de comunicación se
han centrado. Uno ha sido su
viaje a África, –y por supuesto
todos estamos felices de que
haya terminado con gran éxito
desde todos los puntos de
vista–; el otro ha sido una
crisis de ámbito internacional,



que se ha producido entre
Rusia y Turquía, cuando
Turquía derribó un avión ruso
que invadió el espacio aéreo
turco durante 17 segundos; con
acusaciones, con falta de
disculpas de una parte y de
otra, provocando una crisis de
la cual, francamente, no se
sentía la necesidad en esta
«tercera guerra mundial por
fases» en nuestro mundo, de la
que usted habla. Ahora mi
pregunta es: ¿Cuál es la
posición del Vaticano en esto?
Pero me gustaría ir aún más
lejos y preguntarle si, por



casualidad, usted ha pensado
en ir para los 101 años de los
acontecimientos en Armenia,
que se cumplirán en abril del
próximo año, tal como lo hizo
el año pasado en Turquía.
(Papa Francisco)
El año pasado prometí a los
tres patriarcas [armenios] que
iría: la promesa está ahí. No sé
si se podrá realizar, pero la
promesa está ahí. Respecto a
las guerras: las guerras vienen
por la ambición; las guerras –
no hablo de las guerras para
defenderse de un agresor
injusto–, las guerras son una



«industria». En la historia
hemos visto muchas veces que
un país, si el presupuesto no es
va bien... «bueno, pues
hagamos una guerra», y
termina el «desequilibrio». La
guerra es un negocio: un
negocio de armas. Los
terroristas, ¿hacen ellos sus
armas? Sí, tal vez alguna
pequeñita. ¿Quién les da las
armas para hacer la guerra?
Hay toda una red de intereses,
y detrás de ellos está el dinero,
o el poder: el poder imperial o
el poder coyuntural. Pero
nosotros estamos en guerra



desde hace años y cada vez
más: las «fases» son menos
cortas y se hacen más grandes.
Y, ¿que pienso? El Vaticano no
sé lo que piensa, pero ¿qué
pienso yo? Que las guerras son
un pecado y lo son contra la
humanidad, destruyen la
humanidad, son la causa de la
explotación, del tráfico de
personas, de tantas cosas... Se
tiene que parar. En las
Naciones Unidas, he dicho dos
veces esta palabra, tanto aquí
en Kenia como en Nueva York:
que su trabajo no sea un
nominalismo declaracionista,



que sea eficaz: que se
construya la paz. Hacen
muchas cosas: aquí en África,
he visto cómo trabajan los
cascos azules. Pero esto no es
suficiente. Las guerras no son
de Dios. Dios es el Dios de la
paz. Dios hizo el mundo, lo hizo
bello, todo bello y luego, según
el relato bíblico, un hermano
mata al otro: la primera
guerra, la primera guerra
mundial, entre hermanos. No
sé, así me viene. Y lo digo con
mucho dolor. Gracias.
(Padre Lombardi)
Ahora damos la palabra a



Beaudonnet, que representa a
France Télévisions: estamos de
nuevo en Francia.
(François Beaudonnet, de
France Télévisions)
Santo Padre, hoy comienza en
París la Conferencia sobre el
cambio climático. Usted ya ha
hecho un gran esfuerzo para
que todo vaya bien. Pero
nosotros esperamos más de
esta Cumbre Mundial. ¿Estamos
seguros de que la Cop21 será
el comienzo de la solución?
Muchas gracias.
(Papa Francisco)
No estoy seguro, pero puedo



decirle que ahora o nunca.
Desde la primera, que creo que
fue en Tokio, hasta ahora, se
ha hecho poco, y cada año los
problemas son más graves.
Hablando en una reunión de
universitarios sobre el mundo
que queremos dejar a nuestros
hijos, uno de ellos dijo: «¿Pero
está usted seguro de que habrá
hijos de esta generación?».
Estamos al límite. Estamos al
borde de un suicidio, por decir
una palabra fuerte. Y estoy
seguro de que casi la totalidad
de los que están en París en la
Cop21 son conscientes de esto



y quieren hacer algo. El otro
día leí que los glaciares de
Groenlandia han perdido miles
de millones de toneladas. Hay
un país en el Pacífico que está
comprando tierras en otro país
para trasladarse a él, porque
dentro de 20 años ese país ya
no existirá... No, yo tengo
confianza. Confío en que estas
personas hagan algo; porque,
diría que estoy seguro de que
tienen buena voluntad de hacer
algo, y espero que sea así y
rezo por ello.
(Padre Lombardi)
Gracias por esta nota de



optimismo. Y ahora, la palabra
a Delia Gallagher, de la CNN:
(Delia Gallagher, CNN)
Gracias. Usted ha hecho
muchos gestos de respeto y
amistad hacia los musulmanes.
Me pregunto: ¿Qué tienen que
decir el Islam y las enseñanzas
del profeta Mohamed al mundo
de hoy?
(Papa Francisco)
No entiendo bien la pregunta...
Se puede dialogar, ellos tienen
valores, muchos valores. Ellos
tienen muchos valores y estos
valores son constructivos. Yo
tengo la experiencia de la



amistad –es una palabra fuerte,
«amistad»– con un musulmán:
es un dirigente mundial.
Podemos hablar: él tiene sus
valores, yo los míos. Él reza y
yo rezo. Tantos valores... La
oración, por ejemplo. El ayuno.
Valores religiosos y también
otros valores. No se puede
suprimir una religión porque
tenga algunos grupos –o
muchos grupos– de
fundamentalistas en un
momento determinado de la
historia. Es cierto: siempre ha
habido en la historia guerras
entre religiones, siempre.



También nosotros debemos
pedir perdón. Catalina de
Médicis no era una santa. Y la
Guerra de los Treinta Años, la
noche de San Bartolomé...
También nosotros hemos de
pedir perdón por los
extremismos fundamentalistas,
las guerras de religión. Pero
ellos tienen valores, se puede
dialogar con ellos. Hoy he
estado en la mezquita, he
rezado; también el Imán quiso
venir conmigo a dar la vuelta al
pequeño estadio donde había
muchos que no habían podido
entrar. Y en el Papamóvil



estaban el Papa y el Imán. Se
podía hablar. Como en todas
partes, hay gente con valores,
religiosa, y hay gente que no
es así. Pero, ¿cuántas guerras,
no sólo de religión, hemos
hecho nosotros los cristianos?
El saqueo de Roma no lo
hicieron los musulmanes.
Tienen valores, tienen valores.
(Padre Lombardi)
Gracias. Ahora invitamos Marta
Calderón, de la Catholic News
Agency:
(Marta Calderón, Catholic News
Agency)
Santidad, sabemos que va a ir



a México. Nos gustaría saber
algo más sobre este viaje y
también, dentro de esta línea,
de visitar los países que tienen
problemas, si piensa visitar
Colombia o, en el futuro, otros
países latinoamericanos, como
Perú.
(Papa Francisco)
Usted sabe que, a mi edad, los
viajes no hacen bien. Uno
puede hacerlo, pero dejan su
huella... De todos modos, voy a
ir a México. En primer lugar
para visitar a la Virgen, porque
es la Madre de América. Por
eso voy a Ciudad de México. Si



no fuera por la Virgen de
Guadalupe, no iría a Ciudad de
México, según el criterio de
visitar tres o cuatro ciudades
que nunca han sido visitadas
por los Papas. Pero iré a México
por la Virgen. Después voy a ir
a Chiapas, en el sur, en la
frontera con Guatemala; luego
iré a Morella; y, casi
seguramente, en el camino de
regreso a Roma, pasaré una
jornada o menos en Ciudad
Juárez. Sobre la visita a otros
países latinoamericanos, me
han invitado a ir en 2017 a
Aparecida, la otra Patrona de



América de habla portuguesa –
porque hay dos– y, desde allí,
se podría visitar otro país,
celebrar la Misa en Aparecida y
luego... no sé, no hay planes...
Gracias.
(Padre Lombardi)
Ahora, volvemos a Kenia, con
otro de nuestros colegas que ha
viajado con nosotros desde
Kenia: se llama Mark Masai y
es del National Media Group de
Kenia.
(Mark Masai, National Media
Group de Kenia)
En primer lugar, gracias por
visitar Kenia y África, y le



esperamos aún en Kenia, pero
para descansar, no para
trabajar. Esta fue su primera
visita y todos estaban
preocupados por la seguridad.
¿Qué dice al mundo, que piensa
que África está sólo desgarrada
por guerras y llena de
destrucción?
(Papa Francisco)
África es una víctima. África
siempre ha sido explotada por
otras potencias. Desde África
llegaban a Estados Unidos y
eran vendidos los esclavos. Hay
potencias que tratan
únicamente de hacerse con las



grandes riquezas de África. No
sé, es el continente tal vez más
rico... Pero no piensan en
ayudar al crecimiento del país,
que pueda trabajar, que todos
tengan trabajo... La
explotación. África es mártir. Es
mártir de la explotación de la
historia. Los que dicen que de
África vienen todas las
calamidades y todas las
guerras, tal vez no entienden
bien el daño que hacen a la
humanidad ciertas formas de
desarrollo. Por eso amo a
África, porque África ha sido
una víctima de otras potencias.



(Padre Lombardi)
Creo que llevamos casi una
hora, y por tanto terminamos
aquí las preguntas.
Queríamos hacerle un
obsequio, con ocasión de la
Cop21: un libro elaborado por
Paris Match para los Jefes de
Estado. Es un libro de
fotografías hecho para los Jefes
de Estado sobre los problemas
del ambiente.
(Caroline Pigozzi):
1.500 fotógrafos profesionales
y no profesionales,
seleccionados para este libro de
fotografías. Todos los Jefes de



Estado lo reciben hoy. También
usted, Santidad.
(Padre Lombardi)
Gracias, Santo Padre, por este
tiempo que nos ha concedido,
no obstante el cansancio del
viaje. Le deseamos un buen
retorno a Roma y una buena
reanudación de sus actividades
normales.
(Papa Francisco)
Yo agradezco a ustedes su
trabajo. Ahora viene la comida,
pero dicen que hoy ustedes
ayunan, deben trabajar sobre
esta entrevista... Muchas
gracias por su trabajo y sus



preguntas, por su interés. Sólo
les digo que respondo lo que
sé, y lo que no lo sé, no lo digo,
porque no lo sé. No invento.
Muchas gracias. Gracias.
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2 de diciembre de 2015.
Audiencia general. Sobre el
viaje a África.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En los días pasados realicé mi
primer viaje apostólico a África.
¡Qué hermosa es África! Doy
gracias al Señor por este su
gran don, que me permitió
visitar tres países: primero
Kenia, después Uganda y al
final la República
Centroafricana. Expreso



nuevamente mi reconocimiento
a las autoridades civiles y a los
obispos de estas naciones por
haberme recibido y les
agradezco a todos los que de
tantas maneras han
colaborado. ¡Gracias de
corazón!
Kenia es un país que
representa bien los desafíos
globales de nuestra época:
tutelar la creación reformando
el modelo de desarrollo para
que sea equitativo, inclusivo y
sostenible. Todo esto se
encuentra en Nairobi, la ciudad
más grande de África oriental



en donde conviven riqueza y
miseria: y esto es un
escándalo. Y no solamente en
África, sino también aquí, por
todas partes. La convivencia
entre riqueza y pobreza es un
escándalo, es una vergüenza
para la humanidad. En Nairobi
tiene su sede la Oficina de las
Naciones Unidas sobre el
ambiente, que visité. En Kenia
me reuní con las autoridades y
diplomáticos, y también con los
habitantes de un barrio
popular; tuve otro encuentro
con los líderes de las diversas
confesiones cristianas y de



otras religiones, con los
sacerdotes y consagrados, y
tuve también una cita con los
jóvenes, ¡muchos jóvenes! En
cada ocasión animé a que se
aprecien las grandes riquezas
de ese país: riqueza natural y
espiritual, constituida por los
recursos de la tierra, por las
nuevas generaciones y por los
valores que forman la sabiduría
del pueblo. En este contexto así
dramáticamente actual tuve la
alegría de llevar la palabra de
esperanza de Jesús: «Sed
fuertes en la fe, no tengáis
miedo». Este era el lema de la



visita. Una palabra que es
vivida cada día por tantas
personas humildes y sencillas,
con noble dignidad; una
palabra de la que dieron
testimonio de manera trágica y
heroica los jóvenes de la
Universidad de Garisa,
asesinados el 2 de abril pasado
porque eran cristianos. Su
sangre es semilla de paz y de
fraternidad para Kenia, África y
el mundo entero.
Después, en Uganda mi visita
fue en el signo de los mártires
de ese país, 50 años después
de su histórica canonización,



realizada por el beato Pablo VI.
Por este motivo el lema era:
«Seréis mis testigos» (Hch 1,
8). Un lema que presupone las
palabras inmediatamente
anteriores: «Recibiréis la
fuerza del Espíritu Santo»
porque es el espíritu el que
anima el corazón y las manos
de los discípulos misioneros. Y
toda la visita en Uganda se
llevó a cabo en el fervor del
testimonio animado por el
Espíritu Santo. Testimonio en
sentido explícito es el servicio
de los catequistas, a quienes
les he agradecido y animado



por su compromiso, que
muchas veces incluye también
el de sus familias. Testimonio
es el de la caridad que toqué
con la mano en la Casa de
Nalukolongo, donde ayudan
tantas comunidades y
asociaciones en el servicio de
los más pobres, discapacitados
y enfermos. Testimonio es el de
los jóvenes que a pesar de las
dificultades custodian el don de
la esperanza e intentan vivir de
acuerdo con el Evangelio y no
según el mundo, yendo así
contracorriente. Testigos son
los sacerdotes, consagrados y



consagradas que renuevan día
a día su «sí» total a Cristo y se
dedican con alegría al servicio
del pueblo santo de Dios. Y hay
otro grupo de testigos, pero de
ellos hablaré después. Todo
este multiforme testimonio,
animado por el mismo Espíritu
Santo, es levadura para toda la
sociedad, como lo demuestra la
eficaz obra realizada en
Uganda en la lucha contra el
sida y en la acogida de los
refugiados.
La tercera etapa del viaje fue
en la República Centroafricana,
en el corazón geográfico del



continente: es precisamente el
corazón de África. Esta visita
fue en realidad mi intención
inicial, porque ese país está
intentando salir de un período
muy difícil, de conflictos
violentos y con mucho
sufrimiento para la población.
Por este motivo quise
justamente allí, en Bangui, una
semana antes, abrir la primera
Puerta santa del Jubileo de la
Misericordia, como signo de fe
y esperanza para ese pueblo, y
simbólicamente para todas las
poblaciones africanas más
necesitadas de rescate y



consolación. La invitación de
Jesús a los discípulos:
«Pasemos a la otra orilla» (Lc
8, 22) era el lema para
Centroáfrica. «Pasar a la otra
orilla», desde el punto de vista
civil, significa dejar atrás la
guerra, las divisiones, la
miseria, y elegir la paz, la
reconciliación y el desarrollo.
Pero esto presupone un
«cambio» que se realiza en las
conciencias, las actitudes y las
intenciones de las personas. Y a
este nivel es decisivo el aporte
de las comunidades religiosas.
Por eso me reuní con las



comunidades evangélicas y la
musulmana, compartiendo la
oración y el compromiso por la
paz. Con los sacerdotes y los
consagrados, pero también con
los jóvenes, compartí la alegría
de sentir que el Señor
resucitado está con nosotros en
la barca, y es Él quien la guía a
la otra orilla. Para finalizar, en
la última misa en el estadio de
Bangui, en el día de la fiesta
del apóstol san Andrés,
renovamos el compromiso de
seguir a Jesús, nuestra
esperanza, nuestra paz, rostro
de la divina Misericordia. Esta



última misa fue maravillosa:
estaba llena de jóvenes, ¡un
estadio de jóvenes! Más de la
mitad de la población de la
República Centroafricana son
menores de edad, tienes menos
de 18 años: ¡una promesa para
ir hacia adelante!
Querría decir una palabra sobre
los misioneros. Hombres y
mujeres que han dejado la
patria, todo... Siendo jóvenes
fueron allí llevando una vida de
mucho, mucho trabajo, y a
veces durmiendo en el suelo.
En un determinado momento
encontré en Bangui a una



religiosa, era italiana. Se veía
que era anciana: «¿Cuántos
años tiene?», le pregunté.
«81» —«No tantos, dos más
que yo»—. Esta hermana
estaba allí desde sus 23 o 24
años: toda la vida. Y como ella
muchas. Estaba con una niña. Y
la niña en italiano le decía:
«nonna». Y la religiosa me dijo:
«Yo no soy de aquí, sino de un
país cercano, del Congo, y vine
en canoa con esta niña». Así
son los misioneros: llenos de
coraje. «Y ¿a qué se dedica,
hermana?». —«Soy enfermera,
estudié un poco aquí y me



convertí en comadrona y he
ayudado a nacer a 3.280
niños». Así me dijo. Toda su
vida para la vida, para la vida
de los demás. Y como esta
hermana, hay muchas,
muchas: muchas religiosas,
muchos sacerdotes, muchos
religiosos que dedican su vida a
anunciar a Jesucristo. Es
hermoso ver esto. Es hermoso.
Quisiera decir una palabra a los
jóvenes. Hay pocos, porque la
natalidad parece que sea un
lujo, en Europa: la natalidad es
cero, natalidad del uno por
ciento. Y me dirijo a los



jóvenes: pensad qué hacéis con
vuestra vida. Pensad en esta
religiosa y en muchas como ella
que dieron la vida y muchas
murieron allí. La misionariedad
no es hacer proselitismo: me
decía esta hermana que las
mujeres musulmanas acuden a
ellas porque saben que las
religiosas son buenas
enfermeras que las cuidan
bien, y ¡no hacen la catequesis
para convertirlas! Dan
testimonio, y luego a quien
quiere le enseñan el catecismo.
El testimonio: éste es la gran
misionariedad heroica de la



Iglesia. ¡Anunciar a Jesucristo
con la propia vida! Me dirijo a
los jóvenes: piensa qué quieres
hacer con tu vida. Es el
momento de pensar y pedir al
Señor que te haga sentir su
voluntad. Pero sin excluir, por
favor, esta posibilidad de llegar
a ser misionero, para llevar el
amor, la humanidad y la fe a
otros países. No para hacer
proselitismo, no. Eso lo hacen
quienes persiguen otra cosa. La
fe se predica antes con el
testimonio y después con la
palabra. Lentamente.
Alabemos juntos al Señor por



esta peregrinación en tierra
africana, y dejémonos guiar por
sus palabras clave: «Sed
fuertes en la fe, no tengáis
miedo»; «Seréis mis testigos»;
«Pasemos a la otra orilla».
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos venidos de España
y de Latinoamérica. Invito a
todos a dar gracias al Señor por
este primer Viaje Apostólico a
África, y a pedirle que dé
abundantes frutos y muchos
misioneros. Muchas gracias.
 



 



6 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Plaza de San Pedro.
 
II Domingo de Adviento.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En este segundo domingo de
Adviento, la liturgia nos pone
en la escuela de Juan el
Bautista, que predicaba «un
bautismo de conversión para
perdón de los pecados» (Lc 3,
3). Y quizá nosotros nos
preguntamos: «¿Por qué nos



deberíamos convertir? La
conversión concierne a quien
de ateo se vuelve creyente, de
pecador se hace justo, pero
nosotros no tenemos
necesidad, ¡ya somos
cristianos! Entonces estamos
bien». Pensando así, no nos
damos cuenta de que es
precisamente de esta
presunción que debemos
convertirnos —que somos
cristianos, todos buenos, que
estamos bien—: de la
suposición de que, en general,
va bien así y no necesitamos
ningún tipo de conversión. Pero



preguntémonos: ¿es realmente
cierto que en diversas
situaciones y circunstancias de
la vida tenemos en nosotros los
mismos sentimientos de Jesús?
¿Es verdad que sentimos como
Él lo hace? Por ejemplo, cuando
sufrimos algún mal o alguna
afrenta, ¿logramos reaccionar
sin animosidad y perdonar de
corazón a los que piden
disculpas? ¡Qué difícil es
perdonar! ¡Cómo es difícil! «Me
las pagarás»: esta frase viene
de dentro. Cuando estamos
llamados a compartir alegrías y
tristezas, ¿lloramos



sinceramente con los que lloran
y nos regocijamos con quienes
se alegran? Cuando
expresamos nuestra fe, ¿lo
hacemos con valentía y
sencillez, sin avergonzarnos del
Evangelio? Y así podemos
hacernos muchas preguntas.
No estamos bien, siempre
tenemos que convertirnos,
tener los sentimientos que
Jesús tenía.
La voz del Bautista grita
también hoy en los desiertos de
la humanidad, que son —
¿cuáles son los desiertos de
hoy?— las mentes cerradas y



los corazones duros, y nos hace
preguntarnos si en realidad
estamos en el buen camino,
viviendo una vida según el
Evangelio. Hoy, como entonces,
nos advierte con las palabras
del profeta Isaías: «Preparad el
camino del Señor, allanad sus
senderos» (Lc 3, 4). Es una
apremiante invitación a abrir el
corazón y acoger la salvación
que Dios nos ofrece
incesantemente, casi con
terquedad, porque nos quiere a
todos libres de la esclavitud del
pecado. Pero el texto del
profeta expande esa voz,



preanunciando que «toda carne
verá la salvación de Dios» (Lc
3, 6). Y la salvación se ofrece a
todo hombre, todo pueblo, sin
excepción, a cada uno de
nosotros. Ninguno de nosotros
puede decir: «Yo soy santo, yo
soy perfecto, yo ya estoy
salvado». No. Siempre
debemos acoger este
ofrecimiento de la salvación. Y
por ello el Año de la
Misericordia: para avanzar más
en este camino de la salvación,
ese camino que nos ha
enseñado Jesús. Dios quiere
que todos los hombres se



salven por medio de Jesucristo,
el único mediador (cf. 1 Tim 2,
4-6).
Por lo tanto, cada uno de
nosotros está llamado a dar a
conocer a Jesús a quienes
todavía no lo conocen. Y esto
no es hacer proselitismo. No, es
abrir una puerta. «¡Ay de mí si
no anuncio el Evangelio!» (1
Cor 9, 16), declaraba san
Pablo. Si a nosotros el Señor
Jesús nos ha cambiado la vida,
y nos la cambia cada vez que
acudimos a Él, ¿cómo no sentir
la pasión de darlo a conocer a
todos los que conocemos en el



trabajo, en la escuela, en el
edificio, en el hospital, en
distintos lugares de reunión? Si
miramos a nuestro alrededor,
nos encontramos con personas
que estarían disponibles para
iniciar o reiniciar un camino de
fe, si se encontrasen con
cristianos enamorados de
Jesús. ¿No deberíamos y no
podríamos ser nosotros esos
cristianos? Os dejo esta
pregunta: «¿De verdad estoy
enamorado de Jesús? ¿Estoy
convencido de que Jesús me
ofrece y me da la salvación?».
Y, si estoy enamorado, debo



darlo a conocer. Pero tenemos
que ser valientes: bajar las
montañas del orgullo y la
rivalidad, llenar barrancos
excavados por la indiferencia y
la apatía, enderezar los
caminos de nuestras perezas y
de nuestros compromisos.
Que la Virgen María, que es
Madre y sabe cómo hacerlo,
nos ayude a derrumbar las
barreras y los obstáculos que
impiden nuestra conversión, es
decir, nuestro camino hacia el
Señor. ¡Sólo Él, Jesús, puede
realizar todas las esperanzas
del hombre!



Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Sigo con gran atención los
trabajos de la Conferencia
sobre el cambio climático que
se celebra en París, y me viene
en mente una pregunta que
hice en la encíclica Laudato si':
«¿Qué tipo de mundo queremos
dejar a quienes nos sucedan, a
los niños que están creciendo?»
(n. 160). Por el bien de la casa
común, de todos nosotros y de
las generaciones futuras, en
París todo el esfuerzo debe
dirigirse a la mitigación de los



impactos del cambio climático
y, al mismo tiempo, a hacer
frente a la pobreza para que
florezca la dignidad humana.
Las dos opciones van juntas:
mitigar los cambios climáticos y
hacer frente a la pobreza para
que florezca la dignidad
humana. Oremos para que el
Espíritu Santo ilumine a todos
los que son llamados a tomar
decisiones tan importantes y
les dé el coraje de mantener
siempre como criterio de
elección el mayor bien para
toda la familia humana.
Mañana se celebra el



quincuagésimo aniversario de
un acontecimiento memorable
entre católicos y ortodoxos. El
7 de diciembre de 1965, la
víspera de la conclusión del
Concilio Vaticano II, con una
declaración común del Papa
Pablo VI y el patriarca
ecuménico Atenágoras, se
eliminaban de la memoria las
sentencias de excomunión
intercambiadas entre la Iglesia
de Roma y la de Constantinopla
en 1054. Es realmente
providencial que ese gesto
histórico de reconciliación, que
ha creado las condiciones para



un nuevo diálogo entre
ortodoxos y católicos en el
amor y la verdad, sea
recordado justo en el comienzo
del Jubileo de la Misericordia.
No hay auténtico camino hacia
la unidad sin pedir perdón a
Dios y entre nosotros por el
pecado de la división.
Recordemos en nuestras
oraciones al querido patriarca
ecuménico Bartolomé y los
demás jefes de las Iglesias
ortodoxas, y pedimos al Señor
que las relaciones entre
católicos y ortodoxos siempre
se inspiren en el amor fraterno.



Ayer, en Chimbote (Perú),
fueron beatificados Michael
Tomaszek y Zbigniew
Strzałkowski, franciscanos
conventuales, y Alessandro
Dordi, sacerdote fidei donum,
asesinados por odio a la fe en
1991. La fidelidad a estos
mártires en el seguimiento de
Cristo nos dé fuerza a todos
nosotros, pero sobre todo a los
cristianos perseguidos en
diferentes partes del mundo,
para dar testimonio valiente del
Evangelio.
Saludo a todos vosotros, los
peregrinos llegados de Italia y



otros países —hay muchas
banderas—, especialmente el
coro litúrgico de Milherós de
Poiares y los fieles de Casal de
Cambra, Portugal. Saludo a los
participantes en el congreso del
Movimiento de compromiso
educativo de Acción Católica,
los fieles de Biella, Milán,
Cusano Milanino, Neptuno,
Rocca di Papa y Foggia; los
miembros confirmados de
Roncone y los que se preparan
para la confirmación de
Settimello, la banda de
Calangianus y la Coral de Taio.
Os deseo a todos un buen



domingo y una buena
preparación para el inicio del
Año de la Misericordia. Por
favor no os olvidéis de rezar
por mí. ¡Buen almuerzo y hasta
la vista!
 



8 de diciembre de 2015.
Homilía del Santo Padre en la
Santa Misa y apertura de la
Puerta Santa.
 
Jubileo extraordinario de la
misericordia.
 
Marte..
 
Inmaculada Concepción de la
Virgen María.
 
En breve tendré la alegría de
abrir la Puerta Santa de la
Misericordia. Como hice en
Bangui, cumplimos este gesto,



a la vez sencillo y fuertemente
simbólico, a la luz de la Palabra
de Dios que hemos escuchado,
y que pone en primer plano el
primado de la gracia. En efecto,
en estas lecturas se repite con
frecuencia una expresión que
evoca la que el ángel Gabriel
dirigió a una joven muchacha,
asombrada y turbada,
indicando el misterio que la
envolvería: «Alégrate, llena de
gracia» (Lc 1,28).
La Virgen María está llamada
en primer lugar a regocijarse
por todo lo que el Señor hizo
en ella. La gracia de Dios la



envolvió, haciéndola digna de
convertirse en la madre de
Cristo. Cuando Gabriel entra en
su casa, también el misterio
más profundo, que va más más
allá de la capacidad de la
razón, se convierte para ella en
un motivo de alegría, motivo de
fe, motivo de abandono a la
palabra que se revela. La
plenitud de la gracia transforma
el corazón, y lo hace capaz de
realizar ese acto tan grande
que cambiará la historia de la
humanidad.
La fiesta de la Inmaculada
Concepción expresa la



grandeza del amor Dios. Él no
sólo perdona el pecado, sino
que en María llega a prevenir la
culpa original que todo hombre
lleva en sí cuando viene a este
mundo. Es el amor de Dios el
que previene, anticipa y salva.
El comienzo de la historia del
pecado en el Jardín del Edén
desemboca en el proyecto de
un amor que salva. Las
palabras del Génesis nos
remiten a la experiencia
cotidiana de nuestra existencia
personal. Siempre existe la
tentación de la desobediencia,
que se manifiesta en el deseo



de organizar nuestra vida al
margen de la voluntad de Dios.
Esta es la enemistad que
insidia continuamente la vida
de los hombres para oponerlos
al diseño de Dios. Y, sin
embargo, también la historia
del pecado se comprende sólo a
la luz del amor que perdona. El
pecado sólo se entiende con
esta luz. Si todo quedase
relegado al pecado, seríamos
los más desesperados de entre
las criaturas, mientras que la
promesa de la victoria del amor
de Cristo encierra todo en la
misericordia del Padre. La



palabra de Dios que hemos
escuchado no deja lugar a
dudas a este propósito. La
Virgen Inmaculada es para
nosotros testigo privilegiado de
esta promesa y de su
cumplimiento.
Este Año Extraordinario es
también un don de gracia.
Entrar por la puerta significa
descubrir la profundidad de la
misericordia del Padre que
acoge a todos y sale
personalmente al encuentro de
cada uno. Es Él el que nos
busca. Es Él el que sale a
nuestro encuentro. Será un



año para crecer en la convicción
de la misericordia. Cuánto se
ofende a Dios y a su gracia
cuando se afirma sobre todo
que los pecados son castigados
por su juicio, en vez de
destacar que son perdonados
por su misericordia (cf. san
Agustín, De praedestinatione
sanctorum 12, 24) Sí, así es
precisamente. Debemos
anteponer la misericordia al
juicio y, en cualquier caso, el
juicio de Dios tendrá lugar
siempre a la luz de su
misericordia. Que el atravesar
la Puerta Santa, por lo tanto,



haga que nos sintamos
partícipes de este misterio de
amor. Abandonemos toda
forma de miedo y temor,
porque no es propio de quien
es amado; vivamos, más bien,
la alegría del encuentro con la
gracia que lo transforma todo.
Hoy, aquí en Roma y en todas
las diócesis del mundo,
cruzando la Puerta Santa,
queremos recordar también
otra puerta que los Padres del
Concilio Vaticano II, hace
cincuenta años, abrieron hacia
el mundo. Esta fecha no puede
ser recordada sólo por la



riqueza de los documentos
producidos, que hasta el día de
hoy permiten verificar el gran
progreso realizado en la fe. En
primer lugar, sin embargo, el
Concilio fue un encuentro. Un
verdadero encuentro entre la
Iglesia y los hombres de
nuestro tiempo. Un encuentro
marcado por el poder del
Espíritu que empujaba a la
Iglesia a salir de las aguas poco
profundas que durante muchos
años la habían recluido en sí
misma, para reemprender con
entusiasmo el camino
misionero. Era un volver a



tomar el camino para ir al
encuentro de cada hombre allí
donde vive: en su ciudad, en su
casa, en el trabajo...;
dondequiera que haya una
persona, allí está llamada la
Iglesia a ir para llevar la
alegría del Evangelio y llevar la
misericordia y el perdón de
Dios. Un impulso misionero, por
lo tanto, que después de estas
décadas seguimos retomando
con la misma fuerza y el mismo
entusiasmo. El jubileo nos
estimula a esta apertura y nos
obliga a no descuidar el espíritu
surgido en el Vaticano II, el del



Samaritano, como recordó el
beato Pablo VI en la conclusión
del Concilio. Que al cruzar hoy
la Puerta Santa nos
comprometamos a hacer
nuestra la misericordia del
Buen Samaritano.
 



8 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Solemnidad de la Inmaculada
Concepción de la Virgen María.
 
Martes.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y feliz
fiesta!
Hoy, la fiesta de la Inmaculada
nos hace contemplar a la
Virgen que, por singular
privilegio, ha sido preservada
del pecado original desde su
concepción. Aunque vivía en el



mundo marcado por el pecado,
no fue tocada por él: María es
nuestra hermana en el
sufrimiento, pero no en el mal
ni en el pecado. Es más, el mal
en ella fue derrotado antes aún
de rozarla, porque Dios la ha
llenado de gracia (cf. Lc 1, 28).
La Inmaculada Concepción
significa que María es la
primera salvada por la infinita
misericordia del Padre, como
primicia de la salvación que
Dios quiere donar a cada
hombre y mujer, en Cristo. Por
esto la Inmaculada se ha
convertido en icono sublime de



la misericordia divina que ha
vencido el pecado. Y nosotros,
hoy, al inicio del Jubileo de la
Misericordia, queremos mirar a
este icono con amor confiado y
contemplarla en todo su
esplendor, imitándola en la fe.
En la concepción inmaculada de
María estamos invitados a
reconocer la aurora del mundo
nuevo, transformado por la
obra salvadora del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo. La
aurora de la nueva creación
realizada por la divina
misericordia. Por esto la Virgen
María, nunca contagiada por el



pecado está siempre llena de
Dios, es madre de una
humanidad nueva. Es madre
del mundo recreado.
Celebrar esta fiesta comporta
dos cosas. La primera: acoger
plenamente a Dios y su gracia
misericordiosa en nuestra vida.
La segunda: convertirse a su
vez en artífices de misericordia
a través de un camino
evangélico. La fiesta de la
Inmaculada deviene la fiesta de
todos nosotros si, con nuestros
«síes» cotidianos, somos
capaces de vencer nuestro
egoísmo y hacer más feliz la



vida de nuestros hermanos, de
donarles esperanza, secando
alguna lágrima y dándoles un
poco de alegría. A imitación de
María, estamos llamados a
convertirnos en portadores de
Cristo y testigos de su amor,
mirando en primer lugar a los
que son privilegiados a los ojos
de Jesús. Son quienes Él mismo
nos indicó: «Tuve hambre y me
disteis de comer, tuve sed y me
disteis de beber, fui forastero y
me hospedasteis, estuve
desnudo y me vestisteis,
enfermo y me visitasteis, en la
cárcel y vinisteis a verme» (Mt



25, 35-36).
La fiesta de hoy de la
Inmaculada Concepción tiene
un específico mensaje que
comunicarnos: nos recuerda
que en nuestra vida todo es un
don, todo es misericordia. Que
la Virgen Santa, primicia de los
salvados, modelo de la Iglesia,
esposa santa e inmaculada,
amada por el Señor, nos ayude
a redescubrir cada vez más la
misericordia divina como
distintivo del cristiano. No se
puede entender que un
verdadero cristiano no sea
misericordioso, como no se



puede entender a Dios sin su
misericordia. Esa es la palabra-
síntesis del Evangelio:
misericordia. Es el rasgo
fundamental del rostro de
Cristo: ese rostro que nosotros
reconocemos en los diversos
aspectos de su existencia:
cuando va al encuentro de
todos, cuando sana a los
enfermos, cuando se sienta en
la mesa con los pecadores, y
sobre todo cuando, clavado en
la cruz, perdona; allí nosotros
vemos el rostro de la
misericordia divina. No
tengamos miedo: dejémonos



abrazar por la misericordia de
Dios que nos espera y perdona
todo. Nada es más dulce que su
misericordia. Dejémonos
acariciar por Dios; es tan bueno
el Señor, y perdona todo.
Que por intercesión de María
Inmaculada, la misericordia
tome posesión de nuestros
corazones y transforme toda
nuestra vida.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo a todos con afecto,
especialmente a las familias,



los grupos parroquiales y las
asociaciones. Dedico un
pensamiento especial a los
miembros de la Acción católica
italiana que hoy renuevan la
adhesión a la asociación: os
deseo un buen camino de
formación y servicio, siempre
animado por la oración.
Esta tarde iré a Plaza de
España, para rezar a los pies
del monumento a la
Inmaculada. Después me
dirigiré a Santa María la Mayor.
Os pido que os unáis
espiritualmente a mí en esta
peregrinación, que es un acto



de devoción filial a María,
Madre de Misericordia. A Ella
confiaré la Iglesia y toda la
humanidad, y en modo
particular la ciudad de Roma.
Hoy ha cruzado la Puerta de la
Misericordia también el Papa
Benedicto. ¡Enviamos desde
aquí un saludo, todos, al Papa
Benedicto!
A todos os deseo una buena
fiesta y un Año santo fecundo,
con la guía y la intercesión de
nuestra Madre. Un Año santo
lleno de misericordia, para
vosotros, y de vosotros hacia
los demás. Por favor, pedid esto



al Señor también para mí, pues
tengo mucha necesidad. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
 



8 de diciembre de 2015.
Mensaje del Santo Padre
Francisco para la celebración de
la XLIX jornada mundial de la
paz.
 
1 DE ENERO DE 2016
 
Vence la indiferencia y
conquista la paz.
 
1. Dios no es indiferente. A
Dios le importa la humanidad,
Dios no la abandona.
Al comienzo del nuevo año,
quisiera acompañar con esta
profunda convicción los



mejores deseos de abundantes
bendiciones y de paz, en el
signo de la esperanza, para el
futuro de cada hombre y cada
mujer, de cada familia, pueblo
y nación del mundo, así como
para los Jefes de Estado y de
Gobierno y de los Responsables
de las religiones. Por tanto, no
perdamos la esperanza de que
2016 nos encuentre a todos
firme y confiadamente
comprometidos, en realizar la
justicia y trabajar por la paz en
los diversos ámbitos. Sí, la paz
es don de Dios y obra de los
hombres. La paz es don de



Dios, pero confiado a todos los
hombres y a todas las mujeres,
llamados a llevarlo a la
práctica.
Custodiar las razones de la
esperanza
2. Las guerras y los atentados
terroristas, con sus trágicas
consecuencias, los secuestros
de personas, las persecuciones
por motivos étnicos o
religiosos, las prevaricaciones,
han marcado de hecho el año
pasado, de principio a fin,
multiplicándose dolorosamente
en muchas regiones del mundo,
hasta asumir las formas de la



que podría llamar una «tercera
guerra mundial en fases». Pero
algunos acontecimientos de los
años pasados y del año apenas
concluido me invitan, en la
perspectiva del nuevo año, a
renovar la exhortación a no
perder la esperanza en la
capacidad del hombre de
superar el mal, con la gracia de
Dios, y a no caer en la
resignación y en la indiferencia.
Los acontecimientos a los que
me refiero representan la
capacidad de la humanidad de
actuar con solidariedad, más
allá de los intereses



individualistas, de la apatía y
de la indiferencia ante las
situaciones críticas.
Quisiera recordar entre dichos
acontecimientos el esfuerzo
realizado para favorecer el
encuentro de los líderes
mundiales en el ámbito de la
COP 21, con la finalidad de
buscar nuevas vías para
afrontar los cambios climáticos
y proteger el bienestar de la
Tierra, nuestra casa común.
Esto nos remite a dos eventos
precedentes de carácter global:
La Conferencia Mundial de
Addis Abeba para recoger



fondos con el objetivo de un
desarrollo sostenible del
mundo, y la adopción por parte
de las Naciones Unidas de la
Agenda 2030 para el Desarrollo
Sostenible, con el objetivo de
asegurar para ese año una
existencia más digna para
todos, sobre todo para las
poblaciones pobres del planeta.
El año 2015 ha sido también
especial para la Iglesia, al
haberse celebrado el 50
aniversario de la publicación de
dos documentos del Concilio
Vaticano II que expresan de
modo muy elocuente el sentido



de solidaridad de la Iglesia con
el mundo. El papa Juan XXIII,
al inicio del Concilio, quiso abrir
de par en par las ventanas de
la Iglesia para que fuese más
abierta la comunicación entre
ella y el mundo. Los dos
documentos, Nostra aetate y
Gaudium et spes, son
expresiones emblemáticas de la
nueva relación de diálogo,
solidaridad y acompañamiento
que la Iglesia pretendía
introducir en la humanidad. En
la Declaración Nostra aetate, la
Iglesia ha sido llamada a
abrirse al diálogo con las



expresiones religiosas no
cristianas. En la Constitución
pastoral Gaudium et spes,
desde el momento que «los
gozos y las esperanzas, las
tristezas y las angustias de los
hombres de nuestro tiempo,
sobre todo de los pobres y de
cuantos sufren, son a la vez
gozos y esperanzas, tristezas y
angustias de los discípulos de
Cristo»[1], la Iglesia deseaba
instaurar un diálogo con la
familia humana sobre los
problemas del mundo, como
signo de solidaridad y de
respetuoso afecto[2].



En esta misma perspectiva, con
el Jubileo de la Misericordia,
deseo invitar a la Iglesia a
rezar y trabajar para que todo
cristiano pueda desarrollar un
corazón humilde y compasivo,
capaz de anunciar y
testimoniar la misericordia, de
«perdonar y de dar», de abrirse
«a cuantos viven en las más
contradictorias periferias
existenciales, que con
frecuencia el mundo moderno
dramáticamente crea», sin caer
«en la indiferencia que humilla,
en la habitualidad que
anestesia el ánimo e impide



descubrir la novedad, en el
cinismo que destruye»[3].
Hay muchas razones para creer
en la capacidad de la
humanidad que actúa
conjuntamente en solidaridad,
en el reconocimiento de la
propia interconexión e
interdependencia,
preocupándose por los
miembros más frágiles y la
protección del bien común. Esta
actitud de corresponsabilidad
solidaria está en la raíz de la
vocación fundamental a la
fraternidad y a la vida común.
La dignidad y las relaciones



interpersonales nos constituyen
como seres humanos, queridos
por Dios a su imagen y
semejanza. Como creaturas
dotadas de inalienable
dignidad, nosotros existimos en
relación con nuestros hermanos
y hermanas, ante los que
tenemos una responsabilidad y
con los cuales actuamos en
solidariedad. Fuera de esta
relación, seríamos menos
humanos. Precisamente por
eso, la indiferencia representa
una amenaza para la familia
humana. Cuando nos
encaminamos por un nuevo



año, deseo invitar a todos a
reconocer este hecho, para
vencer la indiferencia y
conquistar la paz.
Algunas formas de indiferencia
3. Es cierto que la actitud del
indiferente, de quien cierra el
corazón para no tomar en
consideración a los otros, de
quien cierra los ojos para no
ver aquello que lo circunda o se
evade para no ser tocado por
los problemas de los demás,
caracteriza una tipología
humana bastante difundida y
presente en cada época de la
historia. Pero en nuestros días,



esta tipología ha superado
decididamente el ámbito
individual para asumir una
dimensión global y producir el
fenómeno de la «globalización
de la indiferencia».
La primera forma de
indiferencia en la sociedad
humana es la indiferencia ante
Dios, de la cual brota también
la indiferencia ante el prójimo y
ante lo creado. Esto es uno de
los graves efectos de un falso
humanismo y del materialismo
práctico, combinados con un
pensamiento relativista y
nihilista. El hombre piensa ser



el autor de sí mismo, de la
propia vida y de la sociedad; se
siente autosuficiente; busca no
sólo reemplazar a Dios, sino
prescindir completamente de
él. Por consiguiente, cree que
no debe nada a nadie, excepto
a sí mismo, y pretende tener
sólo derechos[4]. Contra esta
autocomprensión errónea de la
persona, Benedicto XVI
recordaba que ni el hombre ni
su desarrollo son capaces de
darse su significado último por
sí mismo[5]; y,
precedentemente, Pablo VI
había afirmado que «no hay,



pues, más que un humanismo
verdadero que se abre a lo
Absoluto, en el reconocimiento
de una vocación, que da la idea
verdadera de la vida
humana»[6].
La indiferencia ante el prójimo
asume diferentes formas. Hay
quien está bien informado,
escucha la radio, lee los
periódicos o ve programas de
televisión, pero lo hace de
manera frívola, casi por mera
costumbre: estas personas
conocen vagamente los dramas
que afligen a la humanidad
pero no se sienten



comprometidas, no viven la
compasión. Esta es la actitud
de quien sabe, pero tiene la
mirada, la mente y la acción
dirigida hacia sí mismo.
Desgraciadamente, debemos
constatar que el aumento de
las informaciones, propias de
nuestro tiempo, no significa de
por sí un aumento de atención
a los problemas, si no va
acompañado por una apertura
de las conciencias en sentido
solidario[7]. Más aún, esto
puede comportar una cierta
saturación que anestesia y, en
cierta medida, relativiza la



gravedad de los problemas.
«Algunos simplemente se
regodean culpando a los pobres
y a los países pobres de sus
propios males, con indebidas
generalizaciones, y pretenden
encontrar la solución en una
“educación” que los tranquilice
y los convierta en seres
domesticados e inofensivos.
Esto se vuelve todavía más
irritante si los excluidos ven
crecer ese cáncer social que es
la corrupción profundamente
arraigada en muchos países —
en sus gobiernos, empresarios
e instituciones—, cualquiera



que sea la ideología política de
los gobernantes»[8].
La indiferencia se manifiesta en
otros casos como falta de
atención ante la realidad
circunstante, especialmente la
más lejana. Algunas personas
prefieren no buscar, no
informarse y viven su bienestar
y su comodidad indiferentes al
grito de dolor de la humanidad
que sufre. Casi sin darnos
cuenta, nos hemos convertido
en incapaces de sentir
compasión por los otros, por
sus dramas; no nos interesa
preocuparnos de ellos, como si



aquello que les acontece fuera
una responsabilidad que nos es
ajena, que no nos compete[9].
«Cuando estamos bien y nos
sentimos a gusto, nos
olvidamos de los demás (algo
que Dios Padre no hace jamás),
no nos interesan sus
problemas, ni sus sufrimientos,
ni las injusticias que padecen…
Entonces nuestro corazón cae
en la indiferencia: yo estoy
relativamente bien y a gusto, y
me olvido de quienes no están
bien»[10].
Al vivir en una casa común, no
podemos dejar de interrogarnos



sobre su estado de salud, como
he intentado hacer en la
Laudato si’. La contaminación
de las aguas y del aire, la
explotación indiscriminada de
los bosques, la destrucción del
ambiente, son a menudo fruto
de la indiferencia del hombre
respecto a los demás, porque
todo está relacionado. Como
también el comportamiento del
hombre con los animales
influye sobre sus relaciones con
los demás[11], por no hablar
de quien se permite hacer en
otra parte aquello que no osa
hacer en su propia casa[12].



En estos y en otros casos, la
indiferencia provoca sobre todo
cerrazón y distanciamiento, y
termina de este modo
contribuyendo a la falta de paz
con Dios, con el prójimo y con
la creación.
La paz amenazada por la
indiferencia globalizada
4. La indiferencia ante Dios
supera la esfera íntima y
espiritual de cada persona y
alcanza a la esfera pública y
social. Como afirmaba
Benedicto XVI, «existe un
vínculo íntimo entre la
glorificación de Dios y la paz de



los hombres sobre la
tierra»[13]. En efecto, «sin una
apertura a la trascendencia, el
hombre cae fácilmente presa
del relativismo, resultándole
difícil actuar de acuerdo con la
justicia y trabajar por la
paz»[14]. El olvido y la
negación de Dios, que llevan al
hombre a no reconocer alguna
norma por encima de sí y a
tomar solamente a sí mismo
como norma, han producido
crueldad y violencia sin
medida[15].
En el plano individual y
comunitario, la indiferencia



ante el prójimo, hija de la
indiferencia ante Dios, asume
el aspecto de inercia y
despreocupación, que alimenta
el persistir de situaciones de
injusticia y grave desequilibrio
social, los cuales, a su vez,
pueden conducir a conflictos o,
en todo caso, generar un clima
de insatisfacción que corre el
riesgo de terminar, antes o
después, en violencia e
inseguridad.
En este sentido la indiferencia,
y la despreocupación que se
deriva, constituyen una grave
falta al deber que tiene cada



persona de contribuir, en la
medida de sus capacidades y
del papel que desempeña en la
sociedad, al bien común, de
modo particular a la paz, que
es uno de los bienes más
preciosos de la humanidad[16].
Cuando afecta al plano
institucional, la indiferencia
respecto al otro, a su dignidad,
a sus derechos fundamentales
y a su libertad, unida a una
cultura orientada a la ganancia
y al hedonismo, favorece, y a
veces justifica, actuaciones y
políticas que terminan por
constituir amenazas a la paz.



Dicha actitud de indiferencia
puede llegar también a
justificar algunas políticas
económicas deplorables,
premonitoras de injusticias,
divisiones y violencias, con
vistas a conseguir el bienestar
propio o el de la nación. En
efecto, no es raro que los
proyectos económicos y
políticos de los hombres tengan
como objetivo conquistar o
mantener el poder y la riqueza,
incluso a costa de pisotear los
derechos y las exigencias
fundamentales de los otros.
Cuando las poblaciones se ven



privadas de sus derechos
elementares, como el alimento,
el agua, la asistencia sanitaria
o el trabajo, se sienten
tentadas a tomárselos por la
fuerza[17].
Además, la indiferencia
respecto al ambiente natural,
favoreciendo la deforestación,
la contaminación y las
catástrofes naturales que
desarraigan comunidades
enteras de su ambiente de
vida, forzándolas a la
precariedad y a la inseguridad,
crea nuevas pobrezas, nuevas
situaciones de injusticia de



consecuencias a menudo
nefastas en términos de
seguridad y de paz social.
¿Cuántas guerras ha habido y
cuántas se combatirán aún a
causa de la falta de recursos o
para satisfacer a la insaciable
demanda de recursos
naturales?[18]
De la indiferencia a la
misericordia: la conversión del
corazón
5. Hace un año, en el Mensaje
para la Jornada Mundial de la
Paz «no más esclavos, sino
hermanos», me referí al primer
icono bíblico de la fraternidad



humana, la de Caín y Abel (cf.
Gn 4,1-16), y lo hice para
llamar la atención sobre el
modo en que fue traicionada
esta primera fraternidad. Caín
y Abel son hermanos.
Provienen los dos del mismo
vientre, son iguales en
dignidad, y creados a imagen y
semejanza de Dios; pero su
fraternidad creacional se
rompe. «Caín, además de no
soportar a su hermano Abel, lo
mata por envidia cometiendo el
primer fratricidio»[19]. El
fratricidio se convierte en
paradigma de la traición, y el



rechazo por parte de Caín a la
fraternidad de Abel es la
primera ruptura de las
relaciones de hermandad,
solidaridad y respeto mutuo.
Dios interviene entonces para
llamar al hombre a la
responsabilidad ante su
semejante, como hizo con Adán
y Eva, los primeros padres,
cuando rompieron la comunión
con el Creador. «El Señor dijo a
Caín: “Dónde está Abel, tu
hermano? Respondió Caín: “No
sé; ¿soy yo el guardián de mi
hermano?”. El Señor le replicó:
¿Qué has hecho? La sangre de



tu hermano me está gritando
desde el suelo”» (Gn 4,9-10).
Caín dice que no sabe lo que le
ha sucedido a su hermano, dice
que no es su guardián. No se
siente responsable de su vida,
de su suerte. No se siente
implicado. Es indiferente ante
su hermano, a pesar de que
ambos estén unidos por el
mismo origen. ¡Qué tristeza!
¡Qué drama fraterno, familiar,
humano! Esta es la primera
manifestación de la indiferencia
entre hermanos. En cambio,
Dios no es indiferente: la
sangre de Abel tiene gran valor



ante sus ojos y pide a Caín que
rinda cuentas de ella. Por
tanto, Dios se revela desde el
inicio de la humanidad como
Aquel que se interesa por la
suerte del hombre. Cuando más
tarde los hijos de Israel están
bajo la esclavitud en Egipto,
Dios interviene nuevamente.
Dice a Moisés: «He visto la
opresión de mi pueblo en
Egipto y he oído sus quejas
contra los opresores; conozco
sus sufrimientos. He bajado a
liberarlo de los egipcios, a
sacarlo de esta tierra, para
llevarlo a una tierra fértil y



espaciosa, tierra que mana
leche y miel» (Ex 3,7-8). Es
importante destacar los verbos
que describen la intervención
de Dios: Él ve, oye, conoce,
baja, libera. Dios no es
indiferente. Está atento y
actúa.
Del mismo modo, Dios, en su
Hijo Jesús, ha bajado entre los
hombres, se ha encarnado y se
ha mostrado solidario con la
humanidad en todo, menos en
el pecado. Jesús se identificaba
con la humanidad: «el
primogénito entre muchos
hermanos»(Rm 8,29). Él no se



limitaba a enseñar a la
muchedumbre, sino que se
preocupaba de ella,
especialmente cuando la veía
hambrienta (cf. Mc 6,34-44) o
desocupada (cf. Mt 20,3). Su
mirada no estaba dirigida
solamente a los hombres, sino
también a los peces del mar, a
las aves del cielo, a las plantas
y a los árboles, pequeños y
grandes: abrazaba a toda la
creación. Ciertamente, él ve,
pero no se limita a esto, puesto
que toca a las personas, habla
con ellas, actúa en su favor y
hace el bien a quien se



encuentra en necesidad. No
sólo, sino que se deja
conmover y llora (cf. Jn 11,33-
44). Y actúa para poner fin al
sufrimiento, a la tristeza, a la
miseria y a la muerte.
Jesús nos enseña a ser
misericordiosos como el Padre
(cf. Lc 6,36). En la parábola del
buen samaritano (cf. Lc 10,29-
37) denuncia la omisión de
ayuda frente a la urgente
necesidad de los semejantes:
«lo vio y pasó de largo» (cf. Lc
6,31.32). De la misma manera,
mediante este ejemplo, invita a
sus oyentes, y en particular a



sus discípulos, a que aprendan
a detenerse ante los
sufrimientos de este mundo
para aliviarlos, ante las heridas
de los demás para curarlas, con
los medios que tengan,
comenzando por el propio
tiempo, a pesar de tantas
ocupaciones. En efecto, la
indiferencia busca a menudo
pretextos: el cumplimiento de
los preceptos rituales, la
cantidad de cosas que hay que
hacer, los antagonismos que
nos alejan los unos de los
otros, los prejuicios de todo
tipo que nos impiden hacernos



prójimo.
La misericordia es el corazón
de Dios. Por ello debe ser
también el corazón de todos los
que se reconocen miembros de
la única gran familia de sus
hijos; un corazón que bate
fuerte allí donde la dignidad
humana —reflejo del rostro de
Dios en sus creaturas— esté en
juego. Jesús nos advierte: el
amor a los demás —los
extranjeros, los enfermos, los
encarcelados, los que no tienen
hogar, incluso los enemigos—
es la medida con la que Dios
juzgará nuestras acciones. De



esto depende nuestro destino
eterno. No es de extrañar que
el apóstol Pablo invite a los
cristianos de Roma a alegrarse
con los que se alegran y a
llorar con los que lloran (cf. Rm
12,15), o que aconseje a los de
Corinto organizar colectas
como signo de solidaridad con
los miembros de la Iglesia que
sufren (cf. 1 Co 16,2-3). Y san
Juan escribe: «Si uno tiene
bienes del mundo y, viendo a
su hermano en necesidad, le
cierra sus entrañas, ¿cómo va a
estar en él el amor de Dios?»
(1 Jn 3,17; cf. St 2,15-16).



Por eso «es determinante para
la Iglesia y para la credibilidad
de su anuncio que ella viva y
testimonie en primera persona
la misericordia. Su lenguaje y
sus gestos deben transmitir
misericordia para penetrar en
el corazón de las personas y
motivarlas a reencontrar el
camino de vuelta al Padre. La
primera verdad de la Iglesia es
el amor de Cristo. De este
amor, que llega hasta el perdón
y al don de sí, la Iglesia se hace
sierva y mediadora ante los
hombres. Por tanto, donde la
Iglesia esté presente, allí debe



ser evidente la misericordia del
Padre. En nuestras parroquias,
en las comunidades, en las
asociaciones y movimientos, en
fin, dondequiera que haya
cristianos, cualquiera debería
poder encontrar un oasis de
misericordia»[20].
También nosotros estamos
llamados a que el amor, la
compasión, la misericordia y la
solidaridad sean nuestro
verdadero programa de vida,
un estilo de comportamiento en
nuestras relaciones de los unos
con los otros[21]. Esto pide la
conversión del corazón: que la



gracia de Dios transforme
nuestro corazón de piedra en
un corazón de carne (cf. Ez
36,26), capaz de abrirse a los
otros con auténtica
solidariedad. Esta es mucho
más que un «sentimiento
superficial por los males de
tantas personas, cercanas o
lejanas»[22]. La solidaridad
«es la determinación firme y
perseverante de empeñarse por
el bien común; es decir, por el
bien de todos y cada uno, para
que todos seamos
verdaderamente responsables
de todos»[23], porque la



compasión surge de la
fraternidad.
Así entendida, la solidaridad
constituye la actitud moral y
social que mejor responde a la
toma de conciencia de las
heridas de nuestro tiempo y de
la innegable interdependencia
que aumenta cada vez más,
especialmente en un mundo
globalizado, entre la vida de la
persona y de su comunidad en
un determinado lugar, así como
la de los demás hombres y
mujeres del resto del
mundo[24].
Promover una cultura de



solidaridad y misericordia para
vencer la indiferencia
6. La solidaridad como virtud
moral y actitud social, fruto de
la conversión personal, exige el
compromiso de todos aquellos
que tienen responsabilidades
educativas y formativas.
En primer lugar me dirijo a las
familias, llamadas a una misión
educativa primaria e
imprescindible. Ellas
constituyen el primer lugar en
el que se viven y se transmiten
los valores del amor y de la
fraternidad, de la convivencia y
del compartir, de la atención y



del cuidado del otro. Ellas son
también el ámbito privilegiado
para la transmisión de la fe
desde aquellos primeros
simples gestos de devoción que
las madres enseñan a los
hijos[25].
Los educadores y los
formadores que, en la escuela o
en los diferentes centros de
asociación infantil y juvenil,
tienen la ardua tarea de educar
a los niños y jóvenes, están
llamados a tomar conciencia de
que su responsabilidad tiene
que ver con las dimensiones
morales, espirituales y sociales



de la persona. Los valores de la
libertad, del respeto recíproco y
de la solidaridad se transmiten
desde la más tierna infancia.
Dirigiéndose a los responsables
de las instituciones que tienen
responsabilidades educativas,
Benedicto XVI afirmaba: «Que
todo ambiente educativo sea un
lugar de apertura al otro y a lo
transcendente; lugar de
diálogo, de cohesión y de
escucha, en el que el joven se
sienta valorado en sus propias
potencialidades y riqueza
interior, y aprenda a apreciar a
los hermanos. Que enseñe a



gustar la alegría que brota de
vivir día a día la caridad y la
compasión por el prójimo, y de
participar activamente en la
construcción de una sociedad
más humana y fraterna»[26].
Quienes se dedican al mundo
de la cultura y de los medios de
comunicación social tienen
también una responsabilidad en
el campo de la educación y la
formación, especialmente en la
sociedad contemporánea, en la
que el acceso a los
instrumentos de formación y de
comunicación está cada vez
más extendido. Su cometido es



sobre todo el de ponerse al
servicio de la verdad y no de
intereses particulares. En
efecto, los medios de
comunicación «no sólo
informan, sino que también
forman el espíritu de sus
destinatarios y, por tanto,
pueden dar una aportación
notable a la educación de los
jóvenes. Es importante tener
presente que los lazos entre
educación y comunicación son
muy estrechos: en efecto, la
educación se produce mediante
la comunicación, que influye
positiva o negativamente en la



formación de la persona»[27].
Quienes se ocupan de la
cultura y los medios deberían
también vigilar para que el
modo en el que se obtienen y
se difunden las informaciones
sea siempre jurídicamente y
moralmente lícito.
La paz: fruto de una cultura de
solidariedad, misericordia y
compasión
7. Conscientes de la amenaza
de la globalización de la
indiferencia, no podemos dejar
de reconocer que, en el
escenario descrito
anteriormente, se dan también



numerosas iniciativas y
acciones positivas que
testimonian la compasión, la
misericordia y la solidaridad de
las que el hombre es capaz.
Quisiera recordar algunos
ejemplos de actuaciones
loables, que demuestran cómo
cada uno puede vencer la
indiferencia si no aparta la
mirada de su prójimo, y que
constituyen buenas prácticas
en el camino hacia una
sociedad más humana.
Hay muchas organizaciones no
gubernativas y asociaciones
caritativas dentro de la Iglesia,



y fuera de ella, cuyos
miembros, con ocasión de
epidemias, calamidades o
conflictos armados, afrontan
fatigas y peligros para cuidar a
los heridos y enfermos, como
también para enterrar a los
difuntos. Junto a ellos, deseo
mencionar a las personas y a
las asociaciones que ayudan a
los emigrantes que atraviesan
desiertos y surcan los mares en
busca de mejores condiciones
de vida. Estas acciones son
obras de misericordia,
corporales y espirituales, sobre
las que seremos juzgados al



término de nuestra vida.
Me dirijo también a los
periodistas y fotógrafos que
informan a la opinión pública
sobre las situaciones difíciles
que interpelan las conciencias,
y a los que se baten en defensa
de los derechos humanos,
sobre todo de las minorías
étnicas y religiosas, de los
pueblos indígenas, de las
mujeres y de los niños, así
como de todos aquellos que
viven en condiciones de mayor
vulnerabilidad. Entre ellos hay
también muchos sacerdotes y
misioneros que, como buenos



pastores, permanecen junto a
sus fieles y los sostienen a
pesar de los peligros y
dificultades, de modo particular
durante los conflictos armados.
Además, numerosas familias,
en medio de tantas dificultades
laborales y sociales, se
esfuerzan concretamente en
educar a sus hijos
«contracorriente», con tantos
sacrificios, en los valores de la
solidaridad, la compasión y la
fraternidad. Muchas familias
abren sus corazones y sus
casas a quien tiene necesidad,
como los refugiados y los



emigrantes. Deseo agradecer
particularmente a todas las
personas, las familias, las
parroquias, las comunidades
religiosas, los monasterios y los
santuarios, que han respondido
rápidamente a mi llamamiento
a acoger una familia de
refugiados[28].
Por último, deseo mencionar a
los jóvenes que se unen para
realizar proyectos de
solidaridad, y a todos aquellos
que abren sus manos para
ayudar al prójimo necesitado
en sus ciudades, en su país o
en otras regiones del mundo.



Quiero agradecer y animar a
todos aquellos que se trabajan
en acciones de este tipo,
aunque no se les dé publicidad:
su hambre y sed de justicia
será saciada, su misericordia
hará que encuentren
misericordia y, como
trabajadores de la paz, serán
llamados hijos de Dios (cf. Mt
5,6-9).
La paz en el signo del Jubileo
de la Misericordia
8. En el espíritu del Jubileo de
la Misericordia, cada uno está
llamado a reconocer cómo se
manifiesta la indiferencia en la



propia vida, y a adoptar un
compromiso concreto para
contribuir a mejorar la realidad
donde vive, a partir de la
propia familia, de su vecindario
o el ambiente de trabajo.
Los Estados están llamados
también a hacer gestos
concretos, actos de valentía
para con las personas más
frágiles de su sociedad, como
los encarcelados, los
emigrantes, los desempleados y
los enfermos.
Por lo que se refiere a los
detenidos, en muchos casos es
urgente que se adopten



medidas concretas para
mejorar las condiciones de vida
en las cárceles, con una
atención especial para quienes
están detenidos en espera de
juicio[29], teniendo en cuenta
la finalidad reeducativa de la
sanción penal y evaluando la
posibilidad de introducir en las
legislaciones nacionales penas
alternativas a la prisión. En
este contexto, deseo renovar el
llamamiento a las autoridades
estatales para abolir la pena de
muerte allí donde está todavía
en vigor, y considerar la
posibilidad de una amnistía.



Respecto a los emigrantes,
quisiera dirigir una invitación a
repensar las legislaciones sobre
los emigrantes, para que estén
inspiradas en la voluntad de
acogida, en el respeto de los
recíprocos deberes y
responsabilidades, y puedan
facilitar la integración de los
emigrantes. En esta
perspectiva, se debería prestar
una atención especial a las
condiciones de residencia de los
emigrantes, recordando que la
clandestinidad corre el riesgo
de arrastrarles a la
criminalidad.



Deseo, además, en este Año
jubilar, formular un
llamamiento urgente a los
responsables de los Estados
para hacer gestos concretos en
favor de nuestros hermanos y
hermanas que sufren por la
falta de trabajo, tierra y techo.
Pienso en la creación de
puestos de trabajo digno para
afrontar la herida social de la
desocupación, que afecta a un
gran número de familias y de
jóvenes y tiene consecuencias
gravísimas sobre toda la
sociedad. La falta de trabajo
incide gravemente en el



sentido de dignidad y en la
esperanza, y puede ser
compensada sólo parcialmente
por los subsidios, si bien
necesarios, destinados a los
desempleados y a sus familias.
Una atención especial debería
ser dedicada a las mujeres —
desgraciadamente todavía
discriminadas en el campo del
trabajo— y a algunas
categorías de trabajadores,
cuyas condiciones son precarias
o peligrosas y cuyas
retribuciones no son adecuadas
a la importancia de su misión
social.



Por último, quisiera invitar a
realizar acciones eficaces para
mejorar las condiciones de vida
de los enfermos, garantizando
a todos el acceso a los
tratamientos médicos y a los
medicamentos indispensables
para la vida, incluida la
posibilidad de atención
domiciliaria.
Los responsables de los
Estados, dirigiendo la mirada
más allá de las propias
fronteras, también están
llamados e invitados a renovar
sus relaciones con otros
pueblos, permitiendo a todos



una efectiva participación e
inclusión en la vida de la
comunidad internacional, para
que se llegue a la fraternidad
también dentro de la familia de
las naciones.
En esta perspectiva, deseo
dirigir un triple llamamiento
para que se evite arrastrar a
otros pueblos a conflictos o
guerras que destruyen no sólo
las riquezas materiales,
culturales y sociales, sino
también —y por mucho tiempo
— la integridad moral y
espiritual; para abolir o
gestionar de manera sostenible



la deuda internacional de los
Estados más pobres; para la
adoptar políticas de
cooperación que, más que
doblegarse a las dictaduras de
algunas ideologías, sean
respetuosas de los valores de
las poblaciones locales y que,
en cualquier caso, no
perjudiquen el derecho
fundamental e inalienable de
los niños por nacer.
Confío estas reflexiones, junto
con los mejores deseos para el
nuevo año, a la intercesión de
María Santísima, Madre atenta
a las necesidades de la



humanidad, para que nos
obtenga de su Hijo Jesús,
Príncipe de la Paz, el
cumplimento de nuestras
súplicas y la bendición de
nuestro compromiso cotidiano
en favor de un mundo fraterno
y solidario.
Vaticano, 8 de diciembre de
2015.
Solemnidad de la Inmaculada
Concepción de la Santísima
Virgen María
Apertura del Jubileo
Extraordinario de la
Misericordia.
FRANCISCUS
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9 de diciembre de 2015.
Audiencia general. ¿Por qué un
Jubileo de la Misericordia?
 
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Ayer he abierto aquí, en la
basílica de San Pedro, la Puerta
santa del Jubileo de la
misericordia, después de
haberla abierto en la catedral
de Bangui, en Centroáfrica.
Hoy quisiera reflexionar
juntamente con vosotros acerca



del significado de este Año
santo, respondiendo a la
pregunta: ¿por qué un Jubileo
de la Misericordia? ¿Qué
significa esto?
La Iglesia tiene necesidad de
este momento extraordinario.
No digo: es bueno para la
Iglesia este momento
extraordinario. Digo: la Iglesia
necesita este momento
extraordinario. En nuestra
época de profundos cambios, la
Iglesia está llamada a ofrecer
su contribución peculiar,
haciendo visibles los signos de
la presencia y de la cercanía de



Dios. Y el Jubileo es un tiempo
favorable para todos nosotros,
para que contemplando la
Divina Misericordia, que supera
todo límite humano y
resplandece sobre la oscuridad
del pecado, lleguemos a ser
testigos más convencidos y
eficaces.
Dirigir la mirada a Dios, Padre
misericordioso, y a los
hermanos necesitados de
misericordia, significa orientar
la atención hacia el contenido
esencial del Evangelio: Jesús, la
Misericordia hecha carne, que
hace visible a nuestros ojos el



gran misterio del Amor
trinitario de Dios. Celebrar un
Jubileo de la Misericordia
equivale a poner de nuevo en
el centro de nuestra vida
personal y de nuestras
comunidades lo específico de la
fe cristiana, es decir Jesucristo,
el Dios misericordioso.
Un Año santo, por lo tanto,
para vivir la misericordia. Sí,
queridos hermanos y
hermanas, este Año santo se
nos ofrece para experimentar
en nuestra vida el toque dulce
y suave del perdón de Dios, su
presencia junto a nosotros y su



cercanía sobre todo en los
momentos de mayor necesidad.
Este Jubileo, en definitiva, es
un momento privilegiado para
que la Iglesia aprenda a elegir
únicamente «lo que a Dios más
le gusta». Y, ¿qué es lo que «a
Dios más le gusta»? Perdonar a
sus hijos, tener misericordia
con ellos, a fin de que ellos
puedan a su vez perdonar a los
hermanos, resplandeciendo
como antorchas de la
misericordia de Dios en el
mundo. Esto es lo que a Dios
más le gusta. San Ambrosio, en
un libro de teología que había



escrito sobre Adán, toma la
historia de la creación del
mundo y dice que Dios cada
día, después de crear cada cosa
—la luna, el sol o los animales
— dice: «Y vio Dios que era
bueno». Pero cuando hizo al
hombre y a la mujer, la Biblia
dice: «Vio que era muy
bueno». San Ambrosio se
pregunta: «¿Por qué dice “muy
bueno”? ¿Por qué Dios está tan
contento después de la creación
del hombre y de la mujer?».
Porque al final tenía alguien a
quien perdonar. Es hermoso
esto: la alegría de Dios es



perdonar, la esencia de Dios es
misericordia. Por ello en este
año debemos abrir el corazón,
para que este amor, esta
alegría de Dios nos colme a
todos con esta misericordia. El
Jubileo será un «tiempo
favorable» para la Iglesia si
aprendemos a elegir «lo que a
Dios más le gusta», sin ceder a
la tentación de pensar que
haya alguna otra cosa que sea
más importante o prioritaria.
Nada es más importante que
elegir «lo que a Dios más le
gusta», es decir su
misericordia, su amor, su



ternura, su abrazo, sus
caricias.
También la necesaria obra de
renovación de las instituciones
y de las estructuras de la
Iglesia es un medio que debe
llevarnos a tener una
experiencia viva y vivificante
de la misericordia de Dios que,
ella sola, puede garantizar a la
Iglesia ser esa ciudad ubicada
sobre un monte que no puede
permanecer oculta (cf. Mt 5,
14). Resplandece sólo una
Iglesia misericordiosa. Si
olvidáramos, incluso por un
momento, que la misericordia



es «aquello que a Dios más le
gusta», cada uno de nuestros
esfuerzos sería en vano,
porque nos convertiríamos en
esclavos de nuestras
instituciones y de nuestras
estructuras, por más renovadas
que puedan estar. Pero
seremos siempre esclavos.
«Sentir intensamente dentro
de nosotros la alegría de haber
sido encontrados por Jesús,
que, como Buen Pastor, ha
venido a buscarnos porque
estábamos perdidos» (Homilía
en las Primeras Vísperas del
Domingo de la Divina



Misericordia, 11 de abril de
2015): este es el objetivo de la
Iglesia en este Año santo. Así
reforzaremos en nosotros la
certeza de que la misericordia
puede contribuir realmente en
la edificación de un mundo más
humano. Especialmente en
nuestro tiempo, donde el
perdón es un huésped raro en
los ámbitos de la vida humana,
la referencia a la misericordia
se hace más urgente, y esto en
todos los sitios: en la sociedad,
en las instituciones, en el
trabajo y también en la familia.
Cierto, alguien podría objetar:



«Pero, padre, la Iglesia, en este
Año, ¿no debería hacer algo
más? Es justo contemplar la
misericordia de Dios, pero hay
muchas otras necesidades
urgentes». Es verdad, hay
mucho por hacer, y yo en
primer lugar no me canso de
recordarlo. Pero hay que tener
en cuenta que, en la raíz del
olvido de la misericordia, está
siempre el amor propio. En el
mundo, esto toma la forma de
la búsqueda exclusiva de los
propios intereses, de placeres y
honores unidos al deseo de
acumular riquezas, mientras



que en la vida los cristianos se
disfraza a menudo de
hipocresía y de mundanidad.
Todas estas cosas son
contrarias a la misericordia. Los
lemas del amor propio, que
hacen que la misericordia sea
algo extraño al mundo, son
tantos y tan numerosos que
con frecuencia ya no somos ni
siquiera capaces de
reconocerlos como límites y
como pecado. He aquí porqué
es necesario reconocer el hecho
de ser pecadores, para reforzar
en nosotros la certeza de la
misericordia divina. «Señor, yo



soy un pecador; Señor, yo soy
una pecadora: ven con tu
misericordia». Esta es una
oración muy bonita. Es una
oración fácil de recitar todos los
días: «Señor, yo soy un
pecador; Señor, yo soy una
pecadora: ven con tu
misericordia».
Queridos hermanos y
hermanas, deseo que en este
Año Santo cada uno de
nosotros experimente la
misericordia de Dios, para ser
testigos de «lo que a Él más le
gusta». ¿Es cuestión de
ingenuos creer que esto pueda



cambiar el mundo? Sí,
humanamente hablando es de
locos, pero «lo necio de Dios es
más sabio que los hombres; y
lo débil de Dios es más fuerte
que los hombres» (1 Cor 1,
25).
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de
lengua española, en particular
a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica. Que la
Virgen María, Madre del
Salvador y madre nuestra, nos
ayude para que en este Año
Santo podamos experimentar la



misericordia de Dios y
manifestarla a los demás.
Muchas gracias.
 
 



12 de diciembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa con
ocasión de la fiesta de Nuestra
Señora de Guadalupe.
 
Sábado.
 
«El Señor tu Dios, está en
medio de ti […], se alegra y
goza contigo, te renueva con su
amor; exulta y se alegra
contigo como en día de fiesta»
(So 3,17-18). Estas palabras
del profeta Sofonías, dirigidas a
Israel, pueden también ser
referidas a nuestra Madre, la
Virgen María, a la Iglesia, y a



cada uno de nosotros, a
nuestra alma, amada por Dios
con amor misericordioso. Sí,
Dios nos ama tanto que incluso
se goza y se complace en
nosotros. Nos ama con amor
gratuito, sin límites, sin esperar
nada en cambio. No le gusta el
pelagianismo.  Este amor
misericordioso es el atributo
más sorprendente de Dios, la
síntesis en que se condensa el
mensaje evangélico, la fe de la
Iglesia.
La palabra «misericordia» está
compuesta por dos palabras:
miseria y corazón. El corazón



indica la capacidad de amar; la
misericordia es el amor que
abraza la miseria de la
persona. Es un amor que
«siente» nuestra indigencia
como si fuera propia, para
liberarnos de ella. «En esto
está el amor: no somos
nosotros que amamos a Dios,
sino que es Él que nos ha
amado primero y ha mandado a
su Hijo como víctima de
expiación por nuestros
pecados» (1 Jn 4,9-10). «El
Verbo se hizo carne» - a Dios
tampoco le gusta el
gnosticismo-, quiso compartir



todas nuestras fragilidades.
Quiso experimentar nuestra
condición humana, hasta cargar
en la Cruz con todo el dolor de
la existencia humana. Es tal el
abismo de su compasión y
misericordia: un anonadarse
para convertirse en compañía y
servicio a la humanidad herida.
Ningún pecado puede cancelar
su cercanía misericordiosa, ni
impedirle poner en acto su
gracia de conversión, con tal
que la invoquemos. Más aún, el
mismo pecado hace
resplandecer con mayor fuerza
el amor de Dios Padre quien,



para rescatar al esclavo, ha
sacrificado a su Hijo. Esa
misericordia de Dios llega a
nosotros con el don del Espíritu
Santo que, en el Bautismo,
hace posible, genera y nutre la
vida nueva de sus discípulos.
Por más grandes y graves que
sean los pecados del mundo, el
Espíritu, que renueva la faz de
la tierra, posibilita el milagro
de una vida más humana, llena
de alegría y de esperanza.
Y también nosotros gritamos
jubilosos: «¡El Señor es mi Dios
y salvador!». «El Señor está
cerca». Y esto nos lo dice el



apóstol Pablo, nada nos tiene
que preocupar, Él está cerca y
no solo, con su Madre. Ella le
decía a San Juan Diego: ¿Por
qué tienes miedo, acaso no
estoy yo aquí que soy tu
madre? Está cerca. Él y su
Madre. La misericordia más
grande radica en su estar en
medio de nosotros, en su
presencia y compañía. Camina
junto a nosotros, nos muestra
el sendero del amor, nos
levanta en nuestras caídas –y
con qué ternura lo hace– nos
sostiene ante nuestras fatigas,
nos acompaña en todas las



circunstancias de nuestra
existencia. Nos abre los ojos
para mirar las miserias propias
y del mundo, pero a la vez nos
llena de esperanza. «Y la paz
de Dios […] custodiará sus
corazones y sus pensamientos
en Cristo Jesús» (Flp 4,7), nos
dice Pablo. Esta es la fuente de
nuestra vida pacificada y
alegre; nada ni nadie puede
robarnos esta paz y esta
alegría, no obstante los
sufrimientos y las pruebas de la
vida. El Señor con su ternura
nos abre su corazón, nos abre
su amor. El Señor le tiene



alergia a las rigideces.
Cultivemos esta experiencia de
misericordia, de paz y de
esperanza, durante el camino
de adviento que estamos
recorriendo y a la luz del año
jubilar. Anunciar la Buena
noticia a los pobres, como Juan
Bautista, realizando obras de
misericordia, es una buena
manera de esperar la venida de
Jesús en la Navidad. Es imitarlo
a Él que dio todo, se dio todo.
Esa es su misericordia sin
esperar nada en cambio.
Dios se goza y complace muy
especialmente en María. En



una de las oraciones más
queridas por el pueblo
cristiano, la Salve Regina,
llamamos a María «madre de
misericordia». Ella ha
experimentado la misericordia
divina, y ha acogido en su seno
la fuente misma de esta
misericordia: Jesucristo. Ella,
que ha vivido siempre
íntimamente unida a su Hijo,
sabe mejor que nadie lo que Él
quiere: que todos los hombres
se salven, que a ninguna
persona le falte nunca la
ternura y el consuelo de Dios.
Que María, Madre de



Misericordia, nos ayude a
entender cuánto nos quiere
Dios.
A María santísima le
encomendamos los sufrimientos
y las alegrías de los pueblos de
todo el continente americano,
que la aman como madre y la
reconocen como «patrona»,
bajo el título entrañable de
Nuestra Señora de Guadalupe.
Que «la dulzura de su mirada
nos acompañe en este Año
Santo, para que todos podamos
redescubrir la alegría de la
ternura de Dios» (Bula
Misericordiae vultus, 24). A Ella



le pedimos en este año jubilar
que sea una siembra de amor
misericordioso en el corazón de
las personas, de las familias y
de las naciones. Que nos siga
repitiendo: “No tengas miedo,
acaso no estoy yo aquí que soy
tu madre, Madre de
misericordia”. Que nos
convirtamos en
misericordiosos, y que las
comunidades cristianas sepan
ser oasis y fuentes de
misericordia, testigos de una
caridad que no admite
exclusiones. Para pedirle esto,
de una manera fuerte, viajaré



a venerarla en su Santuario el
próximo 13 de febrero. Allí
pediré todo esto para toda
América, de la cual es
especialmente Madre. A Ella le
suplico que guíe los pasos de su
pueblo americano, pueblo
peregrino que busca a la Madre
de misericordia, y solamente le
pide una cosa: que le muestre
a su Hijo Jesús.
* * *
Intención del Papa durante
la oración de los fieles.
Oremos por el alma de mi
madre y de mi padre, Mario y
Regina, quienes me dieron la



vida y me transmitieron la fe.
Quienes en un día como hoy,
hace 80 años, contrajeron
matrimonio. Oremos al Señor.
 



13 de diciembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa y
apertura de la puerta santa de
la basílica de san Juan de
Letrán.
 
Jubileo extraordinario de la
misericordia.
 
III Domingo de Adviento.
 
La invitación del profeta
dirigida a la antigua ciudad de
Jerusalén, hoy también está
dirigida a toda la Iglesia y a
cada uno de nosotros:
«¡Alégrate… grita!» (Sof 3, 14).



El motivo de la alegría se
expresa con palabras que
infunden esperanza, y permiten
mirar al futuro con serenidad.
El Señor ha abolido toda
condena y ha decidido vivir
entre nosotros.
Este tercer domingo de
Adviento atrae nuestra mirada
hacia la Navidad ya próxima.
No podemos dejarnos llevar por
el cansancio; no está permitida
ninguna forma de tristeza, a
pesar de tener motivos por las
muchas preocupaciones y por
las múltiples formas de
violencia que hieren nuestra



humanidad. Sin embargo, la
venida del Señor debe llenar
nuestro corazón de alegría. El
profeta, que lleva escrito en su
propio nombre —Sofonías— el
contenido de su anuncio, abre
nuestro corazón a la confianza:
«Dios protege» a su pueblo. En
un contexto histórico de
grandes abusos y violencias,
por obra sobre todo de hombres
de poder, Dios hace saber que
Él mismo reinará sobre su
pueblo, que no lo dejará más a
merced de la arrogancia de sus
gobernantes, y que lo liberará
de toda angustia.  Hoy se nos



pide que «no desfallezcamos»
(cf. Sof 3, 16) a causa de la
duda, la impaciencia o el
sufrimiento.
El apóstol Pablo retoma con
fuerza la enseñanza del profeta
Sofonías y lo repite: «El Señor
está cerca» (Fil 4, 5). Por esto
debemos alegrarnos siempre, y
con nuestra afabilidad debemos
dar a todos testimonio de la
cercanía y el cuidado que Dios
tiene por cada persona.
Hemos abierto la Puerta santa,
aquí y en todas las catedrales
del mundo. También este
sencillo signo es una invitación



a la alegría. Inicia el tiempo del
gran perdón. Es el Jubileo de la
Misericordia. Es el momento de
redescubrir la presencia de Dios
y su ternura de padre. Dios no
ama la rigidez. Él es Padre, es
tierno. Todo lo hace con
ternura de Padre. Seamos
también nosotros como la
multitud que interrogaba a
Juan: «¿Qué tenemos que
hacer?» (Lc 3, 10). La
respuesta del Bautista no se
hace esperar. Él invita a actuar
con justicia y a estar atentos a
las necesidades de quienes se
encuentran en estado precario.



Lo que Juan exige de sus
interlocutores, es cuanto se
puede reflejar en la ley.  A
nosotros, en cambio, se nos
pide un compromiso más
radical. Delante a la Puerta
Santa que estamos llamados a
atravesar, se nos pide ser
instrumentos de misericordia,
conscientes de que seremos
juzgados sobre esto. Quién ha
sido bautizado sabe que tiene
un mayor compromiso. La fe en
Cristo nos lleva a un camino
que dura toda la vida: el de ser
misericordiosos como el Padre.
La alegría de atravesar la



Puerta de la Misericordia se
une al compromiso de acoger y
testimoniar un amor que va
más allá de la justicia, un amor
que no conoce confines. Y
somos responsables de este
infinito amor, a pesar de
nuestras contradicciones.
Recemos por nosotros y por
todos los que atravesarán la
Puerta de la Misericordia, para
que podamos comprender y
acoger el infinito amor de
nuestro Padre celestial, quien
recrea, transforma y reforma la
vida.
 



13 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
III Domingo de Adviento.
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En el Evangelio de hoy hay una
pregunta que se repite tres
veces: «¿Qué cosa tenemos
que hacer?» (Lc 3, 10.12.14).
Se la dirigen a Juan el Bautista
tres categorías de personas:
primero, la multitud en
general; segundo, los
publicanos, es decir los
cobradores de impuestos; y
tercero, algunos soldados. Cada



uno de estos grupos pregunta
al profeta qué debe hacer para
realizar la conversión que él
está predicando. A la pregunta
de la multitud Juan responde
que compartan los bienes de
primera necesidad. Al primer
grupo, a la multitud, le dice
que compartan los bienes de
primera necesidad, y dice así:
«El que tenga dos túnicas, que
comparta con el que no tiene; y
el que tenga comida, haga lo
mismo» (Lc 3, 11). Después, al
segundo grupo, al de los
cobradores de los impuestos les
dice que no exijan nada más



que la suma debida (cf. Lc 3,
13). ¿Qué quiere decir esto? No
pedir sobornos. Es claro el
Bautista. Y al tercer grupo, a
los soldados les pide no
extorsionar a nadie y de
contentarse con su salario (cf.
Lc 3, 14). Son las respuestas a
las tres preguntas de estos
grupos. Tres respuestas para
un idéntico camino de
conversión que se manifiesta
en compromisos concretos de
justicia y de solidaridad. Es el
camino que Jesús indica en
toda su predicación: el camino
del amor real en favor del



prójimo.
De estas advertencias de Juan
el Bautista entendemos cuáles
eran las tendencias generales
de quien en esa época tenía el
poder, bajo las formas más
diversas. Las cosas no han
cambiado tanto. No obstante,
ninguna categoría de personas
está excluida de recorrer el
camino de la conversión para
obtener la salvación, ni tan
siquiera los publicanos
considerados pecadores por
definición: tampoco ellos están
excluidos de la salvación. Dios
no excluye a nadie de la



posibilidad de salvarse. Él está
—se puede decir— ansioso por
usar misericordia, usarla hacia
todos, acoger a cada uno en el
tierno abrazo de la
reconciliación y el perdón.
Esta pregunta —¿qué tenemos
que hacer?— la sentimos
también nuestra. La liturgia de
hoy nos repite, con las palabras
de Juan, que es preciso
convertirse, es necesario
cambiar dirección de marcha y
tomar el camino de la justicia,
la solidaridad, la sobriedad: son
los valores imprescindibles de
una existencia plenamente



humana y auténticamente
cristiana. ¡Convertíos! Es la
síntesis del mensaje del
Bautista. Y la liturgia de este
tercer domingo de Adviento nos
ayuda a descubrir nuevamente
una dimensión particular de la
conversión: la alegría. Quien se
convierte y se acerca al Señor
experimenta la alegría. El
profeta Sofonías nos dice hoy:
«Alégrate hija de Sión»,
dirigido a Jerusalén (Sof 3,
14); y el apóstol Pablo exhorta
así a los cristianos filipenses:
«Alegraos siempre en el
Señor» (Fil 4, 4). Hoy se



necesita valentía para hablar
de alegría, ¡se necesita sobre
todo fe! El mundo se ve
acosado por muchos problemas,
el futuro gravado por
incógnitas y temores. Y sin
embargo el cristiano es una
persona alegre, y su alegría no
es algo superficial y efímero,
sino profunda y estable, porque
es un don del Señor que llena
la vida. Nuestra alegría deriva
de la certeza que «el Señor
está cerca» (Fil 4, 5). Está
cerca con su ternura, su
misericordia, su perdón y su
amor. Que la Virgen María nos



ayude a fortalecer nuestra fe,
para que sepamos acoger al
Dios de la alegría, al Dios de la
misericordia, que siempre
quiere habitar entre sus hijos.
Y que nuestra Madre nos
enseñe a compartir las lágrimas
con quien llora, para poder
compartir también la sonrisa.
Después del Ángelus
La Conferencia sobre el clima
acaba de concluir en París con
la adopción de un acuerdo que
muchos han definido de
histórico. Su actuación
requerirá un compromiso
conjunto y una generosa



dedicación por parte de cada
uno. Deseando que se
garantice una atención especial
a las poblaciones más
vulnerables, exhorto a toda la
comunidad internacional a
seguir con solicitud en el
camino tomado, en señal de
una solidaridad que se vuelva
cada vez más concreta. El
martes próximo, 15 de
diciembre, en Nairobi iniciará la
Conferencia ministerial de la
Organización internacional del
comercio. Me dirijo a los países
que participarán, para que las
decisiones que serán tomadas



tengan en cuenta las
necesidades de los pobres y de
las personas más vulnerables,
como también de las legítimas
aspiraciones de los países
menos desarrollados y del bien
común de toda la familia
humana. En todas las
catedrales del mundo se abren
las Puertas santas, para que el
Jubileo de la Misericordia pueda
ser vivido plenamente en las
Iglesias particulares. Deseo que
este momento fuerte estimule
a muchos a convertirse en
instrumentos de la ternura de
Dios. Como expresión de las



obras de misericordia se abren
también las «Puertas de la
Misericordia» en los lugares de
pobreza y marginación. En este
sentido, saludo a los detenidos
de las cárceles de todo el
mundo, especialmente a los de
la cárcel de Padua que hoy se
unen a nosotros
espiritualmente en este
momento para rezar, y les
agradezco el regalo del
concierto.
Saludo a todos vosotros,
peregrinos llegados de Roma,
de Italia y desde muchas partes
del mundo. En particular saludo



a los que vienen de Varsovia y
Madrid. Dirijo un pensamiento
especial a la fundación
Dispensario Santa Marta en el
Vaticano: a los padres con sus
hijos, a los voluntarios y a las
religiosas Hijas de la Caridad;
¡gracias por vuestro testimonio
de solidaridad y acogida!
Saludo también a los miembros
del Movimiento de los Focolares
junto a amigos de algunas
comunidades islámicas. ¡Seguid
adelante!, seguid adelante con
valentía en vuestro camino de
diálogo y fraternidad, porque
¡todos somos hijos de Dios!



A todos un cordial deseo de
feliz domingo y buen almuerzo.
No os olvidéis, por favor, de
rezar por mí. ¡Hasta la vista!
 



16 de diciembre de 2015.
Audiencia general. El sigo del
jubileo.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas
¡buenos días!
El domingo pasado se abrió la
Puerta santa de la Catedral de
Roma, la basílica de San Juan
de Letrán, y se abrió una
Puerta de la Misericordia en la
catedral de cada diócesis del
mundo, también en los
santuarios y en las iglesias
indicadas por los obispos. El



Jubileo es en todo el mundo, no
solamente en Roma. He
deseado que este signo de la
Puerta santa estuviera
presente en cada Iglesia
particular, para que el Jubileo
de la Misericordia pueda ser
una experiencia compartida por
todas las personas. El Año
Santo, de este modo, ha
comenzado en toda la Iglesia y
se celebra tanto en Roma como
en cada diócesis. También la
primera Puerta santa se abrió
en el corazón de África. Y Roma
es el signo visible de la
comunión universal. Que esta



comunión eclesial sea cada vez
más intensa, para que la Iglesia
sea en el mundo el signo vivo
del amor y la misericordia del
Padre.
También la fecha del 8 de
diciembre ha querido subrayar
esta exigencia, vinculando, a
50 años de distancia, el inicio
del Jubileo con la conclusión del
Concilio Ecuménico Vaticano II.
En efecto, el Concilio contempló
y presentó la Iglesia a la luz del
misterio de la comunión.
Extendida en todo el mundo y
articulada en tantas Iglesias
particulares es, sin embargo,



siempre y sólo la única Iglesia
de Jesucristo, la que Él quiso y
por la cual se entregó a sí
mismo. La Iglesia «una» que
vive de la comunión misma de
Dios.
Este misterio de comunión, que
hace de la Iglesia signo del
amor del Padre, crece y madura
en nuestro corazón, cuando el
amor, que reconocemos en la
Cruz de Cristo y en el cual nos
sumergimos, nos hace amar del
mismo modo que nosotros
somos amados por Él. Se trata
de un Amor sin fin, que tiene el
rostro del perdón y la



misericordia.
Pero la misericordia y el perdón
no deben quedarse en palabras
bonitas, sino realizarse en la
vida cotidiana. Amar y
perdonar son el signo concreto
y visible que la fe ha
transformado nuestro corazón
y nos permite expresar en
nosotros la vida misma de Dios.
Amar y perdonar como Dios
ama y perdona. Este es un
programa de vida que no puede
conocer interrupciones o
excepciones, sino que nos
empuja a ir siempre más allá
sin cansarnos nunca, con la



certeza de ser sostenidos por la
presencia paterna de Dios. Este
gran signo de la vida cristiana
se transforma después en
muchos otros signos que son
característicos del Jubileo.
Pienso en quienes atravesarán
una de las Puertas Santas, que
en este Año son verdaderas
Puertas de la Misericordia. La
Puerta indica a Jesús mismo
que ha dicho: «Yo soy la
puerta: quien entre por mí se
salvará y podrá entrar y salir, y
encontrará pastos» (Jn 10, 9).
Atravesar la Puerta santa es el
signo de nuestra confianza en



el Señor Jesús que no ha
venido para juzgar, sino para
salvar (cf. Jn 12, 47). Estad
atentos que no haya alguno
más despierto, demasiado
astuto que os diga que se tiene
que pagar: ¡no! La salvación no
se paga, la salvación no se
compra. La Puerta es Jesús y
¡Jesús es gratis! Él mismo
habla de quienes no dejan
entrar como se debe, y
simplemente dice que son
ladrones y bandidos. De nuevo,
estad atentos: la salvación es
gratis. Atravesar la Puerta
Santa es signo de una



verdadera conversión de
nuestro corazón. Cuando
atravesemos esa Puerta es
bueno recordar que debemos
tener abierta también la puerta
de nuestro corazón. Estoy
delante de la Puerta Santa y
pido: «Señor, ¡ayúdame a abrir
la puerta de mi corazón!». No
tendría mucha eficacia el Año
Santo si la puerta de nuestro
corazón no dejara pasar a
Cristo que nos empuja a ir
hacia los demás, para llevarlo a
Él y su amor. Por lo tanto, igual
que la Puerta santa permanece
abierta, porque es el signo de



la acogida que Dios mismo nos
reserva, así también nuestra
puerta, la del corazón, ha de
estar siempre abierta para no
excluir a ninguno. Ni siquiera al
que o a la que me molesta: a
ninguno.
Un signo importante del Jubileo
es también la Confesión.
Acercarse al Sacramento con el
cual somos reconciliados con
Dios equivale a tener
experiencia directa de su
misericordia. Es encontrar el
Padre que perdona: Dios
perdona todo. Dios nos
comprende también en



nuestras limitaciones, nos
comprende también en
nuestras contradicciones. No
solo, Él con su amor nos dice
que cuando reconocemos
nuestros pecados nos es
todavía más cercano y nos
anima a mirar hacia adelante.
Dice más: que cuando
reconocemos nuestros pecados
y pedimos perdón, hay fiesta
en el cielo. Jesús hace fiesta:
esta es su misericordia. No os
desaniméis. Adelante,
¡adelante con esto!
Cuántas veces me han dicho:
«Padre, no puedo perdonar al



vecino, al compañero de
trabajo, la vecina, la suegra, la
cuñada». Todos hemos
escuchado esto: «No puedo
perdonar». Pero, ¿cómo se
puede pedir a Dios que nos
perdone, si después nosotros
no somos capaces del perdón?
Perdonar es algo grande y, sin
embargo, no es fácil perdonar,
porque nuestro corazón es
pobre y con sus fuerzas no lo
puede hacer. Pero si nos
abrimos a acoger la
misericordia de Dios para
nosotros, a su vez somos
capaces de perdón. Muchas



veces he escuchado decir: «A
esa persona yo no la podía ver:
la odiaba. Pero un día me
acerqué al Señor, le pedí
perdón por mis pecados, y
también perdoné a esa
persona». Estas son cosas de
todos los días, y tenemos cerca
de nosotros esta posibilidad.
Por lo tanto, ¡ánimo! Vivamos
el Jubileo iniciando con estos
signos que llevan consigo una
gran fuerza de amor. El Señor
nos acompañará para
conducirnos a experimentar
otros signos importantes para
nuestra vida. ¡Ánimo y



adelante!
 
Saludos
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los venidos de
España y Latinoamérica. Veo
que hay muchos mexicanos por
ahí. Hermanos y hermanas, les
animo a abrir la puerta del
corazón para dejar entrar a
Cristo y ser portadores de su
misericordia. Les deseo
también una buena preparación
para una santa celebración de
la Navidad. Muchas gracias.
 



18 de diciembre de 2015.
Homilía en la  apertura de la
“Puerta Santa de la caridad” y
Santa Misa.
 
Jubileo extraordinario de la
misericordia.
 
Albergue de la Cáritas de Vía
Marsala, Roma.
 
Viernes.
 
Dios viene a salvarnos y no
encuentra mejor manera para
hacerlo que caminar con
nosotros, hacer nuestra vida. Y



en el momento de elegir el
modo, cómo hacer su vida, no
elige una gran ciudad de un
gran imperio, no elige a una
princesa, una condesa como
madre, a una persona
importante, no elige un palacio
de lujo. Parece que todo se
haya hecho intencionalmente
casi a escondidas. María era
una joven de 16 ó 17 años, no
más, en un poblado perdido de
las periferias del imperio
romano. Y nadie, seguramente,
conocía ese pueblo. José era un
joven que la amaba y quería
casarse con ella, era un



carpintero que se ganaba el
pan de cada día. Todo en la
sencillez, todo en lo escondido.
Y también el rechazo... porque
eran novios y en un poblado así
pequeño, sabéis cómo son las
habladurías, cómo se difunden.
Y José se da cuenta de que ella
está embarazada, pero él era
justo. Todo en lo secreto, a
pesar de las calumnias y las
habladurías. El ángel explica a
José el misterio: «Ese hijo que
espera tu novia es obra de
Dios, es obra del Espíritu
Santo». «Cuando José se
despertó del sueño hizo lo que



el ángel del Señor le había
dicho», y dirigiéndose a ella la
tomó como esposa (cf. Mt 1,
18-25). Pero todo en lo oculto,
de forma humilde. Las grandes
ciudades del mundo no sabían
nada. Y así está Dios entre
nosotros. Si quieres encontrar
a Dios, búscalo en la humildad,
búscalo en la pobreza, búscalo
donde Él está escondido: en los
necesitados, en los enfermos,
en los hambrientos, en los
encarcelados.
Y Jesús, cuando nos predica la
vida, nos dice cómo será
nuestro juicio. No dirá: ven



conmigo porque has dado
muchos donativos a la Iglesia,
tú eres un bienhechor de la
Iglesia, ven, ven al cielo. No.
La entrada al cielo no se paga
con dinero. No dirá: tú eres
muy importante, has estudiado
mucho y has tenido muchas
condecoraciones, ven al cielo...
No. Los honores no abren la
puerta del cielo. ¿Que nos dirá
Jesús para abrirnos las puertas
del cielo?. «Estaba hambriento
y me diste de comer; no tenía
un techo y me has dado una
casa; estaba enfermo y has
venido a visitarme; estaba en



la cárcel y has venido a verme»
(cf. Mt 25, 35-36). Jesús está
en la humildad.
El amor de Jesús es grande. Por
esto hoy, al abrir esta Puerta
santa, yo quisiera que el
Espíritu Santo abriera el
corazón de todos los romanos y
les hiciera entender cuál es el
camino de la salvación. No es el
lujo, no es el camino de las
grandes riquezas, no es el
camino del poder, es el camino
de la humildad. Los más
pobres, los enfermos, los
presos —Jesús dice más—, los
más pecadores, si se



arrepienten, nos precederán en
el cielo. Ellos tienen la llave. El
que hace un gesto de caridad
es aquel que se deja abrazar de
la misericordia del Señor.
Nosotros hoy abrimos esta
Puerta y pedimos dos cosas.
Primero, que el Señor abra la
puerta de nuestro corazón, a
todos. Todos lo necesitamos,
todos somos pecadores, todos
tenemos necesidad de escuchar
la palabra del Señor y de que la
Palabra del Señor venga.
Segundo, que el Señor nos
haga entender que el camino
de la presunción, de las



riquezas, de la vanidad, del
orgullo, no son caminos de
salvación. Que el Señor nos
haga entender que su caricia
de Padre, su misericordia, su
perdón, se expresa cuando
nosotros nos acercamos a los
que sufren, a los descartados
de la sociedad: allí está Jesús.
Esta Puerta, que es la Puerta
de la caridad, la puerta donde
son asistidos muchos, muchos
descartados, nos haga entender
que sería hermoso que también
cada uno de nosotros, cada uno
de los romanos, de todos los
romanos, se sintiera descartado



y sintiera la necesidad de la
ayuda de Dios. Hoy nosotros
rogamos por Roma, por todos
los habitantes de Roma, por
todos, empezando por mí, para
que el Señor nos dé la gracia
de sentirnos descartados,
porque no tenemos ningún
mérito. Solamente Él nos da la
misericordia y la gracia. Y para
acercarnos a esa gracia
tenemos que acercarnos a los
descartados, a los pobres, a los
que tienen más necesidad.
Porque seremos juzgados por
esta cercanía. Que el Señor
hoy, abriendo esta puerta,



done esta gracia a toda Roma,
a cada habitante de Roma, para
poder seguir adelante en ese
abrazo de la misericordia,
donde el padre abraza al hijo
herido, pero el herido es el
padre: Dios está herido de
amor, y por esto es capaz de
salvarnos a todos. Que el Señor
nos done esta gracia
 



20 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
IV Domingo de Adviento.
 
Queridos hermanos y hermanas
¡buenos días!
El Evangelio de este domingo
de Adviento subraya la figura
de María. La vemos cuando,
justo después de haber
concebido en la fe al Hijo de
Dios, afronta el largo viaje de
Nazaret de Galilea a los montes
de Judea, para ir a visitar y
ayudar a su prima Isabel. El
ángel Gabriel le había revelado



que su pariente ya anciana,
que no tenía hijos, estaba en el
sexto mes de embarazo (cf. Lc
1, 26.36). Por eso, la Virgen,
que lleva en sí un don y un
misterio aún más grande, va a
ver a Isabel y se queda tres
meses con ella. En el encuentro
entre las dos mujeres —
imaginad: una anciana y la otra
joven, es la joven, María, la
que saluda primero: El
Evangelio dice así: «Entró en
casa de Zacarías y saludó a
Isabel» (Lc 1, 40). Y, después
de ese saludo, Isabel se siente
envuelta de un gran asombro



—¡no os olvidéis esta palabra:
asombro. El asombro. Isabel se
siente envuelta de un gran
asombro que resuena en sus
palabras: «¿Quién soy yo para
que me visite la madre de mi
Señor?» (Lc 1, 43). Y se
abrazan, se besan, felices estas
dos mujeres: la anciana y la
joven. Las dos embarazadas.
Para celebrar bien la Navidad,
estamos llamados a detenernos
en los «lugares» del asombro.
Y, ¿cuáles son los lugares del
asombro en la vida cotidiana?
Son tres. El primer lugar es el
otro, en quien reconocemos a



un hermano, porque desde que
sucedió el Nacimiento de Jesús,
cada rostro lleva marcada la
semejanza del Hijo de Dios.
Sobre todo cuando es el rostro
del pobre, porque como pobre
Dios entró en el mundo y y
dejó, ante todo, que los pobres
se acercaran a Él.
Otro lugar del asombro —el
segundo— en el que, si
miramos con fe, sentimos
asombro, es la historia. Muchas
veces creemos verla por el lado
justo, y sin embargo corremos
el riesgo de leerla al revés.
Sucede, por ejemplo, cuando



ésta nos parece determinada
por la economía de mercado,
regulada por las finanzas y los
negocios, dominada por los
poderosos de turno. El Dios de
la Navidad es, en cambio, un
Dios que «cambia las cartas»:
¡Le gusta hacerlo! Como canta
María en el Magnificat, es el
Señor el que derriba a los
poderosos del trono y ensalza a
los humildes, colma de bienes a
los hambrientos y a los ricos
despide vacíos (cf. Lc 1, 52-
53). Este es el segundo
asombro, el asombro de la
historia.



Un tercer lugar de asombro
es la Iglesia: mirarla con el
asombro de la fe significa no
limitarse a considerarla
solamente como institución
religiosa que es, sino a sentirla
como Madre que, aun entre
manchas y arrugas —¡tenemos
muchas!— deja ver las
características de la Esposa
amada y purificada por Cristo
Señor.  Una Iglesia que sabe
reconocer los muchos signos de
amor fiel que Dios
continuamente le envía. Una
Iglesia para la cual el Señor
Jesús no será nunca una



posesión que defender con
celo: quienes hacen esto, se
equivocan, sino Aquel que
siempre viene a su encuentro y
que ésta sabe esperar con
confianza y alegría, dando voz
a la esperanza del mundo. La
Iglesia que llama al Señor:
«Ven Señor Jesús». La Iglesia
madre que siempre tiene las
puertas abiertas, y los brazos
abiertos para acoger a todos.
Es más, la Iglesia madre que
sale de las propias puertas para
buscar, con sonrisa de madre a
todos los alejados y llevarles a
la misericordia de Dios. ¡Este es



el asombro de la Navidad! 
En Navidad Dios se nos dona
todo donando a su Hijo, el
Único, que es toda su alegría. Y
sólo con el corazón de María, la
humilde y pobre hija de Sión,
convertida en Madre del Hijo
del Altísimo, es posible exultar
y alegrarse por el gran don de
Dios y por su imprevisible
sorpresa. Que Ella nos ayude a
percibir el asombro —estos tres
asombros: el otro, la historia y
la Iglesia— por el nacimiento
de Jesús, el don de los dones,
el regalo inmerecido que nos
trae la salvación. El encuentro



con Jesús, nos hará también
sentir a nosotros este gran
asombro. Pero no podemos
tener este asombro, no
podemos encontrar a Jesús, si
no lo encontramos en los
demás, en la historia y en la
Iglesia.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
También hoy quiero recordar a
la amada Siria, expresando
vivo aprecio por el acuerdo
alcanzado por la Comunidad
internacional. Animo a todos a



proseguir con generoso impulso
el camino hacia el cese de la
violencia y una solución
negociada que lleve a la paz.
Pienso también en la vecina
Libia, donde el reciente
compromiso asumido entre las
partes para un Gobierno de
unidad nacional invita a la
esperanza por el futuro.
Deseo también sostener el
compromiso de colaboración al
que están llamadas Costa Rica
y Nicaragua. Deseo que un
renovado espíritu de
fraternidad refuerce
ulteriormente el diálogo y la



cooperación recíproca, como
también entre todos los países
de la región.
Mi pensamiento se dirige en
este momento a la querida
población de la India, golpeada
recientemente por una gran
inundación Rezamos por estos
hermanos y hermanas, que
sufren a causa de tal
calamidad, y encomendamos
las almas de los difuntos a la
misericordia de Dios. Recemos
por todos estos hermanos de la
India un Ave María a la Virgen.
Saludo con afecto a todos
vosotros, queridos peregrinos



procedentes de varios países
para participar en este
encuentro de oración. Hoy el
primer saludo está reservado a
los niños de Roma, pero ¡estos
niños saben hacer ruido! Han
venido para la tradicional
bendición de los «Niños Jesús»,
organizado por el Centro
oratorio romano. Queridos
niños, escuchad bien: cuando
recéis delante de vuestro
pesebre, acordaros también de
mí, como yo me acuerdo de
vosotros. ¡Os doy las gracias, y
feliz Navidad!
Saludo a las familias de la



comunidad «Hijos en el Cielo»
y las que están unidas, en la
esperanza y el dolor, al hospital
Niño Jesús. Queridos padres, os
aseguro mi cercanía espiritual y
os animo a continuar vuestro
camino de fe y de fraternidad.
Saludo a la coral polifónica de
Racconigi, el grupo de oración
«Los chicos del Papa» —
¡gracias por vuestro apoyo!— y
a los fieles de Parma.
Os deseo a todos un feliz
domingo y una Navidad de
esperanza, llena de asombro,
del asombro que nos da Jesús,
lleno de amor y de paz. No os



olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



21 de diciembre de 2015.
Discurso en la presentación de
las felicitaciones navideñas de
la Curia Romana
 
Lunes.
 
Queridos hermanos y
hermanas:
Pido disculpas por lo hablar de
pie, pero hace algunos días
estoy influenciado por la gripe
y no me siento muy fuerte. Con
vuestro permiso, os hablaré
sentado.
Me complace expresaros los
mejores deseos de Feliz



Navidad y de próspero año
nuevo, que hago extensivo
también a todos los
colaboradores, los
Representantes Pontificios y de
modo particular a aquellos que,
durante el año pasado, han
concluido su servicio al
alcanzar los límites de edad.
Recordamos también a las
personas que han sido llamadas
a la presencia de Dios. Para
todos vosotros y vuestros
familiares, mi saludo y mi
gratitud.
En mi primer encuentro con
vosotros, en 2013, quise poner



de relieve dos aspectos
importantes e inseparables del
trabajo de la Curia: la
profesionalidad y el servicio,
indicando a San José como
modelo a imitar. El año pasado,
en cambio, para prepararnos al
sacramento de la
Reconciliación, afrontamos
algunas tentaciones, males —el
«catálogo de los males
curiales»; en cambio, hoy
debería hablar de los
«antibióticos curiales»— que
podrían afectar a todo cristiano,
curia, comunidad,
congregación, parroquia y



movimiento eclesial. Males que
exigen prevención, vigilancia,
cuidado y en algunos casos, por
desgracia, intervenciones
dolorosas y prolongadas.
Algunos de esos males se han
manifestado a lo largo de este
año, provocando mucho dolor a
todo el cuerpo e hiriendo a
muchas almas, incluso con
escándalo.
Es necesario afirmar que esto
ha sido —y lo será siempre—
objeto de sincera reflexión y
decisivas medidas. La reforma
seguirá adelante con
determinación, lucidez y



resolución, porque Ecclesia
semper reformanda.
Sin embargo, los males y hasta
los escándalos no podrán
ocultar la eficiencia de los
servicios que la Curia Romana,
con esfuerzo, responsabilidad,
diligencia y dedicación, ofrece
al Papa y a toda la Iglesia, y
esto es un verdadero consuelo.
San Ignacio enseñaba que «es
propio del mal espíritu morder
(con escrúpulos), entristecer y
poner obstáculos, inquietando
con falsas razones para que no
pase adelante; y propio del
buen espíritu es dar ánimo y



fuerzas, dar consolaciones,
lágrimas, inspiraciones y
quietud, facilitando y quitando
todos los impedimentos, para
que siga adelante en el bien
obrar»[1].
Sería una gran injusticia no
manifestar un profundo
agradecimiento y un necesario
aliento a todas las personas
íntegras y honestas que
trabajan con dedicación,
devoción, fidelidad y
profesionalidad, ofreciendo a la
Iglesia y al Sucesor de Pedro el
consuelo de su solidaridad y
obediencia, como también su



generosa oración.
Es más, las resistencias, las
fatigas y las caídas de las
personas y de los ministros
representan también lecciones
y ocasiones de crecimiento y
nunca de abatimiento. Son
oportunidades para volver a lo
esencial, que significa tener en
cuenta la conciencia que
tenemos de nosotros mismos,
de Dios, del prójimo, del sensus
Ecclesiae y del sensus fidei.
Quisiera hablaros hoy de este
volver a lo esencial, cuando
estamos iniciando la
peregrinación del Año Santo de



la Misericordia, abierto por la
Iglesia hace pocos días, y que
representa para ella y para
todos nosotros una fuerte
llamada a la gratitud, a la
conversión, a la renovación, a
la penitencia y a la
reconciliación.
En realidad, la Navidad es la
fiesta de la infinita Misericordia
de Dios, como dice san Agustín
de Hipona: «¿Pudo haber
mayor misericordia para los
desdichados que la que hizo
bajar del cielo al creador del
cielo y revistió de un cuerpo
terreno al creador de la tierra?



Esa misericordia hizo igual a
nosotros por la mortalidad al
que desde la eternidad
permanece igual al Padre;
otorgó forma de siervo al señor
del mundo, de modo que el pan
mismo sintió hambre, la
saciedad sed, la fortaleza se
volvió débil, la salud fue herida
y la vida murió. Y todo ello
para saciar nuestra hambre,
regar nuestra sequedad,
consolar nuestra debilidad,
extinguir la iniquidad e
inflamar la caridad»[2].
Por tanto, en el contexto de
este Año de la Misericordia y de



la preparación para la Navidad,
ya tan inminente, deseo
presentaros un subsidio
práctico para poder vivir
fructuosamente este tiempo de
gracia. No se trata de un
exhaustivo “catálogo de las
virtudes necesarias” para quien
presta servicio en la Curia y
para todos aquellos que
quieren hacer fértil su
consagración o su servicio a la
Iglesia.
Invito a los responsables de los
Dicasterios y a los superiores a
profundizarlo, a enriquecerlo y
completarlo. Es una lista que



inicia desde el análisis acróstico
de la palabra «misericordia» —
el Padre Ricci hacía así en
China—, para que esta sea
nuestra guía y nuestro faro.
1. Misionariedad y pastoralidad.
La misionariedad es lo que hace
y muestra a la curia fértil y
fecunda; es prueba de la
eficacia, la capacidad y la
autenticidad de nuestro obrar.
La fe es un don, pero la medida
de nuestra fe se demuestra
también por nuestra aptitud
para comunicarla[3]. Todo
bautizado es misionero de la
Buena Noticia ante todo con su



vida, su trabajo y con su
gozoso y convencido
testimonio. La pastoralidad
sana es una virtud
indispensable de modo especial
para cada sacerdote. Es la
búsqueda cotidiana de seguir al
Buen Pastor que cuida de sus
ovejas y da su vida para salvar
la vida de los demás. Es la
medida de nuestra actividad
curial y sacerdotal. Sin estas
dos alas nunca podremos volar
ni tampoco alcanzar la
bienaventuranza del «siervo
fiel» (Mt 25,14-30).
2. Idoneidad y sagacidad. La



idoneidad necesita el esfuerzo
personal de adquirir los
requisitos necesarios y exigidos
para realizar del mejor modo
las propias tareas y actividades,
con la inteligencia y la
intuición. Esta es contraria a
las recomendaciones y los
sobornos. La sagacidad es la
prontitud de mente para
comprender y para afrontar las
situaciones con sabiduría y
creatividad. Idoneidad y
sagacidad representan además
la respuesta humana a la
gracia divina, cuando cada uno
de nosotros sigue aquel famoso



dicho: «Hacer todo como si
Dios no existiese y, después,
dejar todo a Dios como si yo no
existiese». Es la actitud del
discípulo que se dirige al Señor
todos los días con estas
palabras de la bellísima Oración
Universal atribuida al papa
Clemente XI: «Guíame con tu
sabiduría, sostenme con tu
justicia, consuélame con tu
clemencia, protégeme con tu
poder. Te ofrezco, Dios mío,
mis pensamientos para pensar
en ti, mis palabras para hablar
de ti, mis obras para actuar
según tu voluntad, mis



sufrimientos para padecerlos
por ti»[4].
3. Espiritualidad y humanidad.
La espiritualidad es la columna
vertebral de cualquier servicio
en la Iglesia y en la vida
cristiana. Esta alimenta todo
nuestro obrar, lo corrige y lo
protege de la fragilidad humana
y de las tentaciones cotidianas.
La humanidad es aquello que
encarna la autenticidad de
nuestra fe. Quien renuncia a su
humanidad, renuncia a todo. La
humanidad nos hace diferentes
de las máquinas y los robots,
que no sienten y no se



conmueven. Cuando nos
resulta difícil llorar seriamente
o reír apasionadamente —son
dos signos—, entonces ha
iniciado nuestro deterioro y
nuestro proceso de
transformación de «hombres» a
algo diferente. La humanidad
es saber mostrar ternura,
familiaridad y cortesía con
todos (cf.Flp 4,5). Espiritualidad
y humanidad, aun siendo
cualidades innatas, son sin
embargo potencialidades que se
han de desarrollar
integralmente, alcanzar
continuamente y demostrar



cotidianamente.
4. Ejemplaridad y fidelidad. El
beato Pablo VI recordó a la
Curia —en 1963— «su vocación
a la ejemplaridad»[5].
Ejemplaridad para evitar los
escándalos que hieren las
almas y amenazan la
credibilidad de nuestro
testimonio. Fidelidad a nuestra
consagración, a nuestra
vocación, recordando siempre
las palabras de Cristo: «El que
es fiel en lo poco, también en lo
mucho es fiel; el que es injusto
en lo poco, también en lo
mucho es injusto» (Lc 16,10) y



«quien escandalice a uno de
estos pequeños que creen en
mí, más le valdría que le
colgasen una piedra de molino
al cuello y lo arrojasen al fondo
del mar. ¡Ay del mundo por los
escándalos! Es inevitable que
sucedan escándalos, ¡pero ay
del hombre por el que viene el
escándalo!» (Mt 18,6-7).
5. Racionalidad y amabilidad: la
racionalidad sirve para evitar
los excesos emotivos, y la
amabilidad para evitar los
excesos de la burocracia, las
programaciones y las
planificaciones. Son dotes



necesarias para el equilibrio de
la personalidad: «El enemigo —
y cito otra vez a san Ignacio,
disculpadme— mira mucho si
un alma es ancha o delicada de
conciencia, y si es delicada
procura afinarla más, pero ya
extremosamente, para turbarla
más y arruinarla»[6]. Todo
exceso es indicio de algún
desequilibrio, tanto el exceso
de racionalidad, como el exceso
de amabilidad.
6. Inocuidad y determinación.
La inocuidad, que hace cautos
en el juicio, capaces de
abstenernos de acciones



impulsivas y apresuradas, es la
capacidad de sacar lo mejor de
nosotros mismos, de los demás
y de las situaciones, actuando
con atención y comprensión. Es
hacer a los demás lo que
queremos que ellos hagan con
nosotros (cf. Mt 7,12; Lc 6,31).
La determinación es la
capacidad de actuar con
voluntad decidida, visión clara
y obediencia a Dios, y sólo por
la suprema ley de la salus
animarum (cf. CIC can. 1725).
7. Caridad y verdad. Dos
virtudes inseparables de la
existencia cristiana: «realizar



la verdad en la caridad y vivir
la caridad en la verdad» (cf. Ef
4,15)[7]. Hasta el punto en que
la caridad sin la verdad se
convierte en la ideología del
bonachón destructivo, y la
verdad sin la caridad, en el
afán ciego de judicializarlo
todo.
8. Honestidad y madurez. La
honestidad es la rectitud, la
coherencia y el actuar con
sinceridad absoluta con
nosotros mismos y con Dios. La
persona honesta no actúa con
rectitud solamente bajo la
mirada del vigilante o del



superior; no tiene miedo de ser
sorprendido porque nunca
engaña a quien confía en él. El
honesto no es prepotente con
las personas ni con las cosas
que le han sido confiadas para
administrarlas, como el «siervo
malvado» (Mt 24,48). La
honestidad es la base sobre la
que se apoyan todas las demás
cualidades. La madurez es el
esfuerzo para alcanzar una
armonía entre nuestras
capacidades físicas, psíquicas y
espirituales. Es la meta y el
resultado de un proceso de
desarrollo que no termina



nunca y que no depende de la
edad que tengamos.
9. Respetuosidad y humildad.
La respetuosidad es una
cualidad de las almas nobles y
delicadas; de las personas que
tratan siempre de demostrar
respeto auténtico a los demás,
al propio cometido, a los
superiores y a los
subordinados, a los legajos, a
los documentos, al secreto y a
la discreción; es la capacidad
de saber escuchar atentamente
y hablar educadamente. La
humildad, en cambio, es la
virtud de los santos y de las



personas llenas de Dios, que
cuanto más crecen en
importancia, más aumenta en
ellas la conciencia de su
nulidad y de no poder hacer
nada sin la gracia de Dios (cf.
Jn 15,8).
10. Dadivosidad —tengo el vicio
de los neologismos— y
atención. Seremos mucho más
dadivosos de alma y más
generosos en dar, cuanta más
confianza tengamos en Dios y
en su providencia, conscientes
de que cuanto más damos, más
recibimos. En realidad, sería
inútil abrir todas las puertas



santas de todas las basílicas del
mundo si la puerta de nuestro
corazón permanece cerrada al
amor, si nuestras manos no son
capaces de dar, si nuestras
casas se cierran a la
hospitalidad y nuestras iglesias
a la acogida. La atención
consiste en cuidar los detalles y
ofrecer lo mejor de nosotros
mismos, y también en no bajar
nunca la guardia sobre
nuestros vicios y carencias. Así
rezaba san Vicente de Paúl:
«Señor, ayúdame a darme
cuenta de inmediato de quienes
tengo a mi lado, de quienes



están preocupados y
desorientados, de quienes
sufren sin demostrarlo, de
quienes se sienten aislados sin
quererlo».
11. Impavidez y prontitud. Ser
impávido significa no dejarse
intimidar por las dificultades,
como Daniel en el foso de los
leones o David frente a Goliat;
significa actuar con audacia y
determinación; sin tibieza,
«como un buen soldado» (cf. 2
Tm 2,3-4); significa ser capaz
de dar el primer paso sin
titubeos, como Abraham y
como María. La prontitud, en



cambio, consiste en saber
actuar con libertad y agilidad,
sin apegarse a las efímeras
cosas materiales. Dice el
salmo: «Aunque crezcan
vuestras riquezas, no les deis
el corazón» (Sal 61,11). Estar
listos quiere decir estar
siempre en marcha, sin
sobrecargarse acumulando
cosas inútiles y encerrándose
en los propios proyectos, y sin
dejarse dominar por la
ambición.
12. Y finalmente, atendibilidad
y sobriedad. El atendible es
quien sabe mantener los



compromisos con seriedad y
fiabilidad cuando se cumplen,
pero sobre todo cuando se
encuentra solo; es aquel que
irradia a su alrededor una
sensación de tranquilidad,
porque nunca traiciona la
confianza que se ha puesto en
él. La sobriedad —la última
virtud de esta lista, aunque no
por importancia— es la
capacidad de renunciar a lo
superfluo y resistir a la lógica
consumista dominante. La
sobriedad es prudencia,
sencillez, esencialidad,
equilibrio y moderación. La



sobriedad es mirar el mundo
con los ojos de Dios y con la
mirada de los pobres y desde la
parte de los pobres. La
sobriedad es un estilo de
vida[8]que indica el primado
del otro como principio
jerárquico, y expresa la
existencia como la atención y
servicio a los demás. Quien es
sobrio es una persona
coherente y esencial en todo,
porque sabe reducir, recuperar,
reciclar, reparar y vivir con un
sentido de la proporción.
Queridos hermanos
La misericordia no es un



sentimiento pasajero, sino la
síntesis de la Buena Noticia; es
la opción de los que quieren
tener los sentimientos del
Corazón de Jesús[9], de quien
quiere seriamente seguir al
Señor, que nos pide: «Sed
misericordiosos como vuestro
Padre» (Mt 5,48; Lc 6,36). El
Padre Hermes Ronchi dice:
«Misericordia: escándalo para
la justicia, locura para la
inteligencia, consuelo para
nosotros, los deudores. La
deuda de existir, la deuda de
ser amados, sólo se paga con la
misericordia».



Así pues, que sea la
misericordia la que guíe
nuestros pasos, la que inspire
nuestras reformas, la que
ilumine nuestras decisiones.
Que sea el soporte maestro de
nuestro trabajo. Que sea la que
nos enseñe cuándo hemos de ir
adelante y cuándo debemos dar
un paso atrás. Que sea la que
nos haga ver la pequeñez de
nuestros actos en el gran plan
de salvación de Dios y en la
majestuosidad y el misterio de
su obra.
Para ayudarnos a entender
esto, dejémonos asombrar por



la bella oración, comúnmente
atribuida al beato Oscar Arnulfo
Romero, pero que fue
pronunciada por primera vez
por el Cardenal John Dearden:
De vez en cuando, dar un paso
atrás nos ayuda a tomar una
perspectiva mejor.
El Reino no sólo está más allá
de nuestros esfuerzos, sino
incluso más allá de nuestra
visión.
Durante nuestra vida, sólo
realizamos una minúscula parte
de esa magnífica empresa que
es la obra de Dios.
Nada de lo que hacemos está



acabado, lo que significa que el
Reino está siempre ante
nosotros.
Ninguna declaración dice todo
lo que podría decirse.
Ninguna oración puede
expresar plenamente nuestra
fe.
Ninguna confesión trae la
perfección, ninguna visita
pastoral trae la integridad.
Ningún programa realiza la
misión de la Iglesia.
En ningún esquema de metas y
objetivos se incluye todo.
Esto es lo que intentamos
hacer: plantamos semillas que



un día crecerán; regamos
semillas ya plantadas, sabiendo
que son promesa de futuro.
Sentamos bases que
necesitarán un mayor
desarrollo.
Los efectos de la levadura que
proporcionamos van más allá
de nuestras posibilidades.
No podemos hacerlo todo y, al
darnos cuenta de ello, sentimos
una cierta liberación.
Ella nos capacita a hacer algo,
y a hacerlo muy bien.
Puede que sea incompleto, pero
es un principio, un paso en el
camino, una ocasión para que



entre la gracia del Señor y
haga el resto.
Es posible que no veamos
nunca los resultados finales,
pero esa es la diferencia entre
el jefe de obras y el albañil.
Somos albañiles, no jefes de
obra, ministros, no el Mesías.
Somos profetas de un futuro
que no es nuestro.
Y con estos pensamientos, con
estos sentimientos, os deseo
una feliz y santa Navidad, y os
pido que recéis por mí. Gracias.
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su misericordia hacia los
pecadores, su ternura hacia los
niños, su fortaleza en la
denuncia de la hipocresía, del
orgullo y de la violencia, su
mansedumbre frente a sus
adversarios, su celo por la
gloria del Padre y su júbilo por
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24 de diciembre de 2014.
Homilía del Santo Padre
Francisco. Santa Misa de
nochebuena. Natividad del
Señor.
 
Jueves.
 
En esta noche brilla una «luz
grande» (Is 9,1); sobre
nosotros resplandece la luz del
nacimiento de Jesús. Qué
actuales y ciertas son las
palabras del profeta Isaías, que
acabamos de escuchar:
«Acreciste la alegría,
aumentaste el gozo» (Is 9,2).



Nuestro corazón estaba ya
lleno de alegría mientras
esperaba este momento; ahora,
ese sentimiento se ha
incrementado hasta rebosar,
porque la promesa se ha
cumplido, por fin se ha
realizado. El gozo y la alegría
nos aseguran que el mensaje
contenido en el misterio de
esta noche viene
verdaderamente de Dios. No
hay lugar para la duda;
dejémosla a los escépticos que,
interrogando sólo a la razón,
no encuentran nunca la verdad.
No hay sitio para la



indiferencia, que se apodera del
corazón de quien no sabe
querer, porque tiene miedo de
perder algo. La tristeza es
arrojada fuera, porque el Niño
Jesús es el verdadero
consolador del corazón.
Hoy ha nacido el Hijo de Dios:
todo cambia. El Salvador del
mundo viene a compartir
nuestra naturaleza humana, no
estamos ya solos ni
abandonados. La Virgen nos
ofrece a su Hijo como principio
de vida nueva. La luz
verdadera viene a iluminar
nuestra existencia, recluida con



frecuencia bajo la sombra del
pecado. Hoy descubrimos
nuevamente quiénes somos. En
esta noche se nos muestra
claro el camino a seguir para
alcanzar la meta. Ahora tiene
que cesar el miedo y el temor,
porque la luz nos señala el
camino hacia Belén. No
podemos quedarnos inermes.
No es justo que estemos
parados. Tenemos que ir y ver
a nuestro Salvador recostado
en el pesebre. Este es el motivo
del gozo y la alegría: este Niño
«ha nacido para nosotros», «se
nos ha dado», como anuncia



Isaías (cf. Is 9,5). Al pueblo
que desde hace dos mil años
recorre todos los caminos del
mundo, para que todos los
hombres compartan esta
alegría, se le confía la misión
de dar a conocer al «Príncipe
de la paz» y ser entre las
naciones su instrumento eficaz.
Cuando oigamos hablar del
nacimiento de Cristo,
guardemos silencio y dejemos
que ese Niño nos hable;
grabemos en nuestro corazón
sus palabras sin apartar la
mirada de su rostro. Si lo
tomamos en brazos y dejamos



que nos abrace, nos dará la paz
del corazón que no conoce
ocaso. Este Niño nos enseña lo
que es verdaderamente
importante en nuestra vida.
Nace en la pobreza del mundo,
porque no hay un puesto en la
posada para Él y su familia.
Encuentra cobijo y amparo en
un establo y viene recostado en
un pesebre de animales. Y, sin
embargo, de esta nada brota la
luz de la gloria de Dios. Desde
aquí, comienza para los
hombres de corazón sencillo el
camino de la verdadera
liberación y del rescate



perpetuo. De este Niño, que
lleva grabados en su rostro los
rasgos de la bondad, de la
misericordia y del amor de Dios
Padre, brota para todos
nosotros sus discípulos, como
enseña el apóstol Pablo, el
compromiso de «renunciar a la
impiedad» y a las riquezas del
mundo, para vivir una vida
«sobria, justa y piadosa» (Tt
2,12).
En una sociedad
frecuentemente ebria de
consumo y de placeres, de
abundancia y de lujo, de
apariencia y de narcisismo, Él



nos llama a tener un
comportamiento sobrio, es
decir, sencillo, equilibrado,
lineal, capaz de entender y
vivir lo que es importante. En
un mundo, a menudo duro con
el pecador e indulgente con el
pecado, es necesario cultivar
un fuerte sentido de la justicia,
de la búsqueda y el poner en
práctica la voluntad de Dios.
Ante una cultura de la
indiferencia, que con frecuencia
termina por ser despiadada,
nuestro estilo de vida ha de
estar lleno de piedad, de
empatía, de compasión, de



misericordia, que extraemos
cada día del pozo de la oración.
Que, al igual que el de los
pastores de Belén, nuestros
ojos se llenen de asombro y
maravilla al contemplar en el
Niño Jesús al Hijo de Dios. Y
que, ante Él, brote de nuestros
corazones la invocación:
«Muéstranos, Señor, tu
misericordia y danos tu
salvación» (Sal 85,8).
 



25 de diciembre de 2015
Mensaje Urbi et Orbi en la
navidad 2015.
 
Viernes.
 
Queridos hermanos y
hermanas, feliz Navidad.
Cristo nos ha nacido, exultemos
en el día de nuestra salvación.
Abramos nuestros corazones
para recibir la gracia de este
día, que es Él mismo: Jesús es
el «día» luminoso que surgió
en el horizonte de la
humanidad. El día de la
misericordia, en el cual Dios



Padre ha revelado a la
humanidad su inmensa
ternura. Día de luz que disipa
las tinieblas del miedo y de la
angustia. Día de paz, en el que
es posible encontrarse,
dialogar, y sobre todo
reconciliarse. Día de alegría:
una «gran alegría» para los
pequeños y los humildes, para
todo el pueblo (cf. Lc 2,10).
En este día, ha nacido de la
Virgen María Jesús, el
Salvador. El pesebre nos
muestra la «señal» que Dios
nos ha dado: «un niño recién
nacido envuelto en pañales y



acostado en un pesebre» (Lc
2,12). Como los pastores de
Belén, también nosotros vamos
a ver esta señal, este
acontecimiento que cada año se
renueva en la Iglesia. La
Navidad es un acontecimiento
que se renueva en cada familia,
en cada parroquia, en cada
comunidad que acoge el amor
de Dios encarnado en
Jesucristo. Como María, la
Iglesia muestra a todos la
«señal» de Dios: el niño que
ella ha llevado en su seno y ha
dado a luz, pero que es el Hijo
del Altísimo, porque «proviene



del Espíritu Santo» (Mt 1,20).
Por eso es el Salvador, porque
es el Cordero de Dios que toma
sobre sí el pecado del mundo
(cf. Jn 1,29). Junto a los
pastores, postrémonos ante el
Cordero, adoremos la Bondad
de Dios hecha carne, y dejemos
que las lágrimas del
arrepentimiento llenen
nuestros ojos y laven nuestro
corazón. Todos lo necesitamos.
Sólo él, sólo él nos puede
salvar. Sólo la misericordia de
Dios puede liberar a la
humanidad de tantas formas de
mal, a veces monstruosas, que



el egoísmo genera en ella. La
gracia de Dios puede convertir
los corazones y abrir nuevas
perspectivas para realidades
humanamente insuperables.
Donde nace Dios, nace la
esperanza: él trae la
esperanza. Donde nace Dios,
nace la paz. Y donde nace la
paz, no hay lugar para el odio
ni para la guerra. Sin embargo,
precisamente allí donde el Hijo
de Dios vino al mundo,
continúan las tensiones y las
violencias y la paz queda como
un don que se debe pedir y
construir. Que los israelíes y



palestinos puedan retomar el
diálogo directo y alcanzar un
entendimiento que permita a
los dos pueblos convivir en
armonía, superando un
conflicto que les enfrenta desde
hace tanto tiempo, con graves
consecuencias para toda la
región.
Pidamos al Señor que el
acuerdo alcanzado en el seno
de las Naciones Unidas logre
cuanto antes acallar el fragor
de las armas en Siria y
remediar la gravísima situación
humanitaria de la población
extenuada. Es igualmente



urgente que el acuerdo sobre
Libia encuentre el apoyo de
todos, para que se superen las
graves divisiones y violencias
que afligen el país. Que toda la
Comunidad internacional ponga
su atención de manera
unánime en que cesen las
atrocidades que, tanto en estos
países como también en Irak,
Yemen y en el África
subsahariana, causan todavía
numerosas víctimas, provocan
enormes sufrimientos y no
respetan ni siquiera el
patrimonio histórico y cultural
de pueblos enteros. Quiero



recordar también a cuantos han
sido golpeados por los atroces
actos terroristas,
particularmente en las
recientes masacres sucedidas
en los cielos de Egipto, en
Beirut, París, Bamako y Túnez.
Que el Niño Jesús dé consuelo
y fuerza a nuestros hermanos,
perseguidos por causa de su fe
en distintas partes del mundo.
Son nuestros mártires de hoy.
Pidamos Paz y concordia para
las queridas poblaciones de la
República Democrática del
Congo, de Burundi y del Sudán
del Sur para que, mediante el



diálogo, se refuerce el
compromiso común en vista de
la edificación de sociedades
civiles animadas por un sincero
espíritu de reconciliación y de
comprensión recíproca.
Que la Navidad lleve la
verdadera paz también a
Ucrania, ofrezca alivio a
quienes padecen las
consecuencias del conflicto e
inspire la voluntad de llevar a
término los acuerdos tomados,
para restablecer la concordia
en todo el país.
Que la alegría de este día
ilumine los esfuerzos del



pueblo colombiano para que,
animado por la esperanza,
continúe buscando con tesón la
anhelada paz.
Donde nace Dios, nace la
esperanza¸ y donde nace la
esperanza, las personas
encuentran la dignidad. Sin
embargo, todavía hoy muchos
hombres y mujeres son
privados de su dignidad
humana y, como el Niño Jesús,
sufren el frío, la pobreza y el
rechazo de los hombres. Que
hoy llegue nuestra cercanía a
los más indefensos, sobre todo
a los niños soldado, a las



mujeres que padecen violencia,
a las víctimas de la trata de
personas y del narcotráfico.
Que no falte nuestro consuelo a
cuantos huyen de la miseria y
de la guerra, viajando en
condiciones muchas veces
inhumanas y con serio peligro
de su vida. Que sean
recompensados con abundantes
bendiciones todos aquellos,
personas privadas o Estados,
que trabajan con generosidad
para socorrer y acoger a los
numerosos emigrantes y
refugiados, ayudándoles a
construir un futuro digno para



ellos y para sus seres queridos,
y a integrarse dentro de las
sociedades que los reciben.
Que en este día de fiesta, el
Señor vuelva a dar esperanza a
cuantos no tienen trabajo –y
son tantos– y sostenga el
compromiso de quienes tienen
responsabilidad públicas en el
campo político y económico
para que se empeñen en buscar
el bien común y tutelar la
dignidad toda vida humana.
Donde nace Dios, florece la
misericordia. Este es el don más
precioso que Dios nos da,
particularmente en este año



jubilar, en el que estamos
llamados a descubrir la ternura
que nuestro Padre celestial
tiene con cada uno de nosotros.
Que el Señor conceda,
especialmente a los presos, la
experiencia de su amor
misericordioso que sana las
heridas y vence el mal.
Y de este modo, hoy todos
juntos exultemos en el día de
nuestra
salvación. Contemplando el
portal de Belén, fijemos la
mirada en los brazos de Jesús
que nos muestran el abrazo
misericordioso de Dios,



mientras escuchamos el gemido
del Niño que nos susurra: «Por
mis hermanos y compañeros
voy a decir: “La paz contigo”»
(Sal 121 [122], 8).
Dirijo mi más cordial
felicitación a vosotros, queridos
hermanos y hermanas, venidos
de todas las partes del mundo a
esta plaza, y a todos los que
desde diversos países están
conectados a través de la radio,
la televisión y otros medios de
comunicación.
Es la Navidad del Año Santo de
la Misericordia, y por eso deseo
a todos que acojan en la propia



vida la misericordia de Dios,
che Jesucristo nos ha dado,
para ser misericordiosos con
nuestros hermanos. Así
haremos crecer la paz. ¡Feliz
Navidad!
 



26 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Fiesta de san Esteban,
protomártir.
 
Sábado.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy celebramos la fiesta de san
Esteban. El recuerdo del primer
mártir sigue inmediatamente a
la solemnidad de la Navidad.
Ayer contemplamos el amor
misericordioso de Dios, que se
ha hecho carne por nosotros;



hoy vemos la respuesta
coherente del discípulo de
Jesús, que da su vida. Ayer
nació en la tierra el Salvador;
hoy nace para el cielo su
testigo fiel. Ayer, como hoy,
aparecen las tinieblas del
rechazo de la vida, pero brilla
más fuerte aún la luz del amor,
que vence el odio e inaugura
un mundo nuevo. Hay un
aspecto particular en el relato
de hoy de los Hechos de los
Apóstoles, que acerca a san
Esteban al Señor. Es su perdón
antes de morir lapidado. Jesús,
clavado en la cruz, había dicho:



«Padre, perdónalos porque no
saben lo que hacen» (Lc 23,
34); de modo semejante,
Esteban «poniéndose de
rodillas, exclamó en alta voz:
“Señor, no les tengas en
cuenta este pecado”» (Hch 7,
60). Por tanto, Esteban es
mártir, que significa testigo,
porque obra como Jesús. En
efecto, es un verdadero testigo
el que se comporta come Él:
quien reza, ama, da, pero,
sobre todo, el que perdona,
porque el perdón, como dice la
misma palabra, es la expresión
más alta del don.



Pero —podríamos preguntarnos
— ¿para qué sirve perdonar?
¿Es sólo una buena acción o
conlleva resultados?
Encontramos una respuesta
precisamente en el martirio de
Esteban. Entre aquellos por los
cuales él imploró el perdón
había un joven llamado Saulo;
este perseguía a la Iglesia y
trataba de destruirla (cf. Hch 8,
3). Poco después Saulo se
convirtió en Pablo, el gran
santo, el Apóstol de los
gentiles. Había recibido el
perdón de Esteban. Podemos
decir que Pablo nace de la



gracia de Dios y del perdón de
Esteban.
También nosotros nacemos del
perdón de Dios. Y no sólo en el
Bautismo, sino que cada vez
que somos perdonados nuestro
corazón renace, es regenerado.
Cada paso hacia adelante en la
vida de la fe lleva impreso al
inicio el signo de la
misericordia divina. Porque sólo
cuando somos amados podemos
amar a nuestra vez.
Recordémoslo, nos hará bien:
si queremos avanzar en la fe,
ante todo es necesario recibir
el perdón de Dios; encontrar al



Padre, quien está dispuesto a
perdonar todo y siempre, y que
precisamente perdonando sana
el corazón y reaviva el amor.
Jamás debemos cansarnos de
pedir el perdón divino, porque
sólo cuando somos perdonados,
cuando nos sentimos
perdonados, aprendemos a
perdonar.
Pero perdonar no es una cosa
fácil, es siempre muy difícil.
¿Cómo podemos imitar a Jesús?
¿Por dónde comenzar para
disculpar las pequeñas o
grandes ofensas que sufrimos
cada día? Ante todo por la



oración, como hizo Esteban. Se
comienza por el propio
corazón: podemos afrontar con
la oración el resentimiento que
experimentamos,
encomendando a quien nos ha
hecho el mal a la misericordia
de Dios: «Señor, te pido por él,
te pido por ella». Después se
descubre que esta lucha
interior para perdonar purifica
del mal y que la oración y el
amor nos liberan de las
cadenas interiores del rencor.
¡Es tan feo vivir en el rencor!
Cada día tenemos la ocasión de
entrenarnos para perdonar,



para vivir este gesto tan alto
que acerca el hombre a Dios.
Como nuestro Padre celestial,
también nosotros nos
convertimos en
misericordiosos, porque a
través del perdón vencemos el
mal con el bien, transformamos
el odio en amor y así hacemos
que el mundo sea más limpio.
Que la Virgen María, a quien
encomendamos a los que como
san Esteban padecen
persecuciones en nombre de la
fe —y por desgracia son
muchísimos—, nuestros muchos
mártires de hoy, oriente



nuestra oración para recibir y
donar el perdón. Recibir y
donar el perdón.
 
Después del Ángelus
Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo a todos los
peregrinos, procedentes de
Italia y de varios países.
Renuevo a todos mi deseo de
que la contemplación del Niño
Jesús, junto a María y José,
suscite una actitud de
misericordia y de amor
recíproco en las familias, en las
comunidades parroquiales y



religiosas, en los movimientos
y en las asociaciones, en todos
los fieles y en las personas de
buena voluntad. En estas
semanas he recibido muchos
mensajes con felicitaciones
desde Roma y desde otras
partes. No me es posible
responder a cada uno. Por lo
tanto, expreso hoy a todos mi
vivo agradecimiento,
especialmente por el regalo de
la oración. Feliz fiesta de san
Esteban, y por favor, no os
olvidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!
 



 



27 de diciembre de 2015.
Homilía en la Santa Misa para
las familias.
 
Domingo.
 
Fiesta de la Sagrada Familia de
Jesús, María y José.
 
Las Lecturas bíblicas que hemos
escuchado nos presentan la
imagen de dos familias que
hacen su peregrinación hacia la
casa de Dios. Elcaná y Ana
llevan a su hijo Samuel al
templo de Siló y lo consagran
al Señor (cf. 1 S 1,20- 22,24-



28). Del mismo modo, José y
María, junto con Jesús, se
ponen en marcha hacia
Jerusalén para la fiesta de
Pascua (cf. Lc 2,41-52).
Podemos ver a menudo a los
peregrinos que acuden a los
santuarios y lugares
entrañables para la piedad
popular. En estos días, muchos
han puesto en camino para
llegar a la Puerta Santa abierta
en todas las catedrales del
mundo y también en tantos
santuarios. Pero lo más
hermoso que hoy pone de
relieve la Palabra de Dios es



que la peregrinación la hace
toda la familia. Papá, mamá y
los hijos, van juntos a la casa
del Señor para santificar la
fiesta con la oración. Es una
lección importante que se
ofrece también a nuestras
familias. Podemos decir incluso
que la vida de la familia es un
conjunto de pequeñas y
grandes peregrinaciones.
Por ejemplo, cuánto bien nos
hace pensar que María y José
enseñaron a Jesús a decir sus
oraciones. Y esto es una
peregrinación, la peregrinación
de educar en la oración. Y



también nos hace bien saber
que durante la jornada rezaban
juntos; y que el sábado iban
juntos a la sinagoga para
escuchar las Escrituras de la
Ley y los Profetas, y alabar al
Señor con todo el pueblo. Y,
durante la peregrinación a
Jerusalén, ciertamente
cantaban con las palabras del
Salmo: «¡Qué alegría cuando
me dijeron: “Vamos a la casa
del Señor”. Ya están pisando
nuestros pies tus umbrales,
Jerusalén» (Sal 122,1-2).
Qué importante es para
nuestras familias a caminar



juntos para alcanzar una
misma meta. Sabemos que
tenemos un itinerario común
que recorrer; un camino donde
nos encontramos con
dificultades, pero también con
momentos de alegría y de
consuelo. En esta peregrinación
de la vida compartimos también
el tiempo de oración. ¿Qué
puede ser más bello para un
padre y una madre que
bendecir a sus hijos al
comienzo de la jornada y
cuando concluye? Hacer en su
frente la señal de la cruz como
el día del Bautismo. ¿No es esta



la oración más sencilla de los
padres para con sus hijos?
Bendecirlos, es decir,
encomendarles al Señor, como
hicieron Elcaná y Ana, José y
María, para que sea él su
protección y su apoyo en los
distintos momentos del día.
Qué importante es para la
familia encontrarse también en
un breve momento de oración
antes de comer juntos, para
dar las gracias al Señor por
estos dones, y para aprender a
compartir lo que hemos
recibido con quien más lo
necesita. Son pequeños gestos



que, sin embargo, expresan el
gran papel formativo que la
familia desempeña en la
peregrinación de cada día.
Al final de aquella
peregrinación, Jesús volvió a
Nazaret y vivía sujeto a sus
padres (cf. Lc 2,51). Esta
imagen tiene también una
buena enseñanza para nuestras
familias. En efecto, la
peregrinación no termina
cuando se ha llegado a la meta
del santuario, sino cuando se
regresa a casa y se reanuda la
vida de cada día, poniendo en
práctica los frutos espirituales



de la experiencia vivida.
Sabemos lo que hizo Jesús
aquella vez. En lugar de volver
a casa con los suyos, se había
quedado en el Templo de
Jerusalén, causando una gran
pena a María y José, que no lo
encontraban. Por su
«aventura», probablemente
también Jesús tuvo que pedir
disculpas a sus padres. El
Evangelio no lo dice, pero creo
que lo podemos suponer. La
pregunta de María, además,
manifiesta un cierto reproche,
mostrando claramente la
preocupación y angustia, suya



y de José. Al regresar a casa,
Jesús se unió estrechamente a
ellos, para demostrar todo su
afecto y obediencia. Estos
momentos, que con el Señor se
transforman en oportunidad de
crecimiento, en ocasión para
pedir perdón y recibirlo y de
demostrar amor y obediencia,
también forman parte de la
peregrinación de la familia.
Que en este Año de la
Misericordia, toda familia
cristiana sea un lugar
privilegiado para esta
peregrinación en el que se
experimenta la alegría del



perdón. El perdón es la esencia
del amor, que sabe comprender
el error y poner remedio.
Pobres de nosotros si Dios no
nos perdonase. En el seno de la
familia es donde se nos educa
al perdón, porque se tiene la
certeza de ser comprendidos y
apoyados no obstante los
errores que se puedan cometer.
No perdamos la confianza en la
familia. Es hermoso abrir
siempre el corazón unos a
otros, sin ocultar nada. Donde
hay amor, allí hay también
comprensión y perdón.
Encomiendo a vosotras,



queridas familias, esta
cotidiana peregrinación
doméstica, esta misión tan
importante, de la que el mundo
y la Iglesia tienen más
necesidad que nunca.
 



27 de diciembre de 2015.
ÁNGELUS.
 
Fiesta de la Sagrada Familia de
Nazaret.
 
Domingo.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
¡Qué bien cantan estos chicos!
Son buenos.
En el clima de alegría que es
propio de la Navidad,
celebramos en este domingo la
fiesta de la Sagrada Familia.
Vuelvo a pensar en el gran



encuentro de Filadelfia, en
septiembre pasado; en las
muchas familias que encuentro
en los viajes apostólicos, y en
las de todo el mundo.
Quisiera saludarlas a todas con
afecto y reconocimiento,
especialmente en este tiempo
nuestro, en el que la familia
está sometida a
incomprensiones y dificultades
de varios tipos que la debilitan.
El Evangelio de hoy invita a las
familias a acoger la luz de
esperanza que proviene de la
casa de Nazaret, en la cual se
ha desarrollado en la alegría la



infancia de Jesús, quien —dice
san Lucas— «iba creciendo en
sabiduría, en estatura y en
gracia ante Dios y ante los
hombres» (Lc 2, 52). El núcleo
familiar de Jesús, María y José
es para todo creyente, y en
especial para las familias, una
auténtica escuela del
Evangelio. Aquí admiramos el
cumplimiento del plan divino de
hacer de la familia una especial
comunidad de vida y amor.
Aquí aprendemos que todo
núcleo familiar cristiano está
llamado a ser «iglesia
doméstica», para hacer



resplandecer las virtudes
evangélicas y llegar a ser
fermento de bien en la
sociedad. Los rasgos típicos de
la Sagrada Familia son:
recogimiento y oración, mutua
comprensión y respeto, espíritu
de sacrificio, trabajo y
solidaridad.
Del ejemplo y del testimonio de
la Sagrada Familia, cada familia
puede extraer indicaciones
preciosas para el estilo y las
opciones de vida, y puede sacar
fuerza y sabiduría para el
camino de cada día.
La Virgen y san José enseñan a



acoger a los hijos como don de
Dios, a generarlos y educarlos
cooperando de forma
maravillosa con la obra del
Creador y donando al mundo,
en cada niño, una sonrisa
nueva. Es en la familia unida
donde los hijos alcanzan la
madurez de su existencia,
viviendo la experiencia
significativa y eficaz del amor
gratuito, de la ternura, del
respeto recíproco, de la
comprensión mutua, del perdón
y de la alegría.
Quisiera detenerme sobre todo
en la alegría. La verdadera



alegría que se experimenta en
la familia no es algo casual y
fortuito. Es una alegría que es
fruto de la armonía profunda
entre las personas, que hace
gustar la belleza de estar
juntos, de sostenernos
mutuamente en el camino de la
vida. Pero en la base de la
alegría está siempre la
presencia de Dios, su amor
acogedor, misericordioso y
paciente hacia todos.
Si no se abre la puerta de la
familia a la presencia de Dios y
a su amor, la familia pierde la
armonía, prevalecen los



individualismos y se apaga la
alegría. En cambio, la familia
que vive la alegría, la alegría
de la vida, la alegría de la fe, la
comunica espontáneamente, es
sal de la tierra y luz del mundo,
es levadura para toda la
sociedad.
Que Jesús, María y José
bendigan y protejan a todas las
familias del mundo, para que
en ellas reinen la serenidad y
la alegría, la justicia y la paz,
que ha traído Cristo al nacer
como don para la humanidad.
Después del Ángelus
Queridos hermanos y



hermanas:
Mi pensamiento se dirige en
este momento a los numerosos
emigrantes cubanos que se
encuentran en dificultades en
Centroamérica, muchos de los
cuales son víctimas de la trata
de personas.
Invito a los países de la región
a renovar con generosidad
todos los esfuerzos necesarios
para encontrar una solución
oportuna a este drama
humanitario.
Un cordial saludo dirijo ahora a
las familias presentes en la
plaza, ¡a todas vosotras!



Gracias por vuestro testimonio.
Que el Señor os acompañe con
su gracia y os sostenga en
vuestro camino cotidiano.
Os saludo a todos vosotros,
peregrinos provenientes de
todas las partes del mundo.
En especial a los jóvenes de la
diócesis de Bérgamo que han
recibido la Confirmación.
También agradezco a todos los
chicos y niños que han cantado
tan bien y seguirán
haciéndolo... Una canción de
Navidad en honor de las
familias.
A todos os deseo un feliz



domingo. Os agradezco una vez
más vuestras felicitaciones y
vuestras oraciones. Y por favor,
continuad rezando por mí.
¡Buen almuerzo y hasta pronto!
 



30 de diciembre de 2015.
Audiencia general. La devoción
al Niño Jesús.
 
Miércoles.
 
Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En estos días navideños nos
encontramos delante al Niño
Jesús. Estoy seguro que en
nuestras casas muchas familias
han hecho el pesebre, llevando
adelante esta hermosa
tradición que se remonta a san
Francisco de Asís y que
mantiene en nuestros



corazones vivo el misterio de
Dios que se hace hombre.
La devoción al Niño Jesús es
muy difundida. Muchos santos
y santas la han cultivado en su
oración cotidiana, y han
deseado modelar la propia vida
con aquella del Niño Jesús.
Pienso en particular a santa
Teresita de Lisieux, que como
monja carmelita tomó el
nombre de Teresa del Niño
Jesús y del Santo Rostro. Ella
—que es también doctora de la
Iglesia— ha sabido vivir y dar
testimonio de esa «infancia
espiritual» que se asimila



precisamente meditando,
siguiendo la escuela de la
Virgen María, la humildad de
Dios que por nosotros se ha
hecho pequeño. Esto es un
gran misterio, ¡Dios es
humilde! Nosotros, que somos
orgullosos, llenos de vanidad, y
nos creemos una gran cosa…
¡no somos nada! Él es grande,
es humilde y se hace niño.
¡Esto es un verdadero misterio!
Dios es humilde. ¡Esto es
hermoso!
Hubo un tiempo en el cual, en
la persona divina-humana de
Cristo, Dios fue un niño, y esto



debe tomar un significado
peculiar para nuestra fe. Es
verdad que su muerte en la
cruz y su resurrección son la
máxima expresión de su amor
redentor, pero no nos
olvidemos que toda su vida
terrena es revelación y
enseñanza. En el período
navideño recordemos su
infancia.
Para crecer en la fe tendremos
necesidad de contemplar con
más frecuencia al Niño Jesús.
Claro, no conocemos nada de
este período de su vida. Las
raras indicaciones que tenemos



se refieren a la imposición del
nombre después de ocho días
de su nacimiento y a la
presentación en el Templo (cf.
Lc 2, 21-28), además de la
visita de los Reyes Magos con
la siguiente huida a Egipto (cf.
Mt 2,1-23). Después hay un
salto hasta los doce años,
cuando con María y José, Jesús
va en peregrinación a Jerusalén
para la Pascua y en lugar de
regresar con sus padres se
detiene en el Templo para
hablar con los doctores de la
ley.
Como se ve, sabemos poco del



Niño Jesús, pero podemos
aprender mucho sobre Él si
miramos la vida de los niños.
Es una buena costumbre que
los padres y abuelos tienen,
aquella de mirar a los niños, lo
que hacen.
Descubrimos, sobretodo que los
niños quieren nuestra atención.
Ellos tienen que estar en el
centro, ¿por qué? ¿porque son
orgullosos? ¡No! Porque
necesitan sentirse protegidos.
Es necesario también que
nosotros pongamos en el centro
de nuestra vida a Jesús y
sepamos que, aunque parezca



paradójico, tenemos la
responsabilidad de protegerlo.
Quiere estar en nuestros
brazos, desea ser atendido y
poder fijar su mirada en la
nuestra. Además, hacer sonreír
al Niño Jesús para demostrarle
nuestro amor y nuestra alegría
porque Él está en medio de
nosotros. Su sonrisa es el
símbolo del amor que nos da la
certeza de que somos amados.
A los niños, además, les
encanta jugar. Pero hacer jugar
a un niño significa abandonar
nuestra lógica para entrar en la
suya. Si queremos que se



divierta es necesario entender
lo que a él le gusta y no ser
egoístas y hacer que ellas
hagan lo que nos gusta a
nosotros. Es una enseñanza
para nosotros.
Delante de Jesús estamos
llamados a abandonar nuestra
pretensión de autonomía —y
este es el quid de la cuestión:
nuestra pretensión de
autonomía— , para acoger en
cambio la verdadera forma de
libertad que consiste en
conocer a quien tenemos
delante y servirlo.
Él es el Hijo de Dios que viene



a salvarnos. Ha venido entre
nosotros para mostrarnos el
rostro del Padre rico de amor y
misericordia.
Estrechemos, por lo tanto,
entre nuestros brazos al Niño
Jesús y pongamos a su
servicio: Él es fuente de amor y
serenidad.
Y será hermoso que hoy,
cuando regresemos a casa, nos
acerquemos al pesebre, besar
al Niño Jesús, y decirle: «Jesús,
yo quiero ser humilde como tú,
humilde como Dios», y pedirle
esta gracia.
Saludos



Invito a rezar por las víctimas
de los desastres que en estos
días han afectado a Estados
Unidos, Gran Bretaña y
Sudamérica, especialmente
Paraguay, causando
desgraciadamente víctimas,
muchos desplazados e ingentes
daños.
Que el Señor reconforte a esos
pueblos y que la solidaridad
fraterna los auxilie en sus
necesidades.
Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos
provenientes de España y



Latinoamérica. [Veo que hay
muchos mexicanos] Acojamos
al Señor en nuestros
corazones, demostrémosle
nuestro amor y el gozo de
saber que Él siempre está en
medio de nosotros.
Muchas gracias.
 



31 de diciembre de 2015.
Homilía y primeras vísperas de
la solemnidad de Santa María,
Madre de Dios y te deum de
acción de gracias.
 
Jueves.
 
¡Qué gran significado tiene
encontrarnos reunidos para
alabar juntos al Señor al
término de este año!
La Iglesia en muchas ocasiones
siente la alegría y el deber de
elevar su canto a Dios con
estas palabras de alabanza, que
desde el siglo cuarto



acompañan la oración en los
momentos importantes de su
peregrinación terrena. Es la
alegría de la acción de gracias
que brota casi
espontáneamente de nuestra
oración, para reconocer la
presencia amorosa de Dios en
los acontecimientos de nuestra
historia. Pero, como sucede con
frecuencia, sentimos que en la
oración no es suficiente sólo
nuestra voz. Ella necesita
reforzarse con la compañía de
todo el pueblo de Dios, que al
unísono hace oír su canto de
acción de gracias. Por esto, en



el Te Deum pedimos ayuda a
los Ángeles, a los profetas y a
toda la creación para alabar al
Señor. Con este himno
recorremos la historia de la
salvación donde, p0r un
misterioso designio de Dios,
encuentran lugar y síntesis los
diversos acontecimientos de
nuestra vida de este año
pasado.
En este Año jubilar adquieren
una resonancia especial las
palabras finales del himno de la
Iglesia: «Que tu misericordia,
Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de Ti». La



compañía de la misericordia es
luz para comprender mejor lo
que hemos vivido, y esperanza
que nos acompaña al inicio de
un nuevo año.
Recorrer los días del año
transcurrido puede presentarse
como el recuerdo de hechos y
acontecimientos que traen a la
memoria momentos de alegría
y de dolor, o bien como la
ocasión para tratar de
comprender si hemos percibido
la presencia de Dios que todo lo
renueva y sostiene con su
ayuda. Estamos llamados a
verificar si los acontecimientos



del mundo se realizaron según
la voluntad de Dios, o si hemos
escuchado sobre todo los
proyectos de los hombres, a
menudo cargados de intereses
particulares, de insaciable sed
de poder y de violencia
gratuita.
Y, sin embargo, hoy nuestros
ojos necesitan focalizar de
modo especial los signos que
Dios nos ha concedido, para
tocar con la mano la fuerza de
su amor misericordioso. No
podemos olvidar que muchas
jornadas se vieron marcadas
por la violencia, la muerte, el



sufrimiento indecible de
muchos inocentes, los
refugiados obligados a
abandonar su patria, los
hombres, mujeres y niños sin
morada estable, alimento y
sustento. Aún así, cuántos
grandes gestos de bondad, de
amor y de solidaridad han
comando los días de este año,
incluso sin convertirse en
noticia de los telediarios. Las
cosas buenas no son noticia.
Estos signos de amor no
pueden y no deben ser abatidos
por la prepotencia del mal. El
bien vence siempre, incluso si



en algún momento puede
presentarse más débil y
escondido.
Nuestra ciudad de Roma no es
ajena a esta condición del
mundo entero. Quisiera que
llegase a todos sus habitantes
la invitación sincera a ir más
allá de las dificultades del
momento presente. Que el
compromiso por recuperar los
valores fundamentales de
servicio, honestidad y
solidaridad permita superar las
graves incertidumbres que han
dominado el escenario de este
año, y que son síntomas de



escaso sentido de entrega al
bien común. Que nunca falte la
aportación positiva del
testimonio cristiano para
permitir a Roma, según su
historia, y con la maternal
intercesión de María Salus
Populi Romani, que sea
intérprete privilegiada de fe, de
acogida, de fraternidad y de
paz.
«A ti, oh Dios, te alabamos. […]
En Ti, Señor, confié, no me vea
defraudado para siempre».
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